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CErangelios




[image: image11.jpg]




[image: image12.png]


[image: image13.png]




[image: image14.png]la relacion de Dios con el ser humano que cre6. Ademds en los
comentarios generales de cada tema del “ANTIGUO TESTAMENTO”
se han incluido los textos del Nuevo Testamento.

Por lo tanto, de forma preferente utilice siempre el “ANTIGUO
TESTAMENTO” para sus consultas de temas, y el Nuevo Testamento
como apoyo, de forma de lograr el objetivo: Conocer a Dios.

Ademads, se estructuré de esta forma por razones de tiempo y peso
computacional.

No obstante, en el “Nuevo Testamento”, se incluyen algunos
comentarios y sintesis, pero no completos, sino de forma parcial.

Por otra parte, si un tema NO es ubicado en el “Nuevo Testamento”,
hay que buscaro en el “ANTIGUO TESTAMENTO”, pues todo este
trabajo centrd su atencion mirando a la unidad de toda la Santa
Biblia, segiin las recomendaciones del Concilio Vaticano 11-C.D.D.B.,
cap. llI-12.
















La extraordinaria y maravillosa Persona que señorea en los Evangelios, es Jesús, el Hijo de Dios. Él es el Mesías, el Cristo. Él es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Con Él, llega al mundo la Salvación anunciada por el Padre a través de los profetas. El Plan Divino, con Jesús, continúa, no se detiene.
Los Evangelios (como libros) se inician con el nacimiento de Jesús (Mateo y Lucas) y concluyen con su muerte y resurrección hasta su ascensión a los cielos. Nace de María Virgen, la elegida por el Padre entre todas las mujeres de todos los tiempos, por obra del Espíritu Santo. // Acompañado de sus apóstoles, Jesús anuncia la Buena Nueva, la salvación de las almas y la Vida Eterna para los que se conviertan y sean bautizados, realizando grandes señales y milagros, para demostrar su divinidad, especialmente curación de enfermos, resurrección de muertos, expulsión de espíritus inmundos, demonios, y dominio sobre la naturaleza. El Padre no deja de actuar y confirma a su Hijo en tres oportunidades: en su bautismo, donde deja oir su voz “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22) (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11), en el monte de la transfiguración: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8) y al hacer su entrada en Jerusalén frente a unos griegos que lo buscan: «Le he glorificado y de nuevo le glorificaré.» (Juan 12, 28). Sin embargo la jerarquía religiosa judía lo mata crucificándolo, pero resucita al tercer día cumpliéndose las Escrituras. Nos deja un consuelo, una Promesa: la llegada del Espíritu Santo: y un anuncio: su segunda y postrera Venida, el Fin de los Tiempos y el Juicio Final. Deja un jefe para su Iglesia: Pedro. Antes de ser elevado a los cielos entrega a los apóstoles y a sus discípulos su gran Mensaje Universal “El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará.” - Marcos 16, 15-18. La Iglesia de Cristo triunfa. Pasarán nueve días desde su ascensión a los cielos para que se cumpla y materialice la Promesa: la efusión del Espíritu Santo. En éstos nueve días el pueblo católico realiza la novena de Pentecostés.
Con Jesús conocemos al Padre en su plenitud. Los patriarcas, Moisés y los profetas solo entreveían a Dios y solo percibían sus palabras (y generalmente en visión o en sueños nocturnos) y las transmitían dentro del contexto en que ellos entendían a Dios. Tanto ellos como sus contemporáneos percibían a un Dios que castigaba la iniquidad hasta la tercera y cuarta generación, especialmente imbuidos por la Ley que mostraba sus preceptos y castigos. Jesús sin embargo es el Hijo de Dios y “está sentado a la diestra del Padre”, esto significa en términos simples, que está “codo a codo” con Dios. Jesús no percibe al Padre ni en visiones ni en sueños, sino que está en y con el Padre y llega a mostrarse como el mismo Padre frente a Felipe - Juan 14, 7-9. Por lo tanto, Jesús es quien nos exhibe la real cara del Padre, principalmente en la parábola del Hijo Pródigo (Lucas 15, 11-32). En ella, un hijo pide a su padre la parte de su herencia, luego se pierde entre el vicio y el placer mundano, se desbarranca, se cubre de lodo, se transforma en un pecador... y el padre pacientemente espera su retorno para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría. En la parábola dice textualmente, que «Estando él todavía lejos, le vió su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente.» Él padre sabía lo que iba a ocurrir, conocía a su hijo, pero también sabía que la única forma de rescatarlo era “esperando” a que el hijo desde el fondo de la ciénaga levantara las manos hacia él y volviera. No es pues el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento. Tampoco el padre envía a sus siervos para traerlo a la fuerza y castigarlo: el padre solo espera con paciencia. También podría interpretarse como castigo el que su padre no lo hubiera ido a buscar, en lugar de esperarlo a que reaccionara por sí solo; de haberlo hecho habría sido consentimiento y el consentimiento no corrige, sino que crea abuso. Jesús en esta parábola, en el fondo nos está mostrando el amor y el actuar del Padre. En este mismo contexto vemos que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Dios espera con amor y paciencia... No reprende, sino que recibe con los brazos abiertos y agasaja al que vuelve.
EVANGELIOS:
Evangelio de San Mateo.
Evangelio de San Lucas
Evangelio de San Marcos.
Evangelio de San Juan
EVANGELIO DE SAN JUAN.
La ciencia moderna ha puesto en duda la autoría del Evangelio por Juan Apóstol, llegando a la conclusión que se trataría de un escrito muy posterior, que además no podría haber sido escrito por un judío. Por otro lado los “manuscritos del Mar Muerto” descubiertos a partir del año 194, muestran una afinidad entre el lenguaje del evangelio y el de una determinada tradición judía. Lo único que actualmente está en cuestión es saber si la redacción última es de Juan en persona o se debe a un cristiano que vivía en la órbita del apóstol y reflejaba directamente su espiritualidad. En uno u otro caso, Juan sería el inspirador del libro.
(Extracto del Prólogo del Evangelio de San Juan-Biblia Jerusalén)
EVANGELIO DE SAN LUCAS.
Hacia el año 80, después de la muerte de Pablo, uno de los que le acompañaron en sus viajes, Lucas, al que Pablo llamaba su “médico querido” (Colosenses 4, 14) decide escribir “las cosas que se han verificado entre nosotros” (Lucas 1). Es un griego culto. Pero es, ante todo, un cristiano que ha reflexionado en su fe y en su experiencia. Lo que persigue es recoger tradiciones seguras que le permitan reconstruir el sentido profundo de la vida del maestro. Como médico está particularmente sensibilizado para descubrir las miserias de los cuerpos y, a través de ellas, las del alma. El evangelio de Lucas es el evangelio de la misericordia. Y es también el evangelio del universalismo.
(Extracto del Prólogo del Evangelio de San Lucas-Biblia Jerusalén)
EVANGELIO DE SAN MARCOS.
Muchos indicios nos llevan a la conclusión de que el evangelio de Marcos se escribió en Roma entre el 65 y el 70. Desde el año 64 la Iglesia vive tiempos de persecución. Tras el incendio de Roma, Nerón colma la indignación popular haciendo de los cristianos chivos expiatorios. Pedro y Pablo han sufrido el martirio. En estas coyunturas interviene Marcos. La tradición le ha identificado siempre con aquel Juan Marcos, domiciliado en Jerusalén (Hechos 12, 12), compañero de Pablo y Bernabé (Hechos 12, 25 Hechos 13, 5-13 Hechos 15, 37-39 Colosenses 4, 10) y luego compañero de Pedro en “Babilonia” (Roma) (1Pedro 5, 13). Su evangelio es el primero en el tiempo. Marcos vive en la perspectiva de una próxima vuelta de Jesús.
(Extracto del Prólogo del Evangelio de San Marcos-Biblia Jerusalén)
EVANGELIO DE SAN MATEO.
Antioquía es la tercera ciudad más importante del imperio romano, famosa por su cultura y sus placeres. Allí se ha instalado una colonia judía huyendo de la catástrofe (ocurrida en el año 70). Algunos de ellos han abrazado la nueva “secta que sigue a Jesús”, los cristianos (en Antioquía se les dio este nombre). Los judíos no soportan a los seguidores de Jesús a quienes tratan de traidores por haber roto con la Tradición. En estas difíciles circunstancias, un “anciano” de la comunidad, en Antioquía o sus proximidades, se pone a escribir. Se vale del Evangelio de Marcos, pero dispone además de otras fuentes, orales y probablemente también escritas, que contenían recuerdos de milagros y recopilaciones de dichos del Señor. ¿Quién fue este anciano?. Durante mucho tiempo se le identificó con el apóstol Mateo, llamado también Leví. Lo que parece más probable es que una de las fuentes utilizadas se remonte efectivamente a éste apóstol. El evangelio nos transmitiría, pues, una tradición “mateada”. Pero el redactor nos es desconocido.
(Extracto del Prólogo del Evangelio de San Mateo-Biblia Jerusalén)
-------------------------------------------------------------------------
Según los expertos y autorizados investigadores de la Iglesia, los códices (*), originales de los Evangelios, no se han encontrado, o bien han sido mantenidos ocultos por algunas personas. Sólo se dispone de copias de los originales en griego.
(*) Códices = hojas de papiro cosidas unas con otras.
(Volver): El Antiguo Testamento es la plataforma o el soporte, por expresarlo de alguna forma, sobre la cual se sostiene toda la obra de Dios, tal como la conocemos. Y el Nuevo Testamento es el término de la obra de Dios plasmado sobre esa base, tal como en en una construcción en la que la “base o los cimientos” son el sustento de todo el edificio. (Isaías 28, 16) (Hechos 20, 32). Entonces, para elaborar este Temario Bíblico, mirando la globalidad de los textos, como lo aconseja el Conmcilio Vaticano II, se eligió para este efecto, el Antiguo Testamento.


LA BUENA NUEVA - LOS EVANGELIOS
TEXTOS RELEVANTES
“Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo... Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto.... Felipe le dice: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre...” (Juan 14, 7-9) 
“Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado..” (Juan 15, 18-27)
NOTAS VARIAS:
Si se inicia la búsqueda de un tema de los Evangelios tomando como palabra clave un verbo, por ejemplo el verbo “Recibir”, en el tema sólo se encontrarán los textos más relevantes relacionados con el verbo “Recibir”, atendiendo a que en los evangelios figura una cantidad incalculable de veces en sus diferentes conjugaciones. Sin embargo, si se desea ubicar algún texto o tema que contenga éste verbo, y no se ubique en el tema “Recibir”, buscarlo con otra palabra significativa del texto. Por ejemplo, el siguiente pasaje: “Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios...”; se puede buscar también en el tema “Poder”, “Hijos”, “Dios”, etc.
NOTA FINAL:
Es recomendable tener clara la perspectiva desde la cual se desea interiorizar en este documento, preguntándose, por ejemplo: “¿Cuál es mi interés de interiorizarme?”. En este momento ¿qué lugar ocupo yo en el Nuevo Camino?: ¿Soy sacerdote?, ¿soy discípulo? ¿Soy evangelista? ¿soy laico? ¿soy servidor? ¿soy una simple ovejita? ¿No soy nada de eso y estoy en una simple búsqueda por el momento?.
Es conveniente efectuar la reflexión señalada, pues la lectura puede confundirnos y creer que debemos asumir ciertos roles que no nos corresponden. (Documentarse en tema “DISCIPULOS”).

ÍNDICE:
(Este tomo contiene: 1.761 temas).

Los temas con letra azul tienen hipervínculo, es decir, si desea acceder a ellos coloque el puntero del Mouse encima del tema elegido y de “clic”. No todos los temas disponen de hipervínculos para no recargar el archivo. A los temas sin hipervínculo se acceden por acercamiento del hipervínculo más cercano o con la “herramienta “Buscar”, digitando tecla: “ctrl.+b” o “Edición-Buscar”, en la barra superior de este documento. Los nombres de los temas tienen tamaño “12” (por estar con mayúscula es posible que estén sin acento ortográfico).
A
(Volver)
1. AARÓN (Moisés)
2. ABAJO

3. ABANDONAR, ABANDONO

4. ABATIDOS

5. ABBÁ (Papito)

6. ABEL

7. ABIAS

8. ABIATAR (sumo sacerdote en tiempos de David)
9. ABISMO

10. ABLUCIONES, ABLUCION

11. ABOFETEAR

12. ABOLIR
13. ABOMINACION, ABOMINABLE

14. ABORRECER

15. ABORTAR, ABORTO
16. ABRAHAM
17. ABRAZAR-ABRAZO (Jesús es abrazado y Él abraza)
18. ABRIR (Jesús abre los ojos a los adormilados, a los ciegos)
19. ABROJOS (nuestra fe no esté entre cardos)
20. ABUNDANCIA

21. ACEITE

22. ACEPCION (diferencias)
23. ACEPTAR a Jesús
24. ACERCAR, ACERCARSE (todos se acercan a Jesús. Él también se acerca)
25. ACHICAR

26. ACOBARDAR

27. ACOGER, ACOGIDA a la viuda, al huérfano, al forastero y al pecador. A sus enviados y al mismo Jesús.
28. ACOMODAR

29. ACONTECIMIENTOS

30. ACORDAR, ACORDARSE

31. ACOSAR, ACOSAMIENTO

32. ACUSAR, ACUSARLE. Acusan a Jesús
33. ADELANTAR, ADELANTE (Jesús se adelanta por llegar a Jerusalén)
34. ADELANTOS

35. ADENTRO

36. ADMINISTRADOR

37. ADMIRACION, ADMIRAR, ADMI-RABLE, ADMIRADOS,

38. ADORAR

39. ADORNAR, ADORNO

40. ADULTERIO, ADÚLTE-ROS(AS)

41. ADVERSARIO

42. ADVERTIR, ADVERTEN-CIA

43. AFÁN, AFANARSE (no se afanen por el mañana)
44. AFECTO

45. AFLIGIDOS, AFLICCION

46. ÁGAPE

47. AGITAR, CONMOVER (agitación de las aguas, los espíritus se agitan. Jesús se conmueve)
48. AGONIA, AGONIZAR

49. AGRADAR, GRATO, IN-GRATOS (agradar a Dios. Es agradable estar con Jesús)
50. AGRADECER

51. AGUA (bautismal)
52. AGUA VIVA

53. AGUJA (metáfora para los ricos mezquinos)
54. AHORROS

55. AINON (lugar donde bautizaba Juan)
56. ALABAR, ALABANZA
57. ALARMAR, ALARMARSE

58. ALAS

59. ALBERGAR

60. ALBOROTO, ALBOROTAR (acusan a Jesús de alborotador)
61. ALCANZAR (la Vida Eterna)
62. ALEGRAR, ALEGRÍA, ALEGRES (alegría de María, alegría del Reino, alegría y gozo de Jesús)
63. ALEJANDRO

64. ALEJAR, ALEJARSE de Dios.
65. ALERTA (estar alerta)
66. ALFORJA (Dios provee a los evangelizadores)
67. ALGUACIL

68. ALIANZA
69. ALIMENTAR, ALIMENTO, COMER, HAMBRE, HAMBRIENTOS, COMIDA
70. ALMA
71. ALOE

72. ALTANEROS

73. ALTAR

74. ALTERCADO

75. ALTISIMO

76. ALTO

77. ALUMBRAR

78. ALZAR

79. AMADO

80. AMAMANTAR

81. AMANECER

82. AMAR

83. AMARGURA, AMARGAMENTE

84. AMIGOS (Hay amigos leales como Jesús y desleales como Judas)
85. AMO (el amo del mundo)
86. AMOR-AMAR, AMADO, AMOR DEL PADRE
87. ANA, la profetiza
88. ANAS Y CAIFAS

89. ANCHO, ANCHA (la puerta ancha y la estrecha)
90. ANCIANOS (El Consejo de Ancianos)

91. ANDAR

92. ANDRES APOSTOL

93. ÁNGELES
94. ANGOSTO

95. ANGULAR

96. ANGUSTIA, ANGUSTIADOS
97. ANIMALES (usados metafóricamen-te por Jesús)
98. ANIMAR, ANIMO (Jesús da ánimo)
99. ANIS

100. ANSIA, ANSIEDAD

101. ANTEPASADOS

102. ANTICRISTO(S)
103. ANTIGUOS
104. ANUNCIAR, ANUNCIACION, A-NUNCIO
105. AÑADIR, AÑADIDURA

106. AÑO (AÑO JUBILAR)

107. AÑOS

108. APACENTAR

109. APARECER, APARECERSE, APA-RICIONES
110. APARIENCIAS

111. APARTAR, APARTARSE

112. APEDREAR

113. APENAR, APENADOS

114. APESADUMBRADOS

115. ÁPICE
116. APOCALIPSIS.
117. APOSENTO interior del ser huma-no.
118. APOSTOLES (Enviados)

119. APRENDER (por Jesús aprendemos del Padre)
120. APRESAR

121. AQUEL (Dios)
122. AQUI

123. ARAMEOS

124. ARAR, ARADO (no se ara mirando para atrás)
125. ARBOLES

126. ARCA (Arca del Tesoro, del Templo)
127. ARDER, ardor en el corazón
128. ARIDEZ, ARIDOS

129. ARMAS contra el mal
130. AROMAS

131. ARRANCAR

132. ARREBATAR (el Maligno busca arrebatarle las armas al creyente)
133. ARREGLO, ARREGLAR

134. ARREPENTIR, ARREPENTI-MIENTO, ARREPENTIRSE

135. ARRESTAR

136. ARRIBA

137. ARRODILLARSE

138. ARROJAR

139. ARRUINAR

140. ASALARIADO

141. ASCENDER, ASCENSIÓN de Jesús
142. ASEGURAR

143. ASER (Tribu de Israel)
144. ASESINAR, ASESINATO, ASESI-NO

145. ASIENTO, SENTARSE (Jesús ense-ña sentado. También en el Cielo estará sentado en su trono)
146. ASIRIA, ASIRIOS

147. ASNO Y POLLINO, ASNA

148. ASOLAR

149. ASOMBRO, ASOMBRAR, ASOM-BRADOS

150. ASTUTOS

151. ASUNCION

152. ASUSTAR, ASUSTARSE, ASUSTA-DOS

153. ATAQUES DEL ENEMIGO

154. ATAR, ATADURAS, DESATAR
155. ATARDECER

156. ATAUD

157. ATEMORIZAR

158. ATENTOS

159. ATEOS
160. ATESTIGUAR

161. ATONITOS

162. ATRAER
163. ATRAPAR

164. ATRÁS (no mirar atrás)
165. ATRAVESAR

166. ATREVER, ATREVERSE (a Jesús resucitado no se atreven a preguntarle)
167. ATRIO

168. ATURDIR, ATURDIDOS (todos están como aturdidos, embotados)
169. AUTENTICO

170. AUTORIDAD, AUTORIDADES
171. AVANCES

172. AVARICIA, AVAROS

173. AVE, AVES (como holocaustos y metáforas)
174. AVERGONZARSE

175. AVERIGUAR

176. AVISAR, AVISO (sueños)
177. AY, AYES.

178. AYUDAR, AYUDA (a Dios)
179. AYUNO, AYUNAR
180. AZIMOS

181. AZOTAR, AZOTES

182. AZUFRE (sobre Sodoma)
B
183. BAILAR, BAILE
184. BAJAR

185. BAJONEARSE

186. BALLENA

187. BANCOS Y MESAS son volcados por Jesús
188. BANDEJAS

189. BANDIDOS

190. BANQUETE

191. BAÑO, BAÑARSE (lavado de pies)
192. BARCA (Jesús usa mucho las barcas)
193. BARRABAS

194. BARRER (la dracma perdida)
195. BARRO

196. BARTIMEO (el mendigo ciego)
197. BARTOLOME APOSTOL

198. ¡BASTA! (Jesús usa esta expresión)
199. BAUTIZAR, BAUTISMO, BAUTIZO
200. BEBER

201. BEBIDA

202. BEELZEBUL

203. BELEN

204. BENDICION, BENDITOS, BENDECIR
205. BENEDICTUS, MAGNIFI-CAT Y NUNC DIMITIS
206. BESAR, BESO (el beso en los pies y el beso de Judas)
207. BETANIA

208. BETESDA

209. BETFAGE

210. BETSAÍDA

211. BIBLIA
212. BIELDO

213. BIEN, HACER EL BIEN, HACER EL MAL

214. BIENAVENTURANZAS, BIENAVENTURADOS
215. BIENES (riquezas)
216. BIENHECHORES

217. BLANCO, BLANQUEAR (los vestidos de Jesús y Se-pulcros blanqueados)
218. BLASFEMAR, BLASFEMIAS, BLASFEMO

219. BOANERGES

220. BOCA, LABIOS
221. BOCHORNO

222. BODAS (de Caná y del Cordero)
223. BODEGAS

224. BOFETADAS

225. BOLSA (para el dinero)
226. BORRACHOS
227. BORRIQUILLO

228. BOTAR (Despedir)

229. BOTE

230. BRAZOS

231. BRILLAR (el cristiano debe brillar)
232. BRIZNA (en el ojo)
233. BUEN (bueno)
234. BUENA NUEVA
235. BUENOS, BUENO

236. BUITRES

237. BURLAS, BURLAR, INSULTOS, ESCUPOS (para Jesús)
238. BURRO

239. BUSCAR, BÚSQUEDA
240. BUSQUEDA
C
241. CABECERA

242. CABELLOS

243. CABEZA

244. CABRITOS

245. CADAVER

246. CADENAS

247. CAER, CAÍDAS, TROPIEZO
248. CAFARNAÚM

249. CAIFAS

250. CAIN

251. CALAMIDAD

252. CALAVERA

253. CALCULAR
254. CALENTAR, CALENTARSE

255. CALLAR

256. CALLES

257. CALOR

258. CALVARIO

259. CALZADO

260. CAMBIAR, CAMBIO (conversión)
261. CAMBISTAS

262. CAMELLO

263. CAMILLA (para un enfermo)
264. CAMINO, CAMINOS, CAMINAR, ANDAR, IR
265. CAMPO, CAMPO DEL ALFARE-RO

266. CANÁ
267. CANAÁN, CANANEOS, CANANEA

268. CANCIONES

269. CANDELERO

270. CANSADOS, CANSAR, CANSAN-CIO (Vengan a mí los cansados...)
271. CANTAR, CANCIONES
272. CANTARO

273. CAÑA (agitada por el viento)
274. CAPACIDADES, CAPACIDAD

275. CARA (rostro)
276. CARCEL

277. CARGAS, CARGADOS, CARGAR
278. CARIDAD

279. CARISMAS
280. CARNE, HUESOS, SANGRE
281. CARPINTERO

282. CASA, CASA DE ISRAEL, CASA DE JESÚS, CASA PARTICULAR, CASA DE ORACION
283. CASARSE, CASAMIENTO

284. CASCADA (la caña cascada)
285. CASTIGAR, CASTIGO, CORREC-CIÓN.
286. CATACLISMO
287. CATÁSTROFE
288. CATEDRA

289. CATÓLICOS, CATOLICISMO
290. CAUDILLO

291. CAUTELA

292. CAUTIVOS

293. CAZAR

294. CEFAS

295. CEGAR

296. CELEBRAR

297. CELEMIN

298. CELO (el celo por tu casa...)
299. CELOTE (Ver en “ZELOTES”)
300. CENA, CENÁCULO, ULTIMA CENA
301. CENÁCULO
302. CENIZA

303. CENSO

304. CENTURIONES, SOLDADOS

305. CEÑIR, CEÑIRSE

306. CERCAR

307. CERDOS

308. CERRAR

309. CESANTIA, CESANTE
310. CESAR

311. CESÁREA

312. CETACEOS

313. CHANCHOS

314. CHARLATAN, CHARLA-TANERÍA, CHARLAR

315. CICATRIZ

316. CIEGOS

317. CIELO, REINO DE LOS CIELOS
318. CIEN, CINCUENTA, CIENTO

319. CIENCIA

320. CIENTIFICOS

321. CIENTO CINCUENTA Y TRES

322. CINCO

323. CINCUENTA

324. CIRCUNCISIÓN, CIRCUNCIDAR

325. CIRINO

326. CIUDAD SANTA

327. CIUDADES, PUEBLOS Y LUGA-RES
328. CIZAÑA

329. CLAMAR, CLAMOR

330. CLARIDAD, CLARO

331. CLAVOS

332. CLEOFAS

333. CLOPAS

334. COBARDIA, COBARDE
335. CODICIA

336. COHORTE

337. COJOS

338. COLABORAR, COLABORADO-RES

339. CÓLERA

340. COLGAR
341. COLINAS

342. COLMAR

343. COLORES

344. COMBATE

345. COMENTARIOS, COMENTAR

346. COMER, COMIDA, BANQUETE

347. COMERCIO

348. COMINO

349. COMPAÑÍA
350. COMPARAR
351. COMPASIÓN, COMPADECERSE

352. COMPLACER, COMPLAZCO

353. COMPLICE, COMPLICIDAD
354. COMPORTAMIENTO, COMPORTARSE

355. COMPRAR, COMPRA

356. COMPRENDER

357. COMPROBAR

358. COMPROMISO

359. COMULGAR, COMUNIÓN
360. COMUNICAR

361. COMUNIDAD

362. CONCEBIR

363. CONCEDER

364. CONCEPCION
365. CONCILIAR, CONCILIACION

366. CONCILIOS
367. CONDENAR, CONDENADOS, CONDENA

368. CONDICION

369. CONDUCIR

370. CONDUCTA

371. CONFABULAR

372. CONFESAR, CONFESIONES
373. CONFIAR, CONFIANZA
374. CONFIRMAR

375. CONFORTAR

376. CONFUNDIR

377. CONFUSION

378. CONGRATULAR

379. CONGREGAR

380. CONMEMORAR

381. CONMINAR

382. CONMOVER, CONMOVERSE, CONMOCION

383. CONOCER, CONOCIDOS
384. CONSAGRAR

385. CONSEJO, CONSEJO DE ANCIANOS

386. CONSENTIMIENTO

387. CONSERVAR

388. CONSOLAR, CONSUELO, CONSOLACION
389. CONSPIRAR, CONSPIRACION

390. CONSTANCIA, CONSTANTES

391. CONSTANTES

392. CONSTRUIR, CONS-TRUCCIONES, CONS-TRUCTORES (la piedra que los constructores desecha-ron)
393. CONSUMAR

394. CONSUMIR

395. CONTADOS, CONTAR
396. CONTAMINAR, CONTA-MINACIÓN (lo que entra por la boca no contamina)
397. CONTEMPLAR

398. CONTENER

399. CONTENTO, CONTENTAR

400. CONTESTAR

401. CONTINENCIA

402. CONTRA DIOS, CONTRA CRISTO, CONTRA EL ESPIRITU SANTO, CONTRARIOS.
403. CONTRADICCION

404. CONTRATAR, CONTRATO

405. CONTURBAR

406. CONVENCER

407. CONVENIR, CONVIENE

408. CONVERTIR, CONVERSION, CONVERTIRSE
409. CONVIDAR, CONVIDADOS

410. CONVIVIR, CONVIVENCIA

411. COPA, JARROS PLATOS Y BANDEJAS

412. CORAZIN

413. CORAZON

414. CORDEROS

415. CORONA

416. CORREA (desatar la correa de su sandalia)
417. CORRECCION, CORREGIR
418. CORRER (correr la voz. Corren tras Jesús)
419. CORRESPONDER

420. CORTAR, CORTADO (lo que no da buen fruto es cortado)
421. COSECHAR, COSECHA

422. COSER

423. COSTADO

424. CREACION, CREADOR, CREAR
425. CRECER, CRECIMIENTO

426. CREENCIAS

427. CREER, CREYENTES
428. CREERSE ALGO Y NO SERLO

429. CREYENTES
430. CRIADOS

431. CRIAR

432. CRIBAR, Cerner, Filtrar, Colar

433. CRISTIANOS

434. CRISTO
435. CRITICAR, CRITICOS
436. CRUCIFICAR, EL CRUCIFICADO, CRUCIFIXIÓN
437. CRUZ
438. CUANDO VENGA

439. CUARENTA

440. CUARENTA Y SEIS

441. CUARTO

442. CUATRO

443. CUBRIR (la cubrió con su sombra)
444. CUERPO
445. CUERVOS

446. CUEVA

447. CUIDAR, CUIDADOS, CUIDARSE (con los falsos)
448. CULEBRA

449. CULPA, CULPABLE

450. CULTO

451. CUMPLIR Licenciarse; Terminar
CUMPLIDO Acatar, Realizar, Obedecer
CUMPLIR Concluir, Finalizar. 

452. CURAR, CURACION 

453. CURIOSIDAD, CURIOSOS (¿por-qué acuden a Jesús?)
D
454. DANIEL (cuando se instale la “abominación”)
455. DANZAR

456. DAÑO, DAÑAR

457. DAR A LUZ

458. DAR, DARSE
459. DAVID

460. DEBER

461. DECAER, DECAIDOS

462. DECAPITAR

463. DECAPOLIS

464. DECIMO, DECIMA

465. DECIR, INFORMAR
466. DECLARAR

467. DEDICACION

468. DEDOS (Jesús mete sus dedos en los oídos de un sordo)
469. DEFECTOS

470. DEFENSA

471. DEJAR (dejan todo por seguirlo)
472. DELANTE, DETRÁS

473. DELITO

474. DEMONIOS, DIABLO, ENDE-MONIADOS
475. DENARIOS

476. DENTRO

477. DEPORTACION

478. DERECHA, DERECHO, DIESTRA E IZQUIERDA

479. DERRAMAR

480. DERROCHAR
481. DERROTAR

482. DESAGRADECIDOS

483. DESAPARECER
484. DESASTRES
485. DESATAR

486. DESATINOS, DESATINADOS

487. DESCANSAR, DESCANSO (Jesús se cansa)
488. DESCARRIAR, DESCARRIADOS

489. DESCENDENCIA
490. DESCONFIAR
491. DESCONOCER
492. DESCUBRIMIENTOS, DESCU-BRIR
493. DESEAR, DESEO
494. DESECHAR
495. DESESPERADOS

496. DESFALLECER

497. DESGRACIAS, DESGRACIADOS, AFLIGIDOS
498. DESHONRAR

499. DESIERTO

500. DESNUDO, DESNUDAR

501. DESOBEDECER, DESOBEDIEN-CIA

502. DESOLAR
503. DESORDEN

504. DESPARRAMAR
505. DESPEDAZAR (no testimonien con cualquiera)
506. DESPEDIR, DESPEDIRSE

507. DESPERTAR, DESPIERTOS

508. DESPILFARRAR

509. DESPOJAR

510. DESPRECIAR, DESPRECIO
511. DESPRENDIMIENTO

512. DESTINAR, DESTINO, DESTINA-DO

513. DESTRUIR, DESTRUCCION

514. DESVIAR

515. DESVIRTUAR

516. DETENER, DETENERSE
517. DETERMINAR, DETERMINADO

518. DETESTAR

519. DETRÁS

520. DEUDAS, DEUDORES, OFENSAS

521. DEVOLVER, DEVOLVERSE

522. DEVOTA, DEVOTO

523. DIA DE LA PREPARACION

524. DIA DEL JUICIO FINAL

525. DIABLO

526. DIAS, HORAS DEL DIA, DIA DEL JUICIO
527. DICHOSOS

528. DIDRACMA

529. DIECIOCHO

530. DIENTES

531. DIESTRA

532. DIEZ, DIEZ MIL, DECIMO

533. DIEZMO, DONATIVO
534. DIFAMAR

535. DIFERENCIAS

536. DIFÍCIL

537. DIGNOS

538. DILUVIO

539. DINERO

540. DIOS-YAHVEH, PADRE
541. DIOSES

542. DIRECTOR

543. DIRIGENTES

544. DIRIGIRSE

545. DISCERNIR
546. DISCIPULOS
547. DISCURSOS

548. DISCUTIR, DISCUSIONES

549. DISENSION

550. DISFRAZ, DISFRACES

551. DISMINUIR

552. DISPERSION, DISPERSOS, DISPERSAR
553. DISPUTAS

554. DISTINGOS

555. DISTINGUIR, DISTINGUIDO

556. DIVINA CONCEPCION DE MARÍA

557. DIVISIONES-DIVIDIR
558. DIVORCIO

559. DIVULGAR

560. DOCE

561. DOCTRINAS

562. DOLER, DOLENCIAS, DOLOR

563. DOMINAR, DOMINIO

564. DOMINGO

565. DON, DONES

566. DONATIVOS

567. DORMIR, DORMIDOS
568. DOS, DOSCIENTOS, SE-GÚNDO

569. DOSCIENTOS

570. DRACMA

571. DUDAR, DUDAS

572. DUEÑO

573. DUROS, DUREZA, DUROS DE CORAZÓN,

E
574. ECHAR
575. EDAD

576. EDICTO

577. EDIFICAR

578. EDUCAR

579. EFRAIM

580. EGIPTO
581. EGOÍSTAS, EGOÍSMO

582. EJECUTAR

583. EJEMPLO DE VIDA (Jesús)
584. EJERCITO

585. ELEGIR, ELEGIDOS, ESCOGIDOS
586. ELEVAR

587. ELIAS Y ELISEO

588. ELISEO

589. ELOCUENCIA

590. ELOGIAR, ELOGIOS

591. EMAÚS
592. EMBALSAMAR

593. EMBARAZAR, EMBARAZADAS, EMBARAZO

594. EMBARCACION, EMBARCARSE

595. EMBAUCAR
596. EMBESTIR
597. EMBOTAR, EMBOTADOS

598. EMBRIAGAR, EMBRIAGUEZ

599. EMMANUEL
600. EMPADRONARSE, EMPA-DRONAMIENTO

601. EMPUJAR

602. ENCARGADO

603. ENCARNACIÓN

604. ENCINTA

605. ENCOLERIZAR

606. ENCOMENDAR

607. ENCONTRAR, ENCUENTROS CON DIOS,

608. ENCORVADOS

609. ENCUBRIR, ENCUBIERTO

610. ENCUENTRO, ENCUENTROS CON DIOS

611. ENDEMONIADOS

612. ENDURECER

613. ENEMIGOS
614. ENEMISTAD

615. ENFERMEDADES, ENFERMOS

616. ENFRENTAR, ENFRENTAMIEN-TOS, ENFRENTARSE

617. ENFRIAR

618. ENGAÑAR, ENGAÑOS, ENGA-ÑADORES,
619. ENGENDRAR
620. ENLOSADO

621. ENOJAR, ENOJO, ENCOLERI-ZAR

622. ENSALZAR

623. ENSEÑANZAS, ENSEÑAR
624. ENSEÑAR

625. ENSERES

626. ENTENDER, ENTENDIMIENTO, COMPRENDER
627. ENTERRAR

628. ENTRAR, ENTRADA

629. ENTREGAR, ENTREGA

630. ENTRISTECERSE

631. ENVIAR, ENVIO, ENVIADOS
632. ENVIDIA
633. ENVOLVER
634. EPIFANÍA
635. EPILEPSIA, EPILEPTICOS

636. EQUIVOCAR

637. ERGUIDOS

638. ERROR, FALLAR

639. ESCABEL

640. ESCANDALOS, ESCANDALIZAR
641. ESCAPAR

642. ESCEPTICOS

643. ESCLAVA, ESCLAVOS

644. ESCOGIDO(S)

645. ESCONDER, ESCONDIDOS

646. ESCORPIONES

647. ESCRIBAS, FARISEOS Y SADU-CEOS

648. ESCRIBIR, ESCRITOS

649. ESCRITURAS

650. ESCUCHAR, oír, OídOS
651. ESCUPIR
652. ESENIOS

653. ESFUERZO, ESFORZAR
654. ESPADA

655. ESPANTO, ESPANTAR

656. ESPECTACULO

657. ESPERANZA, ESPERA, ESPERAR
658. ESPERAR, ESPERA

659. ESPIAS

660. ESPIGA

661. ESPINAS, ESPINOS

662. ESPIRITU (del hombre)
663. ESPÍRITU DE JESÚS
664. ESPÍRITU DE MARIA
665. ESPIRITU SANTO.
666. ESPIRITUS INMUNDOS, INMUN-DICIA, INMUNDOS
667. ESPOSOS, MARIDOS, CÓNYU-GUES, CASADOS
668. ESPUMA

669. ESTADIO

670. ESTAR BIEN

671. ESTATURA

672. ESTERIL
673. ESTIMAR, ESTIMABLE

674. ESTRECHA, ESTRECHAR, ES-TRECHO

675. ESTRELLAS

676. ESTUDIAR, ESTUDIOS

677. ESTUPEFACTOS

678. ETERNO, ETERNIDAD

679. EUCARISTIA-“Misa”; “Acción de Gracias”

680. EUNUCOS

681. EVANGELIOS

682. EVANGELIZAR

683. EXCLUIR

684. EXCUSAR, EXCUSA

685. EXHORTAR

686. EXISTIR

687. EXPIRAR

688. EXPLICAR

689. EXPLORAR

690. EXPULSAR, EXCLUIR
691. EXTORSIONAR

692. EXTRANJEROS

693. EXTRAÑO

F
694. FALLAR

695. FALSOS
696. FAMA, FAMOSO

697. FAMILIA

698. FANTASMA
699. FANUEL

700. FARISEOS, ESCRIBAS Y SADUCEOS

701. FATIGADOS

702. FATUOS

703. FE
704. FELICES

705. FELIPE APOSTOL

706. FELIZ, FELICES, FELICIDAD

707. FERETRO

708. FERMENTAR, FERMENTO

709. FIEBRE

710. FIEL

711. FIESTA
712. FIESTA DE LA DEDICACION

713. FIESTA DE LAS TIENDAS

714. FIGURA

715. FIJAR

716. FILACTERIAS

717. FILIPO

718. FIN DEL MUNDO
719. FINGIR

720. FIRMAMENTO

721. FLAQUEZAS

722. FLAUTA
723. FLOJOS
724. FLORES

725. FLUJO

726. FORASTERO

727. FORMACION

728. FORNICAR, FORNICACION
729. FORTALEZA, FORTALECER
730. FRACCIÓN DEL PAN.
731. FRAUDES

732. FRIO, INVIERNO, BOCHORNO, ENFRIAR, CALOR
733. FRUSTRAR
734. FRUTOS
735. FUEGO

736. FUERA

737. FUERA DE SI

738. FUERTES

739. FUERZA, FUERTE

740. FULGOR

741. FUTURO
G
742. GABBATA (enlosado)
743. GABRIEL

744. GADARENOS

745. GALILEA, GALILEOS

746. GALLINA

747. GALLO

748. GANAR, GANANCIA

749. GASTOS

750. Gehenna
751. GEMIDOS, GEMIR

752. GENEALOGIA DE JESÚS

753. GENERACION MALVADA

754. GENERACION, GENERA-CIONES

755. GENESARET

756. GENTE, MUCHEDUMBRE, MULTITUDES

757. GENTILES:

758. GERASA

759. GERASENOS

760. GETSEMANI
761. GLORIA, GLORIFICAR, GLORIFICADO

762. GLORIARSE

763. GLORIFICAR

764. GOBIERNO, GOBERNANTES, GOBERNAR, GOBERNADORES
765. GOLGOTA

766. GOLPES, GOLPEAR, GOLPEARSE EL PECHO

767. GOMORRA

768. GOZO

769. GRABAR
770. GRACIA
771. GRACIAS

772. GRANDES

773. GRANDEZA

774. GRANERO

775. GRANO

776. GRATIS

777. GRIAL El Santo Grial
778. GRIEGOS

779. GRILLOS

780. GRITAR, GRITOS, GRITERÍO
781. GRUPO DE ORACION

782. GRUPOS

783. GUAGUAS

784. GUARDAR, GUARDARSE

785. GUARDIAS
786. GUERRA

787. GUIAR, GUÍAS

788. GUSANOS

H
789. HABITAR, HABITACION

790. HABLAR
791. HACER ¿Que debemos hacer?.

792. HACHA.

793. HADES.

794. HALLAR.

795. HAMBRE, HAMBRIENTOS.

796. HEBREO.

797. HECHOS.

798. HELAR, HIELO.

799. HEMBRA.

800. HERENCIA, HEREDEROS.

801. HERIR, HERIDAS.

802. HERMANOS.

803. HERODES, HERODIANOS.

804. HERODIANOS.

805. HERODIAS.

806. HERRUMBRE

807. HIDROPICO.

808. HIELO.

809. HIERBA.

810. HIGUERA, HIGOS.

811. HIJOS (El Hijo Pródigo).

812. HIJO DE DAVID.

813. HIJOS DEL REINO.

814. HIJO DE DIOS, HIJO DEL HOMBRE, HIJO DE DAVID.
815. HIJO PRODIGO.

816. HIJO ÚNICO.

817. HIMNOS.

818. HIPOCRESIA, HIPOCRITAS
819. HOGAR.

820. HOLGAZAN.

821. HOLOCAUSTOS.

822. HOMBRES.

823. HOMICIDA, HOMICIDIOS.

824. HONOR.

825. HONRAR, HONRADOS, HONRA, HONOR
826. HORA.

827. HORNO DE FUEGO.

828. HORTALIZA.

829. HOSANNA

830. HOSPEDAR, HOSPEDAJE.

831. HOSTIA

832. HOY.

833. HOYO.

834. HOZ.

835. HUERFANOS

836. HUERTO.

837. HUESO.

838. HUEVO.

839. HUIR, ESCAPAR.

840. HUMILDAD, HUMILDES, HUMILLARSE.

841. HUNDIR, HUNDIRSE.

I
842. IDENTIDAD.

843. IDIOTA.

844. ÍDOLOS, IDOLATRIA.

845. IDUMEA.

846. IGLESIA.

847. IGNORAR, IGNORANTES.

848. ILUMINAR.
849. IMÁGENES
850. IMBECIL.

851. IMPEDIR

852. IMPENSADO.

853. IMPORTANTES.

854. IMPORTUNO, IMPORTUNAR

855. IMPOSIBLE.

856. IMPOSICION DE MANOS.

857. IMPOSTOR.

858. IMPOSTURA

859. IMPRECACIONES

860. IMPREVISTO.

861. IMPROVISO.

862. IMPRUDENTES

863. IMPUESTOS.

864. IMPULSAR, IMPULSO.
865. IMPUROS

866. INADVERTIR, INADVERTIDO
867. INCIENSO
868. INCLINAR.

869. INCOGNITA

870. INCOHERENTES

871. INCONSTANTES.

872. INCREDULOS, INCREDULIDAD
873. INCREIBLE.

874. INCREPAR

875. INDAGAR.

876. INDIFERENTES.

877. INDIGNOS, INDIGNAR, INDIG-NADOS.

878. INFIEL

879. INFIERNO-HADES.

880. INFORMAR, INFORME, INFOR-MACION.

881. INGRATOS

882. INIQUIDAD

883. INJURIAS, INJURIAR

884. INJUSTOS, INJUSTICIA.

885. INMORTALES.

886. INMUNDICIA.

887. INMUNDOS.

888. INOCENTE.

889. INQUIETOS, INQUIETUD, INQUIETAR.

890. INSCRIPCION.

891. INSECTOS.

892. INSENSATOS
893. INSENSIBLES.

894. INSIDIA

895. INSIPIDOS

896. INSISTIR, INSISTENCIA, INSISTENTE.

897. INSOLENTES, INSOLENCIAS
898. INSPIRADOS

899. INSTALARSE.

900. INSTRUIR, INSTRUCCIONES.

901. INSULTAR, INSULTOS.

902. INTELIGENCIA, INTELIGENTES.

903. INTENCIONES.

904. INTERCESOR
905. INTERES, INTERESES.

906. INTERIOR.

907. INTERPELAR.

908. INTERROGAR

909. INUTILES.

910. INVESTIGAR

911. INVIERNO.

912. INVISIBLE
913. INVITAR, INVITADOS, INVITACION

914. INVOCAR, INVOCACION.

915. IR (dirigirse)
916. IRA

917. IRRITAR

918. ISAAC.

919. ISABEL.

920. ISAÍAS.

921. ISRAEL.

922. IZQUIERDA.

J
923. JACOB.

924. JACOBO hermano gemelo de Judas Alfeo.

925. JAIRO.

926. JARDIN.

927. JARROS.

928. JEFE.

929. JEREMIAS.

930. JERICO.

931. JERONIMO, SAN
932. JERUSALÉN

933. JESÚS
934. JONAS.

935. JORDAN.

936. JOSE-esposo de María,
JOSE, hijo de Jacob, JOSET.

937. JOSET.

938. JOVEN, MUCHACHO.

939. JUAN EL BAUTISTA. (¿es Elías?).

JUAN el padre de Simón Pedro.

JUAN, APOSTOL.

JUAN, EVANGELISTA.
940. JUANA.

941. JUBILEO, AÑO JUBILAR.

942. JUDA, JUDÍOS, SIÓN.
943. JUDAS ALFEO, JUDAS TADEO, JUDAS ISCARIOTE, JUDAS PARIENTE DE JESÚS.
944. JUDEA.

945. JUDIOS.

946. JUEZ, JUECES.

947. JUICIO, JUICIOS, JUZGAR, JUICIO FINAL, DIA DEL JUICIO
948. JURAMENTO.

949. JURAR, JURAMENTO.

950. JUSTICIA.

951. JUSTIFICAR

952. JUSTO, JUSTOS
953. JUZGAR.

L
954. LABIOS.

955. LABRADORES.

956. LADRON, LADRONES.

957. LAGO GENESARET.

958. LAGO.

959. LAGRIMAS.

960. LAICOS.

961. LAMENTAR, LAMENTO

962. LAMPARA.

963. LANZA, LANZADA.

964. LANZAR

965. LAPIDAR

966. LATIGO.

967. LATIN.

968. LAVAR, LAVARSE, LAVADO. ABLUCIONES.

969. LAZARO DE BETANIA Y LAZARO EL POBRE.

970. LAZOS.

971. LECCION

972. LEGION, LEGIONES.

973. LEGISTAS.

974. LENGUA, LENGUAJE.

975. LEÑO.

976. LEPROSOS, LEPRA.

977. LEVADURA, FERMENTO.

978. LEVANTAR, LEVANTADO, LE-VANTATE,
979. LEVANTARSE

980. LEVI.

981. LEVITAS.

982. LEY DE DIOS, MOISÉS
983. LEY DEL TALION.

984. LIBERTINAJE, LIBERTINOS.

985. LIBRES, LIBRAR, LIBERTAD, LIBERAR.
986. LIBRO, LIBROS.

987. LIDERES.

988. LIENZO.

989. LIGADURAS.

990. LIMBO
991. LIMOSNA.

992. LIMPIAR, LIMPIA, LIMPIOS.

993. LIRIOS.

994. LISANIAS.

995. LISIADOS.

996. LLAGAS.

997. LLAMA.

998. LLAMAR, LLAMADO, LLAMA-DOS.
999. LLANTO.

1000. LLAVES.

1001. LLENAR, Colmar.

1002. LLEVAR.

1003. LLORAR.

1004. LLUVIA-LLOVER.

1005. LOBOS.

1006. LOCO

1007. LOMOS.

1008. LOS OLIVOS

1009. LOT.

1010. LUCAS, EVANGELISTA
1011. LUCHAR, LUCHAS.

1012. LUCIDEZ.

1013. LUGAR SANTO.

1014. LUMINOSIDAD, LUMINOSO.

1015. LUNA.

1016. LUNATICOS.

1017. LUZ Y TINIEBLAS; LUZ Y OSCURIDAD.

M
1018. MADERO.

1019. MADRE.

1020. MADRUGAR, MADRUGADA
1021. MAESTRO.

1022. MAGADAN.

1023. MAGISTRADOS.

1024. MAGNIFICAT, EL.

1025. MAGOS.

1026. MAL, MALES, MALDADES.

1027. MAL, MALOS, MALVADOS, MALDADES,
1028. MALBARATAR.

1029. MALCO.

1030. MALDICIONES, MALDECIR, MALDITOS.

1031. MALDITOS.

1032. MALGASTAR.

1033. MALHECHORES, SALTEADO-RES.
1034. MALICIA.

1035. MALIGNO.

1036. MALVADOS.

1037. MANA.

1038. MANCO.

1039. MANDAMIENTOS.

1040. MANDAR

1041. MANDATO.

1042. MANIFESTACION, MANIFES-TAR.
1043. MANOS.

1044. MANSIONES.

1045. MANSOS.

1046. MANTO.

1047. MAR MUERTO

1048. MAR, LAGO, ORILLA

1049. MARAVILLAS, MARAVILLAR, MARAVILLADOS, MARAVI-LLARSE
1050. MARCA.

1051. MARCHAR, MARCHARSE.

1052. MARCOS EVANGELISTA

1053. MARIA la hermana de Lázaro.

1054. MARÍA la madre de Jesús.

1055. MARÍA madre de Santiago el Menor.

1056. MARÍA MAGDALENA

1057. MARIDOS.

1058. MARTA Y MARIA.

1059. MARTIRIOS.
1060. MASACRES, MATANZAS
1061. MATAR.

1062. MATEO apóstol, el Publicano.

1063. MATEO EL EVANGELISTA
1064. MATRIMONIO.

1065. MAYOR
1066. MAYORÍA, MAYORÍAS
1067. MEDIADOR.

1068. MEDICO

1069. MEDIO, EN MEDIO
1070. MEDIOCRES.

1071. MEDIODIA (Egipto)

1072. MEDIR, MEDIDA.
1073. MEJILLA.

1074. MELLIZO.

1075. MENDIGO, MENDIGAR.

1076. MENOR.

1077. MENOSPRECIO, MENOSPRECIAR

1078. MENSAJERO, MENSAJE
1079. MENTA.

1080. MENTE.

1081. MENTIR, MENTIRA

1082. MERECER

1083. MESA.

1084. MESIAS.

1085. MIEDO.

1086. MIEMBROS DEL CUERPO
1087. MIES

1088. MIGAS, MIGAJAS.

1089. MILAGROS, MARAVILLAS, MARAVILLARSE.
1090. MINAS.

1091. MINIMO.

1092. MINISTERIO

1093. MIRAR, MIRADA.

1094. MIRRA.

1095. MISA.

1096. MISERICORDIA, MISERIA, COMPASIÓN
1097. MISERICORDIOSO
1098. MISION.

1099. MISTERIOS, MISTERIOSO
1100. MODERNO, MODERNIDAD.

1101. MOISÉS

1102. MOJAR.

1103. MOLESTAR, MOLESTOSO.

1104. MONEDAS.

1105. MONTAÑA.

1106. MONTAR.

1107. MONTES
1108. MORADAS.

1109. MORAR.

1110. MORIR.

1111. MOSQUITO.

1112. MOSTAZA

1113. MOSTRAR, MOSTRARSE.

1114. MUCHACHO.

1115. MUCHEDUMBRE.

1116. MUDOS.

1117. MUECA.

1118. MUERTE DE JESÚS.

1119. MUERTE DE LOS NIÑOS INOCENTES

1120. MUERTE, MORIR, MUERTOS.

1121. MUJER-MUJERES, MUJERES DESTACADAS.

1122. MULTIPLICACION DE LOS PANES.

1123. MULTITUD.

1124. MUNDO.

1125. MURMURAR.

1126. MUSICA.

N
1127. NAAMAN EL SIRIO

1128. NACER, NACIMIENTO
1129. NACIMIENTO.

1130. NACION, NACIONES.

1131. NAIM.

1132. NARDO.

1133. NATANAEL, el de Caná de Galilea.

1134. NATURALEZA
1135. NAVIDAD
1136. NAZARA.

1137. NAZARENO.

1138. NAZARET

1139. NAZOREO.

1140. NECESIDADES, NECESITAR, NECESITADOS.

1141. NECIOS.

1142. NEFTALI.

1143. NEGAR, NEGACIONES.

1144. NEGOCIAR, NEGOCIO.

1145. NICODEMO, JOSE DE ARI-MATEA y NATANAEL

1146. NIEBLA.

1147. NIEVE.

1148. NINIVE, NINIVITAS.

1149. NIÑOS, NIÑAS.

1150. NOCHE, ATARDECER, TARDE.
1151. NOE, EL ARCA DE NOE

1152. NOMBRE.

1153. NONA.

1154. NORTE.

1155. NOTABLES.

1156. NOTICIAS

1157. NOTIFICAR.

1158. NOVIO.

1159. NUBES

1160. NUERA.

1161. NUEVE, NONA.

1162. NUMEROS.

O
1163. OBEDIENCIA, OBEDECER
1164. OBLIGAR, OBLIGACION.

1165. OBRA.

1166. OBRADORES.

1167. OBRAS, OBRAS DE JESÚS
1168. OBREROS.

1169. OBSERVAR.

1170. OBTUSOS.

1171. OCCIDENTE Y ORIENTE.

1172. OCHENTA.

1173. OCHO, OCTAVO, OCHENTA

1174. OCULTAR, OCULTO.

1175. OCUPAR, OCUPARSE, OCUPA-DOS, OCUPACION.

1176. ODIAR, ODIO
1177. OFENSAS, OFENDER.

1178. OFICIAR

1179. OFRENDA, OFRECER, OFREN-DA MECIDA

1180. OIDOS.

1181. OIR.

1182. OJOS.

1183. OLIVOS (DE LOS)

1184. OLOR.

1185. OLVIDARSE, OLVIDO.

1186. ONCE.

1187. OPORTUNIDADES.

1188. OPRIMIDOS

1189. ORACION Y CANTO EN LEN-GUAS.
1190. ORACION.

1191. ORACULOS.

1192. ORAR-ORACION.
1193. ORDENAR, ORDEN, ORDENES, ORDENADA, LIMPIO

1194. OREJA.

1195. ORGULLOSOS.

1196. ORIENTE.

1197. ORILLA.

1198. ORLA.

1199. ORO

1200. OSCURIDAD, OSCURO, OSCURAS.

1201. OSTENTACIÓN, OSTENTOSOS.

1202. OSTIA.

1203. OVEJAS.

P
1204. PACIENCIA
1205. PADECER
1206. PADRE (DIOS-YAHVEH)
1207. PADRES, PADRE Y MADRE

1208. PAGANOS

1209. PAGAR, PAGA

1210. PAIS

1211. PAJAROS, PAJARILLOS

1212. PALABRA DE DIOS, EVAN-GELIO, “LEY”, ESCRITURAS
1213. PALABRA DEL HOMBRE

1214. PALABRERIA

1215. PALACIO
1216. PALESTINA
1217. PALMERAS

1218. PALOMAS

1219. PALPAR

1220. PAN, PANES AZIMOS, PANES DE LA PRESENCIA (HOSTIA)
1221. PARABOLAS
1222. PARACLITO

1223. PARAÍSO

1224. PARALITICOS, PARALISIS

1225. PARIENTES, PARIENTES DE JESÚS

1226. PARIR

1227. PARLAMENTAR

1228. PARRA

1229. PARTIR

1230. PASADO
1231. PASAR, PASO

1232. PASCUA, PASO

1233. PASEAR, PASEO

1234. PASIÓN DE JESÚS
1235. PASMAR, PASMADOS

1236. PASTORES

1237. PATRIA

1238. PATRIARCAS

1239. PAVOR

1240. PAZ
1241. PECAR, PECADOS, PECADORES
1242. PECES

1243. PECHO, PECHOS, SENO

1244. PEDIR
1245. PEDREGAL

1246. PEDRO
1247. PEGAR

1248. PELEAS, PELEAR

1249. PELLEJOS

1250. PENA

1251. PENSAR, PENSAMIENTOS
1252. PEQUEÑOS, HUMILDES, NIÑOS, SENCILLOS

1253. PERDER, PERDERSE

1254. PERDICION

1255. PERDIDOS, PERDER, PERDICION

1256. PERDON-PERDONAR
1257. PERECER

1258. PEREZOSOS

1259. PERFECTO, PERFECCION

1260. PERFUME

1261. PERJURAR

1262. PERLAS
1263. PERMANECER

1264. PERPLEJOS

1265. PERROS

1266. PERSEGUIR, PERSEGUIDORES PERSEGUIDOS, PERSECUCIONES
1267. PERSEVERAR, PERSEVERANCIA
1268. PERSONAS

1269. PERTENENCIAS

1270. PERVERSOS, PERVERSIDADES

1271. PESCAR, PESCA, PECES, PESCADORES

1272. PESEBRE

1273. PESTE

1274. PEZ, PECES, PESCAR, PESCADORES
1275. PIADOSO

1276. PICHONES

1277. PIE

1278. PIEDAD

1279. PIEDRAS, APEDREAR, ROCAS
1280. PIERNAS

1281. PIES

1282. PILATO

1283. PISCINA (de Betesda y de Siloé)
1284. PISOTEAR

1285. PLAN DE DIOS, PLANEAR
1286. PLANTAR, PLANTAS

1287. PLATOS

1288. PLAZAS Y CALLES

1289. PLEITO

1290. POBRES
1291. POCO, POCOS

1292. PODER, PODEROSO, PODER DE DIOS, PODER DE JESÚS, PODEROSOS DE LATIERRA
1293. POLILLA

1294. POLLINO

1295. POLLOS, POLLITOS

1296. POLVO

1297. PONER A PRUEBA

1298. PONTIFICES, PONTIFICADO

1299. PORTERO

1300. PORTICO

1301. POSESION, POSESIONARSE, POSESIONES
1302. POSIBLE

1303. POSTRAR, POSTRARSE
1304. POTENTADOS

1305. POZO

1306. PRACTICA, PONER EN PRACTICA

1307. PRECIO, VALOR, VALER

1308. PREDICAR, PREDICAS, PREDICACION
1309. PREGUNTAS, PREGUNTAR

1310. PREMIO

1311. PRENDER

1312. PREOCUPACIONES, PREOCUPADOS, PREOCUPARSE

1313. PREPARAR, PREPARADOS, PREPARACION, ESTAR PRE-PARADOS

1314. PRESENCIA

1315. PRESENTE

1316. PRESO

1317. PRESTAR, PRESTAMO
1318. PRESTIGIO

1319. PRETORIO

1320. PREVALECER

1321. PRIMEROS
1322. PRIMOGENITO

1323. PRINCIPALES

1324. PRINCIPE

1325. PRINCIPIO

1326. PRIVADO

1327. PROBAR-Ver en Pruebas.
1328. PROBATICA

1329. PROCEDENCIA

1330. PROCLAMAR
1331. PROCREAR

1332. PROCURADOR

1333. PRODIGIOS

1334. PRODIGO, EL HIJO

1335. PROFECIAS (ORACULOS).

1336. PROFETAS, PROFECIAS (Orá-culos).
1337. PROFETIZAR

1338. PROGRESO
1339. PRÓJIMO

1340. PROMESA

1341. PROPIEDADES

1342. PROPOSITO
1343. PROSTITUCION

1344. PROSTITUTAS

1345. PROTECCION, PROTEGERSE
1346. PRUDENTES, PRUDENCIA

1347. PRUEBAS
1348. PUBLICANOS

1349. PUBLICAR, PUBLICO

1350. PUBLICO

1351. PUEBLO (de Dios)
1352. PUERCOS

1353. PUERTA DE LAS OVEJAS
1354. PUERTA
1355. PUNTOS CARDINALES

1356. PURGATORIO
1357. PURIFICAR, PURIFICACION, PUROS

1358. PURPURA

Q
1359. QUEBRAR, QUEBRANTAR, QUEBRANTO
1360. QUEDAR, QUEDARSE (Quédate Señor)

1361. QUEHACERES

1362. QUEJA

1363. QUEMA, QUEMAR

1364. QUERER

1365. QUINCE

1366. QUITAR
R
1367. RABBI, RABBUNI (Maestro)

1368. RABBUNI
1369. RACISMO

1370. RAMÁ

1371. RAMAS

1372. RAMERAS

1373. RAPACES

1374. RAPIÑA

1375. RASGAR

1376. RAZA, RAZA DE VIBORAS
1377. REALIZAR

1378. REBAÑO
1379. REBELDES

1380. RECAER

1381. RECIBIR, RECEPCION

1382. RECLINARSE

1383. RECOBRAR

1384. RECOGER
1385. RECOMPENSA

1386. RECONCILIACIÓN, RECONCI-LIARSE
1387. RECONOCER

1388. RECORDAR, RECUERDOS

1389. RECORRER

1390. RECOSTAR, RECOSTADOS

1391. RECTIFICAR.

1392. RECTO.

1393. RECHAZAR, RECHAZO, Recha-zar a Jesús
1394. RECHINAR.

1395. REDENCION, REDIMIR.

1396. REDES, RED

1397. REDIL.

1398. REENCARNACION.

1399. REFRAN

1400. REGALOS DE DIOS.

1401. REGENERACION.

1402. REGOCIJO, REGOCIJARSE.

1403. REGRESAR.

1404. REINO, PARAÍSO
1405. REIR, REÍRSE, RISA.

1406. RELAMPAGOS.

1407. RELIGIOSIDAD, RELIGIOSO, RELIGION
1408. REMIENDO

1409. REMORDIMIENTO

1410. REMOVER.

1411. RENEGADO.

1412. RENOVACION”

1413. RENOVAR, RENOVACION
.

1414. RENUNCIAR.

1415. REOS, CAUTIVOS, CARCEL

1416. REPARTIR, REPARTIRSE, PARTIR.

1417. REPOSO.

1418. REPRENDER

1419. REPROBAR.

1420. REPUDIAR.

1421. RESCATE.

1422. RESGUARDO, RESGUARDARSE.

1423. RESISTIR
1424. RESPETO, RESPETAR, RESPETAR A DIOS.

1425. RESPLANDECER, RESPLANDOR, RESPLANDECIENTE,

1426. RESPONDER, RESPUESTA DE DIOS, RECIBIR DE DIOS, RECIBIR DE LOS HOMBRES.
1427. RESPONSABILIDAD

1428. RESTAURAR.

1429. RESTITUIR.

1430. RESUCITAR, RESURRECCION
1431. RETAR, RETO.

1432. RETENER

1433. RETIRAR, RETIRO, RETIRARSE
1434. RETROCEDER.

1435. REUNIR, REUNIONES, REUNIDOS
1436. REVELAR, REVELACION, MANIFESTAR

1437. REVERENCIAR

1438. REVESTIR.

1439. REY, REINA, REYES, REY DE LOS judíos

1440. REYES MAGOS
1441. REZAR, REZO.

1442. RICOS.

1443. RIGOR

1444. RÍO, RÍOS.

1445. RIQUEZAS
1446. ROBAR, DESPOJAR, ROBOS, LADRONES.

1447. ROCA.

1448. RODEAR.

1449. RODILLAS, DE RODILLAS.

1450. ROGAR

1451. ROJO

1452. ROMA, ROMANOS.

1453. ROPA.

1454. ROSTRO DE DIOS.

1455. ROSTRO, CARA, ROSTRO EN TIERRA.
1456. RUDA.

1457. RUFO

1458. RUINA

1459. RUMOR

S
1460. SABA.

1461. SABADO
1462. SABANA

1463. SABER, SABIDURIA.

1464. SABER, SABIOS.

1465. SABIOS.

1466. SACERDOTES, SUMOS SACERDOTES, PASTORES
1467. SACIAR.

1468. SACRIFICIO(S).

1469. SACUDIR.

1470. SADUCEOS, FARISEOS Y ESCRIBAS.

1471. SAGRADO, SAGRADA FAMILIA.
1472. SAL

1473. SALARIO.

1474. SALIM.

1475. SALIR.

1476. SALIVA, SALIVAZOS.

1477. SALMOS
1478. SALOME.

1479. SALOMON

1480. SALTAR

1481. SALTEADORES.

1482. SALUDAR, SALUDO

1483. SALVACION.

1484. SALVAR, SALVADOR, SALVACION
.

1485. SALVE

1486. SANACION, SANACIONES, SANA-DOR, SANAR, SANOS
1487. SANDALIAS.

1488. SANEDRIN

1489. SANGRE.

1490. SANTA TRINIDAD.

1491. SANTIAGO APOSTOL EL DE ALFEO Y SANTIAGO APÓSTOL EL DE ZEBEDEO

1492. SANTIAGO Pariente de Jesús.

1493. SANTIFICADO, SANTIFICAR.

1494. SANTO, SANTOS, SANTIFICAR.

1495. SANTO”, “SANTUARIO”)

1496. SANTUARIO.

1497. SARMIENTO.

1498. SATANAS-DIABLO; Beelzebú-Señor de las moscas
1499. SAYAL.

1500. SAZONAR.

1501. SECAR, SECOS, SECAS, SE-QUEDAD.

1502. SECRETO.

1503. SECTAS.

1504. SED.

1505. SEDICION, SEDICIOSOS

1506. SEDUCIR, SEDUCCION.

1507. SEGAR, SIEGA, SEGADORES.

1508. SEGUIR. (SEGUIR A JESÚS, SEGUIR A DIOS).
1509. SEGUNDA VENIDA DE JESÚS.
1510. SEGUNDO.

1511. SEGURO, ASEGURAR, ASEGURADO

1512. SEIS, SEXTO(A)

1513. SELLO.
1514. SEMANA de siete días.

1515. SEMANA SANTA
1516. SEMBRAR, SEMBRADOR, SIEMBRA, SEMILLA.
1517. SEMEJANTE, SEMEJANZA

1518. SEMILLA.

1519. SENCILLOS.

1520. SENO.

1521. SENSATEZ

1522. SENTARSE, SENTADOS.

1523. SENTENCIA.

1524. SENTIMIENTOS, SENTIR.

1525. SEÑALES, SEÑA.
1526. SEÑOR, SEÑORIO.

1527. SEÑORES.

1528. SEÑORIO DE DIOS, SEÑORIO DE JESÚS.

1529. SEPARAR, SEPARARSE, SEPA-RACION.
1530. SEPULCROS, SEPULTAR, SE-PULTURA

1531. SEPULTURA.

1532. SEQUEDAD.

1533. SEQUIA.

1534. SERPIENTES.

1535. SERVIR, SERVIDORES, SERVI-CIO.

1536. SESENTA, SEIS, SEXTO(A).

1537. SETENTA Y DOS
1538. SEVERO, SEVERIDAD

1539. SEXO, SEXUALIDAD.
1540. SEXTA, HORA SEXTA.

1541. SICAR.

1542. SICOMORO.

1543. SIDON.

1544. SIEGA.

1545. SIEMBRA.

1546. SIERVOS, SERVIDORES, SIR-VIENTES, SERVIR, CRIADOS, “DOMESTICOS”,.
1547. SIETE

1548. SIGNOS.

1549. SILOE

1550. SIMEON

1551. SIMIENTE.

1552. SIMÓN DE CIRENE

1553. SIMÓN EL CANANEO-APOSTOL

1554. SIMÓN EL LEPROSO

1555. SIMÓN ISCARIOTE, Padre de Judas el traidor.

1556. SIMÓN PARIENTE DE JESÚS

1557. SINCEROS.

1558. SION, SIÓN, SIONISMO

1559. SIRIA, SIRIOS

1560. SIRIOFENICIOS.

1561. SIRVIENTES.

1562. SISMO.

1563. SOBERBIA, SOBERBIOS
1564. SOBORNO, SOBORNAR

1565. SOBRAR, SOBRAS

1566. SOBRECARGADOS.

1567. SOBRENATURAL.

1568. SOBRESALTAR.

1569. SOCORRER, SOCORRO.

1570. SODOMA Y GOMORRA.

1571. SOL.

1572. SOLDADOS.

1573. SOLIDEZ

1574. SOLITARIO, SOLEDAD, SOLO, A SOLAS.
1575. SOLTAR.

1576. SOMBRA

1577. SOMETER

1578. SONRISA.

1579. SOPLAR, SOPLO.

1580. SOPORTAR

1581. SORDOS.

1582. SORPRENDER
1583. SORPRENDIDOS.

1584. SORPRESIVO, SORPRESA SORPRENDER,

1585. SUBIR.

1586. SUCUMBIR

1587. SUDARIO
1588. SUDOR

1589. SUEGROS

1590. SUELDO.

1591. SUELO.

1592. SUEÑO, SUEÑOS.
1593. SUERTE

1594. SUFRIR, SUFRIMIENTOS, SU-FRIDOS
1595. SUICIDAR, SUICIDIO

1596. SUJETAR, SUJETO
1597. SUMOS SACERDOTES.

1598. SUPLICAR, SUPLICAS

1599. SUPONER.

1600. SUR

T
1601. TADEO APOSTOL
1602. TALENTOS
1603. TALON

1604. TARDE

1605. TARDOS

1606. TARTAMUDO

1607. TASAS

1608. TECHO, TECHUMBRE

1609. TEJADO

1610. TEMBLORES

1611. TEMOR, TEMIBLE, TEMEROSOS. TEMER, MIEDO, SUSTO, ESPANTO, ATEMORIZAR
1612. TEMPESTAD, TRUENOS, RELAMPAGOS

1613. TEMPLO, SINAGOGA, SANTUARIO
1614. TENER

1615. TENTAR, TENTACIONES, TENTACION
1616. TEOFILO

1617. TERCER

1618. TERRADO

1619. TERREMOTOS
1620. TERROR

1621. TESORO(S)

1622. TESTIGOS

1623. TESTIMONIOS
1624. TETRARCA

1625. TIBERÍADES

1626. TIBERIO

1627. TIEMPO
1628. TIENDAS

1629. TIERRA SANTA

1630. TIERRA, SUELO

1631. TIMOTEO

1632. TINIEBLAS

1633. TIRAR

1634. TIRO

1635. TITUBEAR

1636. TOCAR, PALPAR (a Jesús)
1637. TODOPODEROSO

1638. TOMAR, TOMADOS

1639. TOMAS APOSTOL
1640. TONTOS

1641. TORMENTA

1642. TORMENTO

1643. TORPES

1644. TORRE
1645. TORRENTE

1646. TORTOLAS

1647. TORTURA

1648. TRABAJAR, TRABAJO, TRABAJADORES
1649. TRADICION

1650. TRAICION, TRAIDOR

1651. TRAIDOR

1652. TRAJE

1653. TRAMAR

1654. TRAMPAS, TRAMPOSOS

1655. TRANSFIGURAR, TRANSFIGURACION
1656. TRANSFORMADOS

1657. TRANSGREDIR, TRASPASAR
1658. TRANSUBSTANCIACIÓN
1659. TRASPASAR, TRANSGREDIR
1660. TRASTORNADO (¿Jesús?)
1661. TREINTA

1662. TREINTA Y OCHO

1663. TRES, TREINTA, TRES-CIENTOS, TERCER
1664. TRESCIENTOS

1665. TRIBULACIONES

1666. TRIBUNAL, TRIBUNALES

1667. TRIBUNO

1668. TRIBUS
1669. TRIBUTOS, Impuestos del Templo y del César

1670. TRIGO

1671. TRINIDAD (SANTISIMA)
1672. TRISTEZA, TRISTES

1673. TRIUNFO

1674. TROMPETA
1675. TRONO, TRONOS

1676. TROPEZAR

1677. TRUENO

1678. TUMBAS

1679. TUMULTO

1680. TUNICA

1681. TURBAR, TURBARSE
U
1682. ULTIMA CENA

1683. ULTIMOS

1684. ULTRAJAR

1685. UNCION
1686. UNGIR, UNGIDO
1687. UNGUENTO, ACEITE, UNCION

1688. UNGUENTO

1689. ÚNICO

1690. UNIR

1691. UNIVERSALIDAD DE LA IGLE-SIA, UNIVERSAL

1692. UNO, ÚNICO
1693. UNTAR

1694. URDIR

1695. USURPADORES

1696. UTIL, UTILES,

1697. UVA

V
1698. VACILAR

1699. VAGAR, VAGOS

1700. VALIENTES, VALENTIA
1701. VALOR

1702. VANIDAD, VANIDOSOS

1703. VARON

1704. VASO, VASIJAS

1705. VECINOS
1706. VEGETALES
1707. VEINTE, VEINTE MIL

1708. VEINTICINCO

1709. VEJADOS

1710. VELADO

1711. VELAR, ESTAR EN VELA
1712. VELO

1713. VENCER

1714. VENDAS

1715. VENDER, VENTA, VENDEDO-RES

1716. VENDIMIA

1717. VENENO

1718. VENGAR, VENGANZA
1719. VENIR, VENIDA (Parusia), VEN-GA, VOLVER
1720. VENTA

1721. VER, VER A JESÚS
1722. VERANO

1723. VERAZ

1724. VERBO

1725. VERDAD, VERDADERO, VERAZ
1726. VERGUENZA

1727. VESTIR, VESTIDOS, VESTIDURAS, VESTIRSE

1728. VIBORAS

1729. VICTORIA

1730. VID

1731. VIDA, VIDA ETERNA, VIVIR, VIVOS.
1732. VIEJOS

1733. VIENTO

1734. VIENTRE

1735. VIGA

1736. VIGILIA, VIGILAR

1737. VINAGRE

1738. VINO
1739. VIÑA

1740. VIÑADOR

1741. VIOLENCIA, VIOLENTOS
1742. VIRGEN MARÍA

1743. VIRGENES
1744. VIRTUD, VIRTUDES.
1745. VISION

1746. VISITAR, VISITA, VISITACION
1747. VITUPERAR

1748. VIUDAS

1749. VIVIR

1750. VIVOS

1751. VOLCAR

1752. VOLUNTAD, VOLUNTAD DEL PADRE, VOLUNTAD DE DIOS
1753. VOLVER

1754. VOZ
Y
1755. YO SOY
1756. YUGO

Z
1757. ZABULON

1758. ZACARIAS, padre de Juan el Bautista.

1759. ZAPATOS

1760. ZAQUEO
1761. ZARZA
1762. ZELOTES
1763. ZEBEDEO

1764. ZORROS
===================

II. Nuevo Testamento-Evangelios
(El Libro del Hijo)
(

(Desde“A” a “Z”)
A
AARÓN

(Ver en tema “MOISÉS”)
ABAJO

(Ver en tema “TIERRA”, “MUNDO”)
ABANDONAR, ABANDONO

Abandonar a Dios, Esquivarlo, Abandono en Dios, Abandonado de Dios, Abandonados de los hombres, Ingratos.
(Complementar con temas “DEJAR”, “HUIR”, “DISPERSAR”, “SEPARAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dios es bueno con los ingratos y perversos que le abandonan. Hace caer su sol y lluvia sobre buenos y malos.
2. Son agradables a Dios y Dios nunca abandonará a los que priorizan perseverantemente la búsqueda de su Reino y su justicia por amor a Él, dejando de lado cualquier necesidad humana. La mejor búsqueda del Reino y la justicia de Dios, es el amor al prójimo.
3. Abandonarse en Dios, es entregarse a Él: Buscar a Dios, es: buscarle a Él por lo que es y no andar tras su poder; es creer en su Hijo Jesucristo, comer su cuerpo que es el pan que da Vida y es nutrirse del pan de la Palabra, que es el mismo Jesucristo. Y es también abandonarse en Él.
4. Jesús es el Buen Pastor que da la vida por sus ovejas y nunca las abandona: En cambio, el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa.
5. Sin embargo, muchos de sus discípulos lo abandonaron: “Y decía: «Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.» Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él. Jesús dijo entonces a los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?» (Juan 6, 65-67).
6. Los suyos le abandonan cuando Jesús es apresado: Jesús comprende y entiende que en algún momento de debilidad humana podamos abandonarle y fallarle, como le fallaron Pedro y los apóstoles, incluso como le falló Judas; siempre y cuando luego haya arrepentimiento verdadero y de corazón, como el llanto desgarrador de Pedro al darse cuenta que negó a su propio Dios y Señor. La falla de Judas, no fue tanto el traicionar a Jesús, sino, el haberse autoeliminado.
7. Sentirse abandonado por Dios, es muy humano, tal como el abandono que Jesús sintió en el momento supremo, en la cruz. En esos momentos, perseverar, con dolor, pero perseverar firmemente.
8. Jamás el Padre abandonará a los suyos: El Espíritu dará las fuerzas suficientes. Pero, Dios jamás abandonará o se olvidará de uno de los suyos, si “hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados”, dice Jesús. Los que no son de Dios son los que le abandonan a Él.
9. Cuando llegue el día del fin, no se vuelvan atrás, abandonen todo y huyan a los montes.
---------------------------------------------------------

“....vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.”

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: “lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente” El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

Abandono en Dios:
“...Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura…”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34).

“Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo.... Seréis odiados de todos por causa de mi nombre, pero el que persevere hasta el fin, ese se salvará. Cuándo os persigan en una ciudad huid a otra..... Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuanto más a sus domésticos!” (Mateo 10, 21-24).

“...bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37).

“...Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él....”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX..: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX.: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71).

“...el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).

REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

Dios nunca se olvida ni abandona al hombre:

“...Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. ... hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

EN AQUEL DIA, NO SE VUELVAN ATRÁS, ABANDONEN TODO Y HUYAN A LOS MONTES
“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)

El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)

REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.

Anuncio de las negaciones de Pedro:
“Yo te aseguro, esta misma noche, antes que cante el gallo, me habrás negado tres veces. Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré. Y lo mismo dijeron también todos los discípulos” (Mateo 26, 30-35) (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 26-31) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34) (Lucas 22, 55-62) (Juan 13, 36-38) (Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”

“...llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Apresan a Jesús:

“...Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Pedro niega a Jesús:

“cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro”. Pedro sale fuera y rompe a llorar amargamente

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).

REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX.: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Muerte de Jesús:
“¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).

El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)

El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. ¿Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.?
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

ABATIDOS

(Ver en tema “CANSADOS”)
(Volver)
ABBÁ (Papito)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
La oración en Getsemaní:

“Y adelantándose un poco, caía en tierra y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía: “¡Abbá, Padre!: todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...”
“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX.: Abbá, término judío para referirse tiernamente al Padre (papito). Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por Él, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. El Espíritu es que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

ABEL
“...para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).

REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

ABIAS
“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. (Lucas 1, 5-8)

ABIATAR

(Ver en tema “SACERDOTES”)
ABISMO

(Ver en tema “INFIERNO”)

ABLUCIONES, ABLUCION
Lavado, Lavatorio, Enjuague, Baño, Remojo

(Ver en temas “MANOS”, “LAVADO”, “BLANQUEAR”, “PURIFICAR”)
ABOFETEAR

(Ver en tema “GOLPES”)
(Volver)
ABOLIR
“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18), es decir, mucho más allá de lo que vemos. El primer cielo es el que vemos a simple vista. El segundo es el cosmos, mas allá de lo que vemos. Y el tercero, está mas allá del cosmos.

ABOMINACION, ABOMINABLE

Horror, Odio, Repulsión, Aversión, Espanto, Repugnancia

(Ver en temas “ODIO”, “TEMOR-MIEDO”)
ABORRECER, Detestar, Abominar, Despreciar, Odiar.

(Ver en tema “ODIAR-ODIO”)
(Volver)
ABORTAR, ABORTO

(Ver en temas “MATAR”, “SEXO”)
1ª.REFLEX. GRAL.: Dios es perfecto, es eterno y no cambia ¿Quién es el ser humano para criticarlo: El texto de Hebreos 1, 1-14, dice: “Pero tú eres el mismo y tus años no tendrán fin.” Al igual que el texto de San Santiago 1, 16-18 que dice: “...el Padre de las luces, en quien no hay cambio ni sombra de rotación”, nos indican que Dios no cambia. Dios siempre ha sido el mismo: ayer, hoy y siempre. No cambia, sencillamente porque es perfecto. Si en algo tuviera que cambiar, ya no sería perfecto. Y en oportunidades si cambia de parecer es porque se arrepiente por compasión de hacer lo que era necesario hacer, como en 2Samuel 24, 14-19. Dios siempre será el mismo desde el vientre materno, hasta la vejez del ser humano, hasta que el pelo del hombre se vuelva blanco, desde el principio de la Creación hasta la eternidad. Él lleva al hombre y pone salvación en su pueblo. No pretendan pues los seres humanos en su soberbia cambiar lo dispuesto por Dios en temas valóricos (por ejemplo: el aborto), utilizando el argumento: “La Iglesia debe renovarse y adecuarse a los tiempos”. Por eso Dios les dice: «¡Oh hombre! Pero ¿quién eres tú para pedir cuentas a Dios? ¿Acaso la pieza de barro dirá a quien la modeló: "por qué me hiciste así"? O ¿es que el alfarero no es dueño de hacer de una misma masa unas vasijas para usos nobles y otras para usos despreciables?» - Romanos 9, 14-26. - No bastó, acaso, Sodoma y Gomorra.
2ª.REFLEX. GRAL.: Bajo el texto de Santiago 1, 17, la versión Latinoamericana de la Biblia señala: “El Padre de las luces en quien no hay cambio, ni variación, ni ocaso”. Porque somos inconstantes Santiago nos invita a levantar la mirada hacia el Padre que no cambia y al que nada conmueve en su amor, santidad y su felicidad ¡Qué cosa más asombrosa!: el Padre en su eternidad ya goza de nuestra presencia, mientras nosotros, que vivimos en el tiempo, todavía no sabemos fijarnos en Él. Debemos adquirir la misma solidez y constancia que hay en Dios.

3ª.REFLEX. GRAL: Dios creó al hombre y luego a la mujer, implantando en ellos el amor, la conciencia y el sexo para la procreación humana. Junto con el sexo agregó además, en ambos, el deseo y el placer, necesarios para que la especie humana se estimule a reproducirse en un ambiente de amor oblativo, deseo, paz y gozo, para recibir la nueva criatura también en un ambiente de paz y amor. Todos los seres vivos se reproducen y la fecundación se realiza entre machos y hembras en términos generales (pues hay seres que se reproducen por sí mismos). Desafortunadamente, en su libertad, el ser humano utiliza muchas veces éstos incentivos en forma irresponsable para su satisfacción personal llegando a desvíos y extravíos en su búsqueda de nuevas sensaciones y emociones. Desgraciadamente, esta irresponsabilidad, lleva a otra irresponsabilidad: el aborto. Estos desvíos o excesos del ser humano se dan en todas las apetencias humanas como: el comer, beber, dormir, etc. Aquí entra el punto de la fe: El ser humano, conciéntemente, es libre de elegir: elegir creer en Dios o elegir no creer en Dios, en su obra y en sus normas de vida, siguiendo sus propios impulsos e instintos. Nadie lo obliga a una u otra alternativa, sólo se aconseja. Desviarse, lo lleva indefectiblemente al abismo.

-----------------------------

(Volver)
ABRAHAM
(Ver Diapositiva Nº 107, 40)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La misericordia de Dios es inmensa. Una y otra vez Dios ha venido perdonando a Israel su pueblo, como lo anunció desde tiempos antiguos a favor de Abraham y su descendencia. Lo defendió de sus enemigos y lo cuidó, según su santa alianza. Ahora nuevamente Dios ha mirado a su pueblo y envía a dos grandes emisarios, con el más grande plan jamás imaginado, la redención definitiva de los pecados: primero a Juan el Bautista y luego a su Hijo Jesucristo, a los cuales muy pronto los persiguen y buscan para matarlos. Sin embargo, muchos se convierten, naciendo la Iglesia de Cristo.
2. Los judíos se amparan y siguen fuertemente sujetos a Abraham, Moisés y la Ley, sin darse cuenta a quien tienen delante y olvidándose que Abraham, Moisés y la Ley anunciaron su venida. Lo que pasa, es que ellos esperaban un Mesías a su medida.
3. Juan llama a la conversión y Jesús a la Vida Eterna, a toda la descendencia de Abraham; es decir, primero a todo el pueblo de Dios y luego al mundo. Lo curioso del caso, es que no todo termina con la muerte de Jesús; si no que todo comienza. Se inicia una nueva etapa, un nuevo mundo, se abre un nuevo horizonte para el hombre, que le permite mirar más allá de la muerte.
-------------------------------------------------------------------

“...acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)

El Benedictus de Zacarías: 

“...recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79).

“Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá.....

“Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá.....Booz engendró, de a Rut a Obed, Obed engendró a Jesé, Jesé engendró al rey David, (David a Salomón)...Salomón engendró a Roboam... Asaf engendró a Josafat... Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amón... Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel...y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo...” Desde Abraham a David, catorce generaciones; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; desde la deportación hasta Cristo, catorce generaciones. (Mateo 1, 1-17) (Lucas 3, 23-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía hijo de José, hijo de Helí, hijo de Mattat... hijo de Set, hijo de Adam, hijo de Dios.” (Lucas 3, 23-28) (Mateo 1, 1-17)

1. “...Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos “de nadie....”

2. “Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme...”

3. “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, “haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he “dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham...”

4. “Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi “Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que “nuestro padre Abraham, que murió?...”

5. “Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se “alegró.”

6. “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?”

7. “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX..: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham...”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).

REFLEX.: La fe del Centurión muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús.
“....a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”.

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6).

“....murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham....”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

“Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham....”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

ABRAZAR-ABRAZO
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Simeón, un hombre piadoso y justo, abraza a Jesús guaguita.
2. Más tarde Jesús abraza a los niños, mostrándonos que hay que ser como los niños para entrar en el Reino. Recibir, acoger, amparar en forma pura a un niño, es recibir a Jesús y a su Padre. Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada al Cielo, es pequeñita.
3. Los únicos abrazos de Jesús, que salen en los Evangelios, son justamente, a niños.
--------------------------------------------------------------

simeon: “...le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32).

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo...”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y también lo son aquellos que reciban a estos pequeños en el Nombre de Jesús. Los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran” (Mateo 7, 13-14). En general llámense “pequeñitos” a aquellos cristiano sencillos y humildes de corazón.

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
....abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.”

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

ABRIR

(Complementar con tema “OJOS”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los cielos se abren y dejan una apertura con el Reino de Dios, por donde El Padre y el Espíritu Santo descienden a la tierra para posarse sobre Jesús, el Hijo. Jesús no necesita del bautismo de Juan; pero debe hacerlo, para ser justo y condescender con todos los hombres.
2. También se abren los cielos, cuando el creyente pide y busca a Dios. Pero, no olvidar la prudencia y estar siempre preparados, en vela (o atentos) orando y perseverando en la fe y en las buenas obras, que no sabemos cuando vendrá Jesús en su misión final.
3. No sea que nos quedemos dormidos y la puerta ya no se abra.
4. Jesús mismo, abre los ojos de los ciegos y sana a cientos de personas enfermas, para mostrar que la obra de Dios en el mundo es un continuo estar y que él es el Mesías.
5. Abre también los ojos de los distraídos.
6. Abre en parábolas su boca, para que le comprendan mejor y para prevenirnos de doctrinas hipócritas (la levadura de fariseos y saduceos).
7. Por todo esto: mantener siempre los ojos bien abiertos (estar atentos), que no sabemos cuando se nos cruzará en el camino el mismo Dios o un ángel, como sucedió a los caminantes a Emaús. Y además que no sabemos el día ni la hora del fin del mundo.
8. No seamos como las vírgenes imprudentes de la parábola que gritan: “Señor, ábrenos la puerta”, por no haberse surtido de suficiente aceite para sus lámparas no pudieron entrar, no obstante sus gritos: “Señor, ábrenos la puerta”.
9. Jesús abre las inteligencias de sus discípulos para que comprendan las Escrituras.
--------------------------------------

“...Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma....”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.” ...Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual, el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá . Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14).

“...era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos... Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando te vimos Señor?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos....”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).

REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”

“Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” (Mateo 13, 34-35) (Marcos 4, 33-34).

“Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”.

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“...Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“....llegaron las otras vírgenes diciendo: ¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”.

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)

El camino de Emaús:

“...Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:

“...abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

ABROJOS, Cardo, espino, zarza
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

Cuidado con nuestra conversión, que puede ser una conversión entre “abrojos”. Recordar que estamos en el mundo y en el mundo las tentaciones nos circundan (placeres, ofertas, tentaciones de toda clase, cosas materiales, novedades, consumismo, amigos del mundo que aconsejan cosas del mundo, etc. etc.). Que nuestra conversión sea profunda y fuerte, como la buena semilla. Que nuestra posición espiritual en el mundo sea segura y esté bien cimentada. Y no dejar de regar la semilla con la oración, la reunión con los hermanos en la fe y el Pan de la Palabra y de la Vida: el cuerpo de Cristo.

-----------------------------------------------------------

“...Otra parte cayó entre abrojos (cardos); crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto...”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“...El que fue sembrado entre los abrojos (cardos), es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra...”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

ABUNDANCIA

(Ver en tema “RIQUEZAS”)
ACEITE

(Ver en tema “UNCIÓN”)
ACEPCION

(Ver en tema “DIFERENCIAS”)
ACEPTAR

(Complementar con temas “RECHAZAR”, “ECHAR”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Aceptar a Jesús, es aceptar su testimonio, y el testimonio que Jesús trae, viene de Dios; y es que habla lo que ha visto y oído de Dios mismo, porque él fue enviado por Dios.
2. Por lo tanto, aceptar su testimonio es aceptar que Dios es veraz.
3. Los hombres buscan su propia gloria y no la gloria que viene de Dios, por su parte, se rinden honores y homenajes mutuamente para gloria de unos y otros, aceptando esa gloria y no buscando y aceptando la gloria que viene de Dios. Por ejemplo: una buena obra, con que sea vista por Dios, basta, Eso, le da gloria a Dios. Pero, si la divulgamos, buscamos nuestra propia gloria. Si la obra es descubierta, no obstante nuestro silencio total, tómese como una recompensa de Dios; pero dígase: “Amigos, esta obra es para la gloria de Dios.”
------------------------------------------------

“...El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“¿Cómo podéis creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios?...”

“La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ese recibiréis ¿Cómo podéis creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios?... Si creyerais a Moisés, me creeríais a mi, porque él escribió de mí....” (Juan 5, 41-47)

(Volver)
ACERCAR, ACERCARSE
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A Jesús se le acercan los ángeles del cielo: para atenderlo, después de su ayuno.
2. Los discípulos se le acercan: para hacerle preguntas, para pedir que les explique algunas cosas, para mostrarle cosas y aconsejarle.
3. Los discípulos también se le acercan: para hacerle preguntas sobre el fin del mundo.
4. Se le acercan: los ciegos, leprosos y enfermos por sanación.
5. Los fariseos y escribas se le acercan para criticarlo y tenderle trampas.
6. También Jesús se acerca y llora por nosotros, como lloró por Jerusalén y permite que le toquemos si es necesario, para que creamos en él, como el apóstol Tomás.
7. Los discípulos son muy incrédulos. “...dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.”
---------------------------------------------------

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo ...... Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches.

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX.: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“...Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto?...”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43).

“Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos.....” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída....” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9).

“También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó

“También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” (Mateo 21, 14-16) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

“Se le acerca un leproso suplicándole... “Si quieres, puedes limpiarme.... Y acudían a él de todas partes”

“Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes. (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
REFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
“Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tu conocieras en este día el mensaje de paz!... (Lucas 19, 41).

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:

“...dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:
1. El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo. 

2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” Como vemos, el ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad. (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57) 

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder exclusivo para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles y con los bautizados: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones, elocuencia y los frutos del Espíritu.

ACHICAR

(Ver en tema “DISMINUIR”)
ACOBARDAR

(Ver en tema “COBARDIA”)
ACOGER, ACOGIDA-Recibir, Admitir, Guarecer, Amparar, Asilar

(Complementar con tema “FORASTERO”, “RECIBIR”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Acoger para los orientales es una Ley. Tres son las personas dignas de ayuda, que más destaca el Antiguo Testamento: la viuda, el huérfano y el forastero. Por eso Jesús dice: “Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Y Jesús en el mundo es un forastero, cuando dice “Yo no soy de este mundo” (Juan 8, 13-30)
2. Acoger a los enviados de Jesús es acogerlo a él y acoger a Jesús, que es un forastero en la tierra, es acoger al Padre.
3. Acoger a Jesús es dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo y acoger al forastero, sin mirar la condición de la persona ni su estado. A éstos les dirá: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo”.
4. Dice: “...Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.”
5. Alejarse, por lo tanto, de los que no acogen a los discípulos de Jesús, sacudiendo hasta el polvo de los calzados, perteneciente a ese lugar.
6. También dice: “...todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno...”
7. “....los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.”
8. Finalmente, Jesús nos llama a acoger a su propia madre María a los pies de la cruz.
----------------------------------------------------------------

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” Él llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
...Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.”

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

“...todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.”Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
El lavado de pies:

“...En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: ¿Cuál es nuestro propósito? ¿Cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿A que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (hormigas, abejas, ardillas, etc.)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre. En el caso de Judas Iscariote, vemos que su propósito (con el que pasó a la historia) lo lleva a autoeliminarse.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿qué hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡sí! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“...Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuándo hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... Él les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.”

“Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX..: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

“....los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.”

“Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

Jesús en la cruz con su madre:

“...desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa”

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

ACOMODAR

(Ver en tema “CANSADOS”)
ACONTECIMIENTOS

(Ver en tema “SEÑALES”)
ACORDAR, ACORDARSE

(Ver en tema “RECORDAR”)
ACOSAR, ACOSAMIENTO-Perseguir, Hostigar, Molestar, Importunar, Amenazar

(Ver en tema “PERSEGUIR”)
(Volver)
ACUSAR, ACUSARLE
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Moisés será el acusador de los judíos incrédulos: Los judíos, tan apegados a la Ley y a Moisés, se verán expuestos al enojo de Moisés en el Juicio Final, por no haber reconocido al Mesías, no obstante la cantidad exagerada de signos que Jesús realizó. Moisés será su acusador. Si hasta los demonios reconocían al Mesías.
2. Los judíos buscan una y otra forma de engaños para poder acusarle: Lo tratan de atrapar con el día sábado, porque efectúa sanaciones en esos días, lo tratan de atrapar con la mujer adúltera a la que hay que apedrear. En todas estas trampas quedan atrapados los mismos tramposos.
3. Les habla en parábolas como aquella que: “Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda…”
4. Finalmente encuentran de que acusarlo, lo apresan, lo juzgan y condenan a muerte. A muchas preguntas, Jesús calla. Su delito: Hacerse llamar así mismo el Cristo, el Hijo de Dios. Sus acusadores son: los sumos sacerdotes, ancianos, fariseos, escribas, saduceos, el Sanedrín y la muchedumbre, azuzada por los anteriores.
5. La mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el acusador está ante la Verdad misma: ¿Que puede responderles Jesús a hombres cuyo corazón conoce? En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el acusador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.
---------------------------------

“...No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el padre.. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tiene vida en sí mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...” Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34).

“...le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle...”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. Él les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. Él la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
REFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

“..... Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate enseguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“...mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿qué mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer a Dios, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Jesús ante Herodes:
“... los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse...”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Jesús condenado por la multitud:
“....no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes...”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿qué mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

ADELANTAR, ADELANTE
“....Jesús marchaba delante de ellos...”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos (de los apóstoles); ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)

REFLEX.: Jesús marchaba delante de ellos (de los apóstoles), mientras se dirigen a Jerusalén. Como que una prisa impulsaba a Jesús por llegar luego al destino fijado por el Padre.
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

ADELANTOS

(Ver en tema “PROGRESO”, “CIENCIA”)
ADENTRO

(Ver en tema “CORAZON”)
ADMINISTRADOR

(Ver en “AUTORIDADES”, “TALENTOS”)
ADMIRAR, ADMIRABLE, ADMIRADOS, ADMIRACION-Pasmar, Asombrar, Embelesar, Extasiar, Maravillar
(Ver en “MARAVILLAR”)
ADORAR

(Ver en tema “ALABANZA”)
ADORNAR, ADORNO
“...¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 29-31) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 47-48 y Lucas 20, 45-47)

El Evangelio de San Lucas, añade: “.... edificáis los sepulcros de los profetas que vuestros padres mataron!. Por tanto, sois testigos y estáis de acuerdo con las obras de vuestros padres, porque ellos los mataron y vosotros edificáis.” (Mateo 23, 29-31) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 47-48 y 20, 45-47)

(Volver)
ADULTERIO, ADULTEROS(AS)

adulterium. || Ayuntamiento carnal voluntario entre persona casada y otra que no sea su cónyuge. || Falsificación, fraude.

(Complementar con tema “PECADO”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El adulterio, como así también todos los pecados, realmente se cometen en el interior del hombre; lo externo, es solo el resultado de la decisión interior del hombre. El que se casa, lo hace para siempre porque así lo decidió ante Dios. El matrimonio está seriamente dañado, cuando una de las partes no cumple con los deberes y derechos que contrajo, más aún si hay agresiones de cualquier índole que exponga a cualquiera o a todas las partes (cónyuges e hijos) y especialmente si ha habido fornicación. Si así es, sepárense, en beneficio de la vida. Jesús perfecciona la Ley, la cual era observada por los judíos solo en el comportamiento externo del hombre. De ahí que existiera tanta hipocresía entre ellos, pues le faltaba lo más importante: adecuarla al cambio del comportamiento interno.
2. Si la separación se produce por motivos exclusivamente personales de una o de las dos partes, ambos quedan expuestos al adulterio.
3. “¡Generación malvada y adúltera!…”: Le interpelan algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás.
4. “...quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga...”
5. Y a quien está en adulterio, dejarle las palabras que Jesús dijo a la adúltera: “¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.”
6. “No te es lícito tenerla”: “....Herodes había prendido a Juan... por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. la hija de Herodías instigada por su madre pide a Herodes la cabeza de Juan el Bautista.
7. No cometerás adulterio: Se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”… Él le dijo: si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Y “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.
8. Del corazón salen las intenciones malas asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre.”
9. “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. 

10. Le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio…” Les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos…”
11. Un fariseo ora de pie en el templo: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano…” el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo…”. Este último salió justificado y el otro no.
-------------------------------------------

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón.

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio” 

“También se dijo (en el Antiguo Testamento): El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio. Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio” (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio.” (Lucas 16, 18) (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (1Cor. 7, 10-11)

REFLEX.: “excepto el caso de fornicación”, quiere decir: ¿que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. Pero Jesús quiere que vayamos más lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?.

“¡Generación malvada y adúltera!...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX.: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1). Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: A esta generación, con mirar el cielo les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les bastan todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, etc. ¿qué mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús hace?
....Herodes había prendido a Juan... por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”.

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía, quedando perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“Porque del corazón salen las intenciones malas asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre.” (Mateo 15, 19-20) 

“¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. 

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar hacia arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les bastan todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc. ¿qué mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
...quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él...”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26).

“........Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” Él respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX.: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“....si quieres entrar en la vida... No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre...”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos....” 

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio..”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano....”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a sí mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

ADVERSARIO

(Ver tema “ENEMIGOS”)
ADVERTIR, ADVERTENCIA

(Ver en “ENSEÑAR”, “INADVERTIR”)
AFÁN, AFANARSE, Anhelo, Deseo, Esforzarse, Trabajar, Preocupación
(Complementar con tema “ANSIEDAD”)

SÍNTESIS DEL TEXTO:
1ª.REFLEX. GRAL: El afán por el: “¿Qué vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, o ¿Con qué vamos a vestirnos? no sirve absolutamente de nada, más bien detiene el impulso de sobrevivencia. Es efectivo que en África y en otros lugares del mundo la gente muere de hambre y sed, especialmente mujeres, niños y ancianos. Pero, ¿de qué les serviría el detenerse en el ¿qué vamos a hacer?. ¿No sería mejor, por último, pensar y ocuparse (en lugar de pre-ocuparse) en buscar lo que falta?, como lo hicieron miles que se movilizaron hacia los aeropuertos africanos y campamentos de la Cruz Roja, logrando sobrevivir. Es efectivo también que es fácil hablar y aconsejar cuando uno está bien y no le falta nada, pero nadie está libre de las desgracias. Sin embargo, en el texto de Mateo 6, 25-34, Jesús nos muestra otro camino aún mejor: “Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura”. Y ésta búsqueda efectuarla ya, ahora, por amor y fe en Dios, sin esperar que llegue el momento de la escasez.

2ª.REFLEX. GRAL: El texto de Mateo 6, 34, dice: “no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal”. A todos nos circunda el bien y el mal: los momentos buenos y los momentos malos: a pobres y a ricos. Desde una perspectiva humana (muchas veces frágil) los momentos malos podrían durar minutos, horas, días, semanas, meses y a veces bastantes años. El mal puede venir o llegar de afuera o de dentro de uno mismo (un tornado o una enfermedad). Lo mismo los momentos buenos. Lo que es malo para una persona puede ser bueno para otra (la música ensordecedora o los deportes extremos). Por todo esto el mal y el bien dependen mucho de la perspectiva en que se mire y de la persona. También hay cosas malas o buenas que son genéricamente malas o buenas para todos (una catástrofe o un buen aguinaldo). Sin embargo, por las flaquezas humanas (psíquicas y físicas) hay más propensión a los momentos malos, e incluso, además, a recordar los momentos malos, pues dejan dolor, a veces de larga cura. Así, en términos generales, nuestras vidas transcurren entre lapsos buenos y malos. Jesús, con sus palabras, nos invita a vivir el presente, el instante (el aquí y ahora). Si desde nuestra perspectiva, el instante que pasamos es malo: oremos y confiemos en la acción del Señor, sin mirar el mañana, que el mañana ya traerá su propio afán: bueno o malo para nosotros, no lo sabemos. Basta con el dolor de hoy evitando añadir el de mañana, que no sabemos como vendrá (evitemos suponer). Dios dirige la historia, conoce el porqué de todas las cosas y sabe como guiarla, y a nadie le falta “Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta”. Es verdadero que muchos mueren por hambre y necesidad de asistencia por la gran desigualdad económica existente en el mundo, pero los responsables de estos absurdos somos nosotros mismos, que actuamos, muchas veces inconscientes de lo que sucede un poco más allá del entorno que nos rodea o preocupados muy de nosotros mismos. El llamado del Señor, a unos y a otros, es pues NO a preocuparnos por lo que viene, sino a ocuparnos por lo que hoy nos ocurre y por la dignidad de nuestros semejantes a la Luz de su Mirada. Es una invitación a orar y a mirar a Dios, ocupándonos al mismo tiempo de encontrar la dignidad que nos corresponde a todos como un derecho natural dado por Dios al ser humano, pues a su imagen y semejanza nos hizo Dios a unos y a otros, pobres y ricos. A todos, de una u otra forma, nos rodea lo bueno y lo malo. El bien y el mal.
-----------------------------------------------

“...No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles...”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

AFECTO

(Ver en tema “AMOR”, “CARIDAD”)
AFLIGIDOS, AFLICCION

(Ver en “ANGUSTIAS”, “PERSEGUIDOS”, “PRUEBAS”, “SUFRIR”, “POBRES”, “CORRECCION”; “TRISTES”)
ÁGAPÉ
(Ver en tema “EUCARISTIA”)

REFLEX. GRAL: En los tiempos mas primitivos los judíos celebraban fiestas fúnebres en honor de las fechas de sus difuntos.

Las colonias judías de la Dispersión, menos impermeables a las influencias circundantes, adoptaron en su reemplazo la práctica de los banquetes fraternales.

Jesús, por su parte, introduce un nuevo rito, invitando a los presentes a reiterar la Última Cena, conmemorando su muerte, cuando Él deje de estar con ellos. Terminada la Última Cena, cantan el himno habitual y se retiran. Tal es la comida que Nuestro Señor habría renovado. Por lo tanto, la que se repitió no fue, por lo tanto, la fiesta litúrgica del ritual judío, sino el evento introducido por Nuestro Señor en esta fiesta. Es probable, sin embargo, que repetir la Eucaristía, se estimó adecuada para preservar ciertas partes de la Cena de Pascua, tanto por respeto a lo que había tenido lugar en el Cenáculo, como por la imposibilidad de romper bruscamente con el rito de Pascua judío, tan íntimamente ligado por las circunstancias, con el Eucarístico.

Si el recuerdo de la Pasión del Maestro hizo a la conmemoración de estas últimas horas, en alguna medida, triste, el pensamiento glorioso de la Resurrección dio a esta reunión de hermanos, su aspecto gozoso.

El ágape, como fue prescrito por San Ignacio de Antioquia, era presidido por el obispo. En el quinto siglo, el ágape es de ocurrencia poco frecuente, y entre el sexto y el octavo desaparece completamente de las iglesias, siendo reemplazado por la Eucaristía.
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AGITAR, CONMOVER-Sacudir, Conmo-ver

(Complementar con tema “SACUDIR”, “CONMOVER”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Una multitud de enfermos espera pacientemente a que las aguas curativas de la piscina de Betesda se agiten, pues el primero en llegar a ellas, es sanado de su mal. Pero Jesús muestra un camino mejor para sanarse: él mismo Jesús, que perdona, sana y salva. Jesús señala a los judíos que buscan pretextos para prenderle, que él trabaja toda la semana en su obra, al igual que su Padre, incluidos los sábados, situación que aprovechan los judíos para acusarle.
2. También se agitan violentamente, ante su presencia, los espíritus inmundos a los cuales expulsa con pocas palabras.
3. Por otro lado, recuerda sacudirse el polvo de los pies que se ha pegado, de la casa donde no son recibidos sus enviados.
4. Advierte, que las fuerzas de los cielos serán sacudidas el día del fin; pero sus elegidos se salvarán.
5. Se conmueve Jesús y llora por su amigo Lázaro muerto.
6. Así mismo se conmueve la gente de Jerusalén en su entrada mesiánica en la ciudad.
-----------------------------------------------

“...el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“...Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió... Jesús se conmovió de nuevo...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, conque hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“....salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies...”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“...el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas....”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“....agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él...”

El Evangelio de San Marcos dice: “Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX.: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

Entrada mesiánica en Jerusalén:

“...Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y enseguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero enseguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

AGONIA, AGONIZAR

(Ver en tema “PASION”)
(Volver)
AGRADAR, GRATO, INGRATOS

(Complementar con tema “VOLUNTAD”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. ¿Que es lo que agrada a Dios?: Jesús sabe muy bien que es lo que le agrada a su Padre, y eso es lo que hace. Lo que agrada a Dios es hacer su voluntad. Su voluntad, la encontramos en su Palabra. Por esta y otras razones, se configuró la presente recopilación de textos: para conocer su voluntad.
2. Es tan grande el amor del Padre por sus hijos, que es bueno incluso con los ingratos y perversos.
3. Por su parte, la muchedumbre que escucha a Jesús le oye con agrado.
-------------------------------------------------

“....vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.”

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“...Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mí mismo, mi testimonio vale, porque sé de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mí mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Cómo dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

AGRADECER

(Ver en tema “GRACIAS”)
(Volver)
AGUA, AGUA VIVA
(Ver Diapositiva 44)
(Complementar con temas “BAUTISMO”, “RÍOS”, “SED”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Con el agua bañamos nuestro cuerpo para limpiarlo de suciedades. Y con el agua del bautismo se limpia el interior del hombre.
2. Juan Bautista simboliza en el agua la decisión de cambio del hombre (conversión).
3. Jesús usa un agua más poderosa, el Agua Viva: Espíritu Santo y fuego, bautiza limpiando el corazón.
4. Jesús no invalida el bautismo de Juan, más bien lo completa diciendo: “el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios”.
5. El agua está muy presente en la vida pública de Jesús:
· el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás

· En las bodas de Caná convierte el agua en vino.

· camina sobre las aguas
· en la piscina de Betesda sana a un paralítico.

· en el lavado de pies, durante la última cena
· cuando dice: “aquel que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca”

· en el niño lunático que cae en el agua y en el fuego.

· la gota de agua que pide el rico Epulón que está en el Hades, a Lázaro.

· en la preparación de la última cena: “...os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua.
· y en la lanzada en la cruz, que culmina con agua y sangre que sale de la herida del costado de Jesús, evocándonos el bautismo. “Con un bautismo tengo que ser bautizado” (Lucas 12, 49-50)

----------------------------------------------------
“Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. Él es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿qué debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. Él confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mí viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
Primera señal en Caná:

“...Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era...”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Luego, se produce una segunda señal en Caná: La curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea, tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc.), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria... Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida. Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.” Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.” Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)

REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. Él viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX.: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de Agua Viva”.

El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX.: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:
1. Para sus discípulos se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
“todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo... no perderá su recompensa.”

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Jesús camina sobre las aguas

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero enseguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.
2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos. A cualquiera le pasaría...
4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuánto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:
1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX.: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
Los discípulos preparan la última cena:

“...os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid....”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” Él les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

La Lanzada:

“...uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37) (Zacarías 12, 10) (Éxodo 12, 46).

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

AGUA VIVA

(Ver en tema “AGUA”)
AGUJA

SÍNTESIS DEL TEXTO:
REFLEX. GRAL: “...es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos” Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados. Sin embargo, el apego a las riquezas, es un gran obstáculo para buscar el Reino. Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. “No seas esclavo del dinero, más bien, que el dinero sea tu esclavo.” Decía el Cardenal Silva Henriquez, en una enseñanza en Las Cruces.

----------------------------------------------

“...es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los.”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

AHORROS

(Ver en tema “RIQUEZAS”)
AINON, lugar donde bautizaba Juan
(Ver en tema “CIUDADES Y PUEBLOS”)
(Volver)
ALABAR, ALABANZA

(Complementar con temas “GLORIFICAR”, “BENDITO”, “HOSANNA”, “GRACIAS”, “ALEGRÍA”)

CONCILIO VATICANO II- SACROSANCTUM CONCILIUM - CAPÍTULO I-PRINCIPIOS GENERALES PARA LA REFORMA Y FOMENTO DE LA SAGRADA LITURGIA, Letra B) Normas derivadas de la naturaleza de la Liturgia como acción jerárquica y comunitaria:
30. Para promover la participación activa se fomentarán las aclamaciones del pueblo, las respuestas, la salmodia, las antífonas, los cantos y también las acciones o movimientos corporales. Guárdese, además, a su debido tiempo, un silencio sagrado.

CONCILIO VATICANO II- CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM-CAPÍTULO II: EL PUEBLO DE DIOS 11. EL EJERCICIO DEL SACERDOCIO COMÚN EN LOS SACRAMENTOS El Pueblo santo de Dios participa también del don profético de Cristo, difundiendo su vivo testimonio sobre todo por la vida de fe y de caridad, ofreciendo a Dios el sacrificio de la alabanza, el fruto de los labios que bendicen su nombre. (cf. Heb., 13, 15). La universalidad de los fieles que tiene la unción del que es Santo (cf. 1 Jn., 2, 20 y 27) no puede fallar en su creencia, y ejerce ésta su peculiar propiedad mediante el sentimiento sobrenatural de la fe de todo el pueblo, cuando "desde los Obispos hasta los últimos fieles seglares"[22] manifiesta el asentimiento universal en las cosas de fe y de costumbres. Con ese sentido de la fe que el Espíritu Santo mueve y sostiene, el Pueblo de Dios, bajo la dirección del sagrado magisterio, al que sigue fielmente, recibe, no ya la palabra de los hombres, sino la verdadera palabra de Dios (cf. 1 Tes., 2, 13), se adhiere indefectiblemente a la fe confiada una vez a los santos (cf. Jud., 3), penetra profundamente con rectitud de juicio y la aplica más íntegramente en la vida.

Además, el mismo Espíritu Santo, no solamente santifica y dirige al pueblo de Dios por los Sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, sino que "distribuyendo sus dones a cada uno según quiere" (1 Cor., 12, 11), reparte entre toda clase de fieles, gracias incluso especiales, con las que los dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y más amplia y provechosa edificación de la Iglesia, según aquellas palabras: "A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad" (1 Cor., 12, 7). Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más sencillos y comunes, por el hecho de que son muy conformes y útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y consuelo. Los dones extraordinarios no hay que pedirlos temerariamente, ni hay que esperar de ellos con presunción los frutos de los trabajos apostólicos; pero el juicio sobre su autenticidad y sobre su aplicación pertenece a los que tienen autoridad en la Iglesia, a quienes sobre todo compete no apagar el Espíritu, sino probarlo todo y quedarse con lo bueno (cf. 1 Tes., 5, 12 y 19-21).
CONCILIO VATICANO II- CONSTITUCIÓN PASTORAL GAUDIUM ET SPES- CAPÍTULO I- Dignidad de la persona humana

14. Siendo uno por el cuerpo y por el alma, el hombre, aun por su misma condición corporal es una síntesis de todos los elementos del mundo material, de tal modo que los elementos todos de éste por medio de aquél alcanzan su cima y alzan su voz para alabar libremente al Creador[13].

Luego no es lícito al hombre el despreciar la vida corporal, sino que, por lo contrario, viene obligado a considerar a su propio cuerpo como bueno y digno de honor, precisamente porque ha sido creado por Dios, que lo ha de resucitar en el último día. Mas, herido por el pecado, el hombre experimenta las rebeldías de su cuerpo. Por ello, la misma dignidad del hombre le exige que glorifique en su cuerpo a Dios[14], y no lo deje hacerse esclavo de las perversas inclinaciones de su corazón.

------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Una alabanza maravillosa, es ponerse al servicio de Dios, más aún si ese servicio se efectúa con la humildad, actitud y disposición de María, Madre de Jesús.
2. Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia, firmamento y todo lo que existe y es.
3. Tener el sumo cuidado de alabar solo a Dios en sus tres personas, a nadie más se puede alabar, pues mucho quisiera Satanás que a él también le alabaran.
4. La mejor alabanza para Satanás, es darle la espalda a Dios y a su gracia.
5. Dice la Palabra, que Jesús pasa por Galilea y es alabado por todos. Pero ésta es una alabanza aduladora, pues mas tarde, estos mismo lo atacarán.
6. La alabanza a Dios, es de palabra, obras y en espíritu. Las obras glorifican a Dios.
7. La alabanza personal, fluye de nuestro ser en Espíritu y en verdad. Es decir, nuestro cuerpo y nuestra alma dirigidas por el Espíritu (o sea, involucrando todo nuestro ser) vibran y se elevan espontánea y naturalmente en una alabanza de verdad o verdadera, con sentimiento, con amor, brazos en alto, como queriendo tocar al Creador, cabeza hacia arriba, como queriendo mirarlo y el Espíritu que fluye por todo nuestro ser y nuestra boca hacia lo alto, como queriendo hacerse uno sólo con el Padre en un abrazo eterno. Es una comunicación expresiva de agradecimiento o alabanza reflexiva. De ensalzamiento o de adoración. De admiración por el poder de Dios. De saludo, cuando el Señor viene. De recibimiento, cuando llega. De alegría, cuando lo sentimos. Por la grandeza de todo su ser. Por la inmensidad de su amor. Y también de necesidad.
8. Es el regaloneo de una guaguita con su mamá. Por eso, son ellas, las guagüitas, quienes nos dan las mejores lecciones de alabanza como lo dice Jesús: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza”.
--------------------------------------------------

“Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador... ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre....”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
Los ángeles alaban a Dios:
“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto” (Lucas 2, 20)

Adoración de los Magos:

“.. Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones...”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

Profecía de Ana:

“...alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”.

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches.

“...Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“...porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”
Le dice la mujer: “Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. Él viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX.: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” 

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos ...”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate enseguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“....al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” 

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

San Lucas: “El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios. Y llenos de temor decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles” (Lucas 5, 26).

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Esta es una alabanza reflexiva, es decir, hay un motivo para alabar a Dios. (Te alabo por lo que estamos viendo, por el mar, por la cordillera, por lo que hiciste en mi vida, etc.)

2ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

3ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

4ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“...Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡qué vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“Joven, a ti te digo. Levántate....El temor se apoderó de todos y glorificaban a Dios....”

Resurrección del hijo de la viuda de Naím: Una madre camina tras el cortejo de su único hijo muerto. “Al verla el Señor, tuvo compasión de ella....acercándose tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo. Levántate....El temor se apoderó de todos y glorificaban a Dios....” (Lucas 7, 11-17)

Entrada mesiánica en Jerusalén:

“¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!..”. Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“¡Hosanna al Hijo de David!”.... ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre?”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX..: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

Jesús resucitado y María Magdalena:
“....Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron....”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Jesús resucitado-Misión Universal:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuándo venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
ALARMAR, ALARMARSE

(Ver en tema “TEMOR, MIEDO”)
ALAS-Aleta, Miembro, Extremidad

(Ver en tema “AVES”)
ALBERGAR

(Ver en temas “ACOGER”, “FORASTERO”)
ALBOROTO, ALBOROTAR, Confusión, Desorden, Escándalo, Griterío, Tumulto
(Complementar con “CONFUNDIR”, “ESCANDALO”, “GRITOS”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La gente se alborota ante una desgracia imprevista, y no es para menos. Pero Jesús, nos tranquiliza. Él todo lo puede, y es justamente en esos momentos más dolorosos de nuestra existencia, cuando más necesitamos la Palabra alentadora de Jesús. Hay que pensar en esos funerales de gente que se dice atea o no creyente. No tienen de que asirse, son solo discursos, pues para ellos todo ha terminado definitivamente.
2. Jesús por otro lado, también es causante de alboroto ¿para quién?: para sus enemigos.
------------------------------------------------------------

Al llegar a la casa de Jairo y ver el griterío que había, Jesús les dice:

“¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.”

“Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿qué mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Jesús condenado por la multitud:
“Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre...”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿qué mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

ALCANZAR

(Ver en tema “VIDA ETERNA”, “SALVACION”, “RECIBIR”, “MERECER”)
(Volver)
ALEGRAR, ALEGRÍA, ALEGRES-Alborozo,

Regocijar, Contento, Gozo, Júbilo.
(Complementar con “GRITAR”, “ALABANZA”, “REIR”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. ¿Quién nos puede enseñar y decir lo que es “gozo” y “alegría”?: una mujer estéril, que en edad avanzada y por obra de Dios da a luz su primer hijo, como Isabel, prima de María.
2. Y más aún, la mujer que da a luz al Hijo de Dios: la Bienaventurada María. La alegría en el camino de Dios la muestran Isabel, mamá de Juan el Bautista; María, madre de Jesús; los pastores; los Reyes Magos y todos los que creen y siguen a Jesús que dice: “porque vuestra recompensa será grande en los cielos”.
3. Los que creen y siguen a Jesús se alegran, porque están con el novio que da Vida Eterna.
4. No hay que alegrarse de lo que Dios pueda obrar a través nuestro, como si nosotros lo hubiéramos hecho, pues quien obra es Dios. Suya es la gloria y el poder.
5. Si de algo queremos alegrarnos, alegrémonos que nuestros nombres estén registrados en los cielos.
6. Jesús también nos advierte de esa alegría pasajera que da la conversión superficial de una persona. En esos casos la Palabra no caló hondo y además no se comprendió.
7. Jesús se llena de gozo en el Espíritu Santo porque a los humildes y pequeños les ha sido revelado por el Padre lo que sabios e inteligentes no han podido captar.
8. Hasta Abraham se alegra por la misión de Jesús en la tierra.
9. Jesús se alegra de llegar tarde cuando Lázaro ya ha muerto, pues él sabe todo lo que viene.
10. La alegría que produce ganar el Reino de Dios es semejante al que encuentra un tesoro enterrado en el campo.
11. Así como el hombre se esmera en buscar algo de valor que se le ha perdido y se alegra al encontrarlo, así el Padre se esmera en que ninguno de sus hijos se pierda en el mundo.
12. La gente se alegra y alaba a Jesús cuando obra un milagro, pero sus enemigos buscan pretextos para condenarlo.
13. Un rico se alegra cuando la salvación llega a su casa.
14. En el gozo del Señor, entrarán solo aquellos que hayan usado sus talentos rindiendo frutos.
-------------------------------------------------------------

“...Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“...apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído”! está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador.... por eso desde ahora las generaciones me llamarán bienaven-turada ....”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“...os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“... Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría.... 

“...y he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones......” (Mateo 2, 9-12)

Bienaventuranzas:

“...Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros....”

San Mateo: “Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

San Lucas: “Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.”

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría
Los discípulos de Juan el Bautista se extrañan al ver que Jesús y sus discípulos no ayunan, Jesús les dice: “¿Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos? (ayunen cuando les sea arrebatado el novio). (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX.: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuándo nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“....el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador...”

“Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” (Juan 4, 1-42)
“... no os alegréis de que los espíritus se os sometan: alegraos que vuestros nombres estén escritos en los cielos”

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, están salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

“....el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud....”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “Él es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX..: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos de año en año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, conque hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo.....”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe enseguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-46).
REFLEX.: Cuando se descubre el valor del Reino, uno está dispuesto a cualquier sacrificio

“....si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas....”

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo. Habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
1. “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido...” “Alegraos conmigo porque he hallado la dracma que había perdido”

2. “convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”

Las tres parábolas de la Misericordia de Dios:
1.
La oveja perdida: “¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. Son los pobres y humildes de corazón. Los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
2.
La Dracma perdida: “O ¿qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)

3.
El Hijo Pródigo: “Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Hermosa parábola con la cual Jesús nos muestra el Amor del Padre en toda su dimensión. El Padre espera, es paciente y misericordioso. Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“....toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría...”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

Entrada mesiánica en Jerusalén:

“toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y enseguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero enseguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”.

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los sacerdotes y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡sí! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a vuestra capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios. En algún momento vendrá. No sabemos cuando. Hay que estar siempre atentos y preparados. Dios se toma su tiempo, pero siempre llega a tiempo. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación.

REFLEX.: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
El Padre es más grande que Jesucristo

“Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es MÁS grande que yo...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿qué pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

1.
“...lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, “pero vuestra tristeza se convertirá en gozo...”

2.
“...La mujer, cuando va a dar a luz, está triste... pero cuando ha dado a “luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo...”

3.
“...estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro “corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar...”

4.
“...Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

La oración final de Jesús por sus discípulos:

“...Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en SÍ mismos mi alegría colmada...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX..: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús ante Herodes:
“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“....Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:
1. El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
2. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Ascensión de Jesús al Cielo:

“....y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo...”

“Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

ALEJANDRO
Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: La inscripción sobre la cruz estaba escrita en hebreo, latín y griego. Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX.: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le co-ayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para sí mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

ALEJAR, ALEJARSE, Apartar, Abandonar, Desunir

(Ver en temas “ABANDONAR”, “SOLITARIO-A SOLAS, “SOLEDAD-)
ALERTA

(Ver en tema “VELAR”)
ALFORJA
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

Si has sido enviado en una misión de Dios, no te preocupes de llevar tantas cosas. Eso si, cuídate del enemigo y no te detengas para nada, ve directo adonde te han enviado, que muchos por saludar y condescender con otros se perdieron en el camino o expusieron su vida. Den la paz donde lleguen. Cuídense del enemigo. La misión espiritual supone una lucha espiritual; y para ello, nada mejor que la oración, la fe, y la Palabra bajo el brazo como espada protectora.

---------------------------------

“...No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias...”

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

ALGUACIL, Oficial, Guardia, Vigilante

(Ver en tema “AUTORIDAD”)
(Volver)
ALIANZA
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La Alianza con Dios hace a Abraham padre de una muchedumbre de pueblos dándole protección contra pueblos enemigos. Precisamente su hijo Isaac tiene doce hijos, de los cuales saldrán las doce tribus de Israel.
2. El sello de esta Alianza es la circuncisión.
3. La Nueva Alianza que trae Cristo, es: Crean en Jesús que es el Mesías, el Hijo de Dios, el Salvador para perdón de todos nuestros pecados y el pecado original, dándonos así, un camino hacia la Vida Eterna. Se sella, con la muerte de Jesús en la Cruz, (con la sangre del Cordero). Su sello: es el bautismo.
-------------------------

El Benedictus:

“...recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

La Última Cena:

“Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados...”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 19-20) (1Corintios 11, 23-25)
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
(Volver)
ALIMENTAR, ALIMENTO, COMER, HAMBRE, HAMBRIENTOS, COMIDA

(Complementar con temas “CENA” “PASION”, “MESA”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los alimentos son el tema central de la última cena, especialmente el pan y el vino..
2. Dios en el Cielo hace rico a los hambrientos y pobre a los ricos (recordar al rico y al pobre Lázaro).
3. Dios da la mayor de todas las riquezas: la Vida Eterna, por esto, el que tenga en su despensa, que le dé al que no tiene, que puede ser el mismo Señor quien pase por nuestra casa.
4. Si invitas a comer a tu mesa a los pobres, lisiados y cojos, serás dichoso.
5. Conviene a los invitados a un banquete, ser prudentes y humildes y sentarse en el último lugar.
6. ¡Ay! de los que están harto y no reparten, habiendo tantos pobres en el mundo. ¡Ay! de los que tengan en abundancia y el Señor los encuentre pasándola estupendamente o maltratando a sus subalternos, pues los hambrientos y sedientos de justicia, serán saciados.
7. Que Jesús no nos encuentre como encontró la higuera cuando se acercó a comer de sus frutos: seca…
8. ¿Que nos dice el Señor de los alimentos?: que no hay alimentos puros o impuros. Todos han sido creados por Dios y nada de lo que hace Dios, es malo.
9. Que no es lo que entra por la boca lo que nos daña, sino que lo sale de la boca: “intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias”.
10. El mejor de todos los alimentos: el Pan de la Vida que da Jesús, y hacer la voluntad del Padre (¿donde encontramos su voluntad?: en las Escrituras ¿y el Pan de la Vida?: en la Eucaristía).
11. No buscar a Dios por cosas materiales, ni preocuparse tanto del comer, ni del vestir, buscarlo más bien por amor y por el Reino, haciendo el bien y nada de eso faltará.
12. Recordar la multiplicación de panes y peces, Jesús no dejó con hambre a los miles que le seguían y buscaban. ¿Hambre de qué tenemos hoy?
13. Imiten a Jesús que se junta y come con amigos que valen la pena, como Lázaro y sus hermanas.
14. También come con pecadores, con ricos y con sus enemigos, pero su finalidad es la conversión de todos ellos.
15. Sin embargo sus enemigos lo tratan de comilón y borracho y a Juan el Bautista que no comía ni bebía, le dicen que tiene un demonio. Estos enemigos de Jesús son terribles, de una u otra forma van a buscar todo lo que esté a su alcance para destruirlo. Lo único que los dejaría tranquilos, es que el plan de Dios fracasara.
16. Ofrece el Reino a sus Apóstoles para beber y comer a su mesa y sentarse en doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.
17. También sigue invitando a todos a su gran banquete en el Reino.
18. Mientras Jesús está con sus discípulos, no es necesario hacer ayunos ¿para qué?.
19. No rechacemos su invitación al Gran Banquete, aduciendo que tenemos muchas otras cosas que hacer, porque vamos a quedar afuera, en las tinieblas, y no por culpa de él. Y ojo, si aceptamos su invitación, llevar el traje adecuado (bautismo y limpieza de corazón).
20. Recordar que Jesús resucitado come con los suyos ¿por que no lo podrá hacer en el Reino?.
21. Grande es la fiesta y la comida cuando el hijo pródigo vuelve a casa. Sin embargo, el hambre será una de las calamidades del fin del mundo.
-----------------------------------------------

“...A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
JUAN EL BAUTISTA Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Y EXHORTABA A REPARTIR LOS ALIMENTOS CON LOS QUE NO TIENEN.

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. Él es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

“...le insistían diciendo: “Rabbí, come.”.... “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distingue a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. Él viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX.: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX..: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX.: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

12ªREFLEX.: ¿Hambre y sed de qué tenemos hoy? Dentro de muchas respuestas hay un hambre y sed de amor.
“...Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena...”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX.: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.”

“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.

“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.

“¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.” (Lucas 6, 24-26)

“...No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis.... Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?”

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” Él dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. Él le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando...”

El Evangelio de San Lucas 13, 10-17, señala: “Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente:

…y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben.....

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “¿Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; si no que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”.
REFLEX.: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuándo nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“...Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas.? Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“....vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho....”

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“....Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado...”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo quees suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“...Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. Él dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. Él dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...no se lavan las manos a la hora de comer... es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” Él dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “¿Podrá un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?.” (Lucas 6, 39) (Mateo 15, 14) 
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán...? ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es más sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Cómo actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas...”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” Él mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a Él y por estar con Él. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“....dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa....”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta sobre cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.”Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX.: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX.:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a los que no dan fruto? ¿aquellos que cuando Jesús se les acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX.: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos dé lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo.... “MIRAD, MI BANQUETE ESTÁ PREPARADO....”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).

REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa...”
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“....se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida...... Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento....” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

“...Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera...”

“¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente...? en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“....Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta....”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.!” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino.... porque tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed.....”

“Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino.... porque tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed..... era forastero, y me cogisteis; estaba desnudo.... enfermo..... en la cárcel y vinisteis a verme.......” (Mateo 25, 31-46)

“...Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio!.....”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“Vuelve a casa. Se aglomera otra vez la muchedumbre de modo que no podían comer. Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: “Está fuera de sí.” (Marcos 3, 20-21)

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

“Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos....”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal enseguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para no seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

“...los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.”

“Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)
“...Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la relata en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. Él si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:
1. El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “.... Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
2. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades:

“...Jesús les dice: “Venid y comed.”... Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez....”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:

“...Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho....”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)

(Volver)
ALMA

1ª REFLEX. GRAL.-La vida humana:
Vida humana: Oportunidad única de origen divino, conciencia inteligente, alma y espíritu; que por un corto plazo se corporiza individualmente en un determinado lugar del espacio y del tiempo existente, participando libremente con la naturaleza en el desarrollo de su actividad creativa y evolutiva espiritual, con un propósito también divino (Ver tema “PROPOSITO”), para luego desprenderse de su corporización, volviendo al origen. Solo el cuerpo es mortal.

2ªREFLEX. GRAL.: Vida mortal y Vida inmortal: (sobre la base de textos bíblicos)

Vida mortal: La vida mortal está representada por el cuerpo mortal, que para los creyentes es el lugar donde habita el alma y el espíritu. Estos tres elementos: cuerpo, alma y espíritu forman el hombre.

· El alma: Es la persona humana. Es el “yo soy” del ser humano. Es esa fuerza, esencia, fluido, o energía que nos hace pensar o decir: “yo soy Juan”, “yo soy Marta”, etc. Por origen divino es libre de actuar, se vale del cuerpo para nutrirse de luz u oscuridad. Dentro de la libertad con que fue concebida, decide entre lo que pide el cuerpo o lo que sugiere el espíritu. Se nutre de luz u oscuridad (es el alma la que decide), para guiarse en el corto camino de la vida humana terrenal, para conocer a su creador, amarle, alabarle, purificarse dar frutos y ganar el Reino. En esencia, es la persona. Es quien se salva o condena. En oportunidades esta alma decide asociarse con espíritus malignos conviviendo y haciendo un desastre lo creado por Dios. (“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra... y vuelve al lugar de donde salió” (Mateo 12, 43-46).

El alma de un cuerpo atrofiado sigue funcionando en perfecto estado; por lo tanto es el cuerpo y el cerebro los que funcionan mal (por ejemplo el caso de daño cerebral, estado vegetal, desequilibrados, etc). El alma dispone una acción correcta y el cerebro descarga otra diferente e incoherente.

También el alma se puede afectar, pero no dañar como el cuerpo, esto sucede con aquellos que por mutuo propio han optado por el mal, teniendo por lo tanto su alma poseida por el mal.

· El cuerpo: Propiamente, es la carne y su conjunto de órganos que funcionan con las llamadas “leyes de la carne”. Mientras el cuerpo está bien en su funcionamiento físico, el alma sigue alimentándose de luz (u oscuridad) valiéndose del cuerpo para captar todo aquello que su Creador puso ante ella. El cuerpo mortal, por su parte, se alimenta de nutrientes y sigue funcionando para cumplir su labor, para lo que fue hecho. Cuando las fallas del cuerpo llegan a extremos críticos, es porque ha llegado su tiempo, se produce el desprendimiento del alma o muerte. El cuerpo va a tierra y se descompone, pues ya no sirve, y el alma sigue su camino iniciado en la tierra. Cómo dice el Eclesiastés 12, 7: “...vuelva el polvo a la tierra, a lo que era, y el espíritu vuelva a Dios que es quien lo dio.”

· El Espíritu: Es la esencia vital, el espíritu mismo de Dios que Dios puso en nuestro ser y que da vida a todo el conjunto. Tiene sus propias leyes. Las “leyes del espíritu” o “impulsos del espíritu”. El Libro del Génesis, Capítulo 2, 7 y Capítulo 6, 1-3 del Antiguo Testamento, refrendan la apreciación señalada: 

“Entonces Yahveh Dios formó al hombre con polvo del suelo, e insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente” (Génesis 2, 7)
“Entonces dijo Yahveh: «No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean 120 años.» (Génesis 6, 1-3) 

Y también Jesús dice: “El espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida” (Juan 6, 63).

Es decir, hasta el momento en que Dios forma el cuerpo, en éste no hay vida (estaba como muerto). Luego introduce en su interior el “aliento de vida”: el alma y el espíritu. Al alma le da un nombre: Adán. “Yo soy Adán”.

Dios mismo se identifica ante Moisés como “Yo Soy” (Éxodo 3, 14)

· Vida Inmortal: El cuerpo inmortal o cuerpo espiritual. Es el cuerpo del que habla San Pablo: “...se siembra corrupción, resucita incorrupción, se siembra vileza, resucita gloria... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual... Os revelo un misterio: No moriremos todos, mas todos seremos transformados..” (1Cor. 15, 35-57). Es el cuerpo final. Este cuerpo de gloria, es el traje del que habla Cristo: el traje de boda limpio, bautizado con la sangre del cordero, para el Gran Banquete Final en el Reino. Es el cuerpo que tenían Adán y Eva antes de transgredir la orden de Dios.

3ª REFLEX. GRAL.:
Jesús mismo en el texto de Mateo 26, 36-46, se refiere a los tres elementos que componen su ser: “Mi alma está triste hasta el punto de morir...  el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por Él, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

4ª. REFLEX. GRAL: "La unidad del alma y del cuerpo es tan profunda que se debe considerar al alma como la 'forma' del cuerpo; es decir, gracias al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un cuerpo humano y viviente; en el hombre, el espíritu y la materia no son dos naturalezas unidas, sino que su unión constituye una única naturaleza." (Catecismo 365).

"La Iglesia enseña que cada alma espiritual es directamente creada por Dios -no es 'producida' por los padres-, y que es inmortal: no perece cuando se separa del cuerpo en la muerte, y se unirá de nuevo al cuerpo en la resurrección final." (Catecismo 366).

"A veces se acostumbra a distinguir entre alma y espíritu. Así san Pablo ruega para que nuestro 'ser entero, el espíritu, el alma y el cuerpo' sea conservado sin mancha hasta la venida del Señor [1Ts 5, 23]. La Iglesia enseña que esta distinción no introduce una dualidad en el alma. 'Espíritu' significa que el hombre está ordenado desde su creación a su fin sobrenatural, y que su alma es capaz de ser elevada gratuitamente a la comunión con Dios." (Catecismo 367).
¿Nos pertenecemos?:
Hay que tener presente que nada nos pertenece: ni nuestro cuerpo mortal, ni nuestro cuerpo espiritual, ni nuestra alma ni nuestro espíritu, ni nuestra vida, ni nada. Somos de Dios y todo es de Dios. A Él le pertenecemos: “...Vosotros, hijos míos, sois de Dios y los habéis vencido. Pues el que está en vosotros es más que el que está en el mundo... Nosotros somos de Dios.” (1Juan 4, 1-6).

---------------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. María en su Magnificat, dice que su alma engrandece al Señor y su espíritu se alegra en Dios su Salvador. (diferencia Alma de Espíritu).
2. Siendo Jesús una guagua, el profeta refiriéndose a la muerte de Jesús le dice a María: “Una espada te atravesará el alma”, no dice “cuerpo”, entonces se refiere al dolor de congoja, que solo lo siente el alma.
3. En la parábola, Jesús refiriéndose al rico que amasa y amasa fortuna y hace grandes planes para el futuro, le dice: “Esta noche te reclamarán el alma”
4. “No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; teman más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo”
5. Jesús enseña: “con nuestra perseverancia salvaremos nuestras almas”; es el alma, entonces, la que debe rendir cuentas. Es, la persona.
6. Jesús dice a los suyos: “Venid a mí todos los que estáis cargados y trabajados y hallaréis descanso para vuestras almas”. El texto no se refiere al cansancio del cuerpo, si no al cansancio de vivir, a la falta de entusiasmo, a la falta de fe, al desgastado, al que sufre, al dolor del alma.
7. El profeta Isaías dice: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace.
8. Jesús también habla de su alma, “Mi alma está triste hasta el punto de morir”. “Ahora mi alma está turbada.”
---------------------------------------------------

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
Profecía de Simeón:

“....¡y a ti misma (refiriéndose a María) una espada te atravesará el alma! - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 29-35)

“...Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“...Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas”

“Pero antes de todo esto, os echarán mano y os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y cárceles.... esto sucederá para que deis testimonio. (No preparen vuestra defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría que no podrán resistir todos vuestros adversarios). Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas” (Mateo 10, 17-22) (Lucas 21, 12-19)

“....no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados.... y hallaréis descanso para vuestras almas...”

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera”. (Mateo 11, 28-30)

“He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7-12).
El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).

REFLEX.: En el Antiguo Testamento el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como un instrumento que corregirá a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“...Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre?”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX..: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento...”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley.? ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“...no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

La oración en Getsemaní:

“Mi alma está triste hasta el punto de morir...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX.: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por Él, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

ALOE
José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche –con una mezcla de mirra y áloe...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse, en la caridad de estos dos hombres.

ALTANEROS

(Ver en temas “ORGULLOSOS”, “HIPOCRITAS”, “INCREDULOS” “SOBERBIOS”)
ALTAR
(Ver Diapositiva 7)
(Complementar con tema “TEMPLO”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él”.
2. El altar representa a todo lo que está sobre él, es decir a Dios, es por esto que el ángel se aparece al sacerdote Zacarías (padre de Juan el Bautista) a la derecha del altar.
3. Por esto mismo, antes de ofrendar en el altar hay que reconciliarse con el hermano.
4. El altar es más grande que todas las ofrendas.
5. El altar hace sagrada la ofrenda; por eso, mejor no jurar por el altar, porque se está jurando por Dios.
6. Llegaron a tanto los judíos, que mataron al profeta Zacarías entre el santuario y el altar: Por eso y mucho más, toda la sangre inocente derramada, recaerá sobre esta generación, dice Jesús
------------------------------------

“...Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él....”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“... Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“...Ciegos, ¿QUÉ es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él...”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿qué es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“...desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar....”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El evangelio de Lucas, dice: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, el que pereció entre el altar y el Santuario. Si os aseguro que se pedirán cuentas a esta generación...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 34-36)

REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

ALTERCADO, Gresca, Disputa, Discusión

(Ver en tema “DISCUSION”)
ALTISIMO

(Ver en tema “DIOS YAHVEH”)
ALTO

(Ver en tema “CIELO”)
ALUMBRAR

(Ver en tema “LUZ”, “CONCEPCION”, “DAR A LUZ”, “NACER”)
ALZAR

(Ver en tema “LEVANTAR”)
AMADO

(Ver en tema “AMOR”)
AMAMANTAR

(Ver en tema “JESÚS-Su niñez”)
AMANECER

(Ver en tema “MADRUGAR, MADRUGADA”)
AMAR

(Ver en tema “AMOR”)
AMARGURA, AMARGAMENTE
Aflicción, Disgusto, Dolor, Angustia, Tristeza

(Ver en temas “ANGUSTIA”, “DOLOR”, “TRISTEZA”)
(Volver)
AMIGOS

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los amigos también nos pueden traicionar, especialmente los amigos del mundo; pero no pueden llegar más allá de matar el cuerpo.
2. Los amigos del mundo, aunque estén peleados, se unen para hacer trizas al que les hace sombra. Jesús mismo se cuidaba mucho de ellos y sabía quien lo iba a traicionar. Sin embargo, al que lo traicionó, igual después lo trató de amigo.
3. Pero hay amigos leales, como Lázaro y los discípulos, a los cuales Jesús nunca va a abandonar, por ningún motivo.
4. Hagámonos de muchos amigos dice el Señor, pero entre los pobres, aunque los amigos del mundo se rían de nosotros, como los fariseos que creían que ser pobre era un castigo de Dios.
5. Prioricemos, pues, la ayuda a los pobres antes de pasarlo fantástico con los amigos.
6. Si como amigos de Jesús, somos sus invitados, la alegría alcanza a la plenitud. Es la alegría (gozo inmenso) que se siente cuando después de morir vemos a Jesús con los brazos abiertos recibiéndonos en el Reino. Por eso; cuidar de llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y humildad, la humildad verdadera que se observa en los invitados que se sientan en los últimos asientos de una boda.
7. Grande también es la alegría que se produce en el Cielo cuando el pecador retorna al Camino con el Señor, es, como la alegría que produce el reencuentro después de muchos años con un ser muy querido y muy cercano, así tanto y más es la alegría cuando el pecador se arrepiente.
8. El mejor amigo que tenemos es Jesús que dio su vida por nosotros. Ser amigo de Jesús es hacer lo que Él nos dice.
9. Por acercarse a los pecadores, para su conversión, tratan a Jesús de “comilón, borracho y amigo de pecadores”.
10. Si es necesario, a Dios hay que pedirle hasta el cansancio, tal como cuando acudimos a un amigo que de tanto insistirle, nos ayudará más por la insistencia que por ser amigo.
-----------------------------------------------------------

“Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, conque hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”.

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más......”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete...”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “¿Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

“...si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.”

“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 11, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: Así también, con mayor razón Dios, dará a sus hijos que le piden con insistencia. Asimismo, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario y en forma perfecta. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
“... el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera...”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir.... Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda.... Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“...Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

“...vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”.

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

“Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos...”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

“...convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.”

“Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)
“...convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.”

“O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
“Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos...”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas....”

Parábola de los talentos: “....Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!” en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” (Mateo 25, 21)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, sino que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

1.
“...Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos....”

2.
“...Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando....”

3.
“...a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi “Padre os lo he dado a conocer...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

Apresan a Jesús:

“al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle.” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron.... Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Herodes:
“...Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado. Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.!” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX..: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

AMO

(Complementar con tema “DUEÑO”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El amo del mundo tienta a Jesús: “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero....” Cuidado con el mundo, porque el amo del mundo es el Diablo.
2. “No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo….”
3. En la parábola, los siervos se acercan a decirle a su amo: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?.. También dentro de los discípulos pueden haber algunos malos discípulos, es la cizaña que el maligno introdujo entre ellos, pero pronto son reconocidos y a su momento se les apartará.
4. No es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía: Después de lavar los pies de sus discípulos, Jesús les dice: Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía.
5. El amo no confía todas las cosas a sus siervos, pero Jesús ya ha confiado todo a sus discípulos, por lo tanto ya no son siervos, si no que amigos.
------------------------------------

El amo del mundo:

“Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero....”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: 1ª tentación: En su ayuno hacerlo comer, convirtiendo piedras en panes: Mateo 4, 3

2ª tentación: hacer que se tire de lo alto del Templo y que los ángeles le recojan: Mateo 4, 5

3ª tentación: hacerlo propietario de todos los reinos del mundo, si le adora. Mateo 4, 8

San Marcos añade que Jesús estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían. (Marcos 1, 12).

Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches.

“No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” (Mateo 10, 24-25) (Lucas 6, 40) (Juan 13, 16; 15, 20)

El Evangelio de San Lucas dice: “No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro.” (Lucas 6, 40) (Mateo 10, 24-25) (Juan 13, 16 y 15, 20)

“...Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo?...”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. Él les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. No hay que olvidar que muchos buenos fueron anteriormente malos. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan, antes que llegue su tiempo. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

El lavado de pies:

“...no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: ¿Cuál es nuestro propósito? ¿Cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (hormigas, abejas, ardillas, etc.)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre. En el caso de Judas Iscariote, vemos que su propósito (con el que pasó a la historia) lo lleva a autoeliminarse.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿qué hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡sí! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“...No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo los que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

(Volver)
AMOR-AMAR-AMADO, AMOR DEL PADRE

(Complementar con “MISERICORDIA”, “QUERER”)
1ª.REFLEX. GRAL: [Carta encíclica sobre la esperanza cristiana-SPE SALVI del sumo pontífice Benedicto XVI a los obispos a los presbíteros y diáconos a las personas consagradas y a todos los fieles laicos-30 de noviembre, fiesta del Apóstol san Andrés, del año 2007], la que respecto al Amor señala: 

27. En este sentido, es verdad que quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, en el fondo está sin esperanza, sin la gran esperanza que sostiene toda la vida (cf. Ef 2,12). La verdadera, la gran esperanza del hombre que resiste a pesar de todas las desilusiones, sólo puede ser Dios, el Dios que nos ha amado y que nos sigue amando « hasta el extremo », « hasta el total cumplimiento » (cf. Jn 13,1; 19,30). Quien ha sido tocado por el amor empieza a intuir lo que sería propiamente « vida ». Empieza a intuir qué quiere decir la palabra esperanza que hemos encontrado en el rito del Bautismo: de la fe se espera la « vida eterna », la vida verdadera que, totalmente y sin amenazas, es sencillamente vida en toda su plenitud.”
N.de la R.: En la prédica un sacerdote decía: “No amar al prójimo es hacerlo fracasar.” De hecho, el no sentirse amado dentro de la Iglesia, frustra al creyente, lo aleja y muchas veces definitivamente, porque esto no sucede a veces solo una o dos veces sino que varias veces. Además lo convertimos en un detractor. Mucho más cuando el predicador se centra en el amor al prójimo y en que la Iglesia es una Iglesia de brazos abiertos y acogedora y los actos demuestran todo lo contrario. Además, no, podemos pretender que fieles recién iniciados en la fe tengan ya una madurez imperturbable y a toda prueba, aunque podrían existir excepciones.
2ª.REFLEX. GRAL: Los Evangelios completos habría que insertarlos bajo el Título “AMOR”, porque todo en ellos es Amor. Todo lo que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo dan y proveen a sus hijos, es Amor. Por ejemplo, en el siguiente texto no figura la palabra “amor”, pero el fondo del texto es puro amor: “¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35). Por esto, en este tema solo se muestran los textos donde figuran todas las conjugaciones del verbo Amar.
3ª.REFLEX. GRAL- EL HIJO PRÓDIGO: Si observamos el trasncurrir de la historia de Israel, veremos que mil cien años suceden desde el establecimiento de Israel en Egipto hasta el gran desastre: la invasión, la destrucción y la gran deportación a Babilonia y a Asiria. Mil cien años esperó Dios a su pueblo para que rectificara su proceder y sus desvíos. Mil cien años de rebeldía y de toda clase deextravíos. Mil cien años de sufrimientos, dolor, muerte y guerras, sin cambiar. Mil cien años de paciencia y amor de Dios. Israel se ha despeñado por si solo al abismo. En ningún texto la falla ha sido simple, siempre ha sido muy grave, situación que puede degenerar a la raza y al hombre. Y aún así, luego de los mil cien años, luego de la deportación y del fin de la deportación, Israel vuelve feliz a su tierra con su rostro vuelto a Dios y totalmente convertido. Al poco tiempo olvidan todo y matan a Cristo. Poco después viene la Gran Revuelta de los Judíos contra Roma. Todo culmina con la completa destrucción de Jerusalén y del segundo Templo, a manos de Tito en el 70 DC. El Templo, con excepción del Muro Occidental, fue destruido no quedando piedra sobre piedra... e Israel se dispersó por el mundo.
Dios no castiga, es el ser humano el que se precipita por sí solo al vacío, por sus desvíos y desvaríos. Por esto, en todas las versiones de la Biblia donde salga conjugado el verbo “Castigar” y las palabras “Cólera” e “Ira”, hay que entenderlas como “correcciones amorosas de Dios” o mejor dicho como “amor de Dios en espera”. Corrección o amor de Dios en el sentido que es el ser humano el que se precipita al abismo por sí solo por sus desvíos y desde el fondo de la ciénaga tiende su mano hacia Dios arrepentido ¿y que hace Dios?: lo levanta con amor y ternura. Se dice que Dios castiga porque pudiendo evitarlo no lo hace. ¿Cómo evitarlo, si el mismo dio libre albedrío al ser humano?. Si lo evitará, el ser humano ya no sería libre (sería dirigido como una marioneta). Dios nunca actúa por despecho, resentimiento, rencor o venganza, como parecieran indicar algunos textos del Antiguo Testamento, esos textos más bien muestran la forma como el ser humano veía a Dios en esas épocas, estimulados además por la Ley que mostraba sus normas y castigos. El castigo se lo da el mismo ser humano a sí mismo y siempre resulta corrector, como lo reconoce en el texto de Jeremías 31, 15-20, el mismo Efraím (Israel), cuando dice: “Me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo...” Luego de esta súplica y reconocimiento del pecado, Dios responde: “¿Es un hijo tan caro para mí Efraím (Israel), o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía?. Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme - oráculo de Yahveh.”
Es así como observamos el actuar de Dios en la Santa Palabra, en un entorno de “espera y paciencia” como un padre corrige a su hijo con mucho amor. Siempre, la única orientación de este llamado “castigo corrector” fue, es y será, atraer al descarriado buscando su conversión definitiva y salvación.

Un ejemplo clásico lo da la parábola del Hijo Pródigo:
Respecto al llamado “castigo de Dios”, Jesús, el Hijo de Dios, en esta parábola (Lucas 15, 11-32) es quien nos muestra la real cara del Padre en éste sentido. En ella, un hijo que lo tenía todo y nada le faltaba junto a su familia, pide a su padre la parte de su herencia teniendo muy claro para que deseaba el dinero, lo que muy pronto queda de manifiesto. El padre accede y le entrega la parte que le corresponde. El hijo abandona la casa paterna, y de la puerta hacia afuera toda la responsabilidad queda en manos del hijo sin la protección paterna, el padre no envía a sus siervos para que lo protejan durante el camino o en los lugares donde el hijo estuviera: ¡no!, de la puerta hacia afuera toda la responsabilidad queda en manos del hijo, tal como el mismo lo decidió. Y así se pierde entre el vicio y el placer mundano, olvidándose de los valores entregados por su padre, dilapida toda su herencia llegando al extremo de la miseria, postrado en angustia y arrepentimiento. Tan pobre quedó que no tenía ni siquiera para comer, deseando comer el alimento de los cerdos que cuidaba a un hombre que lo contrató por una miseria de salario que no le alcanzaba para vivir. Nadie lo castigó, él mismo atrajo sobre sí la miseria que ahora lo envuelve. No tiene a quien recurrir, todos sus amigos de juerga lo han abandonado, ya no tienen nada más que sacarle: se lo sacaron todo. La única alegría que aún le queda como consuelo, son los recuerdos antiguos en la casa paterna. Discurre como hacerlo para acercarse a su padre, diciéndose así mismo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros” (surge el arrepentimiento y el perdón). El padre por su parte espera pacientemente su retorno para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría, pues bien debía estar informado de su estado calamitoso. No sale a buscar a su hijo, sólo espera pacientemente, no por soberbia, ni para hacerlo sufrir más aún, sino más bien respetando la decisión del hijo de marcharse de su lado. En la parábola dice textualmente, que «Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente.» Él padre con su sabiduría sabía lo que iba a ocurrir, conocía a su hijo, pero también sabía que la única forma de rescatarlo era “esperando” a que el hijo desde el fondo de la ciénaga levantara las manos hacia él y volviera por su propia decisión. Es pues en este entorno que algunas personas le llaman erróneamente “castigo divino” o “castigo de Dios” al debacle del ser humano que se ha desviado de Dios. El hijo pródigo podría haber sentido como castigo el que su padre no lo hubiera ido a buscar, en lugar de esperarlo a que reaccionara por sí solo; de haberlo hecho habría sido consentimiento y el consentimiento no corrige, sino que crea más abuso. No es pues el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento. Tampoco el padre envía a sus siervos para traerlo a la fuerza y castigarlo: el padre solo espera con paciencia y sabiduría.

Jesús, el mismo Hijo de Dios (y ¿quien mejor que Él?), nos está mostrando en esta parábola el amor y el actuar del Padre. En este contexto vemos que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Dios espera con amor y paciencia... No reprende, sino que recibe con los brazos abiertos y agasaja al que vuelve arrepentido.

4ª.REFLEX. GRAL: El Papa Benedicto XVI abre su Encíclica “Deus Caritas Est” con las Palabras de 1Juan 4, 16: “Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él” Efectúa una profunda reflexión sobre el amor, diferenciando el amor a la patria, del amor por la profesión o el trabajo, del amor entre amigos, entre padres e hijos, entre hermanos y familiares, del amor al prójimo, del amor a Dios y del amor entre el hombre la mujer en el cual intervienen inseparablemente el cuerpo y el alma. Nos atrae hacia un olvidado concepto del amor: el amor agapé. Ese amor, en el cual uno se ocupa del otro y se preocupa por el otro. En el amor agapé ya no se busca a sí mismo, sumirse en la embriaguez de la felicidad de la denominación griega del eros, sino que ansía más bien el bien del amado: se convierte en renuncia, está dispuesto al sacrificio, más aún, lo busca. Pero ambos, eros y agapé no pueden vivir separados. Luego añade: “ni la carne ni el espíritu aman: es el hombre, la persona, la que ama. Sólo cuando ambos (eros y agapé) se funden verdaderamente en una unidad, el hombre es plenamente él mismo. Únicamente de este modo el amor —el eros— puede madurar hasta su verdadera grandeza.”. Luego describe a “eros como término para el amor «mundano» y agapé como denominación del amor fundado en la fe y plasmado por ella”. Dios entrega a su Hijo Amado por amor al ser humano. Y Jesús se nos da en la cruz y en la Eucaristía. Jesús entrega su Espíritu en la cruz, para que se derrame el Espíritu en toda la tierra. Esas entregas de sí mismos reflejan fielmente el amor agapé del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
-------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Mientras Jesús es bautizado por Juan. Dios desde el Cielo dice: “...Este es mi Hijo amado, en quien me complazco.”. Se refiere a su Hijo Amado por excelencia, a su Hijo Jesús
2. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano: El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano….”
3. Dios ama a Jesús porque da su vida en forma voluntaria por los suyos, para recobrarla de nuevo.
4. Jesús dice: “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa vais a tener?.
5. Eso sí, ¡cuidado! con el poder del dinero, el cual seduce y se le puede llegar a amar más que a Dios.
6. Jesús, viendo el amor que un centurión sentía por los judíos (judíos que querían matar al mismo Jesús), accede a sanar a uno de sus criados.
7. Jesús enseña que todo proviene del Padre: nuestro papá, mamá, hermanos, esposo(a), hijos, abuelos, etc., por lo tanto, si amamos a nuestra familia, cuanto más amaremos al que nos dio la familia.
8. No amemos nuestra vida en este mundo, más bien luchemos por la Vida Eterna que nos ofrece Jesús.
9. “…el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace…”: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace…”
10. Jesús sabe que los que le quieren matar no aman Dios; si lo amaran, amarían también a su Hijo. Aprendan de los pobres que dan de lo que no tienen para ayudar a otros más pobres que ellos. “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios...”
11. ¿Quieres ganarte el Cielo?: Ama a Jesús, guarda su Palabra y da frutos con ella, guarda los mandamientos, y especialmente ámense los unos a los otros como yo os he amado... y ama a tu prójimo como a ti mismo.
12. Desde esa perspectiva, Jesús nos invita a amar incluso a nuestros enemigos y a rogar por los que nos persigan.
13. Pero ellos, los judíos, le quieren matar porque aman más las tinieblas; por eso les dice: “...tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad... Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios...” En ese momento le quieren matar, pero Jesús no se deja atrapar, si no que hasta que se cumpla su tiempo.
14. Así como el Padre ama al mundo y da a su Hijo único para que el mundo se salve, así también Jesús ama a sus amigos hasta el extremo y llora por ellos y ellos también le aman. Es así que al llegar a Betania, le dicen: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.... porque Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Lázaro ha muerto y le resucita.
15. “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace…”: Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace….”
16. “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”: Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos… cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”
17. “…amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Se le acerca uno y le dice: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”… Él le dijo: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo….”
18. El que ama su vida, la pierde: Jesús dice a los discípulos: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna….”
19. “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu ser y a tu prójimo como a ti mismo”: Uno de los fariseos presentes le pregunta con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”
20. ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!: Mirando a Jerusalén, dice: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!.... ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”
21. “esta viuda pobre ha echado mas que todos los que echan en el arca del Tesoro”: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas. “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado mas que todos los que echan en el arca del Tesoro….”
22. “Quien muestra mucho amor, se le perdona mucho. Quien muestra poco amor se le perdona poco”: Jesús le dice a un fariseo: “Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. Mostrándole a la mujer pública que le había ungido con perfume, dice: “Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.”
23. El amor del Padre, supera todo amor humano: La parábola del Hijo Pródigo 
24. Estos judíos, como muchos otros hombres que se preocupan tanto de la Ley y dejan de lado lo más importante: la justicia y el amor a Dios.
25. Dice Jesús que la iniquidad irá creciendo en el tiempo y la caridad se irá enfriando, “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...”
26. “…habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo…” “...sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo...”
27. “...tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna... y los hombres amaron más las tinieblas...” Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas….”
28. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. Él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” 

29. “Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros”: Dice a sus discípulos: “…Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” 

30. “...Si me amáis, guardaréis mis mandamientos... El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.... Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras... ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado…”
31. Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que yo... ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado...”
32. “...Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor... Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor...
33. “Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos…”: Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos... Lo que os mando es que os améis los unos a los otros….”
34. “Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo….”
35. “…el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios…”: “...Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios...” 

36. “…el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí...”: Jesús ora por sus discípulos: “...Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí... porque me has amado antes de la creación del mundo... Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos….”
37. María Magdalena echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería: Jesús ha sido crucificado, muerto y sepultado. “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería (Juan) y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” 

38. “El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.”: Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla del mar de Tiberíades; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.”
39. Luego, Jesús y Pedro salen a caminar y mientras caminan y hablan Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba..... 

40. El pastor en la tierra (el Papa), debe amarle por sobremanera y apacentar a sus corderos y ovejas: Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones: Su pastor en la tierra, debe amarle por sobremanera y apacentar a sus corderos y ovejas (a sus pastores y discípulos). Así mientras caminan Jesús le pregunta: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.... Si, Señor, tú sabes que te quiero”. “Apacienta mis corderos.” Jesús le vuelve a preguntar una segunda y tercera vez: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.... Si, Señor, tú sabes que te quiero”. Y Jesús vuelve a repetir: “Apacienta mis ovejas.”
Jesús sube donde el Padre, pero no deja solos a los suyos, deja su Espíritu Santo y todo lo que le pidan será escuchado y será dado.

----------------------------------------------------------

Bautismo de Jesús:

1. “...Este es mi Hijo amado, en quien me complazco.”

2. “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.”

3. “TÚ eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. Él, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tú eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual, el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“...aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano....”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“...Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan...”

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28).
El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: El amor del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero limitado. Tiene que ser absoluto y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: “Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente...” El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” (Mateo 6, 24) (Lucas 16, 13 y 19, 17) (Mateo 25, 21)

El Evangelio de San Lucas dice: “Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” (Lucas 16, 13) (Mateo 6, 24)

“Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande” (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10) (Mateo 8, 5-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy amada por ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 26-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“...el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace... así también el Hijo da la vida a los que quiere... yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tiene vida en sí mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”) (Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad... “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “Él es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX..: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos de año en año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.... Jesús amaba a María, a “su hermana y a Lázaro...”

2.
“Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le “quería.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

Transfiguración en el monte:

(Mateo)
“Este es mi Hijo amado en quien me complazco; escuchadle”.

(Marcos)
“Este es mi Hijo amado, escuchadle....”

(Lucas)
“Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”.

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX. : Que interesante texto. Moisés y Elías, que vivieron, mucho antes que Jesús: Elías fue levantado al cielo en un carro de fuego y Moisés que murió antes de conocer la tierra prometida, están vivos. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo.

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En el libro de Daniel también se señala algo parecido: “Él me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“..... honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre? Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX..: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

El lavado de pies:

“...sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: ¿Cuál es nuestro propósito? ¿Cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (hormigas, abejas, ardillas, etc.)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre. En el caso de Judas Iscariote, vemos que su propósito (con el que pasó a la historia) lo lleva a autoeliminarse.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿qué hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡sí! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.... El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
El Amor de Dios:
“¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!....”

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!.... ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“...dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40)

“...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25)

“Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado mas que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX.: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

“...quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra....”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” Él dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. Él le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50) (Lucas 11, 37-39).

EL AMOR DEL PADRE, SUPERA TODO AMOR HUMANO: EL HIJO PRODIGO.

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Si observamos el trasncurrir de la historia de Israel, veremos que mil cien años suceden desde el establecimiento de Israel en Egipto hasta el gran desastre: la invasión, la destrucción y la gran deportación a Babilonia y a Asiria. Mil cien años esperó Dios a su pueblo para que rectificara su proceder y sus desvíos. Mil cien años de rebeldía y extravíos. Mil cien años de sufrimientos, dolor, muerte y guerras, sin cambiar. Mil cien años de paciencia y amor de Dios. Israel se ha despeñado por si solo al abismo. En ningún texto la falla ha sido simple, siempre ha sido muy grave, situación que puede degenerar a la raza y al hombre. Y aún así, luego de los mil cien años, luego de la deportación y del fin de la deportación, Israel vuelve feliz a su tierra con su rostro vuelto a Dios y totalmente convertido. Al poco tiempo olvidan todo y matan a Cristo. Poco después viene la Gran Revuelta de los Judíos contra Roma. Todo culmina con la completa destrucción de Jerusalén y del segundo Templo, a manos de Tito en el 70 DC. El Templo, con excepción del Muro Occidental, fue destruido no quedando piedra sobre piedra... e Israel se dispersó por el mundo.
Dios no castiga, es el ser humano el que se precipita por sí solo al vacío, por sus desvíos y desvaríos. Por esto, en todas las versiones de la Biblia donde salga conjugado el verbo “Castigar” y las palabras “Cólera” e “Ira”, hay que entenderlas como “correcciones amorosas de Dios” o mejor dicho como “amor de Dios en espera”. Corrección o amor de Dios en el sentido que es el ser humano el que se precipita al abismo por sí solo por sus desvíos y desde el fondo de la ciénaga tiende su mano hacia Dios arrepentido ¿y que hace Dios?: lo levanta con amor y ternura. Se dice que Dios castiga porque pudiendo evitarlo no lo hace. ¿Cómo evitarlo, si el mismo dio libre albedrío al ser humano?. Si lo evitará, el ser humano ya no sería libre (sería dirigido como una marioneta). Dios nunca actúa por despecho, resentimiento, rencor o venganza, como parecieran indicar algunos textos del Antiguo Testamento, esos textos más bien muestran la forma como el ser humano veía a Dios en esas épocas, estimulados además por la Ley que mostraba sus normas y castigos. El castigo se lo da el mismo ser humano a sí mismo y siempre resulta corrector, como lo reconoce en el texto de Jeremías 31, 15-20, el mismo Efraím (Israel), cuando dice: “Me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo...” Luego de esta súplica y reconocimiento del pecado, Dios responde: “¿Es un hijo tan caro para mí Efraím (Israel), o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía?. Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme - oráculo de Yahveh.” Es así como observamos el actuar de Dios en la Santa Palabra, en un entorno de “espera y paciencia” como un padre corrige a su hijo con mucho amor. Siempre, la única orientación de este llamado “castigo corrector” fue, es y será, atraer al descarriado buscando su conversión definitiva y salvación. Un ejemplo clásico lo da esta parábola del Hijo Pródigo. En esta parábola Jesús nos muestra como actúa el Padre. En ella, el hijo pide la parte de su herencia, luego se pierde entre el vicio y el placer mundano, se desbarranca, se cubre de lodo, se transforma en un pecador... y el padre espera pacientemente su retorno para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría. No es el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento. Tampoco envía a sus siervos para traerlo a la fuerza y castigarlo: el padre solo espera con paciencia. Jesús en esta parábola nos muestra el amor del Padre y su actuar. En este mismo contexto vemos que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Dios espera...
REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la expone en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

REFLEX.: El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Veamos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

“...tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna... y los hombres amaron más las tinieblas...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)
REFLEX.: “tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna”: Observemos en este texto la palabra “amor”. La palabra “amor” o “amar” no son palabras que por el solo hecho de expresarlas produzcan el efecto deseado, como por ejemplo, cuando decimos:”te amo”, “te quiero”, “siento mucho amor por ti”, etc. El amor no debe decirse, sino manifestarse, como en el texto. Es bueno y buenísimo expresar el amor con las palabras, pero en ello debe ir involucrado algo más, como por ejemplo la dulzura, la ternura, la sonrisa y la certeza de que se ama, pues muchas veces puede tratarse solo de un impulso o estímulo químico, lástima o engaño.

El amor fluye, mana y actúa. El amor es “hacer”, “manifestarse” y no solo “decir te amo”. La cita dice: “tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna“ Así mismo dice en 1Juan 4, 7-21: “En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene; en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él.”.

¿Cómo se manifestó el amor de Dios?: “enviando a su único Hijo al mundo”. ¿Qué hizo Dios?: “envió” a su Hijo único a morir por la salvación del mundo. Allí, en esta acción, se configura o materializa el amor. Dios dice y hace. Así es como se produce el amor: con hechos, acción, es decir, verbo, entrega, dádiva, ofrenda, sacrificio, servicio, oblación, etc.
REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc.), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús...”

“Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. Él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:
“...Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hacen menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
1. “...Si me amáis, guardaréis mis mandamientos...”

2. “...El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y “el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré “a él.”

3.
“...Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y “vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda “mis palabras...”

4.
“...Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el “Padre es MÁS grande que yo...”

5.
“...ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me “ha ordenado...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿qué pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1. “...Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; “permaneced en mi amor...”

2. “...Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor...”

3. “...Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como “yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus “amigos...”

4. “...Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“...Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:

1. “...el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos “como me has amado a mí...”

2. “...porque me has amado antes de la creación del mundo...”

3. “...Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, “para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Última aparición de Jesús resucitado-a Orillas del Tiberíades:

“...El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:

1.
“Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.”... “Si, “Señor, tú sabes que te quiero.”

2..
“Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús “amaba.....”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas a donde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)

ANA
Profecía de Ana:
“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

ANAS Y CAIFAS
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Caifás es sumo pontífice de los judíos entre los años 18 al 36 d.J.C. Yerno de Anás que fue sumo pontífice de los judíos entre los años 6 al 15 d.JC. Es el que arresta y condena con engaños a Cristo, es el que, sin darse cuenta, profetiza diciendo: “os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” y el que se rasga teatralmente las vestiduras tratando a Jesús de blasfemo. Este lo envía donde Pilato, desde donde sale al Gólgota a su crucifixión.
2. Anás: Sumo pontífice de los judíos entre los años 6 al 15 d.JC. A Anás le suceden Ismael, Eleazar, Simón y Caifás

3. Anás es suegro de Caifás y superior en autoridad a Caifás.
4. Anás tenía autoridad sobre todos los sumos sacerdotes contemporáneos a él. Éste interroga a Jesús, un guardia le da una bofetada y luego envía a Jesús donde su yerno Caifás.
----------------------------------------------

“...en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías...”

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿qué debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“....se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

“Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido (los sumos sacerdotes), los escribas y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿qué mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

ANCHO, ANCHA
“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; más ¡qué estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada son sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

ANCIANOS (El Consejo de Ancianos)

(Complementar con tema “HIPOCRITAS”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Según el Nuevo Testamento se les llamaba “ancianos” a un grupo de hombres prominentes o nobles de la época que conformaban un Consejo.
2. El Sanhedrín se componía de: escribas, sacerdotes y ancianos. Estos últimos elegidos entre los más representativos y nobles del pueblo.
3. Los ancianos también están dentro de los que increpan, traman, arrestan, condenan, se burlan y hacen sufrir a Jesús.
4. Jesús se encuentra con algunos de estos ancianos en su misión, los cuales se cuidan mucho de no tener problemas con la gente. Por ejemplo en el caso de la adúltera, son los primeros en retirarse, naturalmente porque han vivido más años y la carga es más pesada.
5. Por otro lado, un grupo de éstos ancianos le piden a Jesús que sane a un siervo muy querido de un centurión; es decir vemos a Jesús acceder a la intercesión de unos por otros (se pide a Jesús que ayude a un tercero). De todos ellos sobresale sobremanera Nicodemo (magistrado judío) que defiende a Jesús cuando le condenan y que junto a José de Arimatea le dan sepultura.
6. Hasta los discípulos de Juan el Bautista critican a Jesús y a los suyos por no hacer ayunos. No lo hacen porque el ayuno siempre es sinónimo de penitencia, de abstinencia, ¿cómo los invitados van a ir a las bodas del novio y se van a abstener de participar de la alegría?. Es como poner un pedazo de tela nueva en la rotura de un traje viejo; es una exageración.
7. Jesús no ha venido a anular el Antiguo Testamento, si no que a ratificarlo y perfeccionarlo, como el escriba que se hace discípulo de Cristo y saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo. Estos judíos tan apegados a la Ley se olvidan del amor, o más simplemente como dice Jesús en otro pasaje: “no tenéis en vosotros el amor de Dios.” (Juan 5, 19-47). Rinden culto a Dios de la boca para afuera.
8. Algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?…”
9. “Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día…”
10. “Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?”
11. “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo?…”: Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios…”
12. “....los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte...”
13. Los sumos sacerdotes y los ancianos mandan a apresar a Jesús: “Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle…”
14. “Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos.
15. “Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.”
16. Judas tira las treinta monedas a los sumos sacerdotes y a los ancianos: Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿qué? Tú verás.”
17. “mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada... los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús...”
18. “...los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse...”
19. Dan una buena suma de dinero a los soldados para que mientan: “Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.”
20. Otro anciano, más tarde morirá mártir en Roma: El primer Papa, San Pedro, a quien Jesús le dice: “…cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” 

-----------------------------------------------------------------

“...Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“...Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande” (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10) (Mateo 8, 5-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor....”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “¿Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; si no que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).
REFLEX.: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuándo nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días posteriores a su muerte; después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida. Por otro lado, el ayuno siempre es sinónimo de penitencia, de abstinencia, ¿cómo los invitados van a ir a las bodas del novio y se van a abstener de participar de la alegría?. Es como poner un pedazo de tela nueva en la rotura de un traje viejo. ¡Es una exageración!.

“...todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”.

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Sí”. Y él les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento: “saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”.
“¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?... los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX..: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mateo 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás.

REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“...Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”.

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc.), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

Traman apresar a Jesús con engaño y darle muerte:

“....los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte...” (Mateo 26, 3-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Apresan a Jesús:

“...Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Más ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la costumbre demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

“Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.” (Mateo 27, 1-2) (Marcos 15, 1) (Lucas 22, 66, 23, 1)

El Evangelio de San Marcos añade: “Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....” (Marcos 15, 1) (Mateo 27, 1-2) (Lucas 22, 66, 23, 1)

Judas devuelve las monedas y se ahorca:

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿qué? Tú verás.” Él tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada... los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿qué mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Insultan a Jesús en la cruz:
“...los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él!. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX.: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

Los sumos sacerdotes sobornan a los soldados:
“Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.” Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones.” Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, hasta el día de hoy.” (Mateo 28, 11-15)

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:

“....cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas a donde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

ANDAR

(Ver en tema “CAMINAR”)
ANDRES APOSTOL

NOTA: Andrés admiraba a Jesús por su sinceridad constante, su dignidad sin afectación. Una vez que los hombres conocían a Jesús, se sentían poseídos del deseo de compartirlo con sus amigos; realmente deseaban que todo el mundo lo conociera.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Andrés y su hermano Pedro son de los Doce Apóstoles.
2. Andrés en principio fue discípulo de Juan el Bautista; pero sigue a Jesús cuando le ve.
3. Jesús invita a Andrés y a Pedro a hacerse pescadores de hombres.
4. Jesús va a la casa de Pedro y Andrés y sana de la fiebre a la suegra de Pedro.
5. Andrés es quien descubre a un muchacho que ofrece sus cinco panes y dos peces, para alimentar a cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños.
6. Andrés junto a Pedro, Santiago y Juan son los que preguntan a Jesús cuando será la señal del fin
7. Finalmente es Andrés quien recibe a unos griegos que buscan a Jesús, señal que interpreta Jesús de que su hora ha llegado y que el Evangelio y su Espíritu Santo deben ir a todo el mundo.
-------------------------------------------------------

“...Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús...”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
REFLEX.: Andrés, antes de seguir a Jesús, era discípulo de Juan el Bautista.

“...Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro....”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés....”

“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos Cap. 3, 14-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX..: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“....Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. Él dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

Unos griegos piden a Felipe ver a Jesús:

“...Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”? Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio y el Espíritu Santo debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX..: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“....le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

(Volver)
ÁNGELES
(Ver Diapositiva Nº 29)
(Complementar con tema “ESPÍRITU”)
NOTA: Los Principados, Dominaciones, Virtudes, Potestades son seres divinos, seres de luz, seres celestiales. Presentes en la Biblia, el Corán y textos sagrados del judaísmo. Ellos han cautivado la atención del hombre por siglos. Son los ángeles, y sus distintos niveles, los cuales pueden clasificarse en Serafines, Querubines, Tronos, Dominaciones, Virtudes, Potestades, Ángeles, Arcángeles y Principados. Estos niveles y grados de autoridad también existen dentro de los ángeles del mal.

1ª.REFLEX. GRAL.: ¿Qué dice el Catecismo:

· Catecismo 311: “Los ángeles y los hombres, criaturas inteligentes y libres, deben caminar hacia su destino último por elección libre y amor de preferencia. Por ello pueden desviarse. De hecho pecaron.
· Catecismo 326: “la palabra 'cielo' indica el 'lugar' de las criaturas espirituales -los ángeles- que rodean a Dios."
· Catecismo 328: “La existencia de seres espirituales, no corporales, que la Sagrada Escritura llama habitualmente ángeles, es una verdad de fe. El testimonio de la Escritura es tan claro como la unanimidad de la Tradición.".

· Catecismo 329: "San Agustín dice respecto a ellos: “El nombre de ángel indica su oficio, no su naturaleza. Si preguntas por su naturaleza, te diré que es un espíritu; si preguntas por lo que hace, te diré que es un ángel”. Con todo su ser, los ángeles son servidores y mensajeros de Dios. Porque contemplan 'constantemente el rostro de mi Padre que está en los cielos' [Mateo 18, 10], son 'agentes de sus órdenes, atentos a la voz de su palabra' [Salmo 103, 20].".

· Catecismo 331: "Cristo es el centro del mundo de los ángeles. Los ángeles le pertenecen: 'Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles...' [Mateo 25, 31].

· Catecismo 331: “Porque en él fueron creadas todas las cosas, en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles, los Tronos, las Dominaciones, los Principados, las Potestades: todo fue creado por él y para él' [Colosenses 1, 16].
· Catecismo 352: "La Iglesia venera a los ángeles que la ayudan en su peregrinar terrestre y protegen a todo ser humano."
2ª.REFLEX.: ¿Cual es la labor de los ángeles?:

Los ángeles trabajan: "Desde la creación y a lo largo de toda la historia de la salvación, los encontramos, Anunciando de lejos o de cerca, esa salvación: (Catecismo 332)
· Sirviendo al designio divino de su realización

· Cierran el paso al paraíso terrenal

· protegen a Lot

· Toman figura de hombres.

· Acompañan a personas elegidas (Tobías).

· Salvan a Agar y a su hijo.

· Sirven en el cumplimiento de la misión salvífica: "Los ángeles rodean a Cristo, su Señor. Le sirven particularmente en el cumplimiento de su misión salvífica para con los hombres." (Catecismo 351).

· Detienen la mano de Abraham

· Comunican por su ministerio la ley [cf. Hechos 7, 53].

· Conducen el pueblo de Dios (Moisés).

· Anuncian nacimientos y vocaciones

· Asisten a los profetas

· Protegen la infancia de Jesús y a todos los pequeños de Dios

· Sirven a Jesús en el desierto, lo reconfortan en la agonía, cuando El habría podido ser salvado por ellos de la mano de sus enemigos como en otro tiempo Israel. 

· Evangelizan
· Anuncian la Buena Nueva de la Encarnación “El ángel les dijo: «No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor” [Lucas 2, 10], y de la Resurrección de Cristo.

· Con ocasión de la segunda venida de Cristo, anunciada por los ángeles, ellos estarán presentes al servicio del juicio del Señor: “...la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles... El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego...” (Mateo 13, 36-43), etc.

por no citar más que algunos ejemplos. Finalmente, el ángel Gabriel anuncia el nacimiento del Precursor (Juan el Bautista) y el de Jesús." (Catecismo Nº 332).
3ª.REFLEX. GRAL.: Clases de ángeles:

En los textos bíblicos encontramos 4 categorías de “ángeles”: Los Arcángeles, los ángeles propiamente tales, los querubines que disponen de alas (con dos alas - 1Reyes 6, 20-36 y con cuatro alas - Ezequiel 10, 18-22) y los serafines que disponen de seis alas - Isaías 6, 1-13.

En el texto de Zacarías 5, 5-11, aparecen también dos mujeres con alas como de cigüeña.
4ª.REFLEX. GRAL.: Poder de los ángeles:
En tiempos de Pablo, judíos y cristianos no dudaban que los ángeles y demonios con poderes sobrenaturales dirigían el mundo, los llamaban “potestades, dominaciones, virtudes, principados, tronos...” (poderes, autoridades, dominios, gobiernos...) y Pablo decía que todos esos poderes eran inferiores a Cristo (recordar que Pablo era instruido directamente por Jesús, como él mismo lo sostiene). Actualmente decimos que el universo está sometido a las leyes de la naturaleza, a las fuerzas de la materia y de la vida. También está sometido a fuerzas oscuras que se hacen visibles a través de los prejuicios, vicio, desvíos, fanatismos y extremismos de toda índole. Todo lo cual fue sometido a Cristo. Dios colocó todo bajo los pies de Cristo (Efesios 1, 22) // 

=Reflexión Biblia versión Latinoamericana, bajo Efesios 1, 22=

5ª.REFLEX. GRAL.: Las legiones de Dios

Según la Iglesia los ángeles se clasifican en diferentes categorías:

PRIMER CORO: Serafines, querubines y tronos/Serafines: su nombre equivale a decir inflamado o ardiente.

Los Serafines son considerados el orden mayor de la jerarquía celestial. Son los que rodean el trono de Dios y sus integrantes están en constante alabanza: "¡Santo, Santo, Santo...!". Son los ángeles del amor, de la luz y del fuego.

Querubines: su nombre significa: "plenitud de conocimiento o rebosante de sabiduría". Su extrema inteligencia les permite conocer al Padre como ningún ser humano puede hacerlo. El único rasgo iconográfico (representativo, pictórito) que distingue a los serafines de los querubines es su número de alas. Los primeros llevan seis alas y los segundos, sólo cuatro. La iconografía más común consiste en representarlos como un rostro rodeado de alas, cuatro o seis, según el caso, y a veces únicamente dos. 

Tronos: según señala el Areopagita: "El nombre de los sublimes y más excelsos tronos indica que están muy por encima de toda deficiencia terrena... han entrado por completo a vivir para siempre de aquel que es el Altísimo..." Según una antigua leyenda judía hay setenta tronos. Algunos forman parte de los ángeles caídos. [“Satán o el diablo y los otros demonios son ángeles caídos por haber rechazado libremente servir a Dios y su designio. Su opción contra Dios es definitiva. Intentan asociar al hombre en su rebelión contra Dios”-Catecismo 414 ]. Los que están en el cielo con Dios son los que hacen justicia. No es fácil identificarlos por su forma. Algunos autores han indicado que en ocasiones se ven como "ruedas", que conducen el “carro” de Dios. 

SEGUNDO CORO: Dominaciones, virtudes y potestades 

Dominaciones: son los que regulan las obligaciones de los ángeles y a través de ellos, se manifiesta la majestad de Dios. Sus emblemas de autoridad son un cetro y una esfera. A veces se les identifica porque visten como soldados y llevan una espada en la mano.

Virtudes: a estos ángeles se les adjudica ser los portadores de la gracia y el valor, y su deber principal es el de trabajar por los milagros en la tierra. Según una antigua tradición cristiana, los ángeles que presidieron la Ascensión de Jesús fueron justamente virtudes.

Potestades: en lo que se refiere a este coro angélico, difícil distinguirlo y en ocasiones suele confundirse con las dominaciones. En general, se dice que este orden de ángeles es el que gobierna las estrellas y los elementos de la naturaleza. Son los que impiden al demonio que se apodere del mundo. 

TERCER CORO: Principados, arcángeles y ángeles.

Principados: según Dionisio, los principados celestes: "tienen la capacidad de orientarse plenamente hacia el Principio y como príncipes, guían a otros hacia Él". Son los que protegen a los países, ciudades y pueblos. Algunos pensadores los llaman los ángeles integrales o integradores. Son la representación del espíritu colectivo y su principal tarea es ayudar a la humanidad, intervienen en la toma de las grandes decisiones de los gobernantes. Sus principios fundamentales son la verdad y la justicia. Son los regentes de los cuatro puntos cardinales y su labor es proteger, guiar y ayudar a todas las naciones y razas. En algunas pinturas aparecen vestidos también como guerreros o como diáconos y sostienen una flor de lis.

Arcángeles: ellos son los que lucharon contra los demonios. Tienen la característica de ser reconocidos individualmente y de ser llamados "santos". Se conocen los nombres de siete de ellos. Un libro no canónico de la Biblia, escrito por el patriarca Enoch, nombra a los siete arcángeles: Uriel, Raguel, Miguel, Seraquel, Gabriel, Hanael y Rafael. Tres arcángeles han recibido un culto especial en la Iglesia:
San Miguel, (la traducción de su nombre es “¿Quién como Dios?”) defensor de los derechos de Dios contra Luzbel, protector del Pueblo de Dios y ángel custodio de la Iglesia;

San Gabriel, (su nombre significa “Fuerza de Dios”) es el mensajero mesiánico del Antiguo Testamento y el ángel de la Anunciación y

San Rafael, (cuyo nombre es “Medicina de Dios”) es el ángel de los viajeros y de los médicos.

En el calendario, el día 29 de septiembre, está dedicado a estos tres arcángeles.

Ángeles: son los que complementan el conjunto jerárquico; ellos constituyen el grado inferior pues son los que están más cerca de los hombres, son los que se nos manifiestan, los que están entre nosotros como ángeles custodios. Se representan también como simples soldados, vistiendo ligeras túnicas y pueden llevar, velas o palmas de triunfo. Aparte del culto a determinados arcángeles, la devoción popular se ha centrado también en los ángeles custodios o de la guarda. En el año 1494 se publicó, en Barcelona, el "Libre dels Ángels", primer texto sobre la devoción a los ángeles de la guarda. Su fiesta se celebra el día 2 de octubre.

(Fuente: Texto Juan Guillermo Prado)

6ª.REFLEX. GRAL.: Los ángeles y el Libro de Enoc:
Además de todo lo anterior, existen otros libros que no son canónicos o que no figuran en el cánon bíblico, no obstante vemos que la Iglesia hace uso de ellos para dilucidar muchas interrogantes, por ejemplo: la caída de Saulo del caballo, los nombres de los dos crucificados a ambos lados de Jesús, el nombre de los padres de la Virgen María, etc. Sin embargo uno de éstos Libros, el Libro de Enoc (abuelo de Noé), aunque no es canónico, pareciera indirectamente serlo, atendiendo a las numerosas menciones y citas de este libro y del personaje en la Santa Biblia. Estos libros, especialmente el Libro de Enoc dan bastante luz sobre los ángeles y como se desencadenó el mal, creándose referencias cruzadas con Génesis 6, 1-4 (Ver tema “ÁNGELES”)

Enoch, abuelo de Noé y autor de éste libro considerado no canónico por la Iglesia Católica, menciona detalladas y misteriosas facetas sobre los ángeles. El original arameo se ha perdido, así como el texto griego que se conoció hasta el siglo IX. Actualmente sólo existe el texto etiópico, encontrado en Abisinia en 1821 y el texto en lengua copta (antiguo egipcio), descubierto hace algunos años en Egipto. Hoy sólo la Iglesia Cristiana de Etiopía considera canónico el libro de Enoch.
El Libro de Enoch, sobre este tema, señala que: los ángeles están provistos de seis alas y varios ojos, son descritos generalmente como jóvenes revestidos de luminosidad, con semblante ardiente como el fuego y de número incalculable. Habría nueve órdenes de ángeles, incluida una muy distinta, correspondiente a los hijos de Dios que tuvieron un insólito papel. Enoch, señala que eran 200 bene ba Elohim (Observadores o hijos de Dios), quienes descendieron sobre el monte Hermón, en Israel. Originalmente asistieron a los arcángeles en la creación del Edén y al mismo tiempo comenzaron a enseñar a los hombres algunas de las artes de la civilización. Sin embargo comenzaron a enseñar al hombre mucho de los secretos del cielo, como la fabricación de armas de metal, o la creación de perfumes y cosméticos que hacían a la mujer más deseable. El problema fue que sedujeron a las hijas de Adán y las tomaron como sus esposas. En el libro del Génesis aparece un trozo que podría relacionarse con lo anterior: "Y acaeció que cuando comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y nacieron hijas, viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomáronse mujeres, escogiendo entre todas. Y dijo Yahveh: No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne: mas serán sus días ciento y veinte años. Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también después que entraron los hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos: éstos fueron los valientes que desde la antigüedad fueron varones de nombre..." A pesar de lo benigna que fueron sus intenciones de educar a los habitantes del planeta, su asociación con las hijas de Eva terminó en un desastre, procrearon monstruos que después fueron identificados con la leyenda babilónica de la terrible raza de Tiamat. Estos monstruos comenzaron a destruir la tierra y finalmente el Señor ató a los ángeles padres que traicionaron totalmente la Ley y los lanzó al infierno. La literatura no canónica del Antiguo Testamento es rica en referencias angélicas, señalando que existe un ejército celestial perfectamente jerarquizado en dos categorías fundamentales. Primero están los ángeles superiores, que viven cerca de Dios, conocen sus secretos designios, celebran y comparten el reposo sabático con Dios, le acompañan siempre, incluso en sus teofanías, y le representan en la Tierra. En segundo término están los ángeles inferiores, encargados del funcionamiento de los elementos del mundo, fenómenos naturales como el viento, nieve, escarcha, frío, calor o truenos. 

Aunque el Libro de Henoc no es considerado canónico por la Iglesia Católica, en la Biblia se encuentran varias referencias a él. Sólo la Iglesia Cristiana de Etiopía lo considera canónico.

(Fuente: Texto Juan Guillermo Prado)
Referencias a Enoc se encuentran en múltiples versículos del Nuevo Testamento (v.g. Mt 3:12, 5:4-12, 11:28, 13:31-32, 24:14, 27, 26:64; Mc 13:10,26, 14:21,62; Lc 1:52, 2:14, 6:24, 9:35, 16:13, 23-31, 24:36; Jn 3:20; Co 6:3; Ef 3:18;5:13; Flp 1:18; 2Ts 2:2; Hb 11:5; 1P 3:14; Ap 3:17, 6:10, 8:2, 12:16, 16:14, 19:19, 20:1-3, 21:23-24). También en textos del Antiguo Testamento.

Los primeros cristianos tuvieron gran aprecio por el Libro de Enoc como lo atestiguan las epístolas canónicas de Judas (6 y 14-16) y 2 Pedro (2:4), así como la no canónica de Bernabé y los escritos de Justino Mártir (100-165), Atenágoras (170); Tatiano (110-172); Irineo, Obispo de Lyon (115-185); Clemente de Alejandría (150-220); Tertuliano (160-230); Lactantio (260-325) y además los de Metodio de Filipo, Minucius Felix, Comodiano y Prisciliano (m. 385). Asimismo la Iglesia Cristiana de Etiopía considera al libro de Enoc como canónico.
7ª.REFLEX. GRAL.:
A la luz de la biblia: ¿qué existía antes de la creación del mundo material o físico?

La Biblia se inicia narrando la creación del mundo en el que vivimos y la creación de Adán y de Eva, es decir la creación de todo lo material, aunque el ser humano es parte materia y parte espíritu. No se refiere a lo que existía antes de que Dios creara al mundo y al ser humano, o sea, al mundo espiritual. Sin embargo, eso no es un indicativo de que no existiera nada, pues Dios existía. Tampoco la Biblia habla de la creación de los ángeles. Si Dios existía desde antes y teniendo poder para crear, lo más probable es que no estaba solo, pues ya vemos en Génesis como antes de “crear” habla en plural, lo que indica que no está solo:
¿Los ángeles fueron creados antes, durante o después de la creación del mundo material y físico?:
La Santa Biblia no indica nada sobre el momento de la creación de los ángeles, salvo que en el Paraíso habían querubines - Génesis 3, 24.

Fijémonos como habla Dios en los momentos iniciales de la Creación del mundo material:

“Y dijo Dios: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra. (Génesis 1, 26)

Los textos en todas las traducciones, incluso en la Biblia judía, sale igual, en plural: “Hagamos al ser humano...” ¿con quién habla?

También fijémonos como habla luego que el ser humano ha pecado:
“He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a conocer el bien y el mal” (Génesis 3, 22)

Nuevamente Dios habla en plural: ¿Estaba Dios sólo o acompañado por alguien cuando creo el universo y al ser humano?. Aunque no dice con quien hablaba podríamos discurrir: ¿Sería con Jesús, con el Espíritu Santo, con los ángeles o con todos ellos?.

Y como habla en la construcción de la Torre de Babel:

“Ea, pues, bajemos, y una vez allí confundamos su lenguaje, de modo que no entienda cada cual el de su prójimo.». (Génesis 11, 1-9)

En éste texto sobre la Torre de Babel, una vez más Dios habla en plural cuando expresa: «bajemos», «confundamos».

Así también observamos en el siguiente texto la existencia de querubines:

“Y habiendo expulsado al hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de espada vibrante para guardar el camino del árbol de la vida” (Génesis 3, 24).

Proverbios también aporta otra luz:

“Yahveh me creó... Desde la eternidad fui fundada... Antes que los montes fuesen asentados, antes que las colinas, fui engendrada... yo estaba allí como arquitecto...” (Proverbios 8, 22-31).

Es decir, también existía algo más antes de la Creación del mundo material: La Sabiduría.
¿Qué concluir?:
· A la luz de la Biblia, Dios habla con alguien (no dice con quién). Pero no está solo. Las probabilidades son: que está con Jesús, con el Espíritu Santo, con los ángeles, con una corte celestial o con todos ellos.

· Los ángeles ya existían (los querubines que cierran el paso a Edén).
Es decir, a pesar de que no se diga nada de lo que existía antes de la creación del mundo, alguna luz existe. ¿Porqué entonces hemos de suponer o interpretar cosas diferentes a las escritas en el Santo Libro respecto a estos textos y a éstas reflexiones? ¿No será mejor atenernos a lo escrito y no arriesgar?.

------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. La aparición de un Ángel produce turbamiento y temor y no es para menos; pero inmediatamente viene la palabra tranquilizadora del Ángel “no temas”.
2. Como vemos en los textos, los ángeles son anunciadores de buenas nuevas, como en el caso de Zacarías y María.
3. Los ángeles aclaran lo que no se entiende o lo que se puede interpretar mal, como en el caso de María que el ángel le dice: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios” y luego en el caso de José, el ángel le dice: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo…”
4. A los pastores de la comarca se les presenta el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz... de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios...” y les anuncia el nacimiento del Mesías.
5. “Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.”
6. Los ángeles advierten los peligros extremos y están al lado de los pequeños (los humildes de corazón). “...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.”
7. El Evangelio de San Marcos añade que Jesús estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían.

8. Jesús es tentado por el diablo, que le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán...... Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.”
9. Un paralítico espera durante años a que alguien le ayude a meterse primero en la piscina cuando el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo y agitaba el agua. Jesús lo ve y lo sana.
10. Los ángeles tendrán una especial actuación en el fin del mundo, serán los segadores, los encargados de echar en el horno de fuego los escándalos y a los que obraron la perversidad, la infamia y la inmoralidad. “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.”
11. “...los segadores son los ángeles.... El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego...”

12. “...los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes....”
13. “...el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta...”
14. Jesús dice: “...todo aquel que se declare por mí ante los hombres... también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios....”
15. Jesús dice sobre sus discípulos: “Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles, en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre...”
16. Los ángeles se alegran por la conversión de un hombre.
17. “Le ha hablado un ángel.”: Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.”
18. “...en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo...”: Los saduceos, esos que no creen en la resurrección, le preguntan a Jesús que de quien será la mujer que tuvo varios maridos, por muerte de cada uno de ellos. Jesús les responde; “...en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo...”
19. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos…”: “…aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos…”
20. A los Ángeles y a Jesús les están velados ciertos secretos, como es la fecha del fin del mundo; Jesús dice: “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre…”
21. Los ángeles en los momentos extremos, son los que apoyan y confortan. El aspecto de un ángel, es como el relámpago (resplandecientes) y su vestimenta blanca como la nieve. Generalmente aparecen al lado derecho de las cosas. No seducen, no engañan, ni tientan a nadie. Jesús a pocos momentos de su pasión está angustiado “...se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra...”
22. “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles.... dirá a los que estén a su izquierda: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque lo que no hicisteis a uno de mis discípulos a mí me lo hicisteis.
23. “…murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham…”: Un pobre llamado Lázaro echado junto a un portal de un hombre muy rico, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió el rico y fue al Hades.
24. Si Jesús quisiera pondría al punto a su disposición más de doce legiones de ángeles (72.000 ángeles): Apresan a Jesús y Pedro echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?….”
25. “...se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra del sepulcro de Jesús y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve...”
26. María Magdalena, María la de Santiago y Salomé entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado..”
27. “... No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes....” 
28. “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. 

29. “Algunas mujeres al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles…”: Dos discípulos se dirigen a Emaús. En el camino se les une Jesús sin que le reconozcan. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos sorprendidos por la pregunta, le dicen: “...algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles...”
-------------------------------
“...Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él....”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“...El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

“Al sexto mes (desde el embarazo de Isabel) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2ª.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1).
(Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Ángel del Señor le dice en sueño a José:
“... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“...Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz... de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.” (Lucas 2, 21)

El Evangelio de San Marcos añade que Jesús estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían. (Marcos 1, 12).

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.”

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

“Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán...... Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13).
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches.

“...el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“...todo aquel que se declare por mí ante los hombres... también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios....”

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“...los segadores son los ángeles.... El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. Él respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“...los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes....”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Sí”. Y él les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“...el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta...”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

Ángel de la Guarda:

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles, en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre...”
“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.”

“O ¿qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
“...La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”? Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX..: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo...”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“ÉL enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos....”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles.... al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuándo hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... Él les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
REFLEX.: Hay ángeles buenos y ángeles malos.

“...murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
La oración en Getsemaní:

“...se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX.: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por Él, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Apresan a Jesús:

“¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?.” (Aproximadamente 72.000 ángeles)
“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Más ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren al sepulcro ¡Jesús ha resucitado!:

1. el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la “piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y “su vestido blanco como la nieve...”
2. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado “derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron.

3. se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos “resplandecientes....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Camino a Emaús:

“...algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

ANGOSTO

(Ver en tema “ESTRECHO(A)”)
ANGULAR

(Ver en tema “PIEDRA”
(Volver)
ANGUSTIA, ANGUSTIADOS, DESGRA-CIAS, Aflicción, Congoja, Inquietud, Amargura.
(Complementar con temas:
SUFRIMIENTOS
MAL
CANSADOS
CORRECCION
LLORAR
POBRES
NECESIDADES
PERSECUCIONES
PRUEBAS
SANACION
TRISTES, TURBAR)
EL DOLOR:

Nota: Respecto al dolor el P. Tony Mifsud (S.J.) visualiza el dolor (el daño y el sufrimiento físico y psicológico) desde la óptica de la experiencia pascual de Jesús de Nazaret, quien pasó por el crisol del sufrimiento. Nos invita, pues, a evangelizar el dolor bajo la perspectiva del sufrimiento de Cristo (mirando la cruz de Cristo). Especial relevancia poseen sus comentarios sobre actitudes erróneas ante el dolor y su invitación a vivir santamente las pruebas dentro de un itinerario dialogal entre el creyente y Dios (la oración).

1ª.REFLEX. GRAL.: Sobre el dolor se puede reflexionar y decir mucho. Se puede hablar diciendo que es la alarma del cuerpo para detectar un suceso o un daño físico o psicológico y podemos dar pautas para mitigarlo o aceptarlo. Pero vivirlo y experimentarlo es otra cosa. Si, es efectivo que mucho ayudan el grito, el llanto, la asistencia psicológica, la anestesia, el calmante y hasta la risa para resistirlo o aguantarlo, pero el dolor siempre va a estar allí en nuestro cuerpo para detonar en el momento que sea preciso. Un dentista señalaba que uno de sus pacientes le tenía terror a la anestesia o mejor dicho a la aguja de la inyección, rechazándola de plano por lo que hubo que intervenirlo sin anestesia, lo que fue aceptado por el paciente. La intervención debía punzar el nervio. El paciente no gritaba al sentir el dolor, sino que reía y a más dolor más fuerte la risa. En el fondo era un mentís, pues reemplazaba el grito o el llanto por la risa, pues las lágrimas corrían por su rostro. Lo importante de rescatar en este hecho es que el ser humano busca instintivamente un calmante o un paliativo para el dolor. También llama la atención que este mismo dentista señalaba que los pacientes al sentir el dolor en su máximo grado, éstos tienden, entre otras cosas, a hablar e incluso a narrar episodios de su vida, como por ejemplo: “¿por qué me ocurre esto?”, “¿qué he hecho yo para recibir esto?”, “¿es un castigo por lo que he hecho?”, “esto me pasa por haber hecho esto o lo otro”, etc. Llaman la atención estas experiencias, pues uno tiende a reflexionar en otras cosas, como por ejemplo: en la tortura, la cual, a través del dolor lleva al torturado a hablar, buscando el paliativo....

2ª. REFLEX. GRAL.: Persecuciones del cristiano: Todos los que vivan piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecuciones (pruebas) (2Timoteo 3, 1-13). Con un solo fin: para que el cristiano se desista de su fe y de su aporte a la salvación de sus semejantes.

3ª. REFLEX. GRAL.: La superación de las pruebas: Aunque parezca contradictorio, las tribulaciones, pruebas y sufrimientos sirven para que el cristiano NO se desvíe del camino, templando su fe. La felicidad es indescriptible una vez que ha pasado la persecución, la prueba, la enfermedad, el dolor (físico o anímico), el temor y el sufrimiento. Pasada la prueba, el dolor y el temor, viene el descanso, la calma, la quietud, la alegría, el gozo y la reflexión, por un determinado tiempo dependiendo de la magnitud de la prueba y del dolor. Luego viene la rutina, la cual puede volvernos a desviar. ¿Que nos sacará de esa rutina, peligrosa para la fe?: una nueva prueba. En el pobre con fe en el Señor, vemos un ejemplo muy claro; pasa por pruebas durísimas, lo que acrecienta su temple y su paciencia. A más pobreza, más pruebas y más temple. Por eso los pobres son los predilectos de Dios.

4ª. REFLEX. GRAL: El mal, arma de Satanás: Dios no ha creado el mal, entendiéndose como mal todo aquello que contraviene sus normas o leyes (las leyes para el hombre y para la Creación entera) o todo aquello que daña al prójimo o a uno mismo. Lo que si hizo fue dar libre albedrío al ser humano, mostrándole un camino y entregándole la forma para no desviarse y perderse (los mandamientos y su Palabra. Aunque la palabra “mandamientos” no sea la más adecuada para expresar sus normas. Pues estas son normas de Vida, no obligadas. El hombre es libre de elegir). Sin embargo, el hombre, con esa libertad que Dios por amor puso en él, se dejó tentar o seducir por el mal. Éste mal instigado por Satanás, se genera en la mente del ser humano y se materializa en su carne o con su carne. Ese mal, que en un principio era “bien” (Luzbel), Ángel de Dios que por igualarse a Dios se desvió del camino trazado por el Creador, generando el mal (el endiosamiento). Muchos seres humanos siguiendo esta misma conducta caen indefectiblemente en el abismo y en el sufrimiento.

5ª. REFLEX. GRAL.: El dominio de uno mismo, o el ser dueño de sí (Tito 1, 7-9), es un fruto del Espíritu Santo (Gálatas 5, 18-25). Quien no tiene dominio de uno mismo, es decir, quien no es capaz de refrenar o controlar las apetencias de la carne (pasiones, emociones, sexualidad, inclinaciones diversas, etc.) es capaz de cualquier cosa por satisfacer sus instintos. Quien no dispone del dominio de su cuerpo no puede contener su ira, ni su sexualidad, ni sus instintos más bajos, son considerados inmaduros. El consejo: orar y consultar con un profesional o con un hombre sabio y santo (guía espiritual, sacerdote y/o psicólogo). O proponerse firmemente un freno ante la pregunta: “¿Qué es mayor: mi inclinación a la carne o mi amor por el Señor?” De por medio está la salvación... por esto, es mucho lo que hay en juego.
6ª. REFLEX. GRAL.: Las debilidades que hacen caer al que está en Cristo, son estimuladas por Satanás: En el Camino del Señor, las flaquezas, inclinaciones y debilidades que inducen al cristiano a pecar, se van a ver fuertemente estimuladas por las fuerzas del mal para inducirlo a desistir de la obra empezada (la persecución) y muchas veces se estará a punto de caer o sencillamente se caerá, teniendo que llegar una y otra vez a la confesión, cada vez más angustiado(a) y sufriente. El cristiano, en esas circunstancias, llega a clamar al Señor: “¡Quítame, Señor, esta debilidad (o esta inclinación)!” y pareciera que no hubiera respuesta o que esa inclinación nunca se va (lo que le ocurrió a San Pablo - 2Corintios 12, 7-12). A la luz de la Palabra se podría decir que sería muy fácil para el Señor quitar esa determinada inclinación y para el cristiano muy fácil pedir al Señor que se la quite cada vez que se presente una nueva flaqueza. Sería como entregarle un millón de pesos a un indigente. Sin embargo esa no es la solución (se generaría un círculo vicioso). La Madre Teresa decía: “Déjennos a nosotras darle el pescado a los pobres. Ustedes enséñenles a pescar”. Tenía razón, la solución es enseñarle al indigente un nuevo camino, enseñarle a pescar, pero no darle el pescado, sino guiarlo (educarlo). Así también, con el apoyo del Señor, de los pastores y hermanos (y si es necesario, de profesionales), poco a poco estos indigentes en la fe irán caminando y saliendo de ese pantano (cómo los niños que aprenden a caminar) hasta llegar a ser capaces de superar por sí solos esas tendencias, llegando al hombre maduro en la fe del que habla San Pablo (la leche y el manjar sólido. - 1Corintios 3, 1-4 - Hebreos 5, 11-14 - 1Pedro 2, 1-3)
7ª. REFLEX. GRAL. : El ser humano es el único ser corpóreo que puede hacer mal o bien. Todas las demás especies vivas, aunque hacen daño no hacen mal. No están capacitadas para el mal. En ellos todo es por instinto. Sin embargo, todo lo que daña, hace sufrir, sea hombre, bestia o lo que sea.

8ª. REFLEX.. GRAL.: ¿Existen Satanás y sus huestes?: Cierto sector de la religiosidad tiende a afirmar que Satanás y sus huestes no existen, pero que si existe el “mal” como obra puramente mental del ser humano. Si así fuera, el contenido de la Biblia, respecto a éste tema, estaría errado, lo cual destruiría la Verdad contenida en ella. Satanás y sus huestes figuran a lo largo de toda la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalipsis. Jesús mismo lo enfrenta, lo reprende, lo reprime, lo expulsa. A los demonios les pregunta su nombre, etc. Satanás y sus huestes son seres; espíritus malignos. Existen. Negar esta realidad, es negar la Palabra misma, dándole un buen escondite al principal enemigo de Dios, de sus servidores y de los fieles en general. El ser humano tiene la libertad de hacer el bien o el mal, de hacer sufrir o dar felicidad. El instigador del mal, es Satanás. El inspirador del bien es el Espíritu Santo.

9ª. REFLEX. GRAL.: ¿Qué es la madurez espiritual?: San Pablo y San Pedro dicen: “Os di a beber leche y no alimento sólido, pues todavía no lo podíais soportar” - 1Corintios 3, 1-4 - Hebreos 5, 11-14 - 1Pedro 2, 1-3 - El recién iniciado en la fe es como un niño, necesita bastante apoyo de los maduros en la fe (bebe leche) para sus primeros pasos en el Camino del Señor. Ante caídas llora y sufre como un niño. El alimento sólido (el manjar), en cambio, es para los adultos en la fe (mejor dicho: maduros), es decir para aquellos que ya no requieren tanto de apoyos humanos y pueden manejarse o desenvolverse más autónomamente en el camino del Señor y en su lucha contra Satanás y sus embestidas, su compañía espiritual y su apoyo espiritual, es el Señor.

10ª. REFLEX. GRAL: El pecado; La reflexión de la Biblia versión Latinoamericana, bajo Romanos 6, 14: “el pecado ya no los volverá a dominar” dice: “El creyente consciente de pertenecer totalmente a Cristo peca cada día (se da cuenta y sufre). Sus pecados, sin embargo, no le quitan lo más importante, la confianza en el Padre, que le permite levantarse después de cada caída (1Juan 2). Sabe que es y será siempre un pecador al que Dios perdona, mientras trate de corregirse y ser mejor”. Es decir, el pecado ya no domina al cristiano como lo dominaba antes de su conversión. Ahora es el cristiano el que domina al pecado. Esta vez, hay control, hay manejo, como decía un hombre de campo: “El caballo en ocasiones se me encabrita, pero allí voy yo y lo domino, a mi no me la va a ganar” 
11ª. REFLEX. GRAL.: La persecución a los pastores y servidores del Señor, es una acción del demonio: Bajo el texto de 1Pedro 5 8-11, la reflexión (modificada) de la versión Latinoamericana de la Biblia señala: “También Pedro ve en la persecución una acción del demonio. Éste hace lo imposible para desanimar a los que esperan en Cristo y trabajan en su obra: pastores(as)-sacerdotes, consagradas, servidores(as) y cristianos(as) en general. Es cosa probada y casi tangible que cuando uno se propone o se prepara a dar un paso importante o a tomar algún compromiso en el servicio de Cristo, se levantan un montón de obstáculos, tentaciones y pruebas inesperadas. El que se acobarda entonces pierde todo. Cuando de nuevo se disponga a dar un paso, el demonio multiplicará sus ataques. Esas pruebas son comunes y, para hacerles frente, se requiere de una fe bien despierta. Por esto, es que con los pastores, con los servidores y servidoras del Señor hay que ser muy consecuentes, pues ellos son los más atacados y afectados. No nos extrañemos tanto si un servidor(a) de Dios, cae. Saben lo que han hecho y sufren. Más bien, ayudémosle y apoyémosle y no le critiquemos, no le juzguemos ni condenemos. Es una gran oportunidad, a los ojos de Dios, para demostrar en ellos(as) todo nuestro amor y misericordia.

12ª. REFLEX. GRAL.: Las tentaciones: San Pablo dice que Dios no permitirá que seamos tentados más allá de nuestras fuerzas. =1Corintios 10, 6-13=. Y luego añade que la tentación sirve al cristiano para encontrar el modo de poderla resistir con éxito.
Los siguientes textos de las cartas de Pablo confirman lo antes señalado:
Hechos 14, 19-25: «Es necesario que pasemos por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios.»

Romanos 5, 1-11: “la tribulación engendra la paciencia, la paciencia, virtud probada; la virtud probada, esperanza, y la esperanza no falla”

2Corintios 7, 2-7: “sobreabundo de gozo en todas nuestras tribulaciones. Efectivamente, en llegando a Macedonia, no tuvo sosiego nuestra carne, sino, toda suerte de tribulaciones: por fuera, luchas; por dentro, temores”
2Corintios 12, 3-11: “me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte. 

2Timoteo 3, 1-13: “todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecuciones. En cambio los malos y embaucadores irán de mal en peor, serán seductores y a la vez seducidos”
Hebreos 10, 32-39: “Necesitáis paciencia en el sufrimiento para cumplir la voluntad de Dios y conseguir así lo prometido. Pues todavía un poco, muy poco tiempo; y el que ha de venir vendrá sin tardanza. Mi justo vivirá por la fe; mas si es cobarde, mi alma no se complacerá en él. Pero nosotros no somos cobardes para perdición, sino creyentes para salvación del alma.”
1Pedro 1, 6-9: “aunque sea preciso que todavía por algún tiempo seáis afligidos con diversas pruebas, a fin de que la calidad probada de vuestra fe, mas preciosa que el oro perecedero que es probado por el fuego, se convierta en motivo de alabanza..”
13ª.REFLEX. GRAL: ¿Cómo aliviar los malos momentos?
EL RECUERDO: Los malos y malísimos momentos en nuestras vidas, a veces pueden durar mucho tiempo, años y también décadas, o toda una vida.

¿Que sucede con nosotros una vez que ha pasado un mal momento, cuando ha pasado el dolor, la prueba, el temor, el miedo o el sufrimiento?:
Respuesta: generalmente viene el descanso, el consuelo (el suspiro) y finalmente queda el recuerdo.

¡Cómo capitalizamos los humanos los malos recuerdos!.

El mal momento pasó pero que manera de quedar allí, en nuestra mente el recuerdo de él. Por ahí va precisamente una de las llaves para vivir un poco mejor: ¡olvidémonos de los momentos malos!...
¿Cómo?:

Si se nos viene a la mente un mal momento que hemos pasado en nuestras vidas, rechacémoslo rápidamente y en su lugar capitalicemos los buenos momentos. Acordémonos siempre de los buenos momentos y el cuerpo que es sabio lo agradecerá y responderá positivamente. Así podríamos llegar a discurrir que los buenos momentos están hechos justamente para paliar y anular los malos momentos.

Y si estamos viviendo un mal momento: efectivamente, no lo vamos a borrar ni a solucionar de un plumazo: en ese contexto, ocupémonos de él y veamos como resolverlo. Pongamos todo nuestro empeño en ello. Y si no está en nuestras manos resolverlo, pongámoslo en las manos de Dios y en su lugar recordemos de inmediato los buenos momentos que hemos pasado y démosle gracias, pues de lo otro ya nada más podemos hacer.

Como decía un predicador: “cada cierto tiempo vayamos y recorramos mentalmente y si es necesario trasladémonos físicamente a aquellos lugares en que vivimos momentos buenos y alegres, una vez allí, recordemos y repitamos mentalmente cada detalle de lo que allí pasamos. Regocijémonos con ello. Y más aún, si es posible entremos a esa casa o a ese lugar donde ocurrió ese hecho estimulante sin mirar lo que hoy allí ocurra, sino lo que allí ocurrió.

Y si no encontramos buenos recuerdos recientes, vayamos más atrás. Vayamos si es necesario a nuestra juventud, a nuestra niñez y si es necesario a nuestra infancia y hasta donde estemos capacitados para recordar. Siempre a de haber un buen recuerdo. No nos neguemos tanto a nosotros mismos y seamos capaces de encontrarlo.”

Repasemos lo que allí vivimos y gocémonos aunque lloremos al recordar lo bueno que fue o fueron esos momentos. Ese llanto dará salud a nuestro cuerpo, porque no será un llanto amargo, sino más bien reconfortante, endulzante y revitalizante, y si aparece en nuestra mente un atisbo de comparar ese momento del recuerdo “con lo malo que la estamos pasando hoy”, rechacemos inmediatamente esa ráfaga que intenta quitarnos el buen momento que rememoramos. Solo recordemos lo bueno, lo feliz, lo tranquilo de esos momentos de paz, armonía y alivio”. No miremos más atrás de ello ni más adelante. Fijémonos solo en aquel momento feliz. Como respuesta recibiremos consuelo. Recordemos cuando éramos niños y los momentos en que nos sentimos heridos, solos, tocados por la injusticia o maltratados y como corríamos a los brazos de algún ser amado (nuestra madre, nuestro padre, nuestra abuelita, abuelito o de alguien que nos amaba, aunque haya sido un animalito o los brazos de un sueño infantil), recordemos como sollozábamos suspirando profundamente en los brazos de quien nos acogía, como un bálsamo de amor.

Y ¿que sucede si aquello “malo” dura toda la vida (como una enfermedad o un estado irreversible)?: lo mismo: si ya hemos hecho todo lo humanamente posible por superarlo y aliviarlo, recorramos igualmente nuestra vida en busca de los bálsamos que nos darán el bienestar, en la presencia de nuestro Salvador Jesús. Miremos su cruz. Veámoslo a Él y oremos, pues en su cruz hay resurrección y salvación y si hay resurrección y salvación, es que hay alegría, paz y amor.

Tu cuerpo y todo tu ser te lo agradecerán.
-----------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Angustia sienten María y José cuando Jesús se les extravía a los doce años. Cuando lo encuentran en el Templo, le dicen: “Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.”
2. Angustia tendrán los que ahora ríen y lo pasan fabuloso en el mundo.
3. Jesús no admite que las desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer.
4. Jesús también siente angustia cuando en la intimidad con sus discípulos y luego con su Padre ve que se acerca su hora. Dice el evangelio, que sumido en su agonía llegaba a sudar gotas de sangre: “....comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir....”
5. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡qué angustiado estoy hasta que se cumpla!”: “He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡qué angustiado estoy hasta que se cumpla!”
6. Advierte a sus discípulos que habrá mucha angustia en la tierra cuando llegue el día final, pero que sus elegidos no se desanimen, porque sus ángeles los rescatarán.
7. Pedro rompe a llorar amargamente: Pedro también pasa por este trance cuando niega a su Maestro y Señor y éste ya azotado mira a Pedro. Pedro rompe a llorar amargamente. 

8. Para sus elegidos un gran consuelo: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. Palabras dichas por Jesús en los momentos previos a su ascenso al Cielo.
---------------------------------------------

Jesús entre los doctores de la Ley a los 12 años:
“....Hijo ¿por qué nos has hecho esto?. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando..”
“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.”

“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.

“¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.” (Lucas 6, 24-26)

Jesús no admite que las desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer.

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

La oración en Getsemaní:

“....comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir....”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX.: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por Él, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

“...Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡QUÉ angustiado estoy hasta que se cumpla!”

“He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡qué angustiado estoy hasta que se cumpla!” (Lucas 12, 49-50)

REFLEX.: Se refiere a su próxima pasión. Siente prisa porque arda el fuego de amor que trae al mundo.

“... Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

Pedro niega a Jesús:

“Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No sé que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no sé de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” Él lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro. Y más aún, los apóstoles no habían recibido el Espíritu Santo, lo que sucederá más tarde, en Pentecostés (cinduenta días después de la muerte y Resurrección del Señor) lo que les dará nuevas fuerzas, sabiduría, valentía y una diversidad de dones, entre ellos el don de la Palabra y de milagros.
REFLEX.: ¿Quién sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús resucitado-Misión Universal:
“Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18 (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
ANIMALES

(El Señor hace comparaciones con animales, para sus enseñanzas y para reprender.)

(Complementar con temas “AVES”, “OVEJAS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Es una época en la que todo se centraba en la pesca, agricultura y ganadería. Y los judíos, por supuesto, cuidaban mucho a sus animales, especialmente aquellos que les servían de “tiro”, transporte o para las labores del campo, como el buey y el asno.
2. Además, existía un comercio bastante activo de animales y aves, especialmente en el Templo de Jerusalén, que servían para presentar las ofrendas y efectuar los sacrificios de acuerdo a la Ley, situación que indigna a Jesús, al ver la Casa del Padre convertida en un negocio. Por esto Jesús usa muchas comparaciones con animalitos, insectos y ofidios para definir, señalar o explicar ciertas cosas.
3. Durante el ayuno de Jesús en el desierto, él estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían
4. A los fariseos y judíos enemigos, Jesús los trata de “¡Serpientes, raza de víboras!”: es decir, venenosos, arteros y arrastrados.
5. Se usaban mucho en la época los términos “perritos” y “puercos”. Perros se le decía a los paganos, a los pueblos no judíos, y puerco era un animal impuro, tal como se pensaba de los paganos, sin embargo Jesús le da otro sentido, el sentido de no transmitir a cualquiera los regalos con que Dios nos favorece (milagros); pues será como dárselos a estos animalitos, que los van a despedazar.
6. A los animales no les falta nada, sin embargo Jesús no tiene donde dormir en las noches.
7. El mosquito y el camello también están presentes en las palabras de Jesús. El mosquito representa lo diminuto y el camello lo grande. Los judíos se fijan mucho en lo pequeño, pero dejan pasar lo grande.
8. Se refiere también a las “ovejas” y “cabritos” las ovejas representan a sus discípulos y curiosamente los “cabritos” a los que no creen en él, los que irán al fuego eterno. Sin embargo, “los cabritos” eran un plato delicioso para los judíos, y no faltaban en los banquetes.
9. El “zorro” representa al bribón astuto y malicioso, como Herodes.
10. ¿Hay alguien que al hijo que le pide pan a su padre, le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?: Jesús para que entiendan el amor del Padre, dice: ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. o si le pide un huevo, le da un escorpión. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos!.
11. A sus discípulos dice: “Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño.” “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas”
12. A Nicodemo le dice: “cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna.”
--------------------------------------------------

Animales:

Durante el ayuno de Jesús en el desierto, él estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían. (Marcos 1, 12).

Víboras:

“Raza de víboras ¿quien os ha enseñado a huir de la ira inminente? Dad, pues, frutos de conversión.....porque os digo puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham.......” (Predicación de Juan el Bautista- Lucas 3, 1-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

Perros, Puercos:

“No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

REFLEX.: No mostrar los regalos que hemos recibido de Dios (una sanación, un favor concedido, una visión, un sueño santo, etc.) a los que se las dan de cultos en la fe, siendo ignorantes, a los que se burlan del creyente, a los incrédulos e impíos, porque se reirán y burlarán, tirando contra ti aquello que te ha reconfortado....

REFLEX.: Jesús dice: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc.), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

Serpientes, huevos, escorpiones:

¿QUIÉN de vosotros es el que si su hijo le pide... ¿O si le pide un huevo le dará un escorpión?.

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
Serpientes, escorpiones:

“...os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño...”

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

Ovejas, lobos, serpientes, palomas:

“Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16) (Lucas 10, 3)

Los falsos profetas ¡Cuidado! vienen vestidos de oveja y son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis... (Mateo 7, 15- 20).
REFLEX.: Por sus frutos, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

Serpientes:

“...cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc.), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

Zorras:

“Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza....”

“Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”.... (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-62).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX..: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

Puercos:
“...Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” ÉL les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo...”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” Él les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cuál es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos y San Lucas señalan que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

Víboras:
“..Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca....”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
Perritos:
ÉL respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos..... repuso ella, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” Él respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Buey, Asno:
“¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar?

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

Asnos:
“...más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar...”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49) (Lucas 17, 1-2; 9, 48)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Camello:
“...es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

Asna, Pollino:
Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y ENSEGUIDA encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y enseguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero enseguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

Palomas, Bueyes, Ovejas

“Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”: (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

Mosquito, Camello:
“....¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!....”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40)

Serpiente, Víboras:
“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

Ovejas, Cabritos:
“...Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuándo hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... Él les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Zorro:
“Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

Novillo, Cabrito, Puercos

“...deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba....”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

Perros:
“...Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas... hasta los perros venían y le lamían las llagas...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; si no que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
Jesús resucitado-Misión Universal:
“...hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño....”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuándo venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
ANIMAR, ANIMO
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús da continuo ánimo a sus discípulos, especialmente cuando sienten temor. Y de verdad que se siente mucho temor siguiendo a Jesús: viendo cosas que jamás hombre alguno vio, como caminar sobre las aguas.
2. Jesús da ánimo a sus discípulos por los sucesos que ocurrirán al Final de los Tiempos, que serán terribles para muchos, pero muy buenos para los suyos.
3. Da ánimo a los que temen al mundo, pues Jesús venció al mundo.
-----------------------------------------------------------

“viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma.... Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”.

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).
El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero enseguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.
2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos. A cualquiera le pasaría...
4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“...En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

ANIS

(Ver en tema “VEGETALES”)
ANSIA, ANSIEDAD
(Ver con tema “AFÁN”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Grande será la ansiedad que vendrá al final de los tiempos. Pero calma, sus elegidos serán todos liberados.
2. Jesús espera con ansias la última cena con los suyos, poco antes de su muerte, pues con ello culmina el plan de Dios, del cual Jesús es su protagonista.
---------------------------------------------

“...muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

Jesús manifiesta la traición de Judas:
“Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer...”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” Él respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. Él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

ANTEPASADOS

(Ver en tema “ANCIANOS”)
(Volver)
ANTICRISTO(S)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Se da dos significados similares al término Anticristo: El que no cree en Jesús, que lo desprestigia y deshonra, y otro anticristo es aquel que vendrá directo de Satanás a reinar, confundir y a tratar de destruir la obra de Jesús. En fin de cuentas, uno es siervo del otro.
2. “Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto

--------------------------------------------------------------

“El que no está conmigo, está contra MÍ, y el que no recoge conmigo, desparrama” (Mateo 12, 30-32)

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“....Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

ANTIGUOS

(Ver en tema “ANCIANOS”)
(Volver)
ANUNCIAR, ANUNCIACION, ANUNCIO

Divulgar, Informar, Revelar, Proclamar, Avisar

(Complementar con temas:
“PROCLAMAR”
“REVELAR”

“HABLAR”
“MANIFESTAR”

“NACER”
“AVISAR”

“PROFECIAS”
“BUENA NUEVA”

“PREDICAR”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El arcángel Gabriel anuncia la Buena Nueva a María.
2. Inmediatamente después del anuncio, María ensalza a Dios por la gran misericordia que prometió derramar sobre la tierra, anunciada a sus antepasados y que hoy se cumple.
3. Un ángel anuncia a los pastores el nacimiento de Jesús.
4. Con el pasaje del profeta Isaías Jesús anuncia en la sinagoga de Nazará (Nazaret) el inicio de su vida pública: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva”.
5. Jesús recorría ciudades y pueblos, pero sin salir de Israel, según el plan de Dios, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios.
6. Jesús envía a sus discípulos de dos en dos a anunciar la Buena Nueva. Ellos expulsaban a muchos demonios y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban”.
7. “…los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva…”: Jesús alienta a Juan el Bautista en la cárcel, transmitiéndole que todo se está cumpliendo de acuerdo al plan: “los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva..”
8. Dice Jesús: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él”
9. Con Jesús iba también el Espíritu de Dios anunciando el juicio a las naciones.
10. “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos....” Al mismo tiempo que le seguían sus discípulos y la gente, comienzan a seguirlo también otros con planes siniestros y buscando como cazarle: los fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo; pero en palabras no podían con Jesús.
11. Jesús también anuncia el fin de los tiempos y el juicio a las naciones, a lo que sus elegidos no deben temer. De todas formas, habrán señales precursoras que anunciarán el inicio de estas cosas: “…cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo.... Orad...”
12. Anunciaba la Buena Nueva y sanaba enfermos, y el Espíritu de Dios estaba sobre él, mandando a los sanados enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz.
13. Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia: Jesús sana a un leproso prohibiéndole severamente que no dijera a nada a nadie. Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios.
14. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado: El que cree en Jesús y se hace su discípulo, queda limpio, gracias a la Palabra que Jesús ha anunciado. Se terminan los sacrificios periódicos de animales por el pecado. El sacrificio de Jesús basta para perdonar todos los pecados de la humanidad de todos los tiempos, que crean en él: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado…”
15. “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.”
16. Jesús dice a los discípulos: “...el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir.... Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.”
17. Las mujeres, luego de ir al sepulcro, anuncian a los apóstoles que Jesús ha resucitado. No les creen.
18. Ya resucitado, Jesús envía a sus discípulos, con poder, a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo y asciende a los cielos; pero no los deja solos, deja su Espíritu Santo que los guiará hasta la verdad completa y les anunciará todo lo que ha de venir.
-----------------------------------------------------------

“Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

“No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Magnificat:
“...Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“...os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva...”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“...Y comenzó a enviarlos de dos en dos... anunciando la Buena Nueva...”

Evangelio de San Mateo Cap. 10, 1, 5, 8, 9-14: “Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:.... Y comenzó a enviarlos de dos en dos...anunciando la Buena Nueva, expulsaban a muchos demonios y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban”. (Mateo 10, 1, 5, 8, 9-14) (Marcos 3, 13-19; 6, 6-13; 6, 7-13) (Lucas 6, 12-16; 9, 1-6)

Evangelio de San Mateo Cap. 14, 13-21: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo se retiró aparte”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13) (Lucas 9, 10)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario....” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.......” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
“Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan.... y se anuncia a los pobres la Buena Nueva...”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente....” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Mateo 11, 12-13) (Lucas 16, 16)

“...Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

“Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos...”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“...cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo.... Orad...”

“...no quedará aquí piedra sobre piedra”.... vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañaran a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado no os alarméis!.... Al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará... Se levantará nación contra nación... cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo.... Orad... .surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios.....¡Mirad que os lo he predicho! ....está en el desierto, no salgáis... Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre... .el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas del de los cielos serán sacudidas. (Lucas: “Habrá angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas...). Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre; y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.....” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).
REFLEX.: El “Lugar Santo”: ¿El Vaticano o el Templo de Jerusalén?

“....Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público...”

“Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.(Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).

“También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. Él les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44) (Salmo 119 y 147).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla rápidamente por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“...todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

1. “...el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no “hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo “que ha de venir....”

2. “...Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a “vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá “de lo mío y os lo anunciará a vosotros.”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Los suyos no creen que ha resucitado:
“Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” (Lucas 24, 9-11)

Jesús resucitado-Misión Universal:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuándo venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY.

AÑADIR, AÑADIDURA

“...¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?... Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

AÑO (AÑO JUBILAR)

REFLEX. GRAL: El Vaticano celebra regularmente cada 25 años el Año Jubilar o Jubileo. Es un año de gracia establecido por el Señor, para perdón de los pecados. Jesús con su muerte toma todos nuestros pecados y nos da un camino para la Vida Eterna (es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo). Por esto, es muy importante destacar, que para entrar en la Vida Eterna Jesús nos muestra y nos da un Camino: el perdón de todos los pecados; pues perdonando se sana y ya sano y limpio se puede entrar en el Reino. Este es el traje de bodas que Jesús pide a los suyos: un traje limpio. Naturalmente que la carne del hombre siempre va a ser proclive a los deseos de la carne y de u otra forma caerá en cosas pequeñas y también grandes, ya sea despierto o dormido. Por esto, es que nos deja también la forma de reparar esas heridas posteriores al bautismo: el sacramento de la confesión o de la reconciliación con Dios y el Año Jubilar.

----------------------------------------

“...para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”.

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

AÑOS

(Ver en tema “EDAD”)
APACENTAR, Pastorear, Cuidar, Alimen-tar

(Complementar con tema “SACERDOTES”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

De Belén saldrá el que cuidará y pastoreará a Israel: Jesús. El que poco antes de ascender a los cielos dirá a Pedro que apaciente sus corderos y sus ovejas (a sus Obispos y a sus fieles).

-----------------------------------------------------

“Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
1. “dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le “dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis “corderos.”

2. “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” “Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas a donde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto, a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”

(Volver)
APARECER, APARECERSE

Presentarse, Surgir, Brotar, Manifestarse, Dejarse ver .

(Complementar con temas “REVELAR”, “RESUCITAR”, “MANIFESTAR”, “MOSTRAR”, “PROFECÍAS”)
SÍNTESIS DE LOS TEXTO:
1. Naturalmente que frente a la aparición de algo de la nada, brota inmediatamente el temor del que presencia el hecho. A Zacarías se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él….”
2. Sin embargo las apariciones que vienen del Cielo, traen consigo palabras de paz y tranquilidad.
3. Estas apariciones ocurren también para anunciar, advertir o dar instrucciones relacionadas con grandes sucesos, con el objeto de que los favorecidos adopten las medidas aconsejadas: “...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.”
4. “…el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”.
5. Las apariciones generalmente son de seres espirituales; pero Jesús siendo mucho más, puede desaparecer y aparecer también con su cuerpo carnal, e incluso ya resucitado puede comer y hacer lo mismo que un hombre común. En este caso, Jesús sana a un paralítico”...Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar...”
6. “En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él.”: Si observamos bien los textos, Jesús nunca se turbó o sintió temor ante ningún tipo de apariciones, lo cual ya lo hace diferente a todos, por ejemplo en el monte cuando conversa con Elías y Moisés. Que miedo puede tener el que todo lo sabe y conoce.
7. Jesús advierte a los suyos que previo a los sucesos finales del mundo “aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre…. entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra”.
8. Las apariciones también se suceden a la muerte de Jesús: resucitados salen de los sepulcros y se aparecen a muchos. “....muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos...”
9. Finalmente Jesús mismo resucitado se aparece a los suyos en diversos lugares:
· a María Magdalena,

· a los discípulos de Emaús,

· a los once discípulos en la mesa,

· en el Lago Tiberíades (pesca milagrosa)

· y en Galilea anunciando la Gran Misión Universal. 

------------------------------------------------------------

Zacarías, padre de Juan el Bautista:
“...Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Elías?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

El sacerdote Zacarías y su mujer no tenían hijos porque Isabel su esposa era estéril.
“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, José “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

“...Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él.”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Que interesante texto. Moisés y Elías, que vivieron, mucho antes que Jesús: Elías fue levantado al cielo en un carro de fuego y Moisés que murió antes de conocer la tierra prometida, están vivos. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo.

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.
-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “Él me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“....Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

Muerte de Jesús:
“....muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y enseguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Camino a Emaús:
“...diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.... pero él desapareció de su lado... ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”.

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1. “Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció
2. “...Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que “yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies...”

3. “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi “costado; y no seas incrédulo sino creyente.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:
1. El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
2. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
1. “Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas “del mar deTiberíades. Se manifestó de esta manera...”

2. “Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos “después de resucitar de entre los muertos.”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Varias apariciones después de su muerte:
1.
Primero se aparece a María Magdalena:
Dice el Evangelio de San Marcos que Jesús se apareció primero a María Magdalena, la cual corre a contar éste hecho a los discípulos: no le creen. (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

2.
Se aparece a los discípulos de Emaús:
Después se apareció bajo otra figura a dos de ellos (en el camino de Emaús) y los discípulos tampoco creyeron éste hecho: 

San Marcos: “Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

San Lucas: Jesús resucitado camina con dos de sus discípulos, los cuales no le reconocen. Jesús les dice: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!.” Ya en casa de ellos toma el pan , lo bendice, lo parte y se los iba dando, lo reconocen pero Él desaparece... (Lucas 24, 13-35) (Marcos 16, 12-13)

3.
Se aparece a los once discípulos:
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

4.
Se aparece en Galilea. Despedida final:
“Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: En mi Nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-20) (Juan 20, 11-18). 

APARIENCIAS

(Ver en tema “FIGURA”)
APARTAR, APARTARSE

(Ver en temas “RETIRAR”, “ABANDONAR”, “HUIR”, “SEPARAR”, “SOLEDAD-SOLITARIO”)
APEDREAR

(Lapidar, Herir, Matar). Ver en tema “PIEDRAS”
APENAR, APENADOS

(Ver en tema “TRISTES”)
APESADUMBRADOS

(Ver en tema “CANSADOS”)
ÁPICE, Insignificancia, Pizca, Pellizco, Migaja

(Ver en tema “LEY”)
APOCALIPSIS

(Ver tema en el tomo “NUEVO TESTAMENTO-CARTAS EPÍSTOLAS)
APOSENTOS, Estancia, Habitación, Recinto, Cuarto, Alcoba.
(Complementar con “REINO”, “MORADA”, “CASA”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús quiere que no nos limitemos a llevar su Palabra en la mano o que ella permanezca en un estante de nuestro hogar, sino que mucho más que eso: quiere que La Palabra habite en nosotros y que actuemos conforme a ella. Y ¿cómo hacer para que habite su Palabra en nosotros?: muy simple: creyendo profundamente en Jesús, que es el Enviado de Dios, el Hijo, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Porque Él, es La Palabra misma. Y si Él es La Palabra y La Palabra está en nosotros, al orar, podemos entrar en ese aposento interior, en comunión con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo, cerrando la puerta con el mundo, y diciendo a nuestro Padre: “Padre nuestro, que estás en el Cielo....”
2. Él nos escuchará y recompensará. Que su venida al final de los tiempos, te encuentre en íntima unión con ese aposento interior. No es necesario correr para allá o para acá, ni escuchar lo que otros digan: tranquilo, que Jesús sabe quienes son los suyos.
-----------------------------------

“...Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tiene vida en sí mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 23-24 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

(Volver)
APOSTOLES (Enviados)

(Ver en “DISCIPULOS”)

REFLEX. GRAL: La palabra proviene del griego “apostelo”, que significa «enviar en pos de sí» o «de parte de». De los doce, cuatro eran pescadores; uno publicano, otro ferviente nacionalista. No sabemos qué eran los demás. Todos eran galileos, excepto judas el traidor ("Cananita", 3:18, no es "cananeo" de nacionalidad, sino palabra caldea equivalente de "Zelote"). No había en el grupo ni un solo religionario profesional, ninguno que proclamara su piedad mediante el traje que usara. Pablo, que se unió al grupo después, era el único fariseo.
1. ANDRES

Andrés admiraba a Jesús por su sinceridad constante, su dignidad sin afectación. Una vez que los hombres conocían a Jesús, se sentían poseídos del deseo de compartirlo con sus amigos; realmente deseaban que todo el mundo lo conociera.

2. SIMÓN PEDRO
El rasgo que Pedro más admiraba en Jesús era su extrema ternura. Pedro no se cansaba jamás de discurrir la paciencia de Jesús. Jamás olvidaría la lección acerca de perdonar al malhechor no siete veces tan sólo sino setenta veces más siete. Mucho pensó sobre estas impresiones del carácter misericordioso del Maestro durante esos lúgubres días de desesperación que vivió inmediatamente después de negar a Jesús sin pensarlo, y sin intención, en el patio del sumo sacerdote.

3. SANTIAGO ZEBEDEO
El rasgo de la personalidad de Jesús que Santiago más admiraba era la compasión afectuosa del Maestro. El interés comprensivo de Jesús en los pequeños y en los grandes, en los ricos y en los pobres, le resultaba muy atractivo.

4. JUAN ZEBEDEO
Las características de Jesús que apreciaba Juan más eran el amor y el altruismo del Maestro; estos rasgos le impresionaron tanto que el resto de su vida estuvo dominado por los sentimientos de amor y de devoción fraternal.

5. FELIPE EL CURIOSO
La cualidad de Jesús que Felipe admiraba tan continuamente era la infalible generosidad del Maestro. Jamás halló Felipe nada en Jesús que fuera pequeño, mezquino o avaro, y él adoraba esta constante e infalible generosidad.

6. EL HONESTO NATANAEL
Natanael reverenciaba a Jesús particularmente por su tolerancia. No se cansaba de contemplar la tolerancia y la compasiva generosidad del Hijo del Hombre.

7. MATEO LEVI
Lo que Mateo más apreciaba era la disposición del Maestro para perdonar. Nunca dejaba de repetir que la fe era lo único que se necesitaba en el asunto de encontrar a Dios. Siempre se complacía en referirse al reino como "este asunto de encontrar a Dios". 

8. TOMAS EL DIDIMO
Los otros apóstoles reverenciaban a Jesús por algún rasgo especial y distinguido de su desbordante personalidad, pero Tomás reverenciaba a su Maestro por su carácter magníficamente equilibrado. Tomás admiraba y honraba cada vez más a aquel que era tan amorosamente misericordioso y al mismo tiempo tan inflexiblemente justo y equitativo; tan firme pero nunca obstinado; tan calmo, pero nunca indiferente; tan socorrido y tan compasivo, pero nunca entrometido ni dictatorial; tan fuerte y al mismo tiempo tan manso; tan positivo, pero nunca áspero ni rudo; tan tierno pero nunca vacilante; tan puro e inocente, pero al mismo tiempo tan viril, enérgico y fuerte; tan verdaderamente valiente, pero nunca temerario ni imprudente; tan amante de la naturaleza pero tan libre de toda tendencia de reverenciar a la naturaleza; tan lleno de humor y tan jovial, pero tan libre de ligereza y frivolidad. Era esta inigualable simetría de la personalidad lo que tanto encantaba a Tomás. Probablemente disfrutaba él de la más elevada comprensión intelectual y apreciación de la personalidad de Jesús entre los doce.

9. JACOBO y
10. JUDAS ALFEO
No hay mucho que decir acerca de estos dos pescadores comunes. Amaban a su Maestro y Jesús los amaba, pero jamás interrumpían sus palabras con preguntas. Jacobo Alfeo amaba especialmente a Jesús por la sencillez del Maestro. Los gemelos no podían comprender la mente de Jesús, pero sentían el lazo comprensivo entre ellos y el corazón de su Maestro. Su mente no era de un orden elevado; pero tenían una experiencia auténtica en su naturaleza espiritual. Creían en Jesús; eran hijos de Dios y miembros del reino. Judas Alfeo se sentía atraído por Jesús por la humildad sin ostentación del Maestro. Esa humildad, vinculada con tan grande dignidad personal, le resultaba particularmente atractiva a Judas. El hecho de que Jesús les ordenara siempre que no mencionaran sus acciones extraordinarias, grandemente impresionaba a este simple hijo de la naturaleza.

11. SIMÓN EL ZELOTE
Lo que más admiraba Simón en Jesús era la calma del Maestro, su seguridad, su equilibrio y su inexplicable serenidad.

12. JUDAS ISCARIOTE
No había ningún rasgo especial en Jesús que Judas admirara más que la personalidad atractiva y exquisitamente encantadora del Maestro. Judas nunca fue capaz de superar sus prejuicios judeos contra sus asociados galileos; aún llegaría a criticar, en su mente, muchas cosas de Jesús mismo. Este nativo de Judea satisfecho de sí mismo, a menudo se atrevía a albergar crítica en su corazón sobre aquel a quien once de los apóstoles consideraban el hombre perfecto, "aquel totalmente encantador, el más señalado entre diez mil". Realmente llegó a pensar que Jesús era timorato, que tenía cierto miedo de proclamar su poder y autoridad.

Como murieron los apóstoles:

· Juan: Murió de muerte natural. 

· Mateo: Fue muerto a espada en Etiopía. 

· Santiago, hijo de Zebedeo: Fue decapitado Jerusalén.

· Santiago, el hermano del Señor. Fue lanzado a tierra desde el pináculo del templo, y luego muerto a golpes. 

· Felipe: Fue colgado de una columna en Hierápolis, una ciudad de Frigia al norte de Laodicea. 

· Bartolomé: Fue desollado vivo en Albáhap en Arinenia. 

· Andrés: Fue martirizado en la cruz Patras, en Acaya (Grecia). 

· Tomás: Fue muerto de una lanzada en Coromandel, India. 

· Tadeo: Fue muerto a flechazos. 

· Simón: el Zelote. Fue crucificado en Persia. 

· Pedro: Fue crucificado con la cabeza abajo. 

· Matías: Primero fue apedreado y luego decapitado. 

· Pablo: Fue decapitado en Roma. 
APRENDER, Estudiar, Instruirse, Educarse

(Complementar con tema “ENSEÑAR”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Las Escrituras antiguas dicen que “Serán todos enseñados por Dios.” Y ¿cómo aprendemos de Dios?: a través de su Hijo Jesús, que es Dios.
2. ¿Cómo aprender de Jesús a ser manso y humilde?, él lo explica: Jesús quiere que primero agachemos nuestra cabeza como colocándola bajo un yugo (como la yunta de bueyes). Y en esa actitud, Jesús y nosotros: bajo el mismo yugo, uno al lado del otro. Él a nuestro lado, mirándonos, sonriendo y dándonos fuerzas. Y luego, ya unidos, a reiniciar la marcha.
3. En esta actitud, aprenderemos primero a sentir lo que es ser manso y humilde de corazón y luego descanso para nuestras almas. Descanso, porque se alivianará nuestra carga, pues Jesús es quien hace el mayor esfuerzo, al llevar la mayor parte del peso de nuestra carga (el pecado, sufrimientos diversos, angustia, soledad, abandono, falta de amor, dolor físico y mental, etc.).
4. Jesús quiere también que aprendamos lo que significa “misericordia” (misere=miseria; cordia=corazón), es decir, que sepamos asumir la miseria del otro en nuestro corazón, ¿por qué, quiere que aprendamos esto?, porque es lo que hace el Padre y su Hijo por los suyos, en la misión salvífica de Jesús, el cual ha venido en busca de los pecadores, para que crean en Él y se salven a través del perdón de los pecados. Una vez que aprendamos todo esto, estaremos preparados para recibir la Palabra de Dios.
------------------------------------------------------------

“Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí....”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me dé el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.. El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX..: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX.: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón...”

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera”. (Mateo 11, 28-30)

“....Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio...”

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

APRESAR-Capturar, Detener, Atrapar, Aprehender, Encarcelar.
(Complementar con temas “CARCEL”, “ENTREGAR”, “REO”, “PASION”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…todavía Juan no había sido metido en la cárcel…”: “…se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel…”
2. “Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea: En muchas ocasiones sus enemigos tratan de apresar a Jesús, pero no pueden, porque su hora aún no ha llegado. “Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea.
3. Algunos de Jerusalén, decían: “¿No es a éste a quien quieren matar?... Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.”
4. “enviaron guardias para detenerle”: “Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuándo venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle….”
5. “...querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.”
6. “…nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora…”: Le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado…”
7. “...Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”
8. Ponte pronto en la buena con tu adversario, no sea que te demande y caigas en la cárcel: Jesús, sin embargo, sigue enseñando: “Ponte enseguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel…”
9. Jesús prepara previamente a los suyos anunciándoles que va a ser apresado y muerto. “Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.”
10. “...comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente... buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.”
11. Advierte así mismo que los discípulos correrán similar suerte, incluso serán acusados y apresados por sus propios parientes, tal como le ocurrió a Jesús con uno de sus apóstoles (Judas Iscariote).
12. Estuve en la cárcel, y vinisteis a verme: Jesús dice que en aquel día el Rey dirá a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”.
13. Sus enemigos se reúnen en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resuelven prender a Jesús con engaño y darle muerte”
14. “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pedro cae en su propia trampa al decirle a Jesús: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado...”, y sabemos que así fue. Por esto, cuidado con lo que decimos, que podemos quedar atrapados por nosotros mismos.
15. Judas Iscariote dice a los guardias: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle....”: Jesús al verlos les dice: “¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis....”
16. Prenden a Jesús y lo hacen entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos...”Una criada, al ver a Pedro sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!…”
17. Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido... Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás...”
18. Pilato trata de salvar a Jesús cambiándolo por Barrabás. Pero la muchedumbre grita: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato...” 
19. Finalmente, los dos enviados por Dios: Juan el Bautista y Jesús son apresados y muertos. El primero en ser apresado y muerto degollado por Herodes fue Juan el Bautista y Jesús atrapado y muerto en la cruz por los sumos sacerdotes, fariseos, escribas y ancianos, tal como estaba escrito. 

---------------------------------------

“...Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

Cuando Jesús oyó que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea.

Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
REFLEX.: Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador.

“¿No es a éste a quien quieren matar?... Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“...Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuándo venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“...querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tú eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“...Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora...”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mí mismo, mi testimonio vale, porque sé de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mí mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

“Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
1ªREFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

2ªREFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia.

“...comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente... buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.”
“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)
“...Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“....tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”.

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuándo hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... Él les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Resuelven prender a Jesús:
“los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:
“Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Apresan a Jesús:
“Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle.”... ¿CÓMO contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis....”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Más ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Pedro niega a Jesús:
“Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos...”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No sé que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no sé de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” Él lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX.: ¿Quién sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
1. “Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, “donde se habían reunido...”
2. “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos “prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido (los sumos sacerdotes), los escribas y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la costumbre demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús condenado por la multitud:
“¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato...”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿qué mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

AQUEL

(Ver en tema “DIOS-YAHVEH”)
AQUI
“Señor, bueno es estarnos aquí...” Dice Pedro al estar en el monte y ver a Jesús luminoso, radiante, junto a Moisés y Elías...” (Mateo 17, 4)

ARAMEOS
(Ver Diapositiva Nº 8)

ARAR, ARADO

“Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.

"Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: "Maestro, te seguiré adondequiera que vayas". Dícele Jesús: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza." Otro de los discípulos le dijo: "Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre". Dícele Jesús: "Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos". (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

ÄRBOLES

(Ver en tema “VEGETALES”)
(Volver)
ARCA
(Ver Diapositiva Nº 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15)
(Complementar con tema “BARCAS-BARCO”)
“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX.: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

REFLEX.: Jesús observa a una viuda pobre que echa en el arca de las ofrendas, todo lo que tenía. Es importante destacar, como Jesús observa a la gente, fijándose especialmente en los humildes, que dan hasta de lo que no tienen.

ARDER
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A Juan el Bautista, Jesús lo compara a una lámpara que arde y alumbra. Así debe ser el cristiano; como Juan. Jesús sin embargo tiene un testimonio mayor que el de Juan. Él, es enviado directamente por Dios a todos los hombres con una misión especial: la salvación, por lo tanto su luz irradia a toda la humanidad.
2. El que no cree en el Hijo, no cree en Dios que le ha enviado y será echado al fuego y arderá como el sarmiento.
3. El creyente, aunque no reconozca por su físico a Jesús en el semejante o en el prójimo, sentirá un ardor en el corazón, que le dará la señal de aviso. Muchas veces esa señal de aviso se siente posteriormente, cuando el semejante o prójimo ya se perdió de nuestra vista, como en el caso de los discípulos de Emaús que después que Jesús ha desaparecido, dicen,: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”
------------------------------------

“...Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tiene vida en sí mismo. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”- Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

Camino a Emaús:
“¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

ARIDEZ, ARIDOS

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Pregunta sencilla de responder: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

ARMAS

(Complementar con temas “ESPADA”, “LUCHA”, “PRUEBAS”, “DIVISIONES”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Hay que cuidar las armas que disponemos para enfrentar al Maligno: la fe, la prudencia, la justicia, la Palabra y el Espíritu Santo habitando dentro nuestro, la Verdad y la Salvación. Con todo eso: seremos invencibles.
2. Pero también cuidado, pues el enemigo verá una y otra vez como quitarnos estas armas. ¿Que hacer?, como dice la Palabra, estar siempre alertas y orando con perseverancia. Y si hay una o más caídas, levantarse de inmediato y apretar fuertemente estas armas. Nunca distraídos.
---------------------------------------------------------------

“...PERO si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.”

“Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.” (Mateo 12, 25-32 y 16,1) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-23 y 12,-10).

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

REFLEX.: La fuerza del cristiano, está en su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. Las armas del creyente son: su fe, la justicia, la Verdad y la Salvación, la Palabra y el Espíritu Santo habitando dentro nuestro y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación.

¿CÓMO PROTEGERNOS DE LOS ATAQUES DEL ENEMIGO?: Respuesta muy sencilla: “Llenarla de Jesús” y revestirse con las armas que nos DA el Señor:

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

AROMAS

(Ver en tema “UNCION”)
ARRANCAR

(Ver en tema “CORTAR”)
ARREBATAR, Despojar, Quitar, Tomar

(Complementar con temas “ROBAR”, “MUERTE”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano”: Jesús dice: “...Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano…. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre...
2. El novio (Jesús) un día será arrebatado por los hombres (crucificado), entonces ayunen. Todo esto sucederá siguiendo un plan divino derivado del amor que siente Dios por el hombre.
3. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan: Jesús dice: “En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan.
4. El Reino, lo mismo que una carrera, se gana con esfuerzo (como dice el texto “los violentos lo arrebatan” o “los esforzados entran en él.”).
5. “Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.” La fuerza del cristiano, está en su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás.
6. Sin embargo, el Maligno siempre va a estar buscando la forma de arrebatar las armas al creyente; que son el escudo que le impide penetrar, por esto hay que estar firmes embrazando las armas del Señor: la fe, la justicia, la Verdad, la Palabra, el Espíritu Santo y la Salvación habitando dentro nuestro y con Jesús al centro de nuestra vida y de nuestro ser. Si así no es, será como la semilla de la parábola sembrada a lo largo del camino: “que es aquel que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón…”.
7. Hay casos en que la Palabra no cala hondo en el hombre, entre otras cosas porque no la comprendió; y es en estos casos que el Maligno arrebata fácilmente lo sembrado en el corazón. No faltará quien diga: “Bueno, y porque Dios no lo impide”. Siempre, en estos casos, la respuesta va a ser la misma: Dios hizo libre al hombre y es responsabilidad del hombre preguntar, indagar e investigar, si algo no entendió. Muchas veces actuamos como el niño que espera ansioso que toquen la campana del recreo para salir de clases.
8. Al final de los tiempos, uno será tomado y otro será dejado. “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.”
----------------------------------------

1. “...Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les “doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi “mano.”

2. “El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede “arrebatar nada de la mano del Padre...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“...Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán...”

"Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: "¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?". Jesús les dijo: "¿Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?". Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; si no que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan". (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX.: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuándo nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“....Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan....”

“Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a qué salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.”

“Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.” (Mateo 12, 25-32 y 16,1) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-23 y 12,-10).

REFLEX.: La fuerza del cristiano, está en su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. Las armas del creyente son: su fe, la justicia, la Verdad y la Salvación, la Palabra y el Espíritu Santo habitando dentro nuestro y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación.

“....Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón....”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe enseguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado...”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23 dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“....estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

ARREGLO, ARREGLAR, Avenencia, Conciliación, Acuerdo.
(Ver en temas “RECONCILIACIÓN”, “CONFESION”, “PERDON”)
(Volver)
ARREPENTIR, ARREPENTIMIENTO, ARREPENTIRSE

(Complementar con “PERDON”)
REFLEX. GRAL.: Cuando pedimos perdón a Dios, sencillamente decimos: “Señor ten piedad de mí, porque he pecado”, sin entrar a justificarnos o a aclarar nuestra actuación. Es decir, mostramos arrepentimiento verdadero. Lo mismo debemos hacer cuando hemos causado un daño a alguien, con o sin querer. Nos debemos acercar al otro y pedirle el perdón. Si nos acercamos al ofendido, solo para aclarar la situación y dar nuestros puntos de vista, sin mirar que el hecho le causó un daño, no sirve, si no hay un “perdóname si te ofendí” o “discúlpame”. De otra forma, si no reconocemos nuestra falta ¿cómo podríamos esperar un: “te perdono”?. Y si el ofendido va donde el que lo ofendió y le dice: “te perdono”, sin que el otro esté arrepentido y no reconozca su falta, podría ser hasta riesgoso. Se insiste: con la boca hay que decir: “estoy arrepentido(a), perdóname.” O simplemente: “Perdóname”. Recordemos, que en el perdonar, quizás lo más importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Diez goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma, dependiendo del pobre).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Muchos, ni aún habiendo estado al lado de Jesús o escuchando a un santo o a un profeta, se arrepienten después para creer en él. Porque “...vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él.... vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.”
2. Sin embargo, los más despreciados del mundo si creen en él y se arrepienten: “… mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.”
3. No dejar de perdonar nunca al que arrepentido se acerca a uno a pedir perdón. “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.”
-----------------------------------------

“...vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él.... vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.”

“Pero ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo sé yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“...Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale...”

“Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” (Mateo 18, 21-22) (Lucas 17, 4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.” (Lucas 17, 4) (Mateo 18, 21-22)

REFLEX.: Cuando pedimos perdón a Dios, sencillamente decimos: “Señor ten piedad de mí, porque he pecado”, sin entrar a justificarnos o a aclarar nuestra actuación. Es decir, mostramos arrepentimiento verdadero. Lo mismo debemos hacer cuando hemos causado un daño a alguien, con o sin querer. Nos debemos acercar al otro y pedirle el perdón. Si nos acercamos al ofendido, solo para aclarar la situación y dar nuestros puntos de vista, sin mirar que el hecho le causó un daño, no sirve, si no hay un “perdóname si te ofendí” o “discúlpame”. De otra forma, si no reconocemos nuestra falta ¿cómo podríamos esperar un: “te perdono”?. Y si el ofendido va donde el que lo ofendió y le dice: “te perdono”, sin que el otro esté arrepentido y no reconozca su falta, podría ser hasta riesgoso. Se insiste: con la boca hay que decir: “estoy arrepentido(a), perdóname.” O simplemente: “Perdóname”. Recordemos, que en el perdonar, quizás lo más importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Diez goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma, dependiendo del pobre).

ARRESTAR

(Ver en tema “APRESAR”)
ARRIBA

(Ver en tema “CIELO”)
ARRODILLARSE

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Arrodillarse ante otro, es una de las actitudes más humildes que existen. Como el padre que se acerca a Jesús, el cual arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal…”
2. Así lo hacen muchos que se acercan a Jesús y se arrodillan ante él, para preguntarle o pedirle. Un papá ruega por su hijo enfermo. Un hombre le hace una pregunta. “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer...?...
------------------------------------------

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuánto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:
1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún no parecen aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX.: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“... uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿QUÉ he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

ARROJAR

(Ver en tema “ECHAR”)
ARRUINAR

(Ver en tema “RUINA”)
ASALARIADO

(Ver en tema “TRABAJO-TRABAJADOR”
(Volver)
ASCENDER, ASCENSIÓN, Asunción, Elevación, Subir.
(Complementar con tema “LEVANTAR”)
REFLEX.GRAL: ¿Dónde se produce la ascensión de Jesús al Cielo?:
· El Evangelio de San Mateo 28, 16-20, solo señala que la última aparición de Jesús se produce en Galilea, sin narrar la ascensión.

· Los Hechos de los Apóstoles 1, 9-12, señala que la ascensión se produce en el Monte de Los Olivos (Jerusalén).

· El Evangelio de San Marcos 16, 14-19, señala que es elevado al Cielo estando los Once sentado a la mesa, en Jerusalén.

· El Evangelio San Lucas 24, 50-51, señala que la ascensión se produce cerca de Betania-Jerusalén
· El Evangelio de San Juan 21, 1-25, solo señala que la última aparición de Jesús se produce a orillas del mar de Tiberíades-Galilea, sin narrar la ascensión.

------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El “subir” en los Evangelios , está utilizado de dos formas: subir a los cielos y subir a Jerusalén (ir a Jerusalén) o a algún lugar que esté en alto.
2. Jesús, por decir que es el pan que ha bajado del Cielo, escandaliza a muchos. Que irán a decir cuando lo vean subir a los cielos. “...he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado.... “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir “adonde estaba antes?....”
3. Jesús subía todos los años a Jerusalén para celebrar las Fiestas, pero ya en el último tiempo subía de incógnito pues los judíos lo buscaban para matarle y su tiempo aún no se cumplía. Sus parientes lo instan a ir, pero él les dice: “...Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” “...sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito....” “...Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar...”
4. “...Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre...”
5. “Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”
6. “Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.?
7. “Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron…”
8. La última vez que subió Jesús a Jerusalén lo hizo abiertamente y con bastante ruido, montado en un burrito. Este era su tiempo y ya no había de que ocultarse.
9. “Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.”
10. Les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.”
11. En su última subida en la tierra: lo suben a una cruz, para que todos los que crean en él, se salven. De la misma forma que Moisés levantó una serpiente de bronce en el desierto, para que todos los que la miraran sanaran de las picadas venenosas (Números 21, 4-9).
12. Ya resucitado, Jesús le dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis “hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro “Dios.”
13. “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban”
14. Al final de los tiempos se verá el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre. Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.”
-------------------------------------

“En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

1. “...he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad “del que me ha enviado....”

2. “...¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir “adonde estaba antes?....”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX..: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX.: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

1. “...Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se “ha cumplido mi tiempo.”

2. “...sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no “manifiestamente, sino de incógnito....”

3. “...Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos?. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” (el “su” se refiere a Dios).

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“...Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc.), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:
“....después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Jesús resucitado y María Magdalena-Aviso de su ascensión:
1. “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me “verán.”

2. “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis “hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro “Dios.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Jesús resucitado-Misión Universal y ascensión al Cielo:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuándo venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY.

Ascensión de Jesús al Cielo:
“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas señala: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

ASEGURAR

(Ver en tema “SEGURO”)
ASER (Tribu de Israel)
Profecía de Ana:
“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

ASESINAR, ASESINATO, ASESINO

(Ver en tema “MUERTE”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. De la boca, sale lo que daña al hombre, es decir las malas intenciones, los asesinatos…: Los fariseos critican a Jesús porque los discípulos no cumplen ciertos ritos antes de comer, y Jesús les responde que no es lo que entra por la boca del hombre lo que daña a otros semejantes sino lo que sale de la boca, es decir, lo que viene de dentro del hombre, como son las malas intenciones, los asesinatos y otras cosas dañinas.
2. La multitud instigada por los sumos sacerdotes y los ancianos piden que suelten a Barrabás, preso por asesinato, y que maten a Jesús (cambian a un asesino por el Mesías, Hijo de Dios. Que más se puede esperar).
------------------------------------------------------------------

“Porque del corazón salen las intenciones malas, robos, adulterios, fornicaciones, asesinatos, falsos testimonios, injurias...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” Él dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato....”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿qué mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Jesús condenado por la multitud:
“...Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿qué mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

(Volver)
ASIENTO, SENTARSE

(Complementar con tema “TRONO”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A los doce años, María y José después de tres días. encuentran a Jesús sentado en el Templo en medio de los maestros, los cuales están estupefactos por su inteligencia.
2. Ya mayor, enseña a la muchedumbre sentado en una barca que escucha en la orilla.
3. “Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera.
4. Sentado en casa, en Cafarnaúm, muestra a los escribas que tiene poder para perdonar los pecados.
5. Sentado en el Monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.”.
6. A Mateo, uno de sus discípulos, cuando lo llama, lo encuentra sentado en el despacho de impuestos. Le dice: “sígueme”
7. En el Cielo, Jesús se sentará en su Trono de Gloria y promete a sus apóstoles sentarlos en doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel: “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos.
8. La madre de los hijos de Zebedeo le pide a Jesús que sus hijos se sienten en el Reino, uno a su derecha y otro a su izquierda; pero no es cosa de Jesús el conceder ese deseo, sino que para quienes lo haya dispuesto su Padre.
9. Los ciegos de Jericó estaban sentados junto al camino cuando le gritan a Jesús: “¡...Hijo de David, ten compasión!”.
10. Los escribas y fariseos sentados en la cátedra de Moisés dicen pero no hacen, por eso, Jesús dice: “Hagan lo que dicen, pero no imiten su conducta. Quieren el primer asiento en las sinagogas y banquetes”.
11. “Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: ¿Porqué este habla así?. Está blasfemando ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”.
12. “¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los muchachos que sentados en las plazas se gritan unos a otros…”: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón, son como los muchachos que sentados en las plazas se gritan unos a otros: “Les tocamos música y no bailan”, “les cantamos cosas tristes y no se entristecen”, “¿qué quieren?”.
13. Advierte no jurar por el Cielo, porque lo harán por el Trono de Dios y por aquel que está sentado en él.
14. Al final de los tiempos cuando Jesús venga en su gloria con sus ángeles, él se sentará en su Trono de Gloria y pondrá a unos a su derecha, los que hicieron el bien, y a otros a su izquierda, los que hicieron el mal.
15. Mientras es condenado por Caifás, el sumo sacerdote, Jesús dice: “a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo...”.
16. María Magdalena ve a dos ángeles sentados a los pies y a la cabecera del sepulcro, donde había estado el cuerpo de Jesús.
------------------------------------------------

“... al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros...”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“...le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre...”

“Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. "Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas.” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

REFLEX..: ¿Dónde vive Jesús? En estos dos textos vemos que Jesús señala primero que “no tiene donde reclinar su cabeza” y en el segundo texto señala que “salió de casa”. Jesús tiene casa y es la casa de su madre María. En cambio cuando Jesús camina por Israel predicando y llevando la Buena Nueva no dispone de un lugar donde dormir. Duerme donde cae la noche o donde alguien lo reciba.

“...cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cuál va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.“Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.... Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís...”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. Él le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos... observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta.... quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas....”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “¡...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“....quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él.”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿qué es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él.” (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“...Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: ¿Porqué este habla así?. Está blasfemando ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate, toma tu camilla y anda?”.....” (Marcos 2, 6-8)

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuándo hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... Él les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“....a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo...”.

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
ASIRIA, ASIRIOS
(Ver Diapositiva Nº 96, 79)
REFLEX. GRAL.: Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. 
marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios

“Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)

ASNO Y POLLINO, ASNA

(Ver en tema “ANIMALES”)
ASOLAR

(Ver en temas “DESTRUIR”, “DESOLAR”)
ASOMBRO, ASOMBRAR, ASOMBRADOS

(Ver en tema “MARAVILLAR”)
ASTUTOS

(Complementar con: “HIPOCRITAS”, “PRUDENTES”, “ZORROS”)
“...había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate enseguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
ASUNCION

(Ver en temas “ASCENSIÓN”)
ASUSTAR, ASUSTARSE, ASUSTADOS

(Ver en tema “TEMOR”)
ATAQUES DEL ENEMIGO

(Ver en tema “PRUEBAS”)
(Volver)
ATAR, ATADURAS, DESATAR
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. ¿Quién es digno de desatarle la correa de las sandalias al Mesías?. Para eso, hay que tener las manos muy limpias. Mejor dicho, puras. Y nuestras manos atestiguan contra nosotros muchas cosas. Así, Juan el Bautista, como hombre que es, manifiesta que él no es digno de llevar a cabo ese acto.
2. Hay mucha gente vive atada a malas costumbres, a malos hábitos, a mala percepción de la vida, atados a cadenas genéticas que les hacen llevar una vida equivocada, tormentosa, angustiosa, triste, de abandono, soledad, ahogo, desesperación, etc. culminando muchas veces en forma desastrosa.
3. Así vemos a los endemoniados de Gerasa, a los cuales nadie podía tenerles atados ni siquiera con cadenas; pero ellos seguían atados a algo peor que los atormentaba, autohiriéndose, y atormentando a los de la comarca. Solo uno pudo hacer algo por ellos: Jesús, que los liberó del mal con una sola palabra “Id”. Desafortunadamente, ante tan grande milagro, la gente de Gerasa se asusta y piden a Jesús que se aleje de ellos.
4. Por desatar estas ataduras, tratan a Jesús de endemoniado. Jesús explica que por el Espíritu de Dios expulsa los demonios “entrando en la casa del fuerte, desarmándolo y atándolo”, es decir, el Espíritu Santo entra en el que está mal, ata al fuerte (al espíritu maligno) quedando a los pies de Cristo: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies...” (Mateo 22, 41-46).
5. “…lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.”: Jesús, hace esta pregunta a sus discípulos: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” (perdonar, sanar y salvar a través del bautismo). 
6. También a los apóstoles Jesús les da el poder de atar y desatar.
7. Los escribas y fariseos, atan pesadas cargas a las espaldas de la gente y ellos ni con el dedo quieren moverlas. Lo hacen para ser vistos por los hombres.
8. Jesús desata la ligadura a la que estuvo sometida por Satanás una mujer durante dieciocho años, imponiéndole las manos y sanándola de su encorvadura, ante la indignación del jefe de la sinagoga, por curar en día sábado. ¿Que quiere la gente?.
9. Hay solo una atadura que no es desatada por Jesús ni por nadie, la atadura de su apresamiento. Esa debía cumplirse de acuerdo al plan de Dios. “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás...”
-----------------------------------------

“Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿qué debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. Él confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mí viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". Él es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos...”

"Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: "¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?". Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: "Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos." Él les dijo: "Id". Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término" (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cuál es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo señala que son dos los endemoniados. San Marcos dice que solo es un endemoniado. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“..¿CÓMO puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?.

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. Él, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra sí mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

REFLEX.: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX.: Tres caminos de perdición:
1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe, y por lo tanto las débiles armas del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden quitarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos, no hablar tanto, y realizar obras. El arma del creyente es creer, amar y tener a Cristo como centro de nuestra vida y de nuestro ser. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación, le hace entrar en la casa del fuerte, que es el hombre donde está posesionado, le vence, le quita sus armas, y lo envía atado a los abismos adonde pertenece o a los pies de la cruz de Cristo.

“...A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos...”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“...todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo...”

“Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano.

Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.” (Mateo 18, 15-18) (Lucas 17, 3)

Los fariseos:
“....Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas...”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“...a esta que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día Sábado?...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

ATARDECER

(Ver en tema “NOCHE”)
ATAUD

(Ver en temas “MUERTOS”, “RESURRECCION”)
ATEMORIZAR

(Ver en tema “TEMOR”)
ATENTOS-Afables, Cuidadosos

(Ver en temas “DORMIDOS”, “VELAR”)
Mas que ser atentos, hay que estar atentos.

ATEOS

(Ver en temas “INCRÉDULOS”, “DUDAR”)
ATESTIGUAR

(Ver en temas “TESTIGOS”, “TESTIMONIOS”)
ATÓNITOS, Pasmados, Sorprendidos, Asombrados, Maravillados.
(Ver en tema “MARAVILLADOS”)
(Volver)
ATRAER, Acercar, Fascinar, Seducir, Acercar
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Es el Padre el que crea esa atracción especial que se siente de ir hacia Jesús, conocerlo, amarlo y seguirlo. ¿A que hombres se les favorece con éste don?: al buscador. Como el “pirquinero” que busca pepitas de oro y la encuentra después de varios días o años de búsqueda, de esta misma forma el buscador de Dios. Ese hombre o mujer que quiere saber que hace en la tierra, cual es su propósito o motivo para estar vivo o viva, finalmente va a encontrar lo que busca, tarde o temprano. No todos, porque algunos se desvían y se dejan deslumbrar y seducir por embaucadores y por doctrinas varias o extrañas puramente humanas.
2. Jesús atraerá a todos hacia él cuando sea crucificado: “Decía esto para significar de qué muerte iba a morir...” y su muerte es ofrecida para que todos se salven.
-------------------------------------------

“...Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX..: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX.: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”? Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX..: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

ATRAPAR

(Ver en tema “APRESAR”)
ATRÁS

(Complementar con tema “PASADO”)
“Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.

"Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: "Maestro, te seguiré adondequiera que vayas". Dícele Jesús: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza." Otro de los discípulos le dijo: "Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre". Dícele Jesús: "Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos". (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

ATRAVESAR-Traspasar, Ensartar, Penetrar, Entrar

(Ver en tema “TRASPASAR”)
ATREVER, ATREVERSE, Osar, Arriesgar,

Decidirse
Última aparición de Jesús resucitado-a Orillas del Tiberíades:

“...Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

ATRIO, Portal, Patio, Galería
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

ATURDIR, ATURDIDOS

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los judíos viven como embotados, como aturdidos, ellos hacen duros sus oídos y cierran sus ojos estando frente a la verdad misma: Jesús, el Mesías esperado. ¡Que pérdida para ellos!.
2. Sus discípulos no lo hacen tanto mejor, también están como aturdidos, se siguen preocupando de cosas humanas, no obstante haber sido testigos de maravillas que nunca antes hombre alguno había visto: la multiplicación de los panes, sanaciones de todo tipo, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento, etc. Falta el Espíritu Santo; ya llegará Pentecostés.
3. Jesús les dice: “...¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” 

-----------------------------------------------------------

“...se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”.

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡cómo temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a Él o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. Él es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“...no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero enseguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.
2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos. A cualquiera le pasaría...
4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos embotados y aturdidos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

AUTENTICO, Genuino, Legítimo, Original, Claro, Verdadero, Transparente.
(Ver en temas “VERDAD”, “HIPOCRITAS”)
El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. LOS CRISTIANOS DEBEN SER COMO LA LUZ PARA EL mundo Y COMO LA SAL PARA LOS ALIMENTOS.

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿Cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos. Deben estar a la luz y ser auténticos, es decir, verdaderos, no fingidos ni mucho menos hipócritas.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz u oscuridad.

(Volver)
(Volver)
AUTORIDAD, AUTORIDADES

(Complementar con temas:
“PODER”
“REY”
“DIRECTOR”

“CARISMAS”
“CESAR”
“CIRINO”

“HERODES”
“PILATO”
“SACERDOTES”

“TALENTOS”
“RIQUEZAS”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Autoridades políticas de la época: Tiberio César en Roma. Poncio Pilato era procurador en Judea. Herodes era tetrarca de Galilea. Filipo, hermano de Herodes, era tetrarca de Iturea y Traconítida. Lisanías era el tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás
2. Las autoridades judías representadas por los sumos sacerdotes, el sanedrín los ancianos y los magistrados, estaban supeditadas al gobierno de Roma. 

3. A los sumos sacerdotes se les permitía disponer de guardias, solo para el cuidado del Templo. 

4. La otra guardia, es la guardia romana, encargada del orden en el país subyugado. Roma era representada en cada región por un procurador. 

5. Algunos decían: ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?: “Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.”
6. Los que le escuchaban “Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.”
7. ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?: Los sumos sacerdotes y los fariseos envían guardias para apresar a Jesús. Los guardias vuelven sin haberle apresado. Le dicen los sumos sacerdotes y fariseos: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?…”
8. Son las autoridades religiosas judías las que rechazan y dan muerte finalmente a Jesús.
9. Jesús advierte a los suyos tener cuidado con las autoridades, por eso, mejor “ponte en la buena con tu adversario, no vaya a ser que te meta a la cárcel”. Con esto Jesús enseñaba también la reconciliación con el prójimo.
10. Y también tener cuidado porque por su causa serán llevados con artimañas ante gobernadores y reyes.

11. “…por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes…”: Les dice: “Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles 
12. Una de estas autoridades, Herodes, tetrarca de Galilea, en uno de sus banquetes, hace cortar la cabeza de Juan el Bautista, para callar la voz del que le acusa de adúltero y también para satisfacer los deseos de su concubina.
13. Jesús enseña a no jurar por Jerusalén, porque es la ciudad del Gran Rey (Dios). “...no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey...”
14. Enseña a que se debe cumplir con los tributos del Cesar. Le dice a Pedro: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?.
15. Insiste en usar convenientemente los talentos recibidos, tal como lo hicieron los servidores de una autoridad real que tuvo que ausentarse del país, dejando a cada siervo una cantidad determinada de dinero para que hicieran negocios durante su ausencia, salvo uno que ni siquiera lo puso en el banco para ganar al menos los intereses.
16. “La gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas.”.
17. Vemos también que hay autoridades buenas, como una autoridad romana que pide humildemente a Jesús que sane a su criado enfermo en Cafarnaúm, el cual está con sufrimientos terribles.
18. Así mismo Jesús resucita a una niña, hija de Jairo, jefe de la sinagoga, el cual también ha rogado humildemente a Jesús su intervención.
19. Sin embargo, otro jefe de sinagoga se indigna de que Jesús cure en día sábado. Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”.
20. Dentro de los magistrados habían varios que creían en Jesús, pero a escondidas, para no ser excluidos de la sinagoga, destacándose Nicodemo, el que le visita de noche y ayuda para preguntarle: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”…. Nicodemo es uno de los que ayudó a sepultar el cuerpo de Jesús junto a José de Arimatea.
21. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios…”
22. “Decía a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda. Este al enterarse, rápidamente llamó a los deudores de su amo y le dijo a cada uno: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió el primero: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate enseguida y escribe cincuenta.”. Y así lo hizo con todos para que cuando quede sin trabajo, lo reciban en sus casas. “pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”
23. Jesús da autoridad y poder espiritual a los apóstoles sobre todos los demonios, para curar enfermedades; y para proclamar el Reino de Dios. Pero esa autoridad y poder, deben usarlos sin abusar, sin dominar ni oprimir a la gente como lo hacen los jefes de las naciones; si no que el mayor será el servidor del menor.

24. “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así.
25. Jesús, al acercarse su hora, entra en Jerusalén, como un rey, pero montado en un burrito. Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.”
26. Al descubrirlo enseñando en el Templo, los sumos sacerdotes y ancianos tratan de sorprenderle preguntándole “¿quién te ha dado tal autoridad para hacer eso?” Jesús les responde con sagacidad y ellos no pueden en palabras con él.
27. Sus enemigos, insisten buscando como atraparle y poder entregarle al procurador romano: Sus enemigos “Quedándose al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador....”
28. Finalmente, llegada su hora, la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos le atrapan coludidos con Judas Iscariote, llevándole primero a la casa de Anás, sumo sacerdote. Anás luego de interrogarlo le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.”
29. Le llevan donde Pilato. “Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis….” Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado.
30. Pilato presionado por los sumos sacerdotes, los magistrados y la muchedumbre les entrega a Jesús.
31. Sobre la cruz colocan una inscripción: “Este es Jesús el Rey de los judíos”.
32. Todos le miran, los magistrados viéndole en la cruz, hacen muecas. Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse.
30. “…nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron…” Dos discípulos se dirigen a Emaús. En el camino se les une Jesús sin que le reconozcan. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos sorprendidos por la pregunta, le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron….”
-------------------------------------------------------------------

AUTORIDADES AL MOMENTO DEL NACIMIENTO DE JESÚS:
César Augusto gobierna en Roma y Cirino era Gobernador de Siria (Lucas 2, 1)

AL INICIO DEL ministerio DE Juan el Bautista GOBIERNAN LAS SIGUIENTES PERSONAS:
Tiberio César en Roma. Lucas 3,1

Poncio Pilato era procurador en Judea. Lucas 3,1

Herodes era tetrarca de Galilea. Lucas 9, 7 y Lucas 3,1

Filipo, hermano de Herodes, era tetrarca de Iturea y Traconítida. Lucas 3,1

Lisanías era el tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás... Lucas 3,1

Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". Él es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿qué debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega.

“...¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?...”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?...”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tú eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“...Ponte ENSEGUIDA a buenas con tu adversario....; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel...”

"Ponte enseguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo..." (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

El día de su cumpleaños, herodes “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.”

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía. Quedaba perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“...no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey...”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Sí, sí”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas.” (Mateo 7, 28-29) (Marcos 1, 21-22; Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos dice: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas”..... En ese momento Jesús expulsa a un espíritu inmundo. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 31-37)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.” (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Mateo 7, 28-29)

REFLEX.: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“...Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm.... fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios...”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y 6, 7-13) (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos Cap. 3, 14-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX..: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?....”

“Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Sí.” Y cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Por tanto, libres están los hijos. Sin embargo, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” (Mateo 17, 24-27) (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

“Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros...”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” (Mateo 21, 1-10) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto...”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc.), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador....”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“...Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“...os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre...”

“¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“...el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate enseguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.” (Lucas 4, 31-32)

“Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los sacerdotes y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡sí! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a vuestra capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios. En algún momento vendrá. No sabemos cuando. Hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación.

REFLEX.: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús condenado por la multitud:
“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿qué mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Simón de Cirene lleva la cruz del Señor-Jesús es crucificado:
“Este es Jesús el Rey de los judíos”.... “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”

Simón de Cirene le ayuda a llevar la cruz hasta el Gólgota, que significa “Calvario”. Le dan a beber vino mezclado con hiel, la cual rechaza. Le crucifican y se reparten sus vestidos. Sobre su cabeza reza: “Este es Jesús el Rey de los judíos” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). Crucifican a otros dos a ambos lados de Él. Jesús dice: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen” (Mateo 27, 32-39; 34-38) (Marcos 15, 21-22; 23-28) (Lucas 23, 33-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el “latín” es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX.: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coadyudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para sí mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Insultan a Jesús en la cruz:
“Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él!. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX.: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX.: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de Él?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Dónde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con Él. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! ¡EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de Él?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de sí mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido?, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tú que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

Camino a Emaús:
“... nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron....”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

AVANCES

(Ver en tema “PROGRESO”)
AVARICIA, AVAROS-Codicia, Ambición, Miseria, Mezquindad, Tacañería, Egoísmo, Cicatería, Ruindad.
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Del corazón del hombre sale la avaricia y otras cosas malas.
2. Guárdense de la codicia, porque la vida no está asegurada.
-----------------------------------
“...Porque del corazón salen las intenciones malas... maldades, fraudes, libertinaje, avaricias, envidia, insolencias, insensatez...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” Él dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “¿Podrá un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?.” (Lucas 6, 39) (Mateo 15, 14) 
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios?. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es más sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Cómo actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

AVE, AVES

(Complementar con temas “ANIMALES, “PALOMAS”)
REFLEX. GRAL.: Jesús efectúa comparacioness con las aves para sus enseñanzas.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones...”: Las aves están presentes en toda la vida de Jesús. Desde su nacimiento hasta su muerte. Como la Ley judía dice que el varón primogénito debe ser consagrado al Señor, ofreciendo en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones; así lo hacen con Jesús sus padres.
2. Ya adulto, al ser bautizado Jesús, se abren los cielos y baja el Espíritu Santo como forma de paloma y queda sobre él.
3. Jesús dice a los apóstoles: “...Mirad las aves del cielo (fijaos en los cuervos): no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?...” Los apóstoles se preocupan de que van a vivir. Jesús les dice que no se preocupen por sus vidas, que comerán o como se vestirán, si a las aves del cielo nada les falta ¿cuanto más valdrán ellos para Dios, que siguen a su propio Hijo?.
4. Les añade: “¿No se venden dos pajarillos por un as? pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre... vosotros valéis más que muchos pajarillos...”
5. “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza....”: Un escriba decidido, le dice a Jesús que lo seguirá donde vaya. Jesús conociéndole, le advierte que las aves tienen nido, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar su cabeza.
6. Dice a sus discípulos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sean prudentes como las serpientes y sencillos como las palomas.”
7. Que la Palabra de Dios en el hombre, no sea como la semilla que cae a lo largo del camino y las aves se la comen.
8. El Reino de los Cielos es como una semilla de mostaza, pequeñita, pero cuando crece es un gran árbol y las aves anidan en él.
9. “Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!”
10. Jesús quisiera ver a todo su pueblo reunido bajo su gracia, como la gallina reúne a sus pollos bajo sus alas, pero ellos no han querido.
11. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.”: Al final de los tiempos unos se salvarán y otros quedarán en la tierra para carroña de los buitres.
12. Hay que estar siempre en vela orando y perseverando, pues no se sabe cuando vendrá Jesús, en la mañana, en la tarde o al canto del gallo.
13. Pedro recuerda las palabras del Señor: “Antes que el gallo cante dos veces, Pedro habrá negado a Jesús tres veces: Pedro niega a Jesús. Una criada que también estaba en el patio del sumo sacerdote, le dice: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No sé que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo).
--------------------------------------------------------------------
El “Nunc dimitis”: (Tórtolas y Pichones)

“...Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Paloma:
“...Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma....”

Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: "Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?". Jesús le respondió: "Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.".... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: "Este es mi Hijo amado, en quien me complazco" (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tú eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. Él confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mí viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". Él es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, Purísima doncella.

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual, el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. Él, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
Cuervos y Aves del cielo.
“...Mirad las aves del cielo (fijaos en los cuervos): no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?...”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

Aves del cielo:
“Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”....

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: "Maestro, te seguiré adondequiera que vayas". Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: "Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre". Dícele Jesús: "Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos". (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX..: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

Palomas:
“Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16) (Lucas 10, 3)

Pajarillos:
“¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre... vosotros valéis más que muchos pajarillos...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

Aves:
“...al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron...”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron enseguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

Aves del cielo:
LA SEMILLA DE MOSTAZA: “...se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas”

“Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....” (Marcos 4, 30-32) (Mateo 13, 31-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “...es semejante a un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.” (Lucas 13, 18-19) (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32)

Palomas:
“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

Gallina, Pollos, Alas:
“¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!”

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

Buitres:
“Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 23-24 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23 dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

Gallo:
“Velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar el gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: ¡Velad!” (Marcos 13, 35-37)

Gallo:
Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:
“...Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Gallo:
Pedro niega a Jesús:
“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No sé que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no sé de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” Él lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX.: ¿Quién sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

AVERGONZARSE

(Complementar con temas “RENEGAR”, “NEGAR,

NEGACIONES”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Quien se avergüence de Jesús y de sus palabras; también Jesús se avergonzará de él cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de sus ángeles y quien se declare por Jesús, también Jesús se declarará por él ante su Padre que está en los cielos.
2. “Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.”
3. Eviten pasar vergüenza sentándose en los primeros lugares, en las fiestas donde sean convidados: A los fariseos, expertos en mostrarse y demostrar que son muy importantes, en cierta oportunidad que lo invitan a comer, Jesús les dice que eviten pasar vergüenzas en las fiestas donde sean convidados, sentándose en los últimos lugares, que lo mejor que puede pasar es que el dueño de casa al verlo le pase a los primeros lugares.
4. Hay personas que por vergüenza a hacer trabajos indignos para ellos o vergüenza de que sepan que perdió su trabajo, urden formas bastante ingeniosas para mantenerse, llegando a sinvergüenzuras, estos son los hijos del mundo que son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz, dice Jesús.
--------------------------------------------

“...quien se avergüence de MÍ y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él ....” 

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26).

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“...el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto....”

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

“¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza...”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate enseguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
AVERIGUAR

(Ver en tema “INVESTIGAR”)
AVISAR, AVISO

(Complementar con temas:
“ANUNCIAR”
“BUENA NUEVA”

“PROCLAMAR”
“HABLAR”
“SEÑALES”

“MANIFESTAR”
“PROFECÍAS”
“REVELAR”

“PREDICAR”).
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Hay avisos que vienen del cielo y en muchas ocasiones se producen en los sueños.
· Los pastores son avisados por el Ángel del Señor que ha nacido un salvador, el Cristo.
· Los Reyes Magos avisados en sueños, no vuelven donde Herodes, que quiere matar al niño, y se retiran a su país por otro camino.
· José es avisado en sueños por el Ángel del Señor y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.”
· José es avisado en sueños por el Ángel del Señor que han muerto los que buscaban la vida del niño.
José que se ha establecido en Egipto con María y Jesús, huyendo de Herodes que quería la vida del niño, también es avisado en sueños por el ángel del Señor y le dice que han muerto los que buscaban al niño.
· Al entrar en Israel, José nuevamente es avisado en sueños que el hijo de Herodes le ha sucedido en Judea, por lo que se fue a vivir a Nazaret de Galilea, para resguardar al niño.
2. Jesús ya adulto, es buscado por los sumos sacerdotes y los fariseos quienes dan órdenes de que si alguno sabe donde está, le notifique para detenerle.
3. Ya resucitado, le dice a María Magdalena que avise a sus discípulos que vayan a Galilea, que allí le verán, para las instrucciones finales, antes de su ascensión al Cielo.
-----------------------------------

Los ángeles alaban a Dios:
Los pastores son avisados por “el Ángel del Señor

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

Los reyes magos:
“... avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18).
REFLEX.: Unos buscan a Jesús para adorarle, creer en Él y seguirle; otros para matarle.

José “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo”

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, José “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

Buscan a Jesús para detenerle:
“...Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10)

(Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
AY, AYES.

(Complementar con “MALDICIONES”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven..:”
2. “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables…”
3. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!.
4. “¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!” Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado.
5. “...¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. 
6. “¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.”
7. “¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.”
8. “Pero ¡Ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.
9. “¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.” 
10. “¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; Mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? 
11. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. 
12. “¡Ay del mundo por los escándalos!”

13. “¡Ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado!

14. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. 
15. “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” 
--------------------------

“¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven..:”
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “¡...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
“¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables…”
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. (Mateo 23, 27-28) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!”
“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

“...¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 29-31) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 47-48 y Lucas 20, 45-47)

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.”

“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.

“¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.”
“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿qué es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
“¡Ay del mundo por los escándalos!”
“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49) (Lucas 17, 1-2; 9, 48)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado!
“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” Él respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)

AYUDAR, AYUDA

(Complementar con “MISERICORDIA”, “SALVAR”, “PERDIDOS”, “CARIDAD”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Cuando ya no hay nada que hacer o cuando el hombre se ve impotente ante una cruda realidad, pide ayuda a Dios.
2. Por su parte los judíos se aprovechan de la Ley de Dios para anularla, por ejemplo cuando dicen que uno queda liberado de ayudar a su padre y a su madre si les dice “no puedo ayudarte, porque lo mío lo tengo destinado al Templo.”
3. Pedro pide ayuda a Jesús al ver que comienza a hundirse en el agua, no obstante haber dado sobre ella algunos pasos. Si hubiese tenido más fe, no habría sido necesaria la intervención de Jesús.
4. Un hombre le pide ayuda a Jesús porque su hijo es lunático y está mal; “pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.”
--------------------------------------------

Pedro camina sobre las aguas, pero luego comienza a hundirse, por miedo pide ayuda a Jesús..(Mateo 14, 29-30).

“...Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”.

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuánto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:
1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX.: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

(Volver)
AYUNO, AYUNAR
SÍNTESIS DE LOS TEXTO:
1. Hay personas humildes y muchas veces de avanzada edad, que son fieles a Dios, sirviéndole en ayunos y oraciones, como Ana, hija de Fanuel, que alaba a Dios por el niño Jesús, al que vio en el Templo llevado por su madre. Si estas personas lo conmueven a uno como ser humano, como conmoverán a Dios.
2. Jesús ayuna cuarenta días y cuarenta noches, mostrándonos que ni aún en la máxima debilidad puede vencerle Satanás, el cual lo tienta con algunas de las cosas que más seducen al hombre: gula, fama y poder.
3. Jesús enseña a los suyos, diciéndoles que si ayunan, no pongan cara triste para que los hombres vean que están ayunando; más bien arréglense, perfúmense y lávense, que lo importante es que el ayuno sea visto por Dios, y Él les recompensará.
4. No hagan tampoco como el fariseo que en su oración con Dios hace comparaciones: “Señor, yo ayuno dos veces por semana y no soy como ése publicano...”, mejor es decir en oración, simplemente: “Señor, soy un pecador, apiádate de mí”, como lo hizo el publicano quedando justificado y el otro no.
5. “…no quiero despedirlos en ayunas…” Llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Como no había suficiente pan y peces, Jesús realiza la segunda multiplicación de los alimentos. Ya anteriormente había realizado la primera multiplicación de panes y peces.
6. Les dice también, que no ayunen mientras él está a su lado, cómo van a ayunar en la fiesta del novio.
7. Ayunen cuando Jesús les sea arrebatado.
-----------------------------------------------------------

Profecía de Ana:
“....sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones....”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“....Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo....”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13).
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches.

“Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan...”

No hay que ser hipócrita para hacer ayuno: “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6, 16-18)

“¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?... Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “¿Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; si no que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX.: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuándo nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas...”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” Él mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a Él y por estar con Él. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana...”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a sí mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

AZIMOS

(Ver en tema “PAN”, “PASCUA”)
AZOTAR, AZOTES

(Ver en tema “GOLPEAR”)
AZUFRE
“...pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

B

(Volver)
BAILAR, BAILE
CONCILIO VATICANO II- Sacrosanctum concilium - CAPÍTULO I-PRINCIPIOS GENERALES PARA LA REFORMA Y FOMENTO DE LA SAGRADA LITURGIA, Letra B) Normas derivadas de la naturaleza de la Liturgia como acción jerárquica y comunitaria:
30. Para promover la participación activa se fomentarán las aclamaciones del pueblo, las respuestas, la salmodia, las antífonas, los cantos y también las acciones o movimientos corporales. Guárdese, además, a su debido tiempo, un silencio sagrado.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En medio de una danza sensual, la hija de Herodías, instigada por su madre, pide a Herodes la cabeza de Juan el Bautista en una bandeja.
2. “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”; Los judíos son como los niños sentados en las plazas que se dicen unos a otros: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”; todo lo hacen a destiempo: reprochan a Juan el Bautista por su austeridad y a Jesús por su falta de austeridad.
3. El hermano del hijo pródigo se molesta al escuchar la música y las danzas en honor de su hermano que ha vuelto. Ha estado tan cerca de su padre toda la vida, que no se da cuenta lo que pasa. Es, como haber estado toda la vida dentro de una ampolleta sin notar que ella proyecta luz.
------------------------------------------

“...la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese....”

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).
REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”.

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuántas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. "Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti" (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“... cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello...”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

BAJAR

(Ver en tema “ASCENDER”)
BAJONEARSE

(Ver en tema “HUNDIRSE”)
BALLENA

(Ver en tema “CETACEO”)
BANCOS y MESAS
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús vuelca las mesas de los cambistas de dinero, al ver el comercio existente dentro del Templo.
2. También toma como ejemplo a los que depositan sus dineros en los bancos para ganar intereses: Así como lo mínimo que puede hacer un hombre para sacar partido a sus ahorros es depositarlos en un banco; así debe hacer el ser humano con las capacidades que Dios le dio, en beneficio del Reino de Dios y no andar diciendo: “¿A que he venido a la tierra?”, “¿Por qué nací?” O usando esas capacidades ambiciosamente y únicamente para beneficio propio. Que no nos encuentre Dios con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda mi vida”, como decía un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.
-------------------------------------------
“...Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”: (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses....”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los sacerdotes y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a vuestra capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios. En algún momento vendrá. No sabemos cuando. Hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación.

REFLEX.: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
BANDEJAS

(Ver en tema “COPA, JARROS Y BANDEJAS”)
BANDIDOS

(Ver en tema “MALOS”)
BANQUETE

(Ver en tema “ALIMENTOS”)
(Volver)
BAÑO, BAÑARSE

(Complementar con tema “LAVAR-LAVADO DE PIES”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La tradición judía contemplaba mucha limpieza con agua, más que por aseo, para purificarse de haber tocado o pisado cosas impuras sin darse cuenta (cosas impuras, como por ejemplo, haber pisado donde pisó un pagano). Por esto Jesús, dice a sus discípulos que no se preocupen, que ellos ya están limpios, aunque no todos (se refiere a Judas Iscariote).
2. Jesús nos limpia con su sangre derramada en la cruz. Y esta es una limpieza para siempre. Buena es la limpieza corporal con agua, pero ella no sirve para la VidaEterna, es la limpieza interna, del corazón, la que salva; y esa la da solo Jesús. “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.”
3. Lava los pies a sus discípulos en señal de que el mayor debe servir al menor: 
--------------------------------------------------------
“...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

El lavado de pies:
“El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre. En el caso de Judas Iscariote, vemos que su propósito (con el que pasó a la historia) lo lleva a autoeliminarse.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

BARCA
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Las barcas para pescar, en la época, eran uno de los elementos básicos para la vida y el transporte, junto con la agricultura y la ganadería. En esta actividad Jesús encuentra a sus primeros apóstoles: Pedro y su hermano Andrés, y más adelante a Santiago y a su hermano Juan, hijos de Zebedeo: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”.
2. El sector ribereño del Lago Genesaret o Tiberíades era muy utilizado por Jesús al inicio de su misión, por eso se observan varias travesías por barca a través de este lago y se suceden un sinnúmero de hechos mientras cruzan, en sus riberas o inmediatamente después de desembarcar, como:
· la vez que calmó la tormenta, increpando a los vientos y al agua;

· las dos multiplicaciones de los panes;

· las prédicas a la orilla del lago y Jesús sentado en una barca para que no le aplasten;

· la liberación de los gadarenos endemoniados; la sanación en Cafarnaúm del paralítico poco después de desembarcar;

· la vuelta y comentarios de los apóstoles después de la misión encomendada por Jesús;
· el cruce del lago en una barca y la gente siguiendo a Jesús, corriendo por la orilla, para encontrarse con él en la otra orilla;
· la caminata de Jesús sobre sus aguas. Pedro desde una barca hace el intento con éxito al principio y fracaso posterior;
· muchas curaciones luego de desembarcar;

· en otro desembarco se le acerca Jairo, uno de los jefes de la sinagoga que pide a Jesús por su hija moribunda, derivado de esto se producen dos hechos: sana a una mujer con hemorragia y le resucita la hija a Jairo que ya había muerto;
· en una de esas oportunidades se embarca luego de tratar de hipócritas a los fariseos y saduceos que le piden una señal del cielo, sabiendo distinguir por el cielo cuando habrá tormenta, no le conocen a él;
· en este lago se produce la pesca milagrosa con Jesús resucitado, quién le indica donde echar las redes a Pedro que está en una barca, a unos cuantos metros de la orilla.
· Nadie sabe cuando se producirá la próxima venida del Hijo del hombre, y la última, así como en los días de Noé que comían y bebían, tomaban mujeres o maridos y Noé entró en la barca (arca) y no se dieron cuenta hasta que el diluvio arrasó con todo y todos, así será al fin de los tiempos. Uno será tomado y otro dejado.
-------------------------------------

“....ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre y los llamó...”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, "Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés" echando la red en el mar. Jesús les dice: "Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres". Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron". Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.

“...vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX..: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

“Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él.... Él, subiendo a la barca, regresó....”

"Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: "¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?". Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: "Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos." El les dijo: "Id". Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término" (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos y San Lucas señalan que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas.” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

REFLEX..: ¿Donde vive Jesús? En estos dos textos vemos que Jesús señala primero que “no tiene donde reclinar su cabeza” y en el segundo texto señala que “salió de casa”. Jesús tiene casa y es la casa de su madre María. En cambio cuando Jesús camina por Israel predicando y llevando la Buena Nueva no dispone de un lugar donde dormir. Duerme donde cae la noche o donde alguien lo reciba.

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos. Y al desembarcar, vio mucha gente...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.......” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).
El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.
2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos. A cualquiera le pasaría...
4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron le reconocieron en seguida...”

“Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Mateo 14, 34-36) (Marcos 6, 53-56).

El Evangelio de San Marcos añade: “...llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron le reconocieron en seguida. Recorrieron toda aquella región...” (Marcos 6, 53-56) (Mateo 14, 34-36).
REFLEX.: Jesús muchas veces relaciona el perdón, la sanación y la salvación. Primero perdona los pecados, luego sana y salva. (Ver en tema “SANACION”)

“...Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán (San Marcos dice: “...y se fue a la región de Dalmanutá.)”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“...Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“...a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran...”

“Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón... Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)
“...se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó...”

“Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
“Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

“...hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

1. “Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada...”

2. “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, “pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

BARRABAS

(Ver en tema “PASION”)
BARRER
“O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
BARRO

(Ver en tema “TIERRA”)
BARTIMEO
“...el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino...”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

BARTOLOME APOSTOL

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13).

El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX..: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
BASTA
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

Tres veces Jesús dice “¡Basta!” a sus discípulos, según los evangelios:
· Cuando ora junto a sus discípulos, sintiendo tristeza y angustia hasta el punto de sudar gotas de sangre por la copa amarga que va a beber (su martirio), hay un momento en que para y les dice: “Basta ya. Llegó la hora”.
· La segunda vez, cuando dice a sus discípulos que llegó la hora del combate decisivo y sus discípulos sin entender le dicen que disponen de dos espadas: ¡Basta! les dice Jesús.
· Y la tercera vez cuando Pedro le lleva la oreja con su espada al siervo del Sumo Sacerdote: ¡Basta ya!, y tocando la oreja le sanó.
------------------------------------------------

La oración en Getsemaní:
“Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Ahora ya podéis dormir y descansar. Basta ya. Llegó la hora. Mirad que el Hijo del hombre va a ser entregado...”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX.: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

“...Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha espiritual contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo... y el hombre igual: con un antes y un después de conocer al Señor.

Apresan a Jesús:
“...uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

(Volver)
BAUTIZAR, BAUTISMO, BAUTIZO
(Ver Diapositiva Nº 46)
(Complementar con temas “AGUA”, “RENOVAR”, “CONVERSION”)
El Catecismo católico en su número 1213, señala: "El santo Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana, el pórtico de la vida en el espíritu ['vitae spiritualis ianua'] y la puerta que abre el acceso a los otros sacramentos. Por el Bautismo somos liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios, llegamos a ser miembros de Cristo y somos incorporados a la Iglesia y hechos partícipes de su misión: 'Baptismus est sacramentum regenerationis per aquam in verbo' ['El bautismo es el sacramento del nuevo nacimiento por el agua y la palabra']."

1214. "Este sacramento recibe el nombre de Bautismo en razón del carácter del rito central mediante el que se celebra: bautizar [baptizein en griego] significa 'sumergir', 'introducir dentro del agua'; la 'inmersión' en el agua simboliza el acto de sepultar al catecúmeno en la muerte de Cristo de donde sale por la resurrección con El como 'nueva criatura' [2Co 5,17 ; Ga 6,15 .]."

1215. "Este sacramento es llamado también 'baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo' [Tt 3,5 .], porque significa y realiza ese nacimiento del agua y del Espíritu sin el cual 'nadie puede entrar en el Reino de Dios' [Jn 3,5 .]." 

1216. "'Este baño se llama iluminación, para dar a entender que son iluminados los que aprenden estas cosas' [San Justino]. Habiendo recibido en el Bautismo al Verbo, 'la luz verdadera que ilumina a todo hombre' [Jn 1,9 .], el bautizado, 'tras haber sido iluminado' [Hb 10,32 .], se convierte en 'hijo de la luz' [1 Ts 5,5.], y en 'luz' él mismo [Ef 5,8 .]: 

REFLEX. GRAL.: De acuerdo al texto de Hechos 19, 5 y a otros textos, pareciera que en los primeros tiempos el bautismo se efectuaba solamente en el Nombre del Señor Jesús (no se tiene muy claro esto), y no como actualmente se hace: en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. “En el Nombre de o del...” significa, por el poder de o del.... También es posible que al decir en el texto “en el Nombre del Señor Jesús” significara que lo hacían “en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”, siendo esa una forma de identificar el Bautismo que trae Jesús, diferenciándolo de otros bautismos: como el bautismo de Juan o a los varios bautismos de las religiones judía y paganas.

REFLEX. GRAL.: A los bautizados, antigüamente se les llamaba “iluminados”.
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista bautiza con agua, llamando a la conversión (cambiar de vida, de pecador a no pecador, de injusto a justo). “Pero el que viene detrás de mí, El os bautizará en Espíritu Santo y fuego....”
2. Para iniciar su misión, Jesús primero pide a Juan que le bautice: Bautizado Jesús, se abren los cielos, baja el Espíritu de Dios en forma de paloma y se oye una voz: "Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”.
3. Jesús comienza a bautizar en Judea, aunque no era Jesús quien bautizaba, sino sus discípulos.
4. “Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.
5. Luego vuelve al Jordán, al lugar donde Juan estuvo bautizando.
6. Jesús promete a los hijos de Zebedeo que serán bautizados con el mismo bautismo con el que él va a ser bautizado La cruz): La madre de los hijos de Zebedeo pide a Jesús que sus hijos se sienten uno a su derecha y otro a su izquierda en el Reino, sin saber que eso solo es determinación del Padre hacerlo y no de Jesús, sin embargo Jesús le promete que si serán bautizados con el mismo bautismo con el que él va a ser bautizado (la crucifixión).
7. Poco después Jesús se angustia con el bautismo que le espera (la cruz), sin embargo está ansioso por arrojar sobre la tierra el fuego del Espíritu Santo, y para eso debe cumplirse primero el martirio y su muerte.
8. Jesús pregunta a los sumos sacerdotes y los ancianos ¿de donde era el bautismo de Juan, del cielo o de los hombres?: Cuando los sumos sacerdotes y los ancianos le preguntan con que autoridad hace lo que hace, él les contesta con otra pregunta y si la responden, él responderá la de ellos: ¿de donde era el bautismo de Juan, del cielo o de los hombres?, atrapándolos, porque cualquier respuesta que den será en contra de ellos mismo. Estos que le persiguen, lo único que consiguen con su actitud es frustrar sobre ellos mismos el plan de Dios. No recibirán la gracia.
9. “...los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”
10. Jesús envía a sus discípulos a hacer discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: Resucitado Jesús y en los momentos previos a su ascensión a los cielos, los envía a hacer discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que él les ha mandado.
11. Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo-Bautismo en el Espíritu Santo: “...yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” Lo que se materializará el día de Pentecostés.
---------------------------------------------
El Bautismo de Conversión de Juan:
“...Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego....”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34) 

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
Bautismo de Jesús:

“...Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma ...”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: "Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?". Jesús le respondió: "Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.".... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: "Este es mi Hijo amado, en quien me complazco" (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: El bautismo de Jesús ocurrió en algún día de febrero del año 28 CE, aproximadamente 50 días antes de la Pascua. 
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REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual, el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX.: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron donde él y decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.” (Juan 10, 40-42)
“Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío...”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... “Maestro, queremos nos concedas lo que te pidamos .... ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado?.Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).
REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“...Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!”

“He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!” (Lucas 12, 49-50)

REFLEX.: Se refiere a su próxima pasión. Siente prisa porque arda el fuego de amor que trae al mundo.

“También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto: El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“...los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

Jesús resucitado-Misión Universal:
1. “...Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...”

2. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará

 “Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo-Bautismo en el Espíritu Santo:
“...yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23) (Hechos 1, 4-8)

BEBER

(Ver en temas “SED” “VINO”, “AGUA”, “COMER”)
BEBIDA

(Ver en temas “SED”, “VINO”)
BEELZEBUL-Beelzebub, Beelzebúl-Señor de las moscas. (Ver en tema “SATANAS”)
BELÉN
(Ver Diapositiva Nº 70, 24)
(Ver en tema “CIUDADES”)
(Volver)
BENDICION, BENDITOS, BENDECIR

(Complementar con temas “BIENAVENTURANZAS”, “IMPOSICION DE MANOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Isabel, la madre de Juan el Bautista y prima de María, bendice a María y al fruto de su vientre, cuando ésta llega a su casa de visita. “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”
2. Por su parte, el esposo de Isabel, Zacarías, lleno del Espíritu Santo bendice a Dios por la fuerza salvadora que ha suscitado sobre su pueblo, fuerza representada por dos grandes: Jesús y Juan el Bautista (el Benedictus).
3. Simeón por su parte, un hombre justo y piadoso, tomando al niño Jesús en sus brazos, que era llevado al Templo para cumplir con la Ley, bendice a Dios por haber visto con sus ojos la salvación, “luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”
4. “Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.”
5. Ya adulto, Jesús enseña a los suyos a bendecir a los que los maldigan: “haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen…”
6. Jesús mismo bendice a su Padre por las revelaciones que han recibido sus discípulos. “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños….”
7. Pronuncia la bendición y los cinco panes y dos peces, se multiplican tanto, que alcanzan para cinco mil personas. Con el sobrante llenaron doce canastos.
8. En una segunda oportunidad, luego de la bendición de siete panes y unos pocos peces se multiplican alcanzando para cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños y sobraron aún siete canastos llenos.
9. Jesús abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos, porque los que son como ellos, entrarán en el Reino de Dios.
10. Bendicen a Jesús en su entrada triunfal en Jerusalén: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”.
11. Jesús dice que ya no le volverán a ver hasta que digan: “¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” tal como le dijeron en su entrada en Jerusalén.
12. Llama benditos a aquellos que se compadecen de los hambrientos, de los sedientos, de los forasteros, de los desnudos, de los enfermos y encarcelados.
13. Durante la última cena, Jesús bendice el pan y da las gracias por el vino.
14. Ya arrestado Jesús, Caifás le pregunta si él es el Hijo del Bendito, Jesús responde afirmativamente; por decir eso le escupen y le golpean.
15. Ya resucitado bendice el pan en la mesa de los discípulos de Emaús, signo que sirve para que ellos le reconozcan, pero Jesús desaparece.
16. Lo último que hace antes de ascender a los cielos: “Los sacó hasta cerca de Betania y alzando las manos los bendijo”. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo….”
-----------------------------------------------

“Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

El Benedictus:
“Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora....”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

simeon: “...le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Profecía de Simeón:
“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

“haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen

"Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial." (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

Jesús ora:
“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“....levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente....”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran...”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

LA Imposición de manos ES para bendición: Jesús abrazaba a los niños, y los bendecía

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

REFLEX.: Imposición de manos para bendición.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”.

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“...ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber....”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
La Última Cena:
“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 19-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“....El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”.

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Camino a Emaús:
“...tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Ascensión de Jesús al Cielo:
“Los sacó hasta cerca de Betania y alzando las manos los bendijo”

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) 

El Evangelio de San Lucas señala: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

(Volver)
“BENEDICTUS, EL”, “EL MAGNIFICAT” Y EL “NUNC DIMITIS”
El BENEDICTUS: con este nombre se conoce la oración que se encuentra en el Evangelio de San Lucas en el capítulo 1 y que aparece en boca de Zacarías, padre de Juan el bautista, al exclamar agradecido a Dios por el nacimiento de su hijo. y finalizar con ello un período de mudez, aparentemente como signo de su falta de confianza en Dios. 

El MAGNIFICAT: nombre con el que se conoce el cántico que aparece en san Lucas.1,.. en boca de María, la madre de Jesús. Es un cántico que expresa un hondo deseo por la liberación del pueblo, el ansia de las promesas establecidas a Israel.

El cántico de María es colocado por Lucas en el momento culminante que anuncia la venida del Mesías. Este texto es único de Lucas y parece inspirarse en el cántico similar aparecido en boca de otra mujer en la Biblia, esto es, el cántico de Ana (1 Samuel)

El NUNC DIMITIS: la oración puesta en boca del anciano Simeón, un hombre justo y respetado que alcanza a vislumbrar la promesa cumplida en Jesús, cuando los padres de éste le llevan al templo para su presentación. Actualmente esta oración es recitada en la liturgia de las horas (hora de vísperas) que practican sobretodo las comunidades religiosas y presbíteros. 

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

Tres cantos de alabanza y bendición a Dios:
· El Benedictus de Zacarías, padre de Juan el Bautista, que bendice y alaba a Dios por el Mesías (la fuerza salvadora) y por el hijo que espera su mujer Isabel (que será profeta del Altísimo)
· El Magnificat de María, canto humilde de alabanza a Dios, por haberse fijado en su esclava, para traer al Mesías al mundo y

· El Nunc Dimitis de Simeón, hombre justo y piadoso, que viendo al niño en el Templo le toma en brazos y bendice a Dios por haberle dejado ver la salvación.
----------------------------------------

El Benedictus de Zacarías, padre de Juan el Bautista

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

El Magnificat:
“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
El “Nunc dimitis” de Simeón:
“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
BESAR, BESO
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Una pecadora pública llora a los pies de Jesús que come en la casa de un fariseo, se los besa y con sus cabellos seca las lágrimas que caen a sus pies y se los unge con perfume. El fariseo piensa, como no se da cuenta que se trata de una pecadora pública. Una vez más Jesús hace caer en una trampa a un fariseo, al preguntarle quien muestra más amor el que perdona una deuda grande o el que perdona una deuda pequeña. El fariseo, responde que el que perdona una deuda grande. Así es le dijo Jesús: Quien muestra mucho amor, se le perdona mucho. Quien muestra poco amor, se le perdona poco. Y le dice a la mujer: “Tus pecados quedan perdonados.”, “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”
2. En las instancias finales de su Misión, un beso, el de Judas Iscariote, es la señal que sirve de aviso a los guardias para prenderle.
-----------------------------------------

“....No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

Apresan a Jesús:
“Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle.” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

BETANIA
(Ver Diapositiva Nº 71)
(Ver en tema “CIUDADES Y PUEBLOS”)
BETESDA

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)
BETFAGE

(Ver en tema “CIUDADES Y PUEBLOS”)
BETSAÍDA

(Ver en tema “CIUDADES Y PUEBLOS”)
(Volver)
BIBLIA

(Ver en temas PALABRA DE DIOS, LEY DE DIOS).

Ver en la “Introducción” del presente Volumen y tema “Biblia” en Antiguo Testamento.
BIELDO

(Tridente, Horquilla, Rastrillo)
“...En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

BIEN, HACER EL BIEN, HACER EL MAL

(Complementar con tema “SANAR”)

=Ver Reflex. Gral del tema “MAL”=

NOTA: Si se inicia la búsqueda de un tema evangélico tomando como palabra clave un verbo, como el verbo “Hacer”, en el tema sólo se encontrarán los textos más relevantes relacionados con el verbo “Hacer”, atendiendo a que en los evangelios figura una cantidad incalculable de veces en sus diferentes conjugaciones. Sin embargo, si se desea ubicar algún texto o tema que contenga éste verbo, y no se ubique en el tema “Hacer”, buscarlo con otra palabra significativa del texto. Por ejemplo, el siguiente pasaje: “Los judíos, por su parte, no hacen sino que las obras de su padre el Diablo.” se puede buscar también en el tema “Obras” o “Diablo”, “Judíos”, etc.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La madre de Jesús le dice a los sirvientes de la boda a la que están invitados: “Haced lo que él os diga” y Jesús convierte el agua de las vasijas en vino.
2. Jesús no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer a su Padre.
3. Cuando llegue el fin, todos resucitarán al oír la voz de Jesús y saldrán, los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio.
4. “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo...”
5. “...el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.”
6. “...Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres....”
7. “...Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre…”
8. “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre…. Vosotros sois de vuestro padre el diablo…”
9. “….el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.
10. “...Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí... Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras...”
11. Todo lo que quisieran que le hicieran a ustedes, háganlo ustedes a los hombres, es decir, hagan el bien, incluso a los que los odien.
12. Jesús teniéndoles frente a él un día sábado, les dice si es lícito hacer el bien o el mal en sábado, salvar una vida o destruirla. Los judíos se turban y no responden, porque saben que si salvarían a su hijo si este cae a un hoyo en día sábado. Ante eso, Jesús se vuelve a un enfermo que está a su lado y le sana su mano seca. De igual forma los judíos se indignan y quieren matarle de inmediato.
13. No sean como los reyes de las naciones, que las dominan y que se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve.
14. Hagan todo lo que los escribas y fariseos les digan, pero no imiten su conducta, porque dicen, pero no hacen.
15. En instancias finales, lava los pies a sus apóstoles y les pide que ellos hagan lo mismo, unos con otros en lo sucesivo. Jesús con este gesto, nos muestra que el ha venido a servirnos y no a ser servido..
16. Jesús dice a los discípulos que separados de él no pueden hacer nada. Y si unidos a él hacemos lo que él nos manda, mas que siervos, seremos sus amigos y hermanos.
17. “...No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; “a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer...”
18. “....todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado.
19. “Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto...” Les advierte además, que el mundo los perseguirá igual que a él, porque no conocen a Dios.
20. Es tanto, que ni siquiera le quieren reconocer por las obras que hace, obras que ningún otro ha hecho jamás. Es que los judíos buscan una y otra razón para prenderle y matarle.
21. “....todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado...”
22. “....Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto...”
23. Su último mensaje, previo a su ascensión al Cielo es: “haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
--------------------------------------------------------------------

Primera señal en Caná:
“Haced lo que él os diga”.....

María madre de Jesús le dice a su hijo: “No tienen vino”. Jesús le responde: “¿Qué tengo yo contigo mujer?”. Todavía no ha llegado mi hora”. Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga”..... Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos...” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

1. “...el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al “padre....”

2. “....oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una “resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una “resurrección de juicio....”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1. “...entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia “cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo...”

2. “...el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo “hago siempre lo que le agrada a él.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1. “...Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, “y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.”

2. “...Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que “habéis oído donde vuestro padre.”

3. “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de “matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo “Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX..: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí... Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Por tanto, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas”
"Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial." (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla...”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
REFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

“Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores....”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

El lavado de pies:
1. “...Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más “tarde.”

2. “...os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he “hecho con vosotros.....”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

1. “...separados de mí no podéis hacer nada...”

2. “...Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando...”

3. “...No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; “a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi “Padre os lo he dado a conocer...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

1. “....todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al “que me ha enviado...”

2. “....Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, “no tendrían pecado; pero ahora las han visto...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Último mensaje antes de ascensión al Cielo:
“...haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...”

Los apóstoles se reúnen en Galilea en el monte indicado por Jesús. Jesús habla: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 16-20). 

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)

(Volver)
BIENAVENTURANZAS, BIENAVENTU-RADOS Dichosos, Felices, Santos, Benditos.
(Ver Diapositiva 66)

(Complementar con tema “BENDITOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Isabel grita jubilosa cuando escucha el saludo de su prima María, madre de Jesús que está encinta: “¡Feliz la que ha creído...!” frase muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo.
2. Su esposo dudó, María creyó de inmediato, por eso las generaciones le llamarán Bienaventurada.
3. Ya adulto Jesús, escucha a una mujer que llama dichosa a su madre María, pero el dice: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.
4. Jesús en el monte llama “bienaventurados” a los que ganarán el Cielo:
· los pobres de espíritu

· los mansos
· los que lloran
· los que tienen hambre y sed de la justicia
· los misericordiosos
· los limpios de corazón
· los que trabajan por la paz
· los perseguidos por causa de la justicia
· los injuriados por su causa
· los que tienen hambre
· los odiados
· los expulsados
· a los que veten su nombre como malo, por causa del Hijo del hombre.
5. Dichoso aquel que no halle escándalo en Jesús.
6. Dichosos los ojos que ven y los oídos que oyen a Jesús, es decir, dichoso el que cree en Jesús que es el Hijo de Dios, el Mesías, el Cristo.
7. Bienaventurado es Pedro por haber reconocido que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios vivo, porque eso no lo revela la carne, sino que Dios que está en el Cielo.
8. Dichosos serán si entienden que no es más el siervo que su amo ni el enviado más que el que le envía.
9. Dichosos los que estén despiertos, perseverando en vela y orando, cuando venga el Señor.
10. Dichosos los que llaman a los pobres, a los lisiados, a todos los impedidos, a los cojos y a los ciegos, porque serán recompensados en el Cielo.
11. Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios.
12. Dichosas las estériles y, las entrañas que no engendran cuando venga el Hijo del hombre.
13. Dichosos los que creen sin ver.
------------------------------------------------

“Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno... ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

El Magnificat:
“....por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!”

“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28)

REFLEX: La mujer del texto, que grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”
LAS BIENAVENTURANZAS ENSEÑADAS EN EL MONTE

Enseñanzas para sus discípulos:
Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra,

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados,

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados,

“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia,

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios,

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios,

“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra “vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, “pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, “20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
"Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.

"Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados.

"Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.

"Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“...¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”.

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente....” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“¡.....dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros Oídos, porque oyen!.” (Mateo 13, 16-17).

En Lucas 10, 23-24, dice: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!”.
REFLEX.: ¿Que oyen los oídos y que ven los ojos de los discípulos de Jesús?. Oyen las palabras de Jesús, lo ven a Él, lo reconocen y creen en Él. Por eso: ¡Dichosos!
“Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos....”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
El lavado de pies:
“...En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre. En el caso de Judas Iscariote, vemos que su propósito (con el que pasó a la historia) lo lleva a autoeliminarse.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“Dichosos los siervos, que el Señor al venir encuentre despiertos...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“Cuando des un banquete llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos, y serás dichoso, porque no te pueden corresponder...”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

“¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!....”

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:
“...llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX.: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:
1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “.... Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

BIENES

(Ver en tema “RIQUEZAS”)
BIENHECHORES

(Ver en tema “BIEN, HACER EL”
BLANCO, BLANQUEAR

(Complementar con tema “PURIFICAR”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. No jurar ni siquiera por nuestra cabeza, porque no podemos hacer que ningún cabello nuestro sea blanco o negro definitivamente.
2. Jesús se transfigura, su rostro se torna brillante como el sol y sus vestidos blancos como la luz, luego se aparecen Moisés y Elías y más arriba una nube luminosa de donde sale la voz de su Padre.
3. A los escribas y fariseos Jesús los llama sepulcros blanqueados; bonitos por fuera y por dentro podredumbre y huesos secos.
4. El Ángel del Señor con aspecto de relámpago y con vestidos blancos como la nieve baja del cielo y hace rodar la piedra del sepulcro de Jesús.
5. María Magdalena ve dos ángeles de blanco sentados en el sepulcro.
----------------------------------------------

“...Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”....”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19,9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“...se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Que interesante texto. Moisés y Elías, que vivieron, mucho antes que Jesús: Elías fue levantado al cielo en un carro de fuego y Moisés que murió antes de conocer la tierra prometida, están vivos. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo.

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. (Mateo 23, 27-28) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:
“...Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
BLASFEMAR, BLASFEMIAS, BLASFE-MO

(Complementar con tema “PECADO”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Tratan a Jesús de blasfemo y le quieren apedrear por haber dicho “yo y el Padre somos uno”.
2. “este está blasfemando”: Posteriormente, y luego de perdonar los pecados de un paralítico, Jesús capta el pensamiento de unos escribas que juzgan en su interior: “este está blasfemando”; los descubre y para demostrarles que tiene poder de hacerlo, sana al enfermo delante de ellos.
3. Sus enemigos dicen que por Satanás expulsa a los demonios, negando con ello la acción del Espíritu de Dios. Al blasfemar contra el Espíritu Santo, lo único que logran los que así hacen, es frustrar el plan de Dios sobre ellos, es decir, se autocastigan definitivamente y para siempre.
4. El Sumo Sacerdote rasgando sus vestidos teatralmente, trata de blasfemo a Jesús por responder que efectivamente él es el Cristo, el Hijo de Dios.
-----------------------------------------------
“No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“....¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando....”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada... al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro”

“... El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX.: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX.: Tres caminos de perdición:
1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“....el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

BOANERGES

(Ver en “SANTIAGO, “JUAN”)
(Volver)
BOCA, LABIOS

(Complementar con “PALABRA”, “HABLAR”,

“PREDICA”, “ALIMENTO”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Zacarías, que está mudo por no creer que su mujer estéril quedaría esperando un hijo, al octavo día de nacer lo lleva a circuncidar, según la Ley, y escribe el nombre que se debe poner a su hijo: “Juan”. Inmediatamente se abre su boca y su lengua bendiciendo a Dios.
2. “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Jesús ya adulto, responde a Satanás que le tienta para romper su ayuno: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.
3. Enseña que de lo que rebosa el corazón habla la boca, refiriéndose a que las palabras de sus adversarios ponen en evidencia su profunda maldad, les dice: “Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas…”
4. Jesús abre su boca en parábolas, es decir, enseña haciendo comparaciones. Una de ellas se refiere a las capacidades que Dios da al hombre, las cuales no son para guardarlas, sino que para ponerlas a su servicio.
5. “Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”
6. Estos adversarios de Jesús que honran a Dios con los labios, pero su corazón está muy lejos de Dios.
7. Por eso, dice, que no es lo que entra por la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca: “intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias”.
8. “…que meta la mano en la boca del primer pez que salga y le saque un estáter…): Jesús nos llama también a cumplir con nuestras obligaciones, cumpliendo el mismo con el tributo del Templo; eso si que lo hace en forma muy especial, pues no tiene de donde sacar dinero: le dice a Pedro que vaya al mar, eche el anzuelo y que meta la mano en la boca del primer pez que salga, le saque un estáter (moneda de la época) y que se lo dé al cobrador.
9. Jesús, dice una parábola sobre un noble que juzgó severamente por su boca a un mal siervo por la respuesta que le dio respecto a una “mina” (cantidad de dinero) que le dejó para hacer negocios, durante su ausencia y el mal siervo en lugar de hacerlo o de haberla puesto en el banco para al menos ganar los intereses, la guardó y se la devolvió sin ninguna ganancia: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo…”
10. “….de la boca de los niños y de las guagüitas debemos preparar nuestras alabanzas…) También Jesús habla en forma muy especial de los niños. Quiere que aprendamos y seamos como niños respecto a la pureza y a ser verdaderos, en lo que digamos, hagamos y expresemos, particularmente en la alabanza, por eso, dice que de la boca de los niños y de las guagüitas debemos preparar nuestras alabanzas (ver reflexión en el texto).
11. Jesús es escuchado atentamente por toda la gente y están pendientes de lo que dice su boca.
12. Ya crucificado, extienden hasta su boca sujeto a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre. Cuando Jesús toma el vinagre, dice: “Todo está cumplido.”
--------------------------------------------

“...al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios...”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

“No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“.....de lo que rebosa el corazón habla la boca....”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”

“Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” (Mateo 13, 34-35) (Marcos 4, 33-34).

“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto....”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”
Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... (y por otro lado, impuro lo que salía de la boca) avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: Lo que sale de la boca del hombre es la palabra del hombre. Palabra que muchas veces va con engaño, mentira, chisme, sorna, deslealtad, enredo, ironía, mala intención, invención, burla, etc... Esto es lo que hiere y contamina.
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mi” (Mateo 17, 24-27).

“Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco?...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los sacerdotes y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡sí! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a vuestra capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios. En algún momento vendrá. No sabemos cuando. Hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación.

REFLEX.: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“...De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”

“También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” (Mateo 21, 14-16) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 14-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.”

“Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” (Lucas 19, 47-48)

Muerte de Jesús:
“...Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y enseguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

BOCHORNO, Calor, Sol, Ardor, Canícula

(Ver en tema “CALOR”)
BODAS
(Ver Diapositiva Nº 47)
(BODAS DE CANÁ EN GALILEA, BODAS DEL CORDERO)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En una boda a la que es convidado Jesús, sus discípulos y su madre, María pide a su hijo que haga algo, porque el vino se acabó. Aunque su hora no había llegado, Jesús convierte en vino de primera calidad, el agua de seis tinajas bendecidas, pues eran usadas para las purificaciones,.
2. Juan el Bautista, aclara a sus discípulos que él no es el Cristo, él solo es el amigo del novio y se alegra mucho escuchando al novio. La novia, es el Pueblo de Dios.
3. “…no pueden ayunar los invitados a una boda…”: Intrigados los discípulos de Juan el Bautista, preguntan a Jesús porque él y los suyos no ayunan, Jesús les aclara que no pueden ayunar los invitados a una boda. Ya vendrán días en que el novio sea arrebatado, entonces ayunen.
4. Al novio hay que esperarlo preparado: Jesús enseña, a no ser necios como cinco de las diez vírgenes de la parábola; más bien sean prudentes, como las otras cinco vírgenes, que esperaron durante toda la noche a que llegara el novio provistas adecuadamente de aceite para sus lámparas. Las otras, en cambio, por no tenerlo, fueron a comprarlo, llegó el novio y quedaron fuera. Las lámparas encendidas, es decir, atentos, en vela, vigilantes, perseverando en oración y buenas obras.
5. Jesús cambia los planes divinos, al igual que en las bodas de Caná, accediendo a una petición: Una mujer pagana ruega a Jesús por su hija endemoniada. Jesús responde: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Pero por compasión, ante la insistencia de sus ruegos, cambia los planes divinos, al igual que en las bodas de Caná y accediendo a la petición, sana a la hija de esta mujer.
6. El Reino de los Cielos es como un rey que invitó a sus más apreciados amigos a las bodas de su hijo y ninguno fue, dando diferentes excusas, incluso algunos de los invitados mataron a los siervos enviados para hacer la invitación. El rey se airó, envió a su tropa y dio muerte a aquellos homicidas. Entonces mandó llamar a cuantos se encontraran en los caminos, malos y buenos y la sala se llenó de comensales.
7. No se pongan en los primero puestos en una boda, pues pueden quedar en vergüenza al ser desalojados de allí. Pónganse en los últimos y es probable que los pasen a los primeros. Y si llega uno a la boda, sin el traje adecuado, ese será echado fuera atado de pies y manos, a las tinieblas (el traje de boda adecuado: Es el sello del bautismo y una vida digna de Dios).
-----------------------------------------------

Primera señal en Caná:
“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio....”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en éstas personas hay traumas en su niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“¿Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “¿Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; si no que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX.: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuándo nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“....con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes....”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná
“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” Él respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto...”

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

BODEGAS

(Ver en tema “RIQUEZAS”)
BOFETADAS

(Ver en “MEJILLA”, “GOLPES”)
BOLSA
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La mejor bolsa (ahorros): vender los bienes y dar limosna.
2. Jesús envía a setenta y dos de sus discípulos sin bolsa, ni alforja, ni sandalias (sin dinero, sin provisiones, sin calzado).a predicar a todas las ciudades y sitios donde él iría más tarde.
3. “…de ahora en adelante si hay que llevar bolsa, alforja e incluso espada…”: Cuando vuelven los setenta y dos, les pregunta si les faltó algo durante ese tiempo. Ellos dijeron “nada”. Pues, de ahora en adelante si hay que llevar bolsa, alforja e incluso espada, porque ya llega la hora de Jesús. Los discípulos entienden mal cuando dice “espadas”. Suponen una lucha cuerpo a cuerpo. No es así. Llega la hora en que todos les darán vuelta la espalda, por temor a las autoridades (Roma y el Sanedrín). La misión pacífica ha concluido. Llega la lucha contra el mal. Lucha por alcanzar la vida eterna.
4. Judas Iscariote era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella: María la hermana de Lázaro, unge a Jesús con un perfume muy caro. Judas Iscariote dice: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero decía esto no porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella…”
5. “…como Judas tenía la bolsa, todos pensaron que Jesús le había mandado a comprar algo…”: Durante la Última Cena, Jesús le dice a Judas Iscariote: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto”, se refería a su traición, y como Judas tenía la bolsa, todos pensaron que Jesús le había mandado a comprar algo o que diera algo a los pobres.
------------------------------------------

“...Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón...”

“Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)
“....No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias....”

“Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

“...no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”.

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto no porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supo que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX.: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”

“Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. Él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

(Volver)
BORRACHOS

(Complementar con temas “DERROCHAR”, “VINO”, “VIÑA”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los judíos tratan a Juan el Bautista de endemoniado porque no comía y a Jesús de borracho porque comía y bebía: Los judíos dicen que Juan el Bautista tiene un demonio, porque no come ni bebe. Y a Jesús que come y bebe lo tratan de comilón y borracho. No hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos.
2. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!.
3. “…por dentro están llenos de rapiña e intemperancia…”: Jesús dice que los fariseos son unos hipócritas, porque purifican por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia.
4. “¡Ay de aquel siervo a quien su señor encuentre golpeando a sus compañeros, comiendo y bebiendo con los borrachos…!”: “¡Ay de aquel siervo a quien su señor puso al frente de su servidumbre para darles a tiempo su comida, y al llegar lo encuentre golpeando a sus compañeros, comiendo y bebiendo con los borrachos!. Será separado y entregado donde están los hipócritas. Por eso, cuídense de que no se hagan pesados sus corazones y venga aquel día de improviso y los encuentre en estados de libertinaje, ilucidez e intemperancia. Estén en vela y orando para que su Señor los encuentre en pie.
5. “Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra…”
---------------------------------------------

“....vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho...”

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. "Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti" (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. (Mateo 23, 27-28) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“...purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia!...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)

El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera....”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente..?... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

BORRIQUILLO

(Ver en tema “ANIMALES”)
BOTAR (Despedir)

(Ver en tema “ECHAR”)
BOTE

(Ver en tema “BARCA”)
BRAZOS

(Ver en tema “ABRAZAR-ABRAZO)
BRILLAR

(Complementar con tema “LUZ”, “BLANQUEAR”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El cristiano debe ser como la luz para el mundo y así debe brillar su luz delante de los hombres, para que los hombres vean sus buenas obras.
2. De ésta forma, los justos brillarán como el sol en el Reino del Padre.
3. Su rostro se tornó brillante: Jesús mismo en el monte se transfigura y muestra todo su esplendor a los apóstoles que le acompañan. Su rostro se tornó brillante como el sol y sus vestidos blancos como la luz.
4. “…se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes…”: Las mujeres que van al sepulcro de Jesús para ungirlo con aromas, ven que el cuerpo no está. No sabían que pensar, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Sobre éste mismo suceso el evangelista Mateo dice que su aspecto era como el relámpago y sus vestidos blancos como la nieve El evangelista Marcos dice que estaba vestido con una túnica blanca.
-----------------------------------------------

“...Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras...”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“...los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”.

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. Él respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“...se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Que interesante texto. Moisés y Elías, que vivieron, mucho antes que Jesús: Elías fue levantado al cielo en un carro de fuego y Moisés que murió antes de conocer la tierra prometida, están vivos. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo.

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “Él me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:
“...No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes...”
“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

BRIZNA (Hebra, Pajita, Ramita)
“...¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo?. ¿O cómo vas a decir a tu hermano: Deja que te saque la brizna del ojo, teniendo la viga de tu ojo?. Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás sacar la brizna del ojo de tu hermano.” (Mateo 7, 3-5) (Lucas 6, 41-42).

El Evangelio de San Lucas dice: “¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu propio ojo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: “Hermano, deja que te saque la brizna que hay en tu ojo”, no viendo tú mismo la viga que hay en el tuyo?. Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna que hay en el ojo de tu hermano.” (Lucas 6, 41-42) (Mateo 7, 3-5).

BUEN

(Ver en tema “BUENO”)
(Volver)
BUENA NUEVA

(Complementar con temas:
“PROCLAMAR”
“ANUNCIAR”
“AVISAR”

“HABLAR”
“MANIFESTAR”

“MOSTRAR”
“PREDICAR”
“REVELAR”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El Arcángel Gabriel anuncia la Buena Nueva a Zacarías: su mujer anciana y estéril quedará esperando y dará a luz a Juan el Bautista, quién ira delante del Señor. Juan ya adulto, grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos” Su bautismo se anticipa al verdadero bautismo que ya llega.
2. El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. Es Juan el Bautista que grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos".
3. “El Espíritu del Señor sobre mí … para anunciar a los pobres la Buena Nueva…”: Jesús por su parte, también ya adulto, desenrolla el volumen del profeta Isaías que le entregan en la sinagoga de Nazará, y lee: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.”
4. Jesús “...proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.”
5. “Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios 
6. “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios...
7. “Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia.
8. “Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...”
9. Jesús dice : “Id y contad a Juan lo que oís y veis: “…se anuncia a los pobres la Buena Nueva”: Envía a los discípulos donde Juan para darle ánimo, “contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva”. 
10. Instruye a sus discípulos diciéndoles que cuando se haya proclamado la Buena Nueva del Reino en el mundo entero vendrá el fin, para dar testimonio a todas las naciones.
11. “…dondequiera que se proclame la Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho…”: Realza la acción de una mujer que le unge con aromas cuando está sentado a la mesa invitado a comer por Simón el Leproso; dice que dondequiera que se proclame la Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.
12. Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios.

13. “...anunciando la Buena Nueva, expulsaban a muchos demonios y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban”
14. La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios.
15. Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas “¿Con qué autoridad haces esto?” si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?”, turbados, no supieron que contestar y Jesús se retiró.
16. En los momentos previos a su ascensión a los cielos Jesús dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación: Finalmente Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, da la última instrucción: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará.
-----------------------------------------

“Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". Él es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿qué debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva...”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“...proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. “...Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : "¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido". Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: "Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado" (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios...”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. Él les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44) (Salmo 119 y 147).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla rápidamente por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2).

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“...los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva....”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente....” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX.: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios...”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : "¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido". Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: "Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado" (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“...anunciando la Buena Nueva, expulsaban a muchos demonios y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban”

San Lucas: “...anunciando la Buena Nueva, expulsaban a muchos demonios y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban” (Marcos 3, 13-19; 6, 6-13) (Mateo 10, 1-5) (Lucas 6, 13-16; 9, 1-6)

San Marcos: “Y comenzó a enviarlos de dos en dos...”

San Mateo: “Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:.... “

“La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16) (Mateo 11, 12-13)

“Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva...”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

Jesús resucitado-Misión Universal:
“Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuándo venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
BUENOS, BUENO

(Complementar con temas “JUSTOS”, “SANTOS”, “HOMBRE”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Entre la gente habían quienes decían que Jesús era bueno, y otros que decían, “engaña al pueblo”.

2. Jesús por su parte dice: “Yo soy el Buen Pastor” y el Buen Pastor, da su vida por las ovejas y las conoce y ellas le conocen a él.

3. Dios hace salir su sol y hace caer la lluvia sobre buenos y malos, porque es bueno, incluso, con los ingratos y perversos.

4. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas.

5. El Reino es semejante a una red que se saca llena de peces, se recogen los buenos y se tiran los malos.

6. Un rey hace la invitación a todos los que se encuentren en el camino: buenos y malos: El Reino también es semejante a un rey que convidó a todos sus amigos a la boda de su hijo, y no fue ninguno, aduciendo diferentes excusas. Entonces hace la invitación a todos los que se encuentren en el camino: buenos y malos.

7. Se acerca a Jesús un joven rico y le pregunta ¿qué he de hacer de bueno para conseguir la vida eterna?. Jesús le responde: “Uno solo es el Bueno”, naturalmente que se refiere a Dios.

8. José de Arimatea, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, pide el cuerpo de Jesús para darle sepultura; le acompaña en esta tarea Nicodemo.

---------------------------------------------

“...Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos?. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas... Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos...”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas....”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Sí”. Y él les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“Maestro ¿QUÉ he de hacer de bueno para conseguir la vida eterna?”. ÉL le dijo: ¿porque me preguntas acerca de lo bueno?. Uno solo es el Bueno

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa té falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales...”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:
“Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

BUITRES

(Ver en tema “AVES”)
BURLAS, BURLAR, INSULTOS, ESCUPOS

(Complementar con temas “PASION”, “GOLPES”, “BOFETADAS”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Se ríen y burlan de Jesús, cuando dice que la niña muerta, hija de Jairo, “duerme”; luego la resucita y ya ninguno ríe, sino que quedan estupefactos.
2. Si no se efectúan cálculos para terminar una obra, se podría quedar a la mitad de ella y todos los que lo vean se burlen de él: Quién decida seguir a Jesús o emprender una buena obra, antes debe meditar como los financistas, que hacen cálculos exactos para ver si alcanza el presupuesto para construir un edificio; de no hacerlo se podría quedar a la mitad de la obra y todos los que lo vean se burlen de él.
3. Los fariseos que son muy amigos del dinero son los que más se ríen y burlan de Jesús.
4. Jesús advierte anticipadamente a sus apóstoles que él va a ser entregado a los sumos sacerdotes y escribas, que se burlarán de él, le condenarán a muerte y que le pondrán en manos de los gentiles, le van a crucificar y al tercer día resucitará. Los apóstoles no entendían porque decía esto.
5. Finalmente prenden a Jesús, y los apóstoles entienden, y los que le tenían preso empiezan a golpearle, insultarle, escupirle y a burlarse de él.
6. Herodes también le desprecia y se burla de él. Le gritaban: ¡Salve Rey de los judíos!, le colocan una corona de espinas y le golpean la cabeza con una caña.
7. Incluso en la cruz, los sumos sacerdotes, los escribas y ancianos se burlan tentándolo a bajar por si mismo de la cruz, si es capaz. 

------------------------------------------------------------

“Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él.... Y se burlaban de él...”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

Renuncia a los bienes:
“...No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él...”

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿qué rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

“.... le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes.... y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán...” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina!...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Herodes:
“...Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato...”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Se burlan. le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:
“...le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale!” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX..: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Insultan a Jesús en la cruz:
“... los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX.: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX.: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de Él?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Dónde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con Él. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de Él?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de sí mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tú que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la auto evaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

BURRO

(Ver en tema “ANIMALES”)
(Volver)
BUSCAR, BÚSQUEDA
(Complementar con “ENCONTRAR”, “PERDER”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Al nacer Jesús, Herodes busca al niño para matarlo.
2. Otros, como los Reyes Magos, le buscan para adorarle.
3. Más tarde cuando Jesús tiene doce años, su madre y su padre le buscan angustiados, porque se les ha extraviado. Lo encuentran en el Templo sentado en medio de los maestros de la Ley, quienes le oyen estupefactos.
4. En cierta oportunidad fijándose Jesús que le siguen dos discípulos de Juan el Bautista se da vuelta y les pregunta: ¿Qué buscáis?; ellos solo le quieren seguir y lo hacen.
5. Jesús por su parte, busca la voluntad del que le ha enviado, su Padre y va a utilizar todas las formas posibles y hace todo tipo de milagros y señales para que le crean y se salven todos los judíos; pero éstos judíos aceptan solo la gloria de ellos, y no buscan la gloria que viene del único Dios.
6. La gente sube a las barcas y buscan a Jesús por todas partes, cuando le encuentran Jesús les dice, que no lo buscan, por las señales que han visto, sino porque han comidos de los panes y se han saciado.
7. Es tanta la gente que le busca, que Jesús no puede ni siquiera orar a solas.
8. La fama de Jesús se extendió tanto, que hasta Herodes lo buscaba para verle.
9. Jesús dice a sus discípulos que no se preocupen tanto de sus vidas: “Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....”
10. También repite a sus discípulos lo que dijo a los judíos, pero en otro sentido “me buscaréis, pero adonde yo voy vosotros no podéis venir”.
11. Les dice que el Reino de Dios es semejante a un mercader que buscando perlas finas, vende todo lo que tiene por comprar una gran perla que encontró.
12. “….salgan a los caminos y busquen a todos los que encuentren, malos y buenos…”: .Que también el Reino de Dios es como el rey que invita a todos sus más cercanos a la boda de su hijo. Los invitados dan diferentes excusas y no asisten, incluso algunos de los siervos encargados de la invitación son muertos. El Rey dice a sus siervos que salgan a los caminos y busquen a todos los que encuentren, malos y buenos.
13. Su madre y sus hermanos le buscan, Jesús en medio de la muchedumbre alza la voz y dice ¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos? e indicando con su mano a sus discípulos dice: “éstos son mi madre y mis hermanos”, los que hacen la voluntad del Padre celestial.
14. Los judíos ya empiezan a buscar a Jesús para matarlo.
15. Se les enfrenta en el Templo (Jerusalén) y les dice: “El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz”, “yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.”
16. “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” (al menos por ahora)
17. “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado”.
18. Cerca ya de la Pascua, los judíos estaban atentos por si lo veían para detenerle. Los sumos sacerdotes, los fariseos y escribas buscan a Jesús para matarlo.
19. Buscaban como prenderle en alguna palabra y lo criticaban de acoger a los pecadores.
20. Jesús les dice, acaso si uno pierde una oveja, no deja todo el rebaño y sale en busca de la perdida hasta que la encuentra.
21. Si una mujer pierde una importante suma de dinero no busca por toda la casa hasta que lo encuentra. Así, “el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”
22. Finalmente los que buscan a Jesús lo arrestan, lo matan y dos hombres buenos le dan sepultura.
23. Jesús ya resucitado se aparece primero a María Magdalena y le dice: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?”.
24. “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. Las otras mujeres también van al sepulcro y el ángel les dice: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho”. “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?.
-----------------------------------------------

“Porque Herodes va a buscar al niño para matarle....”

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18).
REFLEX.: Unos buscan a Jesús para adorarle, creer en Él y seguirle; otros para matarle.

Jesús a los doce años se pierde de sus padres:
“...tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais?....”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“...Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?”....”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
1. “no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado.

2. “No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para “que os salvéis

3. “¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no “buscáis la gloria que viene del único Dios?

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; si no que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en sí mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús... “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX..: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX.: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

1. “...los judíos buscaban matarle..... Los judíos, durante la fiesta, “andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”.

2. “...El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca “la gloria del que le ha enviado, ese es veraz...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos?. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuándo venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado....”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mí mismo, mi testimonio vale, porque sé de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mí mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “Él es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX..: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos de año en año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.?...”

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

“...No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis... Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan!” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
“¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!...”

“Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. Alguien le dijo: “¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. Pero él respondió al que se lo decía: “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?”. Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quiénes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

“...es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas....”

“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-46) .
REFLEX.: Cuando se descubre el valor del Reino, uno está dispuesto a cualquier sacrificio

“...Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.”

“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Marcos añade: “Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

“....¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada?...”

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo. Habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“O ¿QUÉ mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
“..los sumos sacerdotes y los escribas buscaban como podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina” (Mateo 21, 12-13) (Marcos 11, 18) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

“La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos” y manda a sus siervos a buscar a cuantos encuentren en el camino, malos y buenos...”

Parábola del banquete nupcial. Un Rey celebra el banquete de bodas de su hijo y manda a sus siervos a llamar a los invitados. Los invitados no vienen, pese a las insistencias del Rey. Los siervos son escarnecidos y muertos. El Rey dice: “La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos” y manda a sus siervos a buscar a cuantos encuentren en el camino, malos y buenos. El Rey al ver los comensales encuentra a uno sin traje de boda y lo echó fuera diciendo: “Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos”. (Mateo 22, 1-14)

REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“...Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”.

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. Él les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla rápidamente por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“...el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:
“...Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Apresan a Jesús:
“¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Más ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:
1. “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está “aquí, ha resucitado, como lo había dicho...”

2. “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?..”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron. Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice....”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
BUSQUEDA

(Ver en tema “BUSCAR”)
C

CABECERA

(Ver en tema “CABEZA”)

CABELLOS

(Ver en tema “CABEZA”)

CABEZA

(Complementar con temas “PIE”, “CABELLOS”, “LEVANTAR”, “FIRME”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña: Nunca jures por el Cielo, ni por la Tierra “ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Sí, sí”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno”.
2. Y cuando ayunes, no muestres tristeza ni sacrificio, si no que lávate el rostro, la cabeza y perfúmate, pues el ayuno es para Dios y no para los hombres.
3. Jesús no posee nada material, ni siquiera una cama donde reclinar su cabeza, lo cual no quiere decir que no duerma en una cama, pues o duerme en la casa de su madre, o en la casa de alguien que lo invitó o en el monte, como se indica varias veces en los evangelios.
4. Todo está en las manos de Dios, hasta los cabellos de nuestra cabeza están todos contados. Jesús, con esto nos quiere decir que nada hay oculto para su Padre, nada en absoluto.
5. Pedro pide a Jesús que no solo le lave los pies si no que también las manos y la cabeza: Pedro se resiste a que Jesús le lave los pies, Jesús le dice: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza”.
6. Herodes hace cortar la cabeza de Juan el Bautista, a instigación de Herodías, porque Juan les censuraba la relación adúltera que mantenían ambos (Herodes con Herodías).
7. Cuando llegue el fin, levanten cabeza, porque se acerca la liberación: Jesús, por su parte, indica a sus discípulos como va a ser el fin de los tiempos; y los insta a no asustarse si no que en esos momentos deben cobrar ánimo y levantar la cabeza, porque se acerca la liberación.
8. Invitado en la casa de un fariseo, una mujer pública unge la cabeza y los pies de Jesús con un perfume muy caro y llorando seca con sus cabellos las lágrimas que caen de sus ojos en los pies de Jesús, mientras se los besa. Lo mismo hace María, la hermana de Lázaro. Jesús dice que en vista de su sepultura lo ha hecho y que junto con la Buena Nueva, se proclamará también lo que ella hizo, para memoria suya.
9. “Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos...”: Al fariseo que lo invitó y que está indignado por lo que ha hecho la mujer pública, le dice: “...Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos...”
10. Otro evangelista, sostiene que fue María, la hermana de Lázaro y de Marta la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos...”
11. Jesús advierte a sus discípulos que todos ellos serán odiados por causa de su Nombre, pero que estén tranquilos porque no perecerá ninguno de sus cabellos.
12. Jesús es apresado, colocan sobre su cabeza una corona de espinas y en su mano derecha una caña, burlándose de él.
13. En la cruz, pusieron por escrito la causa de su condena: “Este es Jesús, el Rey de los judíos”.
14. Los que pasan cerca de la cruz, meneando sus cabezas le insultan, a la par con los sumos sacerdotes, escribas y ancianos.
15. Llegado el momento, dijo: : “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”, ese espíritu que pronto se derramará sobre toda la tierra.
16. María Magdalena llora junto al sepulcro y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.
------------------------------------------------

“...Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “SÍ, SÍ”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, si no que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Sí, sí”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19,9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, si no por tu Padre...”

No hay que ser hipócrita para hacer ayuno: “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, si no por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6, 16-18).

“Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.”

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

“...hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 4-7) (Amós 3, 1-8).

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

REFLEX: El profeta Amós exhorta: “... ¿cae un pájaro a tierra en el lazo, sin que haya una trampa para él? ¿Cae en una ciudad el infortunio sin que Yahveh lo haya causado?. No, no hace nada el Señor Yahveh sin revelar su secreto a sus siervos los profetas. Ruge el león, ¿quién no temerá? Habla el Señor Yahveh ¿quién no profetizará?. (Amós 3, 1-8)

El lavado de pies:
“...Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás..... “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que él ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, si no que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cuál es nuestro propósito? ¿Cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a qué hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc.)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿qué hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡sí! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“...envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre...”

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Más llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20). 

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía. Quedaba perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“...Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“...se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza...”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Más Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supo que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” Él dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. Él le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son más que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos....”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supo que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Sí también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿Cuál será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña..... y le vistieron un manto de púrpura...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale!.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre sí que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”.

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, “la copa amarga” que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para sí mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Insultan a Jesús en la cruz:
“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él! Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran más de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de Él?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Dónde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con Él. ¿Porque le gritan?: ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de Él?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de sí mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser?: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán más las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle más la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tú siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la auto evaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, si no que para usarla, pero con mucho amor.

Muere Jesús:

“...Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Jesús resucitado y María Magdalena:
“....ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
CABRITOS

(Ver en tema “ANIMALES”
CADÁVER
(Ver en tema “MUERTOS”)

CADENAS

(Ver en tema “ATAR”)

(Volver)
CAER, CAÍDAS, TROPIEZO

(Complementar con temas “PECADO”, “PASION”, “CANSADOS”, “HUNDIRSE”)

REFLEX. GRAL: Pareciera que las caídas son inevitables, tal como cuando caminamos, siempre habrá, a lo menos, un tropiezo. ¿Que hacer?: solo una cosa: levantarse, sacudirse y seguir. El grito o el quejido de dolor es necesario y casi instintivo, no se puede evitar; pero ojalá sea lo menos prolongado. Si se es imposible pararse: pedir ayuda; pero no quedarse. Así también en el camino espiritual de conversión. Quizás no lleguemos nunca a la perfección, pero debemos seguir luchando hasta el final, de tal forma que al menos podamos decir a Dios: “Señor hicimos el intento, hasta el final.” Aunque Dios ya lo sabe.
3ª.REFLEX. GRAL.: En el Camino del Señor, las flaquezas, inclinaciones y debilidades que inducen al cristiano a pecar, se van a ver fuertemente estimuladas por las fuerzas del mal y muchas veces se estará a punto de caer o sencillamente se caerá, teniendo que llegar una y otra vez a la confesión, cada vez más angustiado(a). El cristiano, en esas circunstancias, llega a clamar al Señor: “¡Quítame, Señor, esta debilidad (o esta inclinación)!” y pareciera que no hubiera respuesta o que esa inclinación nunca se va. A la luz de la Palabra se podría decir que sería muy fácil para el Señor quitar esa determinada inclinación y para el cristiano muy fácil pedir que le quiten una nueva flaqueza. Sería como entregarle un millón de pesos a un indigente. Sin embargo esa no es la solución (se generaría un círculo vicioso). La Madre Teresa decía: “Déjennos a nosotras darle el pescado a los pobres. Ustedes enséñenles a pescar”. Tenía razón, la solución es enseñarle al indigente un nuevo camino, enseñarle a pescar, pero no darle el pescado (educarlo). Así también, con el apoyo del Señor, de los pastores y hermanos (y si es necesario, de profesionales), poco a poco estos indigentes en la fe irán caminando y saliendo de ese pantano (cómo los niños que aprenden a caminar) hasta llegar a ser capaces de superar por sí solos esas tendencias, llegando al hombre maduro en la fe del que habla San Pablo (la leche y el manjar sólido. - 1Corintios 3, 1-4 - Hebreos 5, 11-14 - 1Pedro 2, 1-3)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel”: Desde guagua, muchos bendicen, alaban y profetizan sobre Jesús. Simeón un hombre justo y piadoso, y que esperaba la consolación de Israel; al ver al niño en brazos de su madre e inspirado por el Espíritu Santo, dice: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!”.
2. Jesús ya adulto enseña como se debe orar al Padre: “Padre nuestro que estás en el cielo.... y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal”, y para Dios que todo lo sabe y nada le hay oculto, les escuchará...”
3. “¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre”: Jesús dice que no se debe temer a nada ni a nadie, salvo a quien puede echar el alma en la Gehenna de fuego. A los discípulos podrán hacerles cualquier cosa, menos quitarles el alma, pues ella está al cuidado del Padre: “¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre”.
4. Refiriéndose a los fariseos, a los que trata de guías de ciegos, dice que si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.
5. Toda la sangre derramada de los enviados de Dios recaerá sobre esta generación: Jesús dice a los fariseos y escribas: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna… porque toda la sangre de profetas, sabios y escribas enviados por Dios y derramada sobre la tierra, “desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación…”
6. “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo”: Los setenta y dos discípulos enviados por Jesús en misión evangelizadora vuelven felices de haber sometido incluso a los demonios. Jesús les dice: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo”.
7. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación…. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla; y caerán a filo de espada.” Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas…”
8. Jesús dice que: “Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria...
9. Ya cercano a su arresto Jesús va al huerto a orar y su sudor se hace como gotas espesas de sangre que caen en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”.
-------------------------------------------

Profecía de Simeón:
“Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción...”

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones!.” (Lucas 2, 33-35)

“...y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“....Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; sí, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“...si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”
Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” Él dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo dijo anteriormente ante la pregunta de: ¿Porqué les hablas en parábolas?. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” (Mateo 13, 10-17). Y naturalmente parece extraño que Pedro aún no entienda....

“...Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo...”

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

“...Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿qué puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas 17, 35, añade: “...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos...el que esté en el campo, no se vuelva atrás...... uno será tomado y el otro dejado. “¿Dónde, Señor?. Donde esté el cuerpo (en Mateo dice: “el cadáver”), allí también se reunirán los buitres” (Lucas 17, 35) (Mateo 24, 28).

El Evangelio de San Lucas 21, 25-28, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23 dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“...Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra...”

“Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, si no la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)

REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

CAFARNAÚM
(Ver Diapositiva)
(Ver en temas “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, “NACIONES”)

CAIFAS

(Ver en tema “ANAS”)

CAIN

(Ver en tema “ABEL”)

CALAMIDADES, DESASTRES
(Ver en temas “MAL”, “FIN”, “TERREMOTOS”)

CALAVERA
(Ver Diapositiva Nº 72)
(Ver en “PASION”, “GOLGOTA”)

(Volver)
CALCULAR

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
CALENTAR, CALENTARSE

(Ver en “FRIO”)

CALLAR

(Complementar con “OCULTAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús sana a un leproso y le manda que calle y no se lo diga a nadie, si no que vaya donde el sacerdote y presente la ofrenda que prescribió Moisés. Esto, con el objeto de que la sanación sirva de testimonio al sacerdote y a los que le rodean.
2. Sana también a unos ciegos y con tono severo les ordenó callar y no decir nada a nadie, pero ellos igual lo divulgaron.
3. Jesús sana también a otro ciego con una palabra “Effatá”, mandándole callar y no decir a nadie lo ocurrido. Pero ya no había caso, mientras más lo prohibía, más lo publicaban.
4. Jesús también hacía callar a los demonios y no les dejaba hablar, porque le conocían y no quería, que por el momento supieran que él era el Cristo.
5. Al entrar en Jerusalén montado en un burrito, algunos fariseos le dicen que haga callar a sus discípulos; respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.”
6. Pedro, Santiago y Juan, después de la transfiguración de Jesús callaron: Por su parte, Pedro, Santiago y Juan son testigos de la transfiguración de Jesús en el monte; de la conversación que sostiene con Moisés y Elías y de la voz que viene del Cielo; “cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.”

7. Jesús ha sido detenido y es llevado ante Caifás, los sumos sacerdotes, ancianos y ante Pilato, a las preguntas que se le hacen calla, salvo algunas pocas preguntas que ameritan respuesta. Que se podía ya decir, si todo ya estaba dicho y hecho, por lo tanto solo falta, la consumación de la obra.
--------------------------------------------------

“.... Mira, no se lo digas a nadie, si no vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda....”

"Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: "Señor, si quieres puedes limpiarme." Él extendió la mano, le tocó y dijo: "Quiero, queda limpio". Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: "Mira, no se lo digas a nadie, si no vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio" (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16)

El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, si no que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Y no dejaba hablar a los demonios, porque sabían que él era el Cristo.”

"Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; él expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: "Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. "Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba" (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“....Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa...”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Sí, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Cómo podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“...Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Que interesante texto. Moisés y Elías, que vivieron y murieron antes de Cristo, están vivos. ¿Siempre hubo resurrección? ¿o la resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo.

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “Él me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron si no que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos (y que será despreciado).” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban...”

Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. Él, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora.

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Sí, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Sí, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)

El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)

REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Sí, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿qué mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, si no que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Sí, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Sí, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, más aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale!.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

CALLES

(Ver tema “PLAZAS Y CALLES”)
CALOR, Bochorno, Canícula, Sofocación Sol

(Ver en tema “FRIO”)

CALVARIO
(Ver Diapositiva Nº 72, 56, 63)
(Ver en tema “PASION” y en tema “GOLGOTA”)
CALZADO

(Ver en tema “SANDALIAS”)

CAMBIAR, CAMBIO

(Ver en tema “CONVERTIR-CONVERSION”)
CAMBISTAS

(Ver en tema “BANCO”)
CAMELLO

(Ver en tema “ANIMALES”)
CAMILLA

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, si no Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

(Volver)
CAMINO, CAMINOS, CAMINAR, ANDAR, IR
(Ver Diapositiva Nº 41, 35)
(Complementar con temas “CORRER”, “SEGUIR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Zacarías, padre de Juan el Bautista dice a su hijo recién nacido: “serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos”.
2. Ya adulto, Juan gritará en el desierto: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor.”
3. Jesús dice de Juan el Bautista: “Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”.
4. Jesús también inicia su ministerio divino, y así, caminando encuentra a sus primeros discípulos: a Pedro y su hermano Andrés; a Santiago y a su hermano Juan, los hijos de Zebedeo, a quien los llama a ser pescadores de hombres.
5. Los evangelios dicen que Jesús andaba por toda Galilea, evitando Judea, porque allí estaban sus peores enemigos y su tiempo aún no llegaba.
6. Ni siquiera el agua le impide caminar a Jesús; a falta de otro medio, camina sobre el mar.
7. ¿Quieren seguir y caminar con Jesús?: deslíguense de todo lazo con sus seres queridos, lo cual no quiere decir abandonarlos. Que estos lazos no les impida servir a Jesús.
8. A sus doce apóstoles les dice que no tomen camino de gentiles ni entren en ciudades paganas, la Buena Nueva debe ir primero a las ovejas perdidas de Israel; y para el camino, no deben llevar nada, porque al que lleva la Buena Nueva, nada le faltará. Y así sucede.
9. Ante la negativa de los invitados, el rey dice: “salgan a los caminos y llamen a buenos y malos, pobres, lisiados, ciegos y cojos”: Pero los que se suponían más cercanos al Padre y que más rápidamente iban a recibir y entender la Buena Nueva (fariseos, escribas, sumos sacerdotes, ancianos y legistas) procedieron como en la parábola del rey aquel, que habiendo invitado a sus más cercanos a un banquete, éstos lo rechazaron, matando a sus enviados, por eso, dijo el rey: salgan a los caminos y llamen a buenos y malos, pobres, lisiados, ciegos y cojos.
10. Jesús efectúa la multiplicación de panes y peces, pues no quiere que los que le siguen, desfallezcan en el camino: Y es lo que hace Jesús, aunque la gente que le sigue es mucha y siente hambre, Jesús las atiende con señales milagrosas, multiplicando panes y peces, pues no quiere que desfallezcan en el camino.
11. Al paralítico que sana en la piscina de Betesda, en Jerusalén, Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.”
12. Mientras camina hacia Jerusalén advierte a los Doce que él va a ser entregado, muerto y al tercer día resucitará; pero no le comprendían
13. Se acercan a ellos diez leprosos que estaban cerca del camino y piden ser sanados; Jesús los envía al sacerdote y mientras van de camino, quedan limpios; solo uno se devuelve a agradecer a Jesús.
14. También dos ciegos sentados junto al camino, piden a gritos a Jesús que los sane y Jesús los sana.
15. Muchas veces caminamos con el Señor, pero no seguimos sus pasos; así lo hizo Judas Iscariote y mucha gente que le seguía.
16. No vaya a ocurrir lo que le pasó a Jesús cuando sintió hambre mientras caminaba, que se acercó a una higuera, pero ve que no tiene frutos, le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”.
17. Jesús indica a los suyos que después de su resurrección irá delante de ellos a Galilea y adónde él va, no se le puede seguir ahora, le seguirán más tarde.
18. Le piden que les muestre el camino para seguirlo: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí”.
19. Si Jesús no se va, no vendrá el Paráclito, el Espíritu Santo, el cual convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio, en lo referente a la justicia, porque el justo es Jesús, en el que no creyeron, y que ahora se va al Padre, y los justos, siempre le tendrán, hasta el fin del mundo.
20. Pedro en un gesto de valentía dice que hasta la muerte quiere ir con Jesús; no sabe lo que dice, más tarde le negará (que parecido a nosotros).
21. Muchos se le acercan en el camino con diferentes motivos e intenciones; uno de ellos le dice que lo seguirá donde quiera que vaya; cuidado, le advierte que las zorras tienen guaridas, pero el Hijo del hombre no tiene nada, ni siquiera posee una cama donde reclinar su cabeza; otro se arrodilla y le pregunta que hay que hacer para conseguir la Vida Eterna, le dice: guarda los mandamientos.
22. Cuando Jesús decía: “Me buscaréis y no me encontraréis, los judíos se decían entre sí: “¿Adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar?”.
23. También Jesús decía: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad”, cosa que tampoco entendían los judíos.
24. Jesús sabe de donde viene y adónde va, pero los fariseos no lo saben y no le quieren creer.
25. Es invierno, Jesús camina por el Templo.
26. Para no complicarse tanto la vida, enseña que mejor es ponerse en la buena con un adversario mientras uno va con él por el camino.
27. También dice que es amplio y cómodo el camino que lleva a la perdición; pero el camino que lleva a la Vida Eterna es angosto y la puerta para pasar es estrecha, solo los que se hacen como niños pueden entrar, si no se quedan atascados.
28. No hay que ser como la semilla caen a lo largo del camino, vienen las aves y se la comen: Enseña que la Palabra de Dios debe entrar profundamente en el corazón del hombre y ser muy bien entendida, y no como las semillas de la parábola, que el sembrador al esparcirlas, caen a lo largo del camino, vienen las aves y se la comen; es decir, viene el maligno y arrebata lo sembrado en el corazón del hombre, por no comprenderla.
29. Un samaritano fue el único que se detuvo a atender a un herido en el camino: Así también, el amor al prójimo debe ser como el samaritano, el pagano o impuro de la parábola, que fue el único que se detuvo a atender al herido en el camino, sin embargo los del Pueblo de Dios que pasaron por allí, no lo hicieron.
30. Un centurión, por su parte, da un ejemplo maravilloso de fe, cuando se pone en camino a su casa, feliz sin haber visto, porque tiene la seguridad absoluta que Jesús le ha sanado al criado más querido, y así ocurre cuando llega y lo encuentra restablecido.
31. Si Jesús no tuviera poder de perdonar, el paralítico no habría podido caminar. A los fariseos incrédulos, les demuestra que tiene poder de perdonar los pecados sanando a los enfermos; perdona los pecados de un paralítico y le sana de su enfermedad: “Levántate y anda”. Si no hubiera tenido poder de perdonar, el paralítico no habría podido caminar.
32. Se inicia una persecución implacable de los sumos sacerdotes, ancianos, escribas y fariseos, pero Jesús los enfrenta con la verdad y no pueden con él. Entonces, comienzan a buscar formas tramposas, ilegítimas y falsas para aprehenderle.
33. Las veces que andaba cerca de Jerusalén, Jesús pasaba a ver a su amigo Lázaro y a sus hermanas Marta y María que le atendían. María era la que le ungía los pies y escuchaba sus palabras.
34. “…caminen mientras tengan luz, ya que por un poco de tiempo estará la luz entre vosotros…”: Ante el reproche de sus discípulos que le conminan a no ir a Judea por el peligro que representa, Jesús dice: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza”, en el fondo, Jesús sabía que su hora ya está llegando y tiene que apurarse, mientras queda un poco de luz, y va donde Lázaro, que ya ha muerto. Por eso, dice Jesús, caminen mientras tengan luz, ya que por un poco de tiempo estará la luz entre vosotros. La resurrección de Lázaro, culmina con la entrada triunfal, pero humilde, de Jesús en Jerusalén, pues todos se han enterado del hecho.
35. Jesús, finalmente, ora por los suyos y por todos los que creerán en él, que seguirán caminando por un poco tiempo más en el mundo, para que su Padre los cuide del maligno, pues se acerca su hora.
36. Ya crucificado y muerto, dos discípulos van de noche, caminando a Emaús su aldea, abatidos porque Jesús ha muerto, Jesús resucitado se les une en el camino, pero ellos no le reconocen si no cuando llegan a casa, toma el pan, da la bendición y se los va dando; en ese instante, desaparece.
-------------------------------------------

El Benedictus:

“...serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos... y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

ÉL es de quien habla el profeta Isaías:

“Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”.

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿qué debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. Él confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mí viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". Él es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, Purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes...”

“Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, largando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: “Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.” Al instante, dejando las redes, le siguieron. Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes; y al instante los llamó, Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo.

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, si no de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, si no de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” (el “su” se refiere a Dios).

“...Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, si no que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“¿ADÓNDE se irá éste que nosotros no le podamos encontrar?...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuándo venga el Cristo, ¿hará más señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adónde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adónde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, si no que tendrá la luz de la vida” (Juan 8, 12)

1.
“...SÉ de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de “donde vengo ni a donde voy...”

2.
“Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado...”

3.
“...Adónde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que “se va a suicidar, pues dice: “Adónde yo voy, vosotros no podéis ir?.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mí mismo, mi testimonio vale, porque sé de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mí mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adónde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adónde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, si no por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Ponte EN SEGUIDA a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

“..espacioso el camino que lleva a la perdición... angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran...”

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

“...Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Mientras iba caminando, uno le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas.... Las zorras tienen guaridas....”

"Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: "Maestro, te seguiré adondequiera que vayas". Dícele Jesús: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza." Otro de los discípulos le dijo: "Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre". Dícele Jesús: "Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos". (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

“...¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?... dice entonces al paralítico: 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26).
El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, si no Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel... No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino...”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer.....”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”.

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a qué salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

Explicación de la parábola del sembrador:
“...viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino”.

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, si no que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra., mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
“...vino él hacia ellos, caminando sobre el mar... Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas....”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, si no que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, si no que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino...”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” Él mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a Él y por estar con Él. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea...”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó...”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuáles?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno si no sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa té falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”.

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, si no los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, más aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡qué vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿dónde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios si no este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso sí, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

1.
“¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque “ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza...”

2.
“...salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el “rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, conque hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son más que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino....”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡sí he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, si no por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”? Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, si no que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón si no que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿a aquellos que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos dé lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era? ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“...Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él...”

“Pero ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo sé yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie....”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

CAMINAMOS CON EL SEÑOR, PERO NO SIEMPRE SEGUIMOS SUS PASOS...
“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade:
“Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia!.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13) Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Issac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios...
REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)

REFLEX.: Estén ceñidos vuestros lomos: estén preparados, vestidos (bautizados y confesados), alertas, en vela. Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)

REFLEX.: “cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios” Nuevamente Jesús nos señala que en el Reino veremos a los patriarcas. Don especial para los redimidos. (Lucas 13, 25-28) (Mateo 25, 10-12 y 7, 22-23). Si veremos a los patriarcas ¿veremos a nuestras familias de la tierra? Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Issac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios.

REFLEX.: Así será cuando venga Jesús, el novio.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

1.
“...después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea

2.
“...Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adónde yo voy no puedes “seguirme ahora; me seguirás más tarde.”

3.
“...Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” “Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me “hayas negado tres veces que me conoces.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adónde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adónde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adónde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, más tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
1.
“...En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar...”

2.
“...Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le “dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida....”

3.
“...Nadie va al Padre si no por mí....”

4.
“...Me voy y volveré a vosotros.”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adónde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿qué pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1.
“...ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me “pregunta: “¿Dónde vas?.”

2.
“...Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a “vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré...”

3.
“...en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me “veréis...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, si no que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
1.
“¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de “otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”.

2.
“...Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y “voy al Padre.”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora sí que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo y yo voy a ti... voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en SÍ mismos mi alegría colmada...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Camino a Emaús, después de la resurrección:
“...Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”.

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

CAMPO, CAMPO DEL ALFARERO

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice que los campos están listos para la siega; claro, ha llegado ya el Mesías y comienzan a cumplirse todas las profecías.
2. Enseña a sus discípulos y les levanta el ánimo, ¡fuera las preocupaciones de la vida!; si la hierba y las flores del campo que duran tan poco, Dios así las viste, ¿cuánto más hará por vosotros, hombres de poca fe?.
3. La parábola del trigo y la cizaña sembradas en un campo: Enseña también a través de parábolas, diciendo que el Reino de Dios es semejante a un hombre (Jesús) que sembró buena semilla (los hijos del Reino) en su campo (el mundo), pero viene su enemigo (el maligno) de noche y esparce semilla de cizaña (hijos del maligno) entre el trigo. El dueño deja que crezcan ambas semillas juntas hasta la siega, no sea que al arrancar la semilla de la cizaña, se arranque también la del trigo. A la siega (fin del mundo) lo segadores (los ángeles) separarán la cizaña y la quemarán (infierno) y el trigo al granero (es decir, al Reino). Queda claro, además, que en el mundo hay hijos de Dios e hijos del maligno.
4. También, dice, que el Reino de los Cielos es semejante a una semilla de mostaza sembrada en el campo, la cual es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece es tan grande que las aves anidan en sus ramas.
5. También el Reino es semejante a un hombre que encuentra un tesoro escondido en un campo o una perla de gran valor, el cual vende todo lo que tiene para obtener lo que encontró.
6. Enseña sobre la humildad que debe primar al servir al Señor, así como cuando el siervo regresa del campo, después de haber hecho su labor, el amo le manda que además le sirva la comida, el siervo no agradece por hacer lo que le fue mandado; así también los discípulos cuando hayan hecho lo que les fue mandado, deben decir: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”
7. Advierte, que cuando vean el ídolo de los paganos instalado en el Templo y anunciado por el profeta Daniel, huyan a los montes, el que esté en el campo no regrese en busca de su manto ni se vuelva atrás, porque el fin ha llegado.
8. Con las treinta monedas que Judas Iscariote tiró en el Santuario, los sumos sacerdotes compraron el Campo del Alfarero para dar sepultura a los forasteros, al que se le llamó después “Campo de Sangre”, cumpliéndose una profecía más.
------------------------------------------------

“....Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega...”

“Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
“...si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. ..... Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Sí, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. Él les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30)
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....” (Marcos 4, 30-32) (Mateo 13, 31-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “...es semejante a un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.” (Lucas 13, 18-19) (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32)

“Explícanos la parábola de la cizaña del campo. ÉL respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. Él respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-46) .
REFLEX.: Cuando se descubre el valor del Reino, uno está dispuesto a cualquier sacrificio

“¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” ¿Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10)

REFLEX.: Servir con humildad (de corazón no de boca o máscara).

“... huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea), no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea), no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿qué puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos...el que esté en el campo, no se vuelva atrás...... uno será tomado y el otro dejado. “¿Dónde, Señor?. Donde esté el cuerpo (en Mateo dice: “el cadáver”), allí también se reunirán los buitres”. (Lucas 17, 35) (Mateo 24, 28).
REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23 dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“...compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿qué? Tú verás.” Él tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

CANÁ
(Ver Diapositiva Nº 47)
(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, y en “BODAS DE CANÁ”)
El primer y segundo milagro los realizó Jesús en Caná de Galilea.

CANAAN, CANANEOS, CANANEA

(Ver en temas “CIUDADES, LUGARES Y PUEBLOS”, “PAGANOS”)

CANCIONES

(Ver en tema “CANTAR”)
CANDELERO

(Ver en tema “LUZ”)
CANSADOS, CANSAR, CANSANCIO, Fatigados, Agobiados, Oprimidos, Desfallecer

(Complementar con “HUNDIRSE”, “PERSECUCIONES”, “ANGUSTIA”, “SANACION”, “NECESIDADES”, “SUFRIR-SUFRIMIENTOS”. “LLORAR”, “PRUEBAS”, “POBRES”, “TRISTES”,“TURBAR”) 

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “El Espíritu del Señor sobre mí … dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”: Jesús lee en la sinagoga de Nazará el volumen de Isaías, “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la Buena Nueva a los pobres, dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Profecía que se empieza a cumplir en ese momento.
2. Jesús indica a sus discípulos que los ha enviado a segar donde no se han fatigado, pues ya otros se fatigaron y ellos se aprovechan de su fatiga. Se refiere a todo el trabajo anterior que hicieron todos los profetas, preparando la llegada del Mesías.
3. Jesús también se fatiga de tanto caminar y debe descansar, tiene poder suficiente para evitar cansarse, pero debe hacer todo lo que corresponde a un Hijo de hombre.
4. “Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades…”: Todas las curaciones, sanaciones y expulsiones de espíritus malignos que efectúa, están anunciadas por el profeta Isaías: “Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades.
5. “Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso: Al ver tanta gente que le sigue, siente compasión de ella, al verlos fatigados y decaídos, como ovejas que no tienen pastor y dice: “Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas.
6. Luego, para que la gente no desfallezca, realiza la multiplicación milagrosa de siete panes y algunos pececillos. Comen cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños y sobran siete espuertas llenas.
7. Dice a sus discípulos que no imiten a los escribas y fariseos, que atan pesadas cargas a las espaldas de la gente y ellos ni con el dedo quieren moverlas; solo lo hacen para ser vistos por los hombres.
8. No sean tampoco como el hombre rico y necio que tiene de sobra y dice a su alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años: descansa, come, bebe, banquetea, sin saber que esa misma noche le pedirán su alma.
9. Más bien, estén en vela orando siempre orando sin desfallecer.
10. Jesús dice a Pedro que Satanás ha solicitado el poder cribarlo como trigo; pero que él ha rogado para que su fe no desfallezca: Jesús y sus discípulos suben al Monte de los Olivos, poco antes de su arresto y Jesús dice a Pedro que Satanás ha solicitado el poder cribarlo como trigo; pero que él ha rogado para que su fe no desfallezca. Más tarde Pedro niega conocer a Jesús y llora amargamente, pero su fe no decayó, siguió adelante.
---------------------------------------------------

“El Espíritu del Señor sobre mí... para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”.

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“...yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”
Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distingue a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. Él viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“ÉL tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades”

“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; él expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga)

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera....” (Mateo 11, 28-30)

“...ÉL, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. Él dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. Él dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” Él mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a Él y por estar con Él. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

LOS FARISEOS: “...Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas....”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supo que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“.... y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adónde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adónde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adónde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, más tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
(Volver)
CANTAR-Salmo, Aleluya, Magnificat, Alabanza

Concilio Vaticano II- Sacrosanctum concilium-CAPÍTULO IV-EL OFICIO DIVINO:
83. El Sumo Sacerdote de la Nueva y eterna Alianza, Cristo Jesús, al tomar la naturaleza humana, introdujo en este exilio terrestre aquel himno que se canta perpetuamente en las moradas celestiales. El mismo une a Sí la comunidad entera de los hombres y se la asocia en el canto de este divino himno de alabanza.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Estén siempre en vela, orando sin desfallecer, que no saben si el Señor llegará al atardecer, a la medianoche o al cantar el gallo.
2. Jesús y sus discípulos salen cantando los himnos hacia el Monte de los Olivos, donde es arrestado Jesús.
3. Poco después, Pedro niega conocer a Jesús tres veces y canta un gallo. Jesús que está encadenado, se vuelve y mira a Pedro, quien sale fuera y rompe a llorar amargamente
----------------------------------------------------------------

“Velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar el gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: ¡Velad!” (Marcos 13, 35-37)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adónde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adónde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adónde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Pedro niega a Jesús:
1.
“...en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor “se volvió y miró a Pedro...”

2.
“...recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que “cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, “rompió a llorar amargamente.”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

CÁNTARO

(Ver en tema “COPA”)

CAÑA

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice que cuando vieron a Juan el Bautista en el desierto, no vieron a una caña agitada por el viento ni a un hombre bien vestido, si no que a alguien que es mucho más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”.
2. También de Jesús se profetizó: “He aquí mi Siervo, a quien elegí... La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio”
-----------------------------------------------

“¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!....”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a qué salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: También desde el Antiguo Testamento profetiza Isaías respecto a Jesús: "He aquí a mi siervo a quien yo sostengo, mi elegido en quien se complace mi alma. He puesto mi Espíritu sobre él; dictará ley a las naciones. No vociferará ni alzará el tono, y no hará oír en la calle su voz. Caña quebrada no partirá, y mecha mortecina no apagará... así dice el Dios Yahveh... el que da aliento al pueblo... y Espíritu a los que por ella (por la tierra) andan. Yo Yahveh te he llamado en justicia, te así de la mano, te formé y te he destinado a ser alianza del pueblo y luz de las gentes, para abrir los ojos ciegos, para sacar del calabozo al preso, de la cárcel a los que viven en tinieblas. Yo, Yahveh, ese es mi nombre...". (Isaías 42, 1-9).
REFLEX.: Si el texto se refiere a Cristo: " para sacar del calabozo al preso, de la cárcel a los que viven en tinieblas" podría significar que la salvación ha llegado ¿y quien la trae, si no: Cristo?.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“He aquí mi Siervo, a quien elegí... La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) no vendrá para “quebrar la caña cascada”, y para “apagar la mecha humeante”, refiriéndose al pueblo de Israel.

Jesús encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronta ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento con un pequeño viento favorable “podría” volver a encenderse, si se dieran condiciones favorables.

El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo. Mucho exterior y poco interior.

REFLEX.: La obra de Dios se realiza por medio de su siervo. Este siervo podría ser también el rey persa Ciro, generoso en extremo, según se decía. Pero el profeta va más allá, proyectándose hasta Cristo: "He aquí a mi siervo a quien yo sostengo, mi elegido en quien se complace mi alma. He puesto mi Espíritu sobre él; dictará ley a las naciones. No vociferará ni alzará el tono, y no hará oír en la calle su voz. Caña quebrada no partirá, y mecha mortecina no apagará... así dice el Dios Yahveh... el que da aliento al pueblo... y Espíritu a los que por ella (por la tierra) andan. Yo Yahveh te he llamado en justicia, te así de la mano, te formé y te he destinado a ser alianza del pueblo y luz de las gentes, para abrir los ojos ciegos, para sacar del calabozo al preso, de la cárcel a los que viven en tinieblas. Yo, Yahveh, ese es mi nombre...". (Isaías 42, 1-9).
REFLEX.: Si el texto se refiere a Cristo: " para sacar del calabozo al preso, de la cárcel a los que viven en tinieblas" podría significar que la salvación ha llegado ¿y quien la trae, si no: Cristo?.

CAPACIDADES, CAPACIDAD

(Ver en tema “TALENTOS”, “FRUTOS”)
CARA 

Ver en tema “ROSTRO”

CÁRCEL

(Ver en temas “APRESAR”, “REO)

(Volver)
CARGAS, CARGADOS, CARGAR

(Ver en temas “CANSADOS”, “CRUZ”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…cuando uno encuentra una oveja perdida, la carga feliz en sus hombros y la vuelve al redil…”: Los fariseos y escribas se escandalizan de Jesús porque se rodea de publicanos y pecadores. Es que ellos se creen puros, sin embargo Jesús les dice que cuando uno encuentra una oveja perdida, la carga feliz en sus hombros y la vuelve al redil. Asimismo y mayor, es la alegría en el Cielo, cuando un pecador se convierte.
2. Más tarde, obligan a Simón de Cirene a cargar con la cruz de Jesús. Pero Simón sólo lleva el madero, la carga más pesada de todas, la lleva Jesús: el pecado de la humanidad.
----------------------------------------------

La oveja perdida:
“....cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos...”

“Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)
Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

“Tomad sobre vosotros mi yugo.... Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.”

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.” (Mateo 11, 28-30)

REFLEX.: Siempre Jesús nos llama a dar el primer paso. “Vengan a mi”, dice, “Pidan y se os dará”, “Entren por la puerta estrecha”. “Buscad su Reino y su justicia”. “Tomad y comed”, etc, etc. Siempre invitándonos a acercarnos nosotros a El. El no dice: “Yo voy a ir donde Uds”. El dice “Venid a mi”. El agua no va hacia el hombre, sino que el hombre es quien se acerca a la fuente por su propia voluntad y por natural sed. En Juan 6, 36-40, Jesús señala que él recibe a todo el que se le acerque, como el manantial para el hombre: “ y el que venga a mí no lo echaré fuera...”

Que maravilloso que no lo veamos. Si lo viéramos por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres de elegirlo a El o al mundo y su pecado. Libres de acercarnos o alejarnos.

CARIDAD

(Ver en “AMOR”, “MISERICORDIA”)
(Volver)
CARISMAS, DONES
Don, Bendición, Poder, Gracia, Favor, Regalo.

(Complementar con “PODER”, “SEÑORIO”, “FUERZA”, “MARAVILLAS”, “AUTORIDAD”, “SANACION”, “JESÚS”, “MILAGROS”)

CONCILIO VATICANO II-APOSTOLICAM ACTUOSITATEM- CAPITULO I Vocacion de los seglares al apostolado-fundamentos del apostolado seglar:

Por consiguiente, se impone a todos los cristianos la dulcísima obligación de trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres de cualquier lugar de la tierra.

Para practicar este apostolado el Espíritu Santo, que produce la santificación del pueblo de Dios por el ministerio y por los Sacramentos, concede también dones peculiares a los fieles (cf. 1 Cor., 12, 7), "distribuyéndolos a cada uno según quiere" (1 Cor., 12, 11), para que "cada uno, según la gracia recibida, poniéndola al servicio de los otros", sean también ellos "administradores de la multiforme gracia de Dios" (1 Pedr., 4, 10), para edificación de todo el cuerpo en la caridad (cf. Ef., 4, 16). De la recepción de estos carismas, incluso de los más sencillos, procede a cada uno de los creyentes el derecho y la obligación de ejercitarlos en la Iglesia, en la libertad del Espíritu Santo, que "sopla donde quiere" (Jn., 3, 8), y, al mismo tiempo, en unión con los hermanos en Cristo, sobre todo con sus pastores, a quienes pertenece el juzgar su genuina naturaleza y su debida aplicación, no por cierto para que apaguen el Espíritu, si no con el fin de que todo lo prueben y retengan lo que es bueno (cf. 1 Tes., 5, 12, 19, 21)[7].
CONCILIO VATICANO II DECRETO AD GENTES- Sobre la actividad misionera de la iglesia Capítulo I: Principios Doctrinales-Misión del Espíritu Santo:

4. Y para conseguir esto envió Cristo el Espíritu Santo de parte del Padre, para que realizara interiormente su obra salutífera e impulsara a la Iglesia hacia su propia dilatación. Sin género de duda, el Espíritu Santo obraba ya en el mundo antes de la glorificación de Cristo[7]. Sin embargo, descendió sobre los discípulos en el día de Pentecostés, para permanecer con ellos eternamente (cf. 14, 16), la Iglesia se manifestó públicamente delante de la multitud, empezó la difusión del Evangelio entre las gentes por la predicación, y por fin quedó presignificada la unión de los pueblos en la catolicidad de la fe por la Iglesia de la Nueva Alianza, que habla en todas las lenguas, entiende y abarca todas las lenguas en la caridad y supera de esta forma la dispersión de Babel[8]. En Pentecostés empezaron "los hechos de los apóstoles", como había sido concebido Cristo al venir el Espíritu Santo sobre la Virgen María, y Cristo había sido impulsado a la obra de su ministerio[9], bajando el mismo Espíritu Santo sobre El cuando oraba. Mas el mismo Señor Jesús, antes de entregar libremente su vida por el mundo, ordenó el ministerio apostólico y prometió que había de enviar el Espíritu Santo, de tal suerte que ambos quedaron asociados en la realización de la obra de la salud en todas partes y para siempre[10]. El Espíritu Santo "unifica en la comunión y en el servicio y provee de diversos dones jerárquicos y carismáticos"[11] a toda la Iglesia a través de los tiempos, vivificando[12] las instituciones eclesiásticas como alma de ellas e infundiendo en los corazones de los fieles el mismo impulso de misión con que había sido llevado el mismo Cristo. Alguna vez también se anticipa visiblemente a la acción apostólica[13], lo mismo que la acompaña y dirige incesantemente de varios modos[14].
CONCILIO VATICANO II 30. CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM-Capítulo IV: Los laicos-peculiaridad

El Santo Sínodo, una vez declaradas las funciones de la Jerarquía, vuelve gozosamente su espíritu hacia el estado de los fieles cristianos llamados laicos. Cuanto se ha dicho del Pueblo de Dios, se dirige por igual a los laicos, religiosos y clérigos; sin embargo, a los laicos, hombres y mujeres, en razón de su condición y misión, les corresponden ciertas particularidades cuyos fundamentos, por las especiales circunstancias de nuestro tiempo, hay que considerar más profundamente. Los sagrados Pastores conocen muy bien la importancia de la contribución de los laicos al bien de toda la Iglesia. Pues saben que ellos no fueron constituidos por Cristo para asumir por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia para con el mundo, sino que su excelsa función es apacentar de tal modo a los fieles y de tal manera reconocer sus servicios y carismas, que todos, a su modo, cooperen unánimemente a la obra común. Es necesario, por tanto, que todos "abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad, llegándonos a Aquel que es nuestra cabeza, Cristo, de quien todo el cuerpo, trabado y unido por todos los ligamentos que lo unen y nutren para la operación propia de cada miembro, crece y se perfecciona en la caridad" (Ef. 4, 15-16). 

CONCILIO VATICANO II Constitución Dogmática Lumen Gentium - CapítuloII: El Pueblo de Dios-12. El sentido de la fe y de los carismas en el pueblo cristiano

El Pueblo santo de Dios participa también del don profético de Cristo, difundiendo su vivo testimonio sobre todo por la vida de fe y de caridad, ofreciendo a Dios el sacrificio de la alabanza, el fruto de los labios que bendicen su nombre (cf. Heb., 13, 15). La universalidad de los fieles que tiene la unción del que es Santo (cf. 1 Jn., 2, 20 y 27) no puede fallar en su creencia, y ejerce ésta su peculiar propiedad mediante el sentimiento sobrenatural de la fe de todo el pueblo, cuando "desde los Obispos hasta los últimos fieles seglares"[22] manifiesta el asentimiento universal en las cosas de fe y de costumbres. Con ese sentido de la fe que el Espíritu Santo mueve y sostiene, el Pueblo de Dios, bajo la dirección del sagrado magisterio, al que sigue fielmente, recibe, no ya la palabra de los hombres, sino la verdadera palabra de Dios (cf. 1 Tes., 2, 13), se adhiere indefectiblemente a la fe confiada una vez a los santos (cf. Jud., 3), penetra profundamente con rectitud de juicio y la aplica más íntegramente en la vida.

Además, el mismo Espíritu Santo, no solamente santifica y dirige al pueblo de Dios por los Sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, sino que "distribuyendo sus dones a cada uno según quiere" (1 Cor., 12, 11), reparte entre toda clase de fieles, gracias incluso especiales, con las que los dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y más amplia y provechosa edificación de la Iglesia, según aquellas palabras: "A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad" (1 Cor., 12, 7). Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más sencillos y comunes, por el hecho de que son muy conformes y útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y consuelo. Los dones extraordinarios no hay que pedirlos temerariamente, ni hay que esperar de ellos con presunción los frutos de los trabajos apostólicos; pero el juicio sobre su autenticidad y sobre su aplicación pertenece a los que tienen autoridad en la Iglesia, a quienes sobre todo compete no apagar el Espíritu, sino probarlo todo y quedarse con lo bueno (cf. 1 Tes., 5, 12 y 19-21). 

-----------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús le dice a la samaritana del pozo de Jacob: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. El don de Dios: el Espíritu Santo.
2. Jesús también enseña sobre los dones: si Dios nos favorece con algún favor o con algún regalo, don o carisma, tratarlo con mucho cuidado y humildad, si es un don, carisma o poder, no olvidar que gratis se recibe y gratis se da, siempre para la gloria de Dios, y sobretodo: no participarlo “con los perros ni con los puercos”, no sea que lo pisoteen con sus patas, y después, volviéndose os despedacen”.
3. Jesús da poder a los apóstoles sobre los espíritus inmundos.
---------------------------------------------

“Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”
Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose os despedacen.” (Mateo 7, 6).

REFLEX.: No mostrar los regalos que hemos recibido de Dios (una sanación, un favor concedido, una visión, un sueño santo, etc.) a los que se las dan de cultos en la fe, siendo ignorantes, a los que se burlan del creyente, a los incrédulos e impíos, porque se reirán y burlarán, tirando contra ti aquello que te ha reconfortado....

REFLEX.: Jesús dice: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y para curar toda enfermedad y toda dolencia.” (Mateo 10, 1, 5, 8, 9-14) (Marcos 3, 13-19; 6, 6-13) (Lucas 6, 12-16; 9, 1-6)

“...Gratis lo recibisteis; dadlo gratis...”

“No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos mas bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis...” (Mateo 10, 5-10).
REFLEX.: Jesús da poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
(Volver)
CARNE, HUESOS, SANGRE

(Ver en temas “CUERPO”, “ALMA”, “PAN”, “SANGRE”, “MUNDO”, “ALIMENTO”)

REFLEX. GENERAL: La carne sugiere cosas para la carne: comer, beber, respirar, dormir, sexo, ansias diversas, etc. El alma incrustada en la carne e impulsada por el espíritu, aspira a mucho más: admirar, contemplar, alabar a su creador, conocerle, amarle, sondear su creación, la vida eterna, cumplir su propósito en el mundo, etc.

1ª REFLEX. GRAL.-La vida humana:
Vida humana: Oportunidad única de origen divino, conciencia inteligente, alma y espíritu; que por un corto plazo se corporiza individualmente en un determinado lugar del espacio y del tiempo existente, participando libremente con la naturaleza en el desarrollo de su actividad creativa-evolutiva, con un propósito también divino (Ver tema “PROPOSITO”), para luego desprenderse de su corporización, volviendo al origen. Solo el cuerpo es mortal.

2ªREFLEX. GRAL.: Vida mortal y Vida inmortal: (sobre la base de textos bíblicos)

Vida mortal: La vida mortal está representada por el cuerpo mortal, que para los creyentes es el lugar donde habita el alma y el espíritu. Estos tres elementos: cuerpo, alma y espíritu forman el hombre.

· El alma: Es la persona humana. Es el “yo”. Es esa fuerza, esencia, fluido, o energía que nos hace pensar o decir: “yo soy tal persona”. Por origen divino es libre de actuar, se vale del cuerpo para nutrirse de luz o oscuridad. Dentro de la libertad con que fue concebida, decide entre lo que pide el cuerpo o lo que sugiere el espíritu. Se nutre de luz u oscuridad (el alma decide), para guiarse en el corto camino de la vida humana terrenal, para conocer a su creador, amarle, alabarle, purificarse dar frutos y ganar el Reino. En esencia, es la persona. Es quien se salva o condena. En oportunidades esta alma decide asociarse con espíritus malignos conviviendo y haciendo un desastre lo creado por Dios. (“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra... y vuelve al lugar de donde salió” (Mateo 12, 43-46).

· El cuerpo: Propiamente, es la carne y su conjunto de órganos que funcionan con las llamadas “leyes de la carne”. Mientras el cuerpo está bien en su funcionamiento físico, el alma sigue alimentándose de luz y valiéndose del cuerpo para captar todo aquello que su Creador puso ante ella. El cuerpo mortal, por su parte, se alimenta de nutrientes y sigue funcionando para cumplir su labor, para lo que fue hecho. Cuando las fallas del cuerpo llegan a extremos críticos, es porque ha llegado su tiempo, se produce el desprendimiento del alma o muerte. El cuerpo va a tierra y se descompone, pues ya no sirve, y el alma sigue su camino iniciado en la tierra. 

· El Espíritu: Es la esencia vital, el espíritu mismo de Dios que Dios puso en nuestro ser y que da vida a todo el conjunto. Tiene sus propias leyes. Las “leyes del espíritu” o “impulsos del espíritu”. El Libro del Génesis, Capítulo 2, 7 y Capítulo 6, 1-3 del Antiguo Testamento, refrendan la apreciación señalada: 

“Entonces Yahveh Dios formó al hombre con polvo del suelo, e insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente” (Génesis 2, 7)
“Entonces dijo Yahveh: «No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean 120 años.» (Génesis 6, 1-3) 

Y también Jesús dice: “El espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida” (Juan 6, 63).

Es decir, que hasta el momento en que Dios forma el cuerpo, en éste no hay vida (estaba como muerto). Luego introduce en su interior el “aliento de vida”: el alma y el espíritu. Al alma le da un nombre: Adán. “Yo soy Adán”.

· Vida Inmortal: El cuerpo inmortal o cuerpo espiritual. Es el cuerpo del que habla San Pablo: “...se siembra corrupción, resucita incorrupción, se siembra vileza, resucita gloria... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual... Os revelo un misterio: No moriremos todos, mas todos seremos transformados..” (1Cor. 15, 35-57). Es el cuerpo final. Este cuerpo de gloria, es el traje del que habla Cristo: el traje de boda limpio, bautizado con la sangre del cordero, para el Gran Banquete Final en el Reino. 

3ª REFLEX. GRAL.:
Jesús en el texto de Mateo 26, 36-46, se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por Él, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

¿Nos pertenecemos?:
Hay que tener presente que nada nos pertenece: ni nuestro cuerpo mortal, ni nuestro cuerpo espiritual, ni nuestra alma ni nuestro espíritu, ni nuestra vida, ni nada. Somos de Dios y todo es de Dios. A Él le pertenecemos: “...Vosotros, hijos míos, sois de Dios y los habéis vencido. Pues el que está en vosotros es más que el que está en el mundo... Nosotros somos de Dios.” (1Juan 4, 1-6).

---------------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Y Jesús, que es la Palabra, se hizo carne por la redención del mundo.
2. Esto no te lo ha revelado la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos”.Jesús pregunta a sus discípulos, quien dicen que es él. Pedro responde de inmediato que es el Cristo, el Hijo del Dios vivo. Jesús le dice: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos”.
3. Ante la inquietud de Nicodemo de como uno podía nacer de nuevo, Jesús le dice que lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu; por lo tanto, para nacer de nuevo, hay que nacer de lo alto, ¿cómo? con el Bautismo en el Espíritu Santo.
4. ¿Quieren Vida Eterna? coman la carne del Hijo del hombre y beban su sangre, porque es el Espíritu el que da vida, la carne no sirve para nada, en lo relativo a ganar el Reino de Dios.
5. Comer su carne viva, es comer su Espíritu, es decir, coman el pan eucarístico.
6. Los fariseos critican y juzgan a Jesús por todo lo que hace, pero él les dice que ellos juzgan según la carne. Jesús a nadie juzga y si juzga su juicio es verdadero, porque el juicio viene de Dios.
7. El casado se une a su cónyuge y los dos se hacen una sola carne Ante preguntas sobre el repudio a la esposa, Jesús recuerda que el casado deja (no abandona) a su padre y a su madre y se une a su cónyuge, y los dos se hacen una sola carne. Y el que repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio.
8. “…el espíritu está pronto, pero la carne es débil…”: Estando ya muy próximo a ser arrestado, Jesús junto a Pedro y los hijos de Zebedeo, ora en Getsemaní. El sueño vence a los discípulos, Jesús les dice que oren para no caer en tentación; pues el espíritu está pronto, pero la carne es débil.
9. “…que según el poder que le ha dado sobre toda carne, dé también vida eterna a los suyos…”:En su oración, Jesús pide al Padre que glorifique a su Hijo, para que así su Hijo le glorifique a él, y que según el poder que le ha dado sobre toda carne, dé también vida eterna a los suyos.
10. Ya muerto, viene un soldado para quebrarle las piernas y bajarlo de la cruz, pensando que aún vivía, al verle muerto le atraviesa con su lanza, cumpliéndose la Escritura que no se le quebrará hueso alguno.
11. Resucitado, se aparece a la mesa a los once discípulos. Ellos creen ver un fantasma, pero él les dice: “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.”
-----------------------------------------------------

“....Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, si no quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa , y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, si no que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos....”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“.....Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo si no el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, si no que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, si no para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

1.
“si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no “tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene “vida eterna...”

2.
“....El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, si no que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, si no que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adónde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado...”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adónde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adónde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne...”

“¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?... Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre... Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún más lejos y perdonemos. ¿Que le agradará más a Jesús: el repudio o el perdón?

La oración en Getsemaní:
“...el espíritu está pronto, pero la carne es débil”.

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, si no la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)

REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado....”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

La Lanzada:

“...todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, si no que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“.... ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo...”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
3. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

CARPINTERO

(Ver en tema “JOSE”)
(Volver)
CASA, CASA DE ISRAEL, CASA DE JESÚS, CASA PARTICULAR, CASA DE ORACION

(Complementar con temas “RECIBIR”, “ENVÍO”, “POLVO”, “MORADAS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Vino la Palabra a su casa y los suyos no la recibieron y a los que la recibieron, les dio poder de hacerse hijos de Dios.
2. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros y su nombre es: Jesús.
3. Zacarías, padre de Juan el Bautista, alaba a Dios porque ha suscitado una fuerza salvadora en la Casa de David.
4. Por su parte, los Reyes Magos adoran al Niño en la casa de su madre María.
5. “¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”.A los doce años, cuando sus padres buscan desesperadamente a Jesús, le encuentran en el Templo. Él les dice: “¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”.
6. Ya adulto, Jesús enseña a sus discípulos, diciendo que todo el que ponga en práctica sus palabras, será como una casa construida sobre roca que los elementos de la naturaleza no pueden contra ella, pero si no ponen en práctica sus palabras será como una casa construida sobre arena.
7. Jesús va a la casa de Pedro y sana la fiebre a la suegra de éste.
8. Jesús duerme o pasa la noche en la casa de su madre, en la casa de alguien que lo invitó: Jesús no posee nada material, ni siquiera una cama donde reclinar su cabeza, lo cual no quiere decir que no duerma en una cama, pues duerme o pasa la noche en la casa de su madre, en la casa de alguien que lo invitó o en el monte, como lo indican los evangelios.
9. Jesús sana a dos ciegos estando en casa de su madre María.
10. Jesús salía de casa y se sentaba a orillas del mar y allí lo buscaba la gente. Se ponía a hablarles y a enseñarles y luego volvía a casa.
11. Los discípulos de Juan el Bautista preguntan a Jesús que donde vive; él les dice que lo sigan y verán donde vive, y así lo hacen.
12. Varias veces Jesús explica sus enseñanzas a los apóstoles en casa.
13. Como los judíos ya empezaban a buscarle para matarlo y su hora aún no ha llegado, se va a residir con sus discípulos, durante un tiempo, a Efraím.

14. Dice a sus discípulos dice que se alberguen solo en casa de personas dignas. Y al entrar en la casa, salúdenla: Jesús dando poder a sus apóstoles, los envía a las ovejas perdidas de la Casa de Israel; más tarde el envío será a todo el mundo. Les dice que se alberguen solo en casa de personas dignas. Y al entrar en la casa, salúdenla. Si la casa es digna llegue a ella vuestra paz, si no es digna que la paz vuelva a vosotros.
15. Si no se les recibe ni les escuchan salgan de esa casa o de esa ciudad, según sea el caso, sacudiendo el polvo de sus pies.
16. Hay espíritus o enfermedades que habitan el cuerpo del hombre como si fuera su propia casa: Sobre los espíritus inmundos, Jesús dice, que muchas veces el estado final de un hombre es peor que cuando le fue sacada la enfermedad o el espíritu inmundo, si se hizo sin la intermediación del Señor y además sin haber dejado debidamente protegido a ese hombre para que no regrese con otros espíritus peores que él, pues estos espíritus o enfermedades habitan el cuerpo del hombre como si fuera su propia casa.
17. “…un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio: Volviendo a Nazaret su patria y viendo como se escandalizaban de él diciendo: ¿No es éste el hijo del carpintero?, sentencia que un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio. Y no hizo allí muchos milagros.
18. También Jesús tenía residencia en Cafarnaúm.
19. Dice que todo el que deje casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por su Nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna.
20. Mi Casa será llamada Casa de oración ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos!”: Ya en Jerusalén, y al ver el mercado en que tenían convertido el Templo, Jesús vuelca las mesas y los puestos diciendo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos!”.
21. Advierte que cuando llegue el fin el que está en el terrado (azotea), no baje a recoger las cosas de su casa.
22. Dice, que si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa, lo mismo si supiésemos la fecha y hora del fin del mundo, nos preocuparíamos solo en ese momento para prepararnos, por eso, como nadie sabe cuando es el fin del mundo hay que estar constantemente vigilantes, orando perseverantemente.
23. Dice Jesús que el dinero debe usarse, pero para hacerse amigos entre los pobres, así, serán recibidos en las eternas moradas.
24. El rico, de la parábola, grita a Abraham desde el Hades, que envíe a la casa de su padre a Lázaro el pobre, que ahora está en el seno de Abraham, porque tiene cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vayan también ellos a ese lugar de tormento.
25. Jesús dice que en la casa de su Padre hay muchas mansiones, esperando a los suyos y si alguno le ama, guardará su Palabra, y su Padre le amará, y vendrán a él, y harán morada en él.
26. Desde aquella hora Juan acogió a María, la madre de Jesús, en su casa: Jesús ya en la cruz, con su madre a los pies, le dice a Juan: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa”.
27. Pedro corre al sepulcro pues ha escuchado que Jesús ha resucitado, al no encontrarlo vuelve a su casa asombrado por lo sucedido.
------------------------------------------

1.
“....Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la “recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios...”

2.
“...Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos “contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, si no quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, si no que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
El Benedictus:
“...nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

Los Reyes Magos entran en la casa de María, madre de Jesús:

“...Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

Jesús a los doce años:
“Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”.

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

Casa de Pedro

“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle

Casa de Jesús:

“Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” 

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

Casa de Jesús:

“...Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Sí, Señor....”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Sí, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Cómo podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.
Casa de Jesús:

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
Casa de María:
“...se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, si no que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no solo por la nación, si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
Casa de Israel:

“No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel...”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros.....”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
El evangelio de San Marcos, dice: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13)

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden....”

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

Casa de Jesús:

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas.” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

REFLEX.: ¿dónde vive Jesús? En estos textos vemos que Jesús señala primero que “no tiene donde reclinar su cabeza” y en otros señala que “salió de casa”. Jesús tiene casa y es la casa de su madre María. No iba a vivir a pleno campo con lluvia, frío y otras inclemencias. En cambio, cuando Jesús camina por Israel predicando y llevando la Buena Nueva no dispone de un lugar donde dormir. Duerme donde cae la noche o donde alguien lo recibe o cobija.

Casa de Jesús:
“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

Casa de Jesús:

“Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a CAUSA de su falta de fe”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, si no a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, si no Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
Casa de Jesús:
“...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” Él dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es más sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Cómo actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido...”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Sí, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, si no que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Casa de Jesús en Cafarnaúm:

“Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”.

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Casa de Jesús en Cafarnaúm:

“...cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo...”

“Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Sí.” Y cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Por tanto, libres están los hijos. Sin embargo, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” (Mateo 17, 24-27) (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

“...Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, si no una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos más lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“...aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna..”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.“Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
Casa de Oración:
“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración (Marcos: “para todas las gentes”), ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Sí, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor).

Parábola de los talentos:
“Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas...”

“....Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!” en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” (Mateo 25, 21)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, si no que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

Casa de Jesús en Cafarnaúm:
“Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, si no Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate, toma tu camilla y anda?”. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice al paralítico - “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).
1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

Casa de Jesús:

“Vuelve a casa. Se aglomera otra vez la muchedumbre de modo que no podían comer. Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: “Está fuera de sí.” (Marcos 3, 20-21)

“...que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; si no que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
1.
“...En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría “dicho; porque voy a prepararos un lugar...”

2.
“...Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y “vendremos a él, y haremos morada en él....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adónde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Jesús en la cruz, con su madre:

“...Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa”

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

Resurrección de Jesús-Pedro corre al sepulcro:
“Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

CASARSE, CASAMIENTO

(Ver en “ESPOSOS”)
CASCADA

(Quebrada, Rota, Machacada)
“...La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

(Volver)
CASTIGAR, CASTIGO, CORRECCIÓN
(Complementar con temas “PERDON”, “MAL”, “SUFRIR SUFRIMIENTOS”, “PRUEBAS”, “PERSECUCIÓN”, “CORREC-CION”)

1ª.REFLEX. GRAL.: Tener siempre presente que la Biblia fue escrita por judíos y los escritos están estructurados bajo costumbres y formas de visualizar a Dios en la época. Es una época en que se ve a Dios como un Dios castigador, que enriquece a los buenos y empobrece a los malos. Es así que vemos, por ejemplo, como se sorprenden los discípulos de Jesús cuando en Mateo 19, 23-26 (Marcos 10, 23-27 y Lucas 18, 24-27) le oyen decir: “...es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos”, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados. Sin embargo, el apego a las riquezas, es un gran obstáculo para buscar el Reino. 
2ª.REFLEX. GRAL: En gran cantidad de textos bíblicos del Antiguo Testamento, y a la luz de las palabras escritas, advertimos algo que se repite. Vemos pueblos, grupos, tribus e incluso personas individuales que por un lado “gozan del apoyo de Yahveh” (por ejemplo Israel) y por otro lado a grupos, pueblos o personas que “no gozan del favor de Dios” (por ejemplo los egipcios, los cananeos, asiria, es decir, los paganos). Los que marchan por el Camino trazado por Dios, van en seguro. Los que no siguen esta senda, quedan desprotegidos y a merced de una serie de calamidades, por sus propias decisiones. Visto así pareciera unilateral la acción divina, pero no es así. A la luz de la Palabra y de los textos bíblicos, Dios actúa con amor para ambos lados: protege al que hace lo bueno y espera al que hace lo malo, el cual es corregido por las consecuencias de sus desvíos e inclinaciones al mal. Es en este sentido que decimos que Dios actúa tal como un padre corrige con amor a su hijo; unos toman la tierra en posesión o derrotan al enemigo y los otros son expulsados de sus tierras. Estos últimos reciben la llamada “corrección del Señor” cuando desde el fondo de sus aflicciones se vuelven a Dios. Conocen y se convierten al Dios de Abraham de Isaac y de Jacob. El profeta Isaías confirma esto último: “Será conocido Yahveh de Egipto, y conocerá Egipto a Yahveh aquel día, le servirán con sacrificio y ofrenda, harán votos a Yahveh y los cumplirán. Yahveh herirá a Egipto, pero al punto le curará. Se convertirán a Yahveh, y él será propicio y los curará. Aquel día habrá una calzada desde Egipto a Asiria. Vendrá Asur a Egipto y Egipto a Asiria, y Egipto servirá a Asur. Aquel día será Israel tercero con Egipto y Asur, objeto de bendición en medio de la tierra, pues le bendecirá Yahveh Sebaot diciendo: «Bendito sea mi pueblo Egipto, la obra de mis manos Asur, y mi heredad Israel.» (Isaías 19, 1-25). En todos los textos, vemos que los derrotados han estado cometiendo graves pecados, verdaderas abominaciones, canibalismo, devorando o inmolando a sus propios hijos a los ídolos, orgías con toda clase de inmundicias, practicando la prostitución sagrada, etc. Para que decir los desvaríos sexuales a que llegan. Gente así debe y necesita ser corregida. En este contexto, los relatos bíblicos nos muestran que Dios siempre preserva un llamado “resto”, es decir una porción de gentes de la raza o pueblo que sufre estos “castigos correctores”, para renovarse, para cambiar y volverse al verdadero Dios Yahveh (en la misma forma como preservó de la catástrofe a Noé y su familia, a Lot y sus hijas, tal como hace un padre con el hijo que ama). Si pensamos en Noé (o en Lot) y nos situamos en su lugar, podríamos decir que fueron buenos y salvaron del castigo, sin embargo no debe haber sido tanto así, pues el trauma de la catástrofe no debe haber dejado imperturbable a Noé y su familia. Debe haber sido atroz. Recordemos como se esfuerza Abraham por salvar a Sodoma y Gomorra. En otros relatos vemos que es Israel quien es diezmado, avasallado y deportado fuera de su país (a Babilonia, Asiria, etc.). Los textos bíblicos nos dicen literalmente que esto sucede porque Israel ha pecado gravemente. Se podría agregar que el “mal” inexorablemente siempre lleva al desastre. Mil cien años transcurren desde el establecimiento de Israel en Egipto hasta el gran desastre: la invasión, la destrucción y la gran deportación a Babilonia y a Asiria. Mil cien años esperó Dios a su pueblo para que rectificara su proceder y sus desvíos. Mil cien años de rebeldía y extravíos. Mil cien años de sufrimientos, dolor, muerte y guerras, sin cambiar. Mil cien años de paciencia y amor de Dios. Israel se ha despeñado por si solo al abismo. Vemos que en ningún texto la falla ha sido simple, siempre ha sido muy grave, situación que puede degenerar a la raza y al hombre. Y aún así, luego de los mil cien años, luego de la deportación y del fin de la deportación, Israel vuelve feliz a su tierra con su rostro vuelto a Dios y totalmente convertido. Al poco tiempo olvidan todo y matan a Cristo. Poco después viene la Gran Revuelta de los Judíos contra Roma. Todo culmina con la completa destrucción de Jerusalén y del segundo Templo, a manos de Tito en el 70 DC. El Templo, con excepción del Muro Occidental, fue destruido no quedando piedra sobre piedra... e Israel se dispersó por el mundo.
Dios no castiga, es el ser humano el que se precipita por sí solo al vacío, por sus desvíos y desvaríos. Por esto, en todas las versiones de la Biblia donde salga conjugado el verbo “Castigar” y las palabras “Cólera” e “Ira”, hay que entenderlas como “correcciones amorosas de Dios” o mejor dicho como “amor de Dios”. Corrección o amor de Dios en el sentido que es el ser humano el que se precipita al abismo por sí solo por sus desvíos y desde el fondo de la ciénaga tiende su mano hacia Dios arrepentido ¿y que hace Dios?: lo levanta con amor y ternura. Se dice que Dios castiga porque pudiendo evitarlo no lo hace. ¿Cómo evitarlo, si el mismo dio libre albedrío al ser humano?. Si lo evitará, el ser humano ya no sería libre (sería dirigido como una marioneta). Dios nunca actúa por despecho, resentimiento, rencor o venganza, como parecieran indicar algunos textos del Antiguo Testamento, esos textos más bien muestran la forma como el ser humano veía a Dios en esas épocas, estimulados además por la Ley que mostraba sus normas y castigos. El castigo se lo da el mismo ser humano a sí mismo y siempre resulta corrector, como lo reconoce en el texto de Jeremías 31, 15-20, el mismo Efraím (Israel), cuando dice: “Me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo...” Luego de esta súplica y reconocimiento del pecado, Dios responde: “¿Es un hijo tan caro para mí Efraím (Israel), o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía?. Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme - oráculo de Yahveh.” Es así, en un entorno de “espera y paciencia” Dios corrige su obra, como un padre corrige a su hijo con mucho amor. Siempre, la única orientación de este llamado “castigo corrector” fue, es y será, atraer al descarriado buscando su conversión definitiva y salvación.

Los patriarcas, Moisés y los profetas solo entreveían a Dios y solo percibían sus palabras (y generalmente en visión o en sueños nocturnos) y las transmitían dentro del contexto en que ellos entendían a Dios. Tanto ellos como sus contemporáneos percibían a un Dios que castigaba la iniquidad hasta la tercera y cuarta generación, especialmente imbuidos por la Ley que mostraba sus preceptos y castigos. Jesús sin embargo es el Hijo de Dios y “está sentado a la diestra del Padre”, esto significa en términos simples, que está codo a codo con Dios. Jesús no percibe al Padre ni en visiones ni en sueños, sino que está en y con el Padre y llega a mostrarse como el mismo Padre frente a Felipe. Por lo tanto Jesús es quien nos exhibe la real cara del Padre, principalmente en la parábola del Hijo Pródigo (Lucas 15, 11-32). En ella, un hijo pide a su padre la parte de su herencia, luego se pierde entre el vicio y el placer mundano, se desbarranca, se cubre de lodo, se transforma en un pecador... y el padre espera pacientemente su retorno para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría. En la parábola dice textualmente, que «Estando él todavía lejos, le vió su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente.» Él padre sabía lo que iba a ocurrir, conocía a su hijo, pero también sabía que la única forma de rescatarlo era “esperando” a que el hijo desde el fondo de la ciénaga levantara las manos hacia él y volviera. No es pues el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento. Tampoco el padre envía a sus siervos para traerlo a la fuerza y castigarlo: el padre solo espera con paciencia. Jesús en esta parábola, en el fondo nos está mostrando el amor y el actuar del Padre. En este mismo contexto vemos que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Dios espera con amor y paciencia... No reprende, sino que recibe con los brazos abiertos y agasaja al que vuelve.

3ª.REFLEX. GRAL.: A la luz del Antiguo Testamento y a la luz del funcionamiento de la Creación vemos como una y otra vez el ser humano es corregido por las consecuencias de sus propias inclinaciones al mal. El ser humano se desvía, se precipita al abismo y desde el fondo del abismo levanta sus manos suplicantes hacia Dios. En este contexto Dios corrige a su pueblo elegido. El ser humano una y otra vez cae y vuelve a caer aunque vea las maravillas más grandes delante de sus ojos. Y Dios, una y otra vez sigue dando oportunidades. El sabe como es el ser humano, su obra, y no hay otra forma de corregirlo, tal como hace un padre que ama a su hijo: primero le habla, segundo le habla, tercero le habla. Solo va a entender cuando reciba la corriente eléctrica: el correctivo: “¡Quita el dedo del enchufe!. El hijo insiste en tocar. El padre grita ¡Por Dios, quítalo!. El niño insiste. El padre corre y le pega en la mano: Es que no quiere su muerte. Y si alguien pasa por ahí casualmente y que nunca falta, mira por la ventana de la casa justo en el momento que el padre le pega en la mano al hijo, dirá: ¡Que padre más malo. Esa no es la forma de enseñar. Al niño se le debe hablar con amor, enseñarle...!”. Miramos, pero como por a través de una ventana, al pasar. A veces un pequeño daño o una pequeña herida es mejor que la muerte: es el ser humano. Si el padre no hubiera actuado rápidamente, tendríamos una tragedia. Quizás en ese momento el niño no entienda el castigo, pero ya entenderá más tarde y la pequeña herida sanará totalmente. Dios al contrario, a la luz bíblica no repite una, dos o tres veces, sino muchísimas veces más y espera, no pega... Mil cien años transcurren desde el establecimiento de Israel en Egipto hasta el desastre: la gran deportación a Babilonia y a Asiria. Mil cien años esperó a su pueblo para que rectificase. Mil cien años de rebeldía y desviaciones. Mil cien años de sufrimientos, dolor, muerte y guerras, sin cambiar. Mil cien años de paciencia y amor de Dios. Israel se ha despeñado por si solo al abismo. En ningún texto la falla ha sido simple, siempre ha sido muy grave, situación que puede degenerar a la raza y al hombre. Y aún así, luego de los mil cien años, luego de la deportación y del fin de la deportación, Israel vuelve a su tierra con su rostro vuelto a Dios. Al poco tiempo olvidan todo el sufrimiento y matan a Cristo. Es así que luego de la Gran Revuelta de los Judíos contra Roma todo culmina con la completa destrucción de Jerusalén y del segundo Templo a manos de Tito en el 70 DC. El Templo, con excepción del Muro Occidental, fue destruido no quedando piedra sobre piedra... e Israel disperso por el mundo.
Dios no castiga, es el ser humano el que se precipita por sí solo al vacío, por sus desvíos. Se dice que Dios castiga porque pudiendo evitarlo no lo hace. ¿Cómo evitarlo, si el mismo dio libre albedrío en el ser humano?. Si lo evitará, el ser humano ya no sería libre (sería dirigido como una marioneta). Dios nunca actúa por despecho, resentimiento, rencor o venganza. El castigo se lo da el mismo ser humano a sí mismo y siempre resulta corrector. Es en este entorno que Dios corrige su obra, como un padre corrige a su hijo con mucho amor. Siempre, la única orientación del “castigo corrector” fue, es y será, atraer al descarriado buscando su conversión definitiva y salvación.

Por otra parte vemos como algunos soberbios y orgullosos de hoy, escudriñan en forma superficial, críticamente y erróneamente textos bíblicos, para cubrir, quizás su propio pecado, argumentando: "¡Que Dios más guerrero y cruel tienen Uds.! ¿Cómo tu Dios puede hacer tales cosas? ¡Si el Antiguo Testamento está lleno de batallas y muertes!".

Si miramos más profundamente la situación, veremos que es el mismo ser humano el que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre él. Dios muestra un camino por donde al menos irá más seguro. El hombre elige otro. Al poco tiempo se desbarranca y levantando su mano al cielo culpa a Dios (es como ir por una avenida de alta circulación contra el tránsito a toda velocidad).

Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos.

Por ejemplo: En el Libro de los Jueces, vemos como una y otra vez Israel hace lo malo a los ojos de Dios y Dios una y otra vez se apiada de ellos (Jueces 3, 7. Jueces 3, 12. Jueces 4, 1. Jueces 6, 1. Jueces 10, 6. Jueces 13, 1, etc, etc, etc, etc). Lo mismo ocurre en el Libro de los Reyes.

En este contexto entenderemos mejor aquella cita que dice: "Yahveh es tardo a la cólera y rico en bondad, tolera iniquidad y rebeldía, aunque nada deja sin castigo, castigando la iniquidad de los padres en los hijos, hasta la tercera y cuarta generación..” (Números 14, 18-19)

4ª. REFLEX. GRAL.: Jesús nos muestra un nuevo camino: la corrección de Dios viene a través de su Palabra y de nuestra conciencia: “En esto conoceremos que somos de la verdad, y tranquilizaremos nuestra conciencia ante Él, en caso de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra conciencia y conoce todo. Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios, y cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. (1Juan 3, 19-22). Como vemos tambien en el texto de Lucas 13, 1-5 que dice: “En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.”. En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, si no más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

5ª.REFLEX. GRAL: Respecto al tema de la ira de Dios que corrige, la exégesis señala: “¿Se puede interpretar sin artificiosidad el tema de la ira de Dios en función de su Bondad y de la afirmación "Dios es amor" que conduce nuestra reflexión? Nuestra respuesta será afirmativa: la ira es por una parte, consecuencia del desprecio del amor de Dios por parte del hombre; por otra, la dimensión de exigencia del amor, una condición sin la cual éste no sería auténtico. En la perspectiva de la TL esta característica del amor divino adquiere mayor relieve. Sería bonachonería, no bondad, el amor que no exigiese la práctica de la justicia, o que se desentendiese de los aspectos estructurales de la liberación. Cuestión esta última muy relacionada aunque parezca raro con nuestro tema: pues la ira de Dios en la Biblia es a menudo el aspecto coercitivo de las leyes estructurantes de una convivencia presidida por la justicia hacia el necesitado.

-------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte”. Los judíos han anulado la Ley con el mal uso que le dan, por ejemplo, la Ley dice: “Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte”. Pero los fariseos y escribas dicen: “El que diga a su padre o a su madre: La ayuda que debo darte, la estoy dando como ofrenda al Templo, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre”.
2. Así, cuando llegue el fin del mundo, los que asistieron a Jesús durante su vida gozarán de la vida eterna y los que no le asistieron irán a un castigo eterno. Estos últimos dirán: “Señor cuando no te asistimos. Él les responderá: “cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”.
3. Cuando llegue el señor, el mal siervo recibirá muchos azotes Así, también como durante la ausencia de un señor, un siervo es puesto al frente de la servidumbre, y éste se pone a maltratar a sus compañeros, come y bebe con los borrachos, cuando llegue el señor del siervo recibirá muchos azotes, porque conociendo la voluntad de su señor no actuó respetando su voluntad.
4. Pero, el castigo más relevante de todos, es el castigo injusto, como el que sufrió Jesús de manos de los mismos sobre los cuales Dios puso la Gracia y no la aceptaron.
----------------------------------------------

“Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... Él les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“...Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada.... recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos...”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

Jesús condenado por la multitud:
“Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”.

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

CATACLISMO

(Ver en temas “MAL”, “CATÁSTROFES”, “FIN”, “TERREMOTOS”, “DESOLAR”, “DESTRUIR”, “DESGRACIAS”, “SUFRIR”)
(Volver)
(Volver)
(Volver)
CATÁSTROFES
(Complementar con temas “MAL”, “FIN”, “TERREMOTOS”, “DESOLAR”, “DESTRUIR”, “DESGRACIAS”, “SUFRIR”)
REFLEX. GRAL: Se transcribe a continuación una carta enviada al catedrático de Filosofía de la Religión y decano de la Facultad de Filosofía de la UNED Sr. Manuel Fraijó por la desazón que le causó la catástrofe del sudeste asiático:
(Nota: M. Fraijó es discípulo y admirador de Karl Rahner)

¿Cómo ver y quizás entender las catástrofes del sudeste asiático y muchas otras?

En lo posible, de una manera simple, que es como se aconseja, no complicarse, pues la complicación lleva a más complicaciones:
Según el calendario judío, mantenido cronológicamente sumando la edad en que fue concebido el primogénito de cada familia desde Adán a la fecha (datos que están en la Biblia), el ser humano llevaría en la tierra 5767 años. Los científicos (seguramente agnósticos y/o buscadores de fama y vanidad, dicen otra cosa) especulan antigüedades de restos humanos de hasta cientos de miles de años (sin embargo, hace poco, fracasaron con la data de muerte e identificación de osamentas humanas a las que les atribuían una antigüedad de 30 años) – y se ufanan sobre datas de miles de años... (?)

Bueno, de una u otra forma, a través de miles de años que lleva la existencia en la tierra, el ser humano ha sido testigo de cientos de miles de incidencias calificadas por el mismo ser humano como “malas” (terremotos, desastres naturales y no tan naturales, calamidades de toda clase, masacres, bestialidades, martirios y mártires, abusos, sufrimientos, etc...). Solo bajo el enfoque de lo considerado “mal natural” cabe preguntarse y reflexionar: ¿cómo puede aún sorprendernos lo sucedido en el sudeste asiático?. Entiendo que sorprenda si nunca antes hubiera ocurrido u ocurriera incidentalmente; pero no es así.

A los creyentes bíblicamente no nos sorprende con horror lo del Diluvio, Sodoma y Gomorra, las diez plagas de Egipto, exterminios y plagas bíblicas, etc., casi como que los entendemos, aunque no dejan de asustar (según observamos en clases, seminarios y talleres bíblicos o en nuestras reuniones de Iglesia), pero si nos sorprenden sucesos actuales o contemporáneos a nuestra existencia.

El ser humano quiere explicaciones, respuesta y motivos de estos desastres naturales y se quiebra la cabeza tratando de dilucidarlos dentro del esquema divino. Es como si fuéramos caminando por la calle y al pasar por la ventana semiabierta de una casa, escucháramos gritos de auxilio de una mujer y llanto de niños. ¿Qué hacemos?: si en ese momento nos baja la indolencia o la timidez, a lo más miraremos de reojo, pasamos de largo y sacamos nuestras propias conclusiones y seguimos caminando, como mucho meneando la cabeza. Si en ese momento somos audaces, decididos y también un tanto curiosos, indagamos, llegando incluso a actuar, pero aún así no obtendremos la verdad total de los hechos (a los mismos tribunales humanos les es difícil, por no llamar imposible, llegar a la verdad total de un hecho. Y eso que se trata de sucesos humanos). Pero en lo “interior del suceso” existe una respuesta y un motivo (una verdad, que muchas veces hasta los actores principales desconocen). Cuanto más dificultoso será entonces entender un suceso de la naturaleza, situándonos, además, en el punto de vista divino.

Respecto al sudeste asiático, casualmente pude enterarme de algo que desconocía. Aprovechando la presencia de un amigo, marino mercante, que recientemente volvió a nuestro país luego de 10 años trabajando en toda esa zona marítima del desastre, le consulté como era el sector, desde el punto de vista marítimo, no indagué mas allá que eso. A lo que me repuso de inmediato, sin mayor preámbulo y con mucha, mucha pesadumbre: “Hasta antes del maremoto era un lugar paradisíaco abierto al turismo y con muchos atractivos mundanos de toda clase.... Luego del desastre todos clamaban al cielo. Curiosamente en la zona mas cruenta del desastre solo quedó en pie e intacto un templo” (esto último fue destacado en la televisión chilena).
Seguramente no es la respuesta a lo ocurrido, pero algo nos dice. Esta lógica, seguramente escolástica, es la que ha venido usando el ser humano corriente, ya que no tiene otra forma de explicarse y entender. Menos entender los complejos escritos y pensamientos de famosos exégetas, teólogos y filósofos, los cuales, además, discrepan. Y eso que sondeamos superficialmente. ¿Cuál será la perspectiva de Dios?

Jesús nos muestra la perspectiva divina, cuando en Mateo 6, 34, dice: “no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal” (Biblia versión Jerusalén).

Y el texto de Lucas 13, 1-5, respecto a unos males que han ocurrido: “... llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitaban en Jerusalén? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.». La reflexión de la Biblia versión Jerusalén, bajo éste texto, señala: “Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, Jesús enfatiza que es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.”

¿Cómo está el mundo actualmente? ¿Sólo en el sudeste asiático hay problemas? ¿No será que aquí también está por desbordar? ¿Y que nos parece el nuevo mal que apareció en el mundo: el extremismo religioso:. Matar a diestra y siniestra en nombre de Dios?.

Yo también quisiera pensar que las olas de los maremotos y desastres sólo se llevan lo malo, o quizás más bien, lo que era necesario llevarse o rescatar: buenos y malos, dirigida por el dedo de Dios, como ocurrió con Noé, pero esa visión es sesgada, es humana, no divina, según exégetas modernos (gracias a Dios que Dios no es moderno, sino igual ayer, hoy y siempre, porque es perfecto, no cambia, porque si en algo cambiara ya no sería perfecto. Y si cambia, sólo lo hace de parecer, por amor y misericordia al ser humano).

Concluyendo, aceptemos, pues, nuestro mundo tal como es y tratemos, cada uno, no tanto de mirar hacia fuera, sino más bien hacia dentro de nosotros mismos individualmente, seamos buenos y caritativos, sin dejarnos contaminar por lo malo, sigamos las huellas del Señor y si podemos y está a nuestro alcance ayudemos a los que se hunden alargando su mano hacia nosotros para salvarlos, como Pedro en el Lago de Genesaret.

Este es nuestro mundo real, en el que nacimos y en el que estamos, vivimos, amamos y moriremos, con nuestros éxitos y fracasos, nuestras virtudes y falencias, con lo bueno y lo malo, el mundo que creó nuestro Padre con su sabiduría, amor y poder. Nosotros, simples hormigas, amadas por Dios, tratando de comprender a Dios y si es posible llegar a pensar como Dios, e incluso a igualarnos (aunque lo neguemos). Hormigas ciegas que muchas veces siguen la corriente de nuestros primeros padres soberbiamente tras el poder y la gloria, desobedeciendo a Dios. Negar estas verdades es darle más fuerza a las tendencias. Es cosa de ver el mundo de hoy. Es nuestro mundo, con lo bueno y con lo malo que nos circunda.

El mal lo crea o lo absorbe y concibe el ser humano. ¿Quién nos enseñó a calificar de “pésimo día” o “mal tiempo” a un día nublado y “buen tiempo” a un día soleado con suave brisa. ¿Quién nos enseñó a decir “mal olor” o “buen olor” a lo que es por naturaleza?.

Muchos fenómenos de la naturaleza son considerados “males” si producen destrozos de propiedades y muertes. Sin embargo, también se debe reflexionar que detrás de estos sucesos considerados “malos” por el ser humano, está la mano del mismo ser humano, como el mal producto del egoísmo y la ambición humana (p.e.: se abaratan costos por mayores ganancias exponiendo a la población a riesgos potenciales que en definitiva dañan, como lo son las construcciones en lugares peligrosos y/o mal hechas: a los pies de volcanes y quebradas, en laderas peligrosas, en orillas de ríos, en zonas que son paso de huracanes y tornados, etc. - Los terrenos en esos lugares son más baratos y también muchas veces muy caros (si se trata de zonas turísticas), es decir prima de una u otra forma la ambición, que aleja de Dios. Así también el ser humano influye en la naturaleza: la contaminación atmosférica, la contaminación de ríos y mares y el exterminio y contaminación de recursos naturales y fauna que desestabilizan, etc.).

El ser humano es el único ser material capaz de causar mal, percibir y reconocer un daño. Los animales dañan, pero no hacen mal ni pecan. La naturaleza también daña, pero no hace mal. Por lo tanto, desaparecido el ser humano de la tierra, desaparece el mal (Apocalipsis).

También está el otro “mal”: “el mal maligno” que instiga al ser humano, pero esa es otra materia, que no deja de tener su influencia también en ésta.

Finalmente Ud. dice en su carta: “Creer en Dios es, ante todo, esperar que exista.”. Pienso que es un pensamiento algo triste, sentido y expresado en un momento de fragilidad. Desde mi punto de vista “Creer en Dios es estar seguro de que existe”, en todo momento, bueno o malo.
Perdone mi atrevimiento al escribir sobre su carta a su amigo “José”, pero ella estaba en Internet a la luz pública. Perdóneme si en algo lo he ofendido o si mis palabras no fueron las adecuadas. Debo señalarle que en ningún momento mientras escribía se asomó en mí algún sentimiento negativo o pretender saber más que ud., todo lo contrario, más bien me indujo un sentimiento de comunión en el Señor.

Hay una respuesta que me da un nieto de 7 años a ciertas preguntas que le hago y que he aprendido a valorar cada vez más, esa respuesta es: “no sé”. A ella yo le he añadido: “Sólo Dios sabe”.

“Padre nuestro.... Líbranos del mal. Amén”. Dios lo bendiga e ilumine.- Agosto 2006.»
-----------------------------------------
“¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?.

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado. (Ver Reflex. Gral. del tema “MAL”)

CATEDRA

(Ver en tema “ENSEÑANZAS”)
(Volver)
CATÓLICOS, CATOLICISMO,

CRISTIANOS
¿Quién es cristiano?: es el que sigue a Cristo y se esmera por ser como Él.

Universalidad de la Iglesia (Misión Universal)

(Complementar con temas “PAGANOS”, “DISCIPULOS”, “MUNDO”)

REFLEX. GRAL.: Jesús es judío y no por eso el Cristianismo iba a ser una prerrogativa solo para judíos. Lo que sucede, es que el plan divino contemplaba dejar el testimonio que la voluntad de Dios era que su Pueblo elegido tuviera el privilegio de anunciar la Buena Nueva a todo el mundo; plan que se fue gestando a través de toda la historia, desde Adán a Jesús; pero el pueblo elegido rechazó esa gracia, persiguiendo, torturando o matando a todos los enviados y profetas de Dios, incluido a su Hijo Único: Jesús. Y ya no pueden, ni tienen como decir: ¿por qué Dios se olvidó de nosotros? porque el testimonio del rechazo, ya se materializó. Pero el privilegio fue mucho más grande para los pocos judíos que creyeron en el Señor y luego fueron enviados a todo el mundo. Por eso, en términos amplios, los que le reconocieron, fueron precisamente los no judíos.

En Antioquía fue donde por primera vez los discípulos recibieron el nombre de “cristianos” (Hechos 11, 19-26)

Concilio Vaticano II-Constitución Dogmática Lumen Gentium, Cap. I-El Misterio de la Iglesia, Nº 2, La Voluntad del Padre Eterno sobre la Salvación Universal:
“todos los justos descendientes de Adán, desde Abel el justo hasta el último elegido"[2], se congregarán junto al Padre en una Iglesia universal.”

Concilio Vaticano II, CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM-CAPÍTULO II: EL PUEBLO DE DIOS, Nº 13. UNIVERSALIDAD Y CATOLICIDAD DEL ÚNICO PUEBLO DE DIOS:
Todos los hombres son llamados a formar parte del Pueblo de Dios. Por lo cual este pueblo, siendo uno y único, ha de abarcar el mundo entero y todos los tiempos, para cumplir los designios de la voluntad de Dios, que creó en el principio una sola naturaleza humana, y determinó congregar en un conjunto a todos sus hijos, que estaban dispersos (cf. Jn., 11, 52). Para ello envió Dios a su Hijo, a quien constituyó heredero universal (cf. Heb., 1, 2), para que fuera Maestro, Rey y Sacerdote de todos, Cabeza del nuevo y universal pueblo de los hijos de Dios. Para ello, por fin, envió al Espíritu de su Hijo, Señor y Vivificador, que es para toda la Iglesia y para todos y cada uno de los creyentes principio de unión y de unidad en la doctrina de los Apóstoles y en la comunión, en la fracción del pan y en la oración (cf. Hech., 2, 42, gr.).

-----------------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los textos apuntan a que el pueblo católico, en su gran masa, estará formado por hijos de todas las naciones del mundo, es decir, por no judíos: Así, por ejemplo, Jesús admirado por la fe de un centurión, dice: “…os digo que vendrán muchos de oriente y occidente (no judíos) y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino (los judíos) serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
2. La Iglesia la conforman los bautizados. Así también, aunque son miles los que siguen a Jesús, no todos son conversos ni bautizados, pues más que nada le siguen por los milagros que hace y por los alimentos con que se sacian (parecido a hoy).
3. La primera Iglesia está formada por algunos judíos que aceptan y creen en Jesús, sus discípulos; y dice de ellos: “éstos son mi madre y mis hermanos”.
4. Muchos de los que aceptan y creen de inmediato en Jesús, son precisamente paganos, como los samaritanos, a los que se les trata de impuros, éste es un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (asirios y otros).
5. Jesús manifiesta que los padres de éstos judíos eran tan duros de corazón como estos y que no serán precisamente los judíos los que le reconocerán como el Mesías (pone como ejemplo a la viuda de Sarepta y a Naamán el Sirio). Una pagana cananea pide a Jesús que sane a su hija. Le dice: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” pero, ante los humildes ruegos, Jesús accede, cambiando los planes divinos, sanando a la hija de esta mujer.
6. Jesús dice que los elegidos de Dios, para formar su Iglesia han procedido como en la parábola del rey aquel, que habiendo invitado a sus más cercanos a un banquete, lo rechazan, matando a sus enviados, ante lo cual dice el rey: “salgan a los caminos y llamen a buenos y malos, pobres, lisiados, ciegos y cojos”.
7. Otra muestra de paganos que entienden: es la de los diez leprosos que Jesús sana y solo uno vuelve a dar gracias, glorificando a Dios; ¿quien es?: un samaritano (pagano para los judíos).
8. También dice de la mujer que lo unge con perfume: “dondequiera que se proclame la Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.”
9. Dice Jesús a los suyos que la Buena Nueva se debe proclamar al mundo entero para dar testimonio a todas las naciones, entonces vendrá el fin.
-------------------------------------------------------

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas 7, 1-10, dice: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Lucas 13, 28-29, dice: “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras vosotros os echan fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” (Lucas 13, 28-29)
El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

Jesús al referirse a sus discípulos dice:
“Estos son mi madre...”, y los discípulos forman la Iglesia
“...su madre y sus hermanos se presentaron fuera (del templo) y trataron de hablar con él. Alguien le dijo: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. Pero él respondió al que se lo decía: ¿Quien es mi madre y quienes son mis hermanos?. Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

“No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel..... “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, si no que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de la muerte de Jesús, la misión se centraba solamente en los judíos. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío, como él mismo lo ordena a sus discípulos en la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador.

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

Jesús manifiesta QUE LOS PADRES DE LOS ACTUALES judíos SON TAN DUROS DE CORAZON COMO ESTOS, Y que no son precisamente los judíos los que le reconocerán como el Mesías (pone como ejemplo a la viuda de Sarepta y a Naamán el Sirio)

“Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, si no a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, si no Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6).

REFLEX: Generalmente los judíos actuales o los no cristianos, se excusan diciendo que: “Jesús solo fue un profeta”. Habría que preguntarles: Si fue un profeta ¿fue un profeta verdadero o mentiroso?. Si la respuesta es que fue un profeta verdadero, se atrapan con sus propias palabras; porque el mismo Jesús dice que Él es el Mesías, el Cristo, el Ungido de Dios.

El llamado es para todos:

“...Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos...”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, más pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

Nuevamente, es un no judío:
“...¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios si no este extranjero?”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿dónde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios si no este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

“....Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿Cuál será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría, y ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume.

“...venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra....”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Aparición en Galilea y Misión Universal:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
Ascensión de Jesús al Cielo:
“...Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos...”

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)
CAUDILLO

Adoración de los Magos

“Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

REFLEX.: Jesús es un caudillo de paz.

CAUTELA

(Ver en tema “PRUDENCIA”)

CAUTIVOS-Esclavo, Preso, Aprisionado,

Humillado, Prisionero

(Ver en tema “REOS”)

CAZAR

(Ver en tema “PERSEGUIR”)

CEFAS

(Ver en tema “PEDRO”)

CEGAR

(Ver en temas “OJOS”, “GUÍAS de ciegos”, “SANACION”)

CELEBRAR

(Ver en tema “RECORDAR”)

CELEMIN-Almud, Media fanega, Medida

(Ver en tema “MEDIDA”, “LUZ”)

(Volver)
CELO

“...Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”. (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

CELOTE
(Ver en tema “ZELOTES”)

(Volver)
CENA, CENÁCULO, ULTIMA CENA 
(Ver Diapositiva Nº 26, 56)
(Complementar con “EUCARISTÍA”, “ALIMENTOS”, “PASION”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús prepara con sus discípulos su última Pascua en el mundo, cenando el cordero pascual Él les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” con panes sin levadura y vino.
2. Mientras comen, bendice el pan y lo da a sus discípulos, diciendo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados.
3. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle.....” dice: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón”, refiriéndose a Judas Iscariote, hijo de Simón, que ya tenía en su corazón el propósito del Diablo, de entregarle. (Juan 13, 1-20).
4. “Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará…” (Mateo 26, 20-25)
5. Jesús resucitado camina con Pedro, “...Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Pedro debe apacentar a sus corderos y ovejas (a sus pastores y discípulos). 

----------------------------------------

Los discípulos preparan la última cena:
“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” Él les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

La Última Cena:
Institución de la Eucaristía: “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 19-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
El lavado de pies:
1. “.....Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de “Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle.....”

2. “...El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, si no que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿cuál es nuestro propósito? ¿cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a qué hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba más a unos que a otros? ¿No será más bien que Juan amaba más a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adónde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, si no: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

CENÁCULO
(Ver en tema “CENA”)
(Ver Diapositiva 26 56)
CENIZA

“¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido....”

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

CENSO

(Ver “EMPADRONAMIENTO”)
CENTURIONES, SOLDADOS

(Complementar con temas “legiones”, “GUARDIA”, “EJERCITO”)
REFLEX. GRAL.: En la época de Jesús, por el dominio romano, existían dos tipos de guardias: La guardia del Templo y la guardia romana.

La guardia del Templo, integrada por judíos, estaba encargada de la vigilancia del Templo, de los sumos sacerdotes y para hacer cumplir detenciones de los que quebrantaban la Ley. Era algo así como una guardia policial religiosa. Su jefe máximo era el Sumo Sacerdote. Tal como hoy existe en el Vaticano la guardia suiza.

La guardia romana, en cambio, integrada por romanos, era una guardia militar, encargada de mantener el orden en el país subyugado y estaba a cargo del procurador romano, en este caso Pilato, procurador de Judea.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A unos soldados que le escuchaban, Juan el Bautista les dice: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”.
2. En Cafarnaúm se le acerca a Jesús un centurión, rogándole por su criado que está muy enfermo. Admirado por su fe, Jesús sana al criado y destaca que en Israel no ha encontrado una fe tan grande como la de este soldado.
3. “…¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?..”: Al ser apresado Jesús, Pedro saca su espada y le lleva la oreja a uno de los criados del sumo sacerdote. Jesús le dice: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?.
4. Los soldados, después que crucifican a Jesús, se reparten sus vestidos, echando a suertes.
5. También los soldados se burlan de él, crucificado.
6. Al expirar Jesús, el centurión y los que con él estaban, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”
7. Informado Pilato por un centurión de que Jesús ya está muerto, concede el cuerpo de Jesús a José de Arimatea, quien junto con Nicodemo, le dan sepultura.
8. Instigado por los sumos sacerdotes y fariseos, Pilato monta una guardia por los tres días posteriores a su muerte, para que no roben el cuerpo de Jesús y después digan que resucitó.
9. Sin embargo, el suceso de la resurrección hace huir despavoridos a los guardias, quienes van a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado.
10. Estos, reunidos con los ancianos, celebran consejo y dan una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.”
---------------------------------------------

“...Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada...”

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“...Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

Apresan a Jesús:
“Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?.

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, si no que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

“...Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Insultan a Jesús en la cruz:
“...También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran más de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Dónde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán más las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle más la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, si no que para usarla, pero con mucho amor.

Muerte de Jesús:
“...el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Los judíos aseguran el sepulcro:
“...Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben.... Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.”

“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez de éstos.

Los sumos sacerdotes sobornan a los soldados:
“...algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.” Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones.” Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, hasta el día de hoy.” (Mateo 28, 11-15)

CEÑIR, CEÑIRSE-Apretar, Ajustar, Estrechar
(Ver en tema “PREPARADOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús quitándose sus vestidos y ciñéndose una toalla, se pone a lavar los pies de sus discípulos y a secárselos con la toalla, simbolizando con esta acción, que después de su muerte la limpieza será más profunda, hasta la raíz misma del pecado.
2. También dice que los cristianos deben tener ceñidos sus lomos, es decir, estar vestidos y las lámparas encendidas (despiertos y atentos), porque en el momento que no se piense, vendrá el Hijo del hombre.
3. Jesús resucitado, le dice a Pedro: “cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adónde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.”. Con esto le decía la clase de muerte con que Pedro iba a glorificar a Dios (en la cruz también).
-----------------------------------------

El lavado de pies:

“...se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó... y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, si no que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿cuál es nuestro propósito? ¿Cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a qué hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adónde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adónde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, si no: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

CERCAR, Asediar, Sitiar, Hostigar

“...vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿Cuál será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y de la naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
CERDOS

(Ver en tema “ANIMALES”)

CERRAR-Obstruir, Tapar, Entorpecer, Atrancar, Condenar

(Ver en tema “IMPEDIR”)

(Volver)
CESANTIA, CESANTE, Despedido, Suspendido, Destituido, Ocioso

 “...Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la adminis-tración...”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
CESAR

(Complementar con tema “AUTORIDAD”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Emperador de la época en Roma era Tiberio César, y Poncio Pilato procurador de Judea, Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás.
2. ¿Por qué Jesús nació en Belén?: porque por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se empadronara todo el mundo y José partió desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, para empadronarse con María, su esposa, y sucedió que mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días de alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito.
3. “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.”: Siendo ya adulto Jesús, los fariseos confabulados con los herodianos, buscan como sorprenderle en alguna palabra; es así que le preguntan si es lícito pagar tributo al César. Jesús a su vez pregunta que de quién es la imagen del denario. Le dicen que del César. Jesús dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.”
4. Una vez arrestado Jesús, le llevan ante Pilato acusándole de estar alborotando al pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.
5. Pilato insiste: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.”: Pilato sabiendo de la envidia que había en sus acusadores, le quiere soltar, pero estos le dicen que si suelta a ése hombre, no es amigo del César; y que todo el que se hace rey se enfrenta al César. Pilato insiste: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.”
-----------------------------------------------

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
“....lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, si no que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, más aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

1.
“Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace “rey se enfrenta al César.”

2.
“¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

CESÁREA

(Ver en tema “CIUDADES, LUGARES Y PUEBLOS”)

CETACEOS

(Ver en temas “PEZ-PECES”)

CHANCHOS

(Ver en tema “ANIMALES”)
CHARLATAN, CHARLATANERÍA, CHARLAR

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña a orar a sus discípulos, diciéndoles: “al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo”.
2. Herodes le hacía preguntas a Jesús con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Cuando apresan a Jesús, lo llevan ante Herodes, el cual, al ver a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada.
----------------------------------------

“...al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo....”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

Jesús ante Herodes:

“....Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada..”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

CICATRIZ

(Ver en tema “SEÑAL”)

CIEGOS

(Ver en temas “SANACION”, “OJOS”, “GUÍAS de ciegos”)
1ª.REFLEX. GRAL: Si es necesario, por salvar a toda la especie humana, Dios endurece - Romanos 9, 14-28, embota - Romanos 11, 1-10, encierra en rebeldía - Romanos 11, 24-28, entontece - 1Corintios 1, 17-24, envía un poder seductor que hace creer en la mentira - 2Tesalonicenses 2, 9-17 - y seguramente usa de muchos otros recursos y métodos por rescatar al ser humano de las tinieblas como se observa en los temas: “ENTONTECER”; “ENTREGAR”; “DUROS-ENDURECER”; “SEDUCIR”, “REBELDÍAS” (por ejemplo, en el tema “ENTREGAR” - Romanos 1, 18-32 - vemos como Dios entrega al ser humano a pasiones infames, lo entrega a sus mente insensata, lo entrega incluso al culto idolátrico y a las apetencias de su corazón, con la única finalidad que encuentre la Luz). Usa de todo, por salvar aunque sea a algunos, aunque su anhelo es que todos se salven. Pues, en muchos casos sólo desde el fondo de la ciénaga (o cuando “se ha tocado fondo”) el ser humano logra finalmente levantar su brazo buscando ayuda (como el hijo pródigo). Satanás, naturalmente que con motivos diametralmente opuestos a los de Dios, también hace lo suyo, cegando a los seres humano - 2Corintios 4, 1-5 - para impedir que vean brillar el resplandor del Evangelio de la gloria de Cristo, como se observa en el tema “CIEGOS-CEGAR”. Por eso, no confundirse al decir ¿por qué me pasa esto?
2ª.REFLEX.: No obstante lo anterior, Dios también enceguece al ser humano, hiere de locura o aturdimiento, cuando es necesario, como vemos en el siguiente texto del Antiguo Testamento:
“Oráculo. Palabra de Yahveh sobre Israel. Oráculo de Yahveh, el que despliega los cielos, funda la tierra y forma el espíritu del hombre en su interior. He aquí que yo hago de Jerusalén una copa de vértigo para todos los pueblos del contorno (durante el asedio contra  Jerusalén). (y también sobre Judá). Aquel día haré yo de Jerusalén una piedra de levantamiento para todos los pueblos: todos los que la levanten se desgarrarán completamente. Y contra ella se congregarán todas las naciones de la tierra. Aquel día - oráculo de Yahveh - heriré de aturdimiento a todo caballo, y a su caballero, de locura. Y a todos los pueblos heriré de ceguera. (Mas sobre la casa de Judá abriré mis ojos.) Entonces dirán en su corazón los jefes de Judá: «La fuerza de los habitantes de Jerusalén está en Yahveh Sebaot su Dios.» (Zacarías 12, 1-5)

Es decir, Dios todo lo puede y todo lo hace por salvar al ser humano, pero sin actos mágicos, el ser humano es el que debe ganarse con su conversión el premio.
(Volver)
CIELO, REINO DE LOS CIELOS

(Complementar con tema “REINO DE LOS CIELOS”, “VIDA”, “ESTRELLAS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Al nacer Jesús se junta una multitud del ejército celestial, que alaba a Dios, y anuncia a los pastores el nacimiento del salvador. Cuando los ángeles vuelven al cielo, los pastores van a Belén.
2. Jesús, ya adulto, es bautizado, se abren los cielos y el Espíritu de Dios baja en forma de paloma sobre él y una voz dice: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”.
3. Natanael se sorprende por lo que Jesús hace. Jesús le dice que verá cosas mayores, como el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.
4. Para nacer de nuevo, hay que nacer de lo alto, ¿cómo? con el Bautismo en el Espíritu Santo. Nicodemo visita de noche a Jesús y se inquieta por lo de nacer de nuevo, Jesús le dice que lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu; por lo tanto, para nacer de nuevo, hay que nacer de lo alto, ¿cómo? con el Bautismo en el Espíritu Santo.
5. Los discípulos de Juan se sorprenden que Jesús esté bautizando. Juan les responde: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo”.
6. Jesús dice a los judíos, que no es Moisés quien les dio el pan del cielo; si no que su Padre es el que da el verdadero pan del cielo: Ante varias inquietudes de los judíos que le siguen por los milagros y los panes que han comido, Jesús les dice que no es Moisés quien les dio el pan del cielo; si no que su Padre es el que da el verdadero pan del cielo. Y el verdadero pan bajado del cielo, es Jesús y el que lo come vivirá para siempre.
7. A los fariseos que le atacan con palabras, les dice “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo”.
8. En Betania, levantando los ojos al cielo, da gracias al Padre por lo que viene, y grita con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y el muerto resucitó.
9. Con buenas obras, glorifiquen al Padre que está en los cielos: A sus discípulos les dice que deben ser como luz e iluminar con buenas obras delante de los hombres, glorificando de esa manera al Padre que está en los cielos.
10. Dice que él ha venido a confirmar las Escrituras, más aún, dice que el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda.
11. Respecto a sus enseñanzas, dice: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán….”
12. Enseña que no se debe jurar por nada; ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey, ni siquiera por nuestra cabeza. Respondamos solamente con un “si” o un “no”, según sea el caso.
13. “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes: Jesús bendice a su Padre por el éxito alcanzado por sus discípulos en la misión que fueron enviados: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños”.
14. Les añade: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo”, “pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”
15. Durante la última cena, Jesús levanta los ojos al cielo, pronuncia la bendición, parte los panes, y se los iba dando.
16. A Pedro que le ha reconocido como el Cristo, le entrega las llaves del Reino de los Cielos, lo que ate en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desate en la tierra quedará desatado en los cielos.
17. Los ángeles de Dios, ven continuamente el rostro de su Padre que está en los cielos: Guárdense, dice, de menospreciar a uno de estos pequeños porque los ángeles de Dios, ven continuamente el rostro de su Padre que está en los cielos.
18. Y si dos se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán del Padre que está en los cielos.
19. Enseña que es mucho mejor amontonar tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni ladrones, que amontonar tesoros en la tierra.
20. Y si se quiere ser perfecto hay que vender todo lo que se tenga y dárselo a los pobres, así se tendrá un tesoro en los cielos.
21. ¿de quién es el bautismo de Juan, de los hombres o del cielo?: Los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo le preguntan que con que autoridad hace todo lo que hace. Jesús les dice que si ellos le responden de quién es el bautismo de Juan, de los hombres o del cielo, él les responderá a su pregunta. Se turban los inquisidores y no saben que responder, porque cualquier respuesta que den los atrapa a ellos mismos.
22. A los fariseos y saduceos, que le piden una señal del cielo, les dice, que saben discernir perfectamente el aspecto del cielo si va a llover o va a ver sol y no pueden discernir las señales de los tiempos, es decir, teniendo delante de ellos la señal más grande de todas, al Mesías mismo que tanto esperaban, no le reconocen.
23. Dice que en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, si no que serán como ángeles en el cielo.
24. Añade que no hay que llamar Padre a nadie, pues uno solo es el Padre: el del Cielo.
25. Estos escribas y fariseos hipócritas que cierran a los hombres el Reino de los Cielos: no entran ni dejan entrar.
26. También dice que hay más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierte que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de conversión.
27. El hijo arrepentido de la parábola del Hijo Pródigo, le dice a su padre: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.”
28. Dice que al final de los tiempo las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas.
29. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.
30. Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”: Jesús viendo que se acerca su tiempo, ora y dice: “Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno.
31. En el huerto, alzando los ojos al cielo, dice: “Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo”.
32. “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba: Ya apresado por sus enemigos, Pilato le dice: “¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Responde Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.”
33. Ya resucitado, dice a los suyos que permanezcan en la ciudad hasta que sean revestidos de poder desde lo alto.
34. “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra: En los momentos previos a su ascensión, da las instrucciones finales a los suyos: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.”
35. Y mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo.
-----------------------------------------------

“...pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios... cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“...Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él...”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: "Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?". Jesús le respondió: "Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.".... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco" (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual, el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“...Tenéis que nacer de lo alto.... Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo si no el que bajó del cielo...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo si no el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, si no que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, si no para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11).... El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Más puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

1.
“...No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da “el verdadero pan del cielo...”

2.
“...porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, si no la “voluntad del que me ha enviado....”

3.
“...Yo soy el pan que ha bajado del cielo.”

4.
“...Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros “padres, y murieron...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, si no que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, si no que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adónde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo....”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adónde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adónde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas... “¡Lázaro, sal fuera!”.

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son más que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos"

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), si no sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, si no que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, si no sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“...Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda....”

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, si no a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey...”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, si no que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“...Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben...”

"No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón" (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)
“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo si no el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie si no el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo si no el Padre; y quién es el Padre si no el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición y partiendo los panes, se los dio..” (Mateo 14, 19)

“¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos!...”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que más quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“... te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos...”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos...”

“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

“Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos...”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuáles?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno si no sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?... Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?.....”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del Cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“...Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, si no por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, si no que serán como ángeles en el cielo...”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, si no que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, si no de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, si no de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“....Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo....”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)
“....habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.”

“Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)
“....quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él....”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“...las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

1. “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo

2. “...no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”

 “Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

REFLEX.: Dice Jesús que “..veía a Satanás caer del cielo”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14 Marcos 11, 20-26 y 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

El Hijo Pródigo:
“Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Misión Universal:
“Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
Ascensión de Jesús al Cielo:
“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)
CIEN, CINCUENTA, CIENTO

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Le dicen los judíos: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.”
2. La parábola del sembrador dice que muchas semillas se pierden, pero, otras caen en tierra buena y dan fruto, al ciento, al sesenta, y al treinta.”
3. Jesús antes de efectuar la multiplicación de los panes y peces manda que se acomoden todos por grupos. Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta.”
4. Dice que si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, deja en los montes las noventa y nueve y va en busca de la descarriada. Así también el Padre no quiere que se pierda ni uno solo de sus pequeños.
5. Un administrador infiel que está a punto de ser despedido, rebaja rápidamente las deudas de los deudores de su señor de “cien” a “cincuenta: El administrador infiel, usa la astucia cuando es sorprendido por su señor; actúa rápidamente entregando recibos a los deudores de su amo, por menos valor de lo que adeudan, de “cien” a “cincuenta”, de forma que cuando sea removido, encuentre acogida entre estos. Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
6. Un mal siervo al que su amo le ha perdonado una gran deuda, él a su vez no perdona la pequeña deuda de cien denarios a uno de sus compañeros: Dice que el Reino de los cielos es como el rey que perdonó las deudas del siervo que le debía diez mil talentos, el cual se postra a sus pies, rogando misericordia. Pero al salir de allí el siervo, se encuentra con uno que le debía cien denarios; le agarra y a la rastra le lleva al tribunal y de allí a la cárcel. Al enterarse el rey de lo sucedido, encolerizado le entregó a los verdugos hasta que pague todo lo que le debe. Para que Dios nos perdone, debemos perdonar nosotros.
7. Jesús dice que todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por su nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna.
8. “…sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres…”: Ya resucitado, Jesús, le hace señas a Pedro donde echar las redes, pues no ha sacado nada en toda la noche; subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres…”
-----------------------------------------------

“¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“...el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”.

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, si no que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...”

“Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. Él dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “ Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “.... Pues había como cinco mil hombres. Él dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo. Habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“...Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios...”

Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, si no que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

EL QUE DEJE “...casas, hermanos, hermanas, padre, madre hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna”.

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“...Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres....”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, si no unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
CIENCIA

(Ver en “PROGRESO”, “SABIDURIA”, “MISTERIOS”, “CARISMAS”, “SECRETO”)

CIENTIFICOS

(Ver en “PROGRESO”, “SECRETO”, “MISTERIOS”)

CIENTO CINCUENTA Y TRES

(Ver en tema “CIEN”)

CINCO

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice a la samaritana del pozo de Jacob: “…has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”
2. Hay en Jerusalén, junto a la Probática o Puerta de las Ovejas, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos, allí Jesús sana a un paralítico tendido al lado de la piscina.
3. Dice: ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”.
4. Levantando los ojos al cielo, pronuncia la bendición y con cinco panes y dos peces, da de comer a unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”.
5. Dice que el Reino de los Cielos es semejante a cinco vírgenes necias y cinco prudentes, que con su lámpara en la mano, salen al encuentro del novio. Las prudentes lo encuentran pues se han proveído de bastante aceite para sus lámparas, las otras se pierden. Así hay que estar siempre preparados y en vela orando perseverantemente, pues no sabemos cuando llegará el novio.
6. Jesús dice que por su nombre, desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres.
7. En la parábola, un señor se ausenta y deja a sus siervos de confianza la responsabilidad de administrar sus bienes A uno deja cinco, a otro dos y a otro un talento. Vuelve el señor y ve que el que había recibido cinco talentos, le entrega diez talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia y el que recibió uno, devolvió uno. Este último ira a las tinieblas de fuera por holgazán, ya que al menos podría haber puesto el talento en el banco y haber ganado los intereses.
----------------------------------------------

“...has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

“Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.” (Juan 4, 1-42)
“...Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, si no que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“....¿No se venden cinco pajarillos por dos ases?...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces... Y los que habían comido eran unos cinco mil...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. Él dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. Él dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 12, 35-38)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“...desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres...”

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, si no espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, si no división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿a qué enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá más de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo más seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”.

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adónde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.

CINCUENTA

(Ver en tema “CIEN”)

CIRCUNCISIÓN, CIRCUNCIDAR.
Es la Gracia de Dios y no la circuncisión lo que salva al hombre (Hechos 15, 1-11). La circuncisión válida es la circuncisión del corazón (Deuteronomio 10, 16).
Sin embargo, Jesús y muchos de sus discípulos se circuncidaban para no tener problemas con los judíos.
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista es circuncidado al octavo día.
2. Al octavo día también es circuncidado Jesús.
3. Los judíos le echan en cara a Jesús por sanar en sábado; Jesús los trata de hipócritas porque si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, se irritan contra él por haber curado a un hombre entero en sábado. No juzguen por la apariencias. Juzguen con juicio justo.
-------------------------------------------

juan el bautista:

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

Jesús:

“Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.” (Lucas 2, 21)

“...Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, si no de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, si no de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, si no de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

CIRINO

(Complementar con “AUTORIDAD”)

“...Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
CIUDAD SANTA

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)

(Volver)
CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES

(Complementar con “CASA”, “ENVÍO”, “GENTE”, “NACIONES”, “POLVO”, “RECIBIR”)
NOTA: En temas aparte están: “GALILEA”, “ISRAEL”, “JERUSALÉN”, “JUDA”. Ciudades observadas en los textos:
Belén
Egipto
Nazaret

Betania
Galilea
Neftalí

Betfagé
Genesaret
Samaria

Betsaída
Gerasa
Sidón

Cafarnaúm
Jericó
Sodoma

Cedrón, Torrente
Jerusalén
Tiberíades

Cesárea
Jordán
Tiro

Corazín
Nazara
Zabulón

SÍNTESIS DE LOS RECORRIDOS DE JESÚS:

1. Jesús es concebido en Nazaret de Galilea (*).
2. José y María parten a Belén de Judea para empadronarse.
3. Jesús nace en Belén.
4. Vuelven a Nazaret (*).
5. La Familia va a Jerusalén para el ritual de Moisés. Ofrecimiento del primogénito.
6. Vuelven a Nazaret. Vida oculta de Jesús (*).
7. Avisados por el ángel huyen a Egipto. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.
8. Después de la muerte de Herodes, vuelven de Egipto a Galilea.
9. Jesús es bautizado en el Jordán.
10. Jesús parte con sus discípulos a Judea, donde bautizaba.
11. Vuelve a Galilea.
12. Jesús parte a Jerusalén, a la Fiesta de la Pascua.
13. Se va a residir a Cafarnaúm con su madre.
14. Jesús inicia un recorrido por ciudades y pueblos, predicando la Buena Nueva y haciendo milagros: Betania, Betsaída, Cafarnaúm, Caná de Galilea, Canaán, Corazín, Decápolis, Galilea, Genesaret, Gerasa, Idumea, Jericó, Jerusalén, Jordán, Judea, Magadán, Naím, Nazaret (*), Samaria, Sidón, Siria, Tiberíades, Tiro y muchas otras no especificadas en la Santa Biblia.
(*) Es conveniente establecer, para no sorprender a nadie, que existen algunas discrepancias entre los investigadores sobre la ubicación de la antigua Nazaret, de lo que se aprovechan los que desacreditan los hechos.
-----------------------------------------------------

Nazaret:
“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2ª.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

(*) Es conveniente establecer, para no sorprender a nadie, que existen algunas discrepancias entre los investigadores sobre la ubicación exacta de la antigua Nazaret (Josefo), de lo que se aprovechan los que desacreditan los hechos.
Galilea, Nazaret, Judea, Belén:
“...Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
REFLEX.: ¿Por qué Jesús nació en Belén?: dice el evangelio de San Lucas, que por aquellos día salió un edicto de César Augusto ordenando que se empadronara todo el mundo: “...y sucedió que mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días de alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito...”
Belén, Judá- Adoración de los Magos:
“Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

Jerusalén, Israel.
El “Nunc dimitis”: “...han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Galilea, Nazaret:
Vida oculta de Jesús en Nazaret de Galilea:

“Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.” (Lucas 2, 39-40)

Nazaret:
Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

Ramá, Egipto

“Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

Egipto, Judea, Galilea y Nazaret:
“tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” 

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

Abilene, Betania, Galilea, Iturea, Jerusalén, Jordán, Judea, Traconitida

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Conforme está escrito en Isaías el profeta: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”, apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados. Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre. Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
Galilea, Betsaída, Nazaret, Israel

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

Nazara:
“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

Cafarnaúm, Caná de Galilea:
“...Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

Nazaret, Galilea, Jordán
“Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán...”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: "Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?". Jesús le respondió: "Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.".... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: "Este es mi Hijo amado, en quien me complazco" (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
Judea, Ainón, Salím, Jordán:
“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

Jerusalén, Betesda
“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, si no que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

Cafarnaúm, Nazara, Zabulón. Neftalí:

“..Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías”
Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
Cafarnaúm, Tiberíades:
“...subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús... “...el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, si no que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, si no que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adónde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

Galilea, Belén:
1.
“...¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el “Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén...”

2.
“....¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale “ningún profeta.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

Samaria:

“...Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

Jordán:
“Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron donde él y decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.” (Juan 10, 40-42)
Betania y Jerusalén:
“...Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo..... vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano.....” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es completa....

REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

Ciudades y Pueblos:
“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
Decápolis, Galilea, Idumea, Jerusalén, Jordán, Judea, Sidón, Siria, Tiro:

"Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria..." y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán" (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

Ciudad
“...No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín...”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), si no sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, si no que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, si no sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

Ciudades y Pueblos:
 “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”.

"Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran" (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 22-24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

Cafarnaúm, Galilea:
“Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba....”

"Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas". (Mateo 7, 28-29) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.” (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Mateo 7, 28-29)

Cafarnaúm:
“Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 31-37)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

Cafarnaúm, Judea de Galilea, Caná de Galilea

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande” (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10) (Mateo 8, 5-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

Tiro, Sidón, Galilea, Decápolis:
“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora.

Región de los de los gadarenos o gerasenos, Galilea, Decápolis
“...El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él...”

"Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: "¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?". Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: "Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos." Él les dijo: "Id". Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término" (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cuál es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, si no que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo señala que son dos los endemoniados. San Marcos dice que solo es un endemoniado. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

Betsaída:
“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

Jerusalén:
Jesús llora por Jerusalén: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tu conocieras en este día el mensaje de paz!...”. (Lucas 19, 41).

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Nazaret:
“Le respondió Natanael: ¿De Nazaret puede haber cosa buena?.... Jesús al verlo dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño...... Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” (Juan 1, 45-51)

Cafarnaúm, Galilea, Jerusalén, Judea, Nazaret
había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén

"Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados." Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: "Este está blasfemando." Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: "¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres." (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, si no Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

Ciudades y Aldeas:
“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

Galilea y otras ciudades
“Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.... También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. Él les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44) (Salmo 119 y 147).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, si no esparcir la semilla rápidamente por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

Naim, Judea:
“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

Samaria:
“...No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel...”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Ciudades y pueblos:
“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

Predica en varias ciudades

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús de dar instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades” (Mateo 11, 1)

Corazín, Betsaída, Tiro, Sidón, Cafarnaúm, Sodoma:
“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

Todas las ciudades:
“Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...”

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

Cafarnaúm, Sarepta de Sidón, Israel, Jerusalén, Samaria, Galilea (Nazaret)
“... lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria... a ninguna de ellas fue enviado Elías, si no a una mujer viuda de Sarepta de Sidón...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, si no a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, si no Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
Betsaída, Galilea, otras ciudades, Tiberíades:
“...se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída...” “....fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. Él dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. Él dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

Betsaída, Cafarnaúm:
“...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, si no que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21)
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, si no que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

Genesaret:
“Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Mateo 14, 34-36) (Marcos 6, 53-56).

El Evangelio de San Marcos añade: “...llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron le reconocieron en seguida. Recorrieron toda aquella región...” (Marcos 6, 53-56) (Mateo 14, 34-36).
REFLEX.: Jesús muchas veces relaciona el perdón, la sanación y la salvación. Primero perdona los pecados, luego sana y salva. (Ver en tema “SANACION”)

Canaán, Tiro y Sidon:
“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, si no que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Magadán o Dalmanutá:
“... subió a la barca, y se fue al término de Magadán (San Marcos dice: “...y se fue a la región de Dalmanutá.)”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

Cesárea de Filipo:
“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

Cafarnaúm (Ver Diapositiva 25, 61)
“Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Si.” Y cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Por tanto, libres están los hijos. Sin embargo, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” (Mateo 17, 24-27) (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

Cafarnaúm (Ver Diapositiva 25, 61)
“Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”.

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Región de Judea, al otro lado del Jordán

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, si no una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

Jerico:
“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

Jerico:
 “Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

Samaria y Jerusalén:
“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

Jerusalén, Betfage, Nazaret, Betania, Galilea:
Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos... “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

Jerusalén, Jerico y Samaria:
“...Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
Jerusalén, Samaria, Galilea:
“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿dónde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios si no este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

Jerusalén y Betania:
“....Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

Jerusalén:
“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, si no que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón si no que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

Betania:
“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

Apresan a Jesús-Torrente Cedrón:

“Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, si no que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Muerte de Jesús en Jerusalén:
“...santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Orillas del mar de Tiberíades y Caná de Galilea.- Jesús resucitado-Pesca milagrosa:
“...Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, si no unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Betania- Ascensión de Jesús al Cielo:
“Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12) 

CIZAÑA

(Ver en tema “PARABOLAS”)
CLAMAR, CLAMOR, Quejarse, Lamentarse, Gemir, Llorar, Suspirar, Gritar

(Complementar con temas “LAMENTAR”, “GEMIR”, “LLORAR”, “ORAR”, “PEDIR”, “ROGAR”)

 “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
CLARIDAD, CLARO

(Complementar con temas “LUZ”, “LIMPIOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la sanación de un ciego, Jesús debe actuar dos veces y usar su propia saliva. La primera sana a medias y luego en la segunda ya ve claramente de lejos todas las cosas.
2. Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro: Dice Jesús que se acerca la hora en que ya no hablará en parábolas, si no que con toda claridad hablará acerca del Padre Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola.
-------------------------------------------

“...comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas...”
“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

1.
“...Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con “toda claridad os hablaré acerca del Padre...”

2.
“...Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices “ninguna parábola...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

CLAVOS

(Ver en tema “PASION”)

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:

“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

1ªREFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
3ªREFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

CLEOFAS

(Buscar en tema “DISCIPULOS”, “RESURRECCION”)

Cleofás: uno de los dos discípulos que se dirigen tristes a su aldea de Emaús, por la muerte de Jesús. Pero Jesús se les aparece y cambia todo. (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

CLOPAS

Es tío de Jesús.

Jesús en la cruz, con su madre:

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

(Volver)
COBARDIA, COBARDE, Temor, Miedo, Pavor, Flaqueza 

(Ver en tema “TEMOR”)

“Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde.....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adónde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

1ªREFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

2ªREFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
3ªREFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
CODICIA, Ambición, Avaricia, Egoísmo, Miseria

(Ver en tema “AVARICIA”)
COHORTE-Legión, Tropa, Táctica, Unidad

(Ver en tema “LEGION”)
Una Legión consta de 10 cohortes y una cohorte son 600 soldados romanos.

COJOS

(Ver en tema “SANACION”)

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
COLABORAR, COLABORADORES

(Ver en tema “DISCIPULOS”)

CÓLERA

(Ver en tema “IRA”)

(Volver)
(Volver)
COLGAR, Pender, Colocar, Ahorcar, Achacar
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice que el que escandalice a uno de los pequeños que creen en él, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar.
2. Uno de los malhechores colgados en la cruz, al lado de Jesús, le dice: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” Pero el otro malhechor colgado le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”.
---------------------------------------------

“...el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino...”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49) (Lucas 17, 1-2; 9, 48)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Jesús en la cruz-El buen y el mal ladrón:
“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)
COLINAS

(Ver en tema “MONTES”)

COLMAR

(Ver en tema “LLENAR”

COLORES

REFLEX. GRAL.: El evangelista Mateo se refieren trece veces a Dios, como el Padre celestial, que es sinónimo de “Celeste” (Mateo 5, 43-49; 5, 39-40; 5, 42; 7, 12) (Mateo 6, 1-4) (Mateo 6, 5-15) (Mateo 6, 25-34) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Mateo 12, 46-50) (Mateo 15, 10-20) (Mateo 18, 12-14) (Mateo 18, 23-35)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los fariseos por el color del cielo saben si va a llover o no: Jesús dice a los fariseos: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”. Sin embargo teniendo frente a ellos al mismo Mesías no lo reconocen y finalmente lo matan.
2. “…ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro….”: Jesús enseña:“…Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro….”
3. “…mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, “…tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve
4. “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”: Jesús es llevado a crucificar. A unas mujeres que lloran, les dice:“…llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. María Magdalena “…mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús…”
----------------------------------------------

“Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”
“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?

“…Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro….”
“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

Jesús en el monte:

 “…mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante…”
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En tres situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En dos de ellas Jesús elige a los tres para que le sigan en misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43) y La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8). Y en una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo. (Marcos 13, 1-13).
REFLEX: “se aparecen Moisés y Elías”. Ellos están vivos y con ellos se puede conversar. Los apóstoles también los ven y escuchan. La resurrección está abierta para todos... (antes y después de Cristo).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en un monte o en el desierto?

-
En Lucas figura que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos?.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“…Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”.
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

 “…Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve…”
 “Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas 24, 1-8, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
1ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

2ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

“…mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús…”
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
COMBATE

(Ver en tema “LUCHA”)

COMENTARIOS, COMENTAR

(Ver en tema “CRITICAS”)

COMER, COMIDA, BANQUETE

(Ver en temas “MULTIPLICACION DE LOS PANES”, “ALIMENTO”, “CENA”)
COMERCIO

(Ver en tema “VENDER”)

COMINO

(Ver en tema “VEGETALES”)

Compañía

(Ver en tema “PRESENCIA”)

(Volver)
COMPARAR

(Complementar con tema “PARABOLAS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Estos fariseos y escribas son duros como piedra. Jesús dice: “¿con quién compararé a ésta generación?, se parecen a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Es decir, tratan a Jesús de comilón y borracho y a Juan el Bautista que no come ni bebe, le dicen que tiene un demonio.
2. Después dice: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?, entre otras parábolas cita la de la semilla de mostaza, pequeñita, pero cuando crece es un gran árbol y las aves anidan en él.
-------------------------------------------

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. "Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti" (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....”

“Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....” (Marcos 4, 30-32) (Mateo 13, 31-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “...es semejante a un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.” (Lucas 13, 18-19) (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32)

COMPASION, COMPADECERSE

(Ver en tema “MISERICORDIA”, “CARIDAD”)
COMPLACER, COMPLAZCO, Satisfacer, Conten-tar

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.”: Ante el nacimiento de Jesús en Belén, una multitud del ejército celestial, alaba a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.”
2. “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”: En el bautismo de Jesús se abren los cielos y el Espíritu de Dios baja en forma de paloma y viene sobre él. Y una voz que sale de los cielos, dice: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”.
3. “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace”: A Jesús lo seguían muchos y los curaba a todos. Y les mandaba enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace”.

4. “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”: Estando Pedro, Santiago y Juan mirando y Jesús transfigurado, conversando con Moisés y Elías en el monte, una nube luminosa los cubre con su sombra y de la nube sale una voz que dice: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”
----------------------------------------

“Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“...Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: "Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?". Jesús le respondió: "Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.".... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: "Este es mi Hijo amado, en quien me complazco" (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en dónde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“...He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

(Volver)
CÓMPLICE, COMPLICIDAD

Los fariseos se han hecho cómplices de sus padres:
“...atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas....”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 29-31) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 47-48 y Lucas 20, 45-47)

El Evangelio de San Lucas, añade: “.... edificáis los sepulcros de los profetas que vuestros padres mataron!. Por tanto, sois testigos y estáis de acuerdo con las obras de vuestros padres, porque ellos los mataron y vosotros edificáis.” (Mateo 23, 29-31) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 47-48 y 20, 45-47)
COMPORTAMIENTO, COMPORTARSE

Proceder, Conducta.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dice Jesús, que el Hijo del hombre va a venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Por eso, tengan cuidado con los fariseos y escribas, pues estos se han sentado en la cátedra de Moisés, sin embargo dicen pero no hacen.
2. Hagan y observen todo lo que digan los escribas y los fariseos; pero no imiten su conducta. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres.
-------------------------------------------

“...el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta....”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta...”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

COMPRAR, COMPRA

(Ver en tema “VENDER”)

COMPRENDER

(Ver en “ENTENDER”)

COMPROBAR

(Ver en “INVESTIGAR”)

COMPROMISO

(Ver en “TALENTOS”)

COMULGAR

(Ver en temas “EUCARISTÍA”, “PAN”, “VINO”)

COMUNICAR

(Ver en “INFORMAR”)

COMUNIDAD

(Ver en tema “ORAR”)

CONCEBIR

(Ver en “CONCEPCION”, “NACER”)
CONCEDER, Dar, Otorgar
(Ver en temas “DAR”, “PEDIR”)

(Volver)
CONCEPCION

(Complementar con temas “MARÍA”, “NACER”, “PEDIR”)

1ªREFLEX. GRAL.: Al momento de la Concepción de la Virgen María, vemos claramente a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
2ªREFLEX. GRAL.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)
3ªREFLEX. GRAL.: Así también “la nube que cubre con su sombra a María” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Pocos días después de la aparición del ángel en el Templo a Zacarías, concibió su mujer Isabel a Juan el Bautista; y se mantuvo oculta durante cinco meses.
2. “…vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús”: El ángel Gabriel, avisa por su parte a María los acontecimientos que se aproximan: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús”.
3. Y María antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo, según lo que estaba escrito: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel”.
4. Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.
5. Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá y hasta José, cuarenta y dos generaciones.
6. “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”: Bautizado Jesús por Juan el Bautista, se presenta el Espíritu Santo y se escucha una voz del cielo que dice: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.
7. Mientras Jesús es flagelado en el camino del calvario, dice a unas mujeres que lloran de verle tan lastimado: “no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: ¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”.
-----------------------------------------------

“...se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

“No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“...antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo....”Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.” (Lucas 2, 21)

"Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá..... Booz engendró, de a Rut a Obed, Obed engendró a Jesé, Jesé engendró al rey David, (David a Salomón)... Salomón engendró a Roboam... Asaf engendró a Josafat... Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amón... Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel... y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo..." Desde Abraham a David, catorce generaciones; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; desde la deportación hasta Cristo, catorce generaciones. (Mateo 1, 1-17) (Lucas 3, 23-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía hijo de José, hijo de Helí, hijo de Mattat... hijo de Set, hijo de Adam, hijo de Dios.” (Lucas 3, 23-28) (Mateo 1, 1-17)
“...bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: "Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?". Jesús le respondió: "Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.".... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: "Este es mi Hijo amado, en quien me complazco" (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en dónde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas LAS estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

CONCILIAR, CONCILIACION

(Ver en temas “RECONCILIACIÓN”, “PERDON”, “CONFESION”)

(Volver)
CONCILIOS

todos los concilios
Cuando el Papa quiere tomar una decisión que abarca a toda la cristiandad - proclamar un dogma, modificar la organización de la Iglesia o condenar una herejía -, puede convocar un Concilio.

En la historia de la Iglesia se han constituido hasta ahora 266 Papas como también unos 35 antipapas, que usurparon la dignidad pontificia durante algún tiempo, debido a influencias políticas de los reyes o desavenencias entre obispos y cardenales principalmente.

1. I De Nicea. 325

San Silvestre. Contra el arrianismo. Definió la consubstancialidad del Verbo. El Verbo es verdadero Hijo de Dios, de la misma substancia del Padre, y por lo tanto verdadero Dios.



2. I De Constantinopla. 381

Papa San Dámaso. Reafirmó la divinidad del Espíritu Santo. Contra los macedonianos. El Espíritu Santo es verdadero Dios, como el Hijo y el Padre. (Símbolo Niceno - Constantinopolitano).



3. De Éfeso. 431

San Celestino I Contra el nestorianismo. En el reinado de Teodosio el Joven. Definió la unidad de persona en Cristo y la maternidad divina de María. Cristo, Dios-Hombre es un solo sujeto (=Persona); la unión hipostática es substancial, no accidental, física, no moral. Se reafirma que Jesús es una persona divina. La Santísima Virgen no solo es madre del cuerpo de Jesús, sino que de la persona de Jesús, como hombre carnal. Condenación de los errores pelagianos.



4. De Calcedonia 451

León I El Magno. Contra los monofisitas. Emperador Marciano. Condenó el eutiquianismo, que no reconocía en Cristo la distinción de las dos naturalezas perfectas. Las dos naturalezas en Cristo están unidas (personalmente), no confundidas ni mudadas ni alterada de ninguna manera. Jesús es verdadero Dios y verdadero hombre


5. II De Constantinopla. 553

Reunido por el emperador Justiniano, por ausencia del papa Vigilio. Este concilio, segundo de Constantinopla, se convocó como para solucionar discrepancias y atraer a los descarriados monofisitas de los cuales se formaron muchas fracciones, sobre todo en el Medio Oriente y Norte de Africa. En Cristo hay dos voluntades, como hay dos naturalezas, aunque sea una sola la Persona, que es la del Verbo.



6. III De Constantinopla. 680-681.

Papa San Agatón I y Papa San León II. Contra el monotelismo. Condenó a Honorio. El culto de las imágenes (arranca desde los principios del Cristianismo).



7. II De Nicea. 787.

Papa Adriano I. Contra los iconoclastas. Emperatriz regente, Irene. Regula la querella de los iconoclastas pronunciándose por el culto de las imágenes, pero distinguiendo cuidadosamente el culto de veneración del culto de adoración, que sólo es debido a Dios. Reivindícase la legitimidad del uso y del culto a las sagradas imágenes.



8. IV De Constantinopla. 869-970.

Papa Adriano II Contra el Cisma del emperador Focio. Con el apoyo del emperador Basilio el Macedonio.

Condenación de Focio. Confirmación del culto de las imágenes.



9. I De Letrán. 1123.

Papa Calixto II. Contra las investiduras. Ratificó el arreglo entre el papa Calixto II y el emperador Enrique V. Es conocido con el nombre de Concordato de Worms, referente a las investiduras eclesiásticas. Propuso a los príncipes cristianos emprender las cruzadas. Se reivindica el derecho de la Iglesia en la elección y consagración de los Obispos contra la investidura de los laicos. Condénanse la simonía y el concubinato de los eclesiásticos como herejías.



10. II De Letrán. 1139.

Papa Inocencio II. Por la disciplina y buenas costumbres.



11. III De Letrán. 1179.

Papa Alejandro III. Contra los albigenses, cátaros y valdenses. Condenó a los cátaros y regularizó la elección del Papa, declarando válidamente elegido al candidato que hubiera obtenido los dos tercios de los votos de los cardenales. Nuevas leyes contra la simonía. Condenación de los cátaros y prohibición de tratar con ellos.



12. IV De Letrán. 1215.

Papa Inocencio III. Por la fe y la moral. Condenó a los albigenses y a los valdenses. Decidió la organización de una cruzada. Se condenó la herejía de losAlbigenses y de los Valdenses. Hubo importante definiciones sobre la Trinidad, la creación, Cristo Redentor, los Sacramentos y otros errores.



13. I De Lyon. 1245. (en Francia).

Condenación de Federico Segundo.- Declaraciones rituales y doctrinales para los griegos (Sacramentos, legitimidad de las segundas nupcias, Purgatorio, Paraíso, Infierno.)



14. II De Lyon. 1274.

Papa San Gregorio X. Por la unión de las iglesias. Restableció, a petición de Miguel Paleologo, la unión con los griegos y tomó nuevas medidas para una posible Cruzada. El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo como de un solo principio - Suerte de las almas después de la muerte.- Sobre los siete Sacramentos.- y sobre el Primado del Romano Pontífice.



15. De Vienne (Francia) 1311.

Papa Clemente V. Por la cuestión de los templarios. Decidió la supresión de la Orden de los Templarios.

Condenación de los errores de los Begardos sobre la perfección espiritual.- El alma es verdadera y esencialmente forma del cuerpo.



16. De Constanza. 1414-1418. (Alemania).

Papa Gregorio XII Contra el cisma de Martín V Occidente, Wiclef, Juan Huss y Jerónimo de Praga. Fin del Cisma Occidental.



17. De Ferrara - Florencia. 1438-1442.

Papa Eugenio IV. Por la reconciliación de griegos y latinos. Declaraciones sobre la procesión del Espíritu Santo que procede del Padre y del Hijo, la Eucaristía y los Novísimos (para los griegos);Decreto sobre los Sacramentos (para los armenios); - Sobre la Trinidad y la Encarnación (para los jacobitas).



18. V De Letrán. 1512-1517.

Papa Julio II. Contra el concilio León X de Pisa y por la reforma de la Iglesia. Tenía como misión la reforma del clero y de los fieles pero tuvo que dejar lo más importante de esta tarea al Concilio siguiente.



19. De Trento. 1545-1563.

Papa Paulo III. Julio III. Pío IV. Contra los errores del protestantismo y por la disciplina eclesiástica. Fue transferido durante dos años a Bolonia. En veintidós reuniones logró oponer una verdadera y sabia reforma de la Iglesia a los excesos y a los innumerables errores de la reforma protestante.

La causa principal fue la revolución protestante de Martín Lutero, que socavó profundamente los cimientos de la fe cristiana.



20. Vaticano I. 1869-1870.

Se celebró en la Basílica de San Pedro en el Vaticano, por lo que se denominó Concilio Vaticano I. Papa Pío IX. Contra el racionalismo y el galicanismo, es una tendencia que concedía al Papa, la parte más importante de las decisiones en materia de fe, pero sostenían que estas se hacían infalibles sólo si las aceptaba la Iglesia, es decir, el Concilio tuvo que definir solemnemente la infalibilidad Pontificia como dogma de fe, cuando habla "Ex Cathedra". Esto es cuando en calidad de pastor y maestro de todos los cristianos, y haciendo uso de su suprema autoridad apostólica define una doctrina sobre la fe y las costumbres.

Esto sucede cuando: El Papa Pío IX definió también el dogma de la Inmaculada Concepción (1854), Definiciones sobre Dios creador, sobre la Revelación divina, sobre la Fe en relación con la razón, sobre la Iglesia y sobre el Primado e infalibilidad del Romano Pontífice.



21. Vaticano II. 1962-1965.

El gran acontecimiento de nuestra Era Moderna en el ámbito de la Iglesia fue el Concilio Vaticano Segundo, convocado por el Papa Juan XXIII y seguido y clausurado por el Papa Pablo VI. Se pretendió que fuera una especie de "agiornamento", es decir, una puesta al día de la Iglesia, renovando en sí misma los elementos que necesitaren de ello y revisando el fondo y la forma de todas sus actividades. Proporcionó una apertura dialogante con el mundo moderno, incluso con nuevo lenguaje conciliatorio frente a problemáticas actuales y antiguas. Ha sido el concilio más representativo de todos. Constó de cuatro etapas, con una media de asistencia de unos dos mil Padres Conciliares procedentes de todas las partes del mundo y de una gran diversidad de lenguas y razas.
Su fin principal fue:
· Promover el desarrollo de la fe católica. 

· Lograr una renovación moral de la vida cristiana de los fieles. 

· Adaptar la disciplina eclesiástica a las necesidades y métodos de nuestro tiempo. 

Tras un largo trabajo concluyó en 16 documentos, cuyo conjunto constituye una toma de conciencia de la situación actual de la Iglesia y define las orientaciones que se imponen.

Las características del Concilio Vaticano II, son Renovación y Tradición.
CONDENAR, CONDENADOS, CONDENA

(Ver tema “PASION”, “INFIERNO”)

REFLEX. GRAL. : “Condenación” (Romanos 8, 1), significa la situación sin salida del pecador dividido entre su conciencia y sus malos hábitos. En cambio, para el que cree en Cristo, esta situación se acabó.
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús le dice a la mujer: “Mujer, ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno”: Los escribas y fariseos con el ánimo de atraparlo, le presentan a una mujer sorprendida en adulterio y le preguntan si de acuerdo a la Ley se le debe apedrear. Les dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra”, al oír estas palabras, todos se retiran. Le dice a la mujer: “Mujer, ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno.
2. Jesús, poco después, dice a sus discípulos: “no condenéis y no seréis condenados”.
3. Respecto a la blasfemia contra el Espíritu Santo, Jesús dice, que el que no quiera recibir la Gracia, a sí mismo se condena, como lo expresa a continuación: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él”.
4. Cuidar también la boca, porque por las palabras se es declarado justo y por las palabras se es condenado.
5. Dice, que los ninivitas que se convirtieron con la predicación de Jonás, que estuvo tres días y noches en el vientre del cetáceo, condenarán a la generación actual, pues, éstos teniendo al Mesías frente a ellos mismos; el que estará tres días y tres noches en el seno de la tierra, no le creen.
6. Le dice a sus apóstoles que el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles.
7. Jesús grita a los fariseos y escribas: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?”.
8. Recorréis mar y tierra para hacer un discípulo, y cuando llega a serlo, le hacéis hijo de condenación el doble que vosotros!”.
9. Jesús mira con tristeza a Jerusalén, que prefiere el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor.
10. También dice, que el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. El que no cree, ya está juzgado.
11. Judas Iscariote, al ver que Jesús ya ha sido condenado, acosado por el remordimiento devuelve las monedas y se suicida.
12. Sobre la cabeza de Jesús ponen, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”.
13. El buen ladrón le dice al otro malhechor que insulta a Jesús: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?”.
14. En los momentos previos a su ascensión, Jesús dice a sus discípulos: “El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará”.
----------------------------------------------

“Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“no condenéis y no seréis condenadoS.”

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

“Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres .....al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro”

“... Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“...el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“...toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“...Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron... La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

“....el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles...”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, si no los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que recorréis mar y tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, le hacéis hijo de condenación el doble que vosotros.!” (Mateo 23, 15) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
Jerusalén prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor.

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“....el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios... pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios....”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo si no el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, si no que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, si no para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”.

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Jesús en la cruz-El buen y el mal ladrón:

“¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?...”

“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)
Jesús resucitado-Misión Universal:
“...El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
CONDICION

 “Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie; porque no miras la condición de las personas, si no que enseñas con franqueza el camino de Dios...” (Marcos 12, 14)

CONDUCIR, Trasladar, Guiar, Llevar
(Ver en tema “GUIAR”)

CONDUCTA

(Ver en tema “COMPORTAMIENTO”)

CONFABULAR

(Ver en tema “CONSPIRAR”)

(Volver)
CONFESAR, CONFESIONES

(Complementar con temas “PERDON”, “PECADOS”, “ATAR”, “RECONCILIACIÓN”)

REFLEX. GRAL.: Bajo el texto de Santiago 5, 16, la reflexión de la Biblia versión Latinoamericana señala: “Corresponde a los pastores de la Iglesias decidir la reconciliación del pecador con la comunidad – y con Dios – Pero, en muchos casos, necesitamos más bien el perdón de una o de algunas personas que hemos ofendido y debemos pedírselo con sencillez; el perdón del hermano en la fe será el de Dios mismo. Asimismo es bueno confesar nuestras faltas ante aquellos hermanos que son capaces de comprendernos. Confianza de uno y misericordia del otro; no se necesita más que eso para que Dios esté en medio de nosotros. En el caso de un moribundo imposibilitado de contar con la presencia de un sacerdote, un laico puede administrar el perdón final tomándole la mano y diciendo: “¿Te arrepientes de tus pecados?”. Ante cualquier gesto afirmativo o movimiento de la mano, decir: “Yo te perdono en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. Si no hay gesto afirmativo pedir al Señor su misericordia: “Señor ten piedad de ésta persona(a)”

----------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La gente acudía donde Juan y eran bautizados confesando sus pecados.
2. “…lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.”Ante una pregunta de Jesús, Pedro le dice: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.”, Jesús le dice: “A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.”
3. También dice a sus discípulos: “todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.”
4. Muchos creían en Jesús, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga.
---------------------------------------

Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados
“Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Conforme está escrito en Isaías el profeta: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”, apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados. Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre. Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-13) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos...”

“....Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos...” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21).

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“...todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.”

“Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano.

Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.” (Mateo 18, 15-18) (Lucas 17, 3)

“....aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, si no en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, si no para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, si no que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

(Volver)
CONFIAR, CONFIANZA, Fe, Seguridad, Franqueza
(Complementar con temas “CUIDARSE CUIDADO”, “FIEL”, “PRUDENCIA”, “FE”, “HOMBRES”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Una mujer toca los vestidos de Jesús con el objeto de ser sanada; volviéndose Jesús, le dice: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado.”
2. Desconfíen, dice Jesús, cuídense de los hombres, porque los entregarán a los tribunales. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo por causa de su nombre.
3. Incluso hay que desconfiar de uno mismo, pues muchas veces creamos situaciones que no deseamos.
4. El Maligno siempre va a estar buscando la forma de arrebatar las armas en las que uno confía; que son: la fe, el amor, la justicia, la Verdad, la Salvación, la Palabra, el Espíritu Santo y Jesús centro de nuestra vida y de nuestro ser, por esto es que hay que estar siempre firmes embrazando estas armas del Señor.
5. Si uno no es fiel con el Dinero injusto, ¿quién nos confiará lo verdadero? Y si uno no es fiel con lo ajeno, ¿quién nos dará lo nuestro?.
6. Aunque muchos creían en él, Jesús no confiaba en ellos porque los conocía a todos.
7. Ya en la cruz, sus enemigos le gritan: “Has puesto tu confianza en Dios; que te salve ahora, si es que de verdad te quiere.”
------------------------------------------

“Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado.”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

(DESCONFIEN) “Cuidado de los hombres, porque os entregarán a los tribunales.... entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán... Y seréis odiados por todos...... por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ese se salvará.” (Mateo 10, 17-24)

“...si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.”

“Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.” (Mateo 12, 25-32 y 16,1) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-23 y 12,-10).

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

(DESCONFIEN) “Cuidaos de vosotros mismos”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mi me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mi, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos!. Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¿ay de aquel hombre por quien el escándalo viene”!. (Mateo 18, 5-7) (Marcos 9, 42-49) (Lucas 17, 1-2). En San Lucas añade: “Cuidaos de vosotros mismos”
El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“…Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero?...”

Parábola de los talentos: “....Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!” en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” (Mateo 25, 21)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, si no que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

“....Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos....”

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” (Juan 2, 23-25).

REFLEX.: Difícil confiarse en quienes buscan el poder de Jesús en lugar de buscarle a él como el Mesías y creer en él.

Insultan a Jesús en la cruz:
“...Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

CONFIRMAR, Corroborar, Asegurar, Fortalecer
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Poco antes de su apresamiento Jesús dice a Pedro: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” dice a Pedro que van a pasar por una prueba dura y Satanás los pondrá a prueba, pero que él pedirá al Padre para que la fe de Pedro no desfallezca, por lo tanto le dice que confirme (fortalezca) a sus hermanos.
2. Después de la ascensión de Jesús al Cielo, los discípulos salen a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.
------------------------------------------

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“....Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adónde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adónde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adónde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Ascensión de Jesús al Cielo:
“...colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.”

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)
CONFORTAR, Animar, Alentar, Consolar

(Ver en tema “CONSOLAR”)
CONFUNDIR, Desconcertar, Desorientar,

Despistar

(Complementar con “ESCANDALO”, “ALBOROTO”, “GRITOS”)

“...cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”.

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

CONFUSION, Alboroto, Desorden, Escándalo, Griterío, Tumulto

(Ver en temas “CONFUNDIR”, “ALBOROTO”

“GRITOS”, “ESCANDALO”)

CONGRATULAR-Elogiar, Felicitar

(Ver en tema “ELOGIAR”)

CONGREGAR

(Ver en tema “REUNIR”)

CONMEMORAR, Celebrar, Rememorar, Evocar, Recordar

(Ver en tema “RECORDAR”)

CONMINAR-Ordenar, Exhortar

(Ver en tema “MANDAR”)

CONMOVER, CONMOVERSE, CONMO-CION

(Ver en tema “AGITAR”)

(Volver)
CONOCER, CONOCIDOS, CONOCIMIENTO
Intimar, Frecuentar, Introducir.

(Complementar con tema “BUSCAR”)

REFLEX.GRAL.: “Conocer”, en términos judíos, es entrar, penetrar en el otro, hasta lo mas íntimo. Ver tema “CONOCER” en Antiguo Testamento. Ver también la Reflexión inserta en el tema “VERDAD” del Antiguo Testamento.

CONCILIO VATICANO-II-Constitución Dogmática Dei Verbum, Capítulo I: la Revelación en sí misma-Las verdades reveladas:
Confiesa el Santo Concilio “que Dios, principio y fin de todas las cosas, puede ser conocido con seguridad por la luz natural de la razón humana, partiendo de las criaturas” (cf. Rom., 1, 20); pero enseña que hay que atribuir a su revelación “el que todos, aun en la presente condición del género humano, puedan conocer fácilmente, con firme certeza y sin ningún error, las cosas divinas que por su naturaleza no son inaccesibles a la razón humana”[7].

CONCILIO VATICANO II 25.- Constitución Dogmática Dei Verbum -Capítulo VI La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia-Deber apostólico de los católicos doctos

23. La Esposa del Verbo Encarnado, es decir, la Iglesia, enseñada por el Espíritu Santo, se esfuerza en acercarse a una inteligencia cada vez más profunda de las Sagradas Escrituras, para alimentar continuamente a sus hijos con las divinas enseñanzas; por lo cual fomenta también convenientemente el estudio de los Santos Padres, así del Oriente como del Occidente, y de las Sagradas Liturgias. Los exegetas católicos y demás teólogos deben trabajar, aunando diligentemente sus fuerzas, para investigar y proponer las Letras divinas con los instrumentos oportunos, bajo la vigilancia del sagrado Magisterio, de tal forma que el mayor número posible de ministros de la palabra puedan repartir fructuosamente al pueblo de Dios el alimento de las Escrituras, que ilumine la mente, robustezca las voluntades y encienda los corazones de los hombres en el amor de Dios[35]. El sagrado Concilio anima a los hijos de la Iglesia dedicados a los estudios bíblicos, para que, renovando constantemente las fuerzas, sigan realizando con todo celo, según el sentir de la Iglesia, la obra felizmente comenzada[36].

CONCILIO VATICANO II 25.- Constitución Dogmática Dei Verbum-Capítulo VI La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia

Se recomienda la lectura de la Sagrada Escritura.

Es necesario, pues, que todos los clérigos, sobre todo los sacerdotes de Cristo y los demás que como los diáconos y catequistas se dedican legítimamente al ministerio de la palabra, insistan en las Escrituras con asidua lectura sagrada y con estudio diligente, para que ninguno de ellos resulte "predicador vacío y superfluo de la palabra de Dios, que no la escucha en su interior"[38], puesto que debe comunicar a los fieles que se le han confiado, sobre todo en la Sagrada Liturgia, las inmensas riquezas de la palabra divina. De igual forma el santo Concilio exhorta con vehemencia a todos los cristianos, en particular a los religiosos, a que aprendan "el sublime conocimiento de Jesucristo" (Fil., 3, 8) con la lectura frecuente de las divinas Escrituras. "Porque el desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo"[39]. Lléguense, pues, gustosamente, al mismo sagrado texto, ya por la Sagrada Liturgia, llena del lenguaje de Dios, ya por la lectura espiritual, ya por instituciones aptas para ello, y por otros medios que con la aprobación o el cuidado de los Pastores de la Iglesia se difunden ahora laudablemente por todas partes. Pero no olviden que debe acompañar la oración a la lectura de la Sagrada Escritura, para que se entable diálogo entre Dios y el hombre; porque "a El hablamos cuando oramos, y a El oímos cuando leemos las palabras divinas"[40].

Incumbe a los prelados, "en quienes está la doctrina apostólica"[41], instruir oportunamente a los fieles a ellos confiados, para que usen rectamente los libros sagrados, sobre todo del Nuevo Testamento, y especialmente los Evangelios, por medio de traducciones de los sagrados textos, que estén provistas de las explicaciones necesarias y realmente suficientes para que los hijos de la Iglesia se familiaricen con seguridad y provecho con las Sagradas Escrituras y se informen de su espíritu.

Háganse, además, ediciones de la Sagrada Escritura, con notas convenientes, para uso también de los no cristianos, y acomodadas a sus condiciones, y procuren los pastores de las almas y los cristianos de cualquier estado difundirlas discretamente. 

1ª.REFLEX.: El Capítulo 1º del Catecismo dice:
“I.-
La vida del hombre: conocer y amar a Dios":
"Dios, infinitamente Perfecto y Bienaventurado en sí mismo, en un designio de pura bondad ha creado libremente al hombre para que tenga parte en su vida bienaventurada. Por eso, en todo tiempo y en todo lugar, está cerca del hombre. Le llama y le ayuda a buscarlo, a conocerle y a amarle con todas sus fuerzas. Convoca a todos los hombres, que el pecado dispersó, a la unidad de su familia, la Iglesia. (Catecismo 1)

2ª.REFLEX.: El Capítulo 133 del Catecismo dice:
"La Iglesia 'recomienda insistentemente a todos los fieles... la lectura asidua de la Escritura para que adquieran «la ciencia suprema de Jesucristo» (Filipenses 3, 8), «pues desconocer la Escritura es desconocer a Cristo» [San Jerónimo]' [Dv 25.]." Palabras de San Jerónimo, patrono de los amantes de la Biblia y de Dios. Por lo tanto: Desconocer a Cristo es desconocer al Padre.

3ª.REFLEX.: El Capítulo 203 del Catecismo dice:
"Dios se reveló a su pueblo Israel dándole a conocer su Nombre. El nombre expresa la esencia, la identidad de la persona y el sentido de su vida. Dios tiene un nombre. No es una fuerza anónima. Comunicar su nombre es darse a conocer a los otros. Es, en cierta manera, comunicarse a sí mismo haciéndose accesible, capaz de ser más íntimamente conocido y de ser invocado personalmente." (Catecismo 203)

4ª.REFLEX.: El Capítulo 314 del Catecismo dice:
"Creemos firmemente que Dios es el Señor del mundo y de la historia. Pero los caminos de su providencia nos son con frecuencia desconocidos. Sólo al final, cuando tenga fin nuestro conocimiento parcial, cuando veamos a Dios 'cara a cara' [1Corintio 13, 12], nos serán plenamente conocidos los caminos por los cuales, incluso a través de los dramas del mal y del pecado, Dios habrá conducido su creación hasta el reposo de ese Sabbat definitivo, en vista del cual creó el cielo y la tierra." (Catecismo 314).

5ª.REFLEX.: “Conocer”, en términos judíos, es entrar, penetrar en el otro, hasta lo mas íntimo.

6ª.REFLEX.GRAL.:
La Verdad para los grecolatinos (occidentales), es una adecuación de las cosas con el entendimiento (Alethia/verdad). Lo lógico y aceptado por todos, es la verdad. Verdad para los Hebreos no es una adecuación de las cosas, sino una relación de personas, un modo de ser y de vivir, primando el “conocerse”. Para el oriental, es una manera de vivir mas que de pensar, de ser mas que de conocer. En Hebreo “verdad” y “felicidad” se dicen igual, “hemet”, del verbo Haman de donde se deriva nuestro Amen, máxima expresión de afirmación y seguridad.. “Conocer” para el hebreo no es solo un ejercicio mental, como para nosotros, sino que es una acción que compromete todo el ser (con el corazón se escucha, se ve, se piensa, se entiende, se ama, se recuerda, etc.) “Conocer” es casi sinónimo de “amar” “Yadah” (conocer, penetrar en el otro), término que se usa para las relaciones íntimas entre hombre y mujer (Génesis 4,1: “Conoció el hombre a Eva, su mujer, la cual concibió y dio a luz a Caín...”. o también Génesis 4, 1, etc.).

Luego si para los griegos (los occidentales) la verdad, es para conocerse, para los hebreos es para vivirse. Los Hebreos primero experimentaron físicamente la salvación de Dios de la esclavitud de Egipto. El occidental, en cambio, corre el riesgo de saber mentalmente que Dios es salvador, sin tener experiencias tan reales y vivas en áreas concretas o en ciertos momentos de sus vidas. En este sentido el occidental está limitado cuanto se refiere a “conocer la verdad”, mas en sentido experiencial que de conocimiento. Moisés al ver la gloria de Yahveh (no su rostro) perfila a Dios como “...rico en amor y fidelidad”. Estas son las dos caras visibles de Dios.

A la pregunta de “¿quien es Dios?”, el occidental respondería que es un espíritu puro, perfecto (completo), poderoso, creador, amoroso etc, etc. Sin embargo el pueblo de Dios diría “Dios es el que me salva”. El es mi salvador (uno dice quien es, el otro, que es lo que hace).

El amor produce fidelidad (verdad) y la verdad produce amor. La infidelidad (la mentira) produce quiebres y dudas en el amor, lo destruye. A Dios se le conoce si se le ama en comunión profunda y total. Dios es el que es (“Yo soy el que soy” le dice a Moisés, según el texto de Éxodo 3, 14). El es el innominado, el trascendente, el que no se puede definir. El es el Salvador. Se le conoce si se le ama con el corazón, es alcázar fuerte, apoyo, cobijo, refugio, fortaleza, guardián de Israel, peña, ciudadela, escudo, redentor, socorro. De Él procede todo y sólo el bien.

Verdad sobre el hombre: Es el rey de la creación. La primicia de Dios y su máxima creación. Pero el hombre está dividido desde su caída. En él hay grandeza y miseria.

Grandeza del hombre: son sus capacidades, su inteligencia, es capaz de ser feliz y hacer feliz, de reír, de llorar, de amar. De someter todas las cosas de la tierra. Su técnica, progreso, etc. “Apenas un poco menor a los ángeles lo hiciste” (Salmo 8, 6)

Miseria del hombre: El pecado. El no creer en Dios o negarlo, el no creer en su Palabra y su diseño de felicidad. Es una negación de Dios que desemboca en una negación de si mismo. El pecado lo esclaviza y hace al hombre menos hombre.

El hombre es polvo y soplo: emparentado no solo con los seres animados sino que incluso con los inanimados (el polvo de la tierra) 

El hombre, imagen y semejanza de Dios: imagen y semejanza del que lo creó, aunque muchos lo nieguen al no respetar al menor, al mas pobre que él, al subordinado y al jefe...

7ª.REFLEX. GRAL.: El texto de Romanos 1, 21 dice: “habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios ni le dieron gracias” Hay que relacionar este texto con otro famoso, que se encuentra en el capítulo 13 del Libro de la Sabiduría, versículos 1-9 y con un discurso de Pablo en Hechos 17, 27-29. Con estos pasajes, la Biblia deja muy en claro que para todos es posible conocer a Dios. A quien reflexiona sobre su vida y sabe mirar el mundo no le es difícil hallar las señales que le permiten descubrir al Creador. Pero, cuando se vive en el mal, la verdad es pisoteada y desterrada: el ser humano en esta actitud no niega abiertamente a Dios, sino que prefiere ignorarlo. - (Reflexión Biblia versión Latinoamericana. –

TEXTO DESTACABLE: “en medio de vosotros está uno a quien no conocéis” (Juan 1, 19-34)

---------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…el mundo no conoció la Palabra: La Palabra (Jesús) siempre ha estado en el mundo, y por la Palabra fue hecho en el mundo (traído al mundo), pero el mundo no conoció la Palabra. Incluso vino (Jesús) a su Pueblo y los suyos no le recibieron.
2. Zacarías dice al ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.”: Zacarías, futuro padre de Juan el Bautista no cree al ángel que su esposa Isabel, que es estéril, va a quedar esperando un hijo; le dice: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.”
3. “…irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación”: Ya nacido Juan, Zacarías grita de gozo: “Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación”.
4. María no entiende al ángel como puede quedar esperando un hijo: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le responde: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra.”
5. José, con la revelación del ángel entiende todo, recibe a María y no la conocía (no mantuvo relaciones con ella).
6. Juan le dice a los fariseos que él bautiza con agua, pero que hay uno a quien no conocen, que viene detrás de él, a quien él no es digno de desatarle la correa de su sandalia, y que se ha puesto delante de Juan, porque existía antes que él.
7. Y Juan no le conocía, pero el Padre se lo reveló: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.”
8. Natanael le dice a Jesús: “¿De qué me conoces?” (o, ¿de donde me conoces?): Jesús refiriéndose a Natanael, dice: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le dice Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.”
9. Muchos creen en Jesús, pero Jesús no se confía a ellos porque los conocía a todos.
10. “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos: La samaritana del pozo de Jacob le dice a Jesús que sus padres adoran en el monte y que los judíos dicen que en Jerusalén es donde se debe adorar. Jesús le dice: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos” “Si conocieras el don de Dios (el Espíritu Santo), tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”
11. Jesús dice a los judíos: “vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios.” Dicen los judíos: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.”
12. Nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido: Los parientes de Jesús, que no creían en él, le dicen: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido”.
13. Grita Jesús en el Templo de Jerusalén, ante sus críticos: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, si no que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.”
14. “esa gente que no conoce la Ley son unos malditos”: Los guardias que fueron a prender a Jesús vuelven sin él, porque quedaron admirados de sus palabras. Los fariseos les dicen: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.”
15. Jesús cuando los enfrenta, les dice: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” “vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra.
16. Y a los que habían creído en él, les decía: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.”
17. Mientras tanto, los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedaría excluido de la sinagoga.
18. Jesús dice: “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. Al Buen Pastor, las ovejas le siguen, porque conocen su voz y él les dará vida eterna. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.”
19. Dice a sus discípulos: “nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto”. Busquen y conozcan a Dios y todo lo demás se les dará por añadidura. Guárdense de los falsos profetas, pues por sus frutos los conoceréis…”
20. A muchos que por su apariencia exterior se creen salvos, les dirá: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad”.
21. Jesús no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían.
22. A sus discípulos dice: nadie conoce bien al Hijo si no el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie si no el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”
23. “…a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no”: Los discípulos le preguntan: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no”.
24. Cuando llega a Genesaret, los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca.
25. De Juan el Bautista dice: “Elías vino ya, pero no le reconocieron si no que hicieron con él cuanto quisieron.”
26. Conociendo Jesús lo que pensaban los discípulos en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: “el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”.
27. Refiriéndose a Judas el que le iba a entregar, dice: “yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.”
28. “No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces”: Jesús anuncia que va a ser apresado. Pedro envalentonado le dice: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y a la muerte.” Jesús le responde: “No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces”.
29. Los judíos le quieren sorprender con el tributo, pero él conociendo su astucia, les dice: “¿el denario, de quién lleva la imagen y la inscripción?…”
30. El siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes.
31. El que atesora riquezas no se enriquece en conocer a Dios.
32. A los fariseos, amigos del dinero y que se burlan de él, les dice: “Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”
33. Al ver a Jerusalén, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!”.
34. Dice a sus discípulos: “En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros”
35. “Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Felipe le pide ver al Padre, Jesús le dice: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?.”
36. “…todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado”: “Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí”.
37. El mundo no ve ni conoce al Espíritu Santo, pero los discípulos si le conocen, porque mora en ellos: Pero Jesús no los dejará solos, si no que les enviará el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ven ni le conocen, pero los discípulos si le conocen, porque mora en ellos.
38. Antes que lo apresen, ora por los suyos: “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo.... para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí... Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos….”
39. Mientras Jesús muere en la cruz, están a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le han seguido desde Galilea.
40. Los ojos de los caminantes de Emaús están retenidos para que no le conocieran. Cuando le reconocieron corren donde los demás discípulos y cuentan lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.”
--------------------------------------------------------------------------

“...En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, si no quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, si no que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

“...María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

El Benedictus:
“...irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”.

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

En medio de vosotros está uno a quien no conocéis

1. “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no “conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de “desatarle...”

2. “se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le “conocía
A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”.

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“....Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos...... pues él conocía lo que hay en el hombre.”

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” (Juan 2, 23-25).

REFLEX.: Difícil confiarse en quienes buscan el poder de Jesús en lugar de buscarle a él como el Mesías y creer en él.

“...Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin conocerlo ni haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?”
“...vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; si no que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, si no que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, si no que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos?...”

“Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna....” (Juan 6, 22-66)
“....para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido...”
“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, si no de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, si no de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: “Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.”: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?. Lo importante es hacer la voluntad del Padre, y Jesús la hizo: fue a Jerusalén.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Me conocéis a mí y sabéis de donde soy.... me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, si no que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“...Los fariseos les respondieron:..... Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos...”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adónde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adónde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1. “...Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.”

2. “...vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, si no que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. Él les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; si no más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, si no que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1. “las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.”

2. “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, si no que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

1.
“Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano.

2.
“aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, si no por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“...nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), si no sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, si no que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, si no sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

Busquen a Dios, conózcanlo y síganlo

“...Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura...” 
“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“...Por sus frutos los conoceréis.... Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis...”

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre..... entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad...”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“...no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”.

"Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: "El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. "Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba" (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“...nadie conoce bien al Hijo si no el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie si no el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo si no el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie si no el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo si no el Padre; y quién es el Padre si no el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...por el fruto se conoce el árbol...”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no....”

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden.” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas...” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

SI LA PALABRA DE DIOS NO SE ENTIENDE, MUY DIFÍCILMENTE SE PODRÁ CONOCER AL PADRE.
“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, si no que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra..”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca...”

“Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Mateo 14, 34-36) (Marcos 6, 53-56).

El Evangelio de San Marcos añade: “...llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron le reconocieron en seguida. Recorrieron toda aquella región...” (Marcos 6, 53-56) (Mateo 14, 34-36).
REFLEX.: Jesús muchas veces relaciona el perdón, la sanación y la salvación. Primero perdona los pecados, luego sana y salva. (Ver en tema “SANACION”)

“... Elías vino ya, pero no le reconocieron si no que hicieron con él cuanto quisieron... comprendieron que se refería a Juan el Bautista”

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron si no que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo...”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“...Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”.

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“...Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes...”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma .... Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (a conocer y seguir a Dios)
“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“...Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

“¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿Cuál será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

La última cena-El lavado de pies:
“...No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, si no que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cuál es nuestro propósito? ¿Cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a qué hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

1. “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.”

2. “...En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.”

 “Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adónde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adónde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adónde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos o prometemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar ante el nuevo desafío que se nos presente. Como aquella reflexión: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Las despedidas:

1. “...Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo “conocéis y le habéis visto”.

2. “....Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto “tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?....”

3. “....el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque “no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con “vosotros...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adónde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“...todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí...”

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
1. “...Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, “y al que tú has enviado, Jesucristo...”

2. “...Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y “estos han conocido que tú me has enviado....”

3. “...para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, “para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has “enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí....”

4. “...Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, “para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Pedro niega a Jesús:
“¡Yo no conozco a ese hombre!... él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo...”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Muerte de Jesús:
“...Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Camino a Emaús:

sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran.... Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

CONSAGRAR

“...Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
CONSEJO, CONSEJO DE ANCIANOS

(Complementar con temas “SACERDOTES-Sumos Sacerdotes”, “ANCIANOS”)

¿Qué podemos aconsejar nosotros a un hermano que sufre, que ha sido perseguido por la calamidad, si solo vemos lo exterior de su problema o lo que él nos puede contar? Muchas veces estos sufrimientos son producto de acciones malas o desviadas que efectúa el mismo ser humano. Nadie en este mundo, por muy profesional que sea tiene los ojos de Dios para ver en su totalidad su dolor y poder condolernos (empatizar) con él: De igual forma tampoco el que sufre se conoce a si mismo en su totalidad como para poder transmitirnos todo lo que está sintiendo y el porqué de su estado para entenderlo. En dos personas distintas que sufren exactamente el mismo problema o el mismo mal vemos estados de sufrimientos diferentes en mayor o menor grado. Es como el que sabe nadar a medias o no sabe nadar, se agita, da manotazos al azar, se hunde, vuelve a salir, toma un poco de aire empieza a hundirse y vuelve a manotear una y otra vez. El ser humano generalmente sufre indescriptiblemente sin saber como salir de ese estado, hasta que llega la ayuda del cielo (la que muchas veces por nuestra ceguera no vemos).

Los creyentes tenemos un solo camino seguro: la oración. Es urgente la necesidad de orar al lado del oprimido (no lejos de él, sino al lado, tocándolo) y poner en la presencia de Dios todo su dolor con mucho amor (no es necesario conocer el origen de su sufrimiento. Basta con que el Señor lo conozca): “Señor, aquí estamos en tú presencia, mi hermano(a) (nombre) y nosotros. Ponemos especialmente ante ti a esta hermana(o) que sufre. Pero antes, perdónanos y límpianos. Expulsa de éste lugar y de nuestro ser todo aquello que no es tuyo y que a ti no te agrada.... Ten piedad de nosotros.

Todo su dolor, todo su ser y forma de ser lo ponemos ante ti. Nuestro hermano(a) ha acudido a ti Señor porque en ti confía.....)

Es muy importante que esta oración la haga primero una sola persona sin interrupciones y luego si a otro hermano le surge algo espontáneo sin pretender sobresalir, que lo haga luego que el anterior haya expuesto su oración. Es muy importante hacerlo sin atropellarse (tal como lo señala San Pablo):

“que hablen dos, o a lo más, tres, y por turno... En cuanto a los profetas, hablen dos o tres, y los demás juzguen. Si algún otro que está sentado tiene una revelación, cállese el primero... Pues podéis profetizar todos por turno para que todos aprendan y sean exhortados.... hágase todo con decoro y orden. (1Cor. 14, 27-30)

---------------------------------------

“Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. (Juan 18, 14)
CONSENTIMIENTO

(Ver en tema “VOLUNTAD”)

CONSERVAR

(Ver en tema “GUARDAR”)

(Volver)
CONSOLAR, CONSUELO, CONSOLA-CION

Calmar, Aliviar, Confortar:

(Consolador es el Espíritu Santo. Ver tema.)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Simeón, era un hombre justo y piadoso, y esperaba en Jerusalén la consolación de Israel. Cuando ve al niño en el Templo lo toma en brazos, feliz por haber tenido la dicha de ver la salvación.
2. A la muerte de Lázaro, amigo de Jesús, muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Un poco después, Jesús le resucita.
3. Jesús en el monte, dice a sus discípulos: “Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados”.
4. Y a los ricos, les dice: “Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.”
5. Abraham le dice al rico que está en el Hades:“ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado.”: En la parábola Abraham le dice al rico que está en el Hades atormentado por las llamas: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado.”
6. En el huerto de Getsemaní, mientras Jesús ora, se le aparece un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra.
------------------------------------------

“...había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano... Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron....”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados..” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.”

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.

“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.

“¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.” (Lucas 6, 24-26)

“recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; si no que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

La oración en Getsemaní:
“....se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, si no la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)

REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

CONSPIRAR, CONSPIRACION-Confabular,

Tramar, Traicionar

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los fariseos, se confabulan contra Jesús para ver como eliminarle y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra.
2. Los sumos sacerdotes y escribas, buscan también cómo podrían matarle; porque le tenían miedo. Pero Jesús conocía su malicia.
-------------------------------------

“...los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. Él les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
REFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

“...los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

CONSTANCIA, CONSTANTES

(Ver en tema “PERSEVERANCIA”)
CONSTANTES

(Ver en tema “PERSEVERAR”)
CONSTRUIR, CONSTRUCTORES, CONS-TRUCCIONES

(Complementar con tema “DESTRUIR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice que todo el que oiga sus palabras y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Nada la derriba.
2. La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido. Esta piedra, es Jesús, piedra fundamental de la Iglesia; es decir, que afirma a toda la Iglesia de Cristo.
3. Al salir del Templo, uno de sus discípulos le dice: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones”. Jesús le responde: “no quedará aquí piedra sobre piedra...”.
4. El fin del mundo va a ser de improviso, como Sodoma, que comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo.
5. Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes y de su familia.
-----------------------------------------

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido...”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... no quedará aquí piedra sobre piedra...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿Cuál será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
CONSUMAR, Terminar, Completar, Concluir

(Ver en tema “PASION”)

CONSUMIR

(Ver en tema DESTRUIR”)

(Volver)
CONTADOS, CONTAR

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, Jesús, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.
2. No hay nada que temer, dice Jesús, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”.
3. Cuando bajaban del monte, Jesús ordenó a sus discípulos no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías y la voz del Padre, hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos. 
----------------------------------------

“...A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, si no quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, si no que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“....hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados.....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron si no que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

CONTAMINAR, CONTAMINACIÓN
REFLEX. GRAL.: - Romanos 8, 18-27 -. Al crear Dios al hombre, le mandó que sometiera la creación, no que la contaminara. El hombre pecador dominó el mundo, pero su pecado vino a contaminar todo lo que hacía. La misma Biblia nota que el progreso de la sociedad se hizo a veces a través de la explotación y de la esclavitud. Los descubrimientos e inventos de la ciencia, siempre escarbados de la creación misma, han servido para matar a millones de seres humanos en las guerras mundiales y para ensuciar toda la belleza de la naturaleza. Es bueno inventar y descubrir, pero que no se transforme esto en armas o elementos de destrucción y en basurales y desechos de inmundicias que también matan a la creación misma. Ahora bien, Pablo nos dice que el universo contaminado por el pecado será transformado y “espiritualizado” cuando lleguemos a la resurrección. Pablo añade: “Pues sabemos que la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto”: En realidad lo que aparece en el mundo no es progreso armonioso, ni se vislumbra la sociedad universal de la paz. Más bien, saltan a la vista contradicciones, tirantez, violencia, ansias de poder, egoísmos, desprecios, etc. Es que el mundo terrenal no es la casa definitiva de los hijos de Dios, Es, al contrario, tiempo de sufrimiento, de lucha, de fe oscura, que preparan lo que esperamos de Dios el día que nos adopte y libere nuestro cuerpo.

TESTIMONIO: Mientras riego el jardín de la calle de nuestra casa esquina, una vecina me pregunta: “Que maravilloso su jardín. ¿Cuál es el nombre de la semilla de su césped?, porque en mi casa tengo que estar continuamente plantando chépica alemana y luego se me seca por diferentes motivos, y su pasto siempre lo veo estupendo”. Le respondí: es simplemente maleza que la mantengo cortita, la riego, la limpio y se ve exactamente igual que césped. Luego me preguntó que como se llamaban los arbustos solitarios y tan bien ubicados (uno en medio del jardín y el otro a un costado). Le respondí que no sabía sus nombres pues habían brotado por si solos y que con las tijeras de cortar pasto y junto con el riego diario les daba la magnífica presencia que mostraban. Medio incrédula se alejó meditando. Yo también reflexioné, lo que no había hecho antes, pensando que en realidad todo había brotado por si solo y lo único que yo hacía era mantenerlo. Luego pasaron dos mujeres muy apuradas con un niño de unos doce años que venía pateando una botella de plástico. La botella fue a dar justamente en el jardín que cuidaba, y allí quedó. Un vecino que pasaba casualmente y que notó el hecho, les llamó la atención por la impavidez del niño y de las mujeres. Todo terminó con una sarta de garabatos y gestos obscenos de las mujeres hacia nosotros. Recogí la botella y seguí regando. Pasó un perro e hizo sus necesidades. Con la pala de la basura e irritado retiré el excremento. Y seguí pensando mientras regaba: “La naturaleza es hermosa y el ser humano puede hacerla más hermosa cuidándola. Pero vienen otros, que por indolencia, resentimiento o en aras del progreso, la ensucian y terminan por liquidarla”.

-------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre: las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias….”
2. Los judíos llevan a Jesús ante Pilato, pero ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua tranquilos (Pilato para ellos es un pagano, como todos los romanos y pisar el Pretorio era contaminarse).
-------------------------------------

“....No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” Él dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Cómo actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“...Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, si no que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

CONTEMPLAR

(Ver en tema “MARAVILLAR”)

CONTENER

“...ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.”

“Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” (Juan 21, 24-25).
CONTENTO, CONTENTAR

(Ver en tema “ALEGRES”)

CONTESTAR

(Ver en tema “RESPONDER”)
CONTINENCIA

(Ver en tema “SEXO”)
(Volver)
CONTRA, CONTRARIOS, CONTRA DIOS, CONTRA CRISTO, CONTRA EL ESPIRITU SANTO

(Ver en tema ·”ENEMIGOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice en el monte: “Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa”.
2. Jesús dice que todo el que oiga sus palabras y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca, contra ella embisten los torrentes, los vientos; pero ella no cae.
3. A quien haga obras en el Nombre de Jesús, no hay que impedírselo, pues el que no está contra nosotros, esta por nosotros.
4. Los fariseos dicen que Jesús expulsa los demonios por Beelzebul; Jesús les dice: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido…”
5. El que no está conmigo, está contra mí y la blasfemia contra el Espíritu Santo no será perdonada.
6. “…las puertas del Hades no prevalecerán contra ella…”: Pedro reconoce a Jesús como el Cristo el Hijo del Dios vivo. Jesús le dice: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
7. Mientras tanto, los sumos sacerdotes, el Sanedrín entero y los ancianos, celebran Consejo y buscan un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte.
--------------------------------------------

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros." (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“...cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca...”

"Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina" (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”.

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Juan 13, 20)
El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado... Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido... “El que no está conmigo, está contra mí... la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada...”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“...tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella...”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)

El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)

REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Se confabulan para dar muerte a Jesús:
“Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.” (Mateo 27, 1-2) (Marcos 15, 1) (Lucas 22, 66, 23, 1).

El Evangelio de San Marcos añade: “Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....” (Marcos 15, 1) (Mateo 27, 1-2) (Lucas 22, 66, 23, 1)

CONTRADICCION

Profecía de Simeón:
“Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción...”

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

CONTRATAR, CONTRATO

(Ver en tema “TRABAJO”)

CONTURBAR-Conmover, Conmocionar,

Inquietar, Turbar
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

CONVENCER, Persuadir, Inducir, Tentar

(Ver en tema “INCREDULOS”)

CONVENIR, CONVIENE

 “...Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, si no que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
(Volver)
CONVERTIR, CAMBIAR, CONVERSION, Rectificar, Cambiar, Enderezar

(Complementar con tema “CREER-CREYENTES”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel anuncia a Zacarías el nacimiento de su hijo, y profetiza sobre Juan el Bautista: “a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías”.
2. “Yo os bautizo en agua para conversión: Más tarde, ya adulto, Juan el Bautista grita en el desierto: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos... Dad pues fruto digno de conversión... Yo os bautizo en agua para conversión; pero el que viene detrás de mí os bautizará en Espíritu Santo y fuego”.
3. Jesús inicia su ministerio en Caná, en una boda en la que falta vino, convirtiendo agua en vino.
4. “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado”: Cuando apresan a Juan el Bautista, Jesús se va a vivir a Cafarnaúm, y desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado”.
5. Después, vuelve a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino y sana al criado de un centurión.
6. Ante la magnitud de sus milagros y la incredulidad de los judíos, Jesús maldice a las ciudades testigos de su obra, porque no se habían convertido: Corazín, Betsaída y Cafarnaúm. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás y éstos ni aún viendo todos los milagros realizados y teniendo frente a ellos al mismo Mesías, no creen.
7. No vaya a ser que entiendan, se conviertan y Jesús los sane: Es que han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y Jesús los sane.
8. Dice Jesús: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos”, “si no os convertís, todos pereceréis”
9. “habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión”.
10. Jesús envía a sus apóstoles a predicar por distintas ciudades; y ellos predicaron que se convirtieran; expulsando a muchos demonios, y ungiendo con aceite a muchos enfermos y los curaban.
11. El rico en el Hades le dice a Abraham que mande a alguno de los muertos adónde sus familiares para que se conviertan En la parábola, el rico que sufre horribles tormentos en el Hades, pide a Abraham a quien ve de lejos, por sus familiares que aún están en el mundo diciéndole que mande a alguno de los muertos adónde ellos para que se conviertan. Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”
12. “…al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados…”: Ya resucitado, Jesús dice a sus apóstoles: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén”. 
------------------------------------------

“...a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, si no que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos... Dad pues fruto digno de conversión... Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí.... El os bautizará en Espíritu Santo y fuego”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era....”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado...”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

“...Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás....”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, al Hijo de Dios, que es mucho más que Salomón, Jonás y todos los profetas juntos.
“...han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”.

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no ... En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas...” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Juan, dice: “Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, si no en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, si no para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, si no que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos...”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.”

“Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13)

“...si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos....”

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, si no más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

“...habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.”

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta”
“O ¿qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
“No, padre Abraham; si no que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; si no que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
CONVIDAR, CONVIDADOS

(Ver en tema “INVITAR-INVITADOS”)

CONVIVIR, CONVIVENCIA

(Complementar con tema “FAMILIA”)

“....enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, si no espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53) .
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, si no división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A qué enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

COPA, JARROS PLATOS Y BANDEJAS

(Complementar con temas “CENA-ULTIMA CENA”, “VASOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…hay otras muchas cosas que observan los judíos por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas: Los fariseos y todos los judíos están tan aferrados a cumplir lo externo de la Ley, que dejan de lado lo más importante: la conversión de corazón; es así por ejemplo, que no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas.
2. Jesús dice: “...¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia!”.
3. “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía concederlo.”: La madre de los hijos de Zebedeo, pide a Jesús que sus hijos se sienten uno a la derecha y otro a la izquierda en el Reino. Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía concederlo.”
4. Durante la última cena, Jesús toma una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados.”
5. Durante la oración del huerto, se puso triste, cayó rostro en tierra y suplica así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.”
6. “La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?”: Viendo Jesús que Pedro trata de detener con su espada a los que quieren arrestarle, le dice: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” 
--------------------------------------------

“...y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no...”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. Él le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, si no que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“...¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

La Última Cena:
“...Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza....”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
La oración en Getsemaní:
“Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, si no la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)

REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Apresan a Jesús:
“...Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Más ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, si no que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

CORAZIN

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)

CORAZON-Interior, Secreto, Oculto, Dentro de uno, Fuera

(Complementar con tema “PENSAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Todos guardaban en su corazón los sucesos relacionados con el nacimiento de Juan el Bautista y decían: “Pues ¿que será este niño?”.
2. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón: Por su parte, los pastores llegan al pesebre y cuentan a María todo lo que el ángel les dijo, María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón.
3. “…una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones”: Simeón bendice a la familia santa y dice a María “¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones”.
4. Jesús crecía y María conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón.
5. “…de lo que rebosa el corazón habla la boca”: Los fariseos y escribas piensan muchas cosas de Jesús en su corazón, pero Jesús descubría sus pensamientos. Les dice: “Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca”
6. “el corazón de este pueblo se ha embotado, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.
7. “…por dentro estáis llenos de rapiña e intemperancia! “...¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia!
8. “…¡sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!.”
9. “¡Insensatos! el que hizo el exterior, ¿no hizo también el interior?”
10. Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.
11. Bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí.
12. En el monte, dice Jesús: “Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.”
13. También dice a sus discípulos que no amontonen riquezas, porque: “donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón”.
14. “…lo que sale de la boca del hombre viene del corazón…”: Cuiden sus bocas, porque no es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de la boca y que viene del corazón: las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias.
15. Conociendo también Jesús lo que pensaban sus discípulos en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: “el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”.
16. Les inculca la fe, diciéndoles: “Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón si no que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá.”
17. “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.”: Ante una pregunta de los fariseos, Jesús responde: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.
18. “…que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje…”: Alerta a los suyos sobre el fin del mundo: “Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso.”
19. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, Jesús lava los pies de sus apóstoles
20. Jesús se turba en su interior y dice: “En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará”
21. “No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Creéis en Dios; creed también en mí. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros”, “Me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza.”
22. “…volveré a veros y se alegrará vuestro corazón…”: “También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar.”
23. “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba…”: Los discípulos de Emaús, a los que acompañó Jesús resucitado durante un rato y no le reconocieron, después que Jesús desaparece, dicen: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”
----------------------------------------------------------------

“...se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

“...los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

Profecía de Simeón:
“...¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.”

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“...Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón...”

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

“Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: ¿Porqué este habla así?. Está blasfemando. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice....” (Marcos 2, 6-8)

“...no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. ...” (Mateo 3, 8-12)

"Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.”

(Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“...donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón...”

“No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)
“....de lo que rebosa el corazón habla la boca...”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

Lucas: “El hombre bueno del buen tesoro del corazón saca la bueno, y el malo, del malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Mateo 12, 33-37) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“..han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado:..... no sea que vean con sus ojos, con sus Oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.”

“Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.” (Mateo 13, 14-15) (Juan 12, 37-41). (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Juan, dice: “Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, si no en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, si no para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, si no que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí.”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“..lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” Él dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es más sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Cómo actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo...”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón si no que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, si no que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14 y 20-26)
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón si no que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.....”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor de la Ley?” Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“...¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“... sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!....”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. (Mateo 23, 27-28) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“¡Insensatos! el que hizo el exterior, ¿no hizo también el interior?. Dad mas bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 40-41)

“...Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

El lavado de pies:
“...Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, si no que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cuál es nuestro propósito? ¿Cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿A qué hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba más a unos que a otros? ¿No será más bien que Juan amaba más a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Las despedidas:

1.
“...No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí....”

2.
“...No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he “dicho: “Me voy y volveré a vosotros.”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adónde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza....”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, si no que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
“...También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Camino a Emaús:

“¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

CORDEROS

(Ver en tema “JESÚS”, “OVEJAS”)
CORONA

(Ver en tema “ESPINAS”)

CORREA

“Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
(Volver)
CORRECCION, CORREGIR

(Ver en temas “CASTIGO-CORRECCIÓN”, “ANGUSTIAS”, “PERSECUCIONES”, “PRUEBAS”, “SUFRIR”)

Corrección fraterna:
“Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano. Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.” (Mateo 18, 15-18) (Lucas 17, 3).
CORRER

(Complementar con temas “SEGUIR”, “CAMINAR”, “HUIR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Cuando llegaba a algún pueblo o ciudad, corría rápidamente la voz de que estaba allí, lo mismo cuando llegaba a casa.
2. La gente al verlo, corre a saludarlo.
3. Un joven rico corre a su encuentro y le pregunta: “Maestro bueno, ¿que he de hacer para conseguir la Vida Eterna?”.
4. La gente corre por la orilla del lago para alcanzarlo al otro lado: Impacta lo que hacen por seguirle, como la vez que subió a una barca y atravesó el lago, mientras que la gente corría por la orilla del lago, llegando antes que él al otro lado.
5. Zaqueo, hombre rico, corre y se sube a un árbol para ver a Jesús, ya que es un hombre de baja estatura.
6. El padre del hijo pródigo, ve de lejos que su hijo ha regresado, corre tras su encuentro y echándose a su cuello le besaba.
7. Un joven que va siguiendo a los que apresaron a Jesús, lo detienen, pero él se escapó desnudo: Un joven, cubierto sólo de un lienzo; sigue a Jesús con los que le han apresado y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” 
8. Estando Jesús en la cruz, clama: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber.”
--------------------------------------------

“Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa....”

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, si no Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

“...Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle...”

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada si no con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

“Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer para conseguir la Vida Eterna?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno si no sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme. Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

“...les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades...”

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí...”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

“....Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

“…dejando el lienzo, se escapó desnudo…”
“.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

Muerte de Jesús:
“...Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

1.
“...Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y “corrieron a dar la noticia a sus discípulos.”

2.
“...Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. “Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más “rápido...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, si no plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, mas no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

CORRESPONDER, Retribuir, Recompensar,

Devolver, Cumplir

(Ver en tema “RECOMPENSAR”)

CORTAR, CORTADO

(Complementar con tema “MUERTE”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego…”: Juan el Bautista llama a la conversión, a cambiar de vida y a dar frutos dignos de Dios, porque todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego.
2. Jesús también repite lo de Juan: “Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis.”
3. Si la mano derecha es ocasión de pecado, cortátela: Jesús también dice que es mejor perder un miembro de nuestro cuerpo, y no que todo el cuerpo vaya a la Gehenna. Y si la mano derecha es ocasión de pecado, cortársela. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. El corte es con el pecado, con Satanás, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación.
4. “…que crezcan juntos, pues por arrancar la cizaña se arrancará también el trigo…”: Jesús dice que el Reino de Dios es como la parábola del enemigo que siembra semilla de cizaña durante la noche, en el campo donde se ha sembrado trigo. Hay que dejar que crezcan juntos, pues por arrancar la cizaña se arrancará también el trigo. Ya llegará el tiempo de la siega, y el dueño del campo dirá a los segadores: “Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero.”
5. Porque, “toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz.”
6. “hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala…”: Dios siempre está dando nuevas oportunidades al hombre, como la parábola de la higuera, en la cual el señor dice a su cuidador: “hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero el cuidador pide más tiempo para abonarla mejor, y el señor se lo da.
----------------------------------------------

REFLEX.GRAL: Una reflexión general sobre el tema nos la da el texto: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30). El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros, terminando en suicidio. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. La primera acción a seguir, es darse cuenta de la condición en que estamos; tal como el alcohólico que quiere rehabilitarse, primero debe reconocer que es alcohólico, así también el que está atado al pecado; primero debe reconocer la verdad de su atadura con todo lo anteriormente dicho. Es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Dios lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos, y es Jesús (la Verdad) quien nos hace libres.

“...Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“.....si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” 

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

El Evangelio de San Mateo 18, 8-11, dice: “Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis...”

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“...no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo... al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. Él les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30)
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” Él dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Cómo actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”.

“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.: La higuera tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos. La higuera plantada en la viña, de la parábola, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año más, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

COSECHAR, COSECHA, Siega, Vendimia, Fruto, Mies

(Complementar con tema “SEMBRAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice que no hay que preocuparse por nada. Miren las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta ¿cuanto más valéis vosotros?.
2. “…sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí…”: Dice que el Reino de los cielos es como el señor que tuvo que ausentarse y dejó en manos de cada uno de sus administradores una determinada cantidad de talentos. Todos hicieron negocios y dieron ganancias, menos uno que ni siquiera lo puso en el banco para ganar los intereses. A este le dijo el señor a su vuelta: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí”: Todas las capacidades, hay que ponerlas al servicio de Dios, en obras buenas.
3. Algunos andan todo el día pensando en sus bienes y cosechas y que hacer con ellos: También Jesús advierte a los suyos que se cuiden de toda codicia y no sean como el rico de la parábola que anda todo el día pensando en sus bienes y cosechas y que hacer con ellos, sin saber que esa misma noche le reclamarán el alma. 
----------------------------------------

“...Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta...”

"Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal." (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“...Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adónde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“...Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?....”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

COSER

 “...Nadie cose un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo....”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: "Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?". Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; si no que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

COSTADO

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Un guardia le atraviesa a Jesús el costado con su lanza: Ya muerto Jesús en la cruz, viene un soldado para quebrarle las piernas y bajarlo, pensando que aún vivía, al verle muerto le atraviesa el costado con su lanza, cumpliéndose la Escritura que no se le quebrará hueso alguno.
2. “…Si no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”: Los discípulos eufóricos le dicen a Tomás, el Mellizo, que han visto al Señor resucitado. Pero él les contesta: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.
3. “…trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Ocho días después se aparece Jesús de nuevo, estando esta vez Tomás, y le dice: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.”
------------------------------------------------

La Lanzada:

“...uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, si no que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
3. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

(Volver)
CREACION, CREADOR, CREAR

(Complementar con temas ·TRABAJAR”, “CRECER”, “PLANTAR”, “TIEMPOS”, “TIERRA, SUELO”, “MUNDO”, “FIN DEL MUNDO”, “CATOLICISMO”, “DIOS-YAHVEH”, “CARNE”)
NOTA: Ortega y Gasset señala que “La palabra hablada, es un poco de aire tibio estremecido, que desde la confusa madrugada del Génesis, tiene poder de creación”.

Que nos dice el Catecismo Católico sobre la Creación:
· Catecismo 331: “Porque en él (en Jesús) fueron creadas todas las cosas, en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles, los Tronos, las Dominaciones, los Principados, las Potestades: todo fue creado por él y para él' () [Colosenses 1, 16].
· Catecismo 346: "En la creación Dios puso un fundamento y unas leyes que permanecen estables, en los cuales el creyente podrá apoyarse con confianza, y que son para él el signo y garantía de la fidelidad inquebrantable de la Alianza de Dios. Por su parte, el hombre deberá permanecer fiel a este fundamento y respetar las leyes que el Creador ha inscrito en la creación."

· Lo primero que aprendimos en el Catecismo para prepararnos a la Primera Comunión, es el relato de la Creación con la caída de nuestros primeros padres y la promesa del Salvador. Todo eso está en los primeros 11 capítulos de este libro, pero es importantísimo tener en cuenta de que no se trata de una historia en el sentido moderno de la palabra, ya que no es la descripción de hechos históricos. Son relatos alegóricos, comparaciones (como las Parábolas de Jesucristo) que encierran verdades religiosas de gran profundidad. Los personajes Adán, Eva, Noé, etc. representan en realidad a los hombres de ayer y de hoy.
1ª.REFLEX. GRAL.: Dios crea al ser humano: “Y dijo Dios: «Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra, y manden en los peces del mar y en las aves de los cielos, y en las bestias y en todas las alimañas terrestres, y en todas las sierpes que serpean por la tierra. Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó”. (Génesis 1, 26-27). Notar que habla de los dos sexos: “ser humano, macho y hembra”

2ª.REFLEX. GRAL.: El ser humano pierde su inmortalidad: Dice la Palabra que Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, entregándole de inmediato una Ley muy simple de cumplir: «De cualquier árbol del jardín puedes comer, mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que comieres de él, morirás sin remedio.». Poco después el hombre se complica (peca) y cae en la tierra perdiendo su inmortalidad. En este otro estado, Dios le entrega nuevas normas (la Ley). Así también el hombre es creador, a imagen y semejanza de Dios, y a todo lo que crea le adjunta una normativa (o un Manual de Procedimiento,con el “como debe usarse”).
3ª.REFLEX. GRAL.: La Sabiduría de la Creación y el proceso continuo: Dios dotó a la Creación de sabiduría que la hace funcionar por si misma. Así, Dios puso leyes sabias para la tierra seca, para las aguas, para el aire, para el cosmos, para los tiempos, etc., y también puso leyes sabias para todo lo que el hombre o los seres vivos intervengan o realicen. Un ejemplo simple lo da la semilla que cae a tierra por si sola, en la misma forma espontánea viene la lluvia que la hace brotar y crecer hasta su madurez, generándose un nuevo organismo con sus funciones y actividades, el cual también generará nuevas semillas, y todo en una cadena y un entorno pleno de leyes, hermosura y sabiduría, sin que Dios tenga necesidad de intervención directa, de la misma forma también observamos el proceso de multiplicación del ser humano. Todos los seres animados, de una u otra forma intervienen directamente en la Creación. El ser humano y los animales intervienen en éste proceso siguiendo una ley fija, por ejemplo comiéndose la semilla o el fruto que cae del árbol o cogiéndolo de él, deteniendo el proceso natural de vida de esa semilla, pero con un fin de vida: proveer nutrientes para el proceso natural de otros seres. La naturaleza sabiamente suministra cantidad suficiente para todos: para alimentarse y para la cadena de la vida. El hombre, por su parte, interviene siguiendo la ley que le da la libertad de acción, pero con inteligencia y conciencia de lo que hace; por ejemplo, tomando semillas y plantándolas ordenadamente en beneficio propio. Jesús refrenda todo esto cuando dice: «El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.» (Marcos 4, 26-29) (*). “La tierra da el fruto por sí misma”, así funciona la Creación. Todo está hecho para que funcione sabiamente.
En éste escenario:
Lo peor de todo, sería que el hombre o el animal se quedaran quietos, sentados o recostados en cualquier sitio, sin hacer absolutamente nada. Sin embargo, aunque nada hagan, la Creación se encarga, venciendo al ser vivo, por el hambre, la sed, el calor, el frío, la soledad, el temor, el miedo, la muerte, la fatiga, etc. etc., que generalmente lo hacen levantarse y seguir. En la misma muerte observamos un proceso que es fácilmente reconocible como ley: la descomposición que permite que no se acumulen cuerpos sin vida y el hedor de la descomposición que impulsa a tapar el cadáver bajo tierra o a incinerarlo.
Lo mejor de todo, es no quedarse quieto, pues cualquier cosa que se haga, la Creación, con su sabiduría, está atenta y va a actuar conjuntamente con el que se mueve a concretar lo que sea. Y algo va a ocurrir.

Muchos dicen: “Yo pido y pido a Dios y no pasa nada”. Sería bueno, en esos momentos reflexionar: “Y tú que pides ¿te has movido de tu sillón, haz hecho todo lo que está de tu parte hacer y luego has sabido esperar, como el campesino que después de plantar una semilla, espera sabiamente?. Ninguna semilla, al plantarla crece en un segundo y ya es árbol. Todo tiene su tiempo. No se pretenda que baje un ángel o el mismo Dios a darnos la solución, mientras nos lamentamos sin hacer nada. Pide a Dios, y muévete. Otros, se pasan gran parte de su vida “preocupados” por cada evento que viven e incluso por los probables eventos que puedan venir. La preocupación no sirve de nada; más bien es una forma de quedarse quieto: ¿que hacer?: “ocuparse”. En la Creación, lo importante es estar en continuo movimiento (p.e.: buscando un empleo o una solución para cualquier eventualidad, enfermedad o desgracia, pero moviéndose, buscando apoyo, ayuda, consejo, pensando, discurriendo, ocupándose y siempre moviéndose, etc.); y la Creación se pondrá en marcha, con todas sus leyes. Los animales así lo hacen, siempre están en continuo movimiento, salvo cuando en forma natural necesitan descansar. Incluso muchos emigran buscando climas mejores. Pero no se quedan. Solo cuando les llega la muerte.

Otros textos del Antiguo Testamento, entregan bastante luz sobre el tema:
“Antes de todo estaba creada la Sabiduría... El Señor mismo la creó... y la derramó sobre todas sus obras." (Eclesiástico 1, 1-9).

“...Pues hay en ella (en la Sabiduría) un espíritu inteligente, santo, único, múltiple, sutil, ágil, perspicaz, inmaculado, claro, impasible, amante del bien agudo.... amigo del hombre, firme, seguro... que todo lo puede, todo lo observa, penetra los espíritus, los inteligentes, los puros, los más sutiles... todo lo atraviesa y penetra en virtud de su pureza. Es un hálito del poder de Dios, una emanación pura de la gloria del Omnipotente... Es un reflejo de la luz eterna... sin salir de si misma, renueva el universo... entrando en las almas santas, forma en ellas amigos de Dios y profetas, porque Dios no ama si no a quien vive con la Sabiduría... más bella que el sol... gobierna de excelente manera el universo....(Sabiduría 7, 15-30 y Cap. 8, 1).

¿Qué concluir entonces?: Aunque sea un poco aventurado y atrevido decirlo tan simplemente, diríamos que: la Creación funciona por sí misma. Dios creó el mundo material y puso al ser humano en la tierra para que funcionara por sí mismo. A la vez le dio libertad para decidir que hacer con su vida. Le entregó normas de vida para vivir bien y le mostró un camino que conduce al Padre. En este entorno, poco o casi nada intervendría Dios (hay una llave: la oración). Él espera al final del camino (como el padre al hijo pródigo - en su Reino), refrendado por las (*) palabras de Jesús: “cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega” (el fin).
4ª.REFLEX.GRAL: La naturaleza funciona en forma bella y armoniosa: En el transcurrir de nuestras vidas observamos que son justamente “pequeñas cosas” (*) que no se compran porque simplemente siempre han existido desde los inicios de la vida y que han servido para preservar la vida y curiosamente en forma simultanea dan halago a nuestros sentidos: el agua de ríos, lagos, mares y lluvia, el sol en sus diferentes posiciones y estaciones, las nieves, la escarcha y el aire que respiramos en sus formas de viento, suave brisa cálida y también fría, el cielo estrellado y el universo entero, la reflexiva belleza árida de los desiertos y por último la tierra misma que nos recibió al nacer y que acogerá nuestros cuerpos al morir. Todo dispuesto en forma armoniosa y bella.
// (*) “pequeñas cosas” porque de tanto verlas, vivirlas o admirarlas, o por nuestra intelectualidad lógica y humana, pasan en algún momento a ser obvias, casi desapercibidas y hasta intrascendentes. Y en algunos menos casos “son solo cosas que existen...” dependiendo del punto de vista de cada uno.//
Todos estos elementos, “que no se compran y que siempre han existido desde la Creación del mundo”, siguiendo leyes naturales dispuestas por el Creador, permiten que los montes y grandes montañas se cubran de nieve, guardando grandes depósitos de agua que destilarán en su momento propicio hacia los valles para que en forma armoniosa germinen las semillas de la tierra transformándolas de acuerdo a su propósito en pasto verde, helechos, vegetación diversa, hasta llegar a los grandes árboles, bosques y selvas con sus frutos, de todo lo cual se alimentan y beben las diferentes especies de seres vivos y el ser humano de ambos, en una cadena interminable. En estas leyes y en estos elementos nuestro Dios ha incorporado “hermosura y orden”, de forma tal que los mares reflejen los rayos solares, absorviendo a su vez el color del cielo y la tierra sea tapizada de flores y de toda especie de vegetales de toda clase, color y olor, fascinándonos. Y que la suave o tempestuosa caída natural del agua desde gran altura, produciendo bruma entre el verdor de la vegetación, arco iris, lagunas y ríos (una cascada) sea captado únicamente por las capacidades de contemplación, fascinación, reflexión y admiración que sólo posee el ser humano, visible y sensiblemente. Esto confirma que Dios ha creado todo para el hombre, porque sólo el ser humano dispone de estas capacidades que permiten captar la obra de Dios en toda su grandeza y belleza.

Desafortunadamente todo esto lo ensucian algunos seres humanos indiferentes y resentidos y “el progreso o la economía egoísta e indolente”. Las caídas de agua creadas por el hombre, también producen lo suyo: traslado de desechos o desperdicios al mar o a ríos, entre hediondez, suciedad, podredumbre y muerte. La naturaleza es bella, nítida y perfecta; el hombre se encarga de ensuciarla. Esta es una verdad y hay que ser muy humilde para reconocerla. ¿Qué dejaremos para nuestros hijos y nietos?.

«Porque está aquí quien forma los montes y crea el viento, quien descubre al hombre cuál es su pensamiento, quien hace aurora las tinieblas, y avanza por las alturas de la tierra: Yahveh, Dios Sebaot es su nombre.” (Amós 4, 13)
Es la Sabiduría la que nos permite conocer los secretos de la creación (Sabiduría 7, 15-30 y Cap. 8, 1)

5ª.REFLEX. GRAL.: ¿QUÉ EXISTÍA ANTES DE LA CREACIÓN DEL MUNDO MATERIAL O FÍSICO?
La Biblia se inicia narrando la creación del mundo en el que vivimos y la creación de Adán y de Eva, es decir la creación de todo lo material, aunque el ser humano es parte materia y parte espíritu. No se refiere a lo que existía antes de que Dios creara al mundo y al ser humano, o sea, al mundo espiritual. Sin embargo, eso no es un indicativo de que no existiera nada, pues Dios existía. Tampoco la Biblia habla de la creación de los ángeles. Si Dios existía desde antes y teniendo poder para crear, lo más probable es que no estaba solo, pues ya vemos en Génesis como antes de “crear” habla en plural, lo que indica que no está solo:
Fijémonos como habla Dios en los momentos iniciales de la Creación del mundo material:

“Y dijo Dios: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra. (Génesis 1, 26)

Los textos en todas las traducciones, incluso en la Biblia judía, sale igual, en plural: “Hagamos al ser humano...” ¿con quién habla?

También fijémonos como habla luego que el ser humano ha pecado:
Luego dice: “He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a conocer el bien y el mal” (Génesis 3, 22)

Nuevamente Dios habla en plural: ¿Estaba Dios sólo o acompañado por alguien cuando creó el universo y al ser humano?. Aunque no dice con quien hablaba ¿Estaría en esos momentos con Jesús, con el Espíritu Santo, con la corte celestial, con los ángeles o con todos ellos?.
Y como habla en la construcción de la Torre de Babel:

“Ea, pues, bajemos, y una vez allí confundamos su lenguaje, de modo que no entienda cada cual el de su prójimo.». (Génesis 11, 1-9)

En éste texto sobre la Torre de Babel, una vez más Dios habla en plural cuando expresa: «bajemos», «confundamos».

Así también observamos en el siguiente texto que ya existían los querubines:

“Y habiendo expulsado al hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de espada vibrante para guardar el camino del árbol de la vida” (Génesis 3, 24).

Proverbios también aporta otra luz:

“Yahveh me creó... Desde la eternidad fui fundada... Antes que los montes fuesen asentados, antes que las colinas, fui engendrada... yo estaba allí como arquitecto...” (Proverbios 8, 22-31).

Es decir, también existía algo más antes de la Creación del mundo material: La Sabiduría.
¿Qué concluir?:
· A la luz de la Biblia, Dios habla con alguien (no dice con quién). Pero no está solo. Las probabilidades son: que está con Jesús (la Sabiduría), con el Espíritu Santo, con los ángeles, con una corte celestial o con todos ellos.

· Los ángeles ya existían (los querubines que cierran el paso a Edén).
Es decir, a pesar de que no se diga nada de lo que existía antes de la creación del mundo, alguna luz existe. ¿Porqué entonces hemos de suponer o interpretar cosas diferentes a las escritas en el Santo Libro respecto a estos textos y a éstas reflexiones? ¿No será mejor atenernos a lo escrito y no arriesgar?.
6ª.REFLEX. GRAL.: ¿CÓMO SE GENERÓ O CREÓ EL mal? (no el mal del ser humano, sino del “Malo”).
Fijémonos en los siguientes textos:

· “La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que Yahveh Dios había hecho. Y dijo a la mujer: «¿Cómo es que Dios os ha dicho: No comáis de ninguno de los árboles del jardín?» (Génesis 3, 1).

En éste texto aparece la serpiente que tentó a Eva, pero también dice que “era el más astuto de todos los animales del campo que Yahveh Dios había hecho”, es decir a la luz del texto se podría señalar que esta serpiente fue creada en el transcurso de la Creación del mundo material y no antes. Es indudable que en esta serpiente hay “mal”, pues incita a la mujer al “mal”. Por lo tanto: ¿el “mal” se generó allí o venía de antes?. No lo dice.

También hay que considerar el texto que viene a continuación, pues en Edén también había otro personaje, quizás fue el que instigó a la serpiente.

El Texto expresa:

· “Eras el sello de una obra maestra, lleno de sabiduría, acabado en belleza. En Edén estabas, en el jardín de Dios. Toda suerte de piedras preciosas formaban tu manto: rubí, topacio, diamante, crisólito, piedra de ónice, jaspe, zafiro, malaquita, esmeralda; en oro estaban labrados los aretes y pinjantes que llevabas, aderezados desde el día de tu creación. Querubín protector de alas desplegadas te había hecho yo, estabas en el monte santo de Dios, caminabas entre piedras de fuego. Fuiste perfecto en tu conducta desde el día de tu creación, hasta el día en que se halló en ti iniquidad. Por la amplitud de tu comercio se ha llenado tu interior de violencia, y has pecado. Y yo te he degradado del monte de Dios, y te he eliminado, querubín protector, de en medio de las piedras de fuego. Tu corazón se ha pagado de tu belleza, has corrompido tu sabiduría por causa de tu esplendor. Yo te he precipitado en tierra, te he expuesto como espectáculo a los reyes. Por la multitud de tus culpas por la inmoralidad de tu comercio, has profanado tus santuarios. Y yo he sacado de ti mismo el fuego que te ha devorado; te he reducido a ceniza sobre la tierra, a los ojos de todos los que te miraban. Todos los pueblos que te conocían están pasmados por ti. Eres un objeto de espanto, y has desaparecido para siempre. (Ezequiel 28, 11-19)

El texto hace alusión a Tiro, isla fortificada, potencia comercial de la época y a su rey (como la ve el profeta Ezequiel). La magnificencia de éste rey era señal de bendición divina. Pero el comercio le ha corrompido a él y a su pueblo. Su falta de escrúpulos los ha perdido. El texto da pie para pensar en Luzbel, ángel de Dios corrompido: “En Edén estabas, en el jardín de Dios”. Pero Tiro es una isla, y su rey es un hombre, no son por lo tanto el “Querubín protector de alas desplegadas” al que se refiere el texto, sino más bien los contenedores de éste espíritu que los posee. Luego, refiriéndose a éste espíritu, añade: «Fuiste perfecto en tu conducta desde el día de tu creación, hasta el día en que se halló en ti iniquidad.»:
¿Cuándo fue creado éste “Querubín protector”, antes, durante o después de la creación del mundo material?. No lo dice.

¿Cuándo se encontró en él iniquidad, antes, durante o después de la creación del mundo material?. No lo dice.

¿Qué concluir?:
· A la luz de la Biblia, Dios creó los ángeles y uno de ellos se corrompió, el “Querubín protector”, creado con libre albedrío (se afirma esto último porque de otro modo no podría haberse desviado). Por lo tanto el mal se generó en los ángeles que se corrompieron y pasó a contaminar a la humanidad.

· No se precisa si éste “querubín” fue creado antes o después de la Creación del mundo material. Tampoco se precisa si se corrompió antes o después de la Creación del mundo material. Si se precisa que el ser humano fue contaminado en el Paraíso
El Libro no canónico de Enoc muestra otras facetas de cómo se generó el mal: (Ver en tema “MAL”)
Además de todo lo anterior, existen otros libros que no son canónicos o que no figuran en el cánon bíblico, no obstante vemos que la Iglesia hace uso de ellos para dilucidar ciertas interrogantes, por ejemplo: la caída de Saulo del caballo, los nombres de los dos crucificados a ambos lados de Jesús, el nombre de los padres de la Virgen María, etc. Sin embargo uno de éstos Libros, el Libro de Enoc (abuelo de Noé), aunque no es canónico, pareciera indirectamente serlo, atendiendo a las numerosas menciones y citas de este libro y del personaje en la Santa Biblia. Estos libros, especialmente el Libro de Enoc dan bastante luz sobre los ángeles y como se desencadenó el mal, creándose referencias cruzadas con Génesis 6, 1-4 (Ver tema “ÁNGELES”)

Referencias a Enoc se encuentran en múltiples versículos del Nuevo Testamento (v.g. Mt 3:12, 5:4-12, 11:28, 13:31-32, 24:14, 27, 26:64; Mc 13:10,26, 14:21,62; Lc 1:52, 2:14, 6:24, 9:35, 16:13, 23-31, 24:36; Jn 3:20; Co 6:3; Ef 3:18;5:13; Flp 1:18; 2Ts 2:2; Hb 11:5; 1P 3:14; Ap 3:17, 6:10, 8:2, 12:16, 16:14, 19:19, 20:1-3, 21:23-24). También en textos del Antiguo Testamento.

Los primeros cristianos tuvieron gran aprecio por el Libro de Enoc como lo atestiguan las epístolas canónicas de Judas (6 y 14-16) y 2 Pedro (2:4), así como la no canónica de Bernabé y los escritos de Justino Mártir (100-165), Atenágoras (170); Tatiano (110-172); Irineo, Obispo de Lyon (115-185); Clemente de Alejandría (150-220); Tertuliano (160-230); Lactantio (260-325) y además los de Metodio de Filipo, Minucius Felix, Comodiano y Prisciliano (m. 385). Asimismo la Iglesia Cristiana de Etiopía considera al libro de Enoc como canónico.
7ª.REFLEX. GRAL.: Otros textos:
Todo lo ha creado Dios. Él lo es todo:
Dios penetra y guía la naturaleza entera. Su poder es admirable y sólo parcialmente se le puede conocer. Todo lo ha creado el Señor y da la sabiduría a los piadosos. “Con su orden precipita la nieve y con su grandeza espesa las nubes, a su vista se conmueven los montes, a su voluntad sopla el viento, el huracán y los ciclones. Mucho podríamos decir y nunca acabaríamos, broche de estas palabras: “El lo es todo” ¿Donde hallar fuerza para glorificarle?. Con vuestra alabanza ensalzad al Señor, cuanto podáis, que siempre estará mas alto; y al ensalzarle redoblad vuestra fuerza, no os canséis, que nunca acabaréis ¿Quien le ha visto para describirle? ¿Quien puede engrandecerle tal como es? Mayores que éstas quedan ocultas muchas cosas, que bien poco de sus obras hemos visto. ¿Quién conoce todas sus obras?. Y Él lo hizo todo y dio a los piadosos sabiduría.” (Eclesiástico 43)

El ser humano no puede descubrir todo lo creado:
“...fui viendo que el ser humano no puede descubrir todas las obras de Dios, las obras que se realizan bajo el sol. Por más que se afane el hombre en buscar, nada descubre, y el mismo sabio, aunque diga saberlo, no es capaz de descubrirlo”. (Eclesiastés 8, 16-17)

Dios es antes de la eternidad

“Las grandezas de su sabiduría las puso en orden, porque él es antes de la eternidad y por la eternidad; nada le ha sido añadido ni quitado, y de ningún consejero necesita. Todas las cosas de dos en dos, una frente a otra. Cada cosa afirma la excelencia de la otra ¿Quién se hartará de contemplar su gloria?. (Eclesiástico 42, 15-25)

8ª.REFLEX. GRAL.: DIOS INICIA SU PLAN CREANDO EL MUNDO MATERIAL Y AL SER HUMANO:

Dios, según la Palabra, creó todo en seis días y al final creó al ser humano. Es decir, primero habilitó y preparó el lugar, y luego recibió al huésped. A semejanza de Dios, la madre que espera un hijo, habilita y prepara todo antes que el hijo llegue al mundo (el lugar, la cuna, las ropas, pañales, etc). Así también Dios. Hay dos textos bíblicos que señalan que mil años del hombre, a los ojos de Dios son un día (Salmo 90, 2-4) (2ª carta de Pedro 3, 3-18)

9ª.REFLEX. GRAL.: EL MUNDO CIENTÍFICO INSISTE EN DEMOSTRAR OTRO ORIGEN:

“Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó,macho y hembra los creó.” Científicos, arqueólogos, sabios y otros, en su afán por demostrar que no fue Dios quien creó al hombre, se esfuerzan por encontrar el llamado “Eslabón Perdido” que demostraría que el hombre desciende del mono. Estos científicos, basados en una “teoría” (“teoría” tiene como sinónimo “suposición”) buscan éste “eslabón perdido”, una especie intermedia entre el mono y el hombre, que les permitiría probar que el hombre desciende del mono. Con todos sus avances aún no lo consiguen, e incluso parecieran agotados sus esfuerzos por seguir buscándolo. Dios no créo un mono, si no como dijo en los albores del Génesis: «Produzca la tierra animales vivientes de cada especie: bestias, sierpes y alimañas terrestres de cada especie.» Y así fue. (Génesis 1, 24) Y luego separadamente, dijo: “Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó.” (Génesis 1, 27). 

10ª.REFLEX. GRAL.: La sola idea de que el hombre pueda descender del mono es un insólito mentís a la creación del ente humano por el Supremo Hacedor: La búsqueda de estos científicos ya lleva muchísimo tiempo y los resultados son cada vez más infructuosos. Ellos insisten, con muy poca o nada ya de cobertura periodística. En el fondo, no creen en Dios. Si creyeran, creerían en su Palabra y que Dios nunca dijo: “Hagamos al mono a nuestra imagen, como semejanza nuestra.” Si no que primero dijo: «Produzca la tierra animales vivientes de cada especie: bestias, sierpes y alimañas terrestres de cada especie.» y luego dijo: «Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra”. Es decir, Dios diferencia claramente la creación del animal y la creación del ser humano. Todo está escrito desde los inicios por hombres piadosos y celosos de cometer un error. Lo único que hicieron, fue escribir lo que vieron y lo que sucedió. Las excavaciones e indagaciones de los científicos se centran curiosamente en los mismos lugares señalados por la Santa Biblia (Mesopotamia, Egipto, Medio Oriente). Es decir, en eso si creen en la Biblia. Hay dos alternativas: creerle a los piadosos que vienen recogiendo todos los sucesos ocurridos a través de los tiempos o a científicos que no buscan otra cosa que fama y gloria.

“Debe considerarse que el hombre es el único ser de la Creación capaz de experimentar cambios por propia determinación y muchas veces cambios profundos (en su forma de ser, de pensar, etc). La sola idea de que el hombre pueda descender del mono es un insólito mentís a la creación del ente humano por el Supremo Hacedor. Entre el reino animal y el hombre existe una línea divisoria muy profunda. Ello ocurre en virtud de ese substrato maravilloso denominado conciencia, que sólo él posee, merced a lo cual es capaz de experimentar transformaciones psicológicas extraordinarias y avanzar sin limitaciones en el camino de su autoperfeccionamiento, por cuanto es allí en la conciencia, donde se verifica la evolución del espíritu y donde éste se potencializa.”

[Extracto de la novela "El Señor de Sándara", páginas 470 y siguientes, de Carlos Bernardo González Pecotche (Raumsol).

11ª.REFLEX. GRAL.: EDAD DE LA CREACIÓN: A la luz de la Sagrada Escritura Dios creó todo en siete días: “Concluyéronse, pues, los cielos y la tierra y todo su aparato, y dio por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó en el día séptimo de toda la labor que hiciera. Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó; porque en él cesó Dios de toda la obra creadora que Dios había hecho.” // Los científicos, por su parte, siguen hablando, sin demostrar, que el origen del ser humano se proyecta a más allá de 100.000 años. Algunos más osados se atreven a dar cifras de millones de años. Ciñéndonos exclusivamente a la Palabra de Dios, el mundo no tendría más de 12.000 años si consideramos que para Dios un día son como 1.000 años (Salmo 90, 4 y 2Pedro 3, 8) // pues, si en tiempos de Dios la Creación se hizo en 7 días, esto equivaldría en tiempos humanos a 7.000 años más los 5.767 años desde Adán a la fecha, son 12.767 años //. Todo lo que se vio y se vivió a través de los siglos y desde el principio, está escrito y respaldado por los contemporáneos a esos escritos. Si hubiese falsedad, ya se habría denunciado en su tiempo y la historia sería otra. Además, fue escrito manualmente por hombres santos y confiables, los cuales ante un pequeñísimo error de escritura rompían el rollo o el códice y comenzaban de nuevo. Y no sólo fue escrito, sino que se transmitió de padres a hijos con el respeto y temor de hacerlo ante la divinidad. Y el hombre, con su técnica, desde hace siglos sigue buscando el llamado “eslabón perdido”... y no lo encuentra. Hace poco un grupo de estos científicos, con estas mismas técnicas, fracasó en el reconocimiento de cadáveres con una data de muerte de no mas de treinta años: ¿y pretenden reconocer restos con miles de años de antigûedad? (aunque ellos sostienen que hay vestigios y rastros: “con millones de años de antigüedad”--¿?)...

12ª.REFLEX. GRAL.: EDAD DE LA CREACIÓN: ¿Bíblica-mente cómo se llega a establecer la edad del ser humano en la tierra? La Biblia dice en Génesis (Bereshit, en hebreo, Biblia judía), capítulo V: “Éste es el libro de las generaciones de Adán...” y señala en los siguientes versículos: Versículo 3: Y vivió Adán 130 años, y engendró... a Set”. Versículo 6: Y vivió Set 105 años y engendró a Enosh. Así se pudo llegar a la siguiente tabla, calculando de los siguientes personajes bíblicos la edad al nacer el hijo, los años acumulados desde Adán y la suma total de años resultante. Ejemplo:
Adán:
130 años
Set:
235 años
Enosh:
325 años
Cainan:
395 años
Mehalaleel:
460 años
Jared:
622 años
Hanoj (¿Enoj?):
687 años
Matusalén:
874 años
Lamec:
1.056 años
Años acumulados desde Adán hasta Lamec: 1.056 años.
Noé: cuando se inició el Diluvio Noé contaba con 600 años.

Total de años desde Adán hasta Noé, incluidos los 600 años de Noé al momento del diluvio: 1656 años. Y así hasta el día de hoy. Desde Adán a la fecha, de acuerdo a la cronología bíblica, han transcurrido 5.767 años. Según la cronología cristiana desde Cristo a la fecha han transcurrido 2006 años.
13ª.REFLEX. GRAL.: DIOS SIGUE CREANDO, SU OBRA NO TERMINA, ¿FALTARÁ MUY POCO PARA EL DESCANSO?:

“Ahora te hago saber cosas nuevas, secretas, no sabidas, que han sido creadas ahora, no hace tiempo, de las que hasta ahora nada oíste, para que no puedas decir: «Ya lo sabía.» Ni las oíste ni las hiciste ni de antemano te fue abierto el oído, pues sé muy bien que tú eres pérfido y se te llama rebelde desde el seno materno. (Isaías 48, 1-11)
También Jesús añade algo al respecto, diciendo a los judíos: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, si no que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18).
-----------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Desde el principio de los tiempos La Palabra estaba con Dios: “En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe”.
2. El Diablo es homicida desde el principio de la creación: Jesús dice a los judíos: “Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él.”
3. El Creador desde el principio los hizo varón y hembra: Otros fariseos le dicen: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra... y los dos se harán una sola carne?”.
4. El que hizo el exterior, hizo también el interior. Nada hay oculto a Dios: Ante las críticas que le hacen, les dice: vosotros purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. La purificación verdadera, es la interior.
5. Toda la sangre derramada desde el principio de la creación, será reclamada: La Sabiduría de Dios dijo: “Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo.
6. Jesús publica lo que estaba oculto desde la creación del mundo: Con Jesús, también se cumple la profecía que dice: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo.”
7. El Reino está preparado para los redimidos, desde la creación del mundo: Jesús cuando venga al final de los tiempos, pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Y dirá los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo, porque cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.
8. Todo en la creación funciona por si misma: Dice Jesús que el Reino, es como la semilla que el hombre echa en la tierra, duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma. Así está hecha toda la Creación. Todo funciona por si mismo, hasta que llega la siega.
9. Jesús ha estado con el Padre de antes de la creación del mundo. Cercana ya su hora, Jesús ora: “Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese”, “porque me has amado antes de la creación del mundo”.
10. Jesús envía a proclamar la Buena Nueva a toda la creación: En los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a sus discípulos a todo el mundo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará.”
----------------------------------------

“En el principio existía la Palabra.... Ella estaba en el principio con Dios..... Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe....”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, si no quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, si no que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
Dios hizo la Creación para que funcionara por si misma:

“...La tierra da el fruto por sí misma...”

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Más aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer de la nada el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo. Como dice San Pablo: Uno es el que planta, otro el que riega; mas es Dios quien da el crecimiento. (1 Cor. 3, 5-17).

REFLEX.: Tomando como base la reflexión anterior, puede decirse en términos generales; que la tierra en donde Dios nos dio un lugar de espera; o la Creación, en términos mucho más amplios, está dotada de leyes que la hacen funcionar por si misma. Hay leyes para la tierra, para el mar, para el aire, para el cosmos, etc., y también hay leyes para todo lo que el hombre o los seres vivos intervengan o realicen. Lo peor de todo, es quedarse quieto, sentado en cualquier sitio, sin hacer absolutamente nada. Sin embargo, aunque nada se haga, la Creación también se encarga, venciendo al ser vivo, por el hambre, la sed, el calor, el frío, la soledad, el temor, el miedo, la muerte, etc. etc. Y, lo mejor de todo, es no quedarse quieto, pues cualquier cosa que se haga, la Creación está atenta y va a actuar conjuntamente con el que se mueve a concretar, lo que sea. Y algo va a ocurrir.....

“...Vosotros sois de vuestro padre el diablo.... Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”

“Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” (Mateo 13, 34-35) (Marcos 4, 33-34).

“¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembrA...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, si no una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún más lejos y perdonemos. ¿Que le agradará más a Jesús: el repudio o el perdón?

“...¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“...para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El Evangelio de San Lucas, añade: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, el que pereció entre el altar y el Santuario. Si os aseguro que se pedirán cuentas a esta generación...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 34-36).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer....”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... Él les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado “antes que el mundo fuese...”

2.
“...porque me has amado antes de la creación del mundo...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús resucitado-Misión Universal:
“Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
CRECER, CRECIMIENTO

(Complementar con tema “PLANTAR”, “CREACION”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Cuando adulto a Juan le llamarán el Bautista, crecía y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.
2. Por su parte, Jesús también crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.
3. Más tarde Juan el Bautista, ya adulto, dirá respecto a Jesús: “Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos”.
4. Hay que dejar que crezcan juntos, pues por arrancar la cizaña se arrancará también el trigo: Jesús usaba el sistema de parábolas para enseñar, diciendo que el Reino de Dios es semejante a un campo en el cual un enemigo siembra semilla de cizaña en el campo donde se ha sembrado trigo. Hay que dejar que crezcan juntos, pues por arrancar la cizaña se arrancará también el trigo. Ya llegará el tiempo de la siega, y el dueño del campo dirá a los segadores: “Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero.”
5. También el Reino de Dios es como la semilla de mostaza, que siendo una de las más pequeñas, cuando crece las aves anidan en sus ramas.
6. También Jesús dice, que el Evangelio, en el corazón del ser humano (es como la levadura en la harina), lo cambia, lo engrandece y lo hace crecer.
7. Jesús advierte a sus discípulos: ¡Cuidado no os alarméis! que al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará, pero el que persevere, se salvará.
8. El grano brota y crece, sin que el hombre sepa cómo: También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma.
----------------------------------------------

Vida oculta de Juan el Bautista:
“El niño crecía y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.” (Lucas 1, 80)

Vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.” (Lucas 2, 39-40)

“...Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“...Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. Él les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcan juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“...Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol...”

“Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....” (Marcos 4, 30-32) (Mateo 13, 31-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “...es semejante a un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.” (Lucas 13, 18-19) (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32)

El Evangelio, en el corazón del ser humano (es como la levadura en la harina), lo cambia, lo engrandece

“Les dijo otra parábola: El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo” (Mateo 13, 33) (Lucas 13, 20-21).
El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo también: “¿A qué compararé el Reino de Dios?. Es semejante a la levadura que tomó una mujer....” (Lucas 13, 20-21) (Mateo 13, 33).
REFLEX.: Es como la levadura oculta en la harina, que la levanta. Así es el Reino. La predicación de Jesús es una levadura que levantará la masa humana. El Evangelio, en el corazón del ser humano (como la levadura en la harina), lo cambia, lo engrandece: lo hace hijo de Dios. Similar a la comparación que hace Jesús con la semilla de mostaza.

“...¡Cuidado no os alarméis!....Al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará.........” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25)

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Más aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

CREENCIAS

(Ver en tema “DOCTRINAS”)

(Volver)
CREER, CREYENTES

(Complementar con temas: “INCREDULOS”, “FE”, “CONVERSION”, “DUDAR”)

REFLEX.GRAL: Creer es aceptar por fe (confiar) la predicación de la Buena Nueva y ponerla en práctica. La Buena Nueva ha sido anunciada. Pero Israel no ha querido oírla. Sin embargo algunos judíos, como Pablo y los apóstoles, y especialmente los gentiles la han recibido plenamente. (Ver Reflexión General del tema “CREACIÓN”)

3ª. REFLEX. GRAL.: Una gorriona silvestre recibe migas directamente de mi mano en el jardín de mi casa. Incluso “acaricia” mis dedos delicadamente con su pico. Se lo conté a mi señora y me dijo: “Que bonito”. Algunos días después le dije a mi señora: “Mira, ven a ver”. Vio como el pajarito recibía migas directamente de mi mano tocando mis dedos suavemente con su pico. Quedó pasmada y sorprendida, y me dijo: “Si me lo cuentan, no lo creo”. No dije nada. Sólo sonreí. Con mi hija me sucedió lo mismo. Cuando le conté no se sorprendió. Cuando lo vió, abrió los ojos y me dijo: “¡Qué increíble!. Nunca había visto algo así”. También sonreí.
-----------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Todo lo escrito en los evangelios ha sido recogido directamente de testigos oculares de los hechos.
2. “¡Feliz la que ha creído…”: Isabel; madre de Juan el Bautista, al ver a su prima María que la visita, le dice: “¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!”.
3. Juan vino al mundo para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. Y cuando vino Jesús a su Pueblo, los suyos no le recibieron; pero a todos los que le recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre. Después que Juan fue apresado, Jesús marchó a Galilea y predicaba: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.”
4. “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?…”: Natanael pregunta a Jesús que de donde lo conoce. Jesús le dice: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.”
5. En Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales convirtiendo el agua en vino. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos.
6. Jesús dice: “el que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.”
7. En el pozo de Jacob fueron muchos los samaritanos que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
8. Jesús dice a los judíos: “si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.”, “el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, si no que ha pasado de la muerte a la vida...”,
9. “...Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí...”
10. “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.?...”, “...El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis...”, “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna...”, “...hay entre vosotros algunos que no creen. Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar...”.
11. “¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?”.Unos guardias que van a prender a Jesús vuelven sin él, diciendo: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?”.
12. Dice a los fariseos: “Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Al hablar así, muchos creyeron en él.
13. A los judíos que creen en él, les dice: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Pero, muchos dudan y lo recriminan. Jesús les responde: “a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis?”.
14. “…vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él…”: Sobre Juan el Bautista, dice a los judíos,: “...vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.”
15. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.”:A los judíos les predica: “...Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.”
16. Y, aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él. No podían creer, cumpliéndose lo dicho por Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan...”
17. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por temor a los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga.
18. “…nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”: Los apóstoles confirman su decisión de seguir a Jesús diciéndole: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”
19. Jesús puesto en pie, grita: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él.
20. Al ciego de nacimiento que sana, le dice: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El responde: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dice: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.”
21. “…muchos allí creyeron en él…”: Jesús va al otro lado del Jordán y muchos dicen de él: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.”
22. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.”: Lázaro, el amigo de Jesús, muere. Jesús dice: “me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis”. Le dice a Marta que su hermano resucitará; no le entiende. Jesús dice: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Luego grita con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto.”

23. Muchos judíos que habían venido a la casa de María, creyeron aquel día.
24. Los fariseos, enterados de la resurrección de Lázaro, dicen que si le dejan seguir así, todos creerán en él, vendrán los romanos y destruirán todo. Por eso, una de las maniobras que discurren, es nada menos que matar a Lázaro, porque por su causa muchos creen en Jesús.
25. Jesús dice a un centurión romano que pide por su siervo paralítico y gravemente enfermo: “Anda, que te suceda como has creído”.
26. También dice: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Muchos entre la gente creían en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará más señales que las que ha hecho éste?.”
27. “¡Todo es posible para quien cree!”: Se acerca un hombre y dice a Jesús si puede sanar a su hijo lunático. Jesús le dice: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!” y sanó al joven.
28. Luego dice a dos ciegos que piden ser sanados: “¿Creéis que puedo yo hacer esto?. Respondiéronle: Si, Señor”. Y tocando sus ojos y los sanó.
29. “…no sea que crean y se salven…”: Dice que la semilla que tira el sembrador, que cae a lo largo del camino y se la comen los pájaros, es como los que han oído la Palabra y no la comprendieron; por eso, después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven”.
30. Advierte que el que escandalice a uno de sus pequeños que creen en él, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino.”
31. A Nicodemo le dice “Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo?”.
32. El que cree en Jesús, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado”.
33. Alienta a sus discípulos en la fe, diciéndoles: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis”.
34. Jesús grita: “El que cree en mí, no cree en mí, si no en aquel que me ha enviado”, “Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas.”
35. “si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis…”: Sobre el fin del mundo dice a sus discípulos: “si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas...”, “y si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre”.
36. Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba.
37. Les dice a los suyos: “No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí.”
38. ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí?. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí…”: Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí?. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras.
39. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún.”
40. Les habla del Espíritu Santo, diciendo: “...cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio...”.
41. “…creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?…”: Sabiendo lo que se aproxima, anima a sus discípulos, diciéndoles: “Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Le dicen: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?.”
42. “…No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno…”: Jesús ora por los suyos: Padre, han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.
43. “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis...”: Finalmente lo apresan y el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hacen venir a su Sanedrín y le dicen: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis...”.
44. Luego le crucifican y se burlan de él: “...¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él...”.
45. Le dan la lanzada y brota sangre y agua, y el que lo vio lo atestigua “y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis...”
46. “...el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó: La piedra del sepulcro rueda. Pedro y Juan corren al sepulcro “...el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos....”.
47. “…y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”: Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos y entendieron porque había dicho “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”.
48. Estando todos los discípulos juntos, se les aparece y les echa en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”.
49. “…si no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”: Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús; por eso, cuando le vieron le dijeron: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.
50. “….trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.”: A los ocho días se presenta de nuevo Jesús y le dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.”
51. Es que ni los discípulos creían que había resucitado: “ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella (María Magdalena), no creyeron.”
52. Los discípulos de Emaús volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.”: “Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a Emaús. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.”
53. Finalmente se aparece en Galilea, a la vista de todos, y aún así algunos dudan…”: Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.
54. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”
55. Todo esto ha sido escrito para que creáis que Jesús es el Cristo: “Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre”
--------------------------------------------------

TODO HA SIDO ESCRITO DIRECTAMENTE DE TESTIGOS OCULARES DE LOS HECHOS.
“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)
“¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“.....Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él... les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, si no quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, si no que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...convertíos y creed en la Buena Nueva.”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : "¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido". Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: "Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado" (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“...Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“...Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos...”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“...fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

1.
“...Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de “mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis “palabras?.”

2.
“....el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida “eterna y no incurre en juicio, si no que ha pasado de la muerte a la “vida...”

3.
“...Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas “vida eterna...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; si no que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, si no que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, si no que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces “le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.?...”

2.
“...El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá “nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis...”

3.
“...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna...”

4.
“...hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde “el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a “entregar...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, si no que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, si no que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adónde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
“...Los fariseos les respondieron:

“¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?...”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

1.
“...Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis “que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”.

2.
“...Al hablar así, muchos creyeron en él.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adónde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adónde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1.
“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis “en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos....”

2.
“...a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis?

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, si no que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. Él les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 39-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; si no más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, si no que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.”

“Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron donde él y decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.” (Juan 10, 40-42)
1.
“...Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba “del descanso del sueño....”

2.
“...Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, “para que creáis...”

3.
“...Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y “todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice “ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios...”

4.
“....Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”.

5.
“....Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos “que me rodean, para que crean que tú me has enviado.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son más que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

1.
“...Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo “que había hecho, creyeron....”

2.
“...Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos “y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación....”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, si no que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no solo por la nación, si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

1.
“...dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído...”

2.
“Si no veis señales y prodigios, no creéis.... Y creyó él y toda su familia...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará más señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adónde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adónde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“...¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”....

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada si no con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, si no más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“....¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos...”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Cómo podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“LOS DE A LO LARGO DEL CAMINO, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven....”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, si no que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino...”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42) (Lucas 9, 48; 17, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”:

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo?... . El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo si no el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, si no que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, si no para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...(todo el que) crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá.... Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, si no que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14 y 20-26)
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón si no que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“...vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.”

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“...Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, si no por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

1.
“...Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no “creían en él....”

2.
“...No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus “ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni “comprendan...”

3.
“....Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; “pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la “sinagoga...”

4.
“....El que cree en mí, no cree en mí, si no en aquel que me ha enviado...”

5.
“....Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga “en las tinieblas...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, si no en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, si no para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, si no que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“...Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 23-24 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” (Juan 2, 23-25).

REFLEX.: Difícil confiarse en quienes buscan el poder de Jesús en lugar de buscarle a él como el Mesías y creer en él.

Las despedidas:

1.
“...Creéis en Dios; creed también en mí...”

2.
“...¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el “Padre y el Padre está en mí?...”

3.
“...Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, “creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, “hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adónde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, si no que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
1.
“...Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre “por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y “creéis que salí de Dios...”

2.
“...Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?....”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú “me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo...”

2.
“...No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de “su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno...”

3.
“...Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en “nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)

El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)

REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Insultan a Jesús en la cruz:
“...¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

La Lanzada:

“...El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, si no que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, si no plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de “corazón, por no haber creído....”

2.
“Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen “asombrados....”

3.
“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el “agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.

4.
“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi “costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.”

5.
“Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han “creído.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Resurrección de Jesús-Ni los discípulos creían que había resucitado:
LOS DISCIPULOS NO CREEN A LOS TESTIGOS DE VARIAS APARICIONES DE JESÚS RESUCITADO:
1.
Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” 

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10) 

El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
2.
se aparece bajo otra figura a dos de ellos, y los discípulos tampoco creyeron éste hecho:

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

3.
EN LA MESA, ANTE LOS ONCE, LES ECHA EN CARA SU INCREDULIDAD
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23) 

4.
APARECE EN GALILEA PARA LA DESPEDIDA FINAL A LA VISTA DE TODOS, Y AUN ASÍ ALGUNOS DUDAN:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
“.....señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios...”

“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

CREERSE ALGO Y NO SERLO

(Ver en tema “HIPOCRITAS”)

CREYENTES

(Ver en tema “CREER”)

CRIADOS

(Ver en tema “SIERVOS”)

CRIAR

(Ver en tema “JESÚS-Su niñez y crianza”)

CRIBAR, Cerner, Filtrar, Colar

(Ver en tema “PROBAR”)

CRISTIANOS

(Ver en: “CATOLICOS”, “DISCIPULOS”, “CREYENTES”, “GENTE”)

¿Quién es cristiano?: el que sigue a Cristo y quiere ser como él.
(Volver)
CRISTO

(Complementar con temas “JESÚS”, “HIJO DEL HOMBRE”, “HIJO DE DIOS”, “HIJO DE DAVID”, “FIN DEL MUNDO”, “NOMBRE”, “VENIDA, “HOMBRE”, “FIN DEL MUNDO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel anuncia con alegría a los pastores: “os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor”.
2. Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado el Cristo”.
3. Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes que el Cristo nacerá en Belén de Judea.
4. A Simeón, el Espíritu Santo le había revelado que no vería la muerte antes de ver al Cristo del Señor y así sucede cuando lo ve en el Templo para ser consagrado a Dios.
5. Muchos pensaban si Juan sería el Cristo. Los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio.
6. “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo: Andrés, el hermano de Simón Pedro, se encuentra con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y lo llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”
7. La samaritana del pozo de Jacob, le dice a Jesús: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.”
8. “….nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”Jesús pregunta a los Doce si ellos lo van a abandonar. Pedro le dice: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”
9. “…éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es”: Los de Jerusalén se preguntaban: ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es”.
10. Y muchos entre la gente creían en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará más señales que las que ha hecho éste?.” Otros, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Y otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.”
11. Ante tanto tumulto, los judíos se habían puesto ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga.
12. “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Los judíos con mucho ánimo de prenderle y atraparle por las palabras, le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas.”
13. “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Jesús se apresta a resucitar a su amigo Lázaro y le dice a Marta, hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Luego resucita a Lázaro.
14. “…no son precisamente los judíos los que le reconocerán como el Mesías…”: Jesús manifiesta que los antiguos padres de los actuales judíos eran tan duros de corazón como lo son estos y que no son precisamente los judíos los que le reconocerán como el Mesías.
15. Los demonios de muchos, salían gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.
16. Dice a sus discípulos: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.”
17. Juan, en la cárcel oye hablar de las obras de Cristo, y envía a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva.”
18. Jesús pregunta a los discípulos: “Y vosotros ¿quien decís que soy yo?. Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Tras ésta respuesta lo instituye como pastor de su Iglesia y le entrega las llaves del Reino de los Cielos, dándole poder de atar y desatar, mandando a sus discípulos no decir a nadie que él es el Cristo.
19. “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre: Decía a la gente: “yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado?”.
20. Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?”.
21. “…Dios, ha visitado a su pueblo…”: Jesús resucita al hijo de una viuda de Naím. El temor se apodera de todos, y glorifican a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.”
22. “…uno solo es vuestro Director: el Cristo…”: Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” Jesús se dirige a la gente y a sus discípulos y les dice: no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo.
23. “…si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas....”: Advierte sobre el fin del mundo diciendo: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos... si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas....”.
24. Caifás le dice: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.”Apresan a Jesús y lo llevan ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos. Caifás le dice: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho... se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”.
25. “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?...”: Lo llevan donde Pilato, quien sin estar convencido de su culpa, ve forma de soltarle, diciéndoles: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?... respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?”.
26. Lo crucifican y lo insultan gritándole: “¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él...”
27. Uno de los ladrones crucificado a un costado también le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Sin embargo el otro ladrón le decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”
28. Jesús resucitado, le dice a los suyos: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén.
29. Todo esto ha sido escrito para que creáis que Jesús es el Cristo…”: Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en los evangelios. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre.
-----------------------------------------------------------------------

“...os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

REFLEX.: Los ángeles alaban a Dios.
“....Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado el Cristo”.

“.... Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado el Cristo”. Son 14 generaciones desde Abraham hasta David, 14 catorce generaciones desde David hasta la cautividad en Babilonia y catorce desde la cautividad en Babilonia hasta Cristo. (Mateo 1, 16-17)

Primera vez que se nombra como “JESUCRISTO”. Mateo 1, 1 y Mateo 1, 18

Primera vez que se nombra a Jesús como “CRISTO” en el Evangelio de San Mateo (Mateo 1, 16-17)

Adoración de los Magos

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

“...Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús....”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
“Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“...Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“...¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, si no que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará más señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adónde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adónde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“...los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, si no que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. Él les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; si no más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, si no que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, si no por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“...Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son más que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

Jesús manifiesta QUE LOS PADRES DE LOS ACTUALES judíos SON TAN DUROS DE CORAZON COMO ESTOS, Y que no son precisamente los judíos los que le reconocerán como el Mesías (pone como ejemplo a la viuda de Sarepta y a Naamán el Sirio)

“Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, si no a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, si no Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6).

REFLEX: Generalmente los judíos actuales o los no cristianos, se excusan diciendo que: “Jesús solo fue un profeta”. Habría que preguntarles: Si fue un profeta ¿fue un profeta verdadero o mentiroso?. Si la respuesta es que fue un profeta verdadero, se atrapan con sus propias palabras; porque el mismo Jesús dice que Él es el Mesías, el Cristo, el Ungido de Dios.

“...Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.”... porque sabían que él era el Cristo.”

"Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: "El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. "Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba" (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.”

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a qué salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.... mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el Cristo”

Jesús pregunta a sus discípulos: “¿Quien dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Los discípulos dan varias respuestas. Jesús les vuelve a preguntar: “Y vosotros ¿quien decís que soy yo?. Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo.” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21).

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“...Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre.....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, si no por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Cómo dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX.: La gente le reconoce, al menos, como un gran profeta (Ver en tema “PROFETAS”); pero añaden en este texto: “Dios ha visitado a su pueblo” 
REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“....Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo....”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

FIN DEL MUNDO: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cuál será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“....si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas....”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
1. “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho...

2. se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”.

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)

El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)

REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?... respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Más ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, si no que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, más aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Insultan a Jesús en la cruz:
“¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran más de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Dónde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán más las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle más la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, si no que para usarla, pero con mucho amor.

Jesús en la cruz-El buen y el mal ladrón:
“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)
Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
“...Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios...”

“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

CRITICAR, CRITICOS

(Complementar con tema “JUICIO-JUZGAR”, “MURMURAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús no pasó inadvertido por Israel, todo lo contrario, su paso provocó mucha conmoción, con lo cual no quedó exento de críticas, murmuraciones, habladurías, calumnias y toda clase de maledicencia. Sin embargo, hay gente que hace una práctica de la crítica, a esos, se les va a escapar la Gracia.
2. Ya Juan el Bautista siendo niño, suscitaba comentarios en toda la montaña de Judea por los sucesos ocurridos: todos los que los oían los grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?
3. Es así que entre la gente había muchos comentarios acerca de él.
4. La gente comentaba Jesús: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.” Muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará más señales que las que ha hecho éste?.”
5. Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle, pero aún no era su tiempo.
6. Algunos de sus discípulos comentan entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”.
---------------------------------------

“en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

“...Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, si no de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, si no de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará más señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adónde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adónde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
HAY ALGUNOS QUE SE DEDICAN A CRITICARLO TODO... A ESOS, SE LES VA A ESCAPAR LA GRACIA.
“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, más bien, pidan a Dios por ellos. "Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti" (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“...algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

CRUCIFICAR, EL CRUCIFICADO CRUCIFIXION
(Ver Diapositiva Nº 51, 52)
(Ver en temas “PASION”, “CRUZ”)
(Volver)
CRUZ

(Ver en temas “PASION”, “CARGAR”)

(Ver Diapositiva Nº 51, 52)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice: El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí.
2. El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío.
3. Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.
4. A los judíos que no creen en él, les dice: “he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas..”
5. Tras un juicio lapidante Jesús es llevado al Gólgota para crucificarle Jesús es apresado lo llevan ante Caifás y después ante Pilato, quien sin estar convencido de su culpa, ve forma de soltarle, cambiándolo por Barrabas; sin embargo…”
6. La gente pide la libertad de Barrabás y la crucifixión de Jesús y tras un juicio lapidante es llevado al Gólgota para crucificarle: “Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz.
7. Ya en la cruz Jesús dice a Juan que estaba junto a su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa.”
8. Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado, quiebran las piernas de los malhechores y a Jesús viéndole ya muerto le atraviesan el costado con una lanza, brotando de inmediato sangre y agua.
9. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Jesús es sepultado en ese lugar por José de Arimatea y Nicodemo.
10. Dos discípulos caminan hacía Emaús comentando como los sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron…”: Jesús resucitado acompaña a dos de sus discípulos que caminan hacia su aldea Emaús, sin que estos le reconozcan lamentándose ambos por la forma como los sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Lo reconocen después de la fracción del pan, pero Jesús desaparece.
-----------------------------------------------

“El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí.”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 26-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“...he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Más ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Más ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, si no que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz.... si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”.

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Jesús en la cruz, con su madre:

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

La Lanzada:

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, si no que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“....En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo....”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Camino a Emaús:

“...nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

CUANDO VENGA

(Ver en temas “VENIDA”; “FIN DEL MUNDO”, “REINO”)
CUARENTA

“A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

CUARENTA Y SEIS

“Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Más los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”. (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

CUARTO

(Ver en tema “APOSENTO”)

CUATRO

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega?…”: Ha llegado la hora; el Mesías ya está entre nosotros y ha llegado la siega. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega.
2. Lázaro , su amigo ha muerto. Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Igualmente va allá y lo resucita.
3. Después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. 
-------------------------------------------

“Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: Los samaritanos: un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
“...Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son más que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

“...después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

CUBRIR-Envolver, Tapar, Superponer

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel Gabriel, le dice a María: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra”.
2. El ángel dice a los pastores: “…encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.”: El Ángel del Señor se presentó también a los pastores, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.”
3. Pedro estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra: Jesús ya adulto, se transfigura en el monte y aparecen Moisés y Elías, que conversan con él. Presentes estaban también Pedro, Juan y Santiago. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra.
4. Llegada su hora, apresan a Jesús, se burlan de él, le humillan golpeándole; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”.
5. “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”: Ya camino al calvario, mientras lo maltratan, ve unas mujeres llorando a su paso; les dice: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”.
6. Ya muertoJesús, José de Arimatea tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro, ayudado por Nicodemo.
----------------------------------------------

El ángel le dice a María:
“...El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra...”

“Al sexto mes (desde el embarazo de Isabel) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Ella se conturbó... El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios, le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.... El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra... He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra...” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“...la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor... encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina!...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)

El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)

REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Simón de Cirene lleva la cruz del Señor-Jesús es crucificado: 

Entonces se pondrán a decir a los montes: ¡Caed sobre nosotros! y a las colinas ¡Cubridnos
El Evangelio de San Lucas añade: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8). 

Reparto de los vestidos según San Juan: “...tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes.... La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo” y los soldados echaron a suerte sus vestidos. (Marcos 15, 24) (Mateo 27, 35) (Lucas 23, 34) (Juan 19, 23-24). 

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura. 

REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad. 

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”. 

REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo. 

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

(Volver)
CUERPO

(Complementar con temas “CARNE”, “EUCARISTIA”, “CENA-ULTIMA CENA”, “VIDA”, “PAN”)
1ª REFLEX. GRAL.-La vida humana:
Vida humana: Oportunidad única de origen divino, conciencia inteligente, alma y espíritu; que por un corto plazo se corporiza individualmente en un determinado lugar del espacio y del tiempo existente, participando libremente con la naturaleza en el desarrollo de su actividad creativa y evolutiva espiritual, con un propósito también divino (Ver tema “PROPOSITO”), para luego desprenderse de su corporización, volviendo al origen. Solo el cuerpo es mortal.

2ªREFLEX. GRAL.: Vida mortal y Vida inmortal: (sobre la base de textos bíblicos)

Vida mortal: La vida mortal está representada por el cuerpo mortal, que para los creyentes es el lugar donde habita el alma y el espíritu. Estos tres elementos: cuerpo, alma y espíritu forman el hombre.

· El alma: Es la persona humana. Es el “yo soy” del ser humano. Es esa fuerza, esencia, fluido, o energía que nos hace pensar o decir: “yo soy Juan”, “yo soy Marta”, etc. Por origen divino es libre de actuar, se vale del cuerpo para nutrirse de luz u oscuridad. Dentro de la libertad con que fue concebida, decide entre lo que pide el cuerpo o lo que sugiere el espíritu. Se nutre de luz u oscuridad (es el alma la que decide), para guiarse en el corto camino de la vida humana terrenal, para conocer a su creador, amarle, alabarle, purificarse dar frutos y ganar el Reino. En esencia, es la persona. Es quien se salva o condena. En oportunidades esta alma decide asociarse con espíritus malignos conviviendo y haciendo un desastre lo creado por Dios. (“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra... y vuelve al lugar de donde salió” (Mateo 12, 43-46).

El alma de un cuerpo atrofiado sigue funcionando en perfecto estado; por lo tanto es el cuerpo y el cerebro los que funcionan mal (por ejemplo el caso de daño cerebral, estado vegetal, desequilibrados, etc). El alma dispone una acción correcta y el cerebro descarga otra diferente e incoherente.

También el alma se puede afectar, pero no dañar como el cuerpo, esto sucede con aquellos que por mutuo propio han optado por el mal, teniendo por lo tanto su alma poseida por el mal.

Hasta el momento en que Dios forma el cuerpo, en éste no hay vida (estaba como muerto). Luego introduce en su interior el “aliento de vida”: el alma y el espíritu. Al alma le da un nombre: Adán. “Yo soy Adán”.

Dios mismo se identifica ante Moisés como “Yo Soy” (Éxodo 3, 14)

· El cuerpo: Propiamente, es la carne y su conjunto de órganos que funcionan con las llamadas “leyes de la carne”. Mientras el cuerpo está bien en su funcionamiento físico, el alma sigue alimentándose de luz (u oscuridad) valiéndose del cuerpo para captar todo aquello que su Creador puso ante ella. El cuerpo mortal, por su parte, se alimenta de nutrientes y sigue funcionando para cumplir su labor, para lo que fue hecho. Cuando las fallas del cuerpo llegan a extremos críticos, es porque ha llegado su tiempo, se produce el desprendimiento del alma o muerte. El cuerpo va a tierra y se descompone, pues ya no sirve, y el alma sigue su camino iniciado en la tierra. Cómo dice el Eclesiastés 12, 7: “...vuelva el polvo a la tierra, a lo que era, y el espíritu vuelva a Dios que es quien lo dio.”

· El Espíritu: Es la esencia vital, el espíritu mismo de Dios que Dios puso en nuestro ser y que da vida a todo el conjunto. Tiene sus propias leyes. Las “leyes del espíritu” o “impulsos del espíritu”. El Libro del Génesis, Capítulo 2, 7 y Capítulo 6, 1-3 del Antiguo Testamento, refrendan la apreciación señalada: 

“Entonces Yahveh Dios formó al hombre con polvo del suelo, e insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente” (Génesis 2, 7)
“Entonces dijo Yahveh: «No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean 120 años.» (Génesis 6, 1-3) 

Y también Jesús dice: “El espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida” (Juan 6, 63).

Es decir, hasta el momento en que Dios forma el cuerpo, en éste no hay vida (estaba como muerto). Luego introduce en su interior el “aliento de vida”: el alma y el espíritu. Al alma le da un nombre: Adán. “Yo soy Adán”.

Dios mismo se identifica ante Moisés como “Yo Soy” (Éxodo 3, 14)

· Vida Inmortal: El cuerpo inmortal o cuerpo espiritual. Es el cuerpo del que habla San Pablo: “...se siembra corrupción, resucita incorrupción, se siembra vileza, resucita gloria... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual... Os revelo un misterio: No moriremos todos, mas todos seremos transformados..” (1Cor. 15, 35-57). Es el cuerpo final. Este cuerpo de gloria, es el traje del que habla Cristo: el traje de boda limpio, bautizado con la sangre del cordero, para el Gran Banquete Final en el Reino. Es el cuerpo que tenían Adán y Eva antes de transgredir la orden de Dios.

3ª REFLEX. GRAL.:
Jesús mismo en el texto de Mateo 26, 36-46, se refiere a los tres elementos que componen su ser: “Mi alma está triste hasta el punto de morir...  el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por Él, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

4ª. REFLEX. GRAL: "La unidad del alma y del cuerpo es tan profunda que se debe considerar al alma como la 'forma' del cuerpo; es decir, gracias al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un cuerpo humano y viviente; en el hombre, el espíritu y la materia no son dos naturalezas unidas, sino que su unión constituye una única naturaleza." (Catecismo 365).

"La Iglesia enseña que cada alma espiritual es directamente creada por Dios -no es 'producida' por los padres-, y que es inmortal: no perece cuando se separa del cuerpo en la muerte, y se unirá de nuevo al cuerpo en la resurrección final." (Catecismo 366).

"A veces se acostumbra a distinguir entre alma y espíritu. Así san Pablo ruega para que nuestro 'ser entero, el espíritu, el alma y el cuerpo' sea conservado sin mancha hasta la venida del Señor [1Ts 5, 23]. La Iglesia enseña que esta distinción no introduce una dualidad en el alma. 'Espíritu' significa que el hombre está ordenado desde su creación a su fin sobrenatural, y que su alma es capaz de ser elevada gratuitamente a la comunión con Dios." (Catecismo 367).
¿Nos pertenecemos?:
Hay que tener presente que nada nos pertenece: ni nuestro cuerpo mortal, ni nuestro cuerpo espiritual, ni nuestra alma ni nuestro espíritu, ni nuestra vida, ni nada. Somos de Dios y todo es de Dios. A Él le pertenecemos: “...Vosotros, hijos míos, sois de Dios y los habéis vencido. Pues el que está en vosotros es más que el que está en el mundo... Nosotros somos de Dios.” (1Juan 4, 1-6).

---------------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña a los suyos, diciendo: “La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras.”
2. “No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el alma y cuerpo en la Gehenna”.
3. “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.”: Jesús advierte que cuando llegue el fin de todo, aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.”

4. “Tomad, comed, éste es mi cuerpo....”: En la última cena, mientras comen, Jesús toma pan, lo bendice, lo parte y, dándoselo a sus discípulos, dice: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo....”
5. Habiendo ya muerto Jesús en la cruz, José de Arimatea se presentó a Pilato y pidió su cuerpo para darle sepultura, ayudado por Nicodemo.
6. Las mujeres no hallan el cuerpo del Señor Jesús: El primer día de la semana, muy de mañana entraron las mujeres en el sepulcro, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes.
7. “…dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús…”: Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve también dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.
8. Dos discípulos caminan hacia Emaús comentando como las mujeres al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles: Mientras dos discípulos caminan de noche hacia Emaús, Jesús se acopla a ellos, sin que le reconozcan. Estos iban recordando todos los sucesos relacionados con la muerte de Jesús y como las mujeres al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía.
-----------------------------------------

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Más si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), si no sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; más si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, si no que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, si no sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; más si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el alma y cuerpo en la Gehenna...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

La Última Cena:
“Tomad, comed, éste es mi cuerpo.”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

 “...entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, si no plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Camino a Emaús:
“....al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía...”

 “Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

CUERVOS

(Ver en tema “AVES”)
CUEVA

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Lázaro, el amigo de Jesús lleva ya cuatro días de muerto. Le habían sepultado en una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Pero gritando con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”, salió el muerto.
2. Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!”: Viendo Jesús el comercio que se hacía dentro del Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!”
--------------------------------------------------

“...Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son más que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Más los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

CUIDAR, CUIDADOS, CUIDARSE

(Complementar con temas “GUARDAR, Guardarse”, “PRUDENCIA”, “DESCONFIAR”, “SANAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice a sus discípulos que tengan cuidado con los falsos profetas, que se presentan como ovejas, pero por dentro son como lobos rapaces.
2. Amar al prójimo, también es atenderlo y cuidarlo cuando las circunstancias así lo ameriten, como lo dice la parábola del buen samaritano.
3. También dice Jesús, cuídense de los hombres, “porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes”.
4. Cuídense también de los escribas (hipócritas), que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas y devoran la hacienda de las viudas amparándose en que hacen largas oraciones.
5. ¡Cuidado no os alarméis! que al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará.
6. Jesús ora por los suyos: Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada.
7. Jesús resucitado, sale al encuentro de las mujeres que van al sepulcro a verle y les dijo: “¡Dios os guarde!”: Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. 
-------------------------------------------------

¡Cuidado! Con los falsos profetas: vienen vestidos de oveja y son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis... (Mateo 7, 15- 20).
REFLEX.: Por sus frutos, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos.

El buen samaritano:
“...y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)

“...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas......”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“...¡Cuidado no os alarméis!.... Al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará....” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús resucitado y María Magdalena:
“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
CULEBRA

(Ver en tema “SERPIENTE”)
CULPA, CULPABLE

(Ver en tema “PECADO”, “REO”)
CULTO

(ver en tema “ALABANZA”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”: Satanás tienta a Jesús ofreciéndole todos los reinos del mundo si le adora. “Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”.
2. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.”: A los fariseos y escribas que le critican, les dice: “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.”
3. Llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios: Jesús advierte a sus discípulos que serán expulsados de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. 
----------------------------------------

“Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían....”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, si no de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres”
“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios...”

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

(Volver)
CUMPLIR
de Licenciarse; Terminar,

CUMPLIR,
Concluir, Finalizar. 

CUMPLIDO
de Acatar, Realizar, Obedecer

(Complementar con temas “PROFECIAS-Cumplimiento de Profecías”, “OBEDECER”, “RECOMPENSAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Zacarías hablaba por señas, y cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa: Zacarías, futuro padre de Juan el Bautista duda del anuncio que le hace el ángel Gabriel. El ángel le dice: Mira, te vas a quedar mudo hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”. Y Zacarías hablaba por señas, y cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa.
2. Mientras estaban en Belén, se le cumplieron a María los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.”
3. Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús.
4. Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, llevaron a Jesús a Jerusalén para consagrarlo a Dios como hijo primogénito.
5. Una vez cumplidas todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret.
6. Jesús ya adulto predicará, diciendo: “No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas, si no que a dar cumplimiento.”
7. A sus discípulos dice: No perjuren, si no que cumplan al Señor sus juramentos”. Y no juren en modo alguno por nada. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno”
8. Jesús en forma encubierta participa en Jerusalén de la Fiesta de las Tiendas, porque aún no se cumple su tiempo. Dice a los judíos: “mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta.”
9. “Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre”: Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre.
10. “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya: El hermano mayor del hijo pródigo se irrita por el recibimiento que da su padre al hijo que después de despilfarrar su herencia vuelve a su casa. Dice a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos.”
11. Como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén.
12. “…ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios…”: Durante la última cena, dice: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.”
13. Moisés y Elías hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén: Luego en el monte Jesús se transfigura y conversaban con él dos hombres: Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén.
14. “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse”: Refiriéndose a Jerusalén y al Templo, Jesús asegura que no quedará allí piedra sobre piedra, Pedro, Santiago, Juan y Andrés le preguntan en privado: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse”: nadie lo sabe, solo el Padre.
15. Pilato sentencia que se cumpla la demanda: Pilato trata de soltar a Jesús, pero la muchedumbre grita cada vez con más fuerza: “¡Crucifícale, crucifícale!” Así que Pilato sentenció que se cumpliera la demanda.
16. “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”.Ya en la cruz y moribundo, sujetan a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”.
------------------------------------------------

“...mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
“Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.” (Lucas 2, 21)

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Vida oculta de Jesús en Nazaret de Galilea:

“Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.” (Lucas 2, 39-40)

“...No he venido a abolir, si no a dar cumplimiento...”

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, si no a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

“No perjurarás, si no que cumplirás al Señor tus juramentos”.

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, si no que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19,9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

1.
“...Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se “ha cumplido mi tiempo.”

2.
“...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta....”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, si no de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, si no de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los “deseos de vuestro padre....” 
“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos...”

“....Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

1.
“...te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan “estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se “cumplirán a su tiempo”.

2.
“...Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a “su casa...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.
El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo. Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

“...os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.”

“Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

“...conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén...”

“Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse....”

“Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

Jesús condenado por la multitud:
“...Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido...”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Muerte de Jesús:

“...Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”.

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

CURAR, CURACION 

Ver en tema “SANACION”)
CURIOSIDAD, CURIOSOS

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Grandes multitudes, al oír lo que hacía Jesús, acudía a él: ¿se acude a Jesús, por curiosidad, por lo que hace o por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús o tras Jesús?.
2. Muchos judíos van a Betania no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro resucitado: Después que Jesús resucitó a Lázaro, gran número de judíos supieron y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos; es decir, por curiosidad. 
-----------------------------------------------------------

“...una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7-12).
El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21)

REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?
“...Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos...”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

D

DANIEL

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿qué puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.

DANZAR
(Ver en tema “BAILAR”)
DAÑO, DAÑAR

REFLEX. GRAL.: Dañar, Pecar, Mal.
Dañar: (Salmo 15) Es todo perjuicio de cualquier tipo o naturaleza o una herida física o psicológica (derive o no en la muerte) que alguien o algo cause a un ser humano, a un semejante o a su entorno, a la obra de Dios o a uno mismo. Éxodo 22, 4-13 Levítico 25, 14-17, Eclesiástico 19, 4, Eclesiástico 38, 20-21 (la tristeza daña). Todo daño conciente de un ser humano, es pecado y es malo. El daño por descuido o inadvertencia (accidentes) está citado en el párrafo siguiente. Los animales dañan, pero no hacen el mal ni pecan. Las inclemencias del tiempo y los fenómenos naturales o de la naturaleza pueden dañar, pero no por maldad.

Pecar es la transgresión del ser humano a los mandamientos de Dios, por lo tanto, es faltar a Dios. Pecado, en hebreo “asimah”, es la falta del creyente ante Dios y su Ley. ¿Qué es el pecado? Acto, palabra, deseo, pensamiento, obra u omisión contra la ley de Dios y todo lo que atente contra el amor. Todo pecado causa daño y es malo para alguien, para algo o para uno mismo. Por eso, requiere sanarse (confesión, perdón y reparación). No siempre el pecador peca por maldad y son éstos los que están más cercanos a la salvación (Jesús vino por los pecadores). La Biblia nos muestra un pecado al que se le denomina pecado por inadvertencia (atropellar y matar a alguien por descuido del muerto - Josué 20, 3) también hay otros pecados por inadvertencia: Levítico 4, 2 y 13, Levítico 5, 15, Números 15, 22-29, Números 35, 11-15, Tobías 3, 3.

Mal: Hacer el mal es pecado y daña. Hacer el mal, es causar daño de cualquier naturaleza premeditadamente y conscientemente a un semejante, a la creación o a uno mismo. Se puede hacer el mal inconscientemente o inadvertidamente, en cuyo caso no sería pecado pero igualmente ocasiona daño a alguien o a uno mismo. El mal es instigado por el “Malo” (Satanás y sus huestes). No siempre los pecadores pecan por ser malos intrínsecamente, más bien pecan llevados por sus instintos y deseos, siempre estimulados por el “Malo”

-----------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice que no se debe hacer daño a nadie (no hagan a otros lo que no quieren que les hagan a ustedes).
2. Jesús expulsa demonios y a veces las expulsiones son bastante agitadas, pero los demonios salen sin hacer daño a sus víctimas.
3. Dice a sus discípulos que nada les podrá hacer daño; y que no se alegren de que los espíritus se les sometan; Si no más bien, que sus nombres estén escritos en los cielos.
4. “... en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas…y aunque beban veneno no les hará daño”. En los momentos previos a su ascensión al Cielo, envía a sus discípulos a anunciar la Buena Nueva por el mundo, dándoles poder para que crean en ellos, dice: “en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño”.
-----------------------------------------

No hagáis daño a nadie, haced el bien:

“Por tanto, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas” (Mateo 7, 12) (Lucas 6, 31).
REFLEX.: El Antiguo Testamento formulaba lo mismo pero negativamente: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

“...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño....

El Evangelio de San Marcos dice: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
1ªREFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

2ª REFLEX: ¿Es que los espíritus inmundos y los demonios pueden estar en un templo de Dios?. O dicho de otra forma: ¿cuantas veces los que están en un templo son lo que dicen ser?. Esto pareciera estar contra lo que nos transmiten las novelas y los dichos populares.

No hay que olvidarse que el cuerpo es Templo del Espíritu Santo “¿O no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo.... y que no os pertenecéis? ¡Habéis sido bien comprados!. Glorificad por tanto a Dios en vuestro cuerpo...” (1 Cor. 6, 12-20) sin embargo, aún estando bautizados ¿cuantas veces hemos pecado con nuestro cuerpo, sin limpiarnos, permitiendo el mal dentro de él?
“...nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuándo venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
DAR A LUZ

(Ver en tema “NACER”)
(Volver)
DAR, DARSE-Conceder, Proporcionar, Regalar
(Complementar con “PEDIR”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Dios puede de estas piedras dar hijos a Abraham”. Los judíos amparándose ser hijos de Abraham, reniegan de Jesús. Jesús les dice: “Dios puede de estas piedras dar hijos a Abraham”.
2. “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo”…:Los discípulos de Juan el Bautista le dicen que Jesús está bautizando y todos se van a él. Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo.
3. En el pozo de Jacob, Jesús le dice a la samaritana: “Dame de beber.” La mujer se extraña de que un judío le hable, pues ella es una pagana. Jesús le dice: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.” La mujer pide que le dé esa agua, que es el Espíritu Santo.
4. Dice a sus discípulos: “nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede.”
5. Son miles los que le siguen. Dice a sus discípulos: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer.” Y Jesús obra otro milagro, con cinco panes y dos peces comen mas de cuatro mil.
6. Cánsense en buscar el alimento que permanece para vida eterna, el que les dará el Hijo del hombre: Pero, Jesús no quiere que la gente se canse siguiéndole tras su poder y por la comida que provee, si no más bien que se cansen en buscar el alimento que permanece para vida eterna, el que les dará el Hijo del hombre.

7. “Pan del cielo les dio a comer.”: Pero los judíos no creen en él si no que le recuerdan que sus padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.”
8. Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado.
9. Después dirá: “Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos”.
10. “…cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.”: Cuando Jesús llega a la casa de su amigo Lázaro, éste lleva ya cuatro días de muerto. Marta, la hermana de Lázaro dice a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará”.
11. “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Después de la resurrección de Lázaro, Jesús vuelve a visitarlo, María, hermana de Lázaro, unge con un perfume muy caro a Jesús. Judas Iscariote, el traidor, dice: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?...”
12. “Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres: En casa de Simón el Leproso, una mujer pública unge con perfume a Jesús. Nuevamente Judas Iscariote dice: “....Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.”
13. Jesús predica: “A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda”
14. “cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.”
15. Y cuando oren, digan así: “Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy...”
16. “Vended vuestros bienes y dad limosna...”
17. “...al que tiene se le dará.... Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante...”
18. “Pedid y se os dará.... Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuanto más vuestro Padre, que está en los cielos, dará cosas buenas a quien se las pide!”
19. “…y todo lo demás se dará por añadidura: Y más que pedir, busquen a Dios, su Reino y su justicia, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo y todo lo demás se dará por añadidura.”
20. “…a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará...”
21. Una cananea a gritos pide a Jesús que sane a su hija. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Pero ella es pagana y la misión de Jesús va primero a los judíos, lo que se lo hace ver. Pero ella, le dice: “Si, Señor, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Jesús se conmueve y sana a la niña…”
22. “No todos entienden este lenguaje, si no aquellos a quienes se les ha concedido…”: Para ponerlo a prueba unos fariseos le preguntan si el casado puede repudiar a su mujer. Les dice que no, salvo en caso de infidelidad, si no comete adulterio. Sus discípulos le dicen, que así, es mejor no casarse. Jesús les replica: “No todos entienden este lenguaje, si no aquellos a quienes se les ha concedido….”
23. Santiago y Juan le dicen a Jesús: “Maestro, queremos nos concedas lo que te pidamos (piden sentarse a la derecha y a la izquierda de Jesús en el Reino). Pero no está en manos de Jesús concedérselo.
24. “…el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, si no a servir y a dar su vida …” Enseña como debe ser el servidor de Dios: “...el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, si no a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”
25. “...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos…”: Orienta respecto a usar las capacidades o destrezas que nos dio Dios, en beneficio del Reino de Dios, con la parábola de los talentos y de las minas. Dirá al que no hizo nada: “...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará…”
26. “Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” Los fariseos son muy hipócritas, purifican por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña y maldad. Jesús les dice: “Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” 
27. “…si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.”: Con el dinero háganse de amigos entre los pobres, ya que cuando llegue a faltar, los recibirán en las eternas moradas. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.”
28. Zaqueo, hombre rico, impactado por Jesús, le dice: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.”
29. “ésta, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía…”: Estando Jesús en el Templo, ve como unos ricos echan sus donativos y vio también a una viuda pobre que echó lo suyo; dice: “ésta, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir, en cambio, todos los otros han echado de lo que les sobraba” ¿Así mirará también Jesús todo lo que hacemos?.
30. “…yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre…”: Sobre el Espíritu Santo, dice a sus discípulos: “Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho.
31. “Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo”.
32. “No me habéis elegido vosotros a mí, si no que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto…”
33. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” Amar, es darse uno mismo al prójimo. Darse, incluso, al enemigo.
34. Jesús se despide de sus discípulos y sabe que hay tristeza; les dice: “la mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo.
35. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Finalmente, el mismo Jesús, sin predicar con palabras, si no con el ejemplo, se da a sí mismo por la salvación de la humanidad.
-----------------------------------------------

porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham
“...no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. ...” (Mateo 3, 8-12)

“Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36 y 19, 11)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“...Jesús le dice: “Dame de beber.”..... “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”
Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distingue a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. Él viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...nadie puede venir a Mí, si el Padre no se lo concede.”

“Después de escuchar la enseñanza de Jesús, muchos de sus discípulos decían: “¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede escucharlo?”.... El Espíritu es el que da Vida, la carne de nada sirve. Las palabras que les dije son Espíritu y Vida. Pero hay entre ustedes algunos que no creen..... Por eso les he dicho que nadie puede venir a Mí, si el Padre no se lo concede.” Desde ese momento muchos de sus discípulos se alejaron de Él y dejaron de acompañarlo. Jesús preguntó entonces a los Doce: “¿También ustedes quieren irse?”. Simón Pedro le respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios.” (Juan 6, 60-69)

1.
“...Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que “permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre...”

2.
“...Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está “escrito: “Pan del cielo les dio a comer.”

3.
“...No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da “el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del “cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos “siempre de ese pan.”

4.
“...Todo lo que me DÉ el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo “echaré fuera...”

5.
“...ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo “que él me ha dado...”

6.
“...el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.”

7.
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, si no que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me dé el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, si no que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

1.
“...Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas

2.
“...yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas

3.
“...doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy “voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de “nuevo...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, si no que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, si no por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios?”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“...Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, conque hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”.

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supo que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda...”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

AMAR ES DARSE UNO MISMO. DARSE AL PRÓJIMO, INCLUSO AL ENEMIGO, COMO LO HIZO JESÚS AL SER APRESADO.
“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas extraviadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante.... cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” 

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, conque lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“....vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo... Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Vended vuestros bienes y dad limosna...”

“No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)
“...Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura...”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“...al que tiene se le dará.... Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante...”

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

“Pedid y se os dará.... Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuanto más vuestro Padre, que está en los cielos, dará cosas buenas a quien se las pide!” 

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
“... a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará...”

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías....” (Mateo 13, 10-17; 13, 12; 25, 29) (Marcos 4, 10-12 y 4, 24-25) (Lucas 8, 9-10, 8, 18 y 10, 23-24; 19, 26).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas...” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 8, 18, añade: “Mirad, pues, cómo oís; porque al que tenga, se le dará y al que no tenga, aún lo que crea tener se le quitará.” (Lucas 8, 9-10, 8, 18 y 10, 23-24; 19, 26) (Mateo 13, 10-17; 13, 12; 25, 29) (Marcos 4, 10-12 y 4, 24-25).

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡cómo temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a Él o al mundo y su pecado.

“No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer.”

“Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. Él dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).

REFLEX.: Ver en tema “MULTIPLICACION DE LOS PANES”
“....Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” Él respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, si no que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, si no aquellos a quienes se les ha concedido.

“Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, si no aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.” (Mateo 19, 10-12).

REFLEX.: En éste pasaje Jesús algo dice respecto a los que nacen en esta circunstancia tan especial: eunucos. También en las epístolas de San Pablo se dice algo respecto a los eunucos (Ver tema “EUNUCOS” en dichas epístolas)

“Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno si no sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

Los de Zebedeo, piden sentarse uno a la derecha y otro a la izquierda de Jesús en el Reino:

“Maestro, queremos nos concedas lo que te pidamos… ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado?. Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 34-40).
REFLEX.: Cuidado con lo que se pide...

“...el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, si no a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, si no que el que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, si no a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, si no que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡sí! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“....Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres....”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supo que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“....Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“...si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.”

Parábola de los talentos: “....Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!” en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” (Mateo 25, 21)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, si no que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

“Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

“Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....”

“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

Las despedidas:

1.
“...Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os “dará otro Paráclito...”

2.
“...Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, si no que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

1.
“...La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su “hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, “por el gozo...”

2.
“...En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi “nombre...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

FINALMENTE, EL MISMO JESÚS SE DA A SÍ MISMO, POR LA SALVACION DE LA HUMANIDAD
DAVID

(Ver en tema “HIJO DE DAVID”)
DEBER

(Ver en “TRABAJO”, “TALENTOS”)

DECAER, DECAIDOS

(Ver en tema “CANSADOS”, “HUNDIRSE”)
DECAPITAR

 “...envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre...”

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20). 

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía. Quedaba perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

DECAPOLIS

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)
DÉCIMO, DECIMA

(Ver en tema “DIEZ”)
(Volver)
DECIR, INFORMAR

(Complementar con temas “HABLAR”, “ENSEÑAR-Enseñanzas de Jesús”, “PALABRA”, “PREDICAR,” “PREDICA”, “BOCA”)

NOTA: El verbo “Decir” en sus diferentes conjugaciones, figura una cantidad incalculable de veces en los evangelios, razón por la cual solo se extractaron algunos trozos relevantes. Sin embargo, si se desea ubicar algún texto o tema que contenga éste verbo y que no figure en este título, buscarlo con otra palabra significativa del texto. Por ejemplo, el siguiente texto: “Jesús enseña a sus discípulos a pregonar el evangelio: “Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz.” se puede buscar también en el tema “Discípulos”, “Luz”, “Oscuridad”, etc.

-------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña a sus discípulos a pregonar el evangelio: “Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados.”
2. Jesús no puede hablar abiertamente aún, porque su tiempo aún no llega.
3. Jesús sana a un leproso diciéndole: “Mira, no se lo digas a nadie, si no vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio”.
4. Después que Herodes decapita a Juan el Bautista, sus discípulos recogen su cadáver, lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús.
5. Durante la Fiesta de las Tiendas unos griegos preguntan a Felipe, el de Betsaída de Galilea, por Jesús, Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora.” (Ya los no judíos se están interesando en Jesús: ha llegado el momento de expandir el Reino al mundo. Ha llegado la hora del calvario).
6. Los judíos no quieren creer de ninguna forma en Jesús, y bien lo había ya dicho el profeta Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”
7. Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él.
8. Jesús predica y su predica es lo que el Padre le ha dicho lo que tiene que decir y hablar, “y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.”
9. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho: Jesús empieza a despedirse de los suyos, diciéndoles: “No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar.
10. Le dice a Felipe: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú “Muéstranos al Padre? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras.
11. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre.
12. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho.
13. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, “No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito.
14. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.”
15. Les dice Jesús a sus discípulos: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo.
16. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado.
17. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre.
18. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola.
19. “Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí…”: Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.”
----------------------------------------------

“...Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“...Mira, no se lo digas a nadie, si no vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio...”

San Mateo: “Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, si no vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, si no que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver (DE JUAN EL BAUTISTA) y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús”

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía. Quedaba perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

Ha llegado la hora-informan a Jesús que unos griegos le quieren ver:
“......Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, si no por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

1.
“...No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus “ojos, ha endurecido su corazón.....”

2.
“....Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él....”

3.
“....el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y “hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo “lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, si no en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, si no para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, si no que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

Las despedidas:

1.
“...En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría “dicho...”

2.
“...Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que “permanece en mí es el que realiza las obras...”

3.
“...En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las “obras que yo hago, y hará mayores aún...”

4.
“...Os he dicho estas cosas estando entre vosotros...”

5.
“...el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os “lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho...”

6.
“...Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me “amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es “mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1.
“...No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros...”

2.
“...ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por “haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza...”

3.
“...Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no “me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito...”

4.
“...Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello

5.
“...Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo “mío y os lo anunciará a vosotros.”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, si no que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
1. “...¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de “otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es “ese ‘poco’?.

2. “...¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco “no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en “verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará

3. “...En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi “nombre...”

4. “...Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices “ninguna parábola...”

5. “...Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

DECLARAR

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad!”: Hay gente, que en aquel Día dirán a Jesús: Muchas cosas hicimos en tu nombre; profetizamos, expulsamos demonios e hicimos muchos milagros. “Entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad!”
2. Dice Jesús a los suyos: “Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre...”
3. “por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado.” Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca.
4. Durante la última cena, Jesús se turbó en su interior y declaró: “En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará”. 
-----------------------------------------

“...entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de MÍ, agentes de iniquidad!”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre Celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad!” (Mateo 7, 21-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“...Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado.”

“Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado.” (Mateo 12, 33-37; 7, 16-18)

“Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. Él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

DEDICACION

(Ver en tema “FIESTA DE LA DEDICACION”)

DEDOS

(Complementar con tema “MANOS”, “TOCAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús sana a un sordo semi mudo, él, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”.
2. “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos…No creeré: A Tomás, uno de sus apóstoles, al que le decían el Mellizo, le cuesta creer que Jesús ha resucitado, dice: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.
3. Días después se aparece nuevamente Jesús a los discípulos, y le dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.”
-----------------------------------------

“...apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua...”

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
3. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

DEFECTOS

(Ver en tema “JUZGAR”)

DEFENSA

(Ver en tema “PROTECCION”)
DEJAR, Renunciar, Desistir, Repudiar, Desprender
(Complementar con temas “ABANDONAR”, “SEGUIR A JESÚS”, “DISCIPULOS”, “APOSTOLES”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”: Jesús llama a sus cuatro primeros discípulos: Simón Pedro, su hermano Andrés, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”.
2. A sus discípulos, Jesús les dice que para seguirlo deben desprenderse de sus bienes. Véndanlos y con su producto, den limosna; “porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.”
3. Seguir a Jesús implica, por lo tanto: renunciar al mundo, reconocer y proclamar a Jesús como el Hijo de Dios, el Mesías.
4. Se debe renunciar incluso a los que se aman. A la gente les decía: “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija y hasta su propia vida más que a mí, no es digno de mí y no puede ser discípulo mío. Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí.”
5. Sin embargo, el renunciar y dejarlo todo, no significa “abandonar” a los seres queridos, sobretodo si se es casado y con hijos, de hecho a Pedro, por ejemplo, Jesús después de resucitar, lo encuentra pescando en el Tiberíades.
6. Seguir a Jesús implica incluso, renunciar al pasado, esto lo dice con las siguientes palabras: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.
7. “…Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos…”: Se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos.
8. “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres: Un joven rico le dice a Jesús, que lo ha hecho todo para conseguir la vida eterna y: ¿que más me falta?. Jesús le dice: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.
9. Dice a sus discípulos: “...todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”.
10. Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Le dice Jesús: “en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.”
11. “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. Uno de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”.
12. Ve a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.”
13. Los judíos teniendo frente a ellos al mismo Mesías no creían, por eso dejándolos, se iba Los fariseos y saduceos, para ponerle a prueba, le piden una señal del cielo. Jesús les dice que cómo pueden por el aspecto del cielo discernir tan bien si va a haber buen o mal tiempo y no pueden ver la más clara de todas las señales: al mismo Mesías que tienen al frente de ellos mismos; por eso, en estos casos, dejándolos, se iba.
14. Unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” Él respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?.” 
15. Al final de los tiempos uno será tomado y el otro dejado: Al final de los tiempos y del mundo, dice Jesús: “aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.”
---------------------------------------------------------

“...Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” 

Llamamiento de los 4 primeros discípulos: “Caminando por la ribera del mar de Galilea vio a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

Renunciar a las riquezas:

“Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos...”

“No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)
“Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos... Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“...Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.”

“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38).

REFLEX.: Seguir a Jesús implica renunciar al mundo y reconocer y proclamar a Jesús como el Hijo de Dios, el Mesías, el Cristo, el Maestro, el Salvador del mundo, el Buen Pastor, que da la vida por sus ovejas.

SEGUIR A JESÚS IMPLICA DEJARLO TODO POR EL REINO DE DIOS.
“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.” Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” Él dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “¿Podrá un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?.” (Lucas 6, 39) (Mateo 15, 14) 
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios? O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es más sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Cómo actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc. ¿qué mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
Seguir a Jesús implica renunciar a uno mismo:
“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.....”

El Evangelio de San Mateo 16, 24-28 dice: “Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 12, 9, 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 12, 9, 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“...dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” Él respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, si no una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

¿Quieres ser perfecto?: renuncia a tus bienes:

“...vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme......”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno si no sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cuál va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23 dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

Seguir a Jesús implica renunciar al pasado:

“Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios” (Lucas 9, 62)

“...cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”.

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿qué rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.

DELANTE, DETRÁS

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Podremos servir a Dios sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días: Teniendo a su hijo Juan, que más tarde le llamarán El Bautista, Zacarías rememora y alaba a Dios diciendo, que libres de manos enemigas podremos servir a Dios sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días.
2. Y al niño Juan, le dice: “Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor…”.
3. “…El que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí…”: Ya adulto, Juan el Bautista refiriéndose a Jesús, dice: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” 
4. Juan el Bautista aclara: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él.”
5. “…Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen…”: Jesús, por su parte, dice que él es el Buen Pastor y a él le abre el portero, y las ovejas que lo conocen las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño.”
6. Luego dice Jesús: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon.” 
-------------------------------------------

El Benedictus de Zacarías, padre de Juan el Bautista:
“...podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, si no quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, si no que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...Este es por quien yo dije: Detrás de MÍ viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo...”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿qué debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. Él confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mí viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. Él es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él....”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

1.
“Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le “siguen, porque conocen su voz....”

2.
“Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí “son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, si no que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

DELITO, Crimen, Atentado, Infracción, Violación

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Pilato dice a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían...” entonces, lo envió a Herodes.
2. “…no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis…”: Se lo vuelven a llevar a Pilato, y éste dice a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo: “…le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido”.
3. “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.”: Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.”
4. “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.”: Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.”
--------------------------------------------

“Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían...”

“Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
Jesús ante Pilato, Pilato se lava las manos y sueltan a Barrabás:
“...Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿qué mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, si no que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas 23, 13-25, dice: “Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿qué mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

1.
“Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún “delito en él.”

2.
“Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro “en él.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.!” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

(Volver)
DEMONIOS, DIABLO, ENDEMONIADOS

(Complementar con temas “SATANAS”, “ESPIRITUS INMUNDOS”, “SANACION”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús es llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.
2. “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.”: Jesús en Jerusalén, dice a los judíos: “¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.”
3. “Vosotros sois de vuestro padre el diablo…”: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre”.
4. “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí.”: Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí.”
5. Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.”
6. Y muchos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”.
7. Una de ellas es María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios: A Jesús le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: Una de ellas es María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios.
8. Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; él expulsó a los espíritus con una palabra. Luego, al llegar a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados; Jesús envía a los demonios a una piara de puercos, los cuales se desbarrancan y caen al mar.
9. Los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios...”: En otra ocasión, expulsado el demonio, rompe a hablar un mudo que le presentaron. Los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios...”
10. Jesús envía a predicar a sus doce apóstoles dándoles poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y diciéndoles: “expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis.”
11. “no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”: Otros setenta y dos discípulos que Jesús envió a predicar, vuelven alegres dando testimonio de todo lo que hicieron. Jesús les dice: “no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”
12. Los judíos de una u otra forma van a rechazar a Jesús, pues vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho...”
13. Recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. Juan le dice: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre. Jesús dijo: “el que no está contra nosotros, está por nosotros.”
14. Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana: Se acercan unos fariseos, y le dicen: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado.”
15. Jesús dice: “Si Satanás expulsa a Satanás, contra sí mismo está dividido Jesús sana a un endemoniado ciego y mudo. Pero los judíos le dicen: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. Jesús dice: “Si Satanás expulsa a Satanás, contra sí mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?.
16. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces.
17. Pero, si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios....” Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro”.
18. “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.”: Una mujer cananea (pagana para los judíos), grita diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Jesús sana a la niña, no obstante no ser judía. Esto indica que poco a poco el Reino se va filtrando hacia fuera de Israel.
19. Jesús le increpó y el demonio salió de él: Un hombre arrodillándose le dice: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Jesús les dice a sus discípulos que por su poca fe no pudieron expulsarle ellos.
20. Resucitado Jesús, se aparece primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios...”
21. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas…”: En los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a sus discípulos a predicar la Buena Nueva a todo el mundo, diciéndoles: Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”
-----------------------------------------

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.” (Mateo 4, 1) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

“...¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, si no de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, si no de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos? ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

1.
“...¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un “demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; SI NO que honro a “mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí....”

2.
“...Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y “también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá “la muerte jamás.”

3.
“...Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los “deseos de vuestro padre....”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “Él es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”.

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, si no que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...le acompañaban ... algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos... María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios...”

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; ÉL expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades”. (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” Él les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cuál es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, si no que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo señala que los endemoniados son dos. San Marcos dice que solo es un endemoniado. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“....expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo.... los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios...”

“Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemoniado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”. Pero los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios” (Mateo 9, 32-34 y 12, 22-24) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos.... expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis.

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“...vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho...”

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“...Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. Él les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, si no esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50; 10, 16) (Juan 13, 20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios... Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios....”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. Él, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra sí mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“...una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” Él respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, si no que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“..Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuánto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada si no con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar a un espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, si no más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Jesús resucitado-Misión Universal:
“...en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos....”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuándo venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
DENARIOS

Moneda romana de plata. Equivale a una Dracma

(Complementar con “RIQUEZAS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Felipe le dice a Jesús: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno de los cinco mil hombres sin contar mujeres y niños, pueda comer un poco”. Jesús efectúa entonces uno de los más grandes milagros: multiplica los alimentos; comen todos y sobra.
2. Cuando entran en Cafarnaúm, los que cobran el didracma se acercan a Pedro y le dicen: “¿No paga vuestro maestro el didracma?”. Jesús paga el didracma de singular manera; le dice a Pedro que eche el anzuelo y al primer pez que salga que le saque un estáter de la boca y se lo de al cobrador.
3. Parábola del siervo del rey que no perdono una insignificante deuda de cien denarios a uno de sus compañeros: Jesús enseña el Reino de los Cielos con parábolas, como aquella del rey que perdonó a un siervo una deuda de diez mil talentos. Pero éste siervo a su vez no fue capaz de perdonar la deuda de cien denarios que otro siervo tenía con él, y lo mete a la cárcel. Cuando el rey se enteró, se encolerizó por no haber hecho lo mismo. Le entregó a los verdugos hasta pagar el último denario.
4. También el Reino es como el señor que sale a contratar personas a diferentes horas del día y a todos les paga un denario, no obstante haber trabajado unos más horas y otros menos horas.
5. El Reino también es como la parábola de los talentos, en la cual un señor pone a recaudo de sus siervos una determina cantidad de talentos para que hagan negocios mientras él se ausenta. A su vuelta, todos le entregan ganancias menos uno que le entregó el mismo talento que le dio. El señor castigó a este siervo, pues al menos pudo haberlo depositado en el banco y haber ganado los intereses.
6. Todo el que trabaje para Dios, sea ganando mucho o poco tiene como pago la vida eterna: Dios también, se compadece de los seres humanos y espera que nosotros también perdonemos a nuestros semejantes y el pago final es la Vida Eterna para todos; hayan trabajado para Dios toda la vida o solo al final de sus días usando sus capacidades o talentos que Dios ha dado a cada uno.
7. También el Reino es como la mujer que tiene diez dracmas y se le pierde una dracma, y busca por toda la casa hasta que la encuentra. Y feliz de haberla encontrado, llama a sus amigas. Así también se produce alegría en el Cielo por un solo pecador que se convierta.
8. Los fariseos ponen a prueba a Jesús y le dicen si es lícito pagar el tributo al César. Pide un denario y pregunta que de quién es la imagen que figura en la moneda. Le dicen que del César. Dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.”
9. “Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.”: Una mujer pública unge con perfume muy caro a Jesús. Judas Iscariote, el traidor, dice: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.”
10. “…si un acreedor perdona la deuda de dos deudores que le deben, uno quinientos denarios y el otro cincuenta. ¿Quién de los dos le amará más?: Un fariseo que había invitado a Jesús a comer a su casa, al ver a la mujer que le unge, piensa, “como no se da cuenta la clase de mujer que es”. Jesús le dice, si un acreedor perdona la deuda de dos deudores que le deben, uno quinientos denarios y el otro cincuenta. Quién de los dos le amará más. El fariseo le dice que el que le debía más. Y mostrándole a la mujer, le dijo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ella ha mostrado mucho amor. En cambio tú no me diste agua para los pies. No me diste el beso. No ungiste mi cabeza.
11. En la parábola un buen samaritano recoge a un herido en el camino, lo venda y da dos denarios a un posadero, hasta que vuelva: Jesús nos enseña a todos a descubrir a nuestro prójimo y a amarle, con la parábola del buen samaritano, en la cual, ninguno de los del pueblo de Dios se detuvo en el camino para atender a un hombre herido. Sólo lo hizo un pagano samaritano, que le vendó las heridas, le llevó a una posada en su cabalgadura y dio dos denarios al posadero para que cuide del herido, prometiéndole pagar a su vuelta todos los gastos posteriores.
12. Judas Iscariote traiciona a Jesús por treinta monedas de plata. Pero Judas, al ver que además de apresarlo lo condenan a muerte, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata, suicidándose.
-------------------------------------------

“...Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. Él dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. Él dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Sí.” Y cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Por tanto, libres están los hijos. Sin embargo, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” (Mateo 17, 24-27) (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

“...un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos...”

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, si no que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

“...Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña...”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “¿Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

“...él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?...”.

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“....a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡sí! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” Él dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. Él le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
“...¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
“¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata
“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
DEVOLUCION DE LAS TREINTA MONEDAS DE PLATA Y SUICIDIO de Judas: “Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿qué? Tú verás.” Él tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

DENTRO

(Ver en tema “CORAZON”)

DEPORTACION

desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; desde la deportación hasta Cristo, catorce generaciones.

“Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá..... Booz engendró, de a Rut a Obed, Obed engendró a Jesé, Jesé engendró al rey David, (David a Salomón)... Salomón engendró a Roboam... Asaf engendró a Josafat... Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amón... Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel... y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo...” Desde Abraham a David, catorce generaciones; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; desde la deportación hasta Cristo, catorce generaciones. (Mateo 1, 1-17) (Lucas 3, 23-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía hijo de José, hijo de Helí, hijo de Mattat... hijo de Set, hijo de Adam, hijo de Dios.” (Lucas 3, 23-28) (Mateo 1, 1-17)

DERECHA, DERECHO, DIESTRA E IZQUIERDA

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A Zacarías se le aparece el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso y le anuncia que su esposa estéril, Isabel, va a dar a luz a un niño: Juan el Bautista.
2. A sus discípulos Jesús enseña: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela.” El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. El corte es con el pecado, con Satanás, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación.
3. También dice: Al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra.
4. Cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.”
5. La madre de los hijos de Zebedeo pide a Jesús que sus hijos se sienten uno a la derecha y otro a la izquierda, en el Reino.” Pero eso, Jesús no puede concederlo. El Padre lo decide.
6. “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies.”: A los fariseos les pregunta: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?.”
7. “…aquel Día, pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda…” Jesús dice que cuando llegue aquel Día, pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino.... porque tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed..... era forastero, y me cogisteis; estaba desnudo.... enfermo..... en la cárcel y vinisteis a verme.
8. Cuando detienen a Jesús, Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha.
9. “…a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo”: Caifás le pregunta a Jesús si él es el Cristo, Jesús dice: “Si, tú lo has dicho.... a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.”
10. Le llevan al lugar llamado Calvario, le crucifican allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda.
11. “…entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca”: Las mujeres llevan aromas para ungir el cuerpo muerto de Jesús, pero entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron, pero él las calma y les anuncia que Jesús ha resucitado.
12. Él les dijo: “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis” y así sucede: En el mar de Tiberíades, Pedro trata inútilmente de pescar algo, sin conseguirlo. Jesús resucitado, desde la orilla y sin que le conozcan, les grita: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis” y así sucede.
13. “…después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios”: En los momentos previos a su ascensión, Jesús envía a sus discípulos a anunciar la Buena Nueva al mundo entero; con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios.
-----------------------------------------------

“...Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, si no que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“...si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...”

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

“...al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra....”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

“....cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará...”

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, conque lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. Él le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, si no que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Cómo dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dira el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino.... porque tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed..... era forastero, y me cogisteis; estaba desnudo.... enfermo..... en la cárcel y vinisteis a verme.... En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis. Entonces dirá también a los de su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.... estos irán a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Apresan a Jesús:
“...uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Más ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, si no que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

“...a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo...”

Dos testigos atestiguan contra Jesús. El Sumo sacerdote le interroga, Jesús calla. Finalmente ante la pregunta del sacerdote sobre si Él es el Cristo, Jesús dice: “Si, tú lo has dicho.... a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo”... Algunos le cubrían la cara y le daban bofetadas, mientras le decían: “Adivina”, y los criados le recibieron a golpes.”. Lo injurian, lo declaran reo de muerte, lo escupen en la cara, abofetean y se burlan de Él...... (Mateo 26, 57-67) (Marcos 14, 53-66) (Lucas 22, 54, 63-71) (Juan 18, 15-16, 18)

El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tú eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para sí mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, si no plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“...Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, si no unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Ascensión de Jesús al Cielo:
“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hech. 1, 3-14).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

DERRAMAR

(Complementar con “UNCION”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “no se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama..” El ayuno siempre es sinónimo de penitencia, de abstinencia, ¿cómo los invitados van a ir a las bodas del novio y se van a abstener de participar de la alegría?. Es como poner un pedazo de tela nueva en la rotura de un traje viejo. ¡Es una exageración, se rompe!. Por eso, Jesús dice: “no se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder”.
2. “…caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde Abel hasta Zacarías…” A los fariseos y escribas les dice que les enviará profetas, sabios y escribas, pero “a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde Abel hasta Zacarías, a quien mataron entre el Santuario y el altar.
3. Una mujer trae un frasco de alabastro y lo derrama sobre la cabeza de Jesús: Estando en casa de Simón el Leproso, se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza. Jesús dice que en vista de su sepultura lo ha hecho, pues ya queda muy poco para que se cumpla su hora.
4. “…ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados”. Durante la última cena, Jesús tomando luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados”.
-------------------------------------

“...Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder...”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “¿Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; si no que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres ¿cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuándo nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“... para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, el que pereció entre el altar y el Santuario. Si os aseguro que se pedirán cuentas a esta generación...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 34-36)

REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“....se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro, y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa...”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. Él es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

La Última Cena:
“Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: Toma pan y da las gracias, luego la copa y da las gracias, luego cenan: el Cordero es el mismo Jesús que se entrega por amor al Padre por nosotros.

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza.

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
(Volver)
DERROCHAR, Despilfarrar, Malgastar, Prodigar

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El hijo pródigo malgasta su parte de la herencia viviendo como un libertino: Jesús enseña sobre la misericordia del Padre, en la parábola del Hijo Pródigo; en la cual, el hijo menor, luego de pedir a su padre la parte de su herencia lo reúne todo y se marcha a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. El padre termina perdonándolo y recibiéndolo con alegría y emoción en su casa.
2. “El administrador de un hombre rico malbarata la hacienda de un hombre rico:. Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda. Éste sabiendo que iba a quedar sin trabajo, llama rápidamente a todos los deudores de su amo y les da recibos en los que se indica que deben mucho menos de lo real, para que así cuando sea destituido, lo reciban en las casas de los deudores. Jesús concluye diciendo: “los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”
-----------------------------------------

“...el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino...”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
DERROTAR
(Ver en tema “VENCER”)

DESAGRADECIDOS

(Ver en tema “INGRATOS”, “AGRADECER”)

DESAPARECER

(Ver en tema “APARECER”)

DESASTRES, CATÁSTROFES

(Ver en temas “MAL”, “FIN”, “TERREMOTOS”, “DESOLAR”, “DESTRUIR”, “DESGRACIAS”, “SUFRIR”)
DESATAR

(Ver en tema “ATAR”)

DESATINOS, DESATINADOS, Disparate, Error, Absurdo, Incoherencia, Estupidez

(Ver en tema “INCREDULOS”)

DESCANSAR, DESCANSO

(Ver en temas “CANSADOS”, “ACOMODAR”)

DESCARRIAR, DESCARRIADOS

(Ver en tema “PERDER-”PERDIDOS”)

DESCENDENCIA
(Ver en “GENERACIONES”)

DESCONFIAR

(Ver en “CONFIAR”, “CUIDARSE”, “PRUDENCIA”)
DESCONOCER

(Ver en temas “CONOCER”, “IGNORAR”)
DESCUBRIMIENTOS, DESCUBRIR

(Ver en “PROGRESO”, “SECRETO”, “MISTERIOS”)
(Volver)
DESEAR, DESEO

(Complementar con tema “TENTACION”)

“...Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón....”

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

DESECHAR
“La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido...”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuándo venga, pues, el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

DESESPERADOS

(Ver en tema “CANSADOS”)

DESFALLECER

(Ver en tema “CANSAR, CANSADOS”)

DESGRACIAS, DESGRACIADOS, AFLIGIDOS

(Ver en temas “ANGUSTIAS”, “SUFRIMIENTOS”, “MAL”, “CORRECCION”; “PERSECUCIONES”, “PRUEBAS”, “PASION”, “FIN”, “TERREMOTOS”, “DESOLAR”, “DESTRUIR”)

DESHONRAR

(Ver en tema “HONRAR”)
DESIERTO
(Ver Diapositiva Nº 27)
(Complementar con “MONTES”, “SECOS”, “SALIR”)

REFLEX. GRAL.: En las Sagradas Escrituras siempre veremos que los encuentros con Dios son: en el desierto, en lo alto de los montes, en la soledad o fuera de la ciudad. Esto nos hace pensar en los retiros que también generalmente se efectúan fuera de la ciudad, en la soledad o aislamiento del mundo. También existen otros desiertos: los desiertos espirituales: la sequedad o el desierto de Dios, es decir, cuando sentimos que Dios está muy lejos nuestro. Cuando nos sentimos abandonados de Él (por ejemplo, el caso de Job). Recordamos también, el grito de Jesús en la cruz: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

-------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista crecía y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.
2. Jesús es bautizado en el desierto por Juan el Bautista, se abren los cielos y el Espíritu de Dios baja en forma de paloma y viene sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”.
3. Fue dirigida la palabra de Dios a Juan el Bautista en el desierto, y después se va por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión.
4. Jesús es llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.
5. “Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera.”: Los judíos le dicen a Jesús que sus padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Y tú, ¿qué señal realizas?. Jesús les responde: “Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera.”
6. Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos, pues aún no era su hora.
7. Un endemoniado rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto: En la región de los gerasenos, que está frente a Galilea, vino a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido, a éste le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto. Jesús envía los demonios a una piara de puercos que se despeñan mar abajo.
8. Jesús habla a la gente sobre Juan el Bautista: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Él era algo más que un profeta.
9. “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?”: Ante la multitud de gente que siguen a Jesús, sus discípulos preocupados que no han comido, le dicen: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Se produce entonces, la segunda multiplicación de los panes y peces.
---------------------------------------------

Vida oculta de Juan el Bautista:
“El niño crecía y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.” (Lucas 1, 80)

Jesús es bautizado en el desierto por Juan:

“Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 16-17)

“...fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. Él es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿qué debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. Él confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mí viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, Purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches.

1.
“...Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está “escrito: “Pan del cielo les dio a comer.”

2.
“....Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es “el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera...”

“Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis...... Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?...” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

2ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

3ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
4ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
5ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios... (Apocalipsis 19, 11-21)

“... Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím...”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, si no que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no solo por la nación, si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto...”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” Él les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cuál es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, si no que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos y San Lucas señalan que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!....”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a qué salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” Él mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a Él y por estar con Él. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

DESNUDO, DESNUDAR

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la región de los gerasenos, que está frente a Galilea, vino a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido, a éste le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto. Jesús envía los demonios a una piara de puercos que se despeñan mar abajo.
2. “....porque tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed... estaba desnudo, y me vestisteis.”: Así les dirá Jesús, en aquel Día a los que le acogieron: “....porque tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed... era forastero, y me cogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis.” Porque cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.”
3. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” Apresan a Jesús, y abandonándole huyen todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.”
4. Jesús ya en manos de sus enemigos le desnudaron y le echan encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la ponen sobre su cabeza.”
5. Juan dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo…: En el mar de Tiberíades, Pedro trata inútilmente de pescar algo, sin conseguirlo. Jesús resucitado, desde la orilla y sin que le conozcan, les grita: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis” y así sucede. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar.
--------------------------------------------

“...vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido...”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” Él les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cuál es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, si no que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos y San Lucas señalan que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“....porque tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed... era forastero, y me cogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis.... enfermo..... en la cárcel y vinisteis a verme... En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.” (Mateo 25, 31-46)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Apresan a Jesús:
“....abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo”.
“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Más ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, si no que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Se burlan. le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:
“...Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan añade: Le desnudan, le ponen un manto de púrpura, en su cabeza una corona de espinas, en su mano una caña. Se burlan de Él, le escupen y le golpean en la cabeza. Luego le quitan los atavíos y vuelven a colocar sus ropas y le llevan a crucificar. Ante nuevas preguntas de Pilato, Jesús calla. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?. Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado” (Juan 19, 8-11) (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20).

REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“...El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar....”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, si no unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

DESOBEDECER, DESOBEDIENCIA

(Ver en tema “OBEDECER”)

DESOLAR, Afligir, Atormentar, Angustiar, Asolar Amargar, Entristecer.

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿qué puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antíoco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Templo de Jerusalén o del Vaticano? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
DESORDEN, Alboroto, Confusión, Escándalo,

Griterío, Tumulto

(Ver en temas “ALBOROTO”, “ESCANDALO”,

“GRITOS”)

(Volver)
DESPARRAMAR

(Complementar con tema “DISPERSION”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”: Los judíos acusan a Jesús de estar expulsando demonios por Beelzebul. Jesús les dice: “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada.”
2. Al ver Jesús el comercio que se hacía en el Templo desparramó el dinero y volcó las mesas de los cambistas: Jesús al ver como hacen del Templo un lugar de comercio, echa a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y volcándoles las mesas. 
-------------------------------------

“El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”.

“.. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“....echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”. (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

DESPEDAZAR

“No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”
(Mateo 7, 6)

REFLEX.: No mostrar los regalos que hemos recibido de Dios (una sanación, un favor concedido, una visión, un sueño santo, etc.) a los que se las dan de cultos en la fe, siendo ignorantes, a los que se burlan del creyente, a los incrédulos e impíos, porque se reirán y burlarán, tirando contra ti aquello que te ha reconfortado....

REFLEX.: Jesús dice: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc.), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

DESPEDIR, DESPEDIRSE

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Jesús le dice a uno: “Sígueme”, Le contestó: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.
2. Después que despedía a la multitud que le seguía, Jesús se iba a su casa.
3. En otra ocasión, después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar.
4. “Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”: En otra circunstancia, los discípulos le dicen: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Jesús les dice que no tienen porque marcharse y se produce la multiplicación de panes y peces.
5. “…no quiero despedirlos en ayunas…”: En otra oportunidad, Jesús dice a sus discípulos: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas...”; y se produce la segunda multiplicación de panes y peces.
-----------------------------------------

“Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.”

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de S.Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. Él respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“...mientras él despedía a la gente...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, si no que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, si no que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”.

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. Él dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. Él dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“ Y no quiero despedirlos en ayunas...”

“Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas...” (Mateo 15, 32).
REFLEX.: ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a Él y por estar con Él. Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno.

DESPERTAR, DESPIERTOS

(Ver en “VELAR”, “DORMIR, “SUEÑO” , “ATENTOS” DORMIDOS”)

DESPILFARRAR

(Ver en “DERROCHAR”)

DESPOJAR

(Ver en tema “ARREBATAR”)

(Volver)
DESPRECIAR, DESPRECIO, Altanería, Altivez,

Soberbia, Displicencia, Arrogancia, Frialdad
(Complementar con “ODIAR”, “SOBERBIA”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice: “Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero”.
2. Los judíos por su parte, desprecian el llamado de Dios que trae Jesús.
3. Dijo Jesús a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, la parábola del fariseo que ora en el Templo diciéndole a Dios que él no es como el publicano que está en ese mismo momento en el Templo orando en las últimas filas. En cambio el publicano lo único que hace es pedir perdón por ser pecador. Jesús dice que el publicano quedó justificado pero el fariseo no.
4. Cuando apresan a Jesús, le llevan ante Herodes, el cual junto con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato.
---------------------------------------

“Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” (Mateo 6, 24) (Lucas 16, 13 y 19, 17) (Mateo 25, 21)

El Evangelio de San Lucas dice: “Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” (Lucas 16, 13) (Mateo 6, 24)

LOS LLAMADOS, DESPRECIAN EL MENSAJE DE DIOS
“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, si no que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a sí mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

“...Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato...”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

DESPRENDIMIENTO

(Ver en tema “DEJAR”)

DESTINAR, DESTINO, DESTINADO, Encaminado, Dirigido, Orientado.

(Complementar con temas “ENVIAR-ENVIADOS”, “PROFECÍAS”)

REFLEX. GRAL.:
¿DIOS SABE SI NOS VAMOS A CONDENAR O A SALVAR?

Si bien es cierto que Dios deja al ser humano actuar con la libertad que le infundió, también es verdadero que conoce los acontecimientos futuros. Efectivamente, el Padre sabe de antemano si nos vamos a salvar o no. Nosotros, los que creemos, también lo sabemos, pues Jesús nos dejó un sello que nos asegura la Vida Eterna: el bautismo y la fe con amor (en primer lugar el bautismo al que se llega por la fe en un entorno de amor). ¿Estás bautizado y crees? entonces, ¿qué temes?. Desde allí, desde ese punto, se genera el deseo ardiente de que todos crean, se bauticen y se salven. Dice Jesús con su sello de Hijo de Dios:
“El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

¿Qué concluir si el bautizado cometió todo tipo de tropelías y barbaries?, bueno, no quedará sin condena, pero su bautismo reclamará por él, deberá pasar por la purificación y la purificación implica fuego:

“Aquél, cuya obra, construida sobre el cimiento, resista, recibirá la recompensa. Más aquél, cuya obra quede abrasada, sufrirá el daño. El, no obstante, quedará a salvo, pero como quien pasa a través del fuego. (1Corintios 3, 4-17)
Si el incrédulo se resiste, rechaza el bautismo y la fe hasta el final de sus días, entonces él es uno de los cuales Dios sabía de antemano que se iba a condenar, pero no porque Dios quisiera que se condenara o porque Dios lo haya elegido para condenarse, sino porque el incrédulo así lo decidió en su libertad de elegir libremente: aceptar o rechazar el Plan de Dios. Ahora, siempre y en todo momento y circunstancias, hay que tener presente una frase bíblica que se repite en diferentes textos: “Para Dios nada es imposible”, pues solo Él y nadie más que Él conoce el corazón del ser humano. Ni uno mismo puede conocer su propio corazón como lo conoce Dios...
-------------------------------------------

¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?

“El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1. Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?”

2. En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “Él es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos de año en año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis

“Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

1. Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese

2. para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

“...No me habéis elegido vosotros a mí, si no que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, si no que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

DESTRUIR, DESTRUCCION-Consumir

(Complementar con temas “CONSTRUIR”, “NINIVE”, “JERUSALÉN”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir: Dice Jesús a sus discípulos: “Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir”.
2. “…todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.”: Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.”
3. “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.”: Los judíos le dicen: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del santuario de su cuerpo.
4. Jerusalén prefirió el camino que lleva a la destrucción, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor.
5. Jesús refiriéndose al fin del mundo, dice: “...no quedará aquí piedra sobre piedra”.
6. ¿Has venido a destruirnos?”: En la sinagoga había un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos?. Jesús lo hace callar y lo expulsa.
7. “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”: Respecto a un pueblo de samaritanos que no quieren recibir a Jesús, Santiago y Juan le dicen: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” 
-------------------------------------------

“...Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, si no que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, si no que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no solo por la nación, si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”. (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

Jerusalén prefirió el camino que lleva A LA DESTRUCCION, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor.

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que les son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“...no quedará aquí piedra sobre piedra”.... vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañaran a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado no os alarméis!.... Al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará..... Se levantará nación contra nación... “...cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo...” “...Orad...”. “...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios.....¡Mirad que os lo he predicho!”. “...está en el desierto, no salgáis...”. “Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre...” “....el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas del de los cielos serán sacudidas. (Lucas: “Habrá angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas...). Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre; y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.....” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).

“...un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos?...”

El Evangelio de San Marcos dice: “Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”.

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

DESVIAR
(Ver en “ABANDONAR”, “HUIR”)

DESVIRTUAR

(Ver en tema “SAL”, “LUZ”, “OSCURIDAD”)

(Volver)
DETENER, DETENERSE

(Complementar con tema “APRESAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los Reyes Magos buscan a Jesús que ha nacido y la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño.
2. En Jericó, dos ciegos, al escuchar que pasa Jesús se ponen a gritar: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, y tocándoles los ojos, los sanó.
--------------------------------

Adoración de los Magos

“... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño...”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

“...gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡qué vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

DETERMINAR, DETERMINADO, Señalado, Establecido, Designado

(Ver en tema “PROFECIAS”)

DETESTAR

(Ver en tema “ODIAR”, “ABORRECER”)

DETRÁS

(Ver en tema “DELANTE”)

DEUDAS, DEUDORES, OFENSAS

(Complementar con temas “DEVOLVER”, “PERDONAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús recomienda arreglarse pronto con adversarios o con los que tengamos problemas de deudas. No sea que éstos nos demanden y nos metan a la cárcel. En el fondo, Jesús pide que sepamos reconciliarnos con nuestros semejantes.
2. “…perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores...”: También enseña a sus discípulos a orar: “Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores...”
3. Pedro le dice a Jesús: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, si no hasta setenta veces siete”
4. Jesús enseña el Reino de los Cielos con parábolas, como aquella del rey que perdonó a un siervo una deuda de diez mil talentos y éste a su vez no fue capaz de perdonar la deuda de cien denarios que otro siervo tenía con él, y lo mete a la cárcel. Cuando el rey se enteró, se encolerizó por no haber hecho lo mismo. Le entregó a los verdugos hasta pagar el último denario.
5. Un administrador infiel, sabiendo que va a ser despedido, llama rápidamente a todos los deudores de su amo y les da recibos en los que se indica que deben mucho menos de lo real: Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda. Éste sabiendo que iba a quedar sin trabajo, llama rápidamente a todos los deudores de su amo y les da recibos en los que se indica que deben mucho menos de lo real, para que así cuando sea destituido, los deudores lo reciban en sus casas. Jesús concluye diciendo: “los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”
6. Si un acreedor perdona la deuda de dos deudores que le deben, uno quinientos denarios y el otro cincuenta. ¿Quién de los dos le amará más?: Un fariseo que había invitado a Jesús a comer a su casa, al ver a la mujer que le unge, piensa, “como no se da cuenta la clase de mujer que es”. Jesús le dice, si un acreedor perdona la deuda de dos deudores que le deben, uno quinientos denarios y el otro cincuenta. Quién de los dos le amará más. El fariseo le dice que el que le debía más. Y mostrándole a la mujer, le dijo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ella ha mostrado mucho amor. En cambio tú no me diste agua para los pies. No me diste el beso. No ungiste mi cabeza. 
---------------------------------------------

ARRÉGLATE LUEGO CON TU ACREEDOR, NO SEA QUE VAYAS A LA CARCEL
“Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

“...perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores... Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ...”

“Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, si no hasta setenta veces siete” (Mateo 18, 21-22) (Lucas 17, 4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.” (Lucas 17, 4) (Mateo 18, 21-22)

REFLEX.: Cuando pedimos perdón a Dios, sencillamente decimos: “Señor ten piedad de mí, porque he pecado”, sin entrar a justificarnos o a aclarar nuestra actuación. Es decir, mostramos arrepentimiento verdadero. Lo mismo debemos hacer cuando hemos causado un daño a alguien, con o sin querer. Nos debemos acercar al otro y pedirle el perdón. Si nos acercamos al ofendido, solo para aclarar la situación y dar nuestros puntos de vista, sin mirar que el hecho le causó un daño, no sirve, si no hay un “perdóname si te ofendí” o “discúlpame”. De otra forma, si no reconocemos nuestra falta ¿cómo podríamos esperar un: “te perdono”?. Y si el ofendido va donde el que lo ofendió y le dice: “te perdono”, sin que el otro esté arrepentido y no reconozca su falta, podría ser hasta riesgoso. Se insiste: con la boca hay que decir: “estoy arrepentido(a), perdóname.” O simplemente: “Perdóname”. Recordemos, que en el perdonar, quizás lo mas importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Dos goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma, dependiendo del pobre).

“Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”.

Parábola del siervo sin entrañas. “Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, si no que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

“...convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”.... escribe cincuenta.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“...Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” Él dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. Él le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

DEVOLVER, DEVOLVERSE

(Complementar con temas “ABANDONAR”, DEUDAS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña, diciendo: al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda.
2. Zaqueo dice: “…y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo…”: Zaqueo, un hombre rico, se convierte y le dice a Jesús: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.”
3. “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.”: Jesús envía a sus discípulos a buscar unos burritos para hacer su entrada en Jerusalén y les advierte: “si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.”
4. Judas, el traidor, viendo que Jesús ha sido condenado a muerte, acosado por el remordimiento devuelve las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos y se suicida.
----------------------------------

“...al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” 

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28).

“Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero EN SEGUIDA los devolverá.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿qué? Tú verás.” Él tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

DEVOTA, DEVOTO-Piadosa, Religiosa, Beata, Fiel

(Complementar con “MISERICORDIOSO”, “SIERVOS”)

Profecía de Ana:

“....no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones....”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

DIA DE LA PREPARACION

(Ver en tema “PASCUA”)

DIA DEL JUICIO FINAL

(Ver en “FIN DEL MUNDO”, “DIAS”, “JUICIO FINAL”, “VENIDA”, “PREPARADOS”, “MUNDO”, “SEÑAL(ES)”, “NOCHE”)
DIABLO

(Ver en “SATANAS”, “SANACION”, “ESPIRITUS-

INMUNDOS”, “DEMONIO”)

(Volver)
DIAS, HORAS DEL DIA, DIA DEL JUICIO

(Complementar con temas:

“NOCHE”
“JUICIO”
“PREPARADOS”

“SABADO”
“TRES”
“FIN DEL MUNDO”

“SEÑALES”
“VENIDA”
“MUNDO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Al octavo día circuncidan a Jesús. Al cumplirse los días de la purificación, le llevan a Jerusalén para consagrarlo al Señor, por ser primogénito.
2. Dos discípulos de Juan el Bautista siguen a Jesús, ven dónde vive y se quedan con él aquel día, era más o menos la hora décima.
3. A la samaritana del pozo de Jacob, Jesús le dice: llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad.
4. Jesús dice a los judíos: “En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán.”
5. “…todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” “ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado y que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” “Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae.
6. Los judíos querían, pues, detenerle, pero no pudieron, porque todavía no había llegado su hora.
7. El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí.”
8. “Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?”
9. Dice a sus discípulos: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar” entonces hace barro con su saliva, unta los ojos de un ciego, lo envía a lavarse en la piscina de Siloé y el ciego vuelve ya viendo.
10. Como poco a poco se acerca su hora, Jesús dice a sus discípulos: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza”; y levantándose parte donde Lázaro que ya ha muerto, para resucitarle. Cuando llega, dice: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Y le resucita.
11. “Cada día tiene bastante con su propio mal.” Dice a sus discípulos: “no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.”
12. Cuando llegue el día del Juicio Final, algunos dirán: Señor, muchas cosas hicimos, en tu nombre profetizamos, expulsamos demonios e hicimos muchos milagros. Jesús les dirá: “¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad!”
13. Un padre comprueba que su hijo sanó a la misma hora en que Jesús le había dicho: “Tu hijo vive.”: Jesús sana a distancia al hijo de un funcionario real. Cuando llega a su casa, su hijo está sano y le dicen: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.”
14. Dice a sus discípulos que si en algún lugar no les reciben: “Yo os aseguro: el día del Juicio: habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”
15. “Y por toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado.”
16. Dice, que el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que sale a contratar obreros a diferentes horas del día y a todos les paga un denario, no importando que hayan trabajado más o menos horas. Así es el Reino; a todos los que se hayan convertido antes o después se les pagará con el mismo salario: la Vida Eterna.
17. “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. Ya hay ansias en los extranjeros de conocer la Buena Nueva.
18. “…en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días.”: Jesús advierte a los suyos sobre el fin del mundo: “habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días.”
19. “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado…”: Unos fariseos advierten a Jesús que se cuide de Herodes. Pero Jesús les dice: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante.”
20. A los judíos les dice: “...la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, si no que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar...”
21. Sus discípulos le preguntan cuando será el fin del mundo, les dice: “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada.... sólo el Padre... Velad, y orad pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.”, “Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra”.
22. Les dice la parábola de la viuda que día y noche pide al juez de la ciudad que le haga justicia contra su adversario. Y por cansancio el juez le hizo justicia, para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. Dijo, pues, el Señor: “y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?.
23. Jesús viendo que su hora se acerca cada vez más, dice: “Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”.
24. “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!…”: Al acercarse a Jerusalén y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas....”
25. Durante la última cena, sabiendo Jesús que su hora de pasar de este mundo al Padre está muy cercana, manifiesta la traición de Judas, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido.
26. “…llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios…”: Advierte a sus discípulos que los expulsarán de las sinagogas. E incluso “llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis que ya os lo había dicho”
27. “Aquel día no me preguntaréis nada. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas: “También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre.
28. “Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios.
29. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo.”
30. Jesús ora por sus discípulos: “y alzando los ojos al cielo, dijo: “...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti... cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros.”
31. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta…”: Detienen a Jesús, lo llevan ante el sumo sacerdote, lo golpean, lo insultan, colocan una corona de espinas en su cabeza, lo escupen y se burlan de él. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.”
32. Era la hora tercia cuando le crucificaron.
33. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús desde la cruz, dice a Juan: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa..
34. Cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona, clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”
35. Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena...”
36. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Le dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.”
37. “Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. En los momentos previos a su ascensión, Jesús envía a sus discípulos a predicar la Buena Nueva por todo el mundo, diciéndoles: “Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.
------------------------------------------------

“Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.” (Lucas 2, 21)

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima...”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
“...llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre... los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distingue a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. Él viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual éstos vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; si no que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, si no que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, si no que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en sí mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

Cuatro veces, en este texto, repite Jesús la resurrección de los muertos:
1.
“...ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, si no que lo resucite el último día...”

2.
“...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.”

3.
“...Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día...”

4.
“...El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, si no que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, si no que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, si no que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
“...Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “Él es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos de año en año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” Él fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, si no que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” Él respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” Él respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. Él les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” Él respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” Él replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” Él respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; si no más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, si no que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1
“...¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, “porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza...”

2.
“...Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.”

3.
“...Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del “muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, conque hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

No todos son verdaderos discípulos:

“...Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios...”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre Celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad!” (Mateo 7, 21-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15 y 11, 24) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“...toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“....Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros....”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “¿Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

1.
“...Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre....”

2.
“...Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de “esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica “tu Nombre.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, si no por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

1.
“...Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en “atención a los elegidos se abreviarán aquellos días...”

2.
“Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no “baje a recogerlos...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿qué puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antíoco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante...”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“...la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, si no que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, si no en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, si no para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, si no que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada.... sólo el Padre... Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“...Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.!” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“....y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?....”

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!..... no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cuál será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre.”

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que Él está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

“....y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra....”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

La última Cena- El lavado de pies:
“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que él ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, si no que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cuál es nuestro propósito? ¿Cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc.)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿qué hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡sí! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo...”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” Él respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. Él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

“...llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios...”

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

1.
“...estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro “corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me “preguntaréis nada...”

2.
“...Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con “toda claridad os hablaré acerca del Padre...”

3.
“...Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre “por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y “creéis que salí de Dios...”

4.
“...Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada “uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.!” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Crucifixión de Jesús-Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz:

“Era la hora tercia cuando le crucificaron…”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para sí mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Jesús en la cruz, con su madre:

“...Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa”

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

Muerte de Jesús:
“Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, si no plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“....Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas...”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Último mensaje antes de su ascensión al Cielo:
Aparición en Galilea y misión universal: Los apóstoles se reúnen en Galilea en el monte indicado por Jesús. Jesús habla: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 16-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23). (Marcos 16, 15-18)

DICHOSOS

(Ver en “BIENAVENTURANZAS”)
DIDRACMA

(Ver en tema “DENARIOS”)

DIECIOCHO

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Le preguntan a Jesús sobre unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas: Jesús no admite que las desgracias accidentales o causadas por el hombre, sean consecuencia inmediata de sus pecados, como es el caso de la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos, si no más bien el estado de un mundo en peligro de perecer.
2. Jesús impone sus manos, sanando a una mujer encorvada por un espíritu que la tenía enferma hacía dieciocho años; pero el jefe de la sinagoga se indigna por hacerlo en día sábado. Jesús los trata de hipócritas, porque ellos en día sábado llevan a abrevar a sus animales.
-------------------------------------

“...O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres...”

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, si no más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

“...a esta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”.

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

DIENTES

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña a los suyos: “Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha, ofrécele también la otra”
2. “…los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”: Viendo Jesús la fe de un centurión romano, dice: “…vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
3. “…los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes…”: El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.
4. “…separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes…”: Cuando llegue el fin del mundo, los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.
5. “…será echado a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes…”: Ahora, el que se presente para entrar en el Reino y no lleve el traje adecuado; es decir, el sello del bautismo y una vida digna de Dios, será echado a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.
6. Al mal siervo le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes…”: Aquel que el Señor puso al frente de sus siervos y no actuó correctamente, si no que maltrató a sus compañeros y se emborrachó, cuando venga el Señor el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.
7. El que no supo utilizar sus talentos será echado a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes…”: Aquel que no utilizó sus capacidades o talentos, para hacer el bien, para amar a Dios y al prójimo, y para convertirse de corazón, será echado a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. 
---------------------------------------------

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

“....mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).
REFLEX.: La fe del Centurión muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes....”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. Él respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“...los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Sí”. Y él les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“...vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera.... le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos... Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.

DIESTRA

(Ver en tema “DERECHA”)

DIEZ, DIEZ MIL, DECIMO

(Complementar con tema “DIEZMO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dos discípulos de Juan el Bautista siguen a Jesús, vieron donde vivía y se quedaron con él aquel día; era más o menos la hora décima. Jesús dice que aquel que no sabe en su vida aprovechar su capacidad o su talento en beneficio del Reino de Dios, se le quitará ese talento y se le dará al que tiene diez talentos.
2. “Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos.”: Santiago y Juan piden sentarse uno a la derecha y otro a su izquierda en el Reino. Jesús les dice que no está en su poder hacerlo. Eso lo dispone el Padre. “Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos.”
3. Dice Jesús que el Reino de los Cielos es semejante a diez vírgenes que esperan a que llegue el novio. Cinco de ellas eran necias y cinco prudentes. Las prudentes estuvieron permanentemente preparadas y lo pudieron recibir. Las otras quedaron fuera.
4. Dice Jesús: ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?; así también hay que deliberar muy bien antes de seguir al Señor, para no quedarse después en la mitad del camino.
5. Salen al encuentro de Jesús diez hombres leprosos, que se paran a distancia y piden ser sanados. Jesús los manda a los sacerdotes. Mientras van, su lepra desaparece y solo uno vuelve a agradecer a Jesús, glorificando a Dios.
--------------------------------------------

“...Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima.”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
“...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos....”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, si no que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, si no a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, si no que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 12, 35-38)

“¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?....”

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
“...salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz....”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿dónde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios si no este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

(Volver)
DIEZMO, DONATIVO

(Complementar con tema “OFRENDA”, “DIEZ”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Grita Jesús: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!.
2. Estando Jesús en el Templo, ve como unos ricos echan sus donativos y ve también a una viuda pobre que echó lo suyo; dice: “ésta, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir, en cambio, todos los otros han echado de lo que les sobraba” ¿Así también Jesús mirará todo lo que hacemos?.
3. Un fariseo ora ostentosamente diciendo que hasta paga el diezmo y no es como el publicano que también estaba allí: Dijo Jesús a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, la parábola del fariseo y el publicano que oran en el Templo. El fariseo le dice a Dios: “Señor, ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias y no soy como ese publicano..” En cambio el publicano que está más atrás, lo único que hace es pedir perdón por ser pecador. Dice Jesús que el publicano quedó justificado pero el fariseo no.
----------------------------------------

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40)

“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

“¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres.... Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias....”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, si no que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a sí mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

DIFAMAR-Denigrar. Infamar, Desacreditar,

Deshonrar, Calumniar
(Complementar con tema “INJURIAR”)

“... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen...”

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

DIFERENCIAS

“Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas....”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?...” (Lucas 20, 20-26)

DIFÍCIL-Laborioso, Fatigoso

“...le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado...”

“...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
1. “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”

2. “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!....”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

DIGNOS

(Complementar con tema “INDIGNO, INDIGNAR”)

REFLEX. GRAL.: Recordamos el texto de Mateo 8, 8, en el cual el centurión le dice a Jesús: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado  quedará sano.», sin embargo, a pesar de la indignidad, Jesús accede y hace entrar su poder en la casa del centurión, sanando a su criado. Precisamente, antes de recibir el Cuerpo de Cristo, pronunciamos esta frase, reconociendo nuestra indignidad ante Dios y Jesús entra en nuestra casa, en nuestra tienda humana. ¿Quién es digno ante Dios? ¿Quién está libre de pecado para lanzar la primera piedra? (Juan 8, 7) ¿Quiénes somos para juzgar de indigno a alguien?. Justamente, por los indignos Jesús se presentó en Israel, por las ovejas descarriadas de su Casa. ¡Gracias Jesús...!

-------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias.”: Juan el Bautista dice: “Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias.”
2. “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”: Un centurión al cual Jesús accede a sanar a su criado preferido, le dice: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”; Jesús queda admirado de la fe de este hombre.
3. “Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros.”: Jesús envía a sus discípulos a predicar en pueblos y ciudades, y le dice: “En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros.”
4. “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí…”: Jesús señala las condiciones para ser su discípulo: “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí.”
5. Jesús vino al mundo por los indignos.
6. El rey de la parábola dice: “La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos Dice que el Reino de los Cielos, es como el rey que celebra el banquete de bodas de su hijo y manda a sus siervos a llamar a los invitados. Los invitados no vienen, pese a las insistencias del Rey. Los siervos son escarnecidos y muertos. El Rey dice: “La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos” y manda a sus siervos a buscar a cuantos encuentren en el camino, malos y buenos.
7. Jesús habla sobre el Reino de los Cielos diciendo: “los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido”, pues serán como ángeles.
------------------------------------------

“...Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias...”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Conforme está escrito en Isaías el profeta: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”, apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados. Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre. Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, si no que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-53)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 26-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
JESÚS VINO POR TODOS: DIGNOS E INDIGNOS
Una mujer cananea grita diciendo: “¡Ten piedad de mi, Señor, hijo de David!”. Mi hija está malamente endemoniada... Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel”. Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!”. El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos. Pero ella le respondió: “Si , Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños....”. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30)

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Parábola del banquete nupcial.

“La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos”

Un Rey celebra el banquete de bodas de su hijo y manda a sus siervos a llamar a los invitados. Los invitados no vienen, pese a las insistencias del Rey. Los siervos son escarnecidos y muertos. El Rey dice: “La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos” y manda a sus siervos a buscar a cuantos encuentren en el camino, malos y buenos. El Rey al ver los comensales encuentra a uno sin traje de boda y lo echó fuera diciendo: “Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos”. (Mateo 22, 1-14).
REFLEX.: Esta parábola representaría varias figuras. Una de ellas, es el llamado de Dios a reconocer a su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, la Gran Cena Final en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son muertos, y los invitados rechazan la Gracia Divina. Finalmente el llamado y la invitación va a todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo y una vida digna de Dios. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que vestimos en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino

“...los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido...”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, si no que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, si no de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, si no de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

DILUVIO

“..Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre... hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

DINERO
(Ver en temas “RIQUEZAS”, “DENARIO”, “SOBORNO”)

(Volver)
DIOS-YAHVEH, PADRE

(Complementar con “ESPÍRITU SANTO, “PADRE”, “PODEROSO”, “HIJO DEL HOMBRE”; “PALABRA DE DIOS”; “CREADOR”, “REINO”)

NOTA: El famoso teólogo Karl Rahner afirma que, "según la doctrina de Cristo, el Padre celestial no es padre de los hombres, por su creación o providencia, de manera que pudiera llamársele sin más padre de todos los hombres, sino el padre de los discípulos de Cristo o de los que pertenecen al reino celestial." Y continúa Rahner señalando (Ib.): "Tal paternidad radica en la libre elección del Padre que llama y conduce los hombres a su Hijo (Jn 6, 37-40.44s). Los hombres, pues, no son hijos de Dios por naturaleza, sino que pueden llegar a ser hijos suyos adoptando determinadas actitudes morales (Mt 5, 9.45; Lc 6, 36; cf. Jn 1, 12)."
(Fuente: http://www.puc.cl/facteo/MaterialSergioZanartu/4TrinSistemApuntes/IDiosunoTrinoApuntes.PDF)
REFLEX. GRAL.: ¿Cómo conocer al Padre?:
1. Primerísimamente por la Santa Biblia.
2. Por la parábola del Hijo Pródigo llegamos a conocer profundamente el amor y la misericordia de Dios Padre, como es Él y como se comporta con nosotros, especialmente cuando hemos caído. El Padre no castiga. Solo espera pacientemente a que su hijo caído regrese. No manda a sus siervos para que lo traigan a golpes a su casa, no castiga ni obliga, solo espera. Además es una espera vigilante como observamos en la parábola: Mira y observa desde su Casa si hemos decidido regresar.
3. Conociendo a Jesús profundamente. “Felipe le dice a Jesús: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta. Le dice Jesús: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?.... El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí?...”
4. Por toda la Creación que nos rodea abundantemente.
Diferentes formas de designar a Dios en la Santa Biblia:

"El": Destaca un cierto "El" y otras denominaciones según la región, este “El” aparece en muchos nombres como los ángeles Gabri-el, Rafa-el, Migu-el, Uri-el, Ragu-el, Seraqu-el, Hana-el y Emmanu-el, Jo-el, etc. Siendo el significado de “el” = Dios. (San Miguel, la traducción de su nombre es “¿Quién como Dios?”, San Gabriel, significa “Fuerza de Dios” San Rafael, significa “Medicina de Dios”, etc.)
Elohim, Eloah, El DIOS

Sadday Omnipotente, Dios de la montaña

Yahveh (YHVH), YO SOY EL QUE SOY

Adonay Señor

El Berit Dios de la alianza
El Elyon El Altísimo
El Olam El Eterno
----------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La Palabra, es Dios y Jesús: “En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios.” (La Palabra, es Dios y es Jesús).
2. Dios envía al ángel Gabriel donde María: El ángel Gabriel enviado por Dios, anuncia a María la divina concepción de Jesús.
3. Siendo guagua, llaman a Juan el Bautista “Profeta del Altísimo”: Zacarías con su hijo guagua en sus manos (futuro Juan el Bautista), lleno del Espíritu Santo, profetiza: “Bendito el Señor Dios de Israel..... Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos”
4. Jesús llama al Templo “la Casa de mi Padre”: Jesús a los doce años se extravía de sus padres. Ellos le buscan y lo encuentran en el Templo. Jesús les dice: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”.
5. Dios habla a Juan el Bautista: Fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión.
6. De las piedras, Dios puede dar hijos: A los judíos que se ufanan de ser hijos de Abraham, Jesús les dice: “...puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham.”
7. Dios habla desde el Cielo, cuando bautizan a su hijo: Cuando Jesús es bautizado por Juan el Bautista, se abren los cielos y el Espíritu de Dios baja en forma de paloma y viene sobre él. Una voz del cielo, dice: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco.”
8. El Padre ha puesto todo en manos de Jesús: Jesús dice a los discípulos: “El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano.”
9. Jesús hace todo lo que ve hacer al Padre, como resucitar muertos: A los judíos les dice: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al Padre”. “Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere.”
10. El Padre quiere adoradores en espíritu y en verdad: A la samaritana del pozo de Jacob, le dice: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu.”
11. Los judíos persiguen a Jesús por decir que es Hijo de Dios Los judíos perseguían a Jesús, porque no sólo quebrantaba el sábado, si no que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios. Pero Jesús les decía: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle.”
12. Las obras que realiza Jesús, dan testimonio que el Padre le ha enviado: El Padre no juzga a nadie.”
13. “El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado.”
14. “Llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo”
15. “las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí.”
16. “Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios.
17. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis.”, “No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza.”, “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.”
18. El mejor de todos los alimentos: Jesús, que es El Pan de Dios que da Vida Eterna: A la gente le dice: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Los judíos le dicen que es Moisés quien les dio pan del cielo. Jesús les dice: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” “Yo soy el pan bajado del cielo.”
19. La voluntad del Padre es que todo el que crea en Jesús, tenga vida eterna: “Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.”
20. “Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día.”, “Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.”
21. “Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre.”
22. “Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.”
23. Jesús dice a los judíos, que si le conocieran a él, conocerían al Padre…”

24. “…mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado…”: A los fariseos les dice: “Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado. El que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.”
25. Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.”
26. “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha enseñado…”
27. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.”, “Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre”
28. “tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.”
29. Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre.
30. El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?”
31. Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis”.
32. Solo el que viene de Dios puede abrir los ojos a los ciegos de nacimiento: Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado”. Llaman al sanado y le dicen: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dicen: “Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.”.
33. Solo las ovejas dadas por el Padre, pueden reconocer a Jesús; que es uno con el Padre: Jesús dice: “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. (“¡Ayúdanos Señor a reconocer tu voz!”). Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.”
34. Ni por las obras que hace, los judíos quieren reconocer que Jesús es el Hijo de Dios Los judíos quieren matarle por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios”, Jesús les dice: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”?…”
35. “Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.”
36. Muchos enfermos, lo son, para manifestar en ellos el poder de Dios: Pasa un hombre ciego de nacimiento, y sus discípulos le preguntan: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios.” Y le sana.
37. Lázaro ha muerto, para que se manifiesta en él el poder de Dios: Mientras tanto, Lázaro está agónico. Jesús aún está lejos de él, dice: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Cuando llega a Betania, Marta le dice a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.”, ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado.” Y resucitó a Lázaro.
38. Bienaventurados los que vean a Dios y sean llamados hijos de Dios: Jesús dice en el monte: “Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios...”

39. “Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios...”
40. “Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios....”
41. “Vosotros sois la luz del mundo. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”, “ Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos.
42. Sean perfectos como lo es el Padre: Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.”
43. “haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.”
44. “Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial.
45. “…así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.”: Cuando hagan limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.”
46. Al orar, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto: y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos...”
47. “y cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, si no por tu Padre...”.
48. No se puede servir a Dios y al dinero: Sobre las riquezas, dice: “Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero”.
49. Mejor que pedir a Dios, es buscar a Dios: buscar su Reino y su justicia, conocerlo y amarlo de corazón, “pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso”, y todas esas cosas se os darán por añadidura y ¡cuanto más vuestro Padre, que está en los cielos, dará cosas buenas a quien se las pide! (dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan).
50. El Reino de Dios, está reservado para el rebaño de Jesús: Refiriéndose a sus discípulos dice: “...No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.”, “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo...”
51. Lo más importante: Hacer la voluntad del Padre: “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre celestial.
52. Los demonios tratan a Jesús de “Hijo de Dios Altísimo”: Camino a Gerasa, que está frente a Galilea, encuentra a un poseído por un demonio. El demonio le dice: “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?.... y le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero Jesús expulsó al demonio.
53. Al ver los milagros de Jesús, la gente glorifica a Dios: Jesús le dice a un paralítico: “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios...” (Muchas veces somos como el paralítico. Caminamos, pero caminamos mal y afirmados por otros).
54. Hay que pedir a Dios para que envíe más servidores para su mies: Jesús dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”.
55. El Espíritu de Dios hablará por los suyos, cuando sea necesario: Dice Jesús que en los momentos que sean necesarios “no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros....”. 
56. No teman a nada ni a nadie, “temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. Pues, ni un cabello de vuestras cabezas caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. “No les tengáis miedo.”
57. Jesús es nuestro defensor ante el Padre: “Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.”
58. Quien recibe a Jesús o a uno de los suyos, recibe a Dios: A sus discípulos dice: “Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado.”
59. Jesús bendice al Padre por lo realizado por los discípulos, en la misión a la que fueron enviados: Cuando ve venir alegres y triunfantes a los discípulos que ha enviado a predicar por ciudades y pueblos, Jesús se llena de gozo en el Espíritu Santo y dice: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...” Porque nadie conoce quién es el Hijo si no el Padre; y quién es el Padre si no el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.”
60. Los fariseos lo tratan de endemoniado. Jesús les dice que ha llegado el Reino de Dios: Los fariseos dicen: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios”. Les dice Jesús: “...Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios.
61. Los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre: El que tenga oídos , que oiga”.
62. Pedro le dice que él es el Cristo, el Hijo del Dios vivo: Le dice a sus apóstoles: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos.”
63. No siempre los pensamientos del discípulo son los pensamientos de Dios: Luego, Pedro reprende a Jesús por su decisión de ir a Jerusalén, porque sabe que lo van a matar. Jesús le dice: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, si no los de los hombres!”
64. Al final de los tiempos, el Hijo del hombre va a venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta.
65. Dios habla en el monte, confirmando a su Hijo amado: Pedro, Santiago y Juan son testigos: de la transfiguración de Jesús en el monte; de la conversación que sostiene con Moisés y Elías y de la voz que viene del Cielo: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”; cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo.”
66. En los niños y en los que son como ellos, está Jesús y el Padre: Tomando Jesús un niño, les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.” Y guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre.”
67. “...De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”, 
68. Si dos se ponen de acuerdo para pedir algo, lo conseguirán del Padre: “Y si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”
69. Lo que Dios unió no lo separa el hombre: Los judíos le preguntan sobre el divorcio. Jesús dice: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.
70. Para Dios todo es posible: Un joven rico que cumple con todos los mandamientos, se marcha apenado porque Jesús le ha dicho que sólo le falta una cosa para ser perfecto: vender sus bienes y dárselos a los pobres. Por eso Jesús dice que es muy difícil que un rico entre en el Reino de los Cielos.”. Los discípulos llenos de asombro, decían: “Entonces ¿quien se podrá salvar?. Jesús mirándolos fijamente, dijo: Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible”
71. Dios, el Dueño de la Viña: Jesús dice que el Reino de los cielos es como el dueño de una viña que contrata personas a diferentes horas del día y a todos les paga un denario, no obstante haber trabajado unos más horas y otros menos horas.
72. Solo el Padre puede disponer quien se sienta en cada sitio en el Reino: Santiago y Juan piden sentarse uno a su derecha y otro a su izquierda en el Reino. Jesús les dice que eso él no lo puede conceder, si no que el Padre.
73. Cuidado con planificar muchas cosas; pues ésta misma noche Dios puede reclamar tu alma: Jesús dice que no sean como aquel rico que planifica futuros y proyectos con sus pertenencias. Pues Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma. “Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.”
74. Lo del Cesar al Cesar y lo de Dios a Dios: Frente a la pregunta de los fariseos y herodianos, si es lícito pagar el tributo al Cesar, Jesús mirando un denario les pregunta que de quién es esa imagen. Le dicen que del Cesar. Les dice: “Pues lo del Cesar devolvédselo al Cesar, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”.
75. Dios no es un Dios de muertos, si no de vivos: Los saduceos le dicen que una mujer tuvo siete maridos y los siete murieron: “En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?.” Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, si no que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, si no de vivos.”
76. Amar a Dios con todo tu ser y al prójimo como a uno mismo: Los fariseos para ponerle a prueba le pregunta: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor de la Ley?” Jesús le contesta: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él.
77. Solo hay un Padre: el del Cielo: Jesús se dirige a la gente y a sus discípulos y les dice: No llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo.
78. No jurar por Dios ni por nada que lo represente: No juren por nada, dice Jesús, porque quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él.” y quien jura por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él.
79. El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?: Jesús dice a los fariseos: ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....”, “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.”
80. La misericordia de Dios, en la parábola del Hijo Pródigo: Jesús enseña sobre la misericordia del Padre, con la parábola del Hijo Pródigo; en la cual, el hijo menor, luego de pedir a su padre la parte de su herencia se marcha a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. El padre termina perdonándolo y recibiéndolo con alegría y emoción en su casa.
81. Si con insistencia conseguimos algo en el mundo, con mayor razón si pedimos algo a Dios: Dice Jesús que así como acudimos a medianoche donde un amigo por alguna necesidad; si no se levanta a atendernos por ser amigos, al menos se levantará por la importunidad, y le dará cuanto necesite. Así también, con mayor razón Dios, da a sus hijos lo que le pidan con insistencia.
82. Solo el Padre sabe cuando es el fin del mundo: Ante la pregunta de cuando será el fin del mundo, Jesús dice: “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no sólo el Padre.” Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.”
83. En aquel día el Rey dirá a los elegidos: “Venid benditos de mi Padre”: Ese Día, el Señor pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Porque cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.”
84. Dios habla desde el Cielo, poco antes del arresto de Jesús: Cercana ya su hora, Jesús dice a sus discípulos: “Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”.
85. Ya cercano su fin, Jesús ora con su Padre: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.”
86. Para enseñar como es el Reino de Dios, Jesús dice la parábola del banquete: Jesús dice a los judíos que el Reino de Dios es como un hombre que da una gran cena y los invitados dando diferentes excusas no van. Airado el dueño de casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos. Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” Los primeros invitados, representan a aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final.
87. Dios ha visitado a su pueblo: Jesús resucita al hijo único de la viuda de Naím. “El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.”
88. Todas las cosas ocultas de nuestro ser, las conoce Dios: A los fariseos les dice: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”
89. Sabiendo Jesús que ha llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, lava los pies de los apóstoles: Sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido.
90. Judas sale a entregar a Jesús y Dios glorificará a su Hijo: Cuando salió Judas, Jesús dice: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él”. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto.
91. En la casa del Padre, hay muchas mansiones: Jesús se despide de sus apóstoles: “Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho. Nadie va al Padre si no por mí”. 
92. Jesús y el Padre son uno solo:

93. Jesús le dice a Felipe: “Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre” Felipe quiere que le muestre al Padre, Jesús le dice: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? ¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí?”. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. El que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. 
94. Lo que se pida a Jesús, él lo conseguirá del Padre, como el Espíritu Santo: “Todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito. El que me ame, será amado de mi Padre. Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará…”
95. El Padre es más grande que Jesús. Jesús es la Vid y su Padre el Viñador: Jesús dice: “El Padre es mas grande que yo.”
96. “Ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado.
97. “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos…”
98. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. Que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda.
99. El que odia a Jesús, odia al Padre; pronto vendrá el Espíritu Santo:. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado. Pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí.
100. A los discípulos los perseguirán porque no han conocido al Padre ni a Jesús: Jesús también les advierte: “Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Me voy al Padre, y ya no me veréis. Todo lo que tiene el Padre es mío”. Por eso he dicho: “Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” 
101. Jesús se va al Padre: Los discípulos se preguntan: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”.
102. Todo lo que pidan al Padre, lo dará en el nombre de Jesús: En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.
103. Todos abandonarán a Jesús, pero él no está solo, está con el Padre: Os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti.
104. “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese.
105. “Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado.
106. Jesús podría pedir al Padre doce legiones de ángeles, si quisiera: Apresan a Jesús, Pedro saca su espada y le lleva la oreja al siervo del sumo sacerdote, Malco. Jesús reprende a Pedro y le dice: ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?.
107. Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen: Lo condenan a muerte y lo crucifican. Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen. Y dicho esto, expiró”.
108. Jesús resucitado está pronto a subir al Padre: Jesús resucitado se aparece primero a María Magdalena y le dice: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios”.
109. Después se aparece a sus discípulos diciéndoles: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”.
110. Tomás incrédulo, al ver resucitado a Jesús dice “Señor mío y Dios mío”: Luego dice a Tomás: Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente. Tomás le contestó: Señor mío y Dios mío. Dícele Jesús: Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.
111. “voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre…”: Jesús promete el Espíritu Santo a los suyos: Luego les dice: “voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.
112. Hagan discípulos y bauticen en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: En los momentos previos a su ascensión al Cielo, envía a sus discípulos por todo el mundo: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.
-----------------------------------------------

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, si no quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, si no que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su Reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Benedictus:
1.
“...recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas...”

2.
“....Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos....”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“...Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”.

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“...puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham....”

“...no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz...” (Mateo 3, 8-12)

“...fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto...”

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“..se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco...”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“...El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“...los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

1.
“....Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.... llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.”

2.
“...trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, si no que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, si no que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

1.
“....el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al “padre...”

2.
“....como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el “Hijo...”

3.
“...el Padre no juzga a nadie

4.
“...El que no honra al Hijo no honra al Padre
5.
“...como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo “tener vida en sí mismo...”

6.
“...las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las “mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me “ha enviado...”

7.
“...Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís

8.
“...No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro “acusador es Moisés...”

9.
“...Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado...” 

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; si no que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, si no que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, si no que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, si no lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en sí mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“...a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.”

2.
“...”La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.”

3.
“...No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.”

4.
“...Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera..”

5.
“...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.”

6.
“...Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae...”

7.
“...”Serán todos enseñados por Dios.”

8.
“...Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre...”

9.
“...Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí...”

10.
“...nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, si no que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, si no que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

1.
“...no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado...”

2.
“...el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.”

3.
“...No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, “conoceríais también a mi Padre.”

4.
“...Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha “enviado es veraz...”

5.
“...no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha “enseñado...”

6.
“...el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo “hago siempre lo que le agrada a él.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1. “Yo hablo lo que he visto donde mi Padre...”

2. “tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios...”

3. “no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios..”

4. “El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.”

5. “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí...”

6. “es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro “Dios”, y sin embargo no le conocéis...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1. “...Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de “Dios....”

2. “...Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no “guarda el sábado.”

3. “...Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.”

4. “...Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de “donde es.”

5. “...Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya “abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; “mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha....”

6. “...Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego “de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, si no que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. Él les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; si no más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, si no que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1.
“...conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el “Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas...”

2.
“...Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de “nuevo...”

3.
“...Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para “darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he “recibido de mi Padre.”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, si no que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

1.
“...Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio “de mí...”

2.
“...El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede “arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.”

3.
“...Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál “de esas obras queréis apedrearme?.”

4.
“...Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios...”

5.
“...Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, “aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y “conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, si no por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

1.
“...Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que “el Hijo de Dios sea glorificado por ella.”

2.
“Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún “ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.”

3.
“Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a “venir al mundo.”

4.
“¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, “la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te “doy gracias por haberme escuchado...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios...”

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios...”

“Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios....”

(Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“Vosotros sois la luz del mundo.... Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”

“Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), si no sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Mateo 6, 22-23, añade: “La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, si no que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, si no sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“...haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo...”

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“...cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” 

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4).

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“....después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará...Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, si no por tu Padre...”

No hay que ser hipócrita para hacer ayuno: “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, si no por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6, 16-18).

“Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” (Mateo 6, 24) (Lucas 16, 13 y 19, 17) (Mateo 25, 21)

El Evangelio de San Lucas dice: “Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” (Lucas 16, 13) (Mateo 6, 24)

1. “...ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas....”

2. “...No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo...”

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

“... ¡cuanto más vuestro Padre, que está en los cielos, dará cosas buenas a quien se las pide!”... (...dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!”)

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
Se salvaran los que hagan la voluntad del Padre: “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle...”

“Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo señala que son dos los endemoniados. San Marcos dice que solo es un endemoniado. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“....dice entonces al paralítico- “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios...” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26).

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

“La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

“....no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros....”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“...temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna ... ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

Jesús nuestro defensor ante el Padre:

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

A sus discípulos:

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Lucas dice: “Quien a vosotros os escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado.” (Lucas 10, 16 y 9, 48) (Mateo 10, 10) (Marcos 9, 37) (Juan 13, 20)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo si no el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie si no el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo si no el Padre; y quién es el Padre si no el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿Cómo podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios...”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“...Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”.

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo...... no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, si no los de los hombres!”

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, si no los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mateo 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás.

“...el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta...”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“...de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre...”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”.

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

REFLEX.:: . Cuando se nos pierde una oveja o algo muy apreciado, salimos a buscarla. Jesús dice: “De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre....”

“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

“¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra..... lo que Dios unió no lo separa el hombre...”

“¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?... Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre... Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio” (Mateo 19, 1-9).
REFLEX: “No por fornicación”, quiere decir: ¿que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. Pero Jesús quiere que vayamos mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“Maestro bueno.... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno si no sólo Dios....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno si no sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...es mas fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino... Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible”

“Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es mas fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos”. Los discípulos llenos de asombro, decían: “Entonces ¿quien se podrá salvar?. Jesús mirándolos fijamente, dijo: Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero?...”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

El Padre ¿es mayor que Jesús?:

“...sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. Él le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, si no que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“...Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma... Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

1.
“...Si alguno me sirve, el Padre le honrará...”

2.
“...¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a “esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.”

3.
“...Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le “glorificaré”.

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, si no por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“...¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, si no de vivos.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, si no que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, si no de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, si no de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“...El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor de la Ley?” Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios,” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“.... Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo...”

Uno solo es el Padre: “Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él.”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“....dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40)

“...El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

La oración con insistencia:

Dios al dar, da lo necesario, en forma perfecta y a su tiempo preciso.

“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 11, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: Así también, con mayor razón Dios, da a sus hijos lo que le piden con insistencia. Asimismo, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario, en forma perfecta y a su tiempo preciso. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

REFLEX: Solo el Padre lo sabe todo: “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no solo el Padre....”. ¿Es el Padre mayor que el Hijo?. ¿Dios Padre sabe cosas que el Hijo no sabe?. O es que no conocemos al Padre ni al Hijo, como dice Jesús en la Palabra: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre: si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre” (Juan 8, 19)

“Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”.

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... Él les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
La oración en Getsemaní:
JESÚS ORA CON SU PADRE: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

EL AMOR DEL PADRE: EL HIJO PRODIGO
“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“...Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”.

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

“Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“...Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

El lavatorio de pies:
1.
“...sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al “Padre...”

2.
“...sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había “salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa....”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, si no que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿cuál es nuestro propósito? ¿cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:
“Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Las despedidas: (24 veces se repite en este texto “Dios” y “Padre”)
1.
“...Creéis en Dios; creed también en mí...”

2.
“...En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría “dicho...”

3.
“...Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi “Padre...”

4.
“...¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, “Felipe?....”

5.
“...¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el “Padre está en mí?...”

6.
“...Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las “obras...”

7.
“...el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, “porque yo voy al Padre....”

8.
“...todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado “en el Hijo...”

9.
“...Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro “Paráclito...”

10.
“...el que me ame, será amado de mi Padre...”

11.
“...Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará...”

12.
“...el Padre es mas grande que yo...”

13.
“...ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha “ordenado...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, si no del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1.
“...Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador...”

2.
“...La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis “discípulos...”

3.
“...Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; “permaneced en mi amor....”

4.
“...permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos “de mi Padre, y permanezco en su amor...”

5.
“...os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he “dado a conocer....”

6.
“...que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al “Padre en mi nombre os lo conceda....”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, si no que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

1.
“...El que me odia, odia también a mi Padre...”

2.
“...pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre...”

3.
“...Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el “Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí.

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“...esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí....”

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

1.
“...me voy al Padre, y ya no me veréis

2.
“...Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo “mío y os lo anunciará a vosotros.”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Si no que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, si no que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
(10 veces se repite en este texto “Dios” y “Padre”):
1.
“...¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de “otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”.

2.
“...En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi “nombre...”

3.
“...Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con “toda claridad os hablaré acerca del Padre....”

4.
“...Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre “por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y “creéis que salí de Dios....”

5.
“...Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y “voy al Padre.”

6.
“...Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te “pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.”

7.
“...os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero “no estoy solo, porque el Padre está conmigo...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos: (7 veces se repite en este texto “Dios” y “Padre”)

1.
“...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te “glorifique a ti...”

2.
“...Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, “y al que tú has enviado, Jesucristo...”

3.
“...Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu “lado antes que el mundo fuese...”

4.
“...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado...”

5.
“...Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en “nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado...”

6.
“...Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén “también conmigo, para que contemplen mi gloria...”

7.
“...Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y “estos han conocido que tú me has enviado...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, si no por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, si no que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, si no también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Apresan a Jesús:
“... todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?....”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, si no que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Muerte de Jesús:
“...Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”.

2.
“Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has “visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1. El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad. 

2. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Misión Universal- Ascensión al Cielo:
“...Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23) “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
DIOSES

(Ver en tema “DIOS”)

DIRECTOR

(Complementar con AUTORIDADES)

“...Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo...”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

DIRIGENTES

(Ver en tema “AUTORIDADES”
DIRIGIRSE

(Ver en temas “IR”, “DESTINAR”. Dentro del tema: “ENSEÑANZAS” ver en: “Dirigirse” a la gente, a los discípulos, a los fariseos, etc.)

(Volver)
DISCERNIR-Distinguir, Comprender, Diferen-ciar, Juzgar, Percibir. (Saber captar el bien y el mal).
REFLEX. GRAL.: Discernir el bien del mal: Saber captar el bien y el mal. Discernir (encontrar) en determinados momentos, circunstancias o disyuntivas, cual es la voluntad de Dios. Discernir (captar) quien está en la gracia de Dios y quien no lo está. Los que están en y con la gracia de Dios son fácilmente reconocibles, tanto en sus palabras como en su obra. De igual modo, quienes la ignoran, tarde o temprano, mostrarán su triste irrealidad. La Prudencia es una de las cuatro virtudes cardinales, que lleva a discernir lo bueno de lo malo, para seguirlo (si es bueno a los ojos de Dios) o huir de ello. No es fácil discernir, aunque hay cosas que se disciernen rápidamente. Para discernir ciertas situaciones, al Vaticano le toma bastante tiempo, por ejemplo, el canon del Nuevo Testamento se definió en el siglo IV tras un largo y difícil proceso de discernimiento. Hacer teología es discernir si determinado momento de la historia es revelación o no. Anteriormente el Sacerdocio tenía como función el contacto individual con Dios por medio de los Urim y los Tumim, como medio para discernir la voluntad de Yahvéh; ahora esta función es ya lo propio del Profeta y en una forma más inmediata.
La Eucaristía no borra el pecado mortal, por sí misma. Por lo tanto, quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma entonces del pan y beba del cáliz. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio castigo (1 Cor. 11, 27-29)
-------------------------------------
“¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos!.....

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?

(Volver)
DISCIPULOS, LAICOS
(Complementar con temas “APOSTOLES”, “DOCE”, “SEGUIR A JESÚS”, “ELEGIDOS”, “PESCADOR”, “PEQUEÑOS”)

I. ¿QUIEN ES DISCIPULO DE CRISTO?

Los Apóstoles y todos los bautizados (Ver Mateo 10, 1-2; 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18).

CONCILIO VATICANO II- DECRETO PRESBYTERORUM ORDINIS. CAP. II MINISTERIO DE LOS PRESBÍTEROS: Nº II-Relación de los Presbíteros con otras personas, Trato de los presbíteros con los seglares Nº. 30-“Peculariedad”:
9. Los sacerdotes del Nuevo Testamento, aunque por razón del Sacramento del Orden ejercen el ministerio de padre y de maestro, importantísimo y necesario en el pueblo y para el pueblo de Dios, sin embargo, son, juntamente con todos los fieles cristianos, discípulos del Señor, hechos partícipes de su Reino por la gracia de Dios que llama[73]. Con todos los regenerados en la fuente del bautismo los presbíteros son hermanos entre los hermanos[74], puesto que son miembros de un mismo Cuerpo de Cristo, cuya edificación se exige a todos[75]. 

II. ¿QUIENES SON LOS apóstoles? ¿QUE FUNCION PRESTAN? 

CONCILIO VATICANO II- Constitución dogmática «Lumen gentium» Capítulo III-Constitución Jerárquica de la Iglesia y Particularmente el Episcopado:. Nº 20. Los obispos, sucesores de los apóstoles.

.....según atestigua San Ireneo, por medio de aquellos que fueron establecidos por los Apóstoles como Obispos y como sucesores suyos hasta nosotros, se manifiesta[45] y se conserva la tradición apostólica en el mundo entero[46]. 

Así, pues, los Obispos, junto con los presbíteros y diáconos[47], recibieron el ministerio de la comunidad presidiendo en nombre de Dios la grey[48] de la que son pastores, como maestros de doctrina, sacerdotes del culto sagrado y ministros dotados de autoridad[49]. Y así como permanece el oficio concedido por Dios singularmente a Pedro como a primero entre los Apóstoles, que debe ser transmitido a sus sucesores, así también permanece el oficio de los Apóstoles de apacentar la Iglesia que debe ser ejercitado continuamente por el orden sagrado de los Obispos[50]. Enseña, pues, este sagrado Sínodo que los Obispos han sucedido por institución divina en el lugar de los Apóstoles[51] como pastores de la Iglesia, y quien a ellos escucha, a Cristo escucha, y quien los desprecia, a Cristo desprecia y al que le envió (cf. Lc., 10, 16)[52]. 

III. ¿QUIENES SON LOS LAICOS? ¿QUE FUNCION PRESTAN? 

Son las ovejitas de las que habla Cristo.

CONCILIO VATICANO II-Constitución Dogmática «Lumen Gentium». Cap. IV: Los Laicos, Nº. 30-”Peculariedad”. 

Los laicos son discípulos de Cristo: El Santo Sínodo, una vez declaradas las funciones de la Jerarquía, vuelve gozosamente su espíritu hacia el estado de los fieles cristianos llamados laicos. Cuanto se ha dicho del Pueblo de Dios, se dirige por igual a los laicos, religiosos y clérigos; sin embargo, a los laicos, hombres y mujeres, en razón de su condición y misión, les corresponden ciertas particularidades cuyos fundamentos, por las especiales circunstancias de nuestro tiempo, hay que considerar más profundamente. Los sagrados Pastores conocen muy bien la importancia de la contribución de los laicos al bien de toda la Iglesia. Pues saben que ellos no fueron constituidos por Cristo para asumir por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia para con el mundo, si no que su excelsa función es apacentar de tal modo a los fieles y de tal manera reconocer sus servicios y carismas, que todos, a su modo, cooperen unánimemente a la obra común. Es necesario, por tanto, que todos “abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad, llegándonos a Aquel que es nuestra cabeza, Cristo, de quien todo el cuerpo, trabado y unido por todos los ligamentos que lo unen y nutren para la operación propia de cada miembro, crece y se perfecciona en la caridad” (Ef. 4, 15-16). 

CONCILIO VATICANO II- Constitución Dogmática «Lumen Gentium»- Capítulo II-El Pueblo de Dios-nº 10. El sacerdocio común
Los laicos son sacerdotes comunes: Cristo Señor, Pontífice tomado de entre los hombres (cf. Heb., 5, 1-5), hizo de su nuevo pueblo “reino y sacerdote para Dios, su Padre” (cf. Apoc., 1, 6; 5, 9-10). Pues los bautizados son consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo por la regeneración y por la unción del Espíritu Santo, para que por medio de todas las obras del cristiano ofrezcan sacrificios espirituales y anuncien las maravillas de quien los llamó de las tinieblas a su luz admirable (cf. 1 Pe., 2, 4-10). Por ello todos los discípulos de Cristo, perseverando en la oración y alabanza a Dios (cf. Hech., 2, 42, 47), han de ofrecerse a sí mismos como hostia viva, santa y grata a Dios (cf. Rom., 12, 1), han de dar testimonio de Cristo en todo lugar, y a quien se la pidiere han de dar también razón de la esperanza que tienen en la vida eterna (cf. 1 Pe., 3, 15). 

El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque distinguiéndose esencial y no sólo gradualmente, se ordenan el uno al otro, pues cada uno participa de forma peculiar del único sacerdocio de Cristo[16]. Porque el sacerdote ministerial, en virtud de la sagrada potestad que posee, forma y dirige al pueblo sacerdotal, efectúa el sacrificio eucarístico en la persona de Cristo, ofreciéndolo a Dios en nombre de todo el pueblo; los fieles, en cambio, en virtud de su sacerdocio real, concurren a la oblación de la Eucaristía[17], y lo ejercen con la recepción de los sacramentos, con la oración y acción de gracias, con el testimonio de una vida santa, con la abnegación y caridad operante. 

HAY QUE SABER DISTINGUIR ENTRE DISCIPULO, APOSTOL Y LA GENTE QUE SIGUE A JESÚS
Es así, por ejemplo, que vemos enseñanzas de Jesús dirigidas a sus discípulos, a sus doce apóstoles y a la gente:

1. ENSEÑANZAS PARA LOS DISCIPULOS Y APOSTOLES:
· Los textos de San Mateo del Cap. 5 al 10 son enseñanzas para sus apóstoles. 

· “Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no.” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24). 
· “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los Fariseos....” (Lucas 12, 10) 

· “Dijo a sus discípulos: “...buscad más bien su Reino...Vended vuestros bienes... porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón...” (Lucas 12, 2) 

· “Dijo a sus discípulos: “Por eso os digo: no andéis preocupados por vuestra comida.... vended vuestros bienes y dad limosna.... Buscad mas bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura... No temas pequeño rebaño.... estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas... “Dichosos los siervos, que el Señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así ¡dichosos ellos!..... estad preparados...” 
· “Dijo Pedro: “Señor ¿dices esta parábola para nosotros o para todos? “. Jesús señala que el siervo, mientras mejor haga el pequeño servicio encomendado “Dichoso él”, porque se le pondrá al frente de toda la hacienda. El siervo que conoce la voluntad de su señor y no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes. El que no conoce la voluntad del Señor y lo ha hecho mal, recibirá pocos azotes. (Lucas 12, 22-48): 

· “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre y a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos.....y el que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío” (Lucas 14, 26). 

· “Decía también a sus discípulos: .....” (Lucas 16, 1 y Lucas 17, 1) 

2. TAMBIÉN SE DIRIGE A LA GENTE QUE LE SIGUE: (Ver en tema “GENTE”):
· “Uno de la gente le dijo.....” (Lucas 12, 13) 

· “Decía también a la gente: cuando veis una nube que se levanta en el occidente...” (Lucas 12, 54) 

· “Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos... “llama a los pobres...” (Lucas 14, 12) 

· “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a “su madre....” (Lucas 14, 25-26) 

· “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola...” (Lucas 19, 11) (Lucas 20, 1; 20, 9

“Caminaba con él mucha gente”, y pone el ejemplo de los que hacen cálculos y hacen los planos, antes de construir torres y de los reyes que antes de salir al combate ven si pueden enfrentar al enemigo, antes de atacar, e incluso ver si es mas conveniente hacer la paz con ellos. Con esto les hacer ver que al salir tras Él, hay que meditar si solo se trata de un entusiasmo inicial o si es una decisión definitiva. Luego dice: “Pues de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío” (Lucas 14, 28-33).

--------------------------------------------------------

Resumiendo: Junto a Jesús se distinguen cuatro tipo de seguidores de él:

· Los Apóstoles.
· Los discípulos que le siguen.

· Algunos amigos que también son discípulos, pero a ocultas, que creen en Él como Nicodemo, José de Arimatea, Natanael y otros amigos como Zaqueo, Lázaro, María, Marta 

· La gente que le oye y trata de poner en práctica sus enseñanzas; de éstos dos últimos, saldrán más tarde muchos discípulos. Hay que destacar que mucha gente le sigue por conseguir algo, más que creer en Él como el Mesías.
Son muy interesantes éstos pasajes, pues dejan claramente establecida una diferencia entre sus discípulos y la gente que lo sigue entusiasta, poniendo en práctica sus enseñanzas o que simplemente quieren escuchar a este hombre que ha revolucionado el ambiente de la época. Por esto, el lector de la Santa Biblia, antes de enfrascarse en un pasaje o texto bíblico, debe tener muy claro cual es su lugar en la Iglesia, evitando asumir roles que no le corresponden.

Para ser Discípulo Consagrado (sacerdote ministerial o jerárquico) se requiere de un desprendimiento total, y ese desprendimiento solo se logra al entregarse completamente a Dios, olvidándose de bienes, de constituir una familia, de todo (Por ejemplo, un sacerdote, una monjita de claustro, etc.). El desprendimiento, es resultado de una inmensa fe y de un gran amor y confianza en Dios. Solo el que tiene una vocación y fe de ésta medida, puede desinteresarse de lo mundano y entender que Dios no lo va a abandonar.

La Familia: Por otro lado, también es necesario que el mundo cristiano siga creciendo de acuerdo al mandato de Dios: “Creced y multiplicaos”, por lo cual es necesaria (y muy importante) la participación de la familia y de todos en la construcción del Reino. Estos, son los Discípulos no Consagrados (o sacerdotes comunes). Sin familia no habrían apóstoles, sacerdotes ni discípulos. Unos optan por el sacerdocio ministerial otros por constituir una familia, ayudando a los consagrados.... y ambas vocaciones son bendecidas por Dios. Todo este conjunto conforma la Creación de Dios y el Reino en la Tierra. Ahora, el laico debe evaluar bien si puede servir a Dios, de tal forma que en el momento que se le requiera renuncie a todo; por ejemplo: Si está en su casa celebrando el cumpleaños de su hijo y se le requiere para la asistencia de un enfermo (por ausencia de un sacerdote): debe dejar todo e ir en ayuda espiritual de ese enfermo. Si no, no sirve para este servicio. No hay desprendimiento.

Jesús nos deja muy claro este servicio laical cuando solicita un asna y un pollino para hacer su entrada triunfal a Jerusalén; recordar que el texto dice: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.”. Que privilegio mas grande el del pollino que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. Jesús necesita del hombre, tal como en algún momento necesitó del asna y del pollino. Incluso agrega: “pero en seguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando Él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús. (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).

la forma de hacerse DISCIPULO DE CRISTO: BAUTIZARSE
REFLEX. GRAL.: Según los evangelios de San Mateo y San Marcos, los cuatro primeros apóstoles elegidos, son: Pedro, Andrés, Santiago y Juan. / Pedro, Santiago y Juan serán elegidos por Jesús, en lo sucesivo, para determinadas misiones especiales.

=========================
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús llama a sus primeros cuatro discípulos: Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Después encuentra a Felipe.
2. Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea, se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída.
3. “…convierte el agua en vino, y creyeron en él sus discípulos…”: En Caná de Galilea, Jesús hace su primera señal: convierte el agua en vino, y creyeron en él sus discípulos.
4. Después bajó a Cafarnaúm con su madre, sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días. 
5. Después, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío. Fueron donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, mira, está bautizando.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo”.
6. Cuando se enteró Jesús de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea.
7. Jesús y el Agua Viva. Todo esto sucede mientras sus discípulos se han ido a la ciudad a comprar comida: Fatigado del camino se detienen en el pozo de Jacob, donde llega una mujer a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Jesús le ofrece Agua Viva. Todo esto sucede mientras sus discípulos se han ido a la ciudad a comprar comida. Cuando llegan sus discípulos, se sorprenden de que hable con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Qué hablas con ella?.”
8. “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se dicen unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.”: Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se dicen unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra.
9. Un nuevo discípulo: Vio Jesús a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.”
10. Uno de los discípulos, le dice: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. Para seguir a Jesús, se requiere de un desprendimiento total.
11. Los discípulos asustados le despiertan mientras navegan en medio de un gran temporal. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza.
12. “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores , y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes si no los que están mal”.
13. Se le acercan los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”.
14. Jesús con sus discípulos siguen a Jairo a su casa, pues su hija ha muerto: Un jefe de la sinagoga llamado Jairo, le dice: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos.” Jesús resucita a la niña y de paso sana a una mujer que padeciendo un flujo de sangre le toca los vestidos.
15. Jesús viendo que hacen falta más discípulos, les dice: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”
16. Envía a sus apóstoles a predicar por ciudades y pueblos; y llamando a los doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Y los envía de dos en dos.
17. Los apóstoles anuncian la Buena Nueva, expulsan a muchos demonios y ungen con aceite a muchos enfermos y los curan.
18. Jesús recorría pueblos y ciudades, acompañado de los doce y también de algunas mujeres: “.María, Magdalena, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.”
19. Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. “Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados”
20. Habían oportunidades en que la gente y los discípulos no encontraban a Jesús, y salían a buscarlo donde suponían que podía estar.
21. Muchos de sus discípulos, al oír sus enseñanzas, dicen: Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?. Pero Jesús sabe en su interior que sus discípulos murmuran.
22. Desde entonces muchos de sus discípulos se vuelven atrás y ya no andaban con él. Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”
23. “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido: Jesús evitaba Judea, pues los judíos lo buscaban para matarlo. Al acercarse la fiesta judía de las Tiendas, sus hermanos le dicen: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él.
24. A los judíos que habían creído en él, Jesús les decía: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.”
25. Ven pasar a un hombre ciego de nacimiento y le preguntan sus discípulos: Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres..? Respondió Jesús Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios y le sanó. Los fariseos empiezan a interrogar al ciego sanado buscando una forma de atrapar a Jesús, pero el ciego les dice: ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?. Ellos le llenaron de injurias y le dijeron Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés.
26. Jesús dice a sus discípulos: Volvamos de nuevo a Judea. Le dicen los discípulos: Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?. Pero Jesús debe ir para resucitar a Lázaro. Los discípulos, pensando que Lázaro dormía no de muerte, le dicen a Jesús: Señor, si duerme, se curará. Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: Vayamos también nosotros a morir con él. Llevando ya cuatro días de muerto, Jesús lo resucita.
27. Después de la resurrección de Lázaro, Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró a Efraím, y allí residía con sus discípulos.
28. Judas Iscariote, el discípulo que le iba a entregar, sin indigna por el despilfarro en perfume: María, hermana de Lázaro, toma una libra de perfume de nardo puro, muy caro, unge los pies de Jesús y los seca con sus cabellos. Judas Iscariote, el discípulo, que le iba a entregar, dice que el dinero de ese perfume podría habérsele dado a los pobres.
29. Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte y se sienta, sus discípulos se le acercan y dice las Bienaventuranzas. Dice que el discípulo, debe ser como la sal para los alimentos, como la luz para el mundo, como una ciudad encima de un monte.
30. Dice a sus discípulos que no anden preocupados por su vida, fíjense en las aves: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta ¿No valen ustedes más que ellas?. Busquen más bien su Reino, y esas cosas se les darán por añadidura. “No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.”
31. Eso si, hay que tener cuidado; no todos son verdaderos discípulos: “Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no hicimos muchas cosas en tu Nombre?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!”
32. Jesús advierte a sus discípulos: “Pero antes de todo esto, os echarán mano y os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y cárceles... Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas”. Si al dueño de casa le han llamado Beelzebul, ¡cuanto mas a sus domésticos!. “No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo.”
33. Todo el que de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” Y cuando acabó Jesús de dar estas instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades.”
34. Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?”.
35. En aquel tiempo cruzó Jesús un sábado por los sembrados y sus discípulos sintiendo hambre se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Los fariseos le critican por hacer lo que no es lícito hacer en sábado.
36. Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, también de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón.
37. Le dicen que su madre y sus hermanos desean hablarle. Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”.
38. Sus discípulos le dicen: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El responde: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no.
39. Todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”.
40. Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón?.
41. En un pueblo de samaritanos no lo reciben porque tenía intención de ir a Jerusalén. Sus discípulos Santiago y Juan, dicen: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.”
42. Sus discípulos, recogen el cadáver de Juan el Bautista, lo sepultan e informan a Jesús.
43. “…partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente…”: Jesús con cinco panes y dos peces alimenta milagrosamente a cinco mil hombres sin contar mujeres y niños y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente.
44. Cuando los apóstoles regresan de la misión que les encomendó Jesús, le contaron cuanto habían hecho.
45. Y él, tomándolos consigo se retiró aparte. Obliga a los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Luego, los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron, decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”.
46. Algunos fariseos y escribas, le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?.
47. Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.” Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”
48. Una pagana cananea pide a gritos insistentemente por su hija endemoniada. Los discípulos, acercándose, le rogaban que se lo conceda. Jesús accede cambiando los planes divinos, solo por los ruegos y la fe de la mujer.
49. “…y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente…”: Jesús, esta vez, con siete panes y algunos pececillos, alimenta milagrosamente a cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Y sobraron siete espuertas llenas.
50. Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos” (es decir, de la doctrina de los fariseos).
51. Jesús pregunta a sus discípulos: “vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo. Jesús da las llaves del Reino a Pedro y poder para atar y desatar.
52. Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.
53. Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío. Este “odiar”, es en el sentido de renunciar a todo.
54. Vino una voz del Cielo: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo: Pedro, Santiago y Juan son testigos: de la transfiguración de Jesús en el monte; de la conversación que sostiene con Moisés y Elías y de la voz que viene del Cielo: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo.
55. Sus discípulos le preguntan: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Elías vino ya, pero no le reconocieron si no que hicieron con él cuanto quisieron.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista”.
56. Un hombre le pide a Jesús que sane a su hijo lunático, porque los discípulos no han podido. Jesús sana al niño y ante la pregunta de sus discípulos porque ellos no pudieron, Jesús les dice: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible”.
57. Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos y les decía: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.”
58. Se acercan a Jesús los discípulos (Santiago y Juan) y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño y dijo: quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos”. Pero ¡ay! del que escandalice a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos” Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, si no que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo.
59. Ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre el divorcio. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, si no aquellos a quienes se les ha concedido.”
60. Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos”.
61. Jesús dice a sus discípulos: “es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.”
62. Pedro le dijo: “nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.
63. Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará.
64. Cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, Jesús sana a un ciego, hijo de Bartimeo, que gritaba que le sanara.
65. Jesús prepara su entrada en Jerusalén, para lo cual envía a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado.
66. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.”, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”.
67. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”: Sintiendo hambre, se acerca Jesús a una higuera, y viendo que no tiene frutos, le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”.
68. Los discípulos de los fariseos, junto con los herodianos, son enviados para sorprender a Jesús. Le dicen: “¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Jesús pregunta de quién es la imagen que hay en el denario. Ellos le dijeron, que del César. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”.
69. “..le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar.” “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre: Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano...”
70. Jesús se dirige a la gente y a sus discípulos y les dice: “Hagan y observen todo lo que les digan los fariseos y escribas; pero no imiten su conducta, porque dicen y no hacen.”
71. “…yo les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pidan cuentas a esta generación: A los fariseos, Jesús les dice: ¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pidan cuentas a esta generación.
72. Jesús habla a sus discípulos sobre el fin del mundo: “no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.... que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos...”
73. Vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!”.
74. Los discípulos se indignan al ver a una mujer que derrama perfume en Jesús y dijeron: ¿para qué este despilfarro?. Se podría haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Jesús les dice: Dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.”
75. Judas Iscariote, uno de los doce apóstoles fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.
76. Juan le dice: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros. Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.
77. “…llamando a sus discípulos, les dice: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado de lo que necesitaba: Jesús observa como todos echan sus donativos en el Templo. También ve a una viuda pobre, y llamando a sus discípulos, les dice: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.”
78. Se fue con sus discípulos y una gran muchedumbre a una ciudad llamada Naím. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, resucita al hijo único de una viuda, que lo llevan a sepultar.
79. Decía también a sus discípulos: los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.
80. “Vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer”.
81. Cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío.
82. “Dijo a sus discípulos: Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis.
83. El primer día de los Azimos los discípulos preparan la última cena. Durante la cena pascual, Jesús echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido.
84. “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.”: Mientras comen, Jesús manifiesta la traición de Judas, su arresto y como todos le abandonarán. Pedro dice que él jamás le abandonará. Jesús le dice: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.”
85. Luego, se dirigen todos a Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Dos veces vuelve a verlos y las dos veces los encuentra dormidos. Les dice: “Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros.
86. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.”: Les dice: “Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.”
87. “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros. También vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio. Os he dicho esto para que no os escandalicéis.
88. Algunos de sus discípulos comentaron entre sí: ¿Qué es eso que nos dice…?: Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Algunos de sus discípulos comentaron entre sí: ¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?.
89. Le dicen sus discípulos: Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola.
90. Apresan a Jesús. Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron: Finalmente apresan a Jesús y dice: “...todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” 
91. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro.
92. El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. 
93. Tres veces le preguntan a Pedro si era uno de sus discípulos. Las tres veces lo niega “y el Señor se volvió y miró a Pedro: Empiezan los primeros golpes y vejaciones. Tres veces le preguntan a Pedro si era uno de sus discípulos. Las tres veces lo niega “y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”
94. Jesús ya crucificado, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”.
95. Muere Jesús y José de Arimatea, que se había hecho también discípulo de Jesús, pide a Pilato su cuerpo para sepultarlo y junto con Nicodemo sepultan a Jesús.
96. Los judíos para evitar que vengan sus discípulos, roben su cadáver y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, aseguran el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.”
97. “…id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea: El ángel dice a las mujeres que visitan el sepulcro para ungir el cadáver: el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”.
98. “…les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”: Jesús mismo les salió al encuentro y les dice: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” 
99. Pero ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Jesús se les acopla en el camino, pero no le reconocen, salvo en la fracción del pan, pero desaparece.
100. Estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.
101. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.”
102. Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Estaban Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos.
103. Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor: Pedro no ha pescado nada en toda la noche. Jesús desde la orilla le dice que eche la red a la derecha de la barca, no lo reconocen. Así lo hace Pedro y la red sale rebosante de peces. Reconocen a Jesús, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.”
104. Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
105. Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre. Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios.
106. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.
107. “Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero.”
-----------------------------------

TEXTOS:
Llamamiento de los 4 primeros discípulos:

“Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”

“Caminando por la ribera del mar de Galilea vio a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“... y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, si no sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, si no que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

También le seguían otras personas:

“...María, llamada Magdalena... Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.”

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo...”

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

1.
“...Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus “discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm...”

2.
“...Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. “¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus “discípulos murmuraban...”

3.
“...Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no “andaban con él.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, si no que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, si no la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, si no que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; si no aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, si no porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“...le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, si no de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, si no de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, si no que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; si no que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“...Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres..? “Respondió Jesús: Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en “él las obras de Dios....”

2.
“...¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos “le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; “nosotros somos discípulos de Moisés....”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, si no que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. Él les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; si no más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, si no que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1.
“...dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los “discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y “¿vuelves allí?.”

2.
“...Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.”

3.
“...Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos “también nosotros a morir con él.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, si no que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no solo por la nación, si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume.....”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan.

“...tomando la palabra les enseñaba diciendo:

“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra,

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados

“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia,

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios,

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios,

“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.

“Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados.

“Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
EL DISCIPULO DE CRISTO ES COMO LA SAL PARA LOS ALIMENTOS, COMO LA LUZ PARA EL MUNDO, COMO UNA CIUDAD ENCIMA DE UN MONTE...
“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), si no sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, si no que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, si no sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

1. “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta.....”

2. “... No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

No todos son verdaderos discípulos:

“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, si no el que haga la voluntad de mi Padre Celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!” (Mateo 7, 21-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. 

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

Llamamiento de Mateo:
“....vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos... y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos....”

“Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes si no los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, si no a pecadores.” (Mateo 9, 9-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos, pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos: “¿Qué? ¿Es que come con los publicanos y los pecadores?” Al oír esto Jesús, les dice: “No necesitan médico los que están fuertes, si no los que están mal; no he venido a llamar a justos, si no a pecadores.” (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; si no que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“....Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos.....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.

REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

“...Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos...”

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

Misión de los Doce Apóstoles:

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“.. Y comenzó a enviarlos de dos en dos... anunciando la Buena Nueva, expulsaban a muchos demonios y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban”. (Mateo 10, 1, 5, 8, 9-14) (Marcos 3, 13-19; 6, 6-13; 6, 7-13) (Lucas 6, 12-16; 9, 1-6)

“Pero antes de todo esto, os echarán mano y os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y cárceles... Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas”

“Pero antes de todo esto, os echarán mano y os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y cárceles.... esto sucederá para que deis testimonio. (No preparen vuestra defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría que no podrán resistir todos vuestros adversarios). Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas” (Mateo 10, 17-22) (Lucas 21, 12-19)

“...Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuanto mas a sus domésticos!”

“Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo....Seréis odiados de todos por causa de mi nombre, pero el que persevere hasta el fin, ese se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra..... Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuanto mas a sus domésticos!” (Mateo 10, 21-24).

“No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” (Mateo 10, 24-25) (Lucas 6, 40) (Juan 13, 16; 15, 20)

El Evangelio de San Lucas dice: “No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro.” (Lucas 6, 40) (Mateo 10, 24-25) (Juan 13, 16 y 15, 20)
“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“...todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa”

A sus discípulos:

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Y sucedió que, cuando acabó Jesús de dar instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades” (Mateo 11, 1)

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!....” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“....Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado....”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, si no sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón... Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).
“Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos.....”

“Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. Alguien le dijo: “¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. Pero él respondió al que se lo decía: “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?”. Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas...” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“...se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“....todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”.

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y él les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, si no a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, si no Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”.

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

“...Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver (de Juan el Bautista) y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús”

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía. Quedaba perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“...partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente...”

“Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo se retiró aparte”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13) (Lucas 9, 10)

“Inmediatamente obligó a los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla... Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, si no que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, si no que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”.

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, si no lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Cómo actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, si no que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, si no de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, si no los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mateo 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás.

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas 9, 23-27, añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su.... no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz.....”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“...Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“...Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”.

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron si no que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“...Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle... Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada si no con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, si no más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos...”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen!...”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49) (Lucas 17, 1-2; 9, 48)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, si no una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, si no aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.” (Mateo 19, 10-12). 
REFLEX.: En éste pasaje Jesús algo dice respecto a los que nacen en esta circunstancia tan especial: eunucos. También en las epístolas de San Pablo se dice algo respecto a los eunucos (Ver tema “EUNUCOS” en dichas epístolas)

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel..”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, si no los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, si no que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, si no a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, si no que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego...”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el Reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“....Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron....”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”. (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?..... “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, si no que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón si no que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

DISCIPULOS DE LOS FARISEOS: “...los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos....”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“...dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 1-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pidan cuentas a esta generación...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El Evangelio de San Lucas, añade: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: “Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pidan cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 33-36).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

JESÚS HABLA SOBRE EL FIN A SUS DISCIPULOS: “no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.... que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos---”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; si no hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cuál será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, si no el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.... Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

Los discípulos se indignan al ver a la mujer que derrama perfume en Jesús:
“¿Los discípulos se indignaron y dijeron: ¿para qué este depilfarro?.”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, si no porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, si no también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, si no que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50) (Lucas 10, 16) (Juan 13, 20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“... llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos...”

“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Decía también a sus discípulos... los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“...vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”

“¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10)

“....cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”.

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
“Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis...”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

Los discípulos preparan la última cena:
“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” Él les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

El lavado de pies:
“...echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, si no hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, si no que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿cuál es nuestro propósito? ¿cuál es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús manifiesta la traición de Judas:
“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
La oración en Getsemaní:
“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar..” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, si no la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:
“...En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.”

“Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

“...La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos....”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, si no que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

A sus discípulos:
1.
“...Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros

2.
“...Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del “mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo...”

3.
“...Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros...”

4.
“...también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el “principio.”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

1.
“...algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos “dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me “volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”.

2.
“...Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices “ninguna parábola...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Apresan a Jesús:
“...todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Cómo contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, si no que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

1.
“...Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era “conocido del Sumo Sacerdote...”

2.
“...Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, “habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote “interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Pedro niega a Jesús:
“Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”.... cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro....”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús en la cruz, con su madre:

“...Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”.

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Los judíos aseguran el sepulcro:
“...no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”

“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez de éstos.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, si no plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.... Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” (Lucas 24, 9-11)

El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Camino a Emaús:

“Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“.....Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos “cuando vino Jesús....”

2.
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y “les echó en cara su incredulidad
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, si no unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
la forma de hacerse DISCIPULO DE CRISTO es: BAUTIZÁNDOSE.
Jesús resucitado-Misión Universal:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

Ascensión de Jesús al Cielo:
“...Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos...”

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)
“Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” (Juan 21, 24-25).

DISCURSOS

(Ver tema “ENSEÑANZAS”)

DISCUTIR, DISCUSIONES

(Complementar con “PELEAS”, “DIFERENCIAS”,

“REUNIONES”, “DIVISIONES-DIVIDIR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Se suscita una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación; la cual queda zanjada con la intervención de Juan el Bautista.
2. Los discípulos discuten entre ellos sobre que sería eso de “resucitar de entre los muertos.” Cuando bajaban del monte, Jesús les ordena que no cuenten a nadie la visión que han visto, hasta que él haya resucitado de entre los muertos. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que sería eso de “resucitar de entre los muertos.”
3. “Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?”: Jesús dice a los judíos: “Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?”.
4. Mientras se va acercando, Jesús ve como sus discípulos, que no han podido expulsar un demonio, discuten con los escribas y mucha gente que les rodeaba. Jesús expulsa al demonio y le dice a los discípulos: “Esta clase con nada puede ser arrojada si no con oración”.
5. Los discípulos discuten sobre quien de ellos es el mayor. Jesús les dice: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.”
6. Después que Jesús manifiesta que uno de sus apóstoles es quien lo va a entregar, se suscita una discusión entre ellos sobre quién es el que lo va a entregar. Mientras dos discípulos van discutiendo hacia Emaús, se les acerca Jesús resucitado, sin que ellos lo reconozcan y les dice: ¿De qué discutís entre vosotros?. Después de la fracción del pan lo reconocen, pero él desaparece.
---------------------------------------------------------

“...Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación.... “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando .....”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“...Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.”

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron si no que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos (y que será despreciado).” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“...Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?”

“En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí..... Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
REFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, si no por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
REFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

REFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

REFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a sí mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

“... vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos... Él les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”.

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada si no con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, si no más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”.

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí si no al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor...”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, si no que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, si no a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, si no que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Camino a Emaús:

“...mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

REFLEX.: Los discípulos conversaban sobre Jesús y lo que había ocurrido, que lo habían crucificado y muerto. Jesús cumple su promesa “Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

DISENSION, Diferencia, Desacuerdo, Disputa,

Discrepancia, Cisma, Rompimiento

(Ver en tema “DIVISION”)

Del lat. dissensio, -onis. || f. Oposición o contrariedad de varios sujetos en los pareceres o en los propósitos. || fig. Contienda, riña, altercación.

DISFRAZ, DISFRACES

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces....”

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

DISMINUIR

“...Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, si no que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, si no que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

(Volver)
DISPERSION, DISPERSOS, DISPERSAR

(Complementar con temas “ABANDONAR”,

“DESPARRAMAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos?: Los judíos escuchan que Jesús dice a la gente: Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir. Se decían entre sí los judíos: ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos?.
2. Cuando el pastor es asalariado, no le importan las ovejas y el lobo hace presa en ellas y las dispersa: Jesús dice a los suyos: Yo soy el Buen Pastor. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas.
3. Jesús dice a los apóstoles: llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado: Caifás como era Sumo Sacerdote, profetiza sin darse cuenta que Jesús iba a morir por la nación, y no solo por la nación, si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Cercano ya su arresto, Jesús dice a los apóstoles: llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo.
-------------------------------------------

“¿adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adónde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“...el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, si no que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

Caifás:
“...profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no solo por la nación, si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos..”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, si no que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no solo por la nación, si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, si no que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... si no también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, si no que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

DISPUTAS

(Ver en tema “DIVISIONES”, “PELEAS”)

DISTINGOS

(Ver en “DIFERENCIAS”)
DISTINGUIR, DISTINGUIDO

(Complementar con tema “DISCERNIR”)

“...no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú...”

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

DIVINA CONCEPCION DE MARÍA

(Ver en tema “CONCEPCION”)

(Volver)
DIVISIONES-DIVIDIR, Disensión
(Complementar con tema “PELEAS”, “DIFERENCIAS”, “DISCUSIONES” , “REUNIONES”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Había disensión entre los judíos en cuanto al quien era Jesús Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos.
2. Se produce disensión entre los judíos porque Jesús dice que tiene poder para dar su vida y poder para recobrarla de nuevo; y que esa es la orden que ha recibido de su Padre. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado.
3. Jesús dice a sus discípulos: “No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No, os lo aseguro, si no división.
4. “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido…”: Como los judíos decían que Jesús estaba endemoniado, les dice: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios.
-------------------------------------

“...Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, si no que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. Él les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; si no más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, si no que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, si no que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, si no que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No, os lo aseguro, si no división...”

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, si no espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, si no división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende: al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar de los placeres del mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido...”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

DIVORCIO, Separación, Repudio, Apartarse
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. José, esposo de María que esperaba a Jesús, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús.
2. Jesús habla sobre el divorcio: “También se dijo (en el Antiguo Testamento): “El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio. Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio” 
--------------------------------------

“...Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”.

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio”

“También se dijo (en el Antiguo Testamento): El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio. Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio” (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio.” (Lucas 16, 18) (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (1Cor. 7, 10-11)

REFLEX: “excepto el caso de fornicación”, quiere decir: ¿que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. Pero Jesús quiere que vayamos más lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?.

“...quien repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, si no una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

DIVULGAR

(Ver en tema “ANUNCIAR”
DOCE

(Ver en temas “APOSTOLES”, “DISCIPULOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Cuando Jesús tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta: Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta.
2. “¿No son doce las horas del día?”: Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.”
3. Una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido. Jesús viendo su fe, permite que sea sanada.
4. Resucita a una niña de doce años, diciendo: “Muchacha, a ti te digo, levántate..”
5. “…de los trozos sobrantes recogieron doce canastos llenos…”: Jesús multiplica los panes y peces; todos comen y se sacian, y de los trozos sobrantes recogieron doce canastos llenos. 
-----------------------------------------

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“...¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza....”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

1. San Mateo: “...una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido...”

2. San Marcos: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos, señala: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

“...Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos...”

“Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

DOCTRINAS

(Complementar con tema “LEVADURA”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado”: Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les responde: “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado.
2. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta.”
3. También la gente cuando le oía, quedaban asombrados de su doctrina, porque enseñaba con autoridad. Los fariseos y escribas se preocupan por sobretodo de la apariencia externa, por eso critican en demasía a Jesús y a sus discípulos. 
4. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres: Jesús les dice: Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.
5. Jesús dice a sus discípulos: guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos, refiriéndose no a la levadura de los panes, si no de la doctrina de los fariseos y saduceos.
6. “…toda la gente estaba asombrada de su doctrina…” Los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina.
7. “Dios no es un Dios de muertos, si no de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.”: Respecto a la resurrección de los muertos, Jesús dice a los saduceos que niegan que haya resurrección: “¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, si no de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.”
8. Jesús no rehuye a los que tienen otras creencias o doctrinas, si no más bien, los enfrenta y también los escucha y enseña.
9. Una vez apresado Jesús, el Sumo Sacerdote lo interrogó sobre sus discípulos y su doctrina.
--------------------------------------------

“...Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, si no de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, si no que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, si no del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, si no de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”. (Mateo 7, 28-29) (Marcos 11, 27-33, Marcos 1, 21-22) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.” (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Mateo 7, 28-29)

“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Él les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“..Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, si no de la doctrina de los fariseos y saduceos.”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, si no de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

..... “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, si no de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, si no que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, si no de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, si no de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna, por tal motivo tampoco existirá el deseo. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

JESÚS NO REHUYE A LOS QUE TIENEN OTRAS CREENCIAS O DOCTRINAS, SI NO MAS BIEN, LOS ENFRENTA Y TAMBIÉN LOS ESCUCHA.
“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Cómo dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos, saduceos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“...El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

DOLOR, DOLER, DOLENCIAS

(Ver en temas “SUFRIMIENTOS”; “PASION”, “MAL”, “SANACION”, “ANGUSTIA”, “TRISTEZA”, “PRUEBAS”, “LLORAR”, “PERSECUCIONES”)

DOMINAR, DOMINIO

(Ver en temas “SOMETER”, “SEÑOR”, “PODER DE DIOS”, “OBRAS”, “MARAVILLAS”, “SANACIONES”, “MILAGROS”, “VENCER”)

DOMINGO

(Ver en tema “SABADO”)

DON, DONES

(Ver en tema “CARISMAS”)
DONATIVOS

(Ver en tema “DAR”)
(Volver)
DORMIR, DORMIDOS

(Complementar con temas “VELAR”, “SUEÑO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Lázaro, el amigo de Jesús ha muerto, Jesús dice: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Los discípulos no entienden- Jesús se refiere a su muerte.
2. Mientras Jesús duerme en la barca, se desata una gran tempestad que la hace peligrar. Los discípulos lo despiertan. Jesús, los reprende por su poca fe y luego increpa a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza.
3. “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él…”: Jairo pide a Jesús que resucite a su hija. Cuando llegan a la casa de Jairo, Jesús dice a los que están allí: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él.” Y tomando la mano de la niña, la resucita con las palabras: “Talitá kum”.
4. “…mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue: Dice Jesús: El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue.
5. Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo?…”: Mientras Jesús ora en Getsemaní, Pedro y los hijos de Zebedeo que se encuentran esperándolo a cierta distancia, se duermen. Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo?. Estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos.
6. Como el novio tardara, las cinco necias se adormilaron todas y se durmieron: Dice Jesús que el Reino de los Cielos es semejante a diez vírgenes que esperan a que llegue el novio. Cinco de ellas eran necias y cinco prudentes. Como el novio tardara, las cinco necias se adormilaron todas y se durmieron. Sin embargo, como las prudentes estuvieron permanentemente preparadas con sus lámparas, cuando llegó el novio lo pudieron recibir. Las otras por correr a comprar aceite para sus lámparas, quedaron fuera.
---------------------------------------

“Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; si no que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron...”

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

“...Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

“El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña...”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. Él les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

La oración en Getsemaní:
“...los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, si no como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, si no la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

“...estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre..... No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“...Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor).

DOS, DOSCIENTOS, SEGUNDO

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Herodes al ver que ha sido burlado por los magos, manda matar a todos los niños menores de dos años de Belén y su comarca, pues teme que Jesús lo destrone.
2. Sus padres debían ofrecer por Jesús en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, de acuerdo a la Ley: Llevan a Jesús al Templo para consagrarlo al Señor, pues la Ley dice: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones.
3. “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene”: La gente pregunta a Juan el Bautista: “¿que debemos hacer?.” Y él les responde: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.”
4. Caminando por la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés”. Les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”.
5. “…en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido…”: A los fariseos que lo juzgan, les dice: mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido.
6. Cuando se enteró de que Lázaro estaba enfermo, permaneció dos días más en donde se encontraba: Jesús amaba a Lázaro y a sus hermanas María y Marta. Cuando se enteró de que Lázaro estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba.
7. “…al que te obligue a andar una milla vete con él dos.”: Jesús enseña a sus discípulos, diciéndoles: “al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos.”
8. “Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero”.
9. También les dice que no teman y que no se preocupen: “¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. Vosotros valéis más que muchos pajarillos”.
10. “…en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres…”: Les dice también: “No penséis que he venido a traer paz a la tierra No, os lo aseguro, si no división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres.
11. “…más vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno…”: “Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno.
12. Si reprendes a un hermano que ha pecado y este no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos.
13. “Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos….”
14. “…si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”: Respecto a los fariseo que se escandalizan de escucharlo, dice a sus discípulos: “Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”
15. Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados y les expulsó los demonios mandándolos a una piara de puercos, que se despeñan.
16. Habiendo partido Jesús de allí, sana a dos ciegos que le seguían dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David.
17. Jesús llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos.
18. En la parábola del Buen Samaritano, éste deja dos denarios al posadero para que atienda al herido que recogió en el camino.
19. Jesús permanece dos días en Samaria y parte para Galilea.
20. Felipe dice: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco” sin embargo, con cinco panes y dos peces, Jesús alimenta a cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños.
21. Mientras ora en el monte, Jesús se transfigura y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria.
22. Le hacen una pregunta sobre el divorcio, dice: “dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?... Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.
23. La madre de los hijos de Zebedeo, pide a Jesús que sus dos hijos se sienten uno a su derecha y otro a su izquierda, en el Reino.” Jesús le dice que no es cosa de él concederlo, si no del Padre. Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan).
24. Jesús para preparar su entrada en Jerusalén envía a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos.
25. Los judíos saben distinguir muy bien cual de los dos hijos de la parábola hizo la voluntad de su padre. Sin embargo, cuando vino Juan no creyeron en él; por eso les dice que las prostitutas y los publicanos llegarán antes que ellos al Reino de los Cielos.
26. “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”: Cuando Jesús dice: el que no tenga que venda su manto y compre una espada. Los discípulos le responden: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana.
27. ¿Cuál de los dos le amará más?: Jesús está sentado a la mesa en la casa de un fariseo que lo invitó a comer. Una mujer pecadora unge los pies de Jesús con perfume. El fariseo piensa: “como no se da cuenta la clase de mujer que es”. Jesús le dice, si un acreedor perdona la deuda de dos deudores que le deben, uno quinientos denarios y el otro cincuenta. Cual de los dos le amará más. El fariseo le dice que el que le debía más. Y mostrándole a la mujer, le dijo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ella ha mostrado mucho amor. En cambio tú no me diste agua para los pies. No me diste el beso. No ungiste mi cabeza.
28. Jesús ve a una viuda pobre que echa dos moneditas como donativo para el Templo: Jesús observa como todos echan sus donativos en el Templo. También ve a una viuda pobre que echa dos moneditas, y llamando a sus discípulos, les dice: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.”.
29. “El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.”: A un fariseo que le pregunta cual es el mandamiento mayor, le dice: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.”
30. Jesús se da cuenta que dos discípulos de Juan el Bautista le siguen.
31. A la pregunta de como será el fin del mundo, responde que aquel día estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor.
32. No todos tienen los mismos talentos o capacidades. Unos tienen cinco, otros dos y otros un talento. En algo destaca o se desenvuelve cada uno, dentro de su ambiente y medio en el que vive. Por eso, dice Jesús, después de decirles la parábola, que en su momento se pedirá a todos cuentas de lo que hizo con las capacidades recibidas. Al que se dio más, se le pedirá más.
33. Dijo Jesús a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, la parábola de los dos hombres que oran en el Templo: el fariseo que dice a Dios que él no es como el publicano que está en ese mismo momento en el Templo orando en las últimas filas. En cambio el publicano lo único que hace es pedir perdón por ser pecador. El publicano quedó justificado pero el fariseo no.
34. Jesús para preparar la última cena, envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”.
35. Jesús dice a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.”
36. Jesús le dijo a Pedro: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” Y así fue.
37. Al fin se presentan dos, que dicen: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.”: Ya apresado, Jesús está ante el Sumo Sacerdote, quien junto con el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.”
38. Cuando Pilato les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” Lo crucifican, y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.”
39. Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron.
40. Las mujeres van a sepulcro para ungir su cuerpo y aparecen ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes que les dicen: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?.
41. “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”.
42. Jesús se aparece, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.”
43. Después de esto se manifestó Jesús otra vez a Simón Pedro que se encontraba a unos doscientos codos mar adentro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos, a orillas del mar de Tiberíades.
44. Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?”: Mientras camina con Pedro le dice: ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.”
-----------------------------------------------

Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, MENORES DE dos años.

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

“...Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.”

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“Caminando por la ribera del mar de Galilea vio a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“...mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me “ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos “personas es válido...” 

 “Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, si no yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” Él les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; si no que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis.......” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es completa....

REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“....al que te obligue a andar una milla vete con él dos...”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

“Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” (Mateo 6, 24) (Lucas 16, 13 y 19, 17) (Mateo 25, 21)

El Evangelio de San Lucas dice: “Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” (Lucas 16, 13) (Mateo 6, 24)

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” Él les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cuál es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, si no que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo señala que son dos los endemoniados. San Marcos dice que solo es un endemoniado. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).

REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Cómo podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“... llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder...”
“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y 6, 7-13) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 3, 14-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“...desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres...”

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, si no espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, si no división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“...Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
“Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, si no a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, si no Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”.

“Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “ Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“....si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Él les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”
Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

“...he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria...”

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).

REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“...más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno...”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)
REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos...”

“Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano.

Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.” (Mateo 18, 15-18) (Lucas 17, 3)

“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

“...dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne...”

“¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?... Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre... Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. Él le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, si no que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, si no que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, si no que el que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, si no a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, si no que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el Reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“...Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

“...Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. Él le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as...”

“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

“...De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor de la Ley?” Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
Jesús se vuelve al notar que dos discípulos de Juan el Bautista le siguen y les dice: ¿que buscáis?. Ellos le respondieron: Rabbi, que quiere decir: Maestro, ¿dónde vives?. Les respondió: “Venid y lo veréis. Fueron, pues, y vieron donde vivía y se quedaron con él aquel día...” (Juan 1, 38-39).

“...estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada...”

El Evangelio de San Mateo 24, 26-28: “Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Mateo 24, 36-44: “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 26-30, añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“...a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“...Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano...”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, si no que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a sí mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

“...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

“Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido (los sumos sacerdotes), los escribas y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, si no que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, si no “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; si no echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Muerte de Jesús:
“....el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

1.
“...se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos “resplandecientes...”

2.
“...Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante “más rápido que Pedro...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, si no plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco
“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Camino a Emaús, se aparece a dos discípulos:
se aparece bajo otra figura a dos de ellos, y los discípulos tampoco creyeron éste hecho:

Evangelio de Marcos: “Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)
Evangelio de Lucas: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús...y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos...” (Lucas 24, 13-35)
REFLEX.: Los discípulos conversaban sobre Jesús y lo que había ocurrido, que lo habían crucificado y muerto. Jesús cumple su promesa “Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“...Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, si no unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, si no: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

DOSCIENTOS

(Ver en tema “DOS”)

DRACMA

Moneda de plata del mismo peso o valor que el denario.

(Ver en tema “DENARIOS”)

DUDAR, DUDAS-Titubear, Vacilar, Fluctuar

(Complementar con temas “INCREDULOS”, “FE”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Después de hacer su ayuno de 40 días y 40 noches, el Diablo quiere hacer dudar a Jesús, tentándolo, pero ni siquiera lo hace titubear.
2. Antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, debemos asegurarnos, investigando como lo hizo Juan el Bautista cuando envía a sus discípulos a preguntarle a Jesús si es él el que ha de venir o si hay que esperar a otro.
3. En la primera multiplicación de los panes y los peces, los apóstoles dudan, o no entienden como se les va dar de comer a tantos... ¡son 5.000 personas!.
4. Pedro también camina sobre el agua pero pronto empieza a hundirse. Jesús le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”.Los apóstoles mientras van en la barca, ven a Jesús caminar sobre el agua. Pedro también intenta hacerlo, pero como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”.
5. Llama la atención que en la segunda multiplicación de panes y peces los discípulos vuelvan a confundirse y no saben como hacer para dar de comer a tanta gente. (¿Somos iguales nosotros?)
6. A sus discípulos dice: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, si no que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará.
7. Jesús resucitado, se presenta en medio de ellos y les dice: ¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo…
8. En los momentos previos a su ascensión al Cielo, al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron.
-------------------------------------------

¿EL DIABLO QUIERE HACER DUDAR A JESÚS?
“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, si no de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13).
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, Debemos asegurarnos, investigando.

Juan quiere asegurarse que Jesús es el Mesías, el Cristo y envía a sus discípulos a preguntarle a Jesús si es él el que ha de venir o si hay que esperar a otro. Jesús en respuesta realiza muchos milagros en presencia de los discípulos de Juan y les dice: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28) (Lucas 16, 16).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
1ª Multiplicación de los panes y los peces. Los apóstoles dudan, o no entiende... ¡son 5.000 personas!

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”.

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).
El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, si no que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, si no que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

2ª Multiplicación de los panes.

Llama la atención que en esta segunda multiplicación los discípulos vuelven a confundirse y no saben como hacer para dar de comer a tanta gente Comen 4.000 hombres sin contar mujeres y niños (Mateo 15, 32-39) (Marcos 8, 1-10).
REFLEX: Ellos saben que Jesús ya hizo anteriormente el milagro de la multiplicación ¿porqué, entonces, vuelven a dudar?. ¿Somos iguales nosotros?

“....si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, si no que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, si no que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón si no que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

Jesús resucitado se presenta ante sus discípulos:
“...¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo”.

“Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos, como el mismo lo sostiene? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
5.
El cuerpo de Jesús resucitado, es un cuerpo espiritual, similar al nuestro, pero revestido de gloria.
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, si no sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, si no, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
DUEÑO

(Complementar con temas “DIOS-YAHVEH”, “AMO”, “SEÑOR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice: “Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!”
2. También dice: todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. Es decir, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.
3. En la parábola, el dueño de la viña, al atardecer, dice a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros.” Y a todos se les paga el mismo salario, hayan sido contratados antes o después. Así es también el Reino de Dios.
4. Refiriéndose a una parábola, dice Jesús: “Cuando venga, el dueño de la viña, ¿que hará con los labradores que la tenían a su cargo, que golpearon a los siervos y mataron al hijo del dueño?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable. Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.
5. En otra parábola, el dueño de una viña ordena cortar una higuera estéril. El viñador le pide que espere un año mas, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano. Esta parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres.
6. Decía también: “Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Así hagan ustedes.
7. Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.”
8. “…decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua…”: Para preparar la última cena, Jesús envía a dos discípulos y les dice: os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”.
9. Y les decía: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies.
---------------------------------------------

“...Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!”

“No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” (Mateo 10, 24-25) (Lucas 6, 40) (Juan 13, 16; 15, 20)

El Evangelio de San Lucas dice: “No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro.” (Lucas 6, 40) (Mateo 10, 24-25) (Juan 13, 16 y 15, 20)
“Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”.

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y él les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“... dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

“...Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable..”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“...si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, si no sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“...si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
Los discípulos preparan la última cena:
“...seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua...”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” Él les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

“...Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies...”

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

El dueño de UNA viña ordena cortar SU higuera estéril

“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.: La higuera tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos. La higuera plantada en la viña, de la parábola, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año mas, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

(Volver)
DUROS, DUREZA, DUROS DE CORAZÓN, ENDURECER

(Complementar con tema “INCREDULOS”, “NECIOS”, “CORAZON”)

1ª.REFLEX. GRAL: Si es necesario, por salvar a toda la especie humana, Dios endurece - Romanos 9, 14-28, embota - Romanos 11, 1-10, encierra en rebeldía - Romanos 11, 24-28, entontece - 1Corintios 1, 17-24, envía un poder seductor que hace creer en la mentira - 2Tesalonicenses 2, 9-17 - y seguramente usa de muchos otros recursos y métodos por rescatar al ser humano de las tinieblas como se observa en los temas: “ENTONTECER”; “ENTREGAR”; “DUROS-ENDURECER”; “SEDUCIR”, “REBELDÍAS” (por ejemplo, en el tema “ENTREGAR” - Romanos 1, 18-32 - vemos como Dios entrega al ser humano a pasiones infames, lo entrega a sus mente insensata, lo entrega incluso al culto idolátrico y a las apetencias de su corazón, con la única finalidad que encuentre la Luz). Usa de todo, por salvar aunque sea a algunos, aunque su anhelo es que todos se salven. Pues, en muchos casos sólo desde el fondo de la ciénaga (o cuando “se ha tocado fondo”) el ser humano logra finalmente levantar su brazo buscando ayuda (como el hijo pródigo). Satanás, naturalmente que con motivos diametralmente opuestos a los de Dios, también hace lo suyo, cegando a los seres humano - 2Corintios 4, 1-5 - para impedir que vean brillar el resplandor del Evangelio de la gloria de Cristo, como se observa en el tema “CIEGOS-CEGAR”. Por eso, no confundirse al decir ¿por qué me pasa esto?
2ª.REFLEX.: No obstante lo anterior, Dios también enceguece al ser humano, hiere de locura o aturdimiento, cuando es necesario, como vemos en el siguiente texto del Antiguo Testamento:
“Oráculo. Palabra de Yahveh sobre Israel. Oráculo de Yahveh, el que despliega los cielos, funda la tierra y forma el espíritu del hombre en su interior. He aquí que yo hago de Jerusalén una copa de vértigo para todos los pueblos del contorno (durante el asedio contra  Jerusalén). (y también sobre Judá). Aquel día haré yo de Jerusalén una piedra de levantamiento para todos los pueblos: todos los que la levanten se desgarrarán completamente. Y contra ella se congregarán todas las naciones de la tierra. Aquel día - oráculo de Yahveh - heriré de aturdimiento a todo caballo, y a su caballero, de locura. Y a todos los pueblos heriré de ceguera. (Mas sobre la casa de Judá abriré mis ojos.) Entonces dirán en su corazón los jefes de Judá: «La fuerza de los habitantes de Jerusalén está en Yahveh Sebaot su Dios.» (Zacarías 12, 1-5)

Es decir, Dios todo lo puede y todo lo hace por salvar al ser humano, pero sin actos mágicos, el ser humano es el que debe ganarse con su conversión el premio.
-----------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida: Jesús les dice a los judíos: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida.
2. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje…”: Jesús dice: Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.”
3. “…se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado…”: Los discípulos preguntan a Jesús que porque les habla en parábolas a los judíos. Les responde: En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”.
4. Unos fariseos le preguntan sobre el divorcio. Jesús les dice: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.”
5. Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.”
-------------------------------------------

“...mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida...”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. Él les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, si no que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.”

“Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
“...se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”.

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas...” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así.

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, si no una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, si no en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, si no para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, si no que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo si no creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Se aparece en la mesa a los once discípulos echándole en cara su incredulidad y su dureza de corazón
El Evangelio de Marcos, dice que Jesús resucitado se apareció primero a María Magdalena. Después se apareció bajo otra figura a dos de ellos (en el camino de Emaús). Y por último se aparece en la mesa a los once discípulos echándole en cara su incredulidad y su dureza de corazón y les dice: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: En mi Nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien” (Marcos 16, 9-20) (Mateo 28, 9-10) (Juan 20, 11-18).

E

(Volver)
ECHAR-Arrojar, Tirar, Desalojar
(Complementar con temas:“EXPULSAR”, “INFIERNO”, “GEHENNA”, “FUEGO”, “SATANAS”, “DIABLO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice: Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera. Porque la voluntad del Padre es que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día.
2. Agrega: todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego.
3. “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”: Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio y le dicen si es lícito apedrearla de acuerdo a la Ley de Moisés. Jesús les responde: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”
4. “…si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera” A sus discípulos les dice: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres.
5. “…los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera…”: Muchos vendrán de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
6. “..sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego”: Cuando llegue el fin del mundo el Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego.
7. El Reino de los Cielos es semejante a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos.
8. Todos los judíos de la sinagoga, oyendo a Jesús, se llenan de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevan a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle.
9. ¡Ay de aquel por quien vienen los escándalos! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños.
10. Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno.
11. Al que llegue sin el traje adecuado será atado de pies y manos, y le echarán a las tinieblas de fuera…”: El Reino de Dios es como la parábola del banquete nupcial, en la cual hay un invitado que no lleva el traje adecuado. El rey le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.
12. Dice Jesús: “He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!”
13. Viendo Jesús el comercio que se hacía dentro del Templo, echó fuera a todos los que vendían y compraban; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas.
14. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera: Le dicen a Jesús que unos griegos le buscan. Con esa señal, entiende que ha llegado su hora. En ese momento se oye una voz como trueno y Jesús dice: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera.
15. Jesús dice a sus discípulos: “Yo soy la vid verdadera. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden.
16. Sin reconocerle, Jesús desde la orilla les grita: “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla…”: Jesús resucitado se aparece a los discípulos en el mar de Tiberíades. No lo reconocen. Pedro trata infructuosamente de pescar algo y no ha podido en toda la noche. Jesús desde la orilla le grita: “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar.
-----------------------------------------

“...Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera...”

“Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” (Juan 6, 22-66)
REFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

REFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

REFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

REFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
“...Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12) (Lucas 3, 16-17) (Marcos 1, 1-8)

“Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“...si la sal se desvirtúa... Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres...”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“.....mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).
REFLEX.: La fe del Centurión muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“...le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar...”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49) (Lucas 17, 1-2; 9, 48)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“....más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno....”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...al notar que había allí uno que no tenía traje de boda... el rey dijo a los SIRVIENTES: “ATADLE de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: Esta parábola representaría varias figuras. Una de ellas, es el llamado de Dios a reconocer a su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, la Gran Cena Final en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son muertos, y los invitados rechazan la Gracia Divina. Finalmente el llamado y la invitación va a todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo y una vida digna de Dios. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que vestimos en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino

“He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!” (Lucas 12, 49-50)

REFLEX: Se refiere a su próxima pasión. Siente prisa porque arda el fuego de amor que trae al mundo.

Expulsión del Templo:

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden....”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
1.
“...La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de “peces....”

2.
“...Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba “desnudo - y se lanzó al mar...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

EDAD
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía hijo de José, hijo de Helí, hijo de Mattat... hijo de Set, hijo de Adam, hijo de Dios.”
2. Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.”
3. Los padres del que había sido ciego les dicen: “Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.”: Los fariseos interrogan a los padres del ciego de nacimiento sanado por Jesús. Los padres les dicen: “Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga.
-----------------------------------------

“Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía hijo de José...”

“Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá..... Booz engendró, de a Rut a Obed, Obed engendró a Jesé, Jesé engendró al rey David, (David a Salomón)... Salomón engendró a Roboam... Asaf engendró a Josafat... Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amón... Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel... y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo...” Desde Abraham a David, catorce generaciones; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; desde la deportación hasta Cristo, catorce generaciones. (Mateo 1, 1-17) (Lucas 3, 23-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía hijo de José, hijo de Helí, hijo de Mattat... hijo de Set, hijo de Adam, hijo de Dios.” (Lucas 3, 23-28) (Mateo 1, 1-17)
“¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Sus padres decían esto por miedo a los judíos..... Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

EDICTO

 “Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)

EDIFICAR

(Ver en tema “CONSTRUIR”)
EDUCAR Enseñar, Adiestrar, Iniciar

(Ver en tema “FORMACION”)
EFRAIM

Ver comentarios generales del tema “Efraím” en Antiguo Testamento de este Temario Bíblico.
“...Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím....”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
(Volver)
EGIPTO
(Ver Diapositiva Nº 94, 92)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto: El ángel se aparece en sueños a José y le dice: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí.... para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”.
2. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice: “han muerto los que buscaban la vida del niño”. 
-----------------------------------------

 “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí.... para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. “

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

EGOÍSTAS, EGOÍSMO

(Ver en “AVARICIA”)
EJECUTAR

(Ver en “PASIÓN”, “MUERTE”)
EJEMPLO DE VIDA

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros…”: Jesús lava los pies a sus apóstoles y dice: si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros.
2. Jesús, ejemplo de vida. Los que le siguen, los cristianos, se esfuerzan por ser igual a él, al Maestro, al Cristo.
------------------------------------------------------------

El lavado de pies:
“...si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc.)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Insultan a Jesús en la cruz:
JESÚS, EJEMPLO DE VIDA. LOS QUE LE SIGUEN, LOS CRISTIANOS, SE ESFUERZAN POR SER IGUAL A ÉL, AL MAESTRO.
“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas de las personas, según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien: tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan divino... 

3ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

EJERCITO

(Complementar con “CENTURIONES”, GUARDIAS, “LEGIONES”, “APRESAR”)

“...Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

(Volver)
ELEGIR, ELEGIDOS, ESCOGIDOS

(Complementar con tema “DISCIPULOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.”Juan el Bautista, que ha bautizado a Jesús, dice: “Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.”
2. Jesús pregunta a sus apóstoles: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote.
3. “…¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran...”: También, respecto a los que se salvan, dice: ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran.”
4. “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace...”: Jesús, luego de sanar a muchos, manda enérgicamente a la gente que no le descubran, para que se cumpla el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace...”
5. “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”: En el monte, mientras Jesús transfigurado conversa con Moisés y Elías, viene una voz desde la nube, que dice: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”.
6. “Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.”: Dice que la invitación al Reino de los Cielos está extendida a todo el mundo; pero como en la parábola, los invitados se excusan, otros escarnecen a lo encargados de invitar, etc.: “Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.”
7. En otra oportunidad, notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo la parábola de los invitados a una boda que se sientan en los primeros lugares.
8. Advierte también que en atención a los elegidos, se abreviarán aquellos días y surgirán falsos cristos y falsos profetas capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos.
9. Dice, que el Hijo del hombre enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos, desde un extremo de los cielos hasta el otro.
10. “…María ha elegido la parte buena que no le será quitada.”Mientras María, hermana de Lázaro, escucha a Jesús, Marta le dice a Jesús que María no la ayuda en el trabajo. Jesús le dice: “Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.”
11. A los elegidos de todos los tiempos, les dice: “..cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación”.
12. “y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?…”: Les dice la parábola de la viuda que día y noche le pide al juez de la ciudad justicia contra su adversario. Y por cansancio el juez le hizo justicia, para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer: “y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?.
13. “No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido…”: Jesús lava los pies de sus apóstoles y dice: En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.”
14. “…No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros…”: Les dice también: “os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto. No sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo.
15. Ya crucificado, los magistrados le miran y dicen: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” 
----------------------------------------

“...yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote...”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran”

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

“He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“...Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”.

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

Parábola del banquete nupcial:
“...Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir... Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: Esta parábola representaría varias figuras. Una de ellas, es el llamado de Dios a reconocer a su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, la Gran Cena Final en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son muertos, y los invitados rechazan la Gracia Divina. Finalmente el llamado y la invitación va a todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo y una vida digna de Dios. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que vestimos en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

“...en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días... surgirán falsos cristos y falsos profetas... capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos...”
“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“...te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.”

“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra., mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
“..cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación”. (Mateo Cap. 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).

“Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?....”

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

El lavado de pies:
“....No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc.)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“...No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

“....no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo....”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Insultan a Jesús en la cruz:
“A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

ELEVAR

(Ver en tema “ASCENSIÓN”)

Profecía de Simeón:
“Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel...”

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

ELÍAS Y ELISEO
(Ver Diapositiva Nº 112)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…irá delante de él (del Señor) con el espíritu y el poder de Elías…”: El ángel anuncia a Zacarías que su mujer estéril, concebirá y dará a luz un hijo a quien deberá poner por nombre Juan, el cual a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él (del Señor) con el espíritu y el poder de Elías.
2. Los fariseos preguntan a Juan el Bautista: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les dice que él bautiza con agua, pero el que viene detrás de él bautiza con Espíritu Santo y fuego.
3. Jesús habla de Juan el Bautista y dice: “...si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.”
4. La gente decía muchas cosas de Jesús; unos que era Juan el bautista, Otros decían: “Es Elías”: La gente decía de Jesús: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos... Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.”
5. Otros decían que Jesús era Jeremías, otros que Elías, otros que era uno de los profetas.”A sus discípulos, Jesús hizo esta pregunta: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.”
6. “...Muchas viudas había en Israel en los días de Elías... Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo...” pero a ninguno de ellos fue enviado Elías y Eliseo, sino que a unos paganos (a una viuda de Sarepta de Sidón y a Naamám, el sirio). Lo mismo ocurre ahora, que los suyos no le reciben.
7. En el monte, mientras Jesús transfigurado conversa con Moisés y Elías, viene una voz desde la nube, que dice: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”.
8. Sus discípulos le preguntan: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron.
9. Jesús en la cruz grita con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, Algunos de los que estaban allí dicen: “A Elías llama éste.”. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.”
----------------------------------------------

“...a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”.

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“.....no Ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista... Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga....”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos... Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.”

“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Marcos añade: “Algunos decían: Juan el Bautista ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas. Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

“¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“...Muchas viudas había en Israel en los días de Elías... Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él.... Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron...”

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

Muerte de Jesús:
“...Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.... otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle”.

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

ELISEO

(Ver en tema “ELIAS”)
ELOCUENCIA, Oratoria, Retórica, Verborrea.

“...Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
ELOGIAR, ELOGIOS-Loar, Aplaudir, Ensalzar, Congratular, Encumbrar

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Oyeron los vecinos y parientes de Isabel, madre de Juan el Bautista, que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.
2. Dice Jesús: “¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.”
3. “El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” Jesús tomando tres aspectos:

· La ostentación que les gusta hacer a los fariseos y escribas,

· El ansia de sentarse en los primeros lugares y

· La poca humildad para orar de algunos, dice a sus discípulos: “El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” 
---------------------------------------

“...Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.”

“Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.” (Lucas 1, 57-58)

“¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.”

“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.

“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.

 (Lucas 6, 24-26)

“... el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

El primer lugar:

“...todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

El fariseo y el publicano:

“...todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

(Volver)
EMAÚS

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea....”
El Evangelio de San Marcos, dice: “Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús... y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos...” (Lucas 24, 13-35)
REFLEX.: Los discípulos van conversando sobre Jesús y lo que había ocurrido, que lo habían crucificado y muerto, etc. Y Jesús, por su parte, cumple una vez más su promesa: “Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” Y así sucede, pues sin que lo reconozcan, los acompaña en el camino...

EMBALSAMAR

(Ver en tema “SEPULTURA”
EMBARAZAR, EMBARAZADAS, EMBA-RAZO

(Ver en temas “CONCEPCION”, “DAR A LUZ”, “NACER”)
EMBARCACION, EMBARCARSE

(Ver en tema “BARCA”)
EMBAUCAR, Estafar, Engañar, Mentir

(Ver en temas “ENGAÑAR”, “MENTIR”)
EMBESTIR

(Ver en tema “ATAQUE”)
EMBOTAR, EMBOTADOS-Entorpecer,

Adormecer

(Ver en “ATURDIR-ATURDIDOS”)
EMBRIAGAR, EMBRIAGUEZ

(Ver en tema “BORRACHOS”)
(Volver)
EMMANUEL

(Complementar con tema “PROFECIAS”)

“...Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel...”

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

EMPADRONARSE, EMPADRONAMIEN-TO

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)

EMPUJAR

(Ver en tema “IMPULSAR”)
ENCARGADO, Responsable, Representante, Delegado

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
ENCARNACIÓN

(Ver en temas “CONCEPCION”, “DAR A LUZ”, “NACER”)
ENCINTA

(Ver en temas “CONCEPCION”, “DAR A LUZ”, “NACER”)
ENCOLERIZAR

(Ver en tema “ENOJAR”)
ENCOMENDAR, Encargar, Recomendar

(Complementar con tema “ORDENAR”)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

(Volver)
ENCONTRAR, ENCUENTROS CON DIOS,

Descubrir, Hallar

(Complementar con temas “PERDER”, “PRESENCIA”, “BUSCAR”)

1ª.REFLEX. GRAL.: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo quieren y precisan entrar en nuestro corazón y tener un encuentro personal, así lo confirma Jesús, al menos, con sus propias palabras cuando dice: “Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo. Al vencedor le concederé sentarse conmigo en mi trono, como yo también vencí y me senté con mi Padre en su trono. El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias”. (Apocalipsis 3, 20-22). ¿Le hemos permitido al Señor entrar realmente en nuestro ser, en nuestro interior? ¿hemos abierto nuestro corazón de par en par para aceptar su presencia y su acción en nuestras vidas y especialmente en nuestro corazón? ¿hemos decidido tener un encuentro personal con la divinidad y llegar a una intimidad tal como dos amigos que sientan a compartir en el interior de su propia casa? ¿Cuántas veces hemos escuchado decir a algunos hermanos: “yo sé que Dios existe, no necesito creer para ver ni tener una experiencia personal. Yo sé que Él está en las montañas, en la naturaleza y en todo lugar?”. Sin embargo, no se trata de creer para ver, pues para tener un encuentro personal con el Señor, precisamente, para esto, se requiere creer o tener fe. Además no se trata de una locura desbordante personal nuestra por ver o sentir al Señor, sino más bien de una invitación que el mismo Señor nos hace ¿porqué rechazarla? ¿no estaremos rechazando al mismo Señor con ésta actitud? ¿qué hay en nuestro corazón que nos hace razonar de esta manera negativa?
2ª.REFLEX. GRAL.: En Filipenses 3, 8-10 dice: “todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo.... conocerle a él y el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte” Para un cristiano, lo más grande no es hacer milagros, ni hablar en lenguas, sino conocer a Cristo y penetrar el secreto de sus humillaciones por nosotros. Hay personas (y muchas) que desearían sentir la presencia del Señor en sus vidas y verlo de alguna manera; pero la manera de sentir su fuerza y su poder que nos transfigura, es compartiendo los sufrimientos de Cristo. Otra forma de vivir esta experiencia, es abrirse y entregarse a su acción, abrirse a Cristo y entregarse abriendo el corazón, siempre buscando, no cambiándose de iglesia, sino buscando. “Participa en encuentros espirituales”, “participa en grupos de oración y reflexión, busca y busca a Dios sin desalentarte”, no te desanimes si el primer grupo que encontraste luego de un tiempo no fue de tu agrado o no te dejó nada, sigue buscando y encontrarás... haz como el pirquinero, que busca y busca y siempre encuentra.
3ª.REFLEX. GRAL: Si algunos que dicen o muestran ser entendidos en la fe nos dicen que para salvarse es necesario tener un encuentro personal visible y sensible con el Señor, o tener una visión, no lo aceptemos como válido. Jesús, efectivamente, está a las puertas de nuestro corazón, llama y quiere entrar a cenar con nosotros, pero eso no implica que sea necesario este encuentro para salvarse. Sin embargo, rechazar el llamado del Señor para un encuentro podría estar significando el rechazo del llamado y en definitiva el rechazo al mismo Señor. El texto de 2Corintios 5, 4-7, como otros nos señalan que la fe es justamente eso: creer sin haber visto. También Jesús nos refuerza esta posición cuando dice a Felipe: “Dichosos los que no han visto y han creído” (Juan 20, 29). Ahora, si algunos han visto algo, mejor. En resumen, si Jesús ésta a las puertas de nuestro corazón y llama, no le rechacemos.

--------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo.
2. Juan al Bautista vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”.
3. Jesús dice a los fariseos y a la gente: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar?”
4. Jesús, cuando se enteró de que Lázaro estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba, pues él sabía lo que venía. Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Mientras tanto, Jesús seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. María sale a su encuentro y luego resucita a Lázaro.
5. Jesús habla a sus discípulos sobre el amor del Padre, diciendo: “Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.”
6. “…se produce alegría en el Cielo por un pecador arrepentido, que es encontrado…”: Jesús les dice las tres parábolas de la misericordia de Dios: La Oveja Perdida, La Dracma Perdida y el Hijo Pródigo: Porque se produce alegría en el Cielo por un pecador arrepentido, que es encontrado y que vuelve al rebaño. “De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”.
7. Les dice también: “¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que lo encuentran”.
8. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”: Jesús dice que para ser su discípulo, hay que dejarlo todo: “El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”
9. Dice que el Reino de los Cielos es semejante a un tesoro o a una perla de gran valor escondidos en algún lugar que, al ser encontrados por un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, vende todo lo que tiene para obtener aquel lugar.
10. En la parábola de las vírgenes: “…cuando llegó el novio salieron a su encuentro y lo pudieron recibir…”: También el Reino de los Cielos es semejante a diez vírgenes que esperan a que llegue el novio. Cinco de ellas son necias y cinco prudentes. Como el novio tarda, se adormilan todas y se duermen. Sin embargo, como las prudentes estuvieron permanentemente preparadas con sus lámparas, cuando llegó el novio salieron a su encuentro y lo pudieron recibir. En cambio, las otras por correr a comprar aceite para sus lámparas, quedaron fuera.
11. Mientras Jesús transfigurado conversa con Moisés y Elías en el monte, se produce un nuevo encuentro con Dios.
12. Cuando dos o tres están reunidos en su nombre, Jesús se encuentra en medio de ellos
13. Un joven rico corre a su encuentro y le dice que todo lo ha hecho para conseguir la vida eterna y: ¿que más me falta?. Jesús le dice que si quiere ser perfecto, debe vender todo lo que tiene y dárselo a los pobres, y tendrá un tesoro en los cielos; “luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.
14. De madrugada, fue a un lugar solitario a hacer oración. Simón y sus compañeros al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.”
15. Jesús entra en Jerusalén montado en un burrito. La gente con ramas de palmera salen a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de “Israel!.” En gran medida la gente salió a su encuentro, por la resurrección de Lázaro.
16. El encuentro con unos griegos, es la señal que su hora ha llegado.
17. Jesús para preparar la última cena envía a dos discípulos, diciéndoles: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre preparen el lugar.
18. Jesús resucitado les sale al encuentro a las mujeres y les dice: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron.
19. Sin que le reconozcan, Jesús les dice: “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis…”: En el mar de Tiberíades, Pedro trata inútilmente de pescar algo, sin conseguirlo. Jesús resucitado, desde la orilla y sin que le conozcan, les grita: “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis” y así sucede.
20. Jesús estará con nosotros hasta el fin del mundo Es decir, será un encuentro permanente, hasta el final: Siempre Jesús va a estar con los suyos, cuando dice: “he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. Es decir, será un encuentro permanente, hasta el final.
21. Después de ascender a los cielos sus discípulos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos.”
----------------------------------------------

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“...y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“...Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir....”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
1.
“.... Cuando se enteró de que (Lázaro) estaba enfermo, permaneció dos “días más en el lugar donde se encontraba....”

2.
“....Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro “días en el sepulcro...”

3.
“....Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, “mientras María permanecía en casa...”

4.
“....Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el “lugar donde Marta lo había encontrado....”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
“¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que lo encuentran.”

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que lo encuentran.” (Mateo 7, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

“El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 26-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-46) .
REFLEX.: Cuando se descubre el valor del Reino, uno está dispuesto a cualquier sacrificio

“Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará.”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

Nuevo encuentro con Dios:
“...y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

La oveja perdida:

“...Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido....”

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
La mujer que pierde una dracma:

“...Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido....”

“O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
“...porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.
Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

Se produce un encuentro con Jesús, cuando se ora en grupo:
“...Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

“Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna?. Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

Entrada en Jerusalén luego de la resurrección de Lázaro:
1.
Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él.…. y salieron a su encuentro gritando: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene 

2.
...Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal...

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

El encuentro con unos griegos, es la señal que su hora ha llegado:
“Señor, queremos ver a Jesús.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”.

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
Los discípulos preparan la última cena:
“Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle...”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

Jesús resucitado y María Magdalena:
“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“...Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Jesús resucitado-Misión Universal:
“he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
Ascensión de Jesús al Cielo:
“...Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos...”

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

ENCORVADOS

(Ver en tema “SANACION”)
ENCUBRIR, ENCUBIERTO

(Ver en temas “SECRETO”, “SOBRENATURAL”, “MISTERIOS”)
ENCUENTRO, ENCUENTROS CON DIOS

(Ver en tema “ENCONTRAR”)
ENDEMONIADOS

(Ver en tema “DEMONIOS”)
ENDURECER

(Ver en tema “DUROS”)
(Volver)
ENEMIGOS, Adversarios, Contrarios

(Complementar con temas “PERSEGUIDORES”,

“CONTRA”, “DEMONIOS”, “SATANAS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia.”: Zacarías con su pequeño hijo Juan el Bautista, alaba a Dios por el hijo que le ha dado, “recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia.”
2. Jesús habla a los suyos sobre la reconciliación: “Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia y de ahí a la cárcel.
3. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos.
4. “…enemigos de cada cual serán los que conviven con él”: Jesús dice: “he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.
5. Dice Jesús: “Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él, le vence.” La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás.
6. Dice Jesús una parábola, en la que en el campo de un hombre, viene de noche un enemigo y siembra cizaña entre el trigo. La buena semilla, dice, son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo.
7. “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?”: Jesús pregunta a los fariseos: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?”.
8. “a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.”: Les dice también la parábola de aquellos a quienes un noble confió sus bienes mientras se ausentaba. Sin embargo, otros durante su ausencia traman para que el noble no reine sobre ellos. Por eso, a su vuelta, el noble que ha recibido la investidura real, dijo: “a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.”
9. “…os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo…”: Jesús recibe a los setenta y dos enviados a predicar y les dice: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño.”
10. Cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía.
11. Viendo a Jerusalén dice: “vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti.”
----------------------------------------------------

El Benedictus:

“...recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial...”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“....enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53) .
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.” (Mateo 12, 25-32 y 16,1) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-23 y 12,-10).

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“....la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo....”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43).
REFLEX: En el ámbito espiritual nuestro enemigo, es el Diablo, como dice la Palabra. En el ámbito humano nuestros enemigos son aquellos semejantes nuestros, que por una o muchas razones nos atacan o agreden, obviamente que instigados también por el Diablo. Es decir, el hombre no es malo, sino que dentro de él hay algo malo, que le hace actuar no justamente de acuerdo al amor que nos dejó Cristo: “Amad a vuestros enemigos”. Lo cual no significa que amemos al Diablo, sino que al ser humano que lleva algo malo dentro.

“Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada... Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
Jesús da poder sobre el Enemigo a sus discípulos:

“...Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo...”

El Evangelio de San Marcos dice: “Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y para curar toda enfermedad y toda dolencia.” (Marcos 3, 13-19) (Marcos 6, 6-13) (Lucas 6, 12-16). (Mateo 10, 1, 5, 8, 9-14) (Marcos 6, 7-13) (Lucas 9, 1-6).

El Evangelio de San Lucas dice: “Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

“...cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos…”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“...vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
ENEMISTAD, Rivalidad, Desavenencia, Desunión

Jesús ante Herodes:
“...Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

ENFERMEDADES, ENFERMOS

(Ver en tema “SANACION”)
ENFRENTAR, ENFRENTAMIENTOS, ENFRENTARSE

(Ver en tema “LUCHA”, “DIVISIONES”).

ENFRIAR

(Ver en tema “FRIO”)
(Volver)
ENGAÑAR, ENGAÑOS, ENGAÑADORES,

Mentir, Timar.

(Complementar con temas “FALSO”, “PERSEGUIR”, “MENTIR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Natanael, un israelita en quien no hay engaño: Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.”
2. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.”: Entre la gente había muchos comentarios acerca de Jesús. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.”
3. Pero Jesús dice: “el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay “impostura en él...”
4. Sin embargo, los fariseos que eran sus enemigos, decían de él a la gente: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?”
5. “…del corazón salen los adulterios, asesinatos, avaricias, envidia, falsos testimonios, fornicaciones…”: Dice a sus discípulos: “Lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen los adulterios, asesinatos, avaricias, envidia, falsos testimonios, fornicaciones, fraudes, injurias, insensatez, insolencias, intenciones malas, libertinaje, maldades, robos.
6. Los fariseos le envían unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra: Los fariseos tratan por todos los medios de cazar en alguna palabra a Jesús. Es así, que quedándose ellos al acecho, le envían unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador; pero no podían.
7. Los escribas y fariseos buscaban con insidias, cazar alguna palabra de su boca Entonces, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.
8. Jesús advierte a sus discípulos: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos... Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos...”
9. Insiste, diciendo: “surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!”
10. Todos sus enemigos se reúnen para prender a Jesús con engaño y darle muerte: Finalmente los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifas; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Pero no son ellos los encargados de decir cuando es la hora de Jesús. La hora de Jesús está preparada por el Padre y cuando llegue esa hora, se consumará todo.
-------------------------------------------------------

“...Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

1.
“...Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.”

2.
“...el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay “impostura en él...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?...”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“....Porque del corazón salen las intenciones malas... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“...COMENZARON... a acosarle… y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.”

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)
“Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos... Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos....”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“....los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifas; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte...”
“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Vendrán usurpadores de Cristo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y el tiempo está cerca. No les sigáis....Pero el fin no es inmediato...Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales en el cielo” (Marcos 13, 5-13) (Lucas 21, 8-11)

ENGENDRAR

(Ver en temas “CONCEPCION”, “DAR A LUZ”,

“NACER”)
ENLOSADO

(Ver en tema “TRIBUNAL”)
ENOJAR, ENOJO, ENCOLERIZAR, Irritar,

Indignar

(Complementar con tema “INDIGNAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dice Jesús: “Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano.”
2. Los judíos se irritan con Jesús por sanar a un hombre en día sábado y ellos circuncidan en día sábado: A los judíos les dice: “Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.”
3. Jesús sana en la sinagoga a una mujer encorvada. Era día sábado. Pero el jefe de la sinagoga, estaba indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, diciendo a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas!…”
4. Se encoleriza un señor porque el siervo al que le perdonó una gran deuda, no perdonó a su vez una pequeña deuda de uno de sus compañeros: Jesús narra la parábola del siervo sin entrañas, al cual, habiéndole perdonado su señor la deuda que tenía con él, éste no pudo perdonar una deuda pequeña que tenía otro siervo con él; encolerizado pues su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial.
5. Al notar Jesús que impiden que los niños se le acerquen, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.”
6. “...airado el dueño de la casa porque sus invitados dan diferentes excusas apara asistir a su cena, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.”
7. Los discípulos se indignan al saber que Santiago y Juan piden a Jesús sentarse uno a su derecha y otro a su izquierda en el Reino.
8. Los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron...”
9. Una mujer unge con un perfume muy caro a Jesús. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro?...”
-----------------------------------------------------------

“Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal...”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“...¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

Parábola del siervo sin entrañas:
“...encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial...”

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

“....Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis…”

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

“...airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.”

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24).

REFLEX.: Los primeros invitados, representan a aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Entendiendo que el siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo, el dueño de casa, a Dios y el Gran Banquete, la invitación al Reino; es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos...”
“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron...”

“También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” (Mateo 21, 12-16) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

LOS discípulos SE indignan por el despilfarro de gasto en perfume

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

ENSALZAR

(Ver en temas: “ELOGIAR”, “HIPOCRITAS”,

“HIPOCRESÍA”)
(Volver)
ENSEÑANZAS, ENSEÑAR

(Complementar con temas:

“APRENDER”
“PARABOLAS”
“DOCTRINA”

“PALABRA”
“FORMACION”
“DECIR”

“HABLAR”
“PREDICAR”
“ESCUCHAR” “INSTRUCCIONES”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El evangelista Lucas inicia su evangelio con éstas palabras: “He decidido escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.”
2. Jesús entra en escena en Galilea e iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.”
3. Un día que enseñaba, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.
4. Jesús sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre Como la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, le rogó a Simón que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre.
5. Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.
6. Dice Jesús a los judíos: “Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí”, “...Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje...”
7. Mediada ya la Fiesta de las Tiendas, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.”
8. A los judíos les gritó, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis.”
9. “¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos?”: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos?”
10. Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.”
11. Respondieron los guardias: “Jamás un “hombre ha hablado como habla ese hombre.”: Por su parte, los sumos sacerdotes y fariseos dicen a los guardias que enviaron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un “hombre ha hablado como habla ese hombre.”
12. “Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo.”
13. Mientras está sentado enseñando, los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio y le dicen si es lícito apedrearla de acuerdo a la Ley de Moisés. Jesús les responde: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”
14. Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el “Templo.”: Dice Jesús a los judíos: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el “Templo.”
15. “…lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo....”Añade: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo....”
16. Los fariseos le dicen: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera.
17. Tomando la palabra les enseña las bienaventuranzas.
18. Dice, que el que traspase uno de los mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos... el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos...”
19. Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia.
20. Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras camina hacia Jerusalén.
21. “…les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas.”: Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas.”
22. Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y al ver a una mujer a la que un espíritu la tenía enferma hacía dieciocho años; la llama y la sana. El jefe de la sinagoga, indignado dice a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar?
23. Un día que estaba enseñando, los escribas lo tratan de blasfemo porque perdona los pecados de un paralítico. Les dice: “para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.”
24. Jesús sale por la orilla del mar y toda la gente acude a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió.
25. Sana a dos ciegos, advirtiéndoles con tono severo: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron lo sucedido por toda aquella tierra
26. Llama a sus doce apóstoles, y después de darles las instrucciones pertinentes, los envía a predicar la Buena Nueva.
27. Les dice que no se preocupen de como hablar para defender alguna causa, porque el Espíritu Santo les enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.
28. Añade: “no está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro.
29. “Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz”: No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados.”
30. Y sucedió que, cuando acabó Jesús de dar instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades”

31. Había en la sinagoga un hombre que tenía la mano seca y se puso a enseñar..... Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!..”
32. Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....”
33. “Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?”
34. Vuelven los apóstoles de la misión y cuentan a Jesús todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado..”
35. Enseña a miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía.”
36. Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.”... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.”
37. Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Los fariseos le preguntan sobre el divorcio: os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.”
38. Al terminar de orar, le dice uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre....”
39. Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo y le preguntan que con qué autoridad hace eso. Jesús les dice que si contestan a una pregunta de él, le contesta a su pregunta. Pero no pueden responder.
40. Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... “¿Qué pensáis acerca del Cristo?” ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?”; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.”
41. Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dice: “Haced, pues, y observad todo lo que los fariseos os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen.
42. Les dice: “aquel día algunos me dirán:: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.”
43. Cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.”
44. “…no miras la condición de las personas, sino que enseñas con franqueza el camino de Dios...”: Los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Para sorprenderle, los fariseos le envían a sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie; porque no miras la condición de las personas, sino que enseñas con franqueza el camino de Dios...”
45. Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.
46. “Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.”
47. El Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho.
48. Cuando lo apresan, dice: “Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.”
49. El Sumo Sacerdote interroga a Jesús. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas?.”
50. Id por el mundo bautizando y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado: En los momentos previos a su ascensión a los cielos, dice a sus discípulos: “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado.”.
--------------------------------------------------

“HE DECIDIDO... escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.”

“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)
“...Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28)

REFLEX: La mujer del texto, que grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”
“...le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre...”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, "Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés" echando la red en el mar. Jesús les dice: "Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres". Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron". Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “.... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

1.
“...Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo “el que escucha al Padre y aprende, viene a mí....”

2.
“...Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus “discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy....”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús, enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos?...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
1.
“...Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.”
2.
“...¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un “hombre ha hablado como habla ese hombre.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8, 12)

“...se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

1.
“...Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el “Templo...”

2.
“...entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; “sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo....”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

Los Fariseos interrogan al ciego sanado por Jesús:
“Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

Enseñanzas para sus discípulos:
“...tomando la palabra les enseñaba diciendo
Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan:
“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra,

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados

“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia,

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios,

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios,

“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
"Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.

"Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados.

"Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.

"Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos......”

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 4, 23 y 9, 35-38) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

“Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”.

"Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran" (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 22-24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

“Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas.” (Mateo 7, 28-29) (Marcos 11, 27-33, Marcos 1, 21-22) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos dice: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas”..... En ese momento Jesús expulsa a un espíritu inmundo. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 33-37)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban .asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.” (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Mateo 7, 28-29)

REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“Un día que estaba enseñando... En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla...”

"Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados." Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: "Este está blasfemando." Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: "¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres." (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-17) (Lucas 5, 27-32)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“....Y se abrieron sus ojos.. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa...”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“...A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel...”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19; 6, 7) (Lucas 9, 1; 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13; 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1; 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“...Todo el que esté bien formado, será como su maestro.”

“No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” (Mateo 10, 24-25) (Lucas 6, 40) (Juan 13, 16; 15, 20)

El Evangelio de San Lucas dice: “No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro.” (Lucas 6, 40) (Mateo 10, 24-25) (Juan 13, 16 y 15, 20)
“...Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados.” (Mateo 10, 26-27)

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús de dar instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades” (Mateo 11, 1)

“...se fue a la sinagoga de ellos... y se puso a enseñar.... Había allí un hombre que tenía la mano seca....”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

“Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar...”

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.” (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos....” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres....” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía....”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos...”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“...dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.”

"Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: "Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas" (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 1-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... “¿Qué pensáis acerca del Cristo?”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

“...enseñas con franqueza el camino de Dios...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie; porque no miras la condición de las personas, sino que enseñas con franqueza el camino de Dios...” (Marcos 12, 14)

“Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” (Lucas 19, 47-48)

“Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.” (Lucas 21, 37-38)

Las despedidas:

“....el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Apresan a Jesús:
“...Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
ENSEÑAR

(Ver en “ENSEÑANZA”, “PREDICA”)
ENSERES, Artefactos, Mobiliario, Pertenencias

“Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.

(Volver)
ENTENDER,ENTENDIMIENTO, COM-PRENDER

Interpretar, Averiguar, Resolver

(Complementar con tema “INTELIGENCIA”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.”: Jesús a los doce años se extravía de sus padres. Lo encuentran en el Templo en medio de los maestros hablando y preguntándoles. Dice a sus padres: “¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.”
2. Los fariseos no comprendieron que les hablaba del Padre: Los fariseos le preguntan que quién es él. Jesús les dice: “el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre.
3. “Yo soy el buen pastor... pero ellos no comprendieron lo que les hablaba”: Jesús dice a los judíos: “Yo soy el buen pastor... y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños. Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba.
4. Los fariseos le critican porque él y sus discípulos quebrantan el sábado. Jesús les dice: “Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: “Misericordia quiero, que no sacrificio”, no condenaríais a los que no tienen culpa.”
5. “…porque oyen, pero no entienden, miran pero no ven…”: Los discípulos le preguntan que porque a los judíos les habla en parábolas y a ellos no. Les dice: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no.... porque oyen, pero no entienden, miran pero no ven. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.”
6. “…la semilla que cae a lo largo del camino son aquellos que oyen la Palabra del Reino y no la comprenden: Jesús explica la parábola del sembrador, diciendo que la semilla que cae a lo largo del camino son aquellos que oyen la Palabra del Reino y no la comprenden, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”.
7. “¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”: El fin del mundo será como la red que se recoge llena de peces, se sacan los buenos y se tiran los malos. Les dice: “¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”.
8. Luego llama a la gente y les dice: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.” Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias, avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez.
9. Jesús dice a los discípulos: “guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Pero ellos no entienden lo que les quiere decir. Les dice: ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres... ? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos...”, es decir: de la doctrina de los fariseos.
10. Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista”: Sus discípulos le preguntan: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Les dijo: Elías vino ya, pero no le reconocieron. Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista”
11. “…pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.”: Les dice a los discípulos: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará” ... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.”
12. Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido.”: Jesús habla del divorcio y de la indisolubilidad del matrimonio. Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido.”
13. “Ellos nada de esto comprendieron: Mientras suben a Jerusalén, Jesús habla a sus discípulos sobre lo que le ocurrirá allí y como se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre. Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.”
14. Sus discípulos, de momento, no comprendieron la entrada a Jerusalén en un burrito, cumpliéndose así las palabras de los profetas; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él.
15. Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprenden que se refiere a ellos.
16. “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios”: Los saduceos le preguntan a Jesús que de quién será en la resurrección una mujer que tuvo siete maridos. Jesús les responde: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo.”
17. Después, cuando resucitó abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras.
18. Jesús lava los pies de sus apóstoles. Pedro se resiste. Jesús le dice: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.... Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?....”
19. Les dice: “Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros.”
20. “…pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos…”: Pedro y Juan corren al sepulcro, después de enterarse de la noticia. Entra primero Pedro y también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos.
-----------------------------------------------------

Jesús a los doce años, se extravía de sus padres:
“...¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“...No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy...”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

Parábola del Buen Pastor:
“...Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa...”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“...porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...”

“¿Porqué les hablas en parábolas?. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” (Mateo 13, 10-17).

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

“Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.” (Mateo 13, 14-15) (Juan 12, 37-41). (Isaías 6, 1-13).
REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está frente a ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“...el que oye la Palabra del Reino y no la comprende... viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón.... el que oye la Palabra y la comprende ... da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”.

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra..”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”....”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres... ?... ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos...”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. (Ellos nos entienden y creen que se refiere al pan diario). Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“..Elías vino ya, pero no le reconocieron... Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista”

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“...pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno...”

“Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.” (Mateo 19, 10-12). 
REFLEX.: En éste pasaje Jesús algo dice respecto a los que nacen en esta circunstancia tan especial: eunucos. También en las epístolas de San Pablo se dice algo respecto a los eunucos (Ver tema “EUNUCOS” en dichas epístolas)

“.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos...” (Mateo 21, 45-46)

“...estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios?...”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Marcos 12, 18-27) (Mateo 22, 23-33) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
El lavado de pies:
“....Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.... Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?....”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Las despedidas:

“...Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

ENTERRAR

(Ver en tema “MUERTOS”)
ENTRAR, ENTRADA

(Complementar con temas “PUERTA”, “CIELO”, “SALVACION-entrar en el Reino de los Cielos”, “ACOGER”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel, entrando, le dijo a María: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”.
2. Entraron los magos en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron.
3. Dice Jesús: “Yo soy el buen pastor”, el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas….”
4. “Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto….”
5. “…todos se esfuerzan con violencia por entrar en él…”: Dice: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él.”
6. “…si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos”: A sus discípulos dice: Os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos.
7. Cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.
8. Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran”.
9. “No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos: No todos son verdaderos discípulos: “No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial.
10. “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”: Cuando Jesús decide ir a la casa del centurión a sanar a su siervo, éste le dice: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”.
11. Entrando en casa, se le acercan dos ciegos y Jesús les dice: ¿Creéis que puedo yo hacer esto?. Le responden: “Si, Señor”. Entonces tocando sus ojos, dice: Hágase en vosotros según vuestra fe.”

12. A los discípulos que envía a predicar la Buena Nueva, les dice: “En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla.”
13. Les dice a sus discípulos: “¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?.” Es decir, la fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo, incluso al más fuerte, atándolo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás.
14. Los espíritus al ver la casa limpia (el cuerpo del hombre), van y toman consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí: Dice también que hay que tener mucho cuidado después que uno ha sido limpiado o desatado de espíritus impuros (confesado y perdonado por Jesucristo), porque estos espíritus al ver la casa limpia (el cuerpo del hombre), van y toman consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio.
15. Dice: “No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre; sino lo que sale de la boca. Porque del corazón salen los adulterios, asesinatos, avaricias, envidia, falsos testimonios, fornicaciones, fraudes, injurias, insensatez, insolencias, intenciones malas, libertinaje, maldades, robos.”
16. “...si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos; os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (porque la entrada es muy pequeñita para los grandes del mundo)
17. “Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno..”; éste corte no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado.
18. Al joven rico Jesús le dice: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” y “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” El joven se marchó entristecido.
19. “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es mas fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.
20. Jesús envía mensajeros delante de sí a Jerusalén. Estos fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron.
21. Mientras Jesús entra en Jerusalén montado en un burrito, la gente corta ramas de árboles y las tiende por el camino, gritando “¡Hosanna al Hijo de David!” ....Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió..”
22. “…el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios…”: Nicodemo no entiende a Jesús lo de nacer de nuevo. Jesús le dice: “el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu.”
23. “Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar…”A los escribas y fariseos que cierran el Reino de los Cielos a los hombres, les dice: “Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar…”
--------------------------------------------

“...entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”.

“Al sexto mes (desde el embarazo de Isabel) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Ella se conturbó.... El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios, le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.... El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra... He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra...” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

Adoración de los Magos

“...Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron...”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

1.
“...el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que “escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que “entra por la puerta es pastor de las ovejas...

2.
“...Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y “saldrá y encontrará pasto...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“....cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición...”

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

No todos son verdaderos discípulos:

“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!” (Mateo 7, 21-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”.

"Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: "Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos". Dícele Jesús: "Yo iré a curarle." Replicó el centurión: "Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano". Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: "Vete", y va; y a otro: "Ven", y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace". Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: "Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande" (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10) (Mateo 8, 5-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe.

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
El pecado contra el Espíritu Santo:
“....¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10).

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio”

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

“No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre; sino lo que sale de la boca...” (Mateo 15, 10-11) (Marcos 7, 14-23)

“...si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos...”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“...el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.”

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

“...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es mas fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos”. Los discípulos llenos de asombro, decían: “Entonces ¿quien se podrá salvar?. Jesús mirándolos fijamente, dijo: Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“.... cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino.... “¡Hosanna al Hijo de David!” ....Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió..”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“...el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar
“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)
“...entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron....”

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción. él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron.... Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?...” (Lucas 9, 51)

“...hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él”

“...se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
ENTREGAR, ENTREGA

(Complementar con temas “APRESAR”, “PASION”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Nadie puede servir a dos señores, o bien se entregará a uno y despreciará al otro…”: Dice Jesús: “Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero”
2. “Cuidado de los hombres, porque os entregarán a los tribunales... entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo.”
3. Viendo Judas Iscariote, el que lo había de entregar, como una mujer unge los pies de Jesús con perfume, dice: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”.
4. Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.”
5. Judas, hijo de Simón Iscariote, es el que le iba a entregar: Jesús dice a sus apóstoles: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar.”
6. Mientras va camino a Jerusalén, les advierte que el Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”
7. “…le envían unos espías fingiendo ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar…”: Mientras sus enemigos están al acecho, le envían unos espías, que fingen ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.
8. Advierte a sus apóstoles: “entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre.”
9. “Ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de “Simón, el propósito de entregarle”: Pero Jesús sabía quién le iba a entregar, y por eso dice: “No estáis limpios todos.”
10. “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.”: Estando a la mesa, tomó pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.”
11. Añade: “..uno de vosotros me entregará... el Hijo del hombre se va, como está escrito..., pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre es entregado!”
12. Judas Iscariote pregunta a los sumos sacerdotes: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”: Entonces Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata.
13. “Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores”: Después de orar en Getsemaní, Jesús dice a los suyos: “Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.”
14. El que le iba a entregar les había dado esta señal a los guardias: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)”
15. Llega Judas y da un beso a Jesús. Jesús le dice: ¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!”
16. Jesús dice a Pilato: “el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado” (se refiere al sumo sacerdote). Pilato sabía que le habían entregado por envidia. Les suelta a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entrega a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.”
17. “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado”: Las mujeres van al sepulcro para ungirlo con perfume, pero no hallan su cuerpo. Un ángel les dice: “Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.”
18. Jesús resucitado camina y conversa con Pedro, mientras les sigue el discípulo que le dijo en la cena: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.”: Jesús después de resucitado camina con Pedro recibiendo las últimas instrucciones. Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.”
------------------------------------------------

“Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” (Mateo 6, 24) (Lucas 16, 13 y 19, 17) (Mateo 25, 21)

El Evangelio de San Lucas dice: “Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” (Lucas 16, 13) (Mateo 6, 24)

“Cuidado de los hombres, porque os entregarán a los tribunales.... entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán... Y seréis odiados por todos...... por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ese se salvará.” (Mateo 10, 17-24)

“...Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume....”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11).

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“...Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán...”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“...le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador....”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“...os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
El lavado de pies:
1.
“....ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de “Simón, el propósito de entregarle...”

2.
“....Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios “todos.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

La Última Cena:
“Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
“...Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”.

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“..uno de vosotros me entregará... el Hijo del hombre se va, como está escrito..., pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre es entregado!”
“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?. Dícele: “Si, tu lo has dicho”. (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

La oración en Getsemaní:
“...ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Apresan a Jesús:
“...El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“..sabía que le habían entregado por envidia... Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

1.
“...el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.”

2.
“...Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” “Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

ENTRISTECERSE

(Ver en tema “TRISTEZA”)
(Volver)
ENVIAR, ENVIO, ENVIADOS

(Complementar con temas “VENIR”, “DESTINADOS”, “PREDICAR-Enviar a predicar”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino...”: El profeta Isaías escribió sobre Juan el Bautista diciendo: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino...”
2. “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva.”: El ángel Gabriel se aparece a Zacarías, anunciándole el nacimiento de su hijo Juan el Bautista y le dice: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva.”
3. Los judíos envían sacerdotes y levitas donde Juan para preguntarle que quién es él. Juan dice: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él.... Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida...”
4. Juan el Bautista ve venir a Jesús y dice de él: “yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.”
5. Jesús, en el pozo de Jacob, dice a sus discípulos: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra.... yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado”
6. Dice a los judíos: “...El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado....”
7. “…el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio....”

8. “…no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado... las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí...”
9. “…no creéis al que Él ha enviado.... La obra de Dios es que creáis en quien Él ha enviado “…Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado.... La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado....”
10. “…he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado…”
11. “Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día... Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado...”
12. “…el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él...
13. “…verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis: “…Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado...
14. “…Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir. Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar?...”
15. “…mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado...”
16. “…Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí... Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.... 
17. “…el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.... Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje?…”
18. “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche…”: Ven pasar a un ciego de nacimiento. Los discípulos le preguntan que quién pecó, él o sus padres. Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar... hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).
19. “…no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo…”: Los judíos quieren apedrear a Jesús por la blasfemia de hacerse a si mismo Dios. Jesús les recuerda que en la Ley dice: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.?”
20. Las hermanas de Lázaro, su amigo, enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Jesús va donde su amigo, y éste lleva ya cuatro días de muerto. Jesús, levantando los ojos a lo alto dijo: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Y resucitó al muerto.
21. Designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. “Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”
22. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. 
23. También envía a sus doce apóstoles de dos en dos, diciéndoles: “No toméis camino de gentiles ..... dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca....”, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar. Cuando vuelven de la misión, los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado.
24. Una cananea a gritos pide a Jesús que sane a su hija. Pero él dice: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella es pagana y la misión de Jesús va primero a los judíos, lo que se lo hace saber. Así que ella le dice: “Si, Señor, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Jesús se conmueve y sana a la niña.
25. “Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí....
26. Jesús para preparar su entrada en Jerusalén, envía a dos discípulos en busca de un asna atada y un pollino.
27. Hay quienes dicen: ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Por eso, les dice la parábola del padre que envía a sus hijos a trabajar por el mundo, de la cual se extrae la siguiente reflexión: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te he mandado y no fuiste”?
28. A los judíos, dice: he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra….”
29. “…El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar...”
30. Dice Jesús: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!
31. Al final del mundo, Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos. Dice que al final del mundo aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos.
32. Jesús dice que el siervo fiel es aquel a quien su señor, al llegar, lo encuentre trabajando por el Reino, tal como se le envió, porque a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.”
33. El rico en el Hades, pide desesperadamente a Abraham que envíe a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque su lengua, porque está atormentado en la llama. Y que también le envíe a la casa de su padre, porque tiene cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.
34. Jesús para preparar la última cena, envía a Pedro y a Juan y les dice: Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre preparen el lugar.
35. “…no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía…”: Jesús lava los pies de sus apóstoles y dice que así como el lo ha hecho, deben hacerlo ellos. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía.. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado”.
36. Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; Porque lo mío toca a su fin.”
37. “…la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado…”: Jesús inicia las despedidas, pues se acerca su hora. Dice a los apóstoles: “la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado.
38. “…Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho….”
39. “…porque no conocen al que me ha enviado…”: Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado.
40. “Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.”: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré….”
41. Jesús ora por sus discípulos: “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad.
42. “Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado.
43. Jesús resucitado se aparece en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.
44. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.
45. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado.
--------------------------------------------

“....Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, Y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

“....Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu...”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él.... Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra... yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado....”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

1. “...El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado...”

2. “...el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida “eterna y no incurre en juicio...”

3. “....no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado...”

4. “....las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre “me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio “de mí...”

5. “...Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su “rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él “ha enviado...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1. “...La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.”

2. “...he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del “que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no “pierda nada de lo que él me ha dado...”

3. “...Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo “le resucitaré el ultimo día....”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado... el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
1. “...mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me “ha enviado...”

2. “...Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha “enviado, el Padre, da testimonio de mí.”

3. “...Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha “enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.”

4. “...el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo “hago siempre lo que le agrada a él.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje?...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías que está frente a ellos, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos, pero no para escucharle. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1. “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es “de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar...”

2. “hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le “dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios... ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”?...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

1. “....Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú “quieres, está enfermo.”

2. “...Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos “que me rodean, para que crean que tú me has enviado.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

Misión de los setenta y dos discípulos: EL ENVIO ES de dos en dos
El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

“..A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Mateo, 10, 16, dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16) (Lucas 10, 3)

El Evangelio de San Marcos Cap. 3, 14-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado....”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos....” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída....” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

“No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16). 

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

Un hombre que tenía dos hijos envía al primero a trabajar y este le dice: “No quiero”...

Parábola de los dos hijos: Un hombre que tenía dos hijos envía al primero a trabajar y este le dice: “No quiero”, pero después se arrepiente y va a trabajar. Al segundo hijo también le dice lo mismo y le responde: “Voy , Señor” y no fue. Jesús pregunta: “¿Cual de los dos hizo la voluntad del padre?”. Le dicen: “El primero”.....” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: Lo mismo Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple (meditación en la vía pública), respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te he mandado y no fuiste”?

“...he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

1. “....El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el “que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado.....”

2. “...yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado “me ha mandado lo que tengo que decir y hablar...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados!.... no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“...a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“...envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama....”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
Los discípulos preparan la última cena:
“...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua...”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

El lavado de pies:
1. “...no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía.

2. “...quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, “acoge a Aquel que me ha enviado”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos (discípulos y simpatizantes) darán las espaldas a Jesús y a sus apóstoles, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir, es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

Las despedidas:

1. “...la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. “Os he dicho estas cosas estando entre vosotros....”

2. “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi “nombre, os lo enseñará todo...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1. “...todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al “que me ha enviado....”

2. “...Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el “Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

1. “...ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me “pregunta: “¿Dónde vas?.”

2. “...si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo “enviaré...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Oración final de Jesús por sus discípulos:
1. “...Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, “y al que tú has enviado, Jesucristo...”

2. “...ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo “de ti, y han creído que tú me has enviado...”

3. “...Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al “mundo...”

4. “...Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en “nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado...”

5. “...y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a “ellos como me has amado a mí...”

6. “...Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y “estos han conocido que tú me has enviado...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Misión Universal:
“Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado.”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
(Volver)
ENVIDIA-Celos, Rivalidad, Resentimiento, Rencor, Animosidad, Resquemor

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, como la envidia, entre otras: Dice Jesús: “lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre... intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez...”
2. Pilato sabía que le habían entregado por envidia: Cuando Jesús está siendo juzgado, Pilato dice a la gente: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia.
----------------------------------------------

“...lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

ENVOLVER

(Ver en tema “CUBRIR”)
EPIFANÍA

El catecismo católico en su Nº528, dice: "La Epifanía es la manifestación de Jesús como Mesías de Israel, Hijo de Dios y Salvador del mundo. Con el bautismo de Jesús en el Jordán y las bodas de Caná, la Epifanía celebra la adoración de Jesús por unos 'magos' venidos de Oriente. En estos 'magos', representantes de religiones paganas de pueblos vecinos, el Evangelio ve las primicias de las naciones que acogen, por la Encarnación, la Buena Nueva de la salvación. La llegada de los magos a Jerusalén para 'rendir homenaje al rey de los judíos' muestra que buscan en Israel, a la luz mesiánica de la estrella de David, al que será el rey de las naciones. Su venida significa que los gentiles no pueden descubrir a Jesús y adorarle como Hijo de Dios y Salvador del mundo sino volviéndose hacia los judíos y recibiendo de ellos su promesa mesiánica tal como está contenida en el Antiguo Testamento. La Epifanía manifiesta que 'la multitud de los gentiles entra en la familia de los patriarcas' y adquiere 'la dignidad del pueblo elegido de Israel'."
EPILEPSIA, EPILEPTICOS

(Ver en tema “SANACION”)
EQUIVOCAR

(Ver en temas “ERROR”)
ERGUIDOS

(Ver en temas “LEVANTAR”, “FIRME”, “CABEZA”)
ERROR, FALLAR-Equivocación, Incorrección, Falla, Omisión

La resurrección y la sexualidad:

“...Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema

“Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: «Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?» Le respondieron los judíos: «No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú, siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.» Jesús les respondió: «¿No está escrito en vuestra Ley: Yo he dicho: dioses sois? Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: "Yo soy Hijo de Dios"? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.» Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos. (Juan 10, 31-39)
ESCABEL

(Complementar con tema “PIES”)

“...no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies....”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19,9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

(Volver)
ESCANDALOS, ESCANDALIZAR, Batahola, Riña, Desverguenza, Libertinaje, Inmoralidad.
(Complementar con “ALBOROTO”, “GRITOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”: Jesús envía a los discípulos donde Juan el Bautista que está en la cárcel, inquieto por saber si Jesús es el Mesías, diciéndoles: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”.
2. “¿Esto os escandaliza?: Los discípulos de Jesús murmuran cuando escuchan a Jesús decir: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?...
3. “El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos…”: Habla sobre el fin del mundo diciendo: “El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego…”
4. Los judíos se escandalizaban a causa de él: Jesús enseña en la sinagoga de su patria. Los judíos murmuran: “¿No es éste el hijo del carpintero?” ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”.
5. Se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. Jesús les dice: Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos.
6. “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí…”: Pedro, reprende a Jesús para evitar que vaya a Jerusalén: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
7. Jesús paga el tributo, diciendo a Pedro: “…para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti”
8. Dice Jesús: “…el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!”
9. Dice: “En las proximidades del fin, muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos.”
10. Les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaras de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño.
11. Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.”
12. “Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas…”
------------------------------------------------

“...los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”.

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente.....” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“...sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza?...”

“En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“...¿No es éste el hijo del carpintero?... ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él.....”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”.

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mateo 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás.

REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“...para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter....”

“Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Si.” Y cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Por tanto, libres están los hijos. Sin embargo, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” (Mateo 17, 24-27) (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

“...el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos...”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42) (Lucas 9, 48; 17, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“....Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida..... Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos.... se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento..... Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas..”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

ESCAPAR

(Ver en tema “HUIR”, “CORRER”)
ESCEPTICOS-Indiferentes, Ateos, Insensibles, Apáticos

(Ver en “DUDAR”, “INCREDULOS”)
ESCLAVA, ESCLAVOS

(Complementar con temas “PECADO”, “LIBRES”)
REFLEX.GRAL: Una claridad general sobre el tema nos la da el texto: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30). El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros, terminando en suicidio. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. La primera acción a seguir, es darse cuenta de la condición en que estamos; tal como el alcohólico que quiere rehabilitarse, primero debe reconocer que es alcohólico, así también el que está atado al pecado; primero debe reconocer la verdad de su atadura con todo lo anteriormente dicho. Es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Dios lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos, y es Jesús (la Verdad) quien nos hace libres.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.”: María, después de escuchar al ángel que le anuncia la Buena Nueva, dice: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.”
2. “…mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava”: María al ser recibida por su prima Isabel en su casa, dice: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava.”
3. Los judíos dicen a Jesús: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre...”
4. Enseña que las cosas materiales deben ser nuestros esclavos, y no nosotros esclavo de ellas.
5. “…el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo...”También dice: “...el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo...”
----------------------------------------

“He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Magnificat:
“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”

“Dijo entonces Pedro: Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas y te hemos seguido.... cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna”. (Mt. 19, 27-30) (Mc. 10, 28-31) (Lc. 18, 28-30)

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo....”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El evangelio de San Marcos: No difiere del de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

ESCOGIDO(S)

(Ver en tema “ELEGIDOS”)
ESCONDER, ESCONDIDOS

(Ver en temas “SECRETOS”, “MISTERIOS”)
ESCORPIONES

(Ver en tema “ANIMALES”)

ESCRIBAS, FARISEOS Y SADUCEOS

(Ver en tema “HIPOCRITA”)
ESCRIBIR, ESCRITOS

(Complementar con temas “PALABRA”, “PROFETAS”, “LEY”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El evangelista Lucas inicia su evangelio con éstas palabras: “He decidido escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.”
2. “Zacarías, padre de Juan el Bautista, pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”: Zacarías que quedó mudo por no creer al ángel que su esposa estéril quedaría esperando un hijo; después del nacimiento de su hijo Juan el Bautista, pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados.
3. Felipe, discípulos de Jesús, se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.”
4. Algunas cosas deben ser escritas y contadas después de su resurrección, como en el siguiente pasaje: “Y cuando bajaban del monte les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos...”
5. “…y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre…”: Jesús dice a sus apóstoles: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles...”
6. “… si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí…”: Dice a los judíos: “Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.”
7. Jesús ya está crucificado, Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo “escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Sin embargo, los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he “escrito, lo he escrito.”
8. Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo.
9. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.”
--------------------------------------------

“HE DECIDIDO... escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.”

“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)
“Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José...”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“...Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados....”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

“...Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí...”

Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
“Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

Por orden del Señor, después de su resurrección se escriben los evangelios:
“Y cuando bajaban del monte les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos observaron esta recomendación.... Pues bien yo os digo: Elías ha venido ya y han hecho con él cuanto han querido...” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos.

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

1.
“...Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo “escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.”

2.
“...los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he “escrito, lo he escrito.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

“...Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.”

“Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” (Juan 21, 24-25).

ESCRITURAS

(Ver en tema “PALABRA DE DIOS”, “ESCRIBIR”).
(Volver)
ESCUCHAR, oír, OídOS

(Complementar con temas “RESPUESTA”,

“ENSEÑAR”)

REFLEX. GRAL.: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” - Juan 11, 41-42 - ¿Tenemos la fe de que Dios existe, que Dios nos escucha y que Dios nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar. Jesús dice al respecto: “Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha” - Juan 9, 1-41
--------------------------------------

Textos relevantes:
· “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” (Mateo 17, 1-8)
· “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8)
· “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído..:”: Juan el Bautista dice a sus discípulos: “El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta.”
2. Jesús dice a los judíos: “...el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida...”
3. Al final, todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio...”
4. “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado... Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.”
5. Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí... .Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?....” Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta....”
6. “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”.Dice Nicodemo a los fariseos que quieren arrestar a Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”.
7. La mujer adúltera: “Al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos: Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio y le preguntan, con astucia, si es legítimo apedrearla de acuerdo a la Ley. Les dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos.
8. “…no podéis escuchar mi Palabra. El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.”: Dice Jesús a los judíos: “Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.”
9. Él replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez?…”: Jesús sana a un hombre ciego de nacimiento. Los fariseos interrogan al ciego sanado: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” Él replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez?. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera.
10. Jesús dice: “Yo soy el buen pastor”, las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon.. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.”
11. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás.
12. Lázaro el amigo de Jesús se muere. Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios”. Marta, hermana de Lázaro, llama a su hermana María y le dice al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y fue donde él. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, resucitó a Lázaro.
13. Al oír lo que hacía, acudían a Jesús grandes multitudes que le seguían. Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades.
14. Les decía: Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo.
15. “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?... Quien tenga oídos para oír que oiga”
16. Envía a sus apóstoles a predicar la Buena Nueva, diciéndoles: “Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies.”
17. “Quien a vosotros os escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado.”
18. “Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados”: A los fariseos, escribas y sumos sacerdotes “No les tengáis miedo. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados”.
19. “Id y contad a Juan lo que oís y veis… El que tenga oídos que oiga….”: Juan el Bautista, que está en la cárcel quiere saber si Jesús es el Mesías. Jesús le responde: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva. El que tenga oídos que oiga.”
20. Se cumplen los oráculos sobre Jesús, que dicen:

· “Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones.

· No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz....”
· “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”.
21. Dice a sus apóstoles: “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen!….”
22. “…la semilla que cae en el camino, es el que oye la Palabra del Reino y no la comprende…”: Jesús explica la parábola del sembrador: la semilla que cae en el camino, es el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón. La que cae en el pedregal, es el que oye la Palabra, y por falta de raíz en sí mismo, sucumbe enseguida por inconstancia, por alguna tribulación o persecución por causa de la Palabra. La que cae entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. La que cae en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce.. el que tenga oídos, que oiga.

23. Dice también: “Mirad, pues, cómo oís; porque al que tenga, se le dará y al que no tenga, aún lo que crea tener se le quitará.”
24. Al final del mundo los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. “El que tenga oídos , que oiga”.
25. Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”
26. Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”.

27. “¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?...”: Jesús dice a los discípulos: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos y de la levadura de Herodes”, pero ellos no le entendían. Jesús les dice: ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?.. Se refiere a la doctrina de los fariseos.
28. “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”: Jesús se transfigura en el monte y conversa con Moisés y Elías. Una nube luminosa los cubre con su sombra y de la nube sale una voz que dice: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”
29. Mientras va por Galilea con sus apóstoles, les dice: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Pero ellos no entendían lo que les decía...
30. Jesús ora: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas...”
31. Enseñaba todos los días en el Templo y todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.
32. “…le mete sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua….”: Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, le mete sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos
33. Los fariseos, que eran amigos del dinero, oían a Jesús y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones...”
34. Díjole Abraham al rico que está en el Hades: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.”: En la parábola, un rico sufre en el Hades, mientras que Lázaro, el pobre, está en el seno de Abraham. El rico pide a Abraham que envíe a Lázaro donde su familia para que la prevenga y no vayan a ese lugar. Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.”, “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”
35. “…todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo…”: Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.
36. La gente se vuelca a las calles para recibir a Jesús que entra en Jerusalén, porque han oído que él resucitó a Lázaro.
37. “La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno…”: Le avisan a Jesús que unos griegos le buscan, Jesús sabe que esa es la señal de que llegado su hora. Dice: “Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno.
38. En las despedidas, dice a sus discípulos: “os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.
39. El Espíritu Santo no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir.”: Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir.”
40. Apresan a Jesús y Pedro echando mano a su espada, hiere al siervo del Sumo Sacerdote, llevándole la oreja…” Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán”.
41. Caifás lo interroga. Jesús le dice: “¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.”
42. Caifás, rasga teatralmente sus vestidos y dice: “Acabáis de oír la blasfemia”: Jesús reconoce ser el Hijo de Dios. Caifás, rasga teatralmente sus vestidos y dice: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia”.
43. Pilato le dice a Jesús: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió. Ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.”
44. Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes. Luego lo vuelven donde Pilato.
45. “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.”: Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.”
46. Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más: Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá.
----------------------------------------------------

“....El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta....”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

1.
“...el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida...”

2.
“...todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio...”

3.
“...Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado...” 

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“...Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo “el que escucha al Padre y aprende, viene a mí...”

2.
“...Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. “¿Quién puede escucharlo?.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

1.
“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este “es verdaderamente el profeta.”

2.
“...Les dice Nicodemo...: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin “haberle antes oído y sin saber lo que hace?”.

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“....Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

1.
“...Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que “habéis oído donde vuestro padre.”

2.
“...¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi “Palabra...”

3.
“...El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las “escucháis, porque no sois de Dios.”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“...¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me “habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez?...”

2.
“...Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso “y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que “alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1.
“...las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las “saca fuera....”

2.
“...Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; “pero las ovejas no les escucharon...”

3.
“...tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las “tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un “solo pastor...”

4.
“...Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le “escucháis?.”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

1.
“...Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la “gloria de Dios...”

2.
“....Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El “Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó “rápidamente y se fue donde él...”

3.
“....Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú “siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para “que crean...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“..había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo... que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades”

"Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria..." y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán" (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“...Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos....”
“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Vosotros sois la sal de la tierra... nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... El que tenga oídos para oír, que oiga.”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“...Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies...”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“Quien a vosotros os escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado.” (Lucas 10, 16 y 9, 48) (Mateo 10, 10) (Marcos 9, 37) (Juan 13, 20)

“...Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

“Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva.... El que tenga oídos que oiga.”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“....No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“....Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“Mirad, pues, cómo oís; porque al que tenga, se le dará y al que no tenga, aún lo que crea tener se le quitará.” (Lucas 8, 18 y 19, 26) (Mateo 13, 12 y 25, 29)

“..Oír, oiréis, pero no entenderéis..... no sea que vean con sus ojos, con sus Oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.”

“Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane. ¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros Oídos, porque oyen!. Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no oyeron.” (Mateo 13, 14-17) (Juan 12, 37-41). (Isaías 6, 1-13).
REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“...el que oye la Palabra y no la comprende... el que oye la Palabra, pero no tiene raíz en sí mismo... el que oye la Palabra, pero es ahogada por las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas... y el que oye la Palabra y la comprende..”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“....allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”.

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”

“Este es mi Hijo amado, escuchadle....”

“Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”.

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres...”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

Resurrección de Lázaro
“Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas...”
“Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: «Quitad la piedra.» Le responde Marta, la hermana del muerto: «Señor, ya huele; es el cuarto día.» Le dice Jesús: «¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?» Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: «Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por estos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.» Dicho esto, gritó con fuerte voz: «¡Lázaro, sal fuera!» Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: «Desatadlo y dejadle andar.» Muchos de los judíos que habían venido a casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. (Juan 11, 38-45)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe de que Dios existe, que Dios nos escucha y que Dios nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es completa.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
“...todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.”

“Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” (Lucas 19, 47-48)

“...Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad... le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua... Se abrieron sus oídos y...”

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

“Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” ... “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
“...todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.”

“Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.” (Lucas 21, 37-38)

Entrada mesiánica en Jerusalén, luego de la resurrección de Lázaro:
“...Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“...Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

“...Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir....”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Apresan a Jesús:
“....uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja....”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

1.
“¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír “la blasfemia

2.
“...no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los “que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1.
“...dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?”

2.
“...Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber “que era de la jurisdicción de Herodes...”

3.
“...Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar “testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

1.
“...se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se “atemorizó aún más...”

2.
“...todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas “palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar “llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

ESENIOS, Fariseos, Saduceos, Zelotas
Los esenios era una de las sectas judías que existían en la época del nacimiento de Cristo.

Practicaban una vida extraordinariamente ascética y vivían en comunidad. Se ha estudiado la posibilidad de que San Juan Bautista hubiera pertenecido a la secta y que el propio Cristo hubiera sido instruido por ella.

Los "Manuscritos de Qumram", del Mar Muerto: 

Escritos por los Esenios, en hebreo!. Son importantísimos, por ser del siglo 2 antes de Cristo, y los que existían en hebreo eran del siglo 9 después de Cristo, los escritos por los "masoretas".

En estos manuscritos figuran los 46 libros de la Septuaginta, con una similaridad impresionante a los ya conocidos. Por lo tanto, es el hallazgo más importante de la Biblia en el Siglo XX, descubiertos en los años 1947 y 1948.

pergaminos
Los cueros más famosos eran los elaborados en la ciudad de Pérgamo y de allí vino el darle el nombre de "pergaminos". Se escribía una Biblia entera sobre el cuero enrollado de unas 200 cabras. Además, había que pagarle a un hombre para que dedicara la vida entera a copiar el libro que uno deseara tener y, encima de eso, había que fabricar la tinta y plumas de escribir porque nadie vendía hechas estas cosas. Nadie, a no ser una comunidad como la de los Esenios de Qumrán (en los alrededores del Mar Muerto, en Palestina), podían darse el lujo de tener los 73 rollos sueltos que constituyen lo que es una Biblia actual. (Los esenios eran una especie de monjes, o secta judía, que vivían en comunidad).

El rollo se tenía en una mano mientras con la otra se iba enrollando lo que se iba leyendo. Al contrario de lo que hacemos hoy, se leía de derecha a izquierda. Cuando alguien quería leer un trozo no decía "pásame la Biblia", sino "pásame el rollo de Isaías", por ejemplo.

Como este libro de "papel" era escasísimo, mucha gente borraba sobre el cuero y escribía un nuevo libro sobre lo borrado; es lo que actualmente se llama "palimpsesto".

Nosotros actualmente sólo tenemos copias de los escritos originales y lo más duro de este asunto es que entre los originales y las más antiguas copias que poseemos hay más de 300 años de diferencia. Quizá este ultimo dato no nos impresione tanto si nos damos cuenta de que entre el manuscrito del gran dramaturgo griego Esquilo, que vivió del año 525 al 456 antes de Cristo, y la primera copia que conservamos de esos dramas hay más de 1,400 años. Claro que para nosotros no tiene la misma importancia un drama de Esquilo que la persona de Jesús y el seguimiento de su misión.

Las bibliotecas y los archivos actuales poseen más de 12,000 manuscritos y fragmentos de manuscritos de la Biblia o de partes de ésta. Y esa cantidad es sólo una pequeñísima parte de lo que hubo en otras épocas, épocas en las que, línea por línea, todo se escribía a mano . A partir de 1947 se descubrieron en unas cuevas de la región de Qumrán muchísimos manuscritos que conserva hoy el Estado de Israel. Todo esto nos dará una pequeña idea de algunas, nada más algunas, de las dificultades que hay para estudiar exhaustivamente la Palabra de Dios.

CONTENIDO DE LOS ROLLOS
La comunidad de Qumran aparece descrita en los manuales de disciplina como una especie de Casa de Israel modelo, organizada con el objeto de preparar el camino para la inminente llegada del reino de Dios y el día del juicio. 

La congregación estaba constituida sobre bases comunales, imitando la organización de Israel bajo Moisés. Los miembros debían someterse a un periodo de dos o tres años de prueba, y eran clasificados en grados ascendentes de pureza. Ascensos y destituciones se votaban en una asamblea anual. La dirección espiritual estaba en manos de tres sacerdotes, ayudados por 12 presbíteros laicos (ancianos) y cada una de las varias sedes era administrada por un supervisor cuyas funciones semejaban las de un obispo. A su vez los supervisores dependían de un "arzobispo" o "príncipe", de la orden íntegra. El estudio de la Ley, la primera sección de la Biblia hebrea, era obligatorio y se ha afirmado que la interpretación correcta de la misma era obra de una serie de maestros espirituales, conocidos como "comentaristas correctos" o "maestros de rectitud". 

Estaba previsto que la era en que vivió la congregación concluiría con la aparición de un nuevo comentarista y profeta (Dt. 18,18). 

Uno de los rollos contiene detalles de una guerra final entre los "hijos de la luz" y los "hijos de las tinieblas". Las similitudes entre las creencias y prácticas descritas en los rollos con las que el filósofo judío helenista Filón de Alejandría y el historiador judío Flavio Josefo atribuyeron a los esenios han sugerido a numerosos especialistas que la comunidad de Qumran estaba relacionada con dicha secta. 

Otras pruebas para esta identificación pueden hallarse en las obras del escritor romano Plinio el Viejo, quien escribe que en su época los esenios vivían en la región de Qirbet Qumran. Con todo, otros estudiosos destacan la diferencia entre la cofradía de Qumran y los esenios, dando a entender una afinidad genérica en lugar de una identidad específica.

La solidez económica del Templo, además de proporcionar a los sacerdotes un status y un poder económico más que respetable, le permitió convertirse en, quizás, la más prestigiosa institución financiera de la región, según se deduce del llamado “Rollo de Cobre” encontrado en 1952 en Qumrán. A este respecto dice H. Stegeman en Los esenios, Qumrán, Juan Bautista y Jesús (Madrid, 1996): “El ‘Rollo de Cobre’ registra los 64 escondites —situados sobre todo en Jerusalén, en el desierto de Judá y en Jordania oriental— en los que, durante los enfrentamientos políticos de los años 66 a 70 d.C., pudieron ponerse a salvo de judíos insurrectos y de romanos hostiles determinados tesoros del templo de Jerusalén. A causa de múltiples privilegios, el templo de Jerusalén se consideraba hasta entonces el banco más seguro de todo el Oriente Próximo y gozaba, en cuestiones de capital, de una consideración parecida a la que hoy tiene Suiza en todo el mundo o Luxemburgo en el ámbito regional. También muchos extranjeros, hombres de negocios y políticos mantenían allí depósitos, lo que, debido a las tarifas establecidas para ello, suponía un negocio lucrativo para el banco del templo. Además de muchos objetos de valor, que se describen en el ‘Rollo del Templo’ se depositaron en los escondites más de 100 toneladas de oro y plata en forma de monedas y lingotes, un depósito sin duda impresionante del banco del templo en aquella época, como también del tesoro del templo propiamente dicho.”  

En el primer siglo, los que se convertían en cristianos eran fariseos, saduceos, esenios (ascéticos), idólatras, etc. Eran gente de toda raza, de todo color, y de todo ambiente cultural y religioso. Pero el evangelio era y es uno. El Señor no originó un evangelio especial para los judíos y otro para los gentiles. Los apóstoles no predicaron un evangelio especial para los educados y otro para los analfabetos, uno para los ricos y otro para los pobres. El evangelio no se debe someter a ciertos cambios para acomodar a las distintas culturas y a los distintos rangos de vida, sino que todo el mundo debe someterse al evangelio.

Puede haber casos idénticos a los de Rom. 14, porque es posible que las personas convertidas de otras religiones tengan escrúpulos en cuanto a ciertas comidas y ciertos días. También hay muchos conceptos ascéticos en el mundo religioso ahora. Las ideas del ascetismo que fueron enseñadas y practicadas por los esenios y gnósticos dieron origen a la vida monástica, a la prohibición del matrimonio, y a las penitencias y penas del catolicismo. También la "severa santidad" del pentecostalismo viene de la misma familia de conceptos ascéticos. Todos estos conceptos proceden del gnosticismo que propagaba la idea de que el cuerpo es malo y debe ser castigado. El propósito del "duro trato" del cuerpo es para librar al espíritu, pero solamente cría orgullo.

Jesús llamó a discípulos individuales a salir de las diferentes organizaciones y sectas religiosas: a salir de entre los fariseos, los saduceos y los esenios; a salir de entre las organizaciones y los contactos mundanos de los gentiles. Llamó a sus santos para apartarlos, para que salieran.
Con riesgo de caer en analogías anacrónicas, habrá que recordar que, en la Palestina del siglo I, la sociedad estaba sectorizada. El criterio para considerar a alguien como perteneciente a la sociedad es el cumplimiento de la Ley, así sea en lecturas tan dispares como la aristocrática y laxa de los saduceos y la rigorista de los esenios, pasando, desde luego, por la interpretación dominante de los fariseos; todas, sin embargo, con la cualidad de producir la pureza legal, condición indispensable para la convivencia religiosa, social y económica. De este modo un fariseo, por ejemplo, no sólo evita el trato de un impuro sino que no le compra producto alguno de su trabajo.

Curiosamente los impuros, y por consiguiente segregados, pertenecen a los sectores menos favorecidos: pastores, camelleros y marineros, por la índole itinerante de sus oficios y por estar expuestos al robo; carniceros, curtidores y tenderos por estar en contacto con la sangre u otros factores de impureza y, particularmente, campesinos y jornaleros, que por la poca remuneración que reciben y la inestabilidad de sus ingresos, no tienen acceso a la instrucción necesaria para poder cumplir la ley: los 248 mandamientos y las 365 prohibiciones de la Halaká o tradición oral farisaica, además de la Torá escrita. A estos grupos sociales hay que añadir a los publicanos —cobradores de impuestos para Roma—, y a las mujeres y a los niños, que no son sujetos de derecho.
Hoy que está tan de moda desacreditar el cristianismo, en películas, artículos y libros sensacionalistas, arguyendo manuscritos secretos, fuentes no oficiales etc. Stegemann es el mejor antídoto para el que quiera tener información seria y actualizada de los famosos manuscritos del Mar Muerto, en particular los llamados rollos de Qumrán. Empieza por una descripción detallada de los descubrimientos, cueva por cueva, y un análisis de los manuscritos desde un punto de vista arqueológico y paleográfico, así como el impacto producido en los eruditos y las hipótesis surgidas de éstos poco después de los descubrimientos. Enseguida describe el asentamiento de Qumrán y de la comunidad de los Esenios. No obstante, los verdaderos protagonistas de la historia son los manuscritos mismos. Para darnos una idea de la importancia de la biblioteca de Qumrán, considerada el descubrimiento arqueológico más importante del siglo XX, baste con saber que antes de su descubrimiento, sólo se disponía de fragmentos de copias del Antiguo Testamento provenientes de la Edad Media. Esto significa que la cronología de la formación del canon entra en discusión, además, teológicamente, se dispone de un caudal de información referente a la época misma de Jesús. La concepción de los grupos socio-religiosos ya no es tan uniforme como se pensaba. Se constata el peso del fariseísmo después de la toma de Jerusalén por los romanos. Y, de mayor importancia todavía, se conoce por primera vez la pluralidad en las tradiciones teológicas, por ejemplo en la escatología, en la angelología, en la importancia del templo y del sacerdocio, en los movimientos penitenciales, en los orígenes de los grupos religiosos a partir de los Macabeos, etc. Trata también de la importancia que tuvo la cultura griega, introducida por Alejandro, y de cómo influyó en la cultura judía —como la de USA en nuestro tiempo. Por otra parte, Stegemann, presenta una imagen de Juan el Bautista sumamente original: así, el significado simbólico que tenía el amonestar a orillas del Jordán, o la ropa y alimentos que lo caracterizaban no eran, como comúnmente se piensa, una forma de humildad: eran ropas ridículas, incluso para ésa época, que tenían más bien un significado simbólico en la tradición de los profetas del Antiguo Testamento. También plantea la importancia del Bautismo de Jesús por Juan y, al mismo tiempo, subraya el hecho de que Jesús habló del reino de Dios de una forma autónoma de Juan. Finalmente, los textos de Qumrán no explican únicamente a los Esenios sino que son patrimonio del judaísmo palestinense y, aunque no son decisivos para entender a Jesús y los evangelios, son de especial importancia para entender el clima religioso, social y político del tiempo de Jesús.

-------------------------
LOS ESENIOS SEGÚN JOSEFO
Flavio Josefo: Antigüedades judaicas, 13, 5, 9

En esta época (1) había tres partidos entre los judíos, que sostenían distintas opiniones sobre los negocios humanos.

Uno se llamaba el partido de los fariseos: Los fariseos afirmaban que algunos sucesos, aunque no todos, son obra del Hado (2), y por tanto el hombre no puede decidir que ocurran o no.

el otro el de los saduceos: Y los saduceos prescinden del Hado, sosteniendo que no existe. Niegan que los acontecimientos humanos se produzcan según su disposición y afirman que todo depende de nuestro propio poder, de forma que somos nosotros mismos los que provocamos nuestra buena suerte y que sufrimos lo malo a causa de nuestra imprevisión

y el tercero el de los esenios. El partido de los esenios, en cambio, sostiene que el Hado domina todas las cosas y que todo cuanto sucede a los hombres es por decisión suya.

Pero ya he dado más detalles sobre estos partidos en el libro segundo sobre los asuntos de los judíos.

Flavio Josefo: ANTIGUEDADES JUDAICAS, 18, 1, 5

En general, la doctrina de los esenios lo refiere todo a Dios. Dicen que las almas son inmortales y dan gran valor a la recompensa del justo. Envían ofrendas al Templo, pero llevan a cabo sacrificios con peculiares ritos purificadores, y por ello se mantienen apartados de los recintos del santuario, que están abiertos a todos, y ofrendan por sí mismos los sacrificios. En otros aspectos son hombres excelentísimos por su modo de vida y se dedican por completo a la agricultura. Una de sus prácticas despierta especialmente la admiración de los demás aspirantes a la virtud, puesto que ni entre los griegos o los extranjeros ha existido algo semejante. Es la suya una práctica muy antigua, que nunca se ha entorpecido, y es la de tener sus bienes en común. El rico no obtiene de su propiedad mayor beneficio que el que carece de todo. Y ésta es una práctica que respetan más de cuatro mil hombres. Tampoco toman esposa ni admiten esclavos, pues consideran que la esclavitud provoca la injusticia, y el matrimonio es motivo de riñas. Por lo tanto, viven solos y se sirven los unos a los otros. Eligen hombres buenos como administradores de sus ingresos y de los productos de la tierra, y sacerdotes para la elaboración del pan y de (otros) alimentos. Su forma de vida no se diferencia o, mejor dicho, está muy próxima a la de los dacios llamados "polistae".

Flavio Josefo: LAS GUERRAS DE LOS JUDÍOS, 2, 8, 2-13

2. Entre los judíos había tres sectas filosóficas. Los secuaces de la primera son los fariseos, los de la segunda lo saduceos y los de la tercera, que tienen la reputación de una mayor santidad, reciben el nombre de esenios. Éstos son judíos de nacimiento, y los unen lazos de afecto más fuertes que los de las otras sectas. Rechazan los placeres, estiman la continencia y consideran como una virtud el dominio de las pasiones. Permanecen célibes, y eligen los hijos de los demás, mientras son maleables y están a punto para la enseñanza, los aprecian como si fuesen propios y los instruyen en sus costumbres. No niegan la conveniencia del matrimonio ni pretenden acabar la generación humana, pero se guardan de la lujuria femenina, convencidos de que ninguna mujer es fiel a un solo hombre. 

3. Desprecian las riquezas y su forma de vida en comunidad es extraordinaria Entre ellos ninguno es más rico que otro, puesto que, de acuerdo con su ley, los que ingresan en la secta deben entregar su propiedad a fin de que sea común a toda la orden, tanto que en ella no existe pobreza ni riqueza, sino que todo está mezclado como patrimonio de hermanos. Consideran que el aceite es contaminador. Si alguno de ellos lo toca, aunque sea accidentalmente, le frotan el cuerpo. Consideran conveniente el conservar la piel seca y vestir siempre de blanco. Eligen administradores encargados de sus propiedades comunes, y son tratados con absoluta igualdad en cualquiera de sus necesidades. 

4. No viven en una sola ciudad, pero en cada una moran muchos de ellos. Cuando llega algún miembro de otro lugar, le ofrecen cuanto tienen como si fuera de él, y le tratan como si fuese íntimo aunque no le hayan visto jamás. Por esta razón cuando salen de viaje no llevan nada encima, excepto sus armas como defensa contra los ladrones (3). En cada ciudad hay un encargado de la orden para cuidar de los forasteros y proporcionarles vestidos y todo lo necesario. Su circunspección y su porte corresponden al de jóvenes educados bajo rigurosa disciplina. No renuevan la ropa ni el calzado hasta que están rotos o desgastados por el uso; no compran ni venden nada entre ellos, pero cada uno da lo que otro pueda necesitar, recibiendo a cambio algo útil. 

Independientemente de los trueques, nada les impide aceptar de cualquiera aquello que puedan necesitar.

5. Su piedad es extraordinaria. No hablan de materias profanas antes de que el sol nazca, sino que rezan ciertas oraciones recibidas de sus padres, para rogarle que aparezca. Después sus directores los despiden para que cada uno se dedique a su labor, trabajando con ahínco hasta la hora quinta, después de la cual se reúnen en un lugar y se bañan en agua fría cubiertos de velos blancos. Acabada la purificación, se recogen en unos aposentos donde no pueden entrar individuos de otra secta; acto seguido, libres de toda contaminación penetran en el comedor como si fuera un santo templo y se sientan en silencio. Entonces el panadero dispone los panes y el cocinero les coloca delante un plato con una sola comida. Un sacerdote bendice la comida, porque sería una falta probar el alimento antes de haber dado gracias a Dios. El mismo sacerdote, una vez han comido, repite la oración de gracias. Tanto al principio como al final honran a Dios como sostén de la vida. Luego se quitan los vestidos blancos y trabajan hasta la noche; cenan de la misma forma, acompañados de los huéspedes, si los tienen. Ningún grito ni disputa perturba la casa; todos hablan por turno. A los extraños este silencio puede parecerles un tremendo misterio, pero tiene su justificación en su templanza en el comer y el beber, en lo que nadie se excede.

6. No hacen nada sin consentimiento de sus directores, excepto cuando se trata de ayudar al necesitado y compadecer a los afligidos. En estos casos tienen permiso para proceder según su propia voluntad en socorro de los que lo merecen y para dar de comer a los pobres. Pero en cambio no pueden dar nada a sus parientes o deudos sin licencia de sus jefes. Saben moderar su ira y dominar sus pasiones; son fieles y respetan la paz. Cumplen cuanto han dicho como si lo hubieran jurado, porque aseguran que está condenado quien no puede ser creído sin juramento. Estudian con entusiasmo los escritos de los antiguos, sobre todo aquellos que convienen a sus almas y cuerpos, y aprenden las virtudes medicinales de raíces y piedras.

7. A los que aspiran a entrar en la secta, no los admiten inmediatamente, sino que les prescriben su modo de vida durante un año, fuera de su comunidad, entregándoles una hachuela, una túnica y una vestidura blanca. Cuando el candidato ha dado pruebas de su continencia durante este tiempo, lo dejan asociar más a su modo de vida y participar de las aguas de la purificación, pero todavía no es admitido en sus prácticas de vida en común. Para ello necesita afirmar su carácter durante dos años más; y si previo examen se muestran dignos de ello, los acogen en el seno de la comunidad. Y antes de que puedan tocar la comida común, deben pronunciar severos juramentos de que, ante todo, honrarán a Dios, y después que serán justos, que no dañarán a nadie deliberadamente o por orden ajena, y que odiarán al malvado y ayudarán al justo; que serán fieles a todos, y en especial a los que mandan, porque nadie alcanza el gobierno sin la voluntad de Dios, y que, si llegasen a ostentar autoridad, no abusarían de ella, ni tratarían de rivalizar con sus subordinados en  vestidos ni en riquezas; que amarán la verdad y reprobarán a los mendaces; que no mancillarán sus manos con el robo, ni su alma con ilícitos provechos; y también que no ocultarán nada a los miembros de su secta, ni revelarán nada de sus asuntos a los demás; aunque los amenacen con la muerte. Además, juran que nadie establecerá sus doctrinas de otra manera  de cómo las han recibido, huirán del latrocinio (4), conservarán los libros de sus leyes y honrarán los nombres de los ángeles Éstos son los juramentos con los cuales ponen a prueba la fidelidad de los candidatos. 

8. Expulsan de su orden a aquellos que incurren en delito grave, y a menudo ocurre que el repudiado muere de modo miserable,  porque tanto por sus juramentos como por su condición, no tiene libertad para recibir comida y bebida de otros; se ve obligado a alimentarse de hierba, con lo cual su cuerpo se va adelgazando hasta que, finalmente, muere. Por esta causa muchas veces se

compadecen de ellos y los readmiten cuando  están al límite del agotamiento, considerando que sus faltas han sido suficientemente castigadas con estos sufrimientos casi fatales.

9. Son muy justos y equitativos en sus juicios, en los que intervienen no menos de cien miembros, pero lo que éstos deciden es inapelable. Después de Dios, honran el nombre de su legislador (Moisés), y si alguno habla mal o blasfema contra él, es condenado a muerte. Obedecen de inmediato a los ancianos y a la mayoría, de forma que, si diez están reunidos, ninguno hablará en contra de los deseos de los otros nueve. Evitan escupir enfrente o a la derecha de los demás. Su abstención de trabajar en el séptimo día (de la semana) difiere notablemente de los demás judíos; no sólo preparan la comida la víspera, por no encender fuego en día de fiesta, sino que ni siquiera se atreven a levantar una vasija o ir a la letrina. Los otros días cavan una pequeña fosa de un pie de hondo, con la hachuela (o azadilla) que se da a los neófitos, y se cubren con sus túnicas para no ofender al resplandor divino al aligerar sus vientres; después la cubren con la tierra que sacaron antes, pero todo ello después de haber elegido para tal fin un lugar lo suficiente apartado. Y aunque la evacuación sea una función natural, acostumbran a lavarse después, como si considerasen que se habían mancillado.

10. Según sea su tiempo de vida ascética, se dividen en cuatro grupos, y los más nuevos son hasta tal punto considerados como inferiores que si por casualidad tocan a algunos de los antiguos, éstos deben lavarse igual que si hubiesen sido tocados por algún extranjero. Viven largo tiempo, y muchos de ellos llegan a centenarios, gracias a la sencillez de su alimentación y también por su forma regular y moderada de vivir. Desprecian las adversidades y dominan el dolor con la ayuda de sus principios, y consideran que una muerte gloriosa es preferible a la inmortalidad. Su guerra contra Roma demostró fuerza de alma en todos los aspectos, porque, aunque sus cuerpos eran atormentados, dislocados, quemados o desgarrados, no se consiguió que maldijesen a su legislador o que comiesen algo prohibido por su ley; tampoco suplicaron a sus atormentadores ni derramaron una lágrima, antes sonreían en medio del dolor, se burlaban de sus verdugos y perdían la vida valerosamente, como si estuvieran convencidos de que tornarían a nacer.

11. Esta opinión la sostenían todos ellos, es decir, los cuerpos son corruptibles y su materia no es permanente; sus almas son inmortales, imperecederas, proceden de un aire sutilísimo y entran en los cuerpos, donde se quedan como encarceladas, atraídas con halagos naturales. Cuando se libran de las trabas de la carne se regocijan y ascienden alborozadas como si escapasen de un cautiverio interminable. Las buenas almas, y en esto coinciden con la opinión de los griegos, tienen sus moradas allende el Océano, en una región exenta de lluvia, nieve y calor excesivo, porque es refrescada de continuo por la suave caricia del viento occidental que llega a través del Océano. Las almas malas van a un paraje oscuro y tempestuoso, henchido de castigos eternos. Y en verdad se me antoja que los griegos tuvieron la misma idea cuando señalaron las islas de los bienaventurados para los personajes que denominan héroes y semidioses; y a los malos les han señalado el Hades, donde, de acuerdo con sus fábulas, ciertas personas, tales como Sísifo, Tántalo, Ixión y Titio, reciben su castigo, teniendo por cierto en principio que las almas son inmortales. Esto es un incentivo para la virtud y una admonición pata la maldad, porque los buenos mejoran su conducta con la esperanza de la recompensa tras su muerte, y las inclinaciones viciosas de los malos se refrenan con el miedo y la esperanza, pues, aunque se oculten en esta vida, sufrirán castigo eterno en la otra. Éstas son, pues, las divinas doctrinas de los esenios acerca del alma, que encierran un señuelo irresistible para quienes han sido atraídos por su filosofía.

12. Hay entre ellos algunos que aseguran saber las cosas futuras con la lectura de sus libros y varias clases de purificaciones, amén de estar muy versados en los dichos de los profetas. Muy pocas veces sus predicaciones resultan fallidas.

13. Existe además otra orden de esenios, que están de acuerdo con los anteriores sobre conducta, costumbres y leyes, pero difieren en la opinión del matrimonio. Dicen que el hombre ha nacido para la sucesión y que, si todos los hombres la evitasen, se extinguiría la raza humana. 

Sin embargo, ponen a sus mujeres a prueba durante tres años, y si hallan que sus purgaciones naturales son idóneas y aptas para la procreación, se casan con ellas.

Pero ninguno se acerca a su esposa mientras está embarazada, como en demostración de que no se casan por placer, sino con vistas a la multiplicación. Las mujeres se bañan con las túnicas puestas, lo mismo que los hombres. Éstas son las costumbres de esta orden de esenios.

NOTAS:

(1) Durante la supremacía de Jonathan (160-142 a. C.)

(2) En este caso Josefo acomoda su léxico al de los lectores paganos; pero piensa en la omnipotente Providencia.

(3) Los pobres, sobre todo si no llevan nada consigo, poco o nada han de temer de los ladrones; pero estos pobres eran esenios que proclamaban la sumisión al poder romano y se desentendían incluso de la fabricación de armamentos. Sostenían que toda autoridad viene de Dios. Esta doctrina significaba la anatemización de los zelotas, a los que Josefo suele llamar bandidos.

Defendían que era una traición a la única realeza de Dios, el privilegio sagrado de Israel, y consideraban derecho suyo, e incluso su deber, matar a los culpables de desobedecer la Ley divina.

(4) Sorprenderá al lector el voto de abstenerse del latrocinio o bandidaje, que parece desplazado en el caso de individuos que profesaban la total pobreza individual. Ello indujo a Lagrange, Judaisme, Pág. 314, n. 3, a considerar el texto corrupto. Mas Josefo emplea a menudo la palabra "bandido", "ladrón", en el caso del partido cuyos principios describe como los de la cuarta "filosofía" judía; se llamaban a sí mismos "zelotas", porque les movía el celo por la religión nacional, y en particular, por el único señorío de Dios. No admitían como gobernantes a personas de origen extranjero; esta doctrina chocaba abiertamente con la de los esenios, según la cual el hombre sólo recibe el poder por voluntad de Dios y, por lo tanto, hay que obedecer a quienes lo detentan; La lealtad a los gobernantes era una parte del juramento de los candidatos. Los zelotas llevaban un puñal con el que castigaban inmediatamente las infracciones de las leyes de Dios, en lo cual tomaban como ejemplo e imitaban el acto del sacerdote Pinehas (Números 25, 7). Naturalmente, la propiedad de los que discrepaban de esta opinión no quedaba inmune. Como se comprenderá, el partido se engrosaba con personas cuyos fines distaban de ser tan honestos, de ahí que llegara a ser llamado de los "bandidos" y asimismo de los sicarios (de "sica", el puñal que portaban). Lo del juramento puede ser una adición posterior, cuando las actividades de los zelotas fueron notorias.

Publicado en Edmund Sutcliffe, Los monjes de Qumrán, Garriga, Barcelona, 1962, (agotado).
------------------------------------

ESCUPIR

(Ver en “SALIVA”, “GOLPEAR”, “BURLAS”, “BOFETADAS”, “PASION”)
ESFUERZO, ESFORZAR
(Ver Diapositiva Nº 113)
(Ver en tema “LUCHA-LUCHAR”)
ESPADA

(Complementar con temas “ARMAS”, “GOLPES”,

“VIOLENCIA”, “BOFETADAS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Simeón, refiriéndose a María, le dice: “¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones”, refiriéndose a la muerte brutal que iba a sufrir su hijo.
2. Más tarde Jesús dirá: “No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada….”
3. Sobre el fin del mundo, dice: “Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada.”
4. “…el que no tenga que venda su manto y compre una espada… Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” Jesús dice a los apóstoles: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”
5. Pedro echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja: Judas Iscariote llega con un grupo con espadas y palos a detener a Jesús. Pedro echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán.”
---------------------------------------------------------------

Profecía de Simeón:
“...¡y a ti misma (refiriéndose a María) una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.”

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53) .
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“...Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

Apresan a Jesús:
“...llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos... “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán.

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11) (Salmo 11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11) (Salmo 11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

ESPANTO, ESPANTAR

(Ver en tema “TEMOR”)
ESPECTACULO

Muerte de Jesús:
“Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”.

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: La crucifixión, para algunos, un espectáculo; el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.. el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo crudo, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....
REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

(Volver)
(Volver)
ESPERANZA, ESPERA, ESPERAR
REFLEX. GRAL.: No es Dios quien castiga, es el ser humano el que se precipita por sí solo al vacío, por sus desvíos y desvaríos. Por esto, en todas las versiones de la Biblia donde salga conjugado el verbo “Castigar” y las palabras “Cólera” e “Ira”, hay que entenderlas como “correcciones amorosas de Dios” o mejor dicho como “amor de Dios”. Corrección o amor de Dios en el sentido que es el ser humano el que se precipita al abismo por sí solo por sus desvíos y desde el fondo de la ciénaga tiende su mano hacia Dios arrepentido ¿y que hace Dios?: lo levanta con amor y ternura. Se dice que Dios castiga porque pudiendo evitarlo no lo hace. ¿Cómo evitarlo, si el mismo dio libre albedrío al ser humano?. Si lo evitará, el ser humano ya no sería libre (sería dirigido como una marioneta). Dios nunca actúa por despecho, resentimiento, rencor o venganza, como parecieran indicar algunos textos del Antiguo Testamento, esos textos más bien muestran la forma como el ser humano veía a Dios en esas épocas, estimulados además por la Ley que mostraba sus normas y castigos. El castigo se lo da el mismo ser humano a sí mismo y siempre resulta corrector, como lo reconoce en el texto de Jeremías 31, 15-20, el mismo Efraím (Israel), cuando dice: “Me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo...” Luego de esta súplica y reconocimiento del pecado, Dios responde: “¿Es un hijo tan caro para mí Efraím (Israel), o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía?. Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme - oráculo de Yahveh.” Es así, en un entorno de “espera y paciencia” Dios corrige su obra, como un padre corrige a su hijo con mucho amor. Siempre, la única orientación de este llamado “castigo corrector” fue, es y será, atraer al descarriado buscando su conversión definitiva y salvación. Un ejemplo clásico lo da la parábola del Hijo Pródigo. En esta parábola Jesús nos muestra el actuar del Padre. En ella, el hijo pide la parte de su herencia, luego se pierde entre el vicio y el placer mundano, se desbarranca, se cubre de lodo, se transforma en un pecador... y el padre espera pacientemente su retorno para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría. No es el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento. Tampoco envía a sus siervos para traerlo a la fuerza y castigarlo: el padre solo espera con paciencia. Jesús en esta parábola nos muestra el amor del Padre y su actuar. En este mismo contexto vemos que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Dios espera...
----------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo.
2. Ana hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”: “Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada... hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”
3. “…Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza.”: A los judíos, Jesús les dice: “No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza.”
4. “…cuando venga el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará…”: El siervo que quedó al frente de una hacienda, y se pone a abusar, a comer y a emborracharse en lugar de cuidarla; cuando venga el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
5. “…¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?: Dice a los suyos que oren sin desfallecer, pues si el juez injusto por insistencia hace justicia; Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?.
6. “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?”: Juan el Bautista, desde la cárcel, manda a preguntar a Jesús: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?”
7. “…en su nombre pondrán las naciones su esperanza”: Jesús dice a los que le siguen, que los oráculos se han cumplido, como el del profeta Isaías, que dice: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace... No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz.... en su nombre pondrán las naciones su esperanza”
8. La Ciudad santa está condenada, pero hay una esperanza en la profecía de Jesús..
9. Dice a los suyos: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda...”
---------------------------------------------

“...Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...una profetisa, Ana ....hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia, firmamento y todo lo que existe y es.

“...No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte...”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“...y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él dia y noche, y le hace esperar?...”

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace..... en su nombre pondrán las naciones su esperanza”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

La Ciudad santa está condenada, pero hay una esperanza en la profecía de Jesús

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!.....ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

La Ciudad santa está condenada, pero hay una esperanza en la profecía de Jesús..

“Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda...”
“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)

El hijo pródigo y el hijo mayor:
“Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús). - Ver Reflexión General de este tema.
ESPERAR, ESPERA

(Ver en temas “ESPERANZA”, “CONCEPCION”, “NACER”)
ESPIAS

“Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

ESPIGA

(Ver en tema “TRIGO”)
ESPINAS, ESPINOS

(Complementar con tema “PASION”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice: “Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.”
2. Apresan a Jesús le desnudan, le echan encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la ponen sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”.
------------------------------------------------

“...No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas...”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 33-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

ESPÍRITU (del ser humano)
(Complementar con temas:

“ESPÍRITU DE JESÚS
ESPÍRITU DE MARIA”

“ESPÍRITU SANTO”
ESPIRITUS INMUNDOS”

“APARECERSE”
FANTASMA”

“HOMBRE”)

1ª REFLEX. GRAL.-La vida humana:
Vida humana: Oportunidad única de origen divino, conciencia inteligente, alma y espíritu; que por un corto plazo se corporiza individualmente en un determinado lugar del espacio y del tiempo existente, participando libremente con la naturaleza en el desarrollo de su actividad creativa y evolutiva espiritual, con un propósito también divino (Ver tema “PROPOSITO”), para luego desprenderse de su corporización, volviendo al origen. Solo el cuerpo es mortal.

2ªREFLEX. GRAL.: Vida mortal y Vida inmortal: (sobre la base de textos bíblicos)

Vida mortal: La vida mortal está representada por el cuerpo mortal, que para los creyentes es el lugar donde habita el alma y el espíritu. Estos tres elementos: cuerpo, alma y espíritu forman el hombre.

· El alma: Es la persona humana. Es el “yo soy” del ser humano. Es esa fuerza, esencia, fluido, o energía que nos hace pensar o decir: “yo soy Juan”, “yo soy Marta”, etc. Por origen divino es libre de actuar, se vale del cuerpo para nutrirse de luz u oscuridad. Dentro de la libertad con que fue concebida, decide entre lo que pide el cuerpo o lo que sugiere el espíritu. Se nutre de luz u oscuridad (es el alma la que decide), para guiarse en el corto camino de la vida humana terrenal, para conocer a su creador, amarle, alabarle, purificarse dar frutos y ganar el Reino. En esencia, es la persona. Es quien se salva o condena. En oportunidades esta alma decide asociarse con espíritus malignos conviviendo y haciendo un desastre lo creado por Dios. (“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra... y vuelve al lugar de donde salió” (Mateo 12, 43-46).

El alma de un cuerpo atrofiado sigue funcionando en perfecto estado; por lo tanto es el cuerpo y el cerebro los que funcionan mal (por ejemplo el caso de daño cerebral, estado vegetal, desequilibrados, etc). El alma dispone una acción correcta y el cerebro descarga otra diferente e incoherente.

También el alma se puede afectar, pero no dañar como el cuerpo, esto sucede con aquellos que por mutuo propio han optado por el mal, teniendo por lo tanto su alma poseida por el mal.

Hasta el momento en que Dios forma el cuerpo, en éste no hay vida (estaba como muerto). Luego introduce en su interior el “aliento de vida”: el alma y el espíritu. Al alma le da un nombre: Adán. “Yo soy Adán”.

Dios mismo se identifica ante Moisés como “Yo Soy” (Éxodo 3, 14)

· El cuerpo: Propiamente, es la carne y su conjunto de órganos que funcionan con las llamadas “leyes de la carne”. Mientras el cuerpo está bien en su funcionamiento físico, el alma sigue alimentándose de luz (u oscuridad) valiéndose del cuerpo para captar todo aquello que su Creador puso ante ella. El cuerpo mortal, por su parte, se alimenta de nutrientes y sigue funcionando para cumplir su labor, para lo que fue hecho. Cuando las fallas del cuerpo llegan a extremos críticos, es porque ha llegado su tiempo, se produce el desprendimiento del alma o muerte. El cuerpo va a tierra y se descompone, pues ya no sirve, y el alma sigue su camino iniciado en la tierra. Cómo dice el Eclesiastés 12, 7: “...vuelva el polvo a la tierra, a lo que era, y el espíritu vuelva a Dios que es quien lo dio.”

· El Espíritu: Es la esencia vital, el espíritu mismo de Dios que Dios puso en nuestro ser y que da vida a todo el conjunto. Tiene sus propias leyes. Las “leyes del espíritu” o “impulsos del espíritu”. El Libro del Génesis, Capítulo 2, 7 y Capítulo 6, 1-3 del Antiguo Testamento, refrendan la apreciación señalada: 

“Entonces Yahveh Dios formó al hombre con polvo del suelo, e insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente” (Génesis 2, 7)
“Entonces dijo Yahveh: «No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean 120 años.» (Génesis 6, 1-3) 

Y también Jesús dice: “El espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida” (Juan 6, 63).

Es decir, hasta el momento en que Dios forma el cuerpo, en éste no hay vida (estaba como muerto). Luego introduce en su interior el “aliento de vida”: el alma y el espíritu. Al alma le da un nombre: Adán. “Yo soy Adán”.

Dios mismo se identifica ante Moisés como “Yo Soy” (Éxodo 3, 14)

· Vida Inmortal: El cuerpo inmortal o cuerpo espiritual. Es el cuerpo del que habla San Pablo: “...se siembra corrupción, resucita incorrupción, se siembra vileza, resucita gloria... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual... Os revelo un misterio: No moriremos todos, mas todos seremos transformados..” (1Cor. 15, 35-57). Es el cuerpo final. Este cuerpo de gloria, es el traje del que habla Cristo: el traje de boda limpio, bautizado con la sangre del cordero, para el Gran Banquete Final en el Reino. Es el cuerpo que tenían Adán y Eva antes de transgredir la orden de Dios.

3ª REFLEX. GRAL.:
Jesús mismo en el texto de Mateo 26, 36-46, se refiere a los tres elementos que componen su ser: “Mi alma está triste hasta el punto de morir...  el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por Él, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

4ª. REFLEX. GRAL: "La unidad del alma y del cuerpo es tan profunda que se debe considerar al alma como la 'forma' del cuerpo; es decir, gracias al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un cuerpo humano y viviente; en el hombre, el espíritu y la materia no son dos naturalezas unidas, sino que su unión constituye una única naturaleza." (Catecismo 365).

"La Iglesia enseña que cada alma espiritual es directamente creada por Dios -no es 'producida' por los padres-, y que es inmortal: no perece cuando se separa del cuerpo en la muerte, y se unirá de nuevo al cuerpo en la resurrección final." (Catecismo 366).

"A veces se acostumbra a distinguir entre alma y espíritu. Así san Pablo ruega para que nuestro 'ser entero, el espíritu, el alma y el cuerpo' sea conservado sin mancha hasta la venida del Señor [1Ts 5, 23]. La Iglesia enseña que esta distinción no introduce una dualidad en el alma. 'Espíritu' significa que el hombre está ordenado desde su creación a su fin sobrenatural, y que su alma es capaz de ser elevada gratuitamente a la comunión con Dios." (Catecismo 367).
¿Nos pertenecemos?:
Hay que tener presente que nada nos pertenece: ni nuestro cuerpo mortal, ni nuestro cuerpo espiritual, ni nuestra alma ni nuestro espíritu, ni nuestra vida, ni nada. Somos de Dios y todo es de Dios. A Él le pertenecemos: “...Vosotros, hijos míos, sois de Dios y los habéis vencido. Pues el que está en vosotros es más que el que está en el mundo... Nosotros somos de Dios.” (1Juan 4, 1-6).

---------------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan, que una vez adulto le llamarán El Bautista, crecía y su espíritu se fortalecía...”
2. Jesús en el monte dice a los suyos: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos....”
3. Jesús resucita a la hija de Jairo, jefe de la sinagoga, diciendo: .... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....”
4. “Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.”: Dice a Pedro y a los hijos de Zebedeo que se han quedado dormidos: “Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.”
----------------------------------------------

Vida oculta de Juan el Bautista:
“El niño crecía y su espíritu se fortalecía...” (Lucas 1, 80)

“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos....”

Enseñanzas para sus discípulos:
Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos....” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

La oración en Getsemaní:
“...el espíritu está pronto, pero la carne es débil.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está 
cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

(Volver)
ESPÍRITU DE JESÚS

ESPÍRITU DE MARIA

(Complementar con temas:

“ESPÍRITU SANTO”
“APARECERSE”

“ESPIRITUS INMUNDOS”
“HOMBRE”
“ESPÍRITU DEL HOMBRE”
“FANTASMA”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador...”
2. Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.
3. “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.”
4. “Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.”: Jesús dice a Pedro y a los hijos de Zebedeo que se han quedado dormidos: “Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.”
5. “…al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior…”: Los escribas piensan en sus corazones: “Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones? Y para que vean que tiene poder de perdonar los pecados, sana al paralítico.
6. Jesús ya agónico en la cruz, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En ese momento los sepulcros se abren, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos...”
7. “…Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis…”: Jesús resucitado se presenta en medio de ellos y les dice: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.”
---------------------------------------------------

El Magnificat:
“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.” (Mateo 4, 1) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

“Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región...”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: "¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido". Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: "Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado" (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
La oración en Getsemaní:
“...Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

“...conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?...”

“Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: ¿Porqué este habla así?. Está blasfemando. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice....” (Marcos 2, 6-8)

El Evangelio de San Marcos dice: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate, toma tu camilla y anda?”. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice al paralítico - “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).
El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

Muerte de Jesús:
“Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu.... Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22) (Juan 19, 28-30).. 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?...”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

(Volver)
ESPÍRITU SANTO.

(Complementar con temas:

CARISMAS
ESPÍRITU DE JESÚS

FANTASMA
ESPÍRITU DEL HOMBRE

IMPULSAR
APARECERSE
ÁNGELES)

EL ESPÍRITU SANTO Y EL CONCILIO VATICANO II

CONCILIO VATICANO II-Constitución Dogmática Lumen Gentium, Capítulo I: El Misterio de la Iglesia, Nº 4. El Espíritu, Santificador de la Iglesia:
Consumada, pues, la obra que el Padre confió al Hijo en la tierra (cf. Jn., 17, 4) fue enviado el Espíritu Santo en el día de Pentecostés, para que continuamente santificara a la Iglesia, y de esta forma los creyentes pudieran acercarse por Cristo al Padre en un mismo Espíritu (cf. Ef., 2, 18). Él es el Espíritu de la vida, o la fuente del agua que salta hasta la vida eterna (cf. Jn., 4, 14; 7, 38-39), por quien vivifica el Padre a todos los muertos por el pecado hasta que resucite en Cristo sus cuerpos mortales (cf. Rom., 8, 10-11). El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones de los fieles como en un templo (1 Cor., 3, 16; 6, 19) y en ellos ora y da testimonio de la adopción de hijos (cf. Gál., 4, 6; Rom., 8, 15-16 y 26). Con diversos dones jerárquicos y carismáticos dirige y enriquece con todos sus frutos a la Iglesia (cf. Ef. 4, 11-12; 1 Cor. 12, 4; Gál., 5, 22), a la que guía hacia toda verdad (cf. Jn., 16, 13) y unifica en comunión y ministerio. Con la fuerza del Evangelio hace rejuvenecer a la Iglesia, la renueva constantemente y la conduce a la unión consumada con su Esposo[3]. Pues el Espíritu y la Esposa dicen al Señor Jesús: "Ven!" (cf. Apoc., 22, 17).

Así se manifiesta toda la Iglesia como "una muchedumbre reunida por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo"[4]. 

CONCILIO VATICANO II Constitución Dogmática Lumen Gentium Capítulo II: El Pueblo de Dios-12. El sentido de la fe y de los carismas en el pueblo cristiano:
El Pueblo santo de Dios participa también del don profético de Cristo, difundiendo su vivo testimonio sobre todo por la vida de fe y de caridad, ofreciendo a Dios el sacrificio de la alabanza, el fruto de los labios que bendicen su nombre (cf. Heb., 13, 15). La universalidad de los fieles que tiene la unción del que es Santo (cf. 1 Jn., 2, 20 y 27) no puede fallar en su creencia, y ejerce ésta su peculiar propiedad mediante el sentimiento sobrenatural de la fe de todo el pueblo, cuando "desde los Obispos hasta los últimos fieles seglares"[22] manifiesta el asentimiento universal en las cosas de fe y de costumbres. Con ese sentido de la fe que el Espíritu Santo mueve y sostiene, el Pueblo de Dios, bajo la dirección del sagrado magisterio, al que sigue fielmente, recibe, no ya la palabra de los hombres, sino la verdadera palabra de Dios (cf. 1 Tes., 2, 13), se adhiere indefectiblemente a la fe confiada una vez a los santos (cf. Jud., 3), penetra profundamente con rectitud de juicio y la aplica más íntegramente en la vida. Además, el mismo Espíritu Santo, no solamente santifica y dirige al pueblo de Dios por los Sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, sino que "distribuyendo sus dones a cada uno según quiere" (1 Cor., 12, 11), reparte entre toda clase de fieles, gracias incluso especiales, con las que los dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y más amplia y provechosa edificación de la Iglesia, según aquellas palabras: "A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad" (1 Cor., 12, 7). Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más sencillos y comunes, por el hecho de que son muy conformes y útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y consuelo. Los dones extraordinarios no hay que pedirlos temerariamente, ni hay que esperar de ellos con presunción los frutos de los trabajos apostólicos; pero el juicio sobre su autenticidad y sobre su aplicación pertenece a los que tienen autoridad en la Iglesia, a quienes sobre todo compete no apagar el Espíritu, sino probarlo todo y quedarse con lo bueno (cf. 1 Tes., 5, 12 y 19-21). 

CONCILIO VATICANO II APOSTOLICAM ACTUOSITATEM-Capítulo I Vocacion de los seglares al apostolado-Fundamentos del apostolado seglar:

Por consiguiente, se impone a todos los cristianos la dulcísima obligación de trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres de cualquier lugar de la tierra. Para practicar este apostolado el Espíritu Santo, que produce la santificación del pueblo de Dios por el ministerio y por los Sacramentos, concede también dones peculiares a los fieles (cf. 1 Cor., 12, 7), "distribuyéndolos a cada uno según quiere" (1 Cor., 12, 11), para que "cada uno, según la gracia recibida, poniéndola al servicio de los otros", sean también ellos "administradores de la multiforme gracia de Dios" (1 Pedr., 4, 10), para edificación de todo el cuerpo en la caridad (cf. Ef., 4, 16). De la recepción de estos carismas, incluso de los más sencillos, procede a cada uno de los creyentes el derecho y la obligación de ejercitarlos en la Iglesia, en la libertad del Espíritu Santo, que "sopla donde quiere" (Jn., 3, 8), y, al mismo tiempo, en unión con los hermanos en Cristo, sobre todo con sus pastores, a quienes pertenece el juzgar su genuina naturaleza y su debida aplicación, no por cierto para que apaguen el Espíritu, sino con el fin de que todo lo prueben y retengan lo que es bueno (cf. 1 Tes., 5, 12, 19, 21)[7].
CONCILIO VATICANO II DECRETO AD GENTES- Sobre la actividad misionera de la iglesia capítulo I: Principios Doctrinales-Misión del Espíritu Santo:

4. Y para conseguir esto envió Cristo el Espíritu Santo de parte del Padre, para que realizara interiormente su obra salutífera e impulsara a la Iglesia hacia su propia dilatación. Sin género de duda, el Espíritu Santo obraba ya en el mundo antes de la glorificación de Cristo[7]. Sin embargo, descendió sobre los discípulos en el día de Pentecostés, para permanecer con ellos eternamente (cf. 14, 16), la Iglesia se manifestó públicamente delante de la multitud, empezó la difusión del Evangelio entre las gentes por la predicación, y por fin quedó presignificada la unión de los pueblos en la catolicidad de la fe por la Iglesia de la Nueva Alianza, que habla en todas las lenguas, entiende y abarca todas las lenguas en la caridad y supera de esta forma la dispersión de Babel[8]. En Pentecostés empezaron "los hechos de los apóstoles", como había sido concebido Cristo al venir el Espíritu Santo sobre la Virgen María, y Cristo había sido impulsado a la obra de su ministerio[9], bajando el mismo Espíritu Santo sobre El cuando oraba. Mas el mismo Señor Jesús, antes de entregar libremente su vida por el mundo, ordenó el ministerio apostólico y prometió que había de enviar el Espíritu Santo, de tal suerte que ambos quedaron asociados en la realización de la obra de la salud en todas partes y para siempre[10]. El Espíritu Santo "unifica en la comunión y en el servicio y provee de diversos dones jerárquicos y carismáticos"[11] a toda la Iglesia a través de los tiempos, vivificando[12] las instituciones eclesiásticas como alma de ellas e infundiendo en los corazones de los fieles el mismo impulso de misión con que había sido llevado el mismo Cristo. Alguna vez también se anticipa visiblemente a la acción apostólica[13], lo mismo que la acompaña y dirige incesantemente de varios modos[14]. 

--------------------------------------
1ª.REFLEX. GRAL: PARÁCLITO. (Del griego parakletos, abogado o defensor), palabra que utiliza San Juan en el evangelio y que expresa el carácter personal de la revelación del Espíritu Santo. Antes de su muerte y resurrección Jesucristo promete a sus discípulos que nunca se quedarán solos, pues el Espíritu Santo estará con ellos hasta el final de los tiempos. En el día de Pentecostés, 50 días después de la Pascua, mientras se celebra la fiesta judía, la comunidad cristiana recibe el Espíritu que la impulsa a salir a la calle a predicar el mensaje de Jesús. El cristiano recibe en el bautismo al Espíritu Santo.
El “Espíritu Santo”, es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. No confundir con el “espíritu del ser humano”. El “espíritu” del ser humano es un álito de Dios, es un pedacito de Dios en nosotros para darnos la vida que tenemos. Y el “Espíritu Santo” es Dios mismo que se une a nosotros en el bautismo. Recordemos el texto de San Pablo:
“...recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!. El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos...” (Romanos 8, 14-18)
-----------------------------

2ª REFLEX. GRAL.-La vida humana:
Vida humana: Oportunidad única de origen divino, conciencia inteligente, alma y espíritu; que por un corto plazo se corporiza individualmente en un determinado lugar del espacio y del tiempo existente, participando libremente con la naturaleza en el desarrollo de su actividad creativa y evolutiva espiritual, con un propósito también divino (Ver tema “PROPOSITO”), para luego desprenderse de su corporización, volviendo al origen. Solo el cuerpo es mortal.

2ªREFLEX. GRAL.: Vida mortal y Vida inmortal: (sobre la base de textos bíblicos)

Vida mortal: La vida mortal está representada por el cuerpo mortal, que para los creyentes es el lugar donde habita el alma y el espíritu. Estos tres elementos: cuerpo, alma y espíritu forman el hombre.

· El alma: Es la persona humana. Es el “yo soy” del ser humano. Es esa fuerza, esencia, fluido, o energía que nos hace pensar o decir: “yo soy Juan”, “yo soy Marta”, etc. Por origen divino es libre de actuar, se vale del cuerpo para nutrirse de luz u oscuridad. Dentro de la libertad con que fue concebida, decide entre lo que pide el cuerpo o lo que sugiere el espíritu. Se nutre de luz u oscuridad (es el alma la que decide), para guiarse en el corto camino de la vida humana terrenal, para conocer a su creador, amarle, alabarle, purificarse dar frutos y ganar el Reino. En esencia, es la persona. Es quien se salva o condena. En oportunidades esta alma decide asociarse con espíritus malignos conviviendo y haciendo un desastre lo creado por Dios. (“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra... y vuelve al lugar de donde salió” (Mateo 12, 43-46).

El alma de un cuerpo atrofiado sigue funcionando en perfecto estado; por lo tanto es el cuerpo y el cerebro los que funcionan mal (por ejemplo el caso de daño cerebral, estado vegetal, desequilibrados, etc). El alma dispone una acción correcta y el cerebro descarga otra diferente e incoherente.

También el alma se puede afectar, pero no dañar como el cuerpo, esto sucede con aquellos que por mutuo propio han optado por el mal, teniendo por lo tanto su alma poseida por el mal.

Hasta el momento en que Dios forma el cuerpo, en éste no hay vida (estaba como muerto). Luego introduce en su interior el “aliento de vida”: el alma y el espíritu. Al alma le da un nombre: Adán. “Yo soy Adán”.

Dios mismo se identifica ante Moisés como “Yo Soy” (Éxodo 3, 14)

· El cuerpo: Propiamente, es la carne y su conjunto de órganos que funcionan con las llamadas “leyes de la carne”. Mientras el cuerpo está bien en su funcionamiento físico, el alma sigue alimentándose de luz (u oscuridad) valiéndose del cuerpo para captar todo aquello que su Creador puso ante ella. El cuerpo mortal, por su parte, se alimenta de nutrientes y sigue funcionando para cumplir su labor, para lo que fue hecho. Cuando las fallas del cuerpo llegan a extremos críticos, es porque ha llegado su tiempo, se produce el desprendimiento del alma o muerte. El cuerpo va a tierra y se descompone, pues ya no sirve, y el alma sigue su camino iniciado en la tierra. Cómo dice el Eclesiastés 12, 7: “...vuelva el polvo a la tierra, a lo que era, y el espíritu vuelva a Dios que es quien lo dio.”

· El Espíritu: Es la esencia vital, el espíritu mismo de Dios que Dios puso en nuestro ser y que da vida a todo el conjunto. Tiene sus propias leyes. Las “leyes del espíritu” o “impulsos del espíritu”. El Libro del Génesis, Capítulo 2, 7 y Capítulo 6, 1-3 del Antiguo Testamento, refrendan la apreciación señalada: 

“Entonces Yahveh Dios formó al hombre con polvo del suelo, e insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente” (Génesis 2, 7)
“Entonces dijo Yahveh: «No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean 120 años.» (Génesis 6, 1-3) 

Y también Jesús dice: “El espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida” (Juan 6, 63).

Es decir, hasta el momento en que Dios forma el cuerpo, en éste no hay vida (estaba como muerto). Luego introduce en su interior el “aliento de vida”: el alma y el espíritu. Al alma le da un nombre: Adán. “Yo soy Adán”.

Dios mismo se identifica ante Moisés como “Yo Soy” (Éxodo 3, 14)

· Vida Inmortal: El cuerpo inmortal o cuerpo espiritual. Es el cuerpo del que habla San Pablo: “...se siembra corrupción, resucita incorrupción, se siembra vileza, resucita gloria... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual... Os revelo un misterio: No moriremos todos, mas todos seremos transformados..” (1Cor. 15, 35-57). Es el cuerpo final. Este cuerpo de gloria, es el traje del que habla Cristo: el traje de boda limpio, bautizado con la sangre del cordero, para el Gran Banquete Final en el Reino. Es el cuerpo que tenían Adán y Eva antes de transgredir la orden de Dios.

3ª REFLEX. GRAL.:
Jesús mismo en el texto de Mateo 26, 36-46, se refiere a los tres elementos que componen su ser: “Mi alma está triste hasta el punto de morir...  el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por Él, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

4ª. REFLEX. GRAL: "La unidad del alma y del cuerpo es tan profunda que se debe considerar al alma como la 'forma' del cuerpo; es decir, gracias al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un cuerpo humano y viviente; en el hombre, el espíritu y la materia no son dos naturalezas unidas, sino que su unión constituye una única naturaleza." (Catecismo 365).

"La Iglesia enseña que cada alma espiritual es directamente creada por Dios -no es 'producida' por los padres-, y que es inmortal: no perece cuando se separa del cuerpo en la muerte, y se unirá de nuevo al cuerpo en la resurrección final." (Catecismo 366).

"A veces se acostumbra a distinguir entre alma y espíritu. Así san Pablo ruega para que nuestro 'ser entero, el espíritu, el alma y el cuerpo' sea conservado sin mancha hasta la venida del Señor [1Ts 5, 23]. La Iglesia enseña que esta distinción no introduce una dualidad en el alma. 'Espíritu' significa que el hombre está ordenado desde su creación a su fin sobrenatural, y que su alma es capaz de ser elevada gratuitamente a la comunión con Dios." (Catecismo 367).
¿Nos pertenecemos?:
Hay que tener presente que nada nos pertenece: ni nuestro cuerpo mortal, ni nuestro cuerpo espiritual, ni nuestra alma ni nuestro espíritu, ni nuestra vida, ni nada. Somos de Dios y todo es de Dios. A Él le pertenecemos: “...Vosotros, hijos míos, sois de Dios y los habéis vencido. Pues el que está en vosotros es más que el que está en el mundo... Nosotros somos de Dios.” (1Juan 4, 1-6).

---------------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista estará lleno de Espíritu Santo: El ángel, anuncia a Zacarías el nacimiento de su hijo Juan el Bautista: “...será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre...”
2. El Espíritu Santo vendrá sobre María: El ángel Gabriel, le dice a María: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios.”
3. Lo engendrado en María es del Espíritu Santo: María y José antes de empezar a estar juntos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo... lo engendrado en ella es del Espíritu Santo...”
4. Zacarías quedó lleno del Espíritu Santo Habiendo ya nacido Juan el Bautista, su padre Zacarías quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora...”
5. Isabel quedó llena del Espíritu Santo María visita a su prima Isabel y en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo.
6. Simeón era un hombre justo estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor.
7. Jesús bautizará en Espíritu Santo y fuego: Juan, que bautiza en el Jordán, dice a los fariseos y saduceos: “Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego.
8. El Espíritu de Dios bajó sobre Jesús: Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él...”
9. Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo: Luego, Juan da testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.”
10. Jesús es llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.
11. “El Espíritu del Señor sobre mí: En la sinagoga abre el volumen de Isaías y lee: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos...”
12. Jesús dice: “...aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano...”
13. Los adoradores verdaderos adorarán al Padre en Espíritu y en verdad: A la samaritana del pozo de Jacob, le dice: los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”
14. A los judíos y a sus discípulos dice: “El Espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida”.
15. Aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado: Jesús puesto en pie, grita: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo dice refiriéndose al Espíritu que van a recibir los que crean en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.”
16. ¡Cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!: Dice: "Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!”
17. El Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.”
18. “Se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños.
19. Jesús expulsa los demonios por el Espíritu de Dios: Los judíos lo acusan de estar endemoniado. Jesús les dice: “si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará..”
20. Pondré mi Espíritu sobre él: Se cumple el oráculo de Isaías, que dice: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones...”
21. En un momento Pedro habla (inspirado por el Espíritu Santo) por revelación de Dios reconociendo a Jesús como el Mesías y en otro momento, por impulso de Satanás, tratando de detenerle para que no vaya a Jerusalén a morir
22. ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor A los fariseos Jesús les pregunta: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor:...
23. No seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo: Dice que en los momentos apremiantes, no hay que preocuparse de que hablar; sino que hay que hablar lo que se comunique en aquel momento: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo”.
24. Así es todo el que nace del Espíritu: A Nicodemo le dice: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.”
25. El Espíritu está pronto, pero la carne es débil Dice a Pedro: “Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.”
26. “yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad: A sus discípulos dice:. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho.
27. “Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio...”
28. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa.
29. “Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!» (Lucas 11, 13)
30. Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado
31. “Recibid el Espíritu Santo: Resucitado, se presenta Jesús en medio de ellos y les dice: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.
32. Voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre Luego anuncia: “Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”
33. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: En los momentos previos a su ascensión a los cielos, les dice: Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”
------------------------------------------------

“...será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Benedictus:
“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“... antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo... lo engendrado en ella es del Espíritu Santo...”

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“...en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

El “Nunc dimitis”:
“...estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo..... El os bautizará en Espíritu Santo y fuego....”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él...”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: "Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?". Jesús le respondió: "Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.".... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: "Este es mi Hijo amado, en quien me complazco" (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva....”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“... aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano....”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios.

“...los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”
Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“....El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma, hasta en lo posible transformarnos en la Palabra misma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21). El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11). “...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios..” (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

Jesús anuncia la venida del Espíritu Santo

1. De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él...”

2. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
La venida del Espíritu Santo

“...¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!”

"Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)

La venida del Espíritu Santo
¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!»

“Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!» (Lucas 11, 13)
La venida del Espíritu Santo
“....Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros....”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
El pecado contra el Espíritu Santo:
“Todo pecado y blasfemia se perdonará... pero la blasfemia contra el Espíritu (SANTO) no será perdonada.... ni en este mundo ni en el otro”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“....Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos..”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
En un momento Pedro (inspirado por el Espíritu Santo) habla por revelación de Dios y en otro momento, por impulso de Satanás.

Primer anuncio de la Pasión y de que va a resucitar al tercer día. Pedro le dice a Jesús: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá ese!”. Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mi, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes, Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (inspirado por el Espíritu Santo) habla por revelación de Dios y en otro momento, por impulso de Satanás.
“....Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor....”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

La Promesa del Espíritu Santo

“...no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
1. el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu...”

2. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“ Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

La oración en Getsemaní:
“...el espíritu está pronto, pero la carne es débil.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Las despedidas y la Promesa del Espíritu
1.
“...Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os “dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el “Espíritu de la verdad...”

2.
“...el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os “lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
La Promesa del Espíritu Santo

“...Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio....”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

La Promesa del Espíritu Santo

1.
si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito...”

2.
Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad “completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que “oiga, y os anunciará lo que ha de venir...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:
1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 3 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
3. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57) 

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados para este “envío” a que hace referencia Jesús: “como el Padre me envió, también yo os envío” Además los apóstoles deberan esperar 50 días hasta Pentecostés, tiempo durante el cual necesitarán de asistencia y fuerza. En Pentecostés, en cambio, el Espíritu Santo hará una acción completa en los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, diversos carismas, dones y los frutos del Espíritu para desarrollar su misión durante toda su vida.
Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:

“... yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Último mensaje antes de ascensión al Cielo: La Promesa
1. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...”

2. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre
Aparición en Galilea y misión universal: Los apóstoles se reúnen en Galilea en el monte indicado por Jesús. Jesús habla: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
ESPIRITUS-INMUNDOS, INMUNDICIA, INMUNDOS

(Complementar con temas:

“DEMONIOS”
“ESPÍRITU DEL HOMBRE”

“HOMBRE”
“APARECERSE”
“FANTASMA”

“POSESION”
“REPOSO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los espíritus inmundos conocen a Jesús, al verle, se arrojan a sus pies y gritan: “Tú eres el Hijo de Dios.”
2. Todos los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados.
3. “Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra.”
4. En la región de los gadarenos vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas. Jesús expulsa a éste espíritu inmundo y lo envía a una piara de puercos que enloquecidos se precipitan al mar.
5. Llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y para curar toda enfermedad y toda dolencia y los envía a predicar la Buena Nueva.
6. Jesús dice que cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Y viendo su antigua casa limpia, va toma otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, “y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.”
7. Una mujer, cuya hija está poseída de un espíritu inmundo, viene y se postra a sus pies. Jesús accede ante los ruegos insistentes de la mujer, ya que era pagana, sanando a la hija de ésta.
8. Un hombre le dice a Jesús que sus discípulos no han podido expulsar al espíritu mudo de su hijo. Jesús increpa al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y salió de él.
9. “…pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!”: Grita Jesús: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!.
10. En la sinagoga de Cafarnaúm hay un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se pone a gritar. Jesús, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él.
11. Los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.”
12. Los escribas y fariseos decían de Jesús: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Pero Jesús les dice: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.”
13. “no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”: A los discípulos que vuelven felices de la misión evangelizadora, porque hasta los espíritus se les sometían, les dice: “no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”
14. Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años. Jesús la sana, pero el jefe de la sinagoga se indignó por haberla sanado en día sábado. Jesús lo trata de “hipócrita”.
----------------------------------------------------

“...los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.”

"Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria..." y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán" (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades”. (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado...”

"Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: "¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?". Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: "Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos." El les dijo: "Id". Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término" (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13).
El Evangelio de San Marcos Cap. 3, 14-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

“...una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies...”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”.

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. (Mateo 23, 27-28) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“...Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él...”

“Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas.

El Evangelio de San Marcos dice: Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 33-37)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos
“...los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios..... les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.”

“Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón... Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).
“...decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.”

“Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
“...no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

(Volver)
ESPOSOS, MARIDOS, CÓNYUGES, CASADOS

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. José, esposo de María, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”.
2. Jesús le dice a la samaritana del pozo de Jacob: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”
3. Dice: “Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio.” El Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.”
4. Los discípulos le dicen: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.”
5. “…en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo.”: Los saduceos le dicen a Jesús: Una mujer quedó viuda siete veces. En la resurrección ¿de cuál de los siete maridos que tuvo, será la mujer?. Jesús les dice: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo.”
6. Jesús dice: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío..”
7. En la parábola, todos se excusan de asistir a la gran cena a la que son convidados por un señor. Incluso uno dice: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Así también, muchos rechazan la invitación de Jesús, excusándose en que tienen “muchas cosas que hacer”.
---------------------------------------------

“...Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”.

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”
Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...el que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio.”

"También se dijo: "El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio". Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio" (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio.” (Lucas 16, 18) (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (1Cor. 7, 10-11)

REFLEX: “excepto el caso de fornicación”, quiere decir: ¿que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. Pero Jesús quiere que vayamos más lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?.

Indisolubilidad del matrimonio.

“....Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.”

 “Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12) (Lucas 16, 18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos mas lejos aún y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.” (Mateo 19, 10-12). 
REFLEX.: En éste pasaje Jesús algo dice respecto a los que nacen en esta circunstancia tan especial: eunucos. También en las epístolas de San Pablo se dice algo respecto a los eunucos (Ver tema “EUNUCOS” en dichas epístolas)

“Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo...”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío...”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“...Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”.

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: Los primeros invitados, representan a aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Entendiendo que el siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo, el dueño de casa, a Dios y el Gran Banquete, la invitación al Reino; es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

ESPUMA

(Ver en tema “SANACION”)
ESTADIO

Medida griega, equivale a 600 pies-180 metros.
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar.
2. Betania dista de Jerusalén como a unos quince estadios…”: Jesús se dirige a Betania para resucitar a Lázaro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios.
3. El mismo día de la muerte de Jesús, dos de sus discípulos se dirigen a su pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén.
----------------------------------------------

“...Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21)
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios...”

“Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano.....” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es completa....

REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

ESTAR BIEN

(Complementar con tema “BIEN”)

“Señor, bueno es estarnos aquí...” Dice Pedro al estar en el monte y ver a Jesús luminoso, radiante, junto a Moisés y Elías...(Mateo 17, 4) (Marcos 9, 1-8) (Lucas 9, 28-36)

ESTATURA

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“...Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia...”

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

(Volver)
ESTERIL

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Zacarías con su mujer no tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. El Ángel le dice a Zacarías: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan.” Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses.
2. “…es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril…” También el ángel anuncia a María que va a ser madre. “Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.”
3. En aquel día: “¡Dichosas las estériles…”: Jesús camino al Calvario ve llorar unas mujeres que se lamentan por él, les dice: “...llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”.
----------------------------------------------------

“..No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad...”

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad.” (Lucas 1, 5-8)

“No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“...Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

“... también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

ESTIMAR, ESTIMABLE, Amar, Juzgar, Evaluar, Valorar, Apreciar

“...lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

ESTRECHA, ESTRECHAR, ESTRECHO

(Complementar con tema “ABRAZAR”)

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

ESTRELLAS

(Complementar con tema “CIELO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Unos magos de Oriente, preguntan: “¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle...”.
2. La estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño.
3. En aquel día: “…las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas...”: Jesús habla sobre el fin del mundo diciendo: “Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas...”
----------------------------------------------

Adoración de los Magos

“..unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle...”.

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

ESTUDIAR, ESTUDIOS

(Ver en temas “FORMACION”, “ENSEÑAR”)
ESTUPEFACTOS

Asombrados, Admirados, Embobados, Fascinados, Sorprendidos

(Ver en temas “Maravillados”, “Aturdidos”)
ETERNO, ETERNIDAD

(Ver en tema “VIDA ETERNA”, “REINO”, “INFIERNO”)

 “Dios es paciente, porque es eterno” (Palabras de Don Fernando, un abuelito abandonado en un hogar de ancianos indigentes, que ya falleció).

(Volver)
EUCARISTIA, TRANSUBSTANCIACIÓN-“Misa”; “Fracción del Pan”, “Acción de Gracias”

(Complementar con temas “CENA-ULTIMA CENA”, “PAN”, “CUERPO”, “CARNE”, “VIDA”)

EL DOMINGO: DÍA DE LA EUCARISTÍA

NOTA: La semana judía se inicia el dia domingo (primer día de la semana) y termina el día sábado con el Shabat (séptimo día de la semana), que es día de descanso, oración, reflexión y contemplación de la Obra de Dios.
Testimonio: Estoy en Misa y no me he podido confesar. Durante la consagración del Pan y del Vino oro y le digo al Señor: “Señor, cuando partiste el Pan y llenaste la copa se los ofreciste a tus discípulos sin negarle el Pan y el Vino a Judas Iscariote”. Sintiéndome como Judas, iré a tu Mesa y recibiré de ti tu Cuerpo y tu Sangre, prometiendo confesarme apenas encuentre un sacerdote disponible”.
Transubstanciación:
¿Cómo entender que el pan y el vino se transforman en el cuerpo y la sangre de Jesús?: La hostia sin consagrar y el vino sin consagrar tienen en nuestro paladar el mismo gusto, sabor, color, forma y peso que la hostia y el vino consagrado, la diferencia consiste en que si bien la substancia material de ambas especies es la misma, no lo es así la substancia espiritual luego que se pronuncian las palabras de Jesús en la Eucaristía: «Tomad, comed, éste es mi cuerpo.» y luego con el vino: «Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados.” Es fe en que las Palabras de Cristo pronunciadas por el sacerdote producen el cambio. El sacerdote no dice “Jesús dijo que este pan sería su cuerpo”, sino que repite las mismas palabras de Jesús en primera persona: «Tomad, comed, éste es mi cuerpo.» y en esos momentos es Cristo mismo quien habla. A esto se le llama en nuestra Iglesia: transubstanciación. Entonces, lo fundamental son las palabras de Jesús pronunciadas en primera persona por el sacerdote que oficia.
¿Por qué la Santa Misa se celebra el día Domingo?: Es muy importante saber porque bíblicamente la Santa Misa se celebra el día Domingo que es el primer día de la semana, especialmente en la catequesis. Si nos fijamos en los textos bíblicos veremos que Jesús mismo efectúa la Fracción del Pan (la Santa Misa católica actual) en día Domingo (Lucas 24, 1-35) (Hechos 20, 7), el mismo día que resucitó. Lo mismo hicieron posteriormente los apóstoles y discípulos de Jesús hasta el día de hoy.

Se recuerda esto porque hay detractores que lo único que logran es confundir señalando que el Domingo es un día profano para celebrar por ser el día del sol, olvidándose de éste y otros textos que demuestran todo lo contrario y que figuran en sus propias biblias. En el fondo estarían tratando de profano al mismo Señor Jesús que celebraba en día Domingo. Además, en el pueblo católico, en lo más profundo de su ser, jamás ha existido la intención de adorar al sol, sería una aberración hacerlo, sino al único Dios Trinitario: Yahveh. El día Sábado (el séptimo día) es efectivamente el Día de Reposo del Señor (el Día del Padre) que conmemora la culminación de su Creación, día de reflexión y contemplación y el Domingo (el primer día de la semana) es el día de su Hijo Jesucristo, de su gloriosa resurrección, de la Fracción del Pan y el día del Espíritu Santo que se manifestó a los apóstoles y a la Virgen María el domingo de Pentecostés, nueve días después de la Ascensión de Jesús a los cielos. Celebrar el día domingo conmemorando la muerte y resurrección de Jesús y Pentecostés y observar el sábado, reflexionando, adorando y dando gracias al Padre por toda su creación y por la vida es lo correcto, no cabe duda que es lo que Dios quiere para Él, para su Hijo y para el Espíritu Santo.
Si analizamos el texto de San Lucas 24, 1-35, veremos que dice:
“El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado...”
Bíblicamente, el primer día de la semana, es el domingo y las mujeres fueron al sepulcro del Señor precisamente ese día llevando los aromas para el cuerpo, pensando que estaba muerto, pero resucitó.
Más adelante añade:
“Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús...”
Es decir, el mismo día domingo en que las mujeres llevaban los aromas y en el que se produce la resurrección, de camino a Emaús se dirigen dos discípulos de Jesús (no apóstoles, sino discípulos) y entrando a la casa de ellos tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. (Lucas 24, 29-31).
Y luego estos discípulos de Emaús:
“...levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.”
Es decir, todos estos hechos y la fracción del Pan ocurrieron el primer día de la semana, el mismo día en que se produce la resurrección de Jesús. ¿Cuál es el primer día de la semana?: el Domingo.

El domingo: Después de la Resurrección de Jesucristo, los Apóstoles contimuaron reuniéndose el primer día de la semana, el domingo para la Fracción del Pan en conmemoración del Señor Jesucristo y de su resurrección, celebrando las asambleas litúrgicas en este día:
La Santa Misa, la Cena del Señor y la Fracción del Pan: En los inicios del cristianismo la “Eucaristía, Misa o Acción de Gracias” como se llama actualmente, era llamada “La Fracción del Pan” o “La Cena del Señor”. Muchos católicos y no católicos preguntan ¿porqué la Eucaristía se celebra el día Domingo y no el día Sábado?. En Hechos 20, 7 observamos el siguiente texto: “El primer día de la semana, estando nosotros reunidos para la fracción del pan...” Como ya se indicó, el primer día de la semana es el domingo y ese día se celebraba, pues los cristianos además se habían apartado de los judíos, reemplazando el día sagrado del sábado por el día siguiente, el primer día de la semana, en el cual Jesús había resucitado. Así proclamaban su fe. Desde luego, se reunían en una casa y empezaba el encuentro cristiano, que era a la vez convivencia, instrucción, reflexión, terminándose en acción de gracias (o eucaristía) con la comunión del Cuerpo del Señor. En esta reunión todos se expresaban. Pablo, por ejemplo, en ésta cita, lee y cita las Escrituras que anuncian a Jesús, expresa su fe y su entrega a Cristo, narra los varios sucesos acaecidos en sus misiones en que el Espíritu de Cristo actúa. Seguramente se alargó bastante hasta que algunos se durmieron como el joven Eutico que vencido por el sueño cayó desde el tercer piso, muriendo, pero Pablo lo resucita, dando un cierre portentoso a la reunión y acorde con la celebración: la resurrección del Señor.

El Sábado: Dice el texto bíblico que Dios dio por concluída su obra el día séptimo (sábado): “Concluyéronse, pues, los cielos y la tierra y todo su aparato, y dio por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó en el día séptimo de toda la labor que hiciera. Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó; porque en él cesó Dios de toda la obra creadora que Dios había hecho. (Génesis 2, 1-3).
El séptimo día es el sábado. Y el sábado es el único día de la semana que Dios bendijo y santificó de forma especial..

¿Qué dicen los textos bíblicos respecto al sábado?:

1. “Recuerda el día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos, pero el día séptimo es día de descanso para Yahveh, tu Dios.... Pues en seis días hizo Yahveh el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto contienen, y el séptimo descansó; por eso bendijo Yahveh el día del sábado y lo hizo sagrado. (Éxodo 20, 8-11)
2. El Sábado se guardará eternamente: “Habló Yahveh a Moisés diciendo: Habla tú a los israelitas y diles: No dejéis de guardar mis sábados; porque el sábado es una señal entre yo y vosotros, de generación en generación, para que sepáis que yo, Yahveh, soy el que os santifico. Guardad el sábado, porque es sagrado para vosotros. El que lo profane morirá.... Los israelitas guardarán el sábado celebrándolo de generación en generación como alianza perpetua. Será entre yo y los israelitas una señal perpetua; pues en seis días hizo Yahveh los cielos y la tierra, y el día séptimo descansó y tomó respiro... (Éxodo 31, 12-18)
3. Profecía para los últimos días: “Porque así como los cielos nuevos y la tierra nueva que yo hago permanecen en mi presencia - oráculo de Yahveh - así permanecerá vuestra raza y vuestro nombre. Así pues, de luna en luna nueva y de sábado en sábado, vendrá todo el mundo a prosternarse ante mí - dice Yahveh.” (Isaías 66, 22-23) (Apocalipsis 21, 1-3).
Por lo tanto el sábado es el día de Dios Padre hasta el fin de los tiempos, día sagrado por excelencia, para rendirle culto, adorarle, alabarle, glorificarle, día de reflexión y contemplación de su Magna Obra.

El domingo: No es casual que los cristianos hayamos venido reuniéndonos, domingo a domingo, a lo largo de nuestra historia, en torno a una mesa para recordar y hacer presente a Jesús de Nazaret, el Cristo de Dios, repitiendo su gesto supremo: romper y compartir un pedazo de pan y alzar una copa de vino para brindar por la vida como un reto al sufrimiento, a la muerte y al absurdo, y como una apuesta decidida por el futuro y la esperanza: «Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.» (Mt 26,27-29). Así, la Eucaristía cristiana no es una asamblea luctuosa reunida para las exequias en memoria de un muerto venerable, sino el encuentro renovado con el Viviente para actualizar la vigencia de su causa: el Reino de Dios.

Conclusión general:

El séptimo día, el día Sábado, preeminentemente es el Día de Dios, Día sagrado bendecido por el mismo Dios Yahveh y hay que guardarlo como tal perpetuamente. Es el día por excelencia entre todos los días. Es el sello que Dios dio a su portentosa y gloriosa obra.

Y el primer día de la semana, el día domingo, es el día del Señor Jesucristo, el día de la fracción del pan, que nos recuerda la cena del Señor, su resurrección gloriosa y el día de Pentecostés en el cual el Espíritu Santo se derrama sobre los apóstoles y la Virgen María.

La Fracción del Pan (Eucaristía), el Ágape y la cena funeraria
[The Catholic Encyclopedia, Volume I]
Si estudiamos los textos relativos a la Última Cena (la última comida solemne tomada por Nuestro Señor con sus discípulos), encontraremos que fue la Cena de Pascua que se hizo en forma adelantada, con los cambios forjados por el tiempo en el ritual primitivo, pues tuvo lugar por la tarde del día Miércoles (recordar que el nuevo día para los judíos comenzaba al anochecer o al ponerse el sol, por lo tanto el anochecer del día Miércoles occidental ya era Jueves para ellos) y con los invitados, alrededor de la mesa. Cuando la comida litúrgica está finalizando, el Organizador introduce un nuevo rito, invitando a los presentes a reiterarla cuando Él deje de estar con ellos. Hecho esto, cantan el himno habitual y se retiran. Tal es la comida que Nuestro Señor habría renovado. Es evidente que Él no ordenó la repetición de la Cena de Pascua durante el año, pues no podría tener significado alguno, excepto en la propia Fiesta. Pero los primeros capítulos de los Hechos de los Apóstoles manifiestan que la comida de la Fracción (o ruptura) del Pan, tuvo lugar muy a menudo, quizás diariamente (Hechos 2, 46). Sin embargo los textos bíblicos orientan hacia el primer día de la semana (Lucas 24, 1-35) (Hechos 20, 7).

El mismo día de su resurrección (Domingo) Jesús fracciona el pan con los discípulos de Emaús (Lucas 24, 1-35).

La que se repitió no fue, por lo tanto, la fiesta litúrgica del ritual judío, sino el evento introducido por Nuestro Señor en esta fiesta, cuando tras beber la cuarta copa, Él instituyó la Ruptura de Pan, la Eucaristía. En qué grado, este nuevo rito repetido por el creyente, salió del rito y fórmula de la Cena de Pascua, no tenemos los medios en la actualidad para precisarlo. Es probable, sin embargo, que repetir la Eucaristía, se estimó adecuada para preservar ciertas partes de la Cena de Pascua, tanto por respeto a lo que había tenido lugar en el Cœnaculum, como por la imposibilidad de romper bruscamente con el rito de Pascua judío, tan íntimamente ligado por las circunstancias, con el Eucarístico.

En su origen, estas cenas están claramente marcando su intención como una cena funeraria, un hecho autenticado por los testimonios más antiguos, que han llegado hasta nosotros. Nuestro Señor, instituyendo la Eucaristía, usó estas palabras: "Toda vez que ustedes coman de este Pan y beban de este cáliz, estarán representando en adelante la Muerte del Señor". Nada podría estar más claro. Nuestro Señor generalmente escogió los recursos utilizados en Su tiempo, a saber: el banquete fúnebre. Unir a aquellos que permanecieron fiel a la memoria de Él, que al mismo tiempo se había ido. Al contemplarla desde esta perspectiva nosotros debemos, sin embargo, estar en guardia y en contra de asociar la idea de tristeza de muerte con la Cena Eucarística. Si el recuerdo de la Pasión del Maestro hizo a la conmemoración de estas últimas horas, en alguna medida, triste, el pensamiento glorioso de la Resurrección dio a esta reunión de hermanos, su aspecto gozoso. La cristiana asamblea se llevó a cabo por la tarde, y continuó lejos en la noche (Juan 13, 1-20) (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 19-20) (1Corintios 11, 23-25). (Juan 20, 19). La cena, la predicación, la oración común, la ruptura del pan, supuso varias horas. La reunión comenzó el sábado y concluyó el domingo, pasando así de la conmemoración de las tristes horas, al momento victorioso de la Resurrección y el banquete Eucarístico, verdaderamente "mostrando la próxima Muerte del Señor", tal como será hasta que Él venga". El mandato de nuestro Señor fue comprendido y obedecido.

Ciertos textos se refieren a las reuniones de los fieles en los primeros tiempos. Dos, de la Epístola de San Pablo a los corintios (I Cor., xi, 18, 20 - 22, 33, 34), nos permiten delinear las siguientes conclusiones: los hermanos están en libertad para comer antes de ir a la reunión; todos los presentes deben estar en dispuesta condición para celebrar la Cena del Señor, aunque no deben comer de la cena fúnebre hasta que todos estuvieran juntos. Nosotros sabemos, de dos textos del primer siglo, que estas reuniones no permanecieron mucho tiempo dentro de los límites convenientes. El ágape, tal como debemos comprenderlo, estuvo destinado, durante los pocos siglos que duró, a caer de vez en cuando en abusos. El creyente, unido en cuerpos, hermandades, compañías o "collegia", admitió hombres vulgares e inmoderados que degradaron el carácter de las asambleas. Éstos “collegia“ cristianos parecen haber diferido, sino poco, de aquéllos de los paganos, respecto a todo evento, de las obligaciones impuestas por las reglas de incorporación. No hay ninguna evidencia disponible para mostrar que los primeros collegia se encargaran del entierro de los miembros difuntos; aunque parece probable que así hicieran en un período anterior.

El establecimiento de tales universidades dió, a los cristianos, la oportunidad de reunión, de igual modo que hacían los paganos, siempre sometidas a los muchos obstáculos que la ley imponía. Pequeñas fiestas fueron realizadas, donde cada uno de los invitados aportó su parte, y la cena con que terminaban las reuniones pudieron, muy bien, haber sido consentidas por las autoridades, como funerarias. En la realidad y no obstante, para todo creyente digno del nombre, era una asamblea litúrgica. Los textos, que sería demasiado extenso citar, no nos permite afirmar que todas estas reuniones concluyeron con una celebración de la Eucaristía. En tales temas deben evitarse generalizaciones aplastantes. En principio debe manifestarse que ningún texto afirma que la cena fúnebre de las universidades (o colegios) cristianas, siempre y en todas partes debe ser identificada con el ágape, tampoco texto alguno nos dice que el ágape, siempre y en todas partes, estuvo conectado con la celebración de la Eucaristía. Pero sujetos a estas reservas, podemos inferir que, bajo ciertas circunstancias, el ágape y la Eucaristía parecen formar parte de una misma función litúrgica.

La comida, tal como fue entendida por los cristianos, constituyó una verdadera cena que seguía a la Comunión. Un monumento importante, una pintura al fresco del segundo siglo conservada en el cementerio de Santa Priscila, en Roma, nos muestra una compañía de fieles cenando y comulgando. Los invitados reclinados sobre un lecho que les sirve de asiento, si bien están en posición de cenar, la comida aparece como concluida. Ellos han alcanzado el momento de la comunión Eucarística, simbolizada en el fresco por el pez místico y el cáliz. (Ver PEZ; EUCARISTÍA; SIMBOLISMO.) 

Tertuliano ha descrito en extensión (Apolog., vii - ix) estas cenas cristianas, el misterio que confundió a los paganos, dando un detallado informe del ágape que fue tema de tanta calumnia; Informe que nos ofrece una visión interna del ritual del ágape en África, en el segundo siglo.

La oración introductoria. 

Los invitados reclinados sobre los lechos. 

Una comida durante la que se habla sobre temas piadosos.
El lavado de manos. 

El salón iluminado. 

Cantos de salmos y elevados himnos. 

Oración final y partida.

La hora de reunión no está especificada, pero el uso de antorchas muestra, bastante claramente, que debe de haber sido en la tarde o en la noche. El documento conocido como los "Cánones de Hipólito" parece haber sido escrito en tiempos de Tertuliano, pero su origen, romano o egipcio, permanece en duda. Contiene regulaciones muy precisas con respecto al ágape, similares a aquéllas que pueden deducirse de otros textos. Inferimos que los invitados estaban en libertad de comer y beber según la necesidad de cada uno. El ágape, como fue prescrito a los Smyrnæans por San Ignacio de Antioquia, era presidido por el obispo. Según los "Cánones de Hipólito", estaban excluidos los catecúmenos, regulación que parece indicar que la reunión cansaba, en su aspecto litúrgico. Un ejemplo de los salones, o espacios, en los que los creyentes se reunían para celebrar el ágape, puede observarse en el vestíbulo de la Catacumba de Domitila. Un banco redondo domina este gran vestíbulo, sobre el cual los invitados tomaban lugar. Puede compararse, una inscripción encontrada en Cherchel, Argelia, registrando el donativo hecho a la iglesia local de una parcela de tierra y una construcción, proyectada como lugar de reunión, para la corporación o hermandad de los cristianos. Desde el siglo cuarto en adelante, el ágape perdió rápidamente su carácter original.

La libertad política otorgada a la Iglesia hizo posible a las reuniones, desarrollarse más, involucrando un abandono de la primitiva sencillez. El banquete fúnebre continuó siendo practicado, pero dio lugar a abusos flagrantes y intolerables. San Paulino de Nola, habitualmente apacible y amable, estuvo obligado a admitir que la multitud, reunida para honrar la fiesta de un cierto mártir, tomó posesión de la basílica y atrio, y allí comió, alimentos que se habían repartido en grandes cantidades. El Concilio de Laodicea (363) vedó, al clero y laicidad que debían estar presentes en un ágape, convertirlo en un medio de abastecimiento, o para llevarse comida de él y al mismo tiempo prohibió la instalación de mesas en las iglesias. En el quinto siglo, el ágape es de ocurrencia poco frecuente, y entre el sexto y el octavo desaparece completamente de las iglesias. En realidad, en relación con un tema al presente tan estudiado y discutido parece haberse establecido más allá de la cuestión a saber, que el ágape nunca fue una institución universal. Si se encontró en un lugar, no hay siquiera señal en otro, ni cualquier razón para suponer que alguna vez existió allí. El banquete fúnebre inspiró un sentimiento de veneración para los muertos, sentimiento, estrechamente semejante a la inspiración Cristiana.

La muerte no fue considerada como el fin total del hombre, sino como el comienzo de un nuevo y misterioso lapso de vida. La última comida de Cristo con Sus Apóstoles apuntó a esta fe, de la vida después de la muerte, pero le añadió algo nuevo e incomparable, la comunión Eucarística. Sería inútil buscar analogías entre el banquete fúnebre y la cena Eucarística pues no debe olvidarse que ésta fue, fundamentalmente, un conmemorativo funerario.

BATIFFOL, Etudes d'histoire et de théologie positive (Paris, 1902), 277-311; FUNK in the Revue d'histoire ecclésiastique (15 January, 1903); KEATIING, The Agape and the Eucharist in the Early Church (London, 1901); LECLERCQ in Dict. d'archéol. chrét. et de lit., I, col. 775-848. - H. LECLERCQ  - Transcrito por Vernon Bremberg. Dedicado a las Monjas Dominicanas Enclaustradas en el Monasterio del Niño Jesús, Lufkin, Texas - Traducido por José Luis Anastasio. (The Catholic Encyclopedia, Volume I).
------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Mientras Zacarías de la tribu de Leví y futuro padre de Juan el Bautista, oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo que le tocó en suerte para ejercer, según el uso del servicio sacerdotal, se le apareció el ángel y le anuncia la concepción de su hijo Juan (llamado posteriormente “El Bautista”).
2. Jesús en la primera multiplicación de los panes, toma los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente.
3. Luego, en la segunda multiplicación de los panes, toma los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente.
4. A los judíos les dice: “El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida...”
5. Jesús envía a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.”
6. Ya en la última cena “mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo, haced esto en recuerdo mío.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados”.
7. El Domingo, día de la Fracción del Pan: El mismo día de su resurrección (primer día de la semana: Domingo) fracciona el pan en Emaús junto a dos de sus discípulos.
------------------------------------------------------

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente...”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“...El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

Los discípulos preparan la última cena:
“...y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

La Última Cena:
Institución de la Eucaristía: “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 19-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
La Fracción del Pan es realizada por Jesús el día Domingo

1. El primer día de la semana
2. tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando

3. contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan
“El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras. “Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían. Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido. Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 1-35) (Hechos 20, 7)
REFLEX.: Muy importante es resaltar este hecho, especialmente para la catequesis, pues vemos a Jesús mismo efectuando la Fracción del Pan (la Santa Misa católica actual) en día Domingo. Lo mismo hicieron posteriormente los apóstoles y discípulos de Jesús hasta el día de hoy. Se recuerda esto porque hay detractores cristianos que lo único que desean es destruir señalando que el Domingo es un día profano para celebrar por ser el día del sol, olvidándose de éste y otros textos que demuestran todo lo contrario y que figuran en sus propias biblias. El día Sábado (el séptimo día) es efectivamente el Día de Reposo del Señor (el Día del Padre) que conmemora la culminación de su Creación, día de reflexión y contemplación y el Domingo (el primer día de la semana) es el día de su Hijo Jesucristo, de su gloriosa resurrección, de la Fracción del Pan y el día del Espíritu Santo que se manifestó a los apóstoles y a la Virgen María el domingo de Pentecostés, nueve días después de la Ascensión de Jesús a los cielos.
EUNUCOS

“..hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos...”

“Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.” (Mateo 19, 10-12). 
REFLEX.: En éste pasaje Jesús algo dice respecto a los que nacen en esta circunstancia tan especial: eunucos. También en las epístolas de San Pablo se dice algo respecto a los eunucos (Ver tema “EUNUCOS” en las epístolas)

EVANGELIOS

(Ver en “PALABRA DE DIOS”, “LEY”, “ENSEÑAR”, “PREDICAR”, “HABLAR”, “BOCA”, “ALIMENTO”)
EVANGELIZAR

(Ver en “PREDICAR”, “PARABOLAS”, “ENSEÑAR”, “FORMACION”, “ESCUCHAR”, “HABLAR”, “DECIR”, “DOCTRINA”, “INSTRUCCIONES”, “PALABRA”, “BOCA”)
EXCLUIR, Rechazar, Echar, Posponer

(Ver en temas “ECHAR”, “EXPULSAR”)
EXCUSAR, EXCUSA

(Ver tema “RECHAZAR”)
EXHORTAR

(Ver en tema “PREDICA”, “PALABRA”,

“EXPULSAR”)
EXISTIR

(Ver en tema “VIDA-VIVIR”)
EXPIRAR

(Ver en tema “MORIR-MUERTE”)
EXPLICAR

(Ver en tema “ENSEÑAR”)
EXPLORAR, Rastrear, Examinar, Investigar

(Ver en tema “DISCERNIR”)
(Volver)
EXPULSAR, EXCLUIR

(Complementar con temas “ECHAR”, “MANDAR”, “REPRENDER”, “INFIERNO”, “SATANAS”, “FUEGO”, “GEHENNA”, “DIABLO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice: “Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre...”
2. Jesús dice que cuando llegue el día del juicio, muchos le dirán: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!”
3. A Jesús le traían muchos endemoniados; y expulsaba a los espíritus con una palabra.
4. Recorría toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.”
5. Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis...”
6. Jesús sana a un mudo endemoniado y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”.
7. Jesús llama a los doce y les da poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia y les dice: “Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis..”
8. Los fariseos tratan a Jesús de endemoniado, por las expulsiones que realizaba. Jesús les dice: “Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios...”
9. Los discípulos no pueden expulsar el demonio de un joven. Jesús increpa al demonio y éste sale de él. Los discípulos le preguntan en privado: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe” “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”.
10. “Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”: Los fariseos advierten a Jesús que Herodes lo busca para darle muerte. Jesús les dice: “Id a decir a ese zorro: “Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”
11. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga.
12. Porque si alguno le reconocía como Cristo, quedaba excluido de la sinagoga.
13. “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera...”: A uno que era ciego de nacimiento y que ha sido curado por Jesús, los fariseos le dicen: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera...” Es que les había contestado correctamente y eso no lo podían permitir.
14. Jesús advierte a sus discípulos: “Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas...”
15. Jesús, sin embargo, le dice a los discípulos: “no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”
16. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas…”: En los momentos previos a la ascensión de Jesús al Cielo, dice a sus discípulos: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas…”
------------------------------------------------------

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre...”

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. "...tomando la palabra les enseñaba diciendo: "Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros." (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: “Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“...en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?... “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!”

No todos son verdaderos discípulos: “No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!” (Mateo 7, 21-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“...Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50; 10, 16) (Juan 13, 20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“....Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel....”

“Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemoniado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”. Pero los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios” (Mateo 9, 32-34; 12, 22-24) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

1.
“...Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus “inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda “dolencia...”

2.
“...Y comienza a enviarlos de dos en dos... expulsaban a muchos “demonios..... Gratis lo recibisteis; dadlo gratis”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos 3, 13-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 13-19 y Marcos 6, 7) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido.... Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios...”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

Expulsión de enfermedades
“¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”..

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“...aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

1.
“...si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la “sinagoga...”

2.
“...Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” “Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, “encontrándose con él, le dijo...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

“...no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”...”

El Evangelio de San Marcos dice: “Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y para curar toda enfermedad y toda dolencia.” (Marcos 3, 13-19) (Marcos 6, 6-13) (Lucas 6, 12-16). (Mateo 10, 1, 5, 8, 9-14) (Marcos 6, 7-13) (Lucas 9, 1-6).

El Evangelio de San Lucas dice: “Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

Jesús resucitado-Misión Universal:
“En mi Nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes .....”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
EXTORSIONAR-Molestar, Dañar, Despojar, Robar

“..Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada....”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

EXTRANJEROS

(Ver en tema “CATOLICOS”, “FORASTEROS”)
EXTRAÑO

(Ver en: “FORASTERO” (Extranjero”(, “MISTERIOSO-MISTERIOS”)
F

FALLAR

(Ver en temas “ERROR-ERRAR-YERRO”)
(Volver)
FALSOS
Falso Testimonio, Falsos profetas, Engaño

(Complementar con temas “ENGAÑAR”, “TRAIDOR”, “TESTIGOS”, “TESTIMONIOS”, “HIPOCRITAS”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada....”: Juan el Bautista le dice a unos soldados que le escuchan: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”...
2. Jesús dice a los judíos: “¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.”
3. Dice también: “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces.”
4. “De la boca salen los falsos testimonios, injurias….”: Dice que del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias…”
5. “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre...”: Al joven rico le dice: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre...”
6. “…vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos... Surgirán muchos falsos profetas…”: Jesús habla del fin del mundo: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos... Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos....”
7. “…surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!”
8. “…los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte…”: Mientras tanto, los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos.
------------------------------------------------------

“...Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada....”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.”

“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.

“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.

 (Lucas 6, 24-26)

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“Porque del corazón salen las intenciones malas asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias.
“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos... Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

FAMA, FAMOSO
Reputación, Celebridad, Gloria, Popularidad, Admiración, Prestigio.

(Complementar con tema “GLORIA”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región.”
2. Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades.
3. “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.”Llegando a su tierra, la gente decía: “...¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.”
4. “En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos...”
5. Lo que se decía de Jesús, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.”
-------------------------------------------

“Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región....”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : "¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido". Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: "Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado" (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“...Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades...”

"Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: "Señor, si quieres puedes limpiarme." El extendió la mano, le tocó y dijo: "Quiero, queda limpio". Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: "Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio" (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16)

El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”.

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Marcos añade: “Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

“...lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

FAMILIA

(Complementar con “CONVIVIR”, “HERMANOS”, “PADRE”, “HIJOS”, “MADRE”, “CASA”)

Para ser Discípulo se requiere un desprendimiento total y ese desprendimiento solo se logra al entregarse completamente a Dios, olvidándose de bienes, de constituir una familia, de todo. Por ejemplo, un sacerdote, un misionero o misionera, una monjita de claustro, etc.. El desprendimiento, es resultado de una inmensa fe y de un gran amor y confianza en Dios. Solo el que tiene una vocación y fe de ésta medida, puede desinteresarse de lo mundano y entender que Dios no lo va a abandonar nunca. Por otro lado, también es necesario que el mundo siga creciendo de acuerdo al mandato de Dios: “Creced y multiplicaos”, por lo cual es necesaria (y muy importante) la participación de la familia y de todos en la construcción del Reino. Pues, de la familia, nacen los sacerdotes. Y así, unos optan por el sacerdocio, otros por constituir una familia ayudando a los consagrados.... y ambas vocaciones son bendecidas por Dios. (Ef. 4, 14-16)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Oyeron los vecinos y parientes de Isabel, que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.
2. Jesús bajó con su familia y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos.
3. La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras.
4. Jesús a los doce años se pierde de sus padres y estos le buscan entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.
5. Sus parientes critican a Jesús.
6. Por la indiferencia que ve en la gente de su patria, dice: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.”
7. “...su madre y sus hermanos se presentan fuera (del templo) y tratan de hablar con él. Jesús extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos…”
8. Y creyó él y toda su familia Jesús sana a la distancia al hijo moribundo de un funcionario real. El padre vuelve a su casa y comprueba que su hijo sanó a la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia.
9. “…enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.Jesús dice: “...he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.
10. El que haya dejado familia, casas, haciendas por Jesús “…recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna.”: Jesús dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna.”
11. Dice: “cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos, sino que a los pobres.
12. ¿Donde están sus parientes y sus discípulos?: Cercanos y a los pies de la cruz, están su madre, dos mujeres más y Juan ¿Donde están sus parientes y sus discípulos?
--------------------------------------------------

“Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.” (Lucas 1, 57-58)

“...le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca...”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

Su familia le critica: 

“Vuelve a casa. Se aglomera otra vez la muchedumbre de modo que no podían comer. Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: “Está fuera de sí.” (Marcos 3, 20-21)

“....El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos...”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

“...he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él...”

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“...su madre y sus hermanos se presentaron fuera (del templo) y trataron de hablar con él. Alguien le dijo: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. Pero él respondió al que se lo decía: ¿Quien es mi madre y quienes son mis hermanos?. Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

1.
“...Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa “carece de prestigio.”

2.
“...¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y “sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están “todas entre nosotros?

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“....Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
mientras Jesús es crucificado ¿Donde están SUS parientes y SU familia?

El Evangelio de San Mateo 27, 45-47, dice: “Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

Las tres Marías presencian todo esto (María la madre de Jesús, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, Salomé y otras muchas que habían subido con El a Jerusalén y el discípulo Juan.

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

(Volver)
FANTASMA

(Complementar con temas “APARECERSE”, “ESPÍRITU DEL HOMBRE”)

“...Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar... “¡Animo!, que soy yo; no temáis”.

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos, como lo estaría cualquier ser humano.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

FANUEL

Ver reflexión bajo el texto.

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia, firmamento y todo lo que existe y es.

FARISEOS, ESCRIBAS Y SADUCEOS

(Ver en temas “HIPOCRITA”, “ESENIOS”)
FATIGADOS

(Ver en tema “CANSADOS”)
FATUOS

(Ver en tema “HIPOCRITAS”)
(Volver)
FE

(Complementar con “CREER”, “DUDAR”)

¿Cuantos cuestionamientos nos hacemos en nuestra vida?: ¿Por qué soy así? ¿Por qué hice esto o aquello? ¿No tengo perdón de Dios? ¿Por qué la fe en Dios me llegó en este momento de mi vida? ¿Por qué no me llegó antes, cuando era joven o niño y aún había pureza en mi corazón? o simplemente: ¿por qué no tengo fe?, etc., etc.
Partamos `primero diciendo que la fe es la certeza en medio de la incertidumbre. Los padres (los antepasados) aspiraban a un más allá aunque sólo de manera confusa lo preveían. Buscaban una patria celestial que de forma nebulosa presentían. Pero por ella estaban dispuestos a sacrificarlo todo. Con todo, no podían alcanzar el término de su viaje, lo que engrandecía su fe. Sin embargo Cristo nos muestra el Camino claro con un final feliz con su muerte y resurrección: Perdona nuestros pecados y nos da la Vida Eterna. Por lo tanto, tenemos acceso a ésta Gracia, sólo mediante la fe en Jesús.
El Catecismo de La Iglesia, por su parte, señala: 26. La fe es la respuesta del hombre a Dios que se revela y se entrega a él, dándole al mismo tiempo una luz sobreabundante al que busca el sentido último de su vida.
150. "La fe es ante todo una adhesión personal del hombre a Dios; es al mismo tiempo e inseparablemente el asentimiento libre a toda la verdad que Dios ha revelado.

153. La fe es un don de Dios, una virtud sobrenatural infundida por El. 'Para dar esta respuesta de la fe es necesaria la gracia de Dios, que se adelanta y nos ayuda, junto con el auxilio interior del Espíritu Santo, que mueve el corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos del espíritu y concede «a todos gusto en aceptar y creer la verdad»'."

162. "La fe es un don gratuito que Dios hace al hombre. Este don inestimable podemos perderlo.
La carta a los Hebreos dice: 'La fe es garantía de lo que se espera; la prueba de las realidades que no se ven' [Hb 11,1 .].///
Si fe es tener la certeza de que algo que no se ve existe, en tonces diríamos que hay:

(.
Una fe material que nos permite creer en mayor o menor intensidad en todo lo que hacemos en nuestra vida diaria llevándolo a cabo.

(.
Y una fe espiritual que nos permite creer en Dios. 
La fe humana en cosas materiales generalmente tiene un objetivo material (trabajo, dinero, poder, éxito o fama, etc., aunque se debe reconocer que hay unos pocos, que buscan el bien común sin mayor interés material). Esta fe sin embargo no es capaz de mover a algunos seres humanos a trascender hacia la fe espiritual para buscar a Dios.

La Palabra de Dios es clara al respecto: “La fe viene de Dios y la predica del hombre” (Heb. 11, Rom. 10, 17, Gal. 3, 2-5). Si la Fe la recibimos en este momento de nuestra vida, no ha sido tarde, ha sido en el momento en que Dios lo estimó conveniente y ante la apertura del ser humano a recibirla para su plan de salvación, y seguramente ha sido en el momento oportuno. Para que se produzca esta fe, tiene que existir una fuente y un receptor. La fuente de la Fe es Dios (Dios creó al ser humano) a través de sus siervos, es cierto, pero si el hombre no la quiere recibir, nunca tendrá fe. Si el hombre no está dispuesto y abierto a la acción del espíritu, es decir, se cierra y se niega obstinadamente, no la recibirá. ¿Pero cómo voy a estar abierto a la acción del espíritu si ni siquiera sé lo que es el espíritu?. Es efectivo, por eso es que hay que “abrirse”, es decir, no negar ciega y soberbiamente, en otras palabras “tener el deseo de un encuentro con Dios”, el “deseo” de tener fe. ¿Cuantas veces hemos escuchado: me gustaría tener esa fe que tú tienes o la fe que tienen tales y tales personas?. Bueno, este es el comienzo. Si HOY en nuestra fría pieza se nos abre una ventanita y entra un pequeño rayo de sol, aprovechémoslo y no nos cuestionemos tanto. Así como dentro de este mundo que gira cada vez más de prisa nos detenemos a veces a oler las rosas sin cuestionar ni intelectualizar nada, sólo aspirar y bañarse en agua de rosas, quizás así deberíamos hacer con la fe: detenernos un instante. La fe permite al hombre ir más allá de lo que simplemente se observa. La fe siempre va a estar allí, frente y al alcance de nosotros. Sin la fe nada habría hecho ni construido el ser humano (incluyendo la familia). Por la fe el hombre construye, descubre, actúa, inventa, ejecuta, compone, manufactura y realiza todas las obras que su inteligencia concibe. Sin la fe no se habrían descubiertos los remedios y vacunas que sanan y previenen tantas enfermedades, simplemente no existiría nada. Sin fe nadie habría llegado a ninguna parte. Tanto los grandes descubridores e inventores como también los hombres de Dios, un día se movieron y partieron con rumbo incierto e incluso desconocido, pero con fe en el corazón lograron sus propósitos. ¿Cómo esa fe no les permite buscar y descubrir a Dios?

Si no nos permitimos mirar más allá de lo que vemos, estaremos siempre topados, limitados, impedidos y tal vez, perdidos. El ir más allá no tiene límites. Unos lanzan naves al espacio en busca de muchas cosas. Otros dirigen sus oraciones hasta el tercer cielo del que habla San Pablo. A ambos los mueve la fe. Depende de cada uno en particular. Así lo hizo Colón y muchos otros grandes personajes de la historia.

Baluartes bíblicos de la fe fueron todos los santos y justos personajes del Antiguo Testamento, desde Adán, pasando por los patriarcas, especialmente Abraham, llamado “Padre de la fe”, Isaac, Jacob, Moisés, los profetas, los Macabeos, hasta Jesús.///
En los textos de Mateo 13, 53-58; Marcos 6, 1-6; Lucas 4, 23-30; Juan 4, 43-45, leemos “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.

Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le “conocen”, o mejor dicho, de los que convivieron con Él, que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. No nos marginemos, sino más bien preguntémonos: ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas, sin fijarnos o darnos cuenta lo cerca que estuvimos de algo grandioso? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez? “y los suyos no le conocieron”. Pero Jesús es paciente, y sigue esperando...

Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.
Testimonio: Una gorriona silvestre recibe migas directamente de mi mano en el jardín de mi casa. Incluso “acaricia” mis dedos delicadamente con su pico. Se lo conté a mi señora y me dijo: “Que bonito”. Algunos días después le dije a mi señora: “Mira, ven a ver”. Vio como el pajarito recibía migas directamente de mi mano tocando mis dedos suavemente con su pico. Quedó pasmada y sorprendida, y me dijo: “Si me lo cuentan, no lo creo”. No dije nada. Sólo sonreí. Con mi hija y mi hermana me sucedió lo mismo. Cuando les conté no se sorprendieron. Cuando lo vieron, abrieron los ojos y me dijeron: “¡Qué increíble!. Nunca había visto algo así”. También sonreí. Menos mal que fue un hecho dentro de los límites normales de lo que eventualmente puede ocurrir.
-----------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si hay fe, con que la vea el Padre basta. Si no la hay fe: que la vean los hombres.
2. Dice a sus discípulos: “hombres de poca fe”: Dice Jesús a sus discípulos que no se preocupen de la vida, de lo que vendrá o que comer, “pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?.
3. Refiriéndose a un centurión romano, Jesús dice: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande...”: Un centurión romano pide a Jesús que sane a su criado que yace en casa, pero que no vaya, porque no es digno de que entre en su casa. Jesús dice: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande...”
4. En la tormenta, Jesús vuelve a decirle a sus discípulos: : “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”, y calma la tormenta: Los discípulos asustados despiertan a Jesús porque se ha desatado un tormenta que amenaza con hacer naufragar la barca: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Jesús les dice: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”, y calma la tormenta.
5. Le traen un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Se suscita una discusión con los escribas porque Jesús perdona pecados.
6. Jesús le dice a la mujer que ha tocado sus vestidos para sanar: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado.
7. Jairo pide a Jesús que sane a su hija a punto de morir. Jesús le dice: “No temas; solamente ten fe y se salvará”..
8. “Hágase en vosotros según vuestra fe.”: Dos ciegos piden a Jesús que los sane: “Entonces tocó sus ojos, diciendo: “Hágase en vosotros según vuestra fe.” Y se abrieron sus ojos.”
9. En su patria no hizo muchos milagros, a causa de su falta de fe”: Ante la indiferencia de los de su patria, dice: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe”
10. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”: Ven a Jesús caminar sobre el agua. Pedro lo intenta, pero viendo la violencia del viento, le entra miedo y, como comenzara a hundirse, grita: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tiende la mano, le agarra y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”.
11. A la cananea le dice: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.”: Una pagana cananea pide por su hija endemoniada; pero Jesús le dice que el ha venido primero por los judíos. “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” .... Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.”
12. A sus discípulos: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes?: Dice a sus discípulos: “guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Jesús dándose cuenta que no le han entendido, les dice: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis...?
13. Los discípulos no pueden expulsar un espíritu por su poca fe: Los discípulos le preguntan a Jesús porque ellos no han podido expulsar un espíritu. Les dice: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible”
14. Al ciego sanado, le dice: “Vete, tu fe te ha salvado...”: Jesús le pregunta al ciego Bartimeo que es lo que quiere. El ciego le dice: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...”
15. A sus discípulos les dice: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.”
16. A los fariseos y escribas, les dice: “…descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!”: A los fariseos y escribas, les dice: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!”.
17. “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”: A la mujer que ha derramado sus lágrimas en los pies de Jesús y que le ha ungido con perfume, le dice: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”
18. Al leproso, le dice: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.”: Solo uno de diez leprosos sanados vuelve glorificando a Dios a dar gracias a Jesús. Jesús dice: “¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.”
19. Jesús dice: “cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”.
20. Jesús le dice a Pedro: “yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca.”: En los momentos previos al arresto de Jesús, le dice a Pedro: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca.”
--------------------------------------------------------

La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que la vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres.
“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“¿....Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande” 

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-53)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?.... ¿Cómo no tenéis fe?...”

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.

“...En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” 

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos dice: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate, toma tu camilla y anda?”. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice al paralítico - “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).
El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“...Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado... SAN MARCOS: “Hija, tu fe te ha salvado.... “No temas; solamente ten fe y se salvará”..

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“.....Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos..”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe ¿por qué dudaste?”.

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” .... Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“....guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos.... Hombres de poca fe... ¿Aún no comprendéis....”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“...lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40)
Una pecadora unge a Jesús:

“...Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

“....Cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará LA FE SOBRE LA tierra?”
“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
FELICES

(Ver en “BIENAVENTURANZAS”)
FELIPE APOSTOL

NOTA: La cualidad de Jesús que Felipe admiraba tan continuamente era la infalible generosidad del Maestro. Jamás halló Felipe nada en Jesús que fuera pequeño, mezquino o avaro, y él adoraba esta constante e infalible generosidad.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús yendo hacia Galilea, se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída. Poco después Felipe lleva a Natanael para que conozca a Jesús.
2. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: Simón Pedro, Felipe, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote.
3. Poco antes de la multiplicación de los panes, Felipe le dice a Jesús: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle..... Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.”
4. Unos griegos que vienen a la fiesta a adorar, le ruegan a Felipe, el de Betsaída de Galilea: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús.
5. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”: Jesús dice a sus discípulos: “Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?.
------------------------------------------------

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle..... Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

1.
“...Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos “se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, “queremos ver a Jesús.”

2.
“...Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a “Jesús....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

Las despedidas:

“...Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.

FELIZ, FELICES, FELICIDAD

(Ver en temas “BIENAVENTURANZAS”, “ALEGRÍA”)
FERETRO

(Ver en tema “RESURRECCION”, “MUERTOS”)
FERMENTAR, FERMENTO

(Ver en tema “LEVADURA”)
FIEBRE

(Ver en tema “SANACION”)
FIEL, Honrado, Sincero, Devoto, Apegado, Recto, Leal, Noble. Franqueza

(Complementar con temas “CONFIAR”, “CUIDARSE CUIDADO”, “FE”, “PRUDENCIA”, “HOMBRES”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dice Jesús: “Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así.
2. A los siervos buenos y fieles que han sabido utilizar los talentos encomendados, les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”.
3. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho.
4. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.”
------------------------------------------------

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

Parábola de los talentos:
“...Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.”

“....Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!” en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” (Mateo 25, 21)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, sino que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

“¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré... ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”.

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.

(Volver)
FIESTA

(Ver en temas “FIESTA DE LAS TIENDAS”, “BAILAR”, “FIESTA DE LA DEDICACION”, “ALEGRÍA”, “PASCUA”, “ALIMENTO”)
FIESTA DE LA DEDICACION

NOTA: La fiesta consiste en llamar a todos los judíos dispersos para que se unan a la fiesta de purificación del Templo de Jerusalén, liberado de la ocupación pagana. “La Dedicación del altar”. (2Macab. 2, 16-18)

-----------------------------------

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

FIESTA DE LAS TIENDAS

Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

“...se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.

FIGURA-Aspecto, Silueta, Apariencia

(Complementar con “APARECERSE”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice a los judíos: “No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.”
2. A los escribas y fariseos: “por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad”
3. Después de resucitar, Jesús se aparece, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a Emaús.
--------------------------------------------

“...No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. (Mateo 23, 27-28) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

FIJAR

(Ver en tema “MIRAR-Fijar la mirada”)
FILACTERIAS

(del griego, significa lo mismo que amuleto) papel de pergamino con palabras de la Ley que se llevaba en la frente o el brazo izquierdo

“...Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto...”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

FILIPO

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Filipo, hermano de Herodes, era tetrarca de Iturea.
2. Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo con la cual mantenía una relación adúltera.
3. En Cesárea de Filipo, Jesús hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”.
----------------------------------------------------

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía. Quedaba perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

(Volver)
FIN DEL MUNDO

(Complementar con temas “JUICIO FINAL”, “VENIDA”, “PREPARADOS”, “DIA”, “MUNDO”, “SEÑAL(ES)”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre”: Natanael se sorprende que Jesús le conozca desde antes. Jesús le dice: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores. En verdad, en verdad os digo: “veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.”
2. ¡Arreglen pronto todo lo que haya que arreglar!. Que no sabemos cual es día y la hora. (Arreglen sus almas)
3. “Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas”
4. “Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”: Dice a sus discípulos que si en alguna parte no se les recibe ni se escuchan sus palabras, salgan de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de sus pies. “Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”
5. Sobre la parábola del trigo y la cizaña, dice: “...la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo.... allí será el llanto y el rechinar de dientes”
6. Aquel día, “el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta... los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
7. “Al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...”
8. En aquellos días “vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis...”
9. “…de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre…” Sus discípulos le preguntan: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.... Les dice: el fin no es inmediato... Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre
10. “Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.”
11. Sobre Jerusalén dice: “vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán...”
12. “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación… Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes... el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos... Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada... habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla... surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!”
13. “Habrá, en efecto, una gran calamidad sobre la tierra.... y Jerusalén será pisoteada por los gentiles”
14. “Como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre...”
15. “…las fuerzas de los cielos serán sacudidas…”: “Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas...” “cuando veáis todo esto, sabed que Él está cerca, a las puertas.”
16. “..cobrad ánimo y levantad la cabeza...”
17. “Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así... Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda y se pone a golpear a sus compañeros...”
18. “Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.”: Más bien, sean como las vírgenes prudentes de la parábola, que gritan: “¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!... las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta.... Las otras quedaron fuera. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.”
19. “cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.”, así será el fin del mundo….”
20. “... que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje.... y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo....”
21. “Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir...”
22. Aquel día pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo...”
23. “…a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo…”: Jesús detenido y frente a Caifás, dice: a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo”...
24. “Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron!....”: Camino al calvario dice a las mujeres que lloran: “...Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron!....”
25. Deja un mensaje esperanzador a los suyos: “...he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. No les dejaré solos, les enviaré el Paráclito, el Espíritu Santo.
---------------------------------------------------

¿Cómo sucederá?: 

“En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

¡ARREGLEN PRONTO TODO LO QUE HAYA DE ARREGLAR! ¡APURARSE!

“Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

“Y si no se os recibe.... el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
en EL DIA FINAL, Jesús cuidará su rebaño:
“Pero antes de todo esto, os echarán mano y os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y cárceles.... esto sucederá para que deis testimonio. (No preparen vuestra defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría que no podrán resistir todos vuestros adversarios). Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas” (Mateo 10, 17-22) (Lucas 21, 12-19)

“...la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo.... allí será el llanto y el rechinar de dientes”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“...Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

¿Que sucederá PREVIO AL FINAL?:
“...no quedará aquí piedra sobre piedra”.... vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañaran a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado no os alarméis!.... Al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará..... Se levantará nación contra nación.. “...cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo...” “...Orad...”. “...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios.....¡Mirad que os lo he predicho!”. “...está en el desierto, no salgáis...”. “Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre...” “....el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas del de los cielos serán sacudidas. (Lucas: “Habrá angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas...). Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre; y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.....” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).

1.
“...vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis...”

2.
“Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.... el fin no es inmediato...”

3.
“Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
¿Cuando será el Fin?:
1.
“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo...”

2.
“Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre...”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 23-24 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“Habrá, en efecto, una gran calamidad sobre la tierra.... y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 23-24)

¿Que hacer en esos momentos?: 

“...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos... el que esté en el campo, no se vuelva atrás... uno será tomado y el otro dejado. “¿Donde, Señor?: Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” (Lucas 17,31-35) (Mateo 24, 28)
REFLEX.: A la pregunta de los Fariseos sobre donde será dejado el que no es tomado el día del Juicio. Jesús les responde esta frase. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: “...los que estén Judea, huyan a los montes; y los que estén en medio de la ciudad, que se alejan; y los que estén en los campos, que no entren en ella....”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“...cuando veáis todo esto, sabed que Él está cerca, a las puertas....” 

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que Él está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14 Marcos 11, 20-26 y 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

¿Cuándo será el día y la hora?:

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas dice: “..cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación”. (Lucas 21, 28 y 17, 22-36) (Mateo 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así... Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda...”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!... las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta.... Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“...cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.”

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

“... que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje.... y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo....”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

“Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: “Vedlo aquí o allá”, porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.” (Lucas 17, 20-21)

REFLEX.: “el Reino de Dios ya está entre vosotros”. Los fariseos no entienden el lenguaje de Jesús. Jesús trae el Reino de Dios. Jesús es el Reino de Dios y está en medio de ellos y no lo saben por la dureza y soberbia de sus corazones, ¿que les impide darse cuenta?.

El Juicio Final. ¿Que hará Jesús ese día?:

“...Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda....”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron!....”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Jesús ante el Sanedrín PROFETIZA EL FIN:
Dos testigos atestiguan contra Jesús. El Sumo sacerdote le interroga, Jesús calla. Finalmente ante la pregunta del sacerdote sobre si El es el Cristo, Jesús dice: “Si, tu lo has dicho.... a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo”... Algunos le cubrían la cara y le daban bofetadas, mientras le decían: “Adivina”, y los criados le recibieron a golpes”. Lo injurian, lo declaran reo de muerte, lo escupen en la cara, abofetean y se burlan de El...... (Mateo 26, 57-67) (Marcos 14, 53-66) (Lucas 22, 54, 63-71) (Juan 18, 15-16, 18)

El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
FINGIR

(Ver en tema “ENGAÑAR”)
FIRMAMENTO

(Ver en tema “ESTRELLAS”, “CIELO”)
FLAQUEZAS

(Ver en tema “CANSANCIO”)
FLAUTA

“Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”.

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

FLOJOS

(Ver en tema “PEREZOSOS”)
FLORES

(Ver en tema “VEGETALES”)
FLUJO

“...una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

FORASTERO, Extraños, Foráneo

(Complementar con temas “ACOGER”, “REINO”)

REFLEX.GRAL: ¿Podría decirse que Jesús es un forastero en el mundo?. Bueno, él mismo lo dice: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo.” (Juan 8, 13-30) “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí”. (Juan 18, 36-38)

------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús quiere pasar desapercibido en Jerusalén, como un forastero, pues aún no es su tiempo: “le dijeron sus hermanos: “…nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido....”
2. “...sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no “manifiestamente, sino de incógnito...”
3. Jesús dice a los judíos: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo.” Por lo tanto Jesús es un forastero en el mundo.
4. “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es…”: Los fariseos interrogan al ciego de nacimiento sanado por Jesús, quieren saber quien es el que lo sanó y de donde viene. El sanado les dice: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos...”
5. Las ovejas no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños”: Dice Jesús: “Yo soy el buen pastor”, las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.”
6. “si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies..”: Jesús envía a sus discípulos a predicar por ciudades y pueblos y los instruye: “si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies..”
7. A los justos, el Señor les dirá aquel día: “…era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis…” A los justos, el Señor les dirá aquel día: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”.
8. Jesús es invitado por Zaqueo a su casa. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.”
-------------------------------------------------

1.
“le dijeron sus hermanos:... nadie actúa en secreto cuando quiere ser “conocido....”

2.
“...sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no “manifiestamente, sino de incógnito...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

Jesús, un forastero en el mundo:
“Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo....”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos....”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le hablo Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies....”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).

El Evangelio de San Marcos dice: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”.

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor...”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

FORMACION

(Ver en tema “ENSEÑAR”)

(Volver)
FORNICAR, FORNICACION

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Respecto al divorcio, Jesús dice: “Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera...”
2. Añade: “quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.”
3. “Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos…”: Luego dice: “No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.” ...Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias...”
----------------------------------------

“...Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera...”

“También se dijo: “El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio”. Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio” (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio.” (Lucas 16, 18) (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (1Cor. 7, 10-11)

REFLEX: “excepto el caso de fornicación”, quiere decir: ¿que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. Pero Jesús quiere que vayamos más lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?.

“Porque del corazón salen las intenciones malas, robos, asesinatos, fornicaciones, adulterios, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre.”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“.....Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

FORTALEZA, FORTALECER
Fuerte, Baluarte, Murallón

(Ver en tema “FUERZA” y en tema “VIRTUDES-Teologales”)
(Volver)
FRACCIÓN DEL PAN

(Ver en tema “EUCARISTÍA”, “COMUNIÓN”)
FRAUDES-Engaño, Estafa, Robo

(Ver en tema “ROBAR”, “ENGAÑOS”)
FRIO, INVIERNO, BOCHORNO, ENFRIAR, CALOR:

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los fariseos y saduceos, expertos en descifrar si va a ver bochorno o frío no reconocen al Mesías: Los fariseos y saduceos le piden una señal del cielo. Jesús los trata de hipócritas, porque ellos siendo expertos en conocer las señales de los cielos, o si va a ver bochorno o frío, no pueden darse cuenta que frente a ellos tienen las más grande de todas las señales: al mismo Mesías, el Hijo de Dios.
2. “...al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará: Dice Jesús: “...al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...”
3. “Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno…”
4. El día que Pedro negó a Jesús, estaba allí calentándose junto a los siervos y los guardias que tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban...”
5. El aspecto del ángel era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve…”: Las mujeres visitan el Santo Sepulcro y ven un Ángel sentado en el lado derecho. Su aspecto es como el relámpago y su vestido blanco como la nieve.
------------------------------------------------

“....cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo...”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“....al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

Pedro niega a Jesús:

“...Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban..... Estaba allí Simón Pedro calentándose...”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban..... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27) (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

Su aspecto es como el relámpago y su vestido blanco como la nieve
El Santo Sepulcro es visitado por María Magdalena , María la de Santiago y Salomé quienes llevan aromas para embalsamarle. La piedra del sepulcro rueda. Ven un Ángel sentado en el lado derecho. Su aspecto es como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias caen como muertos. El Ángel habla a las mujeres que visitan el sepulcro: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; Ha resucitado de entre los muertos...” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo...” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10) (Juan 20, 1-10)..

El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

FRUSTRAR

Abortar, Anular, Burlar, Deslucir

“...los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

(Volver)
FRUTOS

(Complementar con temas “OBRAS”, “PROPOSITO”, “VEGETALES”, “SIEMBRA-SEMILLA”)

REFLEX. GRAL.: Esto es lo que nos pide el Señor. Tal como los árboles frutales que fueron creados para dar sus respectivos frutos y así lo hacen, así Dios quiere que el hombre por Él creado rinda frutos. El principal fruto es el amor a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Isabel, al ver a su prima María, le dice: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”
2. Juan el Bautista, grita a los judíos en el desierto: “...Dad pues fruto digno de conversión... Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego.....”
3. A los discípulos les dice en el pozo de Jacob: “Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador...”
4. Jesús en la parábola dice que hay que dejar que buenos y malos crezcan juntos, y den, unos frutos buenos y otros frutos malos. Al tiempo de la siega, dirá a los segadores: “Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”
5. De los falsos profetas, dice: “...Por sus frutos los conoceréis.... Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis...”
6. Después dice: “Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol....”
7. Las semillas de la parábola caen en tierra buena y dan fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta: “La Palabra de Dios cuando es bien entendida, cala hondo, como las semillas de la parábola que caen en tierra buena y dan fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. “El que tenga oídos, que oiga”
8. “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”: Un día Jesús volvía de la ciudad, sintió hambre; se acercó a una higuera, pero ésta no tenía más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera...”
9. “Si el grano de trigo muere, da mucho fruto…”: Refiriéndose a su persona, dice a sus discípulos: “...si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto…”
10. “...Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.”: Refiriéndose a los judíos que le rechazan, dice: “...Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.”
11. Refiriéndose al fin del mundo, dice: “La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.”
12. Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, concibiendo proyectos futuros y como pasarlo bien con sus ganancias. “Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma...”
13. En la parábola, el dueño de una viña ordena cortar una higuera porque hace tres años que no da fruto.:. Pero el viñador le pide más tiempo para abonarla y hacer un último intento. Así también es Dios con los hombres, les da tiempo y nuevas oportunidades.
14. “Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto...”: Jesús dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto.... el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí...”
15. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos... os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca...”
--------------------------------------------------------

“Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“...Dad pues fruto digno de conversión... Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego.....”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“...Por sus frutos los conoceréis.... Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis...”

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“...Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
“...Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“...Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña....”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24)
El Evangelio de San Marcos : No contiene mayor variación al de San Mateo.
REFLEX: ¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

“si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“...La tierra da el fruto por sí misma... Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz...”

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. ¿Dónde está la novedad en el hombre? Si esto mismo viene haciendo desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

“...Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?....”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“...hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”.

“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.: La higuera tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos. La higuera plantada en la viña, de la parábola, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año mas, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

1.
“...Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da “fruto, lo limpia, para que dé más fruto....”

2.
“...el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la “vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí...”

3.
“...La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis “discípulos...”

4.
“...os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis “fruto, y que vuestro fruto permanezca...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

FUEGO

(Complementar con tema “INFIERNO”, “GEHENNA”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista, refiriéndose a Jesús, dice: “El os bautizará en Espíritu Santo y fuego.... En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga”
2. Un hombre pide a Jesús que sane a su hijo lunático, el cual muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua: “Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido..”. Jesús lo sana y reprende a sus discípulos por su falta de fe.
3. Dice, que el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego
4. “…el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos...”: Sobre el fin del mundo dice: “Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos...”
5. “…todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego...”: Dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden... y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego...
6. A los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles…”: Aquel día, el Señor pondrá a unos a su derecha y a otros a su izquierda. A los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles: porque “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”.
7. Los ángeles recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego: Al final, “...El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego... los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.
8. “¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”: Entran en un pueblo de samaritanos, pero no los reciben porque van a Jerusalén. Santiago y Juan le dicen: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?” Pero volviéndose, les reprendió.
9. Jesús dice: “He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuanto desearía que ya estuviera encendido!.” Se refiere al fuego del Espíritu Santo.
10. Si un miembro de tu cuerpo peca, córtalo. Mejor es entrar mutilado al Cielo que ser arrojado en el fuego eterno donde su gusano no muere: Dice: “Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.”
11. Los fariseos y saduceos son expertos en pronosticar el tiempo, si va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego: “Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego.” Sin embargo estos expertos en señales, no ven la más clara de todas: al Hijo del hombre, al Mesías, al Cristo, frente a ellos mismos.
---------------------------------------------

1.
“...todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego... “El os bautizará en Espíritu Santo y fuego....”

2.
“...En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en “el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego...”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“...El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“...los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“...DECÍS: Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua....”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno... donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego. “Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“...comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo ...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

A los que estén a su izquierda les dirá:
“Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?. Volviéndose Jesús, los reprendió, y se fueron a otra aldea...” 

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

“He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuanto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!..” (Lucas 12, 49-50)

“...Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

FUERA

(Ver en “EXPULSAR”, “CORAZON”)
FUERA DE SI

(Ver en tema “TRASTORNADO”)
FUERTES

(Ver en tema “FUERZA”)
FUERZA, FUERTE

(Ver en temas “PODER”, “GRITOS”, “FORTALEZA”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista y Jesús, crecían y se fortalecían. Juan vivía en los desiertos. Jesús se llenaba de sabiduría y la Gracia de Dios estaba sobre él.
2. “…aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias...”: Juan el Bautista dice a los fariseos y saduceos: “Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias...”
3. “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal...”: Los fariseos dicen a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal...”
4. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Jesús viendo que fue una mujer enferma, le dice: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado.”
5. “…¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?...”: Los fariseos tratan a Jesús de endemoniado. Jesús les dice: “...si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?...”
6. La gente increpa a los ciegos para que callen, pero ellos gritan mas fuerte: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!”: Dos ciegos gritan para que Jesús los sane. La gente los increpa para que se callen, pero ellos gritan mas fuerte: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!”.
7. “…agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él..”: Jesús, conmina al espíritu inmundo de un hombre que está en la sinagoga, diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él..”
8. A Dios hay que amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas: Un escriba responde muy bien al decirle a Jesús que Dios “es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.”
9. Jesús frente a la tumba de Lázaro, grita con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto...”
10. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!”: Todos piden la crucifixión de Jesús. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!”
11. Jesús en la cruz clamó con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”.. lanzando un fuerte grito, expiró…”: Alrededor de la hora nona Jesús en la cruz clamó con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”.. lanzando un fuerte grito, expiró…”
-----------------------------------------------

Vida oculta de Juan el Bautista:
“El niño crecía y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.” (Lucas 1, 80).

REFLEX.: Juan el Bautista

Vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.” (Lucas 2, 39-40)

“...Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias...”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal.

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos, pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos: “¿Qué? ¿Es que come con los publicanos y los pecadores?” Al oír esto Jesús, les dice: “No necesitan médico los que están fuertes, sino los que están mal; no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 27-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

Jesús dice:

“Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?.”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“...La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron mas fuerte...”

Dos ciegos de Jericó al enterarse que Jesús pasaba gritan: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!”. La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron mas fuerte: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!”. Entonces Jesús se detuvo....” (Mateo 20, 29-34).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“...amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios,” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“...agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él...”

El Evangelio de San Marcos dice: “Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“...Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”.

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, “preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea “crucificado!” 

 “Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Muerte de Jesús:
“clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”... Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

FULGOR

(Ver en temas “LUZ”, “BRILLAR”, “BLANCO, BLANQUEAR”)
(Volver)
FUTURO

(Complementar con temas “TIEMPOS”, “FIN”,

“PROFECIAS”, “HOY”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo…”: Jesús dice a sus discípulos: “...¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?... no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.”
2. Los fariseos y saduceos son expertos en conocer las señales de los cielos, si mañana va a estar con bochorno o frío: Los fariseos y saduceos le piden una señal del cielo. Jesús los trata de hipócritas, porque ellos siendo expertos en conocer las señales de los cielos, si mañana va a estar con bochorno o frío, no pueden darse cuenta que frente a ellos tienen las más grande de todas las señales: al mismo Mesías, el Hijo de Dios.
3. “...conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”: Algunos fariseos, advierten a Jesús que Herodes quiere matarle. Jesús les dice: “...conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”
--------------------------------------

“...¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?... no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” 

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”.

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“...Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

G

(Volver)
GABBATA

(Era un lugar del tribunal, su significado es: “Enlosado”)

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

GABRIEL

(Complementar con tema “ÁNGEL”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

El Ángel Gabriel anuncia a Zacarías el nacimiento de su hijo Juan el Bautista y a María el nacimiento de Jesús.

-----------------------------------------

“Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

GADARENOS

(Ver en tema “GERASA”)
GALILEA, GALILEOS

(Complementar con temas “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, “NACIONES”)

REFLEX. GRAL: La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras.

------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret.
2. Subió José y su familia desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén para empadronarse.
3. José se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret: Después, José tuvo miedo de ir a Judea, porque allí reinaba Arquelao, hijo de Herodes; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret.
4. En Nazaret de Galilea, el niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.”
5. Jesús viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista, entrando públicamente en escena en Galilea.
6. En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés, les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”.
7. Caminando hacia Galilea se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída.
8. Jesús y su madre son convidados a una boda en Cana de Galilea, faltando el vino, a pedido de su madre convierte agua en vino.
9. Jesús se entera de que ha llegado a oídos de los fariseos que él hace más discípulos que Juan y abandonando Judea volvió a Galilea.
10. Jesús andaba por Galilea, evitando ir a Judea, porque los judíos lo buscaban para matarle y aún no era su tiempo.
11. Recorría toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino, curando toda enfermedad, toda dolencia y expulsando demonios en el pueblo.
12. Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.
13. “¿También tú eres de Galilea?: Como Nicodemo defiende a Jesús, los sumos sacerdotes y fariseos le dicen: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.”
14. Volviendo a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino, sana a la distancia al hijo de un funcionario real. El funcionario constata posteriormente que su hijo sanó a la misma hora en que Jesús le dijo: “Tu hijo vive.”
15. Habiendo llegado a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea, vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído. Jesús expulsa los demonios de éste hombre y los envía a una piara de puercos que se despeñan al mar.
16. Jesús sabiendo lo que piensan unos fariseos y doctores de la ley que han venido de Galilea, Judea y de Jerusalén para observarle, les dice: para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados, le dice al paralítico que le han traído: “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y así sucede.
17. Sale de Samaria hacia Nazaret de Galilea, y ante la indiferencia de los de su patria dice: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”.
18. El día de su cumpleaños Herodes da un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea y hace cortar la cabeza de Juan el Bautista instigado por Herodías la mujer de su hermano.
19. Jesús pasa a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le sigue porque ven las señales que realiza en los enfermos. Se produce entonces, la multiplicación de los panes.
20. Cuando se marcha de la región de Tiro y viene de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis, sana a un sordomudo.
21. Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí.
22. “Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.”
23. Jesús parte de Galilea y se va a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Allí los fariseos le hacen la pregunta sobre el divorcio.
24. Jesús no admite que las desgracias accidentales o causadas por el hombre, como el caso de la sangre de unos galileos que Pilato mezcló con la de sus sacrificios, sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?…”
25. De camino a Jerusalén, pasando por los confines entre Samaria y Galilea, sana a diez leprosos y solo uno se vuelve glorificando a Dios para agradecer a Jesús.
26. “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.”: Habiendo entrado en Jerusalén montado en un burrito, al verlo, unos decían: “¿Quién es éste?” otros respondían: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.”
27. Jesús dice a sus discípulos: “después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea”.
28. Estando Jesús detenido, comienzan a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar que no conocía a ese hombre.
29. Al enterarse Pilato que Jesús era galileo, lo remite donde Herodes.
30. En el momento de la muerte de Jesús, habían allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle.
31. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra.
32. “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis…”: El ángel le dice a las mujeres que han ido a ungir el cuerpo de Jesús con perfumes: “id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis.
33. También Jesús se les aparece y les dice: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”
34. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos, cuando Jesús se presenta ante ellos a orillas del mar de Tiberíades
35. Los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron. Jesús los envía a anunciar la Buena Nueva al mundo entero y asciende a los cielos.
---------------------------------------------------

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“...Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
JOSÉ “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret....” 

Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

Vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.” (Lucas 2, 39-40)

Jesús viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice:

“Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos.... abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“...Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído...”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos y San Lucas señalan que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén... Y le vienen a traer a un paralítico...”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
El día de su cumpleaños, Herodes “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.”

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía, quedando perplejo al oírle y escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños Herodes “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales ...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
1ªREFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

2ªREFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia.

“...Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.”

“Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“....después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Pedro niega a Jesús:
“...volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar...”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Muerte de Jesús:
“Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“...Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Jesús resucitado-Misión Universal:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
GALLINA

(Ver en tema “AVES”)
GALLO

(Ver en tema “AVES”)
GANAR, GANANCIA

(Ver en temas “RIQUEZAS”, “VENCER”)
GASTOS

(Ver en tema “VENDER VENTAS”)
(Volver)
Gehenna

(Complementar con “INFIERNO”, “FUEGO”)

Gehenna: Valle de Ennom (o de “Ben Hinnon”) que rodea a Jerusalén y donde los israelitas inmolaban o pasaban a sus hijos por el fuego, al ídolo Moloh. De este valle saca Jesús el nombre para denominar al infierno.

----------------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dice Jesús: “…el que llame “renegado” a su hermano, será reo de la Gehenna de fuego…”
2. “...mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna..” El corte no es en sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros.
3. “no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna.”
4. A los escribas y fariseos les dice: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?.
------------------------------------------

“...el que llame “renegado” a su hermano, será reo de la Gehenna de fuego....”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“.....mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna....”

Hablando sobre el adulterio, dice: “Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

Hablando sobre los pequeños, el Evangelio de San Mateo 18, 8-11, dice: “Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego. “Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“...no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

GEMIDOS, GEMIR

(Complementar con tema “LAMENTO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Le presentan un sordomudo. Jesús, levanta los ojos al cielo, da un gemido, y le dice: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abren sus oídos y, al instante, se suelta la atadura de su lengua.
2. Los fariseos y saduceos le piden una señal del cielo. Jesús, dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal?”. Piden señales y no se dan cuenta que frente a ellos está la más grande de todas las señales: el mismo Mesías, el Hijo de Dios vivo, que tanto esperan.
---------------------------------------------

“...levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua...”

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

“...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal?...”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?

GENEALOGIA DE JESÚS, por el lado de José

(Ver en tema “GENERACIONES”)
GENERACION, GENERACIONES, Casta, Linaje, Descendencia

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “....todas las generaciones me llamarán
bienaventurada...”: Al entrar María en la casa de su prima Isabel, dice: “....todas las generaciones me llamarán bienaventurada... Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen....”
2. El texto indica todas las generaciones desde Abraham hasta José, padre de Jesús. En total, 42 generaciones
3. “¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén?”: Entre la gente hay confusión, ya que dicen: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.”
4. Los judíos dicen a Jesús: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les responde: Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros...”
5. Dice: “quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre..”
6. Vuelve a repetir: “¡Generación malvada y adúltera!” cuando le piden una señal, “no se les dará otra señal que la señal del profeta Jonás”.
7. “¿Pero, con quién compararé a ésta generación?”: Por un lado critican a Juan el Bautista porque no come ni bebe y a Jesús porque come y bebe.
8. “Así le sucederá también a esta generación malvada.”: Cuando el espíritu inmundo vuelve a la casa de donde salió, “va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.”
9. “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros?”: Un hombre le dice a Jesús que sus discípulos no han podido curar a su hijo lunático. Jesús dice: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros?..” más tarde explica a sus discípulos, que les faltó la fe.
10. Dice Jesús que toda la sangre derramada de los profetas, recaerá sobre esta generación.
11. “los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”: Respecto de la parábola del administrador injusto dice: “los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”
12. Respecto al fin del mundo, dice: “Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”
13. “Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.”: Dice a sus discípulos: “como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.”
-----------------------------------------

El Magnificat:
“....todas las generaciones me llamarán bienaventurada...Y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen....”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá.....

“Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá..... Booz engendró, de a Rut a Obed, Obed engendró a Jesé, Jesé engendró al rey David, (David a Salomón)...Salomón engendró a Roboam... Asaf engendró a Josafat... Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amón... Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel...y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo...” (Mateo 1, 1-17) (Lucas 3, 23-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía hijo de José, hijo de Helí, hijo de Mattat... hijo de Set, hijo de Adam, hijo de Dios.” (Lucas 3, 23-28) (Mateo 1, 1-17)
14 generaciones desde Abraham a David.

14 desde David hasta la deportación a Babilonia

14 desde la deportación a Babilonia hasta Cristo (Mateo 1, 17)

“...¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

1.
“...Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido “esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”.

2.
“Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“....quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él...”

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“¡Generación malvada y adúltera!. Una señal pide, y no se les dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del hombre...”. (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32).
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está frente a ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“...toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.”

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

“¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”.

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“...quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él...”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros?...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“.....Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“...los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda.”

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14 Marcos 11, 20-26 y 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

“...así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por estA generación.”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

GENERACION MALVADA

(Ver en tema “GENERACION”)
GENESARET

(Complementar con tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, “MAR”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos..”
2. La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago Genesaret. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús.
3. La gente se agolpa sobre él para oír la Palabra de Dios, a orillas del lago Genesaret.
-----------------------------------------------

“Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Mateo 14, 34-36) (Marcos 6, 53-56).
REFLEX.: Jesús muchas veces relaciona el perdón, la sanación y la salvación. Primero perdona los pecados, luego sana y salva. (Ver en tema “SANACION”)

LA BARCA SURCA EL LAGO GENESARET HASTA EL OTRO LADO.
“Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos. Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas.” (Marcos 6, 30-34) (Mateo 14, 13-21) Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres....” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios...”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “.... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

GENTE, MUCHEDUMBRE, MULTITU-DES

(Complementar con “DISCIPULOS”, “REUNIRSE”).

No todos los que siguen a Jesús son discípulos.

Son discípulos: todos los bautizados en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. (Ver “Reflexión” al inicio tema “DISCIPULOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Acuden a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y son bautizados en el Jordán confesando sus pecados.
2. Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar: Los judíos preguntan a uno que ha sido sanado: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el sanado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar.
3. A la orilla del lago Genesaret la gente se agolpa sobre él para oír la Palabra de Dios. Por la gran muchedumbre, tiene que enseñar desde una barca a pocos metros de tierra.
4. La gente busca a Jesús, cerca del lugar de la multiplicación de los panes, pero cuando la gente ve que Jesús no esta allí, ni tampoco sus discípulos, suben a las barcas y fueron a buscarle a Cafarnaúm.
5. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Dentro de ésta gente, también hay algunos que le atacan. A estos les dice Jesús: “¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.”
6. Pero muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Y otros decían: “Este es verdaderamente el profeta.”
7. Se aglomeraba tanto la muchedumbre que ni siquiera podían comer.
8. Una mujer de entre la gente le dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!”
9. Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta, sus discípulos se le acercan y tomando la palabra les enseña las bienaventuranza.
10. Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre.
11. Le traían todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta.
12. Estando Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Se le acercan varios que quieren seguirle, pero ellos tienen que hacer otras cosas antes. Les dice Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.
13. “Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio. Jesús sana a un paralítico. Al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.”
14. Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.”
15. Se aglomeró junto a él mucha gente. Jairo pide que sane a su hija moribunda. Jesús accede y le sigue un gran gentío que le oprimía. Una mujer enferma, le toca. Jesús pregunta que quien le ha tocado. Los discípulos dicen: “La gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. Jesús sana a la mujer enferma y resucita a la hija de Jairo.
16. Se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. En este lugar resucita al hijo único de una viuda.
17. Sana a un mudo endemoniado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”.
18. Jesús, al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos.
19. “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dice: “El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”.
20. Se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta..
21. Le sigue una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran.
22. Le presentan un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?.”
23. Estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos preguntaron por él. Jesús mostrando a sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos.”
24. “…a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no”: Los discípulos le dicen: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no.
25. Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”
26. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María...
27. La gente, salía tras él. Al desembarcar, la gente lo esperaba. Así, ordenó cierto día a la gente reclinarse sobre la hierba y partiendo los cinco panes y dos peces, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente” y comieron cinco mil sin contar mujeres y niños.
28. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí.
29. Llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.” Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias.
30. Estando en el monte se le acercaba mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos, etc. “los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada...”
31. En la segunda multiplicación de panes y peces, dice: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer...”
32. Los fariseos y saduceos le piden una señal del cielo. Le dice a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. (Sin embargo no ven la más grande de todas las señales: al Mesías, al Hijo de Dios frente a ellos mismos.)
33. Habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía..”
34. “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.”
35. Cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente y un hombre que pide que sane a su hijo porque los discípulos no pudieron.
36. Recorría toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios... La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara...”
37. Le siguió mucha gente, y los curó allí: Cuando Jesús acabó los discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Le preguntan sobre el divorcio.
38. Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. Dos ciegos le gritan que los sane.
39. “Uno de la gente le dice: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él responde: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”.
40. Cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”.
41. Cuando entra en Jerusalén montado en un burrito, la gente, muy numerosa extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David!....”
42. Viene entonces una voz del cielo y la gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno: Cuando le dicen que unos griegos le buscan, sabe que su hora ha llegado. Viene entonces una voz del cielo y la gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno.
43. Dice: yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado?
44. “Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes”: Viendo el comercio dentro del Templo, vuelca las mesas y dice: “Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes”. Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas, y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina.
45. “…trataban de detenerle, pero temían a la gente porque le tenían por profeta.”: También los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendían que se refería a ellos y trataban de detenerle, pero temían a la gente porque le tenían por profeta.”
46. La muchedumbre le oía con agrado.”
47. Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta.
48. Al final del mundo “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas…”: Al final del mundo, “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas.
49. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre; y se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.....”
50. Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”: Dice Jesús: “Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciendo lo que su señor le mandó que hiciera. Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. (Con lo cual queda claro que no todas las enseñanzas de Jesús eran para todos).
51. Ruegan a Jesús que imponga la mano sobre él enfermo. El, apartándole de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua. Y levantando los ojos al cielo, dio un gemido y le dijo: “Effatá”.
52. Zaqueo no podía ver a Jesús a causa de la gente, porque era de pequeña estatura: Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura.
53. A la gente les dice la parábola de las minas y de los talentos.
54. “...comenzó la muchedumbre de los discípulos a alabar alegres a Dios a grandes voces por todos los milagros que habían visto, diciendo: “Bendito el que viene, el Rey, en nombre del Señor...” Algunos fariseos de entre la muchedumbre le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. El contestó y dijo: Os digo que, si ellos callasen, gritarían las piedras”
55. Judas Iscariote andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera: Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.
56. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.”: Jesús es arrestado y llevado ante Pilato, quién le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.”
57. La gente pide que suelten a Barrabás y que condenen a Jesús.
58. “...Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!”... “¡Crucifícale, crucifícale!”... Y sus gritos eran cada vez más fuertes....”
59. Lo llevan a crucificar. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él.
60. Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho.
61. En los momentos previos a su ascensión a los cielos, dice a sus discípulos: “Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...”
---------------------------------------------------

Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías: “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1,-18)

“...Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios... enseñaba desde la barca a la muchedumbre...”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “.... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“...Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

1. “...Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.”

2. “...¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio “¿Quién quiere matarte?.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“Vuelve a casa. Se aglomera otra vez la muchedumbre de modo que no podían comer. Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: “Está fuera de sí.” (Marcos 3, 20-21)

“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28)

REFLEX: La mujer del texto, que grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”
“...le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán”

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra,

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados

“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia,

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios,

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios,

“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.

“Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados.

“Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta...”

“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio... al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él... Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo...”

“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. .” (Marcos 2, 13-14) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-28)
El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“...se aglomeró junto a él mucha gente... Le seguía un gran gentío que le oprimía... la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”.

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Al instante Jesús, dándose cuenta de la fuerza que había salido de él, se volvió entre la gente y decía: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad: “se acercó atemorizada y temblorosa, se postró ante él y le contó toda la verdad. El le dijo: “Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda curada de la enfermedad...” En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemoniado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”. Pero los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios” (Mateo 9, 32-34) (Mateo 12, 22-24) (Lucas 11, 14-15)

“....Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga)

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

“Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre... no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz...”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?.” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. Alguien le dijo: “¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. Pero él respondió al que se lo decía: “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?”. Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

“....Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca...”

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

los discípulos le dicen: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” (Mateo 13, 34-35) (Marcos 4, 33-34).

“...La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada?....”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...las gentes, salieron tras él... Al desembarcar, vio mucha gente..... ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba... y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos. Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas.”... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre.....”
“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”
Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.” Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos.... los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada...”

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

“Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas...” 

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede...”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“....habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos....”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí....”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios... La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara...”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44) (Salmo 119 y 147).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla rápidamente por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“...cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”.

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David!....”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

1. “...Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta...”

2. “...La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. “Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido “esta voz por mí, sino por vosotros...”

3. “...La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo “permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del “hombre sea levantado?...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... toda la gente estaba asombrada de su doctrina...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta...”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“...trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“...La muchedumbre le oía con agrado.”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“....Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre; y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra...”

“...no quedará aquí piedra sobre piedra”.... vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañaran a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado no os alarméis!.... Al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará..... Se levantará nación contra nación.... cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo... Orad... surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios... ¡Mirad que os lo he predicho!... está en el desierto, no salgáis... Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre... el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas del de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre; y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.....” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).
REFLEX.: El “Lugar Santo” ¿El Vaticano o el Templo de Jerusalén?

“Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”.

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“...y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándole de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua. Y levantando los ojos al cielo, dio un gemido y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “Abrete” (Marcos 7, 31-37)

“Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre....” (Lucas 14, 25-26). Luego pone el ejemplo de los que construyen torres y primero calculan y hacen los planos y de los reyes que antes de salir al combate ven si pueden enfrentar al enemigo, antes de atacar, e incluso ver si es mas conveniente hacer la paz con ellos). Luego dice: “Pues de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío” (Lucas 14, 28-33)
“...Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura...”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

Parábola de las Minas (o de los talentos):
“Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola...” (Lucas 19, 11) (Lucas 20, 1; 20, 9) (Mateo 25, 14-30)
“...Algunos fariseos de entre la muchedumbre le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos...... si ellos callasen, gritarían las piedras...”
“...comenzó la muchedumbre de los discípulos a alabar alegres a Dios a grandes voces por todos los milagros que habían visto, diciendo: “Bendito el que viene, el Rey, en nombre del Señor. Paz en el cielo y gloria en las alturas. Algunos fariseos de entre la muchedumbre le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. El contestó y dijo: Os digo que, si ellos callasen, gritarían las piedras” (Lucas 19, 36-40)

“...quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.”

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Jesús por segunda vez ante Pilato:

La gente pide que suelten a Barrabás y que condenen a Jesús

Pilato trata de soltar a Jesús a cambio de Barrabás. Pilato sabe que Jesús fue entregado por envidia, trata de librarlo. Pilato le dice a su mujer que tuvo un sueño con Jesús que no le dejaba dormir tranquilo. La mujer de Pilato sale en el texto. La gente pide que suelten a Barrabás y que condenen a Jesús. Pilato se lava las manos diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis”. Todos gritan: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” (¿una profecía?). Azotan a Jesús y se entrega para la crucifixión. (Mateo 27, 1-2; 11-26) (Marcos 15, 1-15) (Lucas 22, 66; 23, 13-25) (Juan 18, 28; 19, 1; 19, 4-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Jesús condenado por la multitud:
“...Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!”... “¡Crucifícale, crucifícale!”... Y sus gritos eran cada vez más fuertes....”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa. Dentro de ésta muchedumbre hay muchos que poco antes le aclamaban y seguían, sin comprometerse demasiado. ¿Pasará hoy día esto mismo?: Seguimos a un pastor de Jesús y al poco tiempo ya le estamos criticando o dándole vuelta las espaldas.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Muerte de Jesús:
“Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”.

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

1ªREFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
2ªREFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

3ªREFLEX.: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?” ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

4ªREFLEX.: Las tres Marías presencian todo esto: María la madre de Jesús, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, Salomé y otras muchas que habían subido con Él a Jerusalén. También está allí el discípulo Juan.

5ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, en ese contexto, van a tener un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

6ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

7ªREFLEX: ¿Cuantos eran los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús?: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural a los que le injurian, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

8ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra, que no sea para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

Último mensaje antes de ascensión al Cielo:
“...Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...”

Aparición en Galilea y misión universal: Los apóstoles se reúnen en Galilea en el monte indicado por Jesús. Jesús habla: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 16-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
(Volver)
GENTILES
Gentiles: En términos simples, “gentiles” eran los extranjeros o paganos que vivían en Israel, es decir, los no judíos. O no judíos casados con judías

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel…”: Simeón, un hombre justo, al ver al niño Jesús en brazos de María, dice: “...han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”
2. Jesús dice a sus discípulos: “Al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo…”
3. No se preocupen tanto del comer, del beber y del vestido que por todas esas cosas se afanan los gentiles: No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles.
4. “…el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles…”
5. Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles: Sobre el fin, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación.... Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.”
---------------------------------------------------

El “Nunc dimitis”:
“...han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo....”
“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles...”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“...el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles...”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“...Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.

GERASA

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

GERASENOS

(Ver en tema “GERASA”)
(Volver)
GETSEMANI
(Ver Diapositiva 42, 63, 56)
La oración en Getsemaní:
“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

GLORIA, GLORIFICAR, GLORIFICADO

Cielo, Ensalzado, Enaltecido, Grandeza, Paraíso

(Complementar con “FAMA”, “ALABANZA”)

REFLEX.GRAL.: Gloria o Estar en la Gloria, es estar en el Cielo y en la presencia de Dios, revestidos con el traje glorioso o triunfador. Quien alcanza el Cielo, alcanza la Gloria. El cuerpo glorioso, es el cuerpo limpio y libre de todo pecado.

Glorificar; con nuestras buenas obras glorificamos a Dios; es decir, lo enaltecemos, lo ensalzamos, mostrando ante los hombres que la obra y el poder vienen de Él y es de Él. Nuestras buenas obras son una alabanza maravillosa para Dios, que lo glorifican. Cuando buscamos la gloria de Dios y no la nuestra, lo glorificamos a Él.

------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre
2. La gloria del Señor envolvió en su luz a los pastores y un ejército celestial alababa a Dios, diciendo “Gloria a Dios en las alturas..” Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios, porque habían recibido la Buena Nueva del nacimiento de Jesús.
3. “…luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”: Simeón, un hombre justo, al ver al niño Jesús en brazos de María, dice: “...han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”
4. En Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos.
5. Jesús dice a los judíos: “La gloria no la recibo de los hombres... ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios?.
6. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él.
7. “…aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado…”: También decía: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.”
8. “…yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga.... Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada…”: Como lo tratan de endemoniado, dice: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga.... Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”
9. Los fariseos llaman al ciego de nacimiento sanado por Jesús: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre (Jesús) es un pecador.”: “ Le preguntan sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Los fariseos, llaman por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre (Jesús) es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.”
10. “...Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que “el Hijo de Dios sea glorificado por ella.”: Lázaro, el amigo de Jesús, esta grave. Jesús dice: “...Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que “el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Cuando llega a Betania, María le dice a Jesús que Lázaro lleva ya cuatro días muerto y “ya huele”. Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”.
11. “…Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre…”: Dice a sus discípulos: “...Vosotros sois la sal de la tierra..... Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos...”
12. Jesús sana a un paralítico. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios...”: Le presentan un paralítico, al que le dice: “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios...”
13. Jesús sana a una mujer encorvada. “Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios…”:.A una mujer encorvada, Jesús le dice: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios.
14. La gente queda maravillada al ver que todos los enfermos eran sanados “y glorificaron al Dios de Israel.”: La gente queda maravillada al ver que los mudos hablan, los lisiados quedan curados, los cojos caminan y los ciegos ven: y glorificaron al Dios de Israel.”
15. Jesús resucita al hijo único la viuda de Naím. “El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios”: Jesús resucita al hijo único de una viuda de Naím. El muerto se incorpora y se pone a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios.
16. Sobre el fin del mundo, dice: “el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria…”
17. “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros.
18. En el monte, Jesús se transfigura y conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida.
19. Jesús expulsa un espíritu inmundo. “todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.”: Jesús increpa al espíritu inmundo y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... “todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.”. Dice Jesús a sus discípulos que no han podido expulsarlo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”.
20. A los apóstoles les dice: “vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.”
21. Jesús sana al ciego de Jericó. “Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.”
22. “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”: Jesús entra en Jerusalén y la gente le seguía, gritando: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”.... “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”
23. “...Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre....”: Unos griegos buscan a Jesús en Jerusalén. Jesús entiende que es la señal de que ha llegado su hora, y dice: “...Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre.... ¡si he llegado a esta hora para esto!.
24. Padre, glorifica tu Nombre.... Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”.
25. “..Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él..”: Jesús dice de los judíos, la profecía de Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él.
26. “…porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios…”: Muchos creyeron en Jesús; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios.
27. De los diez leprosos sanados por Jesús, solo uno de ellos, un samaritano, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz... Jesús, dice: “Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?”
28. Ya cercano al fin, Jesús dice a los suyos: “...Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto...”
29. Todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.
30. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos.
31. Del Espíritu Santo, dice: “Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.”
32. Jesús ora con el Padre: “...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti...... Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese.... no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos... Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno... los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado...”
33. Jesús muere en la cruz. Al ver el centurión el terremoto y lo que pasaba, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.”
34. “Con esto indicaba a Pedro la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.”: Jesús resucitado y en los momentos previos a su ascensión a los cielos, le dice a Pedro: En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.”
------------------------------------------------------

“...Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...la gloria del Señor los envolvió en su luz... “Gloria a Dios en las alturas.. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

El “Nunc dimitis”:
“...han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“....Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos...”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...La gloria no la recibo de los hombres... ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios?...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.”

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
1. “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me “deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y “juzga...”

2. “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre “quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1. “...Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que “el Hijo de Dios sea glorificado por ella.”

2. “...Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”.

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Vosotros sois la sal de la tierra..... Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos...”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“...dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios...”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“...al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.”

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

“...El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“...el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta.”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“...conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“...Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”.... “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

1.
“...Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre....”

2.
“...¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.”

3.
“...Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le “glorificaré”.

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

1.
“...Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él...”

2.
“...los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“...verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“...Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz... ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Las despedidas:

“...todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

“...Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te “glorifique a ti...”

2.
“...Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me “encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con “la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese....”

3.
“...no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son “tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido “glorificado en ellos...”

4.
“...Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como “nosotros somos uno...”

5.
“...los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también “conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Muerte de Jesús:
“Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo....”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

GLORIARSE, Preciarse, Vanagloriarse, Jactarse, Presumir, Envanecerse

(Ver en tema “GLORIA”)
GLORIFICAR

(Ver en tema “GLORIA”)
GOBIERNO, GOBERNANTES, GOBER-NAR, GOBERNADORES

(Ver en “AUTORIDAD”, “REINO DE LOS CIELOS”)
GÓLGOTA.
(Ver Diapositiva Nº 72)
(Complementar con tema “PASION”)
Lugar que tomó el nombre de “Cráneo o Calavera” por la forma que dicho lugar presentaba a la vista. La tradición comenta que a los pies de la cruz de Cristo estaría enterrado el “cráneo” de Adán., por esto es que algunos pintores colocan un cráneo a los pies de Cristo crucificado
--------------------------------

Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, «Calvario», le dieron a beber vino mezclado con hiel

“Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, «Calvario», le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. (Mateo 27, 33-35)
“Le conducen al lugar del Gólgota, que quiere decir: Calvario.

(Marcos 15, 22)
él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota
“Entonces se lo entregó para que fuera crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. (Juan 19, 16-18)
GOLPES, GOLPEAR, GOLPEARSE EL PECHO

(Complementar con tema “BOFETADAS”, “ESPADA”, “VIOLENCIA”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dice a sus discípulos: “no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra.”
2. “Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes.
3. Os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre
4. El Hijo del hombre será entregado a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”: El Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”

5. Cuando llegue el dueño ¿que hará con los labradores que la tenían a su cargo y que golpearon y apedrearon a los siervos del dueño…”: Refiriéndose a una parábola, dice Jesús: “Cuando venga, el dueño de la viña, ¿que hará con los labradores que la tenían a su cargo, que golpearon, apedrearon y mataron a los siervos y al hijo del dueño?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable.
6. “…yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis…”: Jesús dice a los fariseos y escribas: “he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad. Pero por toda esa sangre inocente se pedirá cuenta en su momento.
7. “Un hombre cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle dejándole medio muerto En la parábola del buen samaritano, un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Ningún judío le atendió, sino que un samaritano (pagano para los judíos).
8. Al final del mundo aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes.
9. El mal siervo que se pone a golpear y a maltratar a los que han sido dejado a su cargo, se condenará conforme a lo que obró: Dice que aquel siervo que conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, sino que se pone a golpear y a maltratar a los que han sido dejado a su cargo, se condenará conforme a lo que obró.
10. Arrestan a Jesús. Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha.
11. Llevan a Jesús ante el Sumo Sacerdote. Se ponen a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha “pegado?”. Humillado y vejado, Jesús dice: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, “¿por qué me pegas?”.
12. “Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado”: Pilato trata de liberar a Jesús cambiándolo por Barrabás, pero todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.”
13. Estando crucificado le hacen burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza.
14. Todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho.
----------------------------------------------------

“...no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra....”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“.... le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle (le escupirán), y al tercer día resucitará”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“...los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon... al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle...”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“...a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“...os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 1-13) (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Parábola del Buen Samaritano:

“Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
“...aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“....Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes....”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

Apresan a Jesús:
“...dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha....”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
1.
“..Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a “golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha “pegado?”.

2.
“Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, “¿por qué me pegas?”.

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Muerte de Jesús:
“...Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

GOMORRA

(Ver en tema “SODOMA”)
GOZO

(Ver en tema “ALEGRÍA”)
GRABAR

“...todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

(Volver)
GRACIA

Dote, Misericordia, Indulto, Perdón; con lo que se gana la benevolencia o el favor de Dios o de los hombres

(Complementar con temas “MISERICORDIA”, “PERDON”, “SALVACION”, “RECHAZO”, “INCREDULOS”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La Gracia y la Verdad nos han llegado por Jesucristo: Juan el Bautista da testimonio de Jesús y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo”. Pues, de su plenitud hemos recibido todos, y Gracia por Gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la Gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo.
2. Alégrate llena de gracia: El ángel le dice a María: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo...”
3. La Gracia de Dios estaba en Jesús, desde niño: “El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la Gracia de Dios estaba sobre él.... Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en Gracia ante Dios y ante los hombres.”
4. Jesús proclama un año de Gracia: En la sinagoga de Nazaret abre el volumen de Isaías y lee: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva... y proclamar un año de Gracia del Señor”. Después de leer, dice: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.”
5. El que no quiere recibir la Gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos: Así ocurre con los enemigos de Jesús. Por eso, “los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”
6. ¡Ay de ellos que no se abren a la Gracia! Sucumbirán por su propia decisión.
7. La Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío.
8. La Gracia, va de la mano del humilde: La gente sencilla, los más necesitados, son realmente los más dispuestos a abrirse a la Gracia misericordiosa de Dios.
--------------------------------------------------------

“... de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.... “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

Vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.” (Lucas 2, 39-40)

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“...Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.”

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

“...y proclamar un año de gracia del Señor”... estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

¡Ay de los que no se abren a la gracia!

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío.

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
la gente sencilla, los más necesitados, son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

“...vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.... los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

GRACIAS

(Complementar con tema “GRACIA”, “EUCARISTIA”-Acción de Gracias, “CENA-ULTIMA CENA”)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dice Jesús: “Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”
2. Diez leprosos son enviados por Jesús a los sacerdotes. Mientras iban quedaron sanos. Solo uno vuelve a darle gracias, y éste era samaritano.
3. A los apóstoles les dice: “Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra.”
4. En la multiplicación de los panes, Jesús toma los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron.
5. Antes de resucitar a Lázaro, Jesús dice a su Padre: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.”
6. En la segunda multiplicación, tomando los panes y peces dio las gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente.
7. “Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano..”: Jesús dice que no oren como los fariseos que oran haciendo comparaciones, como el fariseo de la parábola que dice: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano..”
8. En la última cena toma primero la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego toma el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos.
--------------------------------------------------

“¿...Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?...”

“¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10)

“...postrándose rostro en tierra a los piés de Jesús, le daba gracias, y éste era un samaritano....”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

“...Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra...”

“Yo soy la vid verdadera; y mi Padre es el viñador, todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta... Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra.... separados de mí no podéis hacer nada.... Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis...... permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor..... Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos. Vosotros soís mis amigos. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo.... No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros...” (Juan 15, 1-17)

“...Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“....Y dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente..”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“...¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano...”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

La Última Cena:
toma primero la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego toma el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
GRANDES

(Ver en tema “MAYOR”)
GRANDEZA, Majestad, Magnificencia, Honor, Dignidad, Gloria

(Ver en tema “GLORIA”)
GRANERO

(Ver en tema “SIEMBRA-SEMILLA”, “FRUTO”,

“REINO DE LOS CIELOS”, “RIQUEZAS”)
GRANO

(Ver en tema “SIEMBRA-SEMILLA”, “FRUTO”)
GRATIS

“.....Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas.....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
(Volver)
GRIAL El Santo Grial
(Ver Diapositiva Nº 18, 19)

(Ver tema “CENA”, “ULTIMA CENA”)

Vaso en el cual Jesús bebió en la última cena. Según la tradición el Grial fue robado por un criado de Pilatos, que lo usó para lavarse las manos ante la multitud, y luego entregado al acomodado judío José de Arimatea. Este era posiblemente miembro del Sanedrín y pidió el cuerpo de Jesús a Pilatos para enterrarlo en un sepulcro suyo que había hecho abrir en una peña (Mt. 27:60). Con el Grial recogió la sangre que fluía del cuerpo de Cristo crucificado. Una leyenda muy extendida durante la Edad Media pretendía que el Santo Grial fue llevado a Inglaterra por José de Arimatea cuando se estableció en Glastonbury alrededor del año 63, fundando la primera iglesia británica. De allí poco o nada se sabe de su destino final.

-------------------------------------

GRIEGOS

Partes de la Biblia fueron escritas en arameo y otras en griego. Idiomas en que fueron escritas las primera Biblia:
En ARAMEO se escribieron:
· Tobías

· Judit

· fragmentos de Esdras 4:8-6:18; 7:12-26, Daniel 2:4b-7:28, Jeremías 10:11 y del Génesis 31:47

· el original de San Mateo

En GRIEGO se escribió:
· el libro de la Sabiduría

· el II de Macabeos

· el Eclesiástico

· partes de los libros de Ester y de Daniel

· el Nuevo Testamento, excepto el original de San Mateo 

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos?”: Jesús dice: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos?.
2. “Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Jesús al enterarse, entiende que es la señal de que ha llegado su hora.
3. Pilato redactó una inscripción y la puso sobre la cruz de Jesús. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” ...estaba escrita en hebreo, latín y griego...”
-------------------------------------------------

“¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos?...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, la semilla debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte para la vida eterna.

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

“...Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” ...estaba escrita en hebreo, latín y griego...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

GRILLOS

(Ver en tema “ATAR”)
(Volver)
GRITAR, GRITOS, GRITERÍO

(Complementar con temas “VOZ”, “DEMONIOS”, “FUERTE”, “ALBOROTO”, “ESCANDALO”)

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy.
2. “El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.”
3. Gritó Jesús con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario.
4. “…el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él…”: En la sinagoga, Jesús conmina al poseído y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él.
5. Todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.”
6. Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David.
7. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz: Manda a la gente que no le descubran, para que se cumpla el oráculo de Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz.
8. Los apóstoles al ver a Jesús caminando sobre el agua de miedo se pusieron a gritar “Es un fantasma”: Los apóstoles, viéndole caminar sobre el agua decían: “Es un fantasma, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”
9. Una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David!. Jesús sana a la hija de ésta, no obstante ser cananea (pagana), por la fe mostrada.
10. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”: Un hombre le pide que sane a su hijo mudo, porque los discípulos no han podido. Jesús le pregunta si cree. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!” Jesús entonces, increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.
11. Dos ciegos al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte.
12. Entrando en Jerusalén todos se ponen a gritar y a alabar a Dios. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.”
13. Los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros y los niños que gritaban en el Templo, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”.
14. Pilato trata de salvar a Jesús de la muerte, pero todos a una gritaban: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea “crucificado!” Cuando Pilato trata de liberar a Jesús por Barrabás, ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador...” También los sumos sacerdotes, los guardias, y la muchedumbre gritaron: “¡Crucifícalo, “crucifícalo!.” Los judíos gritaban: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del “César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Ellos volvieron a gritar: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.”
15. Clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” y lanzando un fuerte grito, expiró.
---------------------------------------------------

“...Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy....”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
“...gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él....”

El Evangelio de San Marcos dice: “Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“...Salían también demonios de muchos, gritando...”

“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).

REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran aún quien era Él realmente?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace... No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“...y decían: “Es un fantasma, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis” (Mateo 14, 26-27)

“...una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David!

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia....”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“.. se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“...los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo .... se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”.

“También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” (Mateo 21, 12-16) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1.
“...Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, “preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea “crucificado!”

2.
“...Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás “era un salteador...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

1.
“...los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, “crucifícalo!.”

2.
“...los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del “César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.”

3.
“...Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Jesús condenado por la multitud:
“...Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!... ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”.

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Muerte de Jesús:
“...clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?... lanzando un fuerte grito, expiró...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

GRUPO DE ORACION

(Ver en “ORAR-oración”)
GRUPOS

(Ver en tema “ORAR”)
GUAGUAS

(Ver en tema “NIÑOS”)
GUARDAR, GUARDARSE

Conservar, Atesorar, Depositar, Retener

(Complementar con “CUIDAR-CUIDADOS-CUIDARSE”, “CONFIAR-CONFIARSE”)
(Guardar los mandamientos, Guardar la Palabra, Guardarse de los fariseos, etc.).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón…”: Los pastores dan a conocer a José y María lo que el ángel les dijo acerca del niño. Todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón.
2. Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia.
3. “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”: Una mujer le dice: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Jesús le responde: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.
4. Añade: “...Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.”
5. “…yo le conozco, y guardo su Palabra....”: Le dice a los judíos: “...vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra....”
6. Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.”
7. Jesús advierte a los suyos: “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis.”
8. Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes.
9. “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Se refiere a la doctrina de los fariseos.
10. “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas
11. “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.”
12. “Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso”
13. “Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos”
14. Dice también: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.”
15. La semilla que cae en buena tierra, “son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.”
16. Dice al joven rico: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” El joven le dice que todo eso lo ha cumplido. Entonces Jesús le dice que si quiere ser perfecto, debe vender todo lo que tiene y dárselo a los pobres y luego “sígueme”. Pero con eso no pudo, y se fue entristecido.
17. Dice Jesús: “El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna.”
18. Dice: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo.”
19. Jesús inicia las despedidas, diciendo: “...Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre....”, “...El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama...” “...Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras...” “Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.”
20. “Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán”
21. Jesús ora con su Padre: “Padre, tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti...”, “...No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno...”
22. Lo arrestan, lo crucifican y muere en la cruz. El centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”
23. Bauticen a todas las gentes en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que les ha mandado En los momentos previos a su ascensión a los cielos, envía a sus discípulos a predicar la Buena Nueva a todo el mundo y a hacer discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que les ha mandado.
-----------------------------------------------------------

“...todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“...Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón...”

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

“Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.

“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28)

REFLEX: La mujer del texto, que grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”
1.
“...Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.”

2.
“...vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo “sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso “como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra....”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“...Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”.

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los Fariseos....” (Lucas 12, 10)
REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

Ángel de la Guarda:

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles, en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre...”
“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47).

REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo....”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es su Palabra la que nos juzgará. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Mirad y guardaos de toda codicia...”
“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

Las despedidas:

1.
“...Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os “dará otro Paráclito....”

2.
“...El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama...”

3.
“...Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y “vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda “mis palabras...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, así también tres veces Jesús resucitado, reitera a Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas?” (Juan 21, 15-23), y en muchos otros textos Jesús reitera a los discípulos sus palabras, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

“...Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya “saben que todo lo que me has dado viene de ti...”

2.
“...No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del “maligno...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Muerte de Jesús:
“...el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY.

(Volver)
GUARDIAS
(Complementar con “CENTURIONES”, “LEGIONES”, “APRESAR”, “EJERCITO”)

REFLEX.: En la época de Jesús, por el dominio romano, existían dos tipos de guardias: La guardia del Templo y la guardia romana.

La guardia del Templo, integrada por judíos, estaba encargada de la vigilancia del Templo, de los sumos sacerdotes y para hacer cumplir detenciones de los que quebrantaban la Ley. Era algo así como una guardia policial religiosa. Su jefe máximo era el Sumo Sacerdote. Tal como hoy existe en el Vaticano la Guardia Suiza.

La guardia romana, en cambio, integrada por romanos, era una guardia militar, encargada de mantener el orden en el país subyugado y estaba a cargo del procurador romano, en este caso Pilato, procurador de Judea.

-----------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los guardias enviados para apresar a Jesús, vuelven sin él. Los sumos sacerdotes y los fariseos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.”
2. Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo.
3. Lo arrestan y Jesús dice a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....?”
4. “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás.
5. Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato.
------------------------------------------------

“...Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

Judas Iscariote, pacta con los sumos sacerdotes:
“...Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia...”

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

Apresan a Jesús:
“...Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....?”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Herodes:
“...Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato...”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

GUERRA- Ataque, Batalla, Combate, Lucha

(Ver en temas “LUCHA”, “PRUEBAS”, “DIVISIONES”, “ARMAS”)
GUIAR, GUÍAS
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.”: Zacarías, padre de Juan el Bautista, alaba a Dios por su hijo: “Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos... harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.”
2. “…a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor...”: Jesús dice: “Yo soy el buen pastor... También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor...”
3. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”: Refiriéndose a los fariseos que se escandalizan de él, dice: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”
4. “¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro?...
5. “¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”.
6. “¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!.
7. A los discípulos les dice: “Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir...”
------------------------------------------------------

El Benedictus
“..harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.”

Zacarías, padre de Juan el Bautista, quedó llenó del Espíritu Santo y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“...También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”
Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “¿Podrá un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?.” (Lucas 6, 39) (Mateo 15, 14) 
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!.”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40)
“....¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!....”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“...Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
GUSANOS

(Ver comentarios sobre este mismo tema en Antiguo Testamento).
“...Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga...”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
H

HABITAR, HABITACION

(Ver en tema “APOSENTO”).
(Volver)
HABLAR

(Complementar con temas:

“ANUNCIAR”, “ESCUCHAR”, “BUENA NUEVA”, “DECIR”, “AVISAR”, “INSTRUCCIONES”, “BOCA”, “REVELAR”, “PROCLAMAR”, “MANIFESTAR”, “PREDICAR”, “ENSEÑAR”, “PALABRA”, “PROFECÍAS”).
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice a los judíos: “Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre (el Diablo).
2. “Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese (Jesús) no sabemos de donde es, y lo echaron fuera…”: Jesús sana a un ciego de nacimiento y los fariseos interrogan a los padres del sanado, pero ellos contestan: “.....cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Luego le dicen al sanado” “...Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese (Jesús) no sabemos de donde es, y lo echaron fuera. Jesús se encuentra con el sanado y le dice” “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió” “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo” “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.”
3. Jesús les dijo la parábola del buen pastor, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba.
4. “…lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre: intenciones malas, asesinatos…”: Llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre” intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias..”
5. Le dice a sus discípulos: “....cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros..”
6. Les dice, además: “...¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca.... toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio....”
7. “...la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta: Se cumple la profecía de Isaías, pues tienen ojos pero no ven, oídos pero no oyen, “...Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él...” Les decía además” “...la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.”
8. “...uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba...”: Durante la última cena, Jesús dice: “...uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba... Simón Pedro le hace una seña a Juan y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”.
9. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder.
10. Refiriéndose a los judíos, dice: “Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado...”
11. “…el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta…”: Les promete el Espíritu Santo: “Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir...”
12. Dice: “...Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré…”: acerca del Padre...” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola....”
13. “Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado...”
14. Jesús es arrestado y llevado ante Caifás, quien le interroga. Jesús le dice: “...He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Un guardia abofetea a Jesús. Jesús dice” “...Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, “¿por qué me pegas?”.
15. Pilato le dice a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “A mí no me hablas?”: ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.”
-------------------------------------------------------

“...Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“.....cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso “nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí “mismo.”

2.
“...Nosotros sabemos que a Moisés le hablÓ Dios; pero ese no sabemos de “donde es.”

3.
“¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, “para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está “hablando contigo, ése es.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

Parábola del Buen Pastor:
“....Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”
Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: Lo que sale de la boca del hombre es la palabra del hombre, lo que el hombre habla. Palabra que muchas veces va con engaño, mentira, chisme, sorna, deslealtad, enredo, ironía, mala intención, invención, burla, etc... Esto es lo que hiere y contamina.
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“.... cuando os entreguen no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros...”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“...¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca.... toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio....”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

1.
“...Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él...”

2.
“...la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque “yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado “me ha mandado lo que tengo que decir y hablar...”

3.
“...yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo “hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“...no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Jesús manifiesta la traición de Judas:
1.
“...uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a “otros, sin saber de quién hablaba....”

2.
“...Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está “hablando”.

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Las despedidas:

“...Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“....Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado....”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“...el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
1.
“...Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con “toda claridad os hablaré acerca del Padre...”

2.
“...Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices “ninguna parábola....”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

1.
“...He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre “en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no “he hablado nada a ocultas

2.
“...¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he “hablado; ellos saben lo que he dicho.”

3.
“...Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, “¿por qué me pegas?”.

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificar.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

HACER ¿Que debemos hacer?.

(Ver en tema “BIEN-Hacer el Bien”).
HACHA.

“...Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego....”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1,-18)

HADES.

(Ver en tema “INFIERNO”).
HALLAR.

(Ver en tema “ENCONTRAR”).
HAMBRE, HAMBRIENTOS.

(Ver en tema “ALIMENTOS”).
(Volver)
HEBREO.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Hay en Jerusalén, junto a la Probática (Puerta de las Ovejas), una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos.
2. “…hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá…”: Los judíos gritan: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá.
3. La inscripción en la cruz estaba escrita en hebreo, latín y griego...”: “...Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” ...estaba escrita en hebreo, latín y griego...”
4. Jesús resucitado le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.”
--------------------------------------------------

“...Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

Jesús juzgado:
“...Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá...”

El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

“...Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” ...estaba escrita en hebreo, latín y griego...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
HECHOS.

(Ver en tema “OBRAS”).

Hechos y no palabras.

HELAR, HIELO.

(Ver en temas “FRIO”, “LUZ”).
HEMBRA.

(Ver en tema “MUJER”).
HERENCIA, HEREDEROS.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice en el monte: “Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.”
2. Un joven corre donde Jesús y le dice: “Maestro bueno, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... pues todo lo he hecho. Jesús le dice que venda todo y se lo de a los pobres, luego que le siga. Pero se marchó entristecido porque tenía muchos bienes.
3. El que lo haya dejado todo por Jesús recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”: Dice a los apóstoles: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”
4. En la parábola, los labradores asesinos dijeron: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia.”: Los labradores de la parábola que quedaron a cargo de la hacienda mientras el dueño viajaba, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia.” Así le sucederá a Jesús.
5. “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo…”: Al final de los tiempos el Rey dirá a los que están a su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber...”
6. “Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”.
7. En la parábola, el hijo menor le dice a su al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde…”: Dice la parábola del Hijo Pródigo: Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde. Se la dio, la malgastó y se arruinó, y el padre igualmente lo acogió tiernamente al verlo volver arrepentido y humilde.
------------------------------------------------

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“Maestro bueno, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna?. Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno?...”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna?. Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna..”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia....”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX..: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

HERIR, HERIDAS.

(Ver en temas “GOLPEAR”, “SANAR”, “PASION”).
(Volver)
HERMANOS.

(Complementar con “FAMILIA”, “MARIA”).

Hermanos son los consanguíneos hijos de un mismo padre y madre. También en la cultura hebrea se llaman “hermanos” a los parientes, tal como observamos por ejemplo en el texto de Génesis 31, 54 que dice: “Jacob hizo un sacrificio en el monte e invitó a sus hermanos a tomar parte. Ellos tomaron parte, e hicieron noche en el monte.” Sabemos que Jacob tenía un solo hermano: Esaú y ningún otro. Por lo tanto hay que tener cuidado en interpretar mal las Escrituras. También en los evangelios observamos algo similar cuando dice por ejemplo en Juan 2, 12: “Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.”
-------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.
2. Le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido... Si haces estas cosas, muéstrate al mundo….”
3. Es que ni siquiera sus hermanos creían en él...” Después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito.
4. Lázaro, hermano de Marta y María y amigo de Jesús, está gravemente enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús” “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo”. Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando llega Jesús, Marta le dice” “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá”. Le dice Jesús” “Tu hermano resucitará.” Marta fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído” “El Maestro está ahí y te llama”. Jesús hace quitar la piedra del sepulcro. María le dice, la hermana del muerto, le dice” “Señor, ya huele; es el cuarto día.”
5. Jesús dice a sus discípulos: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.”
6. Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego.
7. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliar con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda.
8. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?.
9. ¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo?.
10. Guardaos de los hombres, porque entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...
11. Alguien le dice a Jesús: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. Pero él, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”.
12. “…¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas…”: Los judíos decían: ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros?
13. Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado...
14. Pedro le dice: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”
15. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón a vuestro hermano…”: El rey de la parábola, encolerizado, entrega a los verdugos a un mal siervo, al cual le había perdonado una gran deuda, por no haber sido capaz de perdonar una pequeña deuda a uno de sus compañeros. “Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano…”
16. Todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna.
17. Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío.
18. Marta, recibe en su casa a Jesús. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra.
19. Una mujer se casa con siete hermanos, después de la muerte de cada uno de ellos ¿De cual de los siete será en el Cielo?: Los saduceos le preguntan a Jesús que en la resurrección de quién será la mujer que tuvo siete maridos. Los siete eran hermanos y fueron muriendo uno a uno y de todos fue la mujer. Jesús les dice que están en un error, pues en la resurrección todos serán como ángeles.
20. Jesús se dirige a la gente y a sus discípulos y les dice: “....vosotros sois todos hermanos…”
21. Dice Jesús a sus discípulos, que en aquellos días se traicionarán y odiarán mutuamente ....entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán...
22. En el día del Juicio, los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... “cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..”
23. “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes…”: Dijo a uno que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder...”
24. Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”.
25. “…convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida....”: En la parábola, el hijo mayor reclama a su padre porque el hijo menor pidió su herencia y la malgastó dándose la buena vida y ahora, además, se le recibe en su casa con una gran fiesta. El padre le dice: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida....”
26. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena.
27. Jesús resucitado, dice a las mujeres: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”
------------------------------------------------

“...Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

1.
“...le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que “también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en “secreto cuando quiere ser conocido...”

2.
“...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus “hermanos creían en él...”

3.
“...después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también “subió no manifiestamente, sino de incógnito...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

1.
“...Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su “hermana Marta...”

2.
“...su hermano Lázaro era el enfermo...”

3.
“...Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú “quieres, está enfermo.”

4.
“...Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro...”

5.
“...Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero “aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice “Jesús: “Tu hermano resucitará.”

6.
“...Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El “Maestro está ahí y te llama.”

7.
“...Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el “cuarto día.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

EL “que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal... el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego....”.
“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“...si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular?.”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“....¿Cómo es que miras las brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo?...”

¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo?. ¿O cómo vas a decir a tu hermano: Deja que te saque la brizna del ojo, teniendo la viga de tu ojo?. Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás sacar la brizna del ojo de tu hermano.” (Mateo 7, 3-5) (Lucas 6, 41-42).

El Evangelio de San Lucas dice: “¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu propio ojo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: “Hermano, deja que te saque la brizna que hay en tu ojo”, no viendo tú mismo la viga que hay en el tuyo?. Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna que hay en el ojo de tu hermano.” (Lucas 6, 41-42) (Mateo 7, 3-5).

“....Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“...su madre y sus hermanos se presentaron fuera.... todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”.

“...su madre y sus hermanos se presentaron fuera (del templo) y trataron de hablar con él. Alguien le dijo: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. Pero él respondió al que se lo decía: ¿Quien es mi madre y quienes son mis hermanos?. Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

“...¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros?...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
Corrección fraterna:

“Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano.

Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.” (Mateo 18, 15-18) (Lucas 17, 3)

“Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” (Mateo 18, 21-22) (Lucas 17, 4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.” (Lucas 17, 4) (Mateo 18, 21-22)

REFLEX.: Cuando pedimos perdón a Dios, sencillamente decimos: “Señor ten piedad de mí, porque he pecado”, sin entrar a justificarnos o a aclarar nuestra actuación. Es decir, mostramos arrepentimiento verdadero. Lo mismo debemos hacer cuando hemos causado un daño a alguien, con o sin querer. Nos debemos acercar al otro y pedirle el perdón. Si nos acercamos al ofendido, solo para aclarar la situación y dar nuestros puntos de vista, sin mirar que el hecho le causó un daño, no sirve, si no hay un “perdóname si te ofendí” o “discúlpame”. De otra forma, si no reconocemos nuestra falta ¿cómo podríamos esperar un: “te perdono”?. Y si el ofendido va donde el que lo ofendió y le dice: “te perdono”, sin que el otro esté arrepentido y no reconozca su falta, podría ser hasta riesgoso. Se insiste: con la boca hay que decir: “estoy arrepentido(a), perdóname.” O simplemente: “Perdóname”. Recordemos, que en el perdonar, quizás lo mas importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Dos goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma, dependiendo del pobre).

Parábola del siervo sin entrañas
“...Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.”

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

“...aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna..”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío...”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“...Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra...”

“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra., mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
“...Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano.... En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?....”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo:.... vosotros sois todos hermanos....”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“...se traicionarán y odiarán mutuamente ....entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis....”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos...”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“....pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida....”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

Jesús en la cruz, con su madre:

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

REFLEX.: Dice el texto, que María y su hermana llamada también María, estaban al pie de la cruz. Esta María, mujer de Clopás es la tía de Jesús.

Jesús resucitado y María Magdalena:
“No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
HERODES, HERODIANOS.

Herodes:
Herodes el Grande: El cruel Herodes de Mateo 2, es el llamado “El Grande”, fundador de la familia, hijo de padre idumeo y de madre árabe y constructor del gran templo de Jerusalén. Gobernó casi toda Palestina. Es el que tuvo un encuentro con los Reyes Magos. Persiguiendo al niño Jesús efectúa la matanza de los niños. Murió el año 4 antes de nuestra era.

Herodes Antipas: Es el Herodes de los tiempos de Jesús adulto (Mateo 14, 1 y Lucas 23, 8), hijo del anterior, y se le conoce como Herodes Antipas. Gobernaba en Galilea y fue el que hizo matar a Juan el Bautista instigado por la mujer de su hermano Herodes Filipo.

Herodes Filipo: Hermano de Herodes Antipas, Filipo o Felipe es el marido de Herodías, se llamaba también Herodes Filipo, hijo de Cleopatra.

Herodes Agripa I: Es el Herodes de Hechos 12, 1-25, Herodes Agripa I, nieto de Herodes el Grande es el que hizo matar a Santiago, el hermano de Juan, Murió comido por los gusanos por la mano del Ángel del Señor por creerse un dios, no dando honor a Dios.

Herodes Agripa II: Es el Herodes llamado en el Nuevo Testamento simplemente Agripa (Hechos 25 y 26). Herodes Agripa II, hijo del anterior y ante el cual Pablo se manifestó feliz de estar en su presencia para hacer su defensa, poco antes de ser enviado preso a Roma.
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, quién más tarde será el padre de Juan el Bautista.
2. En el año quince del imperio de Tiberio César, Poncio Pilato era procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea. En esa época, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto..
3. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle. Pero, avisados en sueños no volvieron donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino, pues querían matar al niño...
4. “…Herodes va a buscar al niño para matarle.”: El Ángel del Señor se aparece en sueños a José y le dice: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.”
5. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice: “han muerto los que buscaban la vida del niño”.
6. Seguían a Jesús: “María, llamada Magdalena... Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras: Ya adulto Jesús e iniciada su misión, le seguían: “María, llamada Magdalena... Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras que les servían con sus bienes.”
7. “se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado...” Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado, puesto en la cárcel y decapitado, por causa de Herodías.
8. Decapitación de Juan el Bautista-La hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Decapitan a Juan el Bautista
9. Jesús dice a sus discípulos: guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... (se refiere a la doctrina de ellos)
10. Algunos fariseos, le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”
11. Los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.”
12. Los fariseos celebran consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Le envían a sus discípulos, junto con los herodianos.
13. Jesús que ya está en manos de Pilato y éste al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.
14. Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues esperaba presenciar alguna señal que él hiciera, lo que no ocurrió. Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.
15. Pilato le recibe otra vez y dice: “no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes.”
------------------------------------------------
“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. (Lucas 1, 5-8)

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

Adoración de los Magos

Herodes pide a los magos que le avisen cuando encuentren al niño para ir también a adorarle “....Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino...” 

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

“.... Herodes va a buscar al niño para matarle....”
“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”.

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

ADEMAS LE SEGUIAN: “María, llamada Magdalena... Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras que les servían con sus bienes.”

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“...En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Marcos añade: “Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía. Quedaba perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes...”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro...”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
Jesús ante Herodes:
“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Jesús condenado por la multitud:
“...no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes...”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

HERODIANOS.

(Ver en tema “HERODES”).
HERODIAS.

(Ver en tema “HERODES”).
HERRUMBRE Óxido, Moho..

“No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)

HIDROPICO.

(Ver en tema “SANAR”).
HIELO.

(Ver en temas “FRIO”, “LUZ”).
HIERBA.

(Ver en tema “DESCANSAR”).
HIGUERA, HIGOS.

(Ver en tema “VEGETALES”, “VIÑA”).
HIJOS y el Hijo Pródigo.

(Complementar con “HIJO DE DIOS”, “FAMILIA”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El Ángel le dice a Zacarías: tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan.
2. Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo.
3. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”
4. Jesús dice a los judíos: “...el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre... Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad... Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre...
5. “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?”: Jesús sana a un ciego de nacimiento y los fariseos que no hayan como desprestigiar a Jesús, llaman a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?”
6. Caifás, sin proponérselo, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos..
7. “Dios de estas piedras dar hijos a Abraham…”: Jesús dice a los judíos: “...no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz...”
8. En el monte dice a sus discípulos: “Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios....”
9. “Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre Celestial…”: También dice a sus discípulos: “yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos...”
10. Se le acerca un funcionario real, cuyo hijo estaba mortalmente enfermo en Cafarnaúm... Jesús lo sana a la distancia. Luego el padre comprueba que su hijo se restableció a la misma hora en que Jesús le dijo: “Vete, que tu hijo vive.”
11. “…los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera…”: Dice: “vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
12. Uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, le dice: “Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá…” Así sucede.
13. “…entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán…”: Dice también: Guardaos de los hombres... entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre.
14. Jesús dice: “he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.
15. “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí.”
16. “…la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno…”: Explica la parábola del trigo y la cizaña: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno. Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz.”
17. Un hombre arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús lo sana.
18. “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!....”
19. Como lo critican por sanar en día sábado, le dice a los fariseos: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?”
20. Dice a los apóstoles: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”
21. Dice la parábola: “...Un hombre que tenía dos hijos envía al primero a trabajar y este le dice: “No quiero”, pero después se arrepiente y va a trabajar. Al segundo hijo también le dice lo mismo y le responde: “Voy , Señor” y no fue. Jesús pregunta: “¿Cual de los dos hizo la voluntad del padre?”. Le dicen: “El primero.....”
22. “…Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.”: Jesús dice a los judíos: “Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.”
23. Los resucitado no pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección...”: Los saduceos le preguntan a Jesús que de quién será en la resurrección una mujer que tuvo siete maridos. Jesús les responde: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección...”
24. “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío...”
25. Después de narrar la parábola del administrador injusto, Jesús les dice: “los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”
26. Les dice la parábola del Hijo Pródigo: Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Se la dio, la malgastó y se arruinó, y el padre igualmente lo acogió tiernamente al verlo volver arrepentido y humilde....
27. Ya estando cerca su tiempo, le dice a sus discípulos: “Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir…”
28. “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Camino al Calvario, Jesús se vuelve a una mujeres que se duelen y lloran por él, y les dice: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”.
29. Ya agónico, Jesús dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa”
-------------------------------------------------------------

El hijo que espera Isabel: Juan el Bautista:
“...Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan... para hacer volver los corazones de los padres a los hijos....”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

Nace el hijo de Isabel:
“Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.” (Lucas 1, 57-58)

Simón Pedro, es hijo de Juan:
“...Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
Hijos de Abraham e hijos del Diablo
1.
“el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda “para siempre...”

2.
“Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de “matarme, a mí que os he dicho la verdad...”

3.
“Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos “de vuestro padre....”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

El hijo que nació ciego, es sanado por Jesús:
“...llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les “preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego?...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

Los hijos de Dios:
Caifás: “...profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos..”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
Hijos de Abraham:
“...puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham....”

“...no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz...” (Mateo 3, 8-12)

Hijos de Dios:
“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios......”

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios....” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
Hijos de Dios:
“yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos...”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

El hijo enfermo y los hijos del Reino:
1.
“Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm...”

2.
“....mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de “fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El evangelio de San Lucas, dice: “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras vosotros os echan fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” (Lucas 13, 28-29)
El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

La hija muerta:
“... porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose... “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

Hijos contra padres:

“..Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre....”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
La hija contra su madre:
“...Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

El que ama a su hijo más que a Jesús:
“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 26-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
El Hijo del hombre, los hijos del Reino y los hijos del Maligno:
“El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

Hay hijos que no son de Dios (plantas que Dios no plantó):
“Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz..”
“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El hijo lunático:
“...ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

Jesús trata de “hijos” a los suyos:
“¡Hijos, que DIFÍCIL es entrar en el Reino de Dios!...”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

A un hijo en peligro, se le rescata aunque sea sábado:
“¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?”

El Evangelio de San Lucas 13, 10-17, señala: “Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

Los hijos que lo dejan todo por el Reino:
“...aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna..”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
Parábola de los dos hijos:
“...Un hombre que tenía dos hijos envía al primero a trabajar y este le dice: “No quiero”, pero después se arrepiente y va a trabajar. Al segundo hijo también le dice lo mismo y le responde: “Voy , Señor” y no fue. Jesús pregunta: “¿Cual de los dos hizo la voluntad del padre?”. Le dicen: “El primero.....” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX..: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

Los hijos de la Luz:
“...Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

Los Hijos de Dios e hijos de la Resurrección, serán como ángeles en el Cielo:
“...ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección...”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

No puede ser discípulo de Jesús el hijo que no deja todo:
“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida

“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío. El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío” (Lucas 14, 25-27) (Mateo 10, 38).

Los hijos de este mundo y los hijos de la Luz:
“...los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
El hijo pródigo y el hijo mayor:
“Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dicta en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero y humilde que es capaz de darse cuenta de sus caídas y se arrepiente (con los que come Jesús).

REFLEX.: El ser humano abandona o se aleja de Dios, sin embargo Dios nunca abandona al ser que creó, siempre espera como el padre a su hijo pródigo que se ha descarriado. Quien abandona a Dios desecha su protección y queda a merced de las inclemencias del mundo, como Israel (el creyente), que abandonó a Dios siguiendo por otros caminos que lo precipitaron al abismo. Dios mismo advierte sobre la desprotección en que queda el que lo abandona. Las advertencias las realiza a través de sus profetas, sacerdotes, pastores y servidores de Dios. Dios, como Padre, siempre esperará al descarriado, como el padre del hijo pródigo que espera pacientemente el regreso de su hijo amado. Un ejemplo clásico lo da la parábola del Hijo Pródigo. En esta parábola Jesús nos muestra como actúa el Padre. En ella, el hijo pide la parte de su herencia, luego se pierde entre el vicio y el placer mundano, se desbarranca, se cubre de lodo, se transforma en un pecador y desde el fondo de la ciénaga recuerda a su padre y de todo lo que disponía estando a su lado. Por su parte, como dijimos, el padre espera pacientemente el retorno de su hijo para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría. Como observamos, no es el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento, sino que el mismo hijo decidió su vida. Tampoco envía a sus siervos para traerlo a la fuerza y castigarlo: el padre solo espera con paciencia. Jesús en esta parábola nos muestra el amor del Padre y su actuar. No es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Por otra parte podríamos decir que mientras el hijo pródigo malgasta su herencia, el padre espera, si, pero también sufre sabiendo que su hijo sufre. El sufrimiento de Dios lo observamos en el drama del profeta Oseas, al cual Dios lo hace pasar por lo mismo que está pasando Él con su pueblo amado. Dios siempre espera...

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis.... adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Jesús en la cruz, con su madre:

“Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”.

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

REFLEX.: Dice el texto, que María y su hermana llamada también María, estaban al pie de la cruz. Esta María, mujer de Clopás es la tía de Jesús.

HIJO DE DAVID.

(Ver en temas “HIJO DEL HOMBRE”, “JESÚS”).

HIJOS DEL REINO.

(Complementar con temas “JUDIOS”, “INCREDULOS”, “CREER”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”: Jesús dice a los que le siguen: “vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” En este texto, al decir “hijos del Reino”, se refiere a los judíos que le rechazaron.
2. En la parábola de la cizaña dice que la buena semilla son los hijos del Reino y la cizaña son los hijos del Maligno. En este texto, al decir “hijos del Reino”, se refiere a los que creen en él.
----------------------------------------------

“...vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El evangelio de San Lucas, dice: “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras vosotros os echan fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” (Lucas 13, 28-29)
El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24. La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

REFLEX.: En este pasaje, los hijos del Reino, son los judíos, el Pueblo elegido por Dios, que esta vez ha rechazado y muerto, además, a su Hijo Único Jesús. Pues, serán otros, los que vendrán de todos los puntos cardinales del mundo, a sentarse en la mesa del Reino, junto a unos pocos judíos que creyeron y que serán los pilares del Reino.

“...la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

REFLEX.: Los hijos del Reino, en este texto, son los que han creído en Jesús. Son esos pocos judíos que le siguieron hasta la muerte en algunos casos, y también lo son todos los creyentes cristianos de todas las épocas y naciones del mundo.

(Volver)
HIJO DE DIOS, HIJO DEL HOMBRE, HIJO DE DAVID.

(Complementar con temas “CRISTO”, “JESÚS”, “FIN DEL MUNDO”, “VENIDA”, “HOMBRE”).

REFLEX. GRAL.: Son tres formas usando la palabra “hijo”como le conocen o como se hace llamar Jesús: Hijo de Dios, Hijo del Hombre, Hijo de David:. Hay una cuarta, que aparece menos veces: Hijo de José.

Jesús es hijo único de María. No hay ningún texto bíblico que diga: “los hijos de María”. Sin embargo, si hay textos que dicen: “el hijo de María” (Marcos 6, 3) (Juan 6, 22-66) etc. En el idioma hebreo y arameo no hay término equivalente para decir primo, utilizándose comúnmente el término hermano. Además, los denominados hermanos de Jesús son mayores que él, atendiendo a que le orientan y aconsejan sobre su misión, claro que en beneficio de ellos mismos. En la cultura hebrea solo los mayores pueden aconsejar a los menores. Además, Jesús no podría haber tenido hermanos mayores, y a la vez ser concebido por una virgen.

--------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios... a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios... y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.
2. El ángel Gabriel anuncia a María el nacimiento de Jesús: “Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre ....”
3. Zacarías, el padre de Juan el Bautista bendice a Dios por el hijo que le ha dado y la salvación prometida: “...nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos...”
4. José sube a empadronarse a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María...”
5. María, poco después, da a luz “a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre...”
6. Los pastores, avisados por el ángel, “fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre...”
7. El evangelio de Marcos, empieza con las siguientes palabras: “Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios....”
8. “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco...”: Bautizado Jesús, salió luego del agua... Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco...”
9. El Diablo tienta a Jesús en el desierto: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Y luego: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo...”
10. “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.”Jesús le dice a Natanael: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.”
11. Juan el Bautista dice de Jesús: “El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida...”
12. Jesús, les dice: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al Padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo... 
13. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace... Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. 
14. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre.
15. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado... 
16. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre....”
17. “…Obrad por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre..”: A la gente le dice: “...Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre....”
18. “…..ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día....”
19. “…si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día... ¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?....”
20. “¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.”La gente discute sobre quién es Jesús. Unos dicen: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.”
21. A los fariseos les dice: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo...”
22. “Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres...”: “todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres...”
23. “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.”: Jesús sana a un ciego de nacimiento. Después que los fariseos interrogan al sanado, éste se encuentra nuevamente con Jesús, quien le dice: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió” “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.”
24. “¿cómo decís que blasfemo por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios?”: Los judíos comienzan a atacarlo. Jesús les dice: “¿cómo decís que blasfemo por haber dicho” “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras...”
25. “...Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.”: Lázaro, el amigo de Jesús, está moribundo. Jesús dice: “...Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.”
26. Marta, hermana de Lázaro, le dice a Jesús: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Y resucita a Lázaro que lleva ya cuatro días de muerto.
27. “…los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.”: Jesús recorría toda Galilea predicando la Buena Nueva, sanando y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban” “Tú eres el Hijo de Dios.”
28. Los demonios gritan: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?...”
29. “Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.”
30. “Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios...”: En el monte Jesús enseña a la gente: “Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios... 
31. “Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre...”
32. “…el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.”: Un escriba se acerca y le dice: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.”
33. A los escribas les dice: “....para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.”
34. Siguen a Jesús dos ciegos dando voces y diciendo: “Ten piedad de nosotros, Hijo de David”. Jesús se compadece y los sana.
35. “…no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre”: Dice a los discípulos: “...cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre”
36. “....todo aquel que se declare por mí ante los hombres... también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios...”
37. “Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho...”: Jesús dice: “¿Pero, con quién compararé a ésta generación?.... Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho...”
38. Jesús dice: “... nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”
39. “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban…”: Los fariseos critican a Jesús por hacer lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia..... el Hijo del hombre es señor del sábado”
40. “¿No será éste el Hijo de David?”: Jesús sana a un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”.

41. “…al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará....”: Lo acusan de estar endemoniado. Jesús les dice: “…al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará....”
42. “Jonás, que estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre…”: Algunos escribas y fariseos le piden una señal. Jesús les dice que no se les dará otra señal que la señal del profeta Jonás, que estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches.
43. “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre…”: Jesús les explica la parábola de la cizaña del campo: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles...”
44. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego..”
45. Los que lo ven caminar sobre el mar dicen: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”: Los apóstoles ven con miedo a Jesús caminar sobre el mar. Jesús sube a la barca amaina el viento, y los que estaban en la barca se postran ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”.
46. Una mujer cananea, grita diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Jesús la sana, no obstante ser cananea (pagana para los judíos). Pues el plan divino contempla ir primero a los judíos y luego a los no judíos.
47. Jesús pregunta: “¿Quien dicen los hombres que es el Hijo del hombre?......” Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos....”
48. Dice a sus discípulos: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” Pedro, se pone a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás!...”
49. Sobre el fin del mundo, dice: “el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino”
50. “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”: Jesús se transfigura en el monte, y mientras conversa con Moisés y Elías, una nube luminosa los cubre con su sombra y de la nube sale una voz que dice: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”
51. “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado…”: “Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.”
52. Dice a sus discípulos: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, le matarán, y al tercer día resucitará....”
53. “…cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.”
54. Le dice a los Doce: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles.”

55. Le dice a Nicodemo: “Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre...
56. “…tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna... Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios.
57. “…de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida…”: Dice a los discípulos: “el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”
58. Jesús entra en Jerusalén y la multitud grita: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió.
59. Los sumos sacerdotes y los escribas se indignan al ver los niños que gritan: “¡Hosanna al Hijo de David!”: Los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”.
60. “...Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre....”Le avisan a Jesús que unos griegos le buscan. Jesús entiende que esa es la señal de que ha llegado su hora y dice a sus discípulos: “...Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre....”
61. La gente le dice a Jesús: “...¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre?”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros.....”
62. En la parábola, el dueño de la viña manda finalmente a su propio hijo. Pero los labradores, al ver al hijo, agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron: Dice la parábola del dueño de la viña, el cual, al ausentarse, la deja arrendada a unos labradores. Estos se aprovechan, no pagan el arriendo, matan a los que van a cobrar el arriendo. El dueño manda finalmente a su propio hijo. Pero los labradores, al ver al hijo, agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. Dice Jesús: “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo...”
63. A los fariseos, les pregunta Jesús: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?”
64. “¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!...”: Jesús dice: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!...”
65. Sobre el fin del mundo dice: “...como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.”
66. “…en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” “Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.”
67. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra: “…el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria...”
68. “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre.... También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.”
69. “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, él separará a los unos de los otros, como el pastor pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda./ Jesús dice: “...cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”.
70. “Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”: Jesús al ver la conversión de Zaqueo, dice: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”
71. Dice a sus apóstoles: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.”
72. “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va….”: Durante la última cena Jesús dice: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará... El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”.
73. Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él....”
74. Después de orar en Getsemaní, viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar.... Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.”
75. “Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti…”: Jesús ora por los suyos. Alzando los ojos al cielo, dijo: “Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado....”
76. Jesús le dijo: “¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!”:Judas Iscariote se acerca a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso .... Jesús le dijo: “¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!”
77. Jesús ante el Consejo de Ancianos del pueblo, los sumos sacerdotes y escribas, les dice: “De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.”
78. Los judíos le dicen a Pilato: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.”
79. Ya crucificado, le gritan: “¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!... Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él...”
80. “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”: Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu.... Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”
81. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.”: Los ángeles dicen a las mujeres que visitan el sepulcro de Jesús: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.”
82. “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…”: Jesús resucitado se reúne en Galilea con todos sus discípulos y en los momentos previos a su ascensión, les dice: Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.
83. “Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios…”: Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre”
------------------------------------------------------

“...a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios... gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Benedictus:
“...nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

1.
“...a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María...”

2.
“...y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
“...Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Conforme está escrito en Isaías el profeta: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”, apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados. Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre. Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34).

Jesús: Hijo, por excelencia.
“...Bautizado Jesús, salió luego del agua... Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco...”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“...Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes....... tírate abajo, porque está escrito.....”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13).
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“...Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“...El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en éstas personas hay traumas en su niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al Padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“...Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que “permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre...”

2.
“...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en “él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.”

3.
“...si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no “tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene “vida eterna, y yo le resucitaré el último día...”

4.
“...¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir “adonde estaba antes?....”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo....”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“....¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

1.
“...Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que “el Hijo de Dios sea glorificado por ella.”

2.
“...Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, “el que iba a venir al mundo.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios....les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.”

“Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre...”

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios,

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“...Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.”... porque sabían que él era el Cristo.”

“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“....el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza...”

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

LOS ENDEMONIADOS GRITAN: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?...”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“....para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“...Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“....todo aquel que se declare por mí ante los hombres... también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios...”

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“....vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho....”

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo..... Porque ha venido Juan el Bautista que no comía ni bebía vino, y decís “Demonio tiene”. Ha venido el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores. Y la Sabiduría se ha acreditado por todos sus hijos.” (Lucas 7, 31-35) (Mateo 11, 16-19) (Mateo 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“....nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar....”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“....Porque el Hijo del hombre es señor del sábado.”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
 “¿No será éste el Hijo de David?”.... al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará....”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“...el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“....Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”.

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra...”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Jesús pregunta: “¿Quien dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”...... Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos....” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21).

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.”

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mateo 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás.

REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“....de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

Segundo aviso de la Pasión: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia.

“....cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronoS...”
“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Mirad que subiremos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas; le condenarán a muerte....”
“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

Hijo del Hombre, Hijo único:
“...Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“... de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Mateo 9, 27-3, dice: “Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió....”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“...los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

1.
“...Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre....”

2.
“...¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? “¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de “tiempo, está la luz entre vosotros.....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle...”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).
El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“¡Jerusalén, Jerusalén.... ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!”

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“...como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre....”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 23-24 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“...También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“...Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre... y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre... estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“....cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”.

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“...el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX..: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“....Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza... y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

“Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado....”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“....El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado!...”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
La oración en Getsemaní:
“Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores....”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Apresan a Jesús:
“...se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso .... JESÚS LE DIJO: “¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás:
“...el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificar.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Insultan a Jesús en la cruz:
“¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!... Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”.

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

Muerte de Jesús:
“...el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado-Misión Universal
“...haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
“...Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios...”

“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

HIJO PRODIGO.

(Complementar con tema “PARABOLAS”).

(Hay una gran pedagogía en esta parábola):
Jesús, el Hijo de Dios, en la parábola del Hijo Pródigo (Lucas 15, 11-32) es quien nos muestra la real cara del Padre creando un enlace entre esta parábola, con el Israel del Antiguo Testamento y con nosotros hoy:

Sólo una vez más, pero con algunos matices: Un hijo que lo tenía todo y nada le faltaba junto a su familia, pide a su padre la parte de su herencia teniendo muy claro para que deseaba el dinero (para despilfarrarlo), lo que muy pronto queda de manifiesto. El padre accede y le entrega la parte que le corresponde. El hijo abandona la casa paterna, y de la puerta hacia afuera toda la responsabilidad queda en manos del hijo sin la protección paterna, el padre no envía a sus siervos para que lo protejan durante el camino o en los lugares donde el hijo estuviera: ¡no!, de la puerta hacia afuera toda la responsabilidad queda en manos del hijo, tal como el mismo lo decidió, seguramente contrató otros siervos a su manera. Y así se pierde entre el vicio y el placer mundano, olvidándose de los valores entregados por su padre. Dilapida toda su herencia llegando al extremo de la miseria, postrado en angustia y arrepentimiento. Tan pobre quedó que no tenía ni siquiera para comer, ansiando hasta el alimento de los cerdos que cuidaba a un hombre que lo contrató por una miseria de salario que no le alcanzaba para vivir. Nadie lo castigó, él mismo atrajo sobre sí la miseria que ahora lo envuelve. No tiene a quien recurrir, todos sus amigos de juerga lo han abandonado, pues ya no tienen nada más que sacarle: se lo sacaron todo. La única alegría que aún le queda como consuelo, son los recuerdos antiguos en la casa paterna y los consejos de su padre. Discurre como hacer para acercarse a su padre, diciéndose así mismo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros” (surge en él “la realidad”, el arrepentimiento y el perdón).

El padre por su parte espera pacientemente su retorno para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría, pues bien debía estar informado del estado calamitoso de su hijo. No sale a buscarlo, sólo espera pacientemente, no por soberbia, ni para hacerlo sufrir aún más, sino más bien por respetar la decisión del hijo de marcharse de su lado. En la parábola dice textualmente, que: «Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente.» Él padre con su sabiduría captaba perfectamente lo que iba a ocurrir, conocía a su hijo, pero también sabía que la única forma de rescatarlo era “esperando” a que el hijo desde el fondo de la ciénaga levantara las manos hacia él y volviera por su propia decisión y voluntad. Es pues en este entorno que algunas personas llaman erróneamente “castigo divino” o “castigo de Dios” a la debacle del ser humano que se ha desviado de Dios. El hijo pródigo podría haber sentido como castigo el que su padre no lo hubiera ido a buscar, en lugar de esperarlo a que reaccionara por sí solo; el padre de haberlo hecho habría sido además consentidor y el consentimiento no corrige, sino que crea más abuso. No es pues el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento. Tampoco el padre envía a sus siervos para traerlo a la fuerza y castigarlo: el padre solo espera con paciencia y sabiduría y sobre todo: con amor.

Jesús, el mismo Hijo de Dios, o Dios mismo en su esencia de Hijo (y ¿quien mejor que Él?), nos está mostrando en esta parábola el amor y el actuar del Padre con el ser humano. En este contexto vemos que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Dios espera con amor y paciencia... No reprende, sino que recibe con los brazos abiertos y agasaja al que vuelve arrepentido sin preguntar nada.

Esta parábola nos muestra o demuestra varias cosas:

1. Cuando el Hijo Pródigo habitaba en la casa del padre:

Nos muestra que cuando uno está bajo el amparo de Dios (en la Casa del Padre) y caminamos por los caminos de Dios, estamos bien protegidos y no nos falta nada.

¿Qué hizo Israel?: Mientras estuvo con Dios gozó de su protección. Las citas bíblicas como: (Oseas 11, 3-4), (Ezequiel 16, 6-14), (Jeremías 7, 23) (Salmo 81, 14-17), (Deuteronomio 12, 28), (Deuteronomio 28, 1-14) y una cantidad inmensa de otros textos así lo demuestran. Ellas (las citas) nos manifiestan las promesas de Dios respecto a la protección que brinda mientras se es fiel a Él y los triunfos y bonanzas de Israel por la protección que gozaba como hijo de Dios cuando Israel caminaba junto a Dios.

¿En qué debemos tener cuidado?: en desechar ese pensamiento que nos hace decir: “Yo hago todo lo que Dios dice y sin embargo estoy destrozado(a)”. Decimos así porque muchas veces no vemos, no podemos o no queremos ver, por nuestras durezas para entender que las cosas ya se están realizando (Isaías 48, 4), (Ezequiel 2, 4). Es soberbia hablar así. Es verdad que a veces hablamos así, y no es tan malo hacerlo, pues es nuestra humanidad la que nos hace expresarnos de esta forma como un desahogo, pero luego reaccionamos y nos damos cuenta de nuestra realidad y pedimos perdón a Dios. Eso es crecer. Eso es ir en un camino de conversión. No es fácil asumirlo de forma sencilla, porque mientras nos arrastrábamos antiguamente por el mundo, fue demasiado el barro que nos ensució (y barro muy pegadizo) y a más barro (hipotéticamente hablando), más tiempo de delicada limpieza.

Efectivamente, la conversión no es un acto mágico de un segundo, necesita un tiempo y a veces toda la vida. No es pues con actos mágicos como actúa Dios (2Corintios 3, 18). Él mismo lo expresa: “¿es dado a luz un país en un solo día? ¿O nace un pueblo todo de una vez?” (Isaías 66, 8-9). Efectivamente hay mucha gente que piensa que las promesas divinas tardan mucho en realizarse. ¿Será que no vemos que ellas ya se están realizando?

2. El Hijo Pródigo es libre y pide su herencia a su padre para irse de la casa paterna:

Nos muestra la libertad que goza el ser humano de elegir o escoger entre estar con Dios o estar sin Él (Deuteronomio 30, 19).

¿Qué hizo Israel?: Por esa libertad de actuar (libre albedrío) optó por abandonar a Dios y seguir sendas humanas seducido por el mundo (Jeremías 22, 8-9), (Jeremías 9, 12-13), (Jeremías 17, 13), (Oseas 4, 10), (Isaías 1, 4).
¿En qué debemos tener cuidado?: En desechar ese dicho que a veces emitimos: «No, si lo que estoy haciendo es sin importancia, es un juego, una entretención», sin darnos cuenta muchas veces que detrás de ese “pequeño” desvío o “juego” hay todo un cúmulo de neblinas, sombras y tinieblas que no nos permiten ver nuestra realidad y que nos van doblegando, a veces casi sin darnos cuenta. El único, siempre el único recurso será Dios. Si no es así, entonces hay que revisar nuestra fe. Todo esto es el camino de la conversión. También podría no desecharse ese dicho, y seguir emitiéndolo, pero siempre teniendo en cuenta el riesgo que podríamos correr: es decir, estar siempre atentos. No obstante, lo mejor, lo ideal es desecharlo definitivamente.
3. El Hijo Pródigo se va de la casa de su padre: Esta decisión nos muestra que abandonar a Dios y seguir por sendas personales (placeres, vicios, supersticiones, idolatrías, otros dioses, etc.), es abandonar la protección que Dios brinda al fiel a Él y por consecuencia estando “sin su protección” todas las inclemencias caerán sobre el que así actúa (está desprotegido como el enfermo sin anticuerpos).

¿Qué hizo Israel?: Optó por abandonar a Dios y seguir sendas humanas (alianzas con otros países, adopción de los ídolos y costumbres aberrantes de esos países, etc.) (Jeremías 22, 6-9) (Jeremías 7, 24-28). Muy parecido o similar a lo que hace el ser humano muchas veces.
4. El Hijo Pródigo sale de la casa de su padre sin protección. Y el padre está atento a que regrese: Desde el mismo momento en que se cruza el umbral de la puerta de la casa paterna, la protección de la que se gozaba, se esfuma. A partir de ese momento ya nadie acompaña al que abandona a Dios, va solo por el mundo, según la decisión que adoptó por su cuenta. Sólo queda una esperanza: Dios siempre está a la espera, como el padre de la parábola.

¿Qué hizo Israel?: Desde el mismo momento en que Israel cruzó el umbral de la puerta de la casa paterna para seguir otras sendas, la protección de la que se gozaba, se esfumó, no por obra de Dios, sino por rechazo del mismo ser humano (Deuteronomio 28, 15-69) sufriendo severos reveses. Muchas veces el ser humano en estas condiciones emite el juicio: “Dios me castigó”. No es así: el mismo ser humano se auto castiga, por sus torpezas, por sus desvío, por sus caprichos, etc., para seguir sendas peligrosas, de las cuales Dios nos advierte (Jeremías 44, 7).

5. El Hijo Pródigo se desbarranca: Sin la protección del Padre se va descarriando poco a poco. No es Dios quien nos hace perdernos: somos nosotros mismos que elegimos esa opción, por capricho, ante nuevas emociones, lo prohibido fascina, etc. 
¿Qué hizo Israel?: Lo mismo: Sin la protección del Padre se fue descarriando poco a poco hasta niveles aberrantes. No es Dios quien lo llevó por caminos tenebrosos: fue él mismo Israel que eligió esa opción (Jeremías 7, 30-31) (Proverbios 2, 13).

6. El Hijo Pródigo cae en la miseria. Y el mal cae sobre él: Sin la protección del Padre se desencadena todo el mal sobre el descarriado. Sufre, se siente castigado, sólo y abandonado.

¿Qué sucedió con Israel?: Sin la protección del Padre se desencadenó todo el mal sobre él. Fue invadido, deportado y sus ciudades, Templo y símbolos nacionales destruidos y quemados. Judá en el destierro sufre, se siente castigado, sólo y abandonado en tierras extrañas, lejos de su tierra y de su casa y con hambre extrema como el hijo pródigo (Jeremías 29, 18), (Baruc 2, 3), (Jeremías 24, 1), (Jeremías 39, 1-18).
7. El Hijo Pródigo levanta su cabeza hacia el cielo: quiere volver a la casa de su padre. 

¿Qué hizo Israel en el destierro?: Lamentarse, reconocer amargamente sus pecados y traiciones, mirando al cielo y volviéndose a Dios (Baruc 2 y Baruc 3: oración de los deportados en Babilonia). Claman a Dios en su destierro diciendo: “¡Haznos volver a ti, Yahveh, y volveremos...!” (Lamentaciones 5, 21, Salmo 80), tal como el Hijo Pródigo. Sin embargo el Hijo Pródigo podía levantarse en cualquier momento y volver a su padre, no estaba cautivo. Israel, en cambio estaba preso, cautivo, por eso grita de esta forma en su oración.

8. El Hijo Pródigo vuelve a la casa paterna, avergonzado y arrepentido, pero sorpresa: Es recibido por su padre con una fiesta. Y su hermano refunfuña...
¿Qué hizo Israel?: Lo mismo. Volvió a Israel (Judá) al cabo de setenta años de destierro (Esdras 2, Esdras 3), liberado de su deportación por Ciro el persa, instrumento de Dios para liberar a su pueblo. Pudo haberse ido a otros países, que es lo que muchos así hicieron, pero un “resto” volvió a su patria, a su tierra prometida, a su casa y a su Templo, es decir volvió al Padre. La alegría era inmensa: “Muchos sacerdotes, levitas y jefes de familia, ya ancianos, que habían conocido con sus propios ojos la primera Casa (el Templo), sobre sus cimientos, lloraban con grandes gemidos, mientras que otros lanzaban gozosos clamores. Y nadie podía distinguir los acentos de clamor jubiloso de los acentos de lamentación del pueblo, porque el pueblo  lanzaba grandes clamores, y el estrépito se podía oír desde muy lejos.” (Esdras 3, 12-13). Y también en este caso sus hermanos de raza refunfuñaban (Esdras 4, 1). Pero ahora Dios estaba con Israel y con todo el que es fiel a Dios.
Reflexión final: Jesús ¿habrá pensado en Israel cuando hizo esta parábola, pues hay mucha similitud en ambos, y no sólo con Israel sino que con todo el mundo?

HIJO ÚNICO.

(Ver en tema “HIJO DE DIOS”).

HIMNOS.

(Ver en tema “CANTAR-CANCIONES”).

(Volver)
HIPOCRESIA, HIPOCRITAS-

Falso, Afectado, Simulador, Farsante, Santurrón, Teatral, Encubierto, Fariseos, Saduceos, Escribas, Ancianos, Sacerdotes.

(Complementar con “INCREDULOS”)

Fariseos y saduceos, junto con los sacerdotes, formaban la clase dirigente del país.

La secta de los saduceos (como se le llamaba a este grupo), en sus juicios eran los más severos de todos los judíos. Por su parte los Fariseos, sucesores de los Asideos, eran los más rígidos defensores de la teocracia.

Los procuradores romanos de Judea residían en Cesarea e iban a Jerusalén solamente en ocasiones especiales. Dependían de los gobernadores de Siria, mandaban el ejército, mantenían la paz y tenían a su cargo la recaudación de impuestos. Generalmente se abstenían de intervenir en los asuntos religiosos, especialmente por temor a despertar la violencia de los Zelotes, quienes consideraban que el pago de tributos al César era contrario a la ley. El gobierno local fue prácticamente dejado en manos de la aristocracia sacerdotal de los Saduceos y por su parte el Sanedrín fue la corte suprema de justicia, desprovista, sin embargo (hacia el año 30 d. C.), del poder de condenar a muerte. Fue bajo el poder de Poncio Pilatos (26-36 d. C.), uno de los procuradores nombrados por Tiberio, cuando Jesús fue crucificado. 

En el primer siglo, los que se convertían en cristianos eran fariseos, saduceos, esenios (ascéticos), idólatras, etc. Eran gente de toda raza, de todo color, y de todo ambiente cultural y religioso.

El culto se había tornado en mero formalismo, y los fariseos y saduceos habían ocupado con sus doctrinas acomodaticias los espacios que debía ocupar una sana piedad.

La existencia del infierno es, por cierto, negado por todos aquellos que niegan la existencia de Dios o la inmortalidad del alma. Así entre los Judíos, los Saduceos, entre los Gnósticos, los Seleucianos y en nuestros tiempos, los Materialistas, Panteístas, etc., que niegan la existencia del infierno. Aunque aparte de éstos, si nos abstraemos de la eternidad de los dolores del infierno, la doctrina nunca he enfrentado oposición digna de mención.

Para entonces el pueblo de Israel estaba dividido en tres partidos principales. Dos de ellos, los fariseos y los saduceos, eran mucho más destacados que el tercero. El grupo más reducido, el de los esenos, a penas merecía el nombre de partido.

Por otro lado, los helenistas, aquellos a los que le gustaba todo lo griego, se volvieron cada vez más influyentes en la política de la tierra y formaban el partido conocido en los tiempos del Nuevo Testamento como los saduceos o liberales. Estos se apartaban del cumplimiento rígido de la ley y se convirtieron en los racionalistas de aquella época, sin creer para nada en la ley sobrenatural. En el Nuevo Testamento se nos dice que vinieron repetidamente al Señor haciéndole preguntas acerca de lo sobrenatural como: "¿Qué sucederá a la mujer que haya estado casada con siete hombres diferentes? En la resurrección, ¿de cuál de los siete será mujer? (Mat. 22:23-33) Ellos no creían en la resurrección, pero al hacerle estas preguntas lo que pretendían realmente era poner a Jesús en un aprieto.

-----------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan el Bautista les grita: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?.....”
2. “Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan, abandonó Judea y volvió a Galilea...
3. Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle..”:Muchos entre la gente creyeron en Jesús y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle..
4. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?...” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado “embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?”
5. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio. Jesús les dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra...
6. “Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy.
7. Jesús sana a un ciego de nacimiento un día sábado. Lo llevan dónde los fariseos quienes le preguntan como recobró la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.”
8. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.... Jesús les dice: “Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle.” Jesús les dice: “...aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre. Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.”
9. “...algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo.... Desde este día decidieron darle muerte...”
10. Dice Jesús: “...cuando hagas limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres... ; en verdad os digo que ya reciben su paga”
11. “Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga... Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre...”
12. “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga...”
13. “Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás sacar la brizna del ojo de tu hermano.”: “¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo?. ¿O cómo vas a decir a tu hermano: Deja que te saque la brizna del ojo, teniendo la viga de tu ojo?. Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás sacar la brizna del ojo de tu hermano.”
14. La gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”.
15. Un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.”
16. Los fariseos y doctores de la Ley observan acuciosamente lo que hace Jesús. Jesús, conociendo sus pensamientos, dice: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?....”
17. Al verlo los fariseos y escribas decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal.
18. Se le acercan los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dice: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”.
19. Los fariseos, al ver sus milagros, dicen: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios.... Jesús les dice: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada...”
20. Los fariseos le preguntan si era lícito curar en sábado, para poder acusarle....” El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?....”
21. “...los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.”
22. Le interpelan algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás...” También les dice: ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?”. Estando el mismo Mesías frente a ellos no lo reconocen y no le creen.
23. Se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?.
24. Se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos...”
25. Jesús dice a sus discípulos: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos.....”. Al decir “levadura”, se refiere a la doctrina de los fariseos y saduceos.
26. Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.”
27. Les dice que debe ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día...”Comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día...”
28. Se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”
29. Sus discípulos le preguntan: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Responde él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron...”
30. Cierto día, ve a sus discípulos y a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”.
31. Se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El les dice: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.”
32. Les vuelve a decir a sus apóstoles: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”
33. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dicen: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Jesús finalmente entra manifiestamente en Jerusalén. La multitud de los discípulos, llenos de alegría, alababan a Dios a grandes voces... Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dicen: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.”
34. Los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo..... se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”
35. Aún entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. “Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío, que creía en Jesús. En cierta oportunidad fue de noche a verle
36. “Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto...”
37. Los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”
38. Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”
39. Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.
40. Los fariseos celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le enviaron a sus discípulos, junto con los herodianos para preguntarle sobre el tributo al César. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis?...”
41. Los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?”...
42. Un legista queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús le dice la parábola del Buen Samaritano.
43. “Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?”
44. Les dice: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos!...”
45. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”.
46. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que recorréis mar y tierra para hacer un prosélito...”
47. “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia!...”
48. “¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!”
49. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley...”
50. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. !. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad.”
51. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos...”
52. “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?.
53. “...le señalará su suerte entre los hipócritas…”: “¡Ay de los malos siervos, porque el Señor: “...le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
54. “Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir...”
55. Le critican por sanar en día sábado. Les dice: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar?...”
56. “Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. En eso, una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, se pone a los pies de él, comienza a llorar, y con sus lágrimas le moja los pies y con los cabellos de su cabeza se los seca, besa sus pies y los unge con perfume.
57. “Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones...”
58. Les dice la parábola del fariseo y el publicano. El fariseo ora orgullosamente, el otro humildemente reconociendo sus pecados. “Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no.”
59. “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....”
60. Judas, llega con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas y le arrestan
61. Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote.
62. Al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín, para darle muerte y le entregaron al procurador Pilato.
63. Pilato al saber que era galileo le envía donde Herodes. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle lo devuelve a Pilato.
64. “…los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él…”: Finalmente crucifican a Jesús. “Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse
65. “Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato para pedirle que asegurara el sepulcro de Jesús, para evitar que sus discípulos roben el cadáver y después digan que resucitó.
-------------------------------------------------------

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, JUAN les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?.....”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías: “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
1.
“...Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. “Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?...”

2.
“...Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado “embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“...Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1.
“...Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado “el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos.”

2.
“Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. “El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.”

3.
“Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no “guarda el sábado.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1.
“...Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en “vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.... Los judíos trajeron “otra vez piedras para apedrearle”

2.
“...por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo “en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las “manos.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

1.
“...algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo “que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos “convocaron consejo...”

2.
“....Desde este día decidieron darle muerte...”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

“Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres...”

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan...”

No hay que ser hipócrita para hacer ayuno: “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6, 16-18)

“...Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo y entonces podrás ver para sacar la brizna que hay en el ojo de tu hermano..” 

¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo?. ¿O cómo vas a decir a tu hermano: Deja que te saque la brizna del ojo, teniendo la viga de tu ojo?. Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás sacar la brizna del ojo de tu hermano.” (Mateo 7, 3-5) (Lucas 6, 41-42).

El Evangelio de San Lucas dice: “¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu propio ojo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: “Hermano, deja que te saque la brizna que hay en tu ojo”, no viendo tú mismo la viga que hay en el tuyo?. Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna que hay en el ojo de tu hermano.” (Lucas 6, 41-42) (Mateo 7, 3-5).

“Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”. (Mateo 7, 28-29) (Marcos 11, 27-33, Marcos 1, 21-22) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos dice: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas”..... En ese momento Jesús expulsa a un espíritu inmundo. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 31-37)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.” (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Mateo 7, 28-29)

REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“...un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”.

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“...había sentados algunos fariseos y doctores de la ley.... En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla...”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“...Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).

El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos, pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos: “¿Qué? ¿Es que come con los publicanos y los pecadores?” Al oír esto Jesús, les dice: “No necesitan médico los que están fuertes, sino los que están mal; no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9-13) (Lucas 5, 27-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben.....”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“....los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios....”

“Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemoniado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”. Pero los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios” (Mateo 9, 32-34) (Mateo 12, 22-24) (Lucas 11, 14-15)

“...los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios.... “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada...”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“.... le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle.... los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti.... Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás”.

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”.

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos....”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“...los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.”

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mateo 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás.

REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“...Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”.

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos....”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“...el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles....”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“...los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo..... se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“...los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“...Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos!...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

7 maldiciones contra los escribas, fariseos y legistas
1. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. (Mateo 23, 13-14)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)(Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54) 

2. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que recorréis mar y tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, le hacéis hijo de condenación el doble que vosotros!.” (Mateo 23, 15)
¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él.” (Mateo 23, 16-22)
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) 

5. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!.” (Mateo 23, 25-26)
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad.” (Mateo 23, 27-28)
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 29-32) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 47-48 y 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas, añade: “.... edificáis los sepulcros de los profetas que vuestros padres mataron!. Por tanto, sois testigos y estáis de acuerdo con las obras de vuestros padres, porque ellos los mataron y vosotros edificáis.” (Lucas 11, 47-48 y 20, 45-47) (Mateo 23, 29-32) (Marcos 12, 38-40)
“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX..: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

¡AY DE LOS MALOS SIERVOS!, PORQUE EL SEÑOR: “...le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: “Vedlo aquí o allá”, porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.” (Lucas 17, 20-21).

REFLEX.: “el Reino de Dios ya está entre vosotros”. Los fariseos no entienden el lenguaje de Jesús. Jesús trae el Reino de Dios. Jesús es el Reino de Dios y está en medio de ellos y no lo saben por la dureza y soberbia de sus corazones, ¿que les impide darse cuenta?.

“...¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar?...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

“...Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior...”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

Buscan a Jesús para matarle:
“Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas 19, 47-48, dice: “Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” (Lucas 19, 47-48)

El Evangelio de San Lucas 22, 1-2, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Apresan a Jesús:

“...Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido (los sumos sacerdotes) los escribas y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

“Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....”

“Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.” (Mateo 27, 1-2) (Marcos 15, 1) (Lucas 22, 66, 23, 1).

El Evangelio de San Marcos añade: “Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....” (Marcos 15, 1) (Mateo 27, 1-2) (Lucas 22, 66, 23, 1)

Jesús ante Herodes:
“...Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle...”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Insultan a Jesús en la cruz:
“Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

Los judíos aseguran el sepulcro:
“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez y astucia de éstos.

HOGAR.

(Ver en tema “FAMILIA”).

HOLGAZAN.

(Ver en tema “PEREZOSOS”).

HOLOCAUSTOS.

(Ver en “SACRIFICIOS”).
HOMBRES.

(Complementar con temas “ESPÍRITU DEL HOMBRE”, “HIJO DEL HOMBRE”, “BUENOS”, “CONFIAR”)

NOTA: La palabra “hombre” figura una infinidad de veces en las Escrituras. Por esto, solo se han indicado solo algunos textos relevantes que incluyen esta palabra.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se compadece”.El ángel anuncia la Buena Nueva a los pastores. Jesús ha nacido. “...Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se compadece”.
2. Jesús va creciendo y progresa en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.”
3. “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres......”.Jesús ve a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y a su hermano Andrés....y les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres......”.
4. Dice a los judíos: “...No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis....”
5. Dice a sus discípulos: “Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”
6. “Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes...”
7. “Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.”, 
8. “...he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.
9. “Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca...”
10. Les dice: “Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos.... Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él” ... vuelven y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio.
11. “…enseñan doctrinas que son preceptos de hombres…”: Dice: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres”
12. “No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca…”: “Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.” Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias”
13. “…tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”: Pedro intenta detener a Jesús para que no vaya a Jerusalén a cumplir su misión final. Jesús le dice: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
14. “…desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre…”: Le preguntan a Jesús sobre el divorcio. Les dice: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?”
15. “El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado….”: Los judíos lo critican por sanar en día sábado. Jesús les dice: “El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”
16. El ciego sanado, dice: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan…”: Jesús sana a un ciego y le pregunta: ¿Ves algo?. El alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan. Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente..”
17. “...Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”: Le dice a los fariseos que son amigos del dinero: “...Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”
18. “…no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.”: Jesús no confiaba en los judíos que creían en él por los milagros que realizaba “porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.”
19. Los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.”: Jesús es traicionado por Judas y arrestado. Pilato dice a la gente: “Aquí tenéis al hombre.” Pilato trata de librarlo pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” 
-----------------------------------------------------

“Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se compadece”.

“...Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se compadece”. Luego los ángeles se fueron al cielo....” (Lucas 2, 9-15)

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“...Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.”

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

Llamamiento de los 4 primeros discípulos:
“Caminando por la ribera del mar de Galilea vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y a su hermano Andrés....y les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres......”. (Mateo 4, 18-20) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

“...No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis.... La gloria no la recibo de los hombres...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” 

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53) .
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos.... Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él... se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio”

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres” (Mateo 14, 8)

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“...el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“..El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado..”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.” (Marcos 2, 23-28) (Mateo 12, 1-8) (Lucas 6, 1-5)
El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“...Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan....”

“...y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: ¿Ves algo?. El alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan. Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente..” (Marcos 8, 22-26)

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

“....lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

“....no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.”

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” (Juan 2, 23-25).

REFLEX.: Difícil confiarse en quienes buscan el poder de Jesús en lugar de buscarle a él como el Mesías y creer en él.

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

1.
“...Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.”

2.
“...los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del “César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificar.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

HOMICIDA, HOMICIDIOS.

(Ver en tema “MUERTE”).

HONOR.

(Ver en tema “HONRAR”).
(Volver)
HONRAR, HONRADOS, HONRA, HONOR,

Honradez, Respeto, Dignidad, Alabar.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El Padre ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre Jesús dice a los judíos: “...el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado...”
2. “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí…”: Los judíos le dicen: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga...”
3. “…como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres...”: “...cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres...”
4. “...Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre...”
5. “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí...”
6. “…honra a tu padre y a tu madre...”: Le dice a un joven rico: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre...”
7. Ocupa los últimos asientos, de modo que cuando te vea el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti “...cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa...”
8. “Si alguno me sirve, el Padre le honrará...”: Dice a sus discípulos: “Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará...”
-----------------------------------------------

“...el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres...”

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte.. Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“....si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.... No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre.....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

Siéntate en el último puesto y así el que te convidó te dirá:
“Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa...”

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

“...Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

HORA.

(Ver en tema “DIA”).
HORNO DE FUEGO.

(Ver en tema “INFIERNO”).

HORTALIZA.

(Ver en tema “VEGETAL”).

HOSANNA-Significa “Sálvanos, te rogamos”.

(Ver en tema “ALABANZA”).

HOSPEDAR, HOSPEDAJE.

(Ver en “FORASTERO”, “RECIBIR-RECEPCION”).

HOSTIA-Pan Ázimo, Masa, Pan sin levadura.

(Ver en “PAN”, “EUCARISTIA”, “CENA, ULTIMA CENA”, “CUERPO”, “CARNE”, “VIDA”).

(Volver)
HOY.

(“Hoy” debemos ocuparnos, porque es “hoy” cuando vivimos).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”: Bautizado Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.
2. “…Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas...”Jesús enseña a orar a sus discípulos: “Padre nuestro que estás en los cielos... Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas...”
3. “...si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste…”: Les dice también que no anden preocupados: “...si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?... no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo..... Cada día tiene bastante con su propio mal.”
4. “…llenos de temor decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles”: Jesús sana a un paralítico: “El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios. Y llenos de temor decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles”
5. “...si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy...”: Jesús maldice a las ciudades en las que había realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido, diciendo: “...si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy...”
6. Estos fariseos y saduceos conocen todas las señales de los cielos, pues dicen: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”: Los fariseos y saduceos le piden una señal del cielo. Jesús les dice: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. Son expertos en descifrar señales y no pueden descifrar la más evidente de todas: al mismo Mesías que tienen frente a ellos y no le reconocen ni le creen. Por eso, “... no se dará otra señal que la señal de Jonás”.
7. Es “hoy” cuando Jesús está con los que le invocan: Jesús deja una promesa que es para todos los tiempos, hasta el fin del mundo: “...donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” Es “hoy” cuando Jesús está con los que le invocan.
8. Un padre dice a uno de sus hijos: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”: Dice una parábola, para enseñarles quien es el que hace la voluntad de Dios. Un padre dice a uno de sus hijos: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. El otro hijo dijo: “Voy, Señor”, y no fue. Los judíos le responden que el primero hizo la voluntad del padre.
9. Sobre el fin del mundo dice: “...habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla...”
10. “Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana…”: Los fariseos le dicen: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”
11. “Hoy ha llegado la salvación a esta casa…”: Zaqueo, un hombre rico, al ver a Jesús se convierte de corazón y en obras. Jesús le dice: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham.
----------------------------------------------------

“Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.

“Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 16-17) (Juan 1, 29-34).

El evangelio de Marcos 1, 9-11, es mas directo, dice: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco”.
El evangelio de Lucas 3, 21-22, dice: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. 

“...Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas....”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?... no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“Hoy hemos visto cosas increíbles”

El evangelio de San Mateo, dice: “....dice entonces al paralítico- “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios...” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12).

El evangelio de San Lucas, dice: Jesús sana a un paralítico: “El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios. Y llenos de temor decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles” (Lucas 5, 26).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“...si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy...”

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

“Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”.

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
ES HOY CUANDO Jesús está con nosotros de acuerdo a su promesa, DONDE HAYAN dos, tres o mas reunidos en su Nombre.

“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20).
REFLEX: HOY Jesús está con nosotros de acuerdo a su promesa y cada vez que se encuentren dos, tres o mas reunidos en su Nombre.

“Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“...Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla....”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham....”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

HOYO.

(Ver en tema “GUÍAS”).
HOZ.

“...cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.”

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

HUERFANOS

Las despedidas:

“...No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
REFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

HUERTO.
(Ver Diapositiva Nº 42)
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos...” y en donde minutos más tarde será aprehendido por los guardias de los sumos sacerdotes.
2. Jesús muere en la cruz y en el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo. Allí es depositado por José de Arimatea y Nicodemo.
3. Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado…”: María Magdalena está en el sepulcro, llorando. Ve a Jesús de pie, pero no le reconoce, Jesús le dice: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.”...
-----------------------------------------------------

Apresan a Jesús:

“Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
HUESO.

(Ver en tema “CARNE”).

HUEVO.

¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra ...o si le pide un huevo, le da un escorpión?...”.

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)

HUIR, ESCAPAR.

(Complementar con temas “ABANDONAR”, “SALIR”, “SEPARAR”, “RETROCEDER”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto…: El Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.”
2. “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?....”A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan el Bautista les grita: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?....”
3. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados: Jesús expulsa a los demonios de un hombre y los manda a una piara de puercos, los cuales se arrojan al mar precipicio abajo, pereciendo en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados.
4. Jesús dice a sus discípulos: “Cuando os persigan en una ciudad huid a otra... Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuanto mas a sus domésticos!”
5. “…la gente intenta venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey. Ante esto, huye al monte” Jesús se da cuenta de que la gente intenta venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey. Ante esto, huye al monte él solo.
6. Las ovejas no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños...”: Dice Jesús: “Yo soy el buen pastor.... las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.... el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas...”
7. Los judíos tratan de prender a Jesús, pero se les escapó de las manos: Dice a los judíos: “Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.”
8. Respecto al fin del mundo dice: “...los que están en Judea, huyan a los montes.... Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado... Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir...”
9. Algunos fariseos le dicen: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”
10. Apresan a Jesús y todos los discípulos le abandonan y huyen.... Un joven escapa desnudo”: Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.”
11. “Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas…”: El ángel anuncia la resurrección de Jesús a las mujeres que visitaron el sepulcro. “Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.”
----------------------------------------------------

“Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” 

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

“Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente? Dad, pues, frutos de conversión... porque os digo puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham...”
El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas señala: Predicación de Juan el Bautista: “Raza de víboras ¿quien os ha enseñado a huir de la ira inminente? Dad, pues, frutos de conversión..... porque os digo puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham... Y ya está el hacha puesta a la raíz... y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego.... Yo os bautizo con agua; pero viene el que es mas fuerte que yo, y no soy digno de desatarle la correa de sus sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo para limpiar su era...” (Lucas 3, 1-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“....toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados....”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...Cuando os persigan en una ciudad huid a otra..... Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuanto mas a sus domésticos!”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre..... Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuanto mas a sus domésticos!” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“...Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

1.
“...las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un “extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los “extraños.”

2.
“...el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve “venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en “ellas...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“...los que están en Judea, huyan a los montes.... Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro....”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“...Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir...”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

Apresan a Jesús:
“....Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

HUMILDAD, HUMILDES, HUMILLAR-SE.

(Ver en tema “PEQUEÑOS”
(Volver)
HUNDIR, HUNDIRSE.

(Complementar con temas “ANGUSTIADOS”,

“CANSADOS”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…como comenzara a hundirse, grita: “¡Señor, sálvame!…”: Pedro, viendo a Jesús caminar sobre las aguas, baja de la barca y también camina sobre ellas, pero viendo la violencia del viento, le entra miedo y, como comenzara a hundirse, grita: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró...”
2. ¡Ay del que escandalice a un pequeño, mas vale que le pongan una piedra de molino y lo hundan en el mar: Dice Jesús: “...el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar...”
---------------------------------------------------

“...Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar...”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49) (Lucas 17, 1-2; 9, 48)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
I

IDENTIDAD.

“¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”.

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
IDIOTA.

(Ver en tema “IMBECIL”).

(Volver)
ÍDOLOS, IDOLATRIA.

1ª.REFLEX. GRAL.: La idolatría es una obra de la carne (Gálatas 5, 19-21). Quien la practique, difunda, promueva, impulse, fomente o facilite, teniendo conocimiento de la Palabra de Dios, comete abominación e iniquidad y transgrede la Palabra de Dios y por lo tanto, a la luz bíblica, se condena.

2ª.REFLEX.GRAL: El inicio de la idolatría de imágenes y fetiches comienza en la niñez. Sin darnos cuenta proveemos a nuestros niños muñecas y muñecos de toda especie, desde representaciones de héroes de la televisión hasta monstruos y animales mitológicos, llegando a transformar a humanos en ídolos. Los niños, inocentes del daño, asumen responsabilidades, miedos, sentimientos, emociones y paternidades como si fueran dioses o referentes reales. ¿Estaremos realmente haciendo un mal? (pregunta para reflexionar, especialmente para un profesional)... Más tarde, ya adultos, no sabemos en que forma esas imágenes plasmadas en la mente del niño(a) afectarán o funcionarán o se activarán. Cada ser humano es diferente. Dependiendo de algunos factores pueden llegar a afectar: un ser humano muy fantasioso podría sufrir mucho o pasar por muchos estados de miedos y temores y vivir aferrado a supersticiones, ídolos y toda clase de doctrinas extrañas, etc. La guía de los padres, por lo tanto, es esencial en la enseñanza espiritual de los hijos.
Observaba como un padre durante la Santa Misa dominical sacaba un chocolate de su bolsillo y se lo ponía en la boca al niño para que lo comiera, lo que repitió varias veces. Luego el padre con la madre fueron a comulgar. ¿Qué cosa le están enseñando a su hijo esos padres?, muy simple: que en la Santa Misa se puede comer y beber otras cosas mundanas diferentes al Cuerpo de Cristo y su Sangre. Y eso proyectado, puede llevar a ese niño, más tarde, a un desvío que podría culminar en un alejamiento de la fe. Diferente, quizás, es que el niño hubiera llevado en su propio bolsillo un dulce y se lo hubiera echado él a la boca, motivo que daría pie para enseñarlo y guiarlo como corresponde.
3ª.REFLEX: El único y verdadero Dios vivo es Yahveh. En el relato de - 1Reyes 18, 20-40 - vemos que el ídolo Baal no es nada, es material muerto, hecho por el hombre. Ajab, los 450 profetas idólatras y el pueblo saben la historia de Israel y los prodigios que Yahveh ha obrado desde Adán hasta la fecha. Pero eso ya es historia. Despectivamente piensan: “Esas cosas son mito e invento de la gente”. La rutina los absorbe, como siempre, volviendo una y otra vez a los ídolos a las adivinaciones, a las hechicerías, a la prostitución sagrada y tantas desviaciones más. Es lo mismo que hoy y así va a ser siempre. Solo unos pocos, muy pocos, estarán conscientes y atentos a la Verdad. Solo el verdadero creyente sabe diferenciar entre el objeto inerte, al que hay que limpiarlo cotidianamente con un  pañito para sacarle el polvo y el Dios vivo  e invisible. Estos son los adoradores en espíritu y en verdad a los que se refiere Jesús en el Pozo de Jacob: “llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren”. (Juan 4, 23)
4ª.REFLEX.: A imagen y semejanza de Dios fue hecho el ser humano, además se le dio libertad. Esa libertad lo lleva muchas veces a endiosarse, a pasarse más allá de los límites: pretende crear vida y lo único que hace y sigue haciendo hasta el día de hoy: es tomar una semilla, enterrarla y a esperar, y luego a envanecerse porque “creó” vida. Todo lo saca el ser humano de la Creación de Dios para hacer sus propias “creaciones” y ganar dinero, tal como lo expresa el texto de Sabiduría 15, 4-19, respecto a los fabricantes de ídolos: “Es preciso ganar, dice, por todos los medios, aun malos”, no solo para la fabricación de estatuas, talismanes e imágenes, sino que incluso de procesos industriales que contaminarán ríos, lagos, santuarios de la naturaleza, atmósfera, mar, etc. Si quiere endiosarse cree algo de la nada, pero algo bello y perfecto que no dañe nada ni a nadie. Por eso la idolatría es un gran pecado. Ambos, tanto el que hace el ídolo como el que lo adora pecan. El que lo hace, peca por endiosarse pensando que él puede crear una divinidad, además de hacer caer a muchos, por dinero. El que lo adora, peca por adorar lo inexistente, por adorar la “nada”, apartándose del verdadero y único Dios. Por todo esto, tanto los que fabrican los ídolos, como los que fomentan el culto de imágenes y los que dan culto a las imágenes, tendrán que rendir cuentas a Dios (especialmente los que fomentan el culto de ellas), tal como advierte Yahveh nuestro Dios en Éxodo 20, 3-5:  “No habrá para ti otros dioses delante de mí. No te harás escultura ni imagen alguna ni de lo que hay arriba en los cielos, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas debajo de la tierra. No te postrarás ante ellas ni les darás culto, porque yo Yahveh, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo la iniquidad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian”.
Por ejemplo, en Apocalipsis 22, 9 vemos como Juan intenta inclinarse ante el ángel que le habla y el ángel le advierte: «No, cuidado; yo soy un siervo como tú y tus hermanos los profetas y los que guardan las palabras de este libro. A Dios tienes que adorar.». Ante nada ni ante nadie hay que postrarse, solo ante Dios Trinitario.
5ª.REFLEX. GRAL.: Una es la adoración de estatuas y diversidad de figuras manufacturadas o fabricadas por el hombre de diferentes formas y semejanzas. Otra es la adoración de animales, variedad de bichos y otras cosas. Otra es la adoración de los astros del cielo. Otro el seguimiento de toda clase de adivinaciones, cartas, esoterismos, brujerías, hechizos, etc. Y otra es la adoración de seres humanos y criaturas vivas y muertas (Romanos 1, 18-32), llamados también “ídolos” (humanos transformados en ídolos por sus destrezas en diferentes deportes masivos, en el arte (artistas), cantantes e incluso en destrezas espirituales desviadas - sectas diversas - , etc.). Ir tras un ser humano transformándolo en ídolo y no tras de Dios es un lazo, aunque se trate de andar idolátricamente tras un(a) religioso(a) o un pastor(a), pues aún así se trata sólo de un ser humano. El ser humano idolatrizado es tan imperfecto como el que lo sigue y muy pronto caerán juntos. Hay un vicio en la tierra que se repite constantemente: agradar a los hombres. Por eso el texto de 1Corintios 3, 18-23 nos advierte: “no se gloríe nadie en los hombres” y Gálatas 1, 10-12 “Si todavía tratara de agradar a los hombres, ya no sería siervo de Cristo”. El humano transformado en ídolo subsiste mientras duren sus aciertos, su destreza y su popularidad; luego fenece.... y el que lo seguía queda en la oscuridad, o busca un nuevo ídolo. ¡Efectivamente!, el ser humano se engaña a si mismo. Por eso y muchas cosas más, la idolatría es abominación e iniquidad.
---------------------------------------

3ª tentación de Satanás a Jesús: hacerlo propietario de todos los reinos del mundo, si le adora.
Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto
El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

REFLEX.: Satanás tienta a Jesús para que le adore. Así también nos tienta a nosotros para que adoremos lo que no es: a los ídolos del mundo, al dinero, a la fama, a los vicios, al sexo, al poder, etc..
Hijos míos, guardaos de los ídolos
“Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, sino que el Engendrado de Dios le guarda y el Maligno no llega a tocarle. Sabemos que somos de Dios y que el mundo entero yace en poder del Maligno. Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia para que conozcamos al Verdadero. Nosotros estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el Dios verdadero y la Vida eterna. Hijos míos, guardaos de los ídolos... (1Juan 5, 18-21)

Ante nada y ante nadie hay que postrarse o arrodillarse, solo ante Dios

1. «No, cuidado; yo soy un siervo como tú y tus hermanos los profetas y los que guardan las palabras de este libro. A Dios tienes que adorar.»

2. ¡Fuera los perros, los hechiceros, los impuros, los asesinos, los idólatras, y todo el que ame y practique la mentira!»
“Yo, Juan, fui el que vi y oí esto. Y cuando lo oí y vi, caí a los pies del Ángel que me había mostrado todo esto para adorarle. Pero él me dijo: «No, cuidado; yo soy un siervo como tú y tus hermanos los profetas y los que guardan las palabras de este libro. A Dios tienes que adorar.» Y me dijo: «No selles las palabras proféticas de este libro, porque el Tiempo está cerca. Que el injusto siga cometiendo injusticias y el manchado siga manchándose; que el justo siga practicando la justicia y el santo siga santificándose. Mira, vengo pronto y traigo mi recompensa conmigo para pagar a cada uno según su trabajo. Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Último, el Principio y el Fin. Dichosos los que laven sus vestiduras, así podrán disponer del árbol de la Vida y entrarán por las puertas en la Ciudad. ¡Fuera los perros, los hechiceros, los impuros, los asesinos, los idólatras, y todo el que ame y practique la mentira!» Yo, Jesús, he enviado a mi Ángel para daros testimonio de lo referente a las Iglesias. Yo soy el Retoño y el descendiente de David, el Lucero radiante del alba.» (Apocalipsis 22, 8-16)

REFLEX.: El ángel deja muy claro al creyente que no hay que postrarse ante nada ni ante nadie que no sea Dios en sus tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. El verdadero creyente sabrá captar éste mensaje del Señor a la luz de la Santa Biblia, custodia de la revelación divina. Como observamos en el texto de Apocalipsis, ni siquiera ante un ángel hay que postrarse, inclinarse, arrodillarse y mucho menos adorarle. Vemos que el ángel interpreta muy bien el acto de Juan al tratar de arrodillarse, inclinarse o postrarse ante él, y lo detiene. Si no sabemos captar éstas palabras del ángel, que son muy explícitas y sencillas, estaremos conscientemente y constantemente cayendo en idolatría, el gran pecado de Israel y además sin confesarlo.

Así vemos como culmina este texto: “¡Fuera los perros, los hechiceros, los impuros, los asesinos, los idólatras, y todo el que ame y practique la mentira!»
IDUMEA.

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”).

(Volver)
IGLESIA.

(Complementar con temas “CATOLICISMO”, “REBAÑO”, “DISCIPULOS”, “REINO”).

Concilio Vaticano II

SACROSANCTUM OECUMENICUM-CONSTITUCION DOGMÄ-TICA SOBRE LA IGLESIA, Capítulo I Nº6-Las Varias figuras de la Iglesia:

“Porque la Iglesia es un “redil” (corral, refugio), cuya única y obligada puerta es Cristo (Jn., 10, 1-10). Es también una grey (congregación, hermandad), de la cual Dios mismo anunció que sería el Pastor (cf. Is., 40, 11; Ez., 34, 11 y ss.) y cuyas ovejas, aunque aparezcan conducidas por pastores humanos, son guiadas y nutridas constantemente por el mismo Cristo, buen Pastor y Jefe de pastores (cf. Jn., 10, 11; 1 Ped., 5, 4), que dio su vida por las ovejas (cf. Jn., 10, 11-16).”

Iglesia: La palabra misma "ekklesía" de donde viene "iglesia," significa tanto "asamblea" como los "llamados a salir".
Es la Iglesia de Jesucristo la cual nace en Pentecostés en un contexto de revelación de la crucial importancia de la misión transcultural del Evangelio.

Iglesia es por lo tanto, la congregación de los fieles cristianos bajo la jerarquía del Papa y los obispos, a quienes acatan como representante de Cristo en la tierra, intérpretes genuinos de su gracia santificante por los siete sacramentos. Es sociedad perfecta, con poderes propios, directamente conferidos por Cristo; finalidad específica: la salvación de las almas, y medios para conseguir dicha finalidad, independientes y aptos.
En los primeros tiempos se constituían iglesias en las propias casas de los cristianos.

Pilares de la Iglesia: Luego de la ascensión de Jesús a los cielos, Pedro, Juan apóstol y su hermano Santiago apóstol, el Mayor (los de Zebedeo), se constituyeron en los pilares de la Iglesia. Pedro era jefe de toda la Iglesia y Santiago jefe de la Iglesia de Jerusalén, No se trataba de una jefatura como la del mundo, sino una jefatura constituida en el amor a Cristo, en el amor a los hermanos en la fe y en el amor al prójimo. Ya antes de la muerte y resurrección del Señor, estas tres cabezas de la Iglesia naciente acompañaban a Jesús en misiones especiales. Una de estas misiones les correspondió en el monte de la Transfiguración, donde el Padre refiriéndose a Jesús, hizo oír su voz: «Este es mi Hijo amado, escuchadle.»
----------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos...”: Le dicen a Jesús que su madre y sus parientes le buscan afuera. Él les dice: “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?. Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos...”
2. “.... Y yo a mi vez te digo que tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia...”: Fundación de la Iglesia Católica: Jesús le dice a Pedro: “.... Y yo a mi vez te digo que tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia...”
3. La parábola del banquete de bodas, al cual los invitados se niegan a asistir, además de representar al Reino de los Cielos, representa también a la Iglesia:

· Las bodas de Jesús con su Iglesia.

· La Iglesia universal, al extender el llamado a todos los que se encuentren en el Camino, ricos y pobres, judíos y no judíos, enfermos y sanos.
4. Y luego le dice: “apacienta mis ovejas” Es decir, “apacienta a mi Iglesia”Dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Y luego “apacienta mis ovejas” Es decir, “apacienta a mi Iglesia”
------------------------------------------------------

Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos....”

“...su madre y sus hermanos se presentaron fuera (del templo) y trataron de hablar con él. Alguien le dijo: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. Pero él respondió al que se lo decía: ¿Quien es mi madre y quienes son mis hermanos?. Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20). Dios, por lo tanto, lo que quiere, es una grey.

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

Fundación de la Iglesia Católica:

“.... Y yo a mi vez te digo que tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia...”
“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
1. Esta parábola representaría varias figuras. Una de ellas podrían ser las bodas de Jesús con su Iglesia.

2. Representa también a la Iglesia universal, al extender el llamado a todos los que se encuentren en el Camino, ricos y pobres, judíos y no judíos, enfermos y sanos

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

IGNORAR, IGNORANTES.

(Complementar con “NECIOS”, “FE”, “INCREDULOS”, “DUDAR”, “RECHAZAR”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento...”: Sobre el fin del mundo, Jesús dice: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento...”
2. Un sacerdote y un levita ignoran a un hombre herido en el camino: En la parábola del Buen Samaritano, vemos que un hombre es asaltado y dejado herido en el camino. Un sacerdote, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo...” (le ignoró, le esquivó). Solo un samaritano supo atenderle hasta su completa recuperación.
3. No obstante todas las señales efectuadas por Jesús, los judíos ignoran a quien están matando: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.”
-----------------------------------------------

“...Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento...”

“...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

“...un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo...” (le ignoró).
“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
1. Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-:

2. No obstante todas las señales, los judíos ignoran a quien están matando:

3. “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

ILUMINAR.

(Ver en tema “LUZ”).

IMÁGENES

[Carta encíclica sobre la esperanza cristiana-SPE SALVI del sumo pontífice Benedicto XVI a los obispos a los presbíteros y diáconos a las personas consagradas y a todos los fieles laicos-30 de noviembre, fiesta del Apóstol san Andrés, del año 2007], la que respecto a las imágenes, señala: 

“43. También el cristianismo puede y debe aprender siempre de nuevo de la rigurosa renuncia a toda imagen, que es parte del primer mandamiento de Dios (cf. Ex 20,4). La verdad de la teología negativa fue resaltada por el IV Concilio de Letrán, el cual declaró explícitamente que, por grande que sea la semejanza que aparece entre el Creador y la criatura, siempre es más grande la desemejanza entre ellos.32 Para el creyente, no obstante, la renuncia a toda imagen no puede llegar hasta el extremo de tener que detenerse, como querrían Horkheimer y Adorno, en el « no » a ambas tesis, el teísmo y el ateísmo. Dios mismo se ha dado una «imagen»: en el Cristo que se ha hecho hombre. En Él, el Crucificado, se lleva al extremo la negación de las falsas imágenes de Dios. Ahora Dios revela su rostro precisamente en la figura del que sufre y comparte la condición del hombre abandonado por Dios, tomándola consigo. Este inocente que sufre se ha convertido en esperanza-certeza: Dios existe, y Dios sabe crear la justicia de un modo que nosotros no somos capaces de concebir y que, sin embargo, podemos intuir en la fe. Sí, existe la resurrección de la carne.33 Existe una justicia.34 Existe la « revocación » del sufrimiento pasado, la reparación que restablece el derecho. Por eso la fe en el Juicio final es ante todo y sobre todo esperanza, esa esperanza cuya necesidad se ha hecho evidente precisamente en las convulsiones de los últimos siglos. Estoy convencido de que la cuestión de la justicia es el argumento esencial o, en todo caso, el argumento más fuerte en favor de la fe en la vida eterna. La necesidad meramente individual de una satisfacción plena que se nos niega en esta vida, de la inmortalidad del amor que esperamos, es ciertamente un motivo importante para creer que el hombre esté hecho para la eternidad; pero sólo en relación con el reconocimiento de que la injusticia de la historia no puede ser la última palabra en absoluto, llega a ser plenamente convincente la necesidad del retorno de Cristo y de la vida nueva.
Cuidado sobre el culto de las imágenes

· El Catecismo Católico señala en su Nº 476: "Como el Verbo se hizo carne asumiendo una verdadera humanidad, el cuerpo de Cristo era limitado. Por eso se puede 'pintar' la faz humana de Jesús [Ga 3,2 .]. En el séptimo Concilio Ecuménico, la Iglesia reconoció que es legítima su representación en imágenes sagradas.".
· Y en su Nº 477 el Catecismo Católico, añade: "Al mismo tiempo, la Iglesia siempre ha admitido que, en el cuerpo de Jesús, Dios 'que era invisible en su naturaleza se hace visible'. En efecto, las particularidades individuales del cuerpo de Cristo expresan la persona divina del Hijo de Dios. El ha hecho suyos los rasgos de su propio cuerpo humano hasta el punto de que, pintados en una imagen sagrada, pueden ser venerados porque el creyente que venera su imagen, 'venera a la persona representada en ella'." (Catecismo 477).
· También hay que considerar lo que expresa el mencionado 7º Concilio, II De Nicea del 787 a la cabeza del Papa Adriano I, que regula la querella de los iconoclastas pronunciándose por el culto de las imágenes, pero distinguiendo cuidadosamente el culto de veneración del culto de adoración, que sólo es debido a Dios.
· Lo mismo el Concilio Vaticano II-Constitución Sacrosanctum Concilium Sobre la Sagrada Liturgia- Capítulo VII-Arte y Objetos Sagrados- 125. Se mantenga firme la práctica de exponer -en las iglesias- Imágenes sagradas a la veneración de los fieles; sean pocas en número y guarden entre sí el debido orden, de suerte que no causen extrañeza al pueblo cristiano ni fomenten una devoción que no sea recta.

REFLEX. GRAL.: En el texto de Éxodo 25 18 y Éxodo 26, 31, Dios dice a Moisés: “Harás un velo de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y lino fino torzal; bordarás en él unos querubines” // “Harás además, dos querubines de oro macizo, los harás en los dos extremos del propiciatorio...” ¿Porque manda Dios a hacer figuras en su Templo?. En estos textos: ¿Se contradice Dios respecto a su mandamiento de no hacer imágenes - Éxodo 20, 4; Levítico 26, 1?. No se contradice, pues le dice al hombre: “No te harás escultura ni imagen alguna...”. Es decir, no debe fabricarse a su modo imágenes, porque el ser humano es contaminable, seducible, curioso y ambicioso. Se fabrica imágenes (primero para venderlas) y luego no sabe como usarlas, idolatrizándolas y proyectándolas a extremos sorprendentes. ¿Cómo fabricar imágenes de Dios o de otras personas, a quien nadie ha visto su rostro, “fabricándolo” a su medida y a su antojo?. Dios, en cambio, es incontaminable. Por eso es que las figuras que Dios mismo manda a hacer son hechas sobre la base de lo verdadero. Por Dios son hechas y ordenadas, y lo que él hace lo hace perfecto y con un determinado fin, sin fallas ni errores, como la tierra, el universo y el hombre al cual lo hizo a su “imagen” y semejanza. Dios manda a hacer imágenes sobre lo conocido, el ser humano hace imágenes sobre lo NO conocido, por eso lo hecho por el ser humano no es verdadero: ¿cómo podemos hacer algo de alguien o de algo a quien no vemos ni conocemos? ¿Quien puede decirle a Dios porque hiciste esto o lo otro? ¿Quien tiene la sabiduría de Dios para reclamarle algo?. Solo puede reclamar, quien sabe mas, o al menos lo mismo. El que sabe menos, debe callar, y aprender, obviamente que para aprender hay que preguntar. Un ejemplo para comprender esto más a fondo: Que alguien pinte la figura de nuestra mamá o de un ser muy amado nuestro que ha muerto sin haberlo visto nunca, ni siquiera en una fotografía y sin tener nociones de los rasgos de ese ser querido. Al ver nosotros tamaña imperfección ¿cómo reaccionaríamos?: ¿lloraríamos mirando esa imagen?. Sería cualquier cosa menos nuestro ser amado.
IMBECIL.

“... el que llame a su hermano “imbecil”, será reo ante el Sanedrín...”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

IMPEDIR

Prohibir, Vallar, Complicar, Cerrar.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice a los discípulos: “Dejad que los niños vengan a mi, y no se lo impidáis porque de los que son como estos es el Reino de los Cielos”
2. Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo, que impide a algunos buscar el Reino de los Cielos.
3. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos!…”: Jesús dice a sus enemigos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”.
4. “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí...”: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí...”
---------------------------------------------

“Dejad que los niños vengan a mi, y no se lo impidáis porque de los que son como estos es el Reino de los Cielos” Y después de imponerles las manos, se fue de allí”. (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

REFLEX: Imposición de manos para bendición. 

Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo, que impide buscar el Reino.

“Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es mas fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos”. Los discípulos llenos de asombro, decían: “Entonces ¿quien se podrá salvar?. Jesús mirándolos fijamente, dijo: Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)
“...Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí...”

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50) (Lucas 10, 16) (Juan 13, 20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

IMPENSADO.

(Ver en “IMPREVISTO”).

IMPORTANTES.

(Ver en tema “HIPOCRITAS”, “HIPOCRESÍA”).

IMPORTUNO, IMPORTUNAR, Insisitir, Porfiar, Fastidiar, Pedir.

(Ver en tema “INSISTENCIA-INSISTENTE”).

IMPOSIBLE.

REFLEX. GRAL.: Para Dios no hay nada imposible. Para Dios todo es posible. Si Dios creó todo lo que existe y lo que es, lo que se ve y lo que no se ve, es porque cualquier cosa puede crear. ¿Quién es el ser humano para afirmar tan categóricamente, en algunas ocasiones, esto puede o no puede ser?. ¿No será mejor decir: para Dios nada es imposible?. 

Textos de respaldo:
“porque ninguna cosa es imposible para Dios” (Lucas 1, 37)

«Lo imposible para los hombres, es posible para Dios.» (Lucas 18, 27) (Marcos 10, 27) (Mateo 19, 26).

“Jesús le dijo: «¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!» (Marcos 9, 23).

“Y decía: «¡Abbá, Padre!; todo es posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieras tú.» (Marcos 14, 36)

“Así dice Yahveh Sebaot: Si ello parece imposible a los ojos del Resto de este pueblo, en aquellos días, ¿también a mis ojos va a ser imposible?, oráculo de Yahveh Sebaot.” (Zacarías 8, 6)

Catecismo 274: "'Nada es, pues, más propio para afianzar nuestra Fe y nuestra Esperanza que la convicción profundamente arraigada en nuestras almas de que nada es imposible para Dios. Porque todo lo que [el Credo] propondrá luego a nuestra fe, las cosas más grandes, las más incomprensibles, así como las más elevadas por encima de las leyes ordinarias de la naturaleza, en la medida en que nuestra razón tenga la idea de la omnipotencia divina, las admitirá fácilmente y sin vacilación alguna'."

-----------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…ninguna cosa es imposible para Dios.”: El ángel le dice a María: “...Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.”
2. “…nada os será imposible… Todo es posible para quien cree!”. “…si tenéis fe diréis a este monte ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” Todo es posible para quien cree!”.
3. “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.”: Jesús dice a los discípulos que es muy difícil que un rico entre en el Reino de los Cielos. Los discípulos, le dicen: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.”
4. “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen!…”
5. Al final “…surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos…”
6. “…y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa... pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viendo Jesús que se acerca ya su fin, en el huerto ora con su Padre. Como hombre, Jesús sabe que el sufrimiento va a ser terrible, por eso dice que aparte esa copa de dolor: “pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.”
--------------------------------------------------
“...Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“…si tenéis fe diréis a este monte ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” Todo es posible para quien cree!”.
“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“…surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos…”
“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

“Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

La oración en Getsemaní:

“…y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...”
“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
(Volver)
IMPOSICION DE MANOS.

(Complementar con tema “MANOS”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba”: Jesús sana a todos los enfermos que le traen: “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba”, cumpliéndose el oráculo del profeta.
2. “Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá...”: Jairo, jefe de la sinagoga, acercándose a Jesús se postró ante Él, diciendo: “Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá...”
3. Pero aún sin imponerles sus manos, sanaba a los enfermos, con solo que tocaran sus vestidos.
4. Le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían... y después de imponerles las manos, se fue de allí”
5. En su propia tierra (Nazaret) no podía hacer ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe, diciéndoles: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.”
6. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. Él, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua....”
7. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos...”
8. Al ver Jesús a una mujer encorvada, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios....”
9. “…expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”: En los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús dice a sus discípulos: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.... Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”.
REFLEX. GRAL: (Dicen los evangelios que Jesús tomó de la mano al ciego y poco después lo sanó, que abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.”, que toda la gente quería tocarle: En éste mismo momento, haz sentir tus manos sobre mi, Señor).

--------------------------------------------------------

“Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba”

“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“...Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá...”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

REFLEX.: Imposición de manos para sanación

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

REFLEX.: Imposición de manos para bendición.

“Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
REFLEX.: Imposición de manos para sanación.
“...le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua...”

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

“...habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”.

“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

“Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“...impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
IMPOSTOR.

(Ver en tema “HIPOCRITAS”).

IMPOSTURA, Farsa, Engaño, Estafa, Teatro, Trampa.

(Ver en tema “ENGAÑO”).

IMPRECACIONES
Maldición, Condenación, Insulto.

(Ver en tema “INJURIAS”).

IMPREVISTO.

(Impensado, Inadvertido, Improviso, Casual, Inesperado).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Sobre el fin del mundo, Jesús dice a sus discípulos: “...vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.”
2. Cuidado que no venga aquel día de improviso sobre vosotros: “Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra...”
-----------------------------------------

“...vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“...y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra...”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

IMPROVISO.

(Ver en “IMPREVISTO”, “ATENTOS”).

IMPRUDENTES-Temerarios, Confiados,

Insensatos.

(Ver en temas “PRUDENTES”, “INSENSATOS).
IMPUESTOS.

(Ver en tema “TRIBUTOS”)
(Volver)
IMPULSAR, IMPULSO.

(Ver en tema “ESPÍRITU SANTO”-Impulso del Espíritu)

“...le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto...”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos y San Lucas señalan que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

IMPUROS-Animales impuros, paganos, etc.

(Ver en temas: “PUROS”, “ESPIRITUS INMUNDOS”).

INADVERTIR, INADVERTIDO
Imprevisto, Repentino, Inesperado.

(Complementar con “ENSEÑAR”, “IMPREVISTO”).

“...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido...”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
INCIENSO.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Zacarías, futuro padre de Juan el Bautista, entra en el Santuario del Señor para quemar el incienso... “A Zacarías, futuro padre de Juan el Bautista, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso...”
2. Los Magos, luego de adorarle, ofrecen al niño oro, incienso y mirra: Jesús Los Magos entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra.
-----------------------------------------------------

“....le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

Adoración de los Magos

“...Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra....”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

(Volver)
INCLINAR.

(Complementar con tema “PECHO”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista dice: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.”
2. La suegra de Simón Pedro estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose Jesús sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.
3. Jesús, agónico en la cruz, toma el vinagre que le ofrecen y dice: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”.
4. “…mientras lloraba María Magdalena, se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco…”: Estaba María Magdalena junto al sepulcro de Jesús, fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”.
5. Las mujeres temiendo inclinaron el rostro a tierra, los ángeles les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?...”Las mujeres van al sepulcro para ungir con perfumes el cuerpo de Jesús, pero el cuerpo no está. Se presentan dos hombres resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?...”
6. Poco después llegó Pedro al sepulcro se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró.
-------------------------------------------------

“Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8)

“...Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra... “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“...Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó...”

“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle

Muerte de Jesús:

“Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”.

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

1.
“...Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?...”

2.
“...Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
INCOGNITA, Enigma, Misterio, Secreto.

(Ver en tema “MISTERIO”).

INCOHERENTES-Incomprensible, Necios,

Desatinados, Desordenados, Insensatos.

(Ver en tema “INSENSATOS”).

INCONSTANTES.

(Ver en tema “PERSEVERAR”).
(Volver)
INCRÉDULOS, INCREDULIDAD, ATEOS, Escépticos.

(Complementar con “DUROS”, “FE”, “FARISEOS”, “DUDAR”, “RECHAZAR”, “IGNORANTES”, “CREER”, “GRACIA”).

REFLEX. GRAL.: En un programa audiovisual relacionado con sucesos sin explicación, un escritor hacía la siguiente reflexión: “El ser humano prefiere aceptar una interpretación científica, aunque sea absurda, a aceptar lo sobrenatural, aunque sea obvio y tangible”. Un esquema parecido se usa para rechazar a Dios.

REFLEX. GRAL.: A través de la parábola del rico epulón y el pobre Lázaro (San Lucas 16, 19-31), vemos como Jesús nos muestra el destino final de aquellos que no se conviertan: El rico, desde el Hades grita a Abraham que tiene a Lázaro en su seno: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”
----------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Por no haber creído, el ángel le dice a Zacarías, futuro padre de Juan el Bautista: “Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras...”
2. Jesús dice a los discípulos: “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.”
3. Le dice a los judíos: “…ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado... ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros…”: Le dice a los judíos: “...Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado... ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios?... si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.”
4. “…El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis...”: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.?... El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis...”
5. “...hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar...”
6. “…ni siquiera sus hermanos creían en él...”: Le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él...”
7. Los judíos dicen: “....éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.”
8. “…¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo?…”: La guardia enviada para detener a Jesús, vuelve sin él. Los sumos sacerdotes y fariseos les dijeron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.”
9. A los fariseos que se resisten a creer en Jesús, les dice: “...si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados” “...Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis?
10. “…No creyeron los judíos que aquel hombre que ahora veía hubiera sido ciego…”: Jesús sana a un ciego de nacimiento. Los fariseos dicen: “...Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.... No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista...”
11. “...Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí…”: Jesús dice a los judíos en el Templo de Jerusalén: “...Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas....” 
12. “...Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.”
13. “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”: Algunos judíos que están en la casa de Lázaro, que ha muerto, ven llegar a Jesús y dicen: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”.
14. Muchos de los judíos que habían venido a la casa de Lázaro, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús.
15. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”
16. Jesús maldice a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido.
17. “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos...”Se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos...”
18. Un hombre le dice a Jesús que sus discípulos no han podido sanar a su hijo lunático. Jesús dice: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!.
19. A los que no creen en él, les cita las palabras del profeta: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado...”
20. Les dice además: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”
21. “Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo?...”
22. “….los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.”: Le dice a los judíos: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” Los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustran el plan de Dios sobre ellos.
23. “...Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él...” “...No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos...”
24. “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...”: Le dice a sus discípulos que es necesario que se vaya para que venga el Espíritu Santo y para que convenza al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...”
25. Los incrédulos insultan a Jesús en la cruz y se burlan de Él.
26. Que difícil es creer para el hombre. Si ni sus propios discípulos creen que ha resucitado: Solo unos discípulos tímidos y alejados, José de Arimatea y Nicodemo, se atreven a sepultar a Jesús. Las dudas ya se han confirmado incluso en los más cercanos: “ha muerto el que decía que era “el Mesías”
27. Los discípulos no creen y no comprenden lo que Jesús les dijo poco antes de morir
28. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por María Magdalena, no creyeron.” Y todas las palabras de los que decían que le habían visto, “les parecían como desatinos y no les creían.”
29. Por su parte, los discípulos de Emaús que ven, caminan y conversan con Jesús, van a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos. 
30. Finalmente Jesús se les aparece a todos y les echa en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído…”:. “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?…. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?...” “Pedro vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos...”
31. “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”: Tomás, que no estaba cuando Jesús se les aparece, dice: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.
32. Jesús más tarde se le aparece y le dice: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Jesús le dice: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han “creído.”
33. Y al verle resucitado, le adoraron; algunos sin embargo dudaron…”: “Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Poco antes de su ascensión, dice: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará.…”
34. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará...” 

35. Hágase lo que se haga, los necios y duros de corazón siempre se van a mostrar refractarios a la verdad, porque la verdad no les conviene. 

-------------------------------------------------

“.... te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

“...el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse, es rehusar creer que Jesús es el Cristo, el Mesías, el Hijo de Dios, nuestro salvador, aceptándolo así en el corazón. Muchas veces, mas puede la soberbia y el orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente éstas personas han presentado traumas en su niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que los han llevado a ser como son. Precisamente por ellos (por padres e hijos descarriados de la fe) vino Jesús al mundo: a buscar las ovejitas extraviadas y perdidas.

1.
“...Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su “rostro, ni habita su palabra en “vosotros, porque no creéis al que Él “ha enviado...”

2.
“...¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no “buscáis la gloria que “viene del único Dios?...”

3.
“....si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero “si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces “le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.?...”

2.
“...El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá “nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis...”

3.
“...hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde “el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a “entregar...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“...moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”.

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis?...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“...Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.”

2.
“...No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta “que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les “preguntaron...”

3.
“los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le “reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga...”

4.
“Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de “donde es.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1.
“...Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de “mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis “porque no sois de mis ovejas....”

2.
“...Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, “aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y “conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”.

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús...Desde este día decidieron darle muerte....”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

Hágase lo que se haga, los necios y duros de corazón siempre se van a mostrar refractarios a la verdad. aunque a veces...

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, también incrédulos, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

“Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “¿Podrá un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?.” (Lucas 6, 39) (Mateo 15, 14) 
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros?...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.” (Mateo 13, 14-15) (Juan 12, 37-41). (Isaías 6, 1-13).
REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

“....Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo?...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.... los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

1.
“...Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no “creían en él...”

2.
“...No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus “ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.

REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“...cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí....”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Insultan a Jesús en la cruz:
LOS INCREDULOS LE INSULTAN Y SE BURLAN: “Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan.....

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

SOLO UNOS DISCIPULOS TIMIDOS Y ALEJADOS SE ATREVEN A SEPULTAR A JESÚS. LAS DUDAS YA SE HAN CONFIRMADO, INCLUSO EN LOS MAS CERCANOS.

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de “corazón, por no haber creído....”

2.
“Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen “asombrados....”

3.
“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el “agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.

4.
“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi “costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.”

5.
“Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han “creído.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1. El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro
2. Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30).

3. Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.

REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Los discípulos NO CREEN que Jesús ha resucitado (¿No creen, o no comprendieron lo que Jesús les dijo?):
1. Jesús resucitado y María Magdalena
“...Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.”
“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10) 

El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Camino a Emaús:
2. “...Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.”
“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
3. “se les apareció y les echó en cara su incredulidad...”
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23) 

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) 
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad. 
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?. 
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu. 
Pedro va al sepulcro:
4. vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar...”
El Evangelio de San Lucas, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10) 

El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro: vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos...” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

Los suyos no creen que ha resucitado:
5. todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.
“Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” (Lucas 24, 9-11) 

6. Aparece en Galilea para la despedida final, a la vista de todos, aún así algunos dudan
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23). 

El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23) 

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).
2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
3ªREFLEX.: “el que no crea, se condenará”. Es así de simple. Si aún viéndolo algunos no creen, ya poco o nada se puede hacer. Es la Soberbia, el Endiosamiento, son los Poseedores de su verdad. Llega un momento en que hay que dejarlos, pues es como seguir y seguir dándose cabezazos contra un muro de acero. Solo esperar en la Misericordia de Dios y orar.
INCREIBLE.

“Hoy hemos visto cosas increíbles”

San Mateo:
“....dice entonces al paralítico- “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios...” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12).

San Lucas:
“El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios. Y llenos de temor decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles” (Lucas 5, 26).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

INCREPAR, Reprender, Sermonear, Gritar.

(Complementar con “REPRENDER”, “EXPULSAR”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza...”: En plena tempestad en alta mar, Jesús dice a sus discípulos: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza...”
2. “Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño…”: Los discípulos no pueden expulsar un demonio. Jesús dice: ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento...”
3. Dos ciegos llaman a gritos a Jesús para que los sane. La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!”
--------------------------------------------------

“....Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza”.

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

“...Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento....”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“.....La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

INDAGAR.

(Ver en tema “INVESTIGAR”).

INDIFERENTES.

Insensible, Desinteresado, Tibios, Escépticos.

“... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
INDIGNAR, INDIGNADOS, INDIGNOS.

(Ver en temas “ENOJAR”, “DIGNOS”).

INFIEL

(Ver en tema “FIEL”).

(Volver)
INFIERNO-HADES.

(Complementar con “GEHENNA”, “FUEGO”, “SATANAS”, “DIABLO”, “ECHAR”, “JUICIO”, “IRA”).

NOTA: El término infierno es análogo de “cueva” (caverna) y “vacío”. Es un sustantivo formado de las palabras anglosajonas helan o behelian, “esconder”. Este verbo tiene el mismo primitivo del latín occulere y celare y el Griego kalyptein. Por lo tanto, por derivación, infierno denota un lugar oscuro y escondido. En la antigua mitología Escandinava, Hel era la diosa de los desfavorecidos del bajo mundo de la diosa. Solo aquellos caídos en batalla podían entrar al Valhalla; el resto caía al Hel en el bajo mundo, aunque no todos al lugar de los castigos de los criminales. 
Infierno (infernus) en su uso teológico es el lugar de castigo luego de la muerte.
Los teólogos distinguen cuatro significados del término infierno: 
En sentido estricto, el infierno, o el lugar del castigo de los que se condenan por si mismo, sean éstos demonios o hombres.

El limbo de los infantes (limbus parvulorum), donde aquellos que murieron con solo el pecado original y sin pecado personal mortal, están confinados y padecen cierto tipo de castigo;

El limbo de los Padres (limbus patrum), en donde las almas de los justos que murieron antes de Cristo, esperan su admisión al cielo; en el interim, el cielo esta cerrado para ellos como castigo por el pecado de Adán.
El purgatorio, donde el justo, que murió en pecado venial o quien aún tiene deudas de castigo temporal por el pecado, es limpiado por el sufrimiento previa admisión al cielo.

El presente artículo solo trata del infierno bajo su sentido estricto.
La palabra latina infernus (inferum, inferi), la Griega Hades, y la Hebrea sheol corresponden a la palabra infierno.

Infernus se deriva de la raíz in; luego designa al infierno como un lugar dentro y bajo la tierra.

Haides, formada por la raíz fid, ver, y a privativa, denota un lugar invisible, escondido y oscuro; por lo tanto es similar al término infierno.

Las derivaciones de sheol son dudosas. Generalmente se supone que viene de raíz Hebrea cuyo significado es “hundirse en, estar vacío”; consecuentemente denota una cueva o un lugar bajo la tierra. En el Antiguo Testamento, (Sept. hades; Vul. infernus) sheol es usado bastante en general para designar el reino de los muertos, del bueno como también del malo (Num., xvi,30); significa infierno en su sentido estricto, como también el limbo de los Padres. Pero, como el limbo de los Padres termina en el momento de la Asunción de Cristo,

Hades (Vulg. Infernus) en el Nuevo Testamento siempre designa el infierno de los condenados. Desde la Asunción de Cristo, el justo ya no cae al mundo inferior, sino que habita en el cielo (II Cor., v1). Sin embargo, en el Nuevo Testamento, el término Gehenna es usado más comúnmente como hades, nombre dado al lugar de castigo de los condenados. Gehenna es en Hebreo gê-hinnom (Neh., xi, 30), o la forma más extensa de gê-ben-hinnom (Jos., xv, 8), y gê-benê-hinnom (IV Reyes, xxiii, 10) “valle de los hijos de Hinnom”. Hinnom parece ser el nombre de la persona no conocida de otro modo. El Valle de Hinnom está al Sur de Jerusalem y hoy es llamado Wadi er-rababi. Fue notoria la escena de tiempos anteriores, de horrible adoración a Moloch. Por este motivo, fue profanado por Josías (Reyes IV, xxiii,10) maldito por Jeremías (Jer., vii, 31-33) y mantenido como abominación por los judíos, quienes, consecuentemente, utilizaron el nombre de éste valle para designar el sufrimiento de los condenados (Targ. Jon., Gen., iii, 24; Henoch, c. xxvi). Y Cristo adoptó éste uso del término.

Fuente: La Enciclopedia Católica Copyright Nihil Obstat. Remy Lafort, S.T.D., Censor Imprimatur +John Cardinal Farley, Archbishop of New York
-------------------------
Jesús bajó a los infiernos y al tercer día resucitó:
Catecismo Nº 633. "La Escritura llama infiernos, sheol o hades a la morada de los muertos donde bajó Cristo después de muerto, porque los que se encontraban allí estaban privados de la visión de Dios. Tal era, en efecto, a la espera del Redentor, el estado de todos los muertos, malos o justos, lo que no quiere decir que su suerte sea idéntica como lo enseña Jesús en la parábola del pobre Lázaro recibido en el 'seno de Abraham'. 'Son precisamente estas almas santas, que esperaban a su Libertador en el seno de Abraham, a las que Jesucristo liberó cuando descendió a los infiernos'. Jesús no bajó a los infiernos para liberar allí a los condenados ni para destruir el infierno de la condenación, sino para liberar a los justos que le habían precedido."

Nº 634. "'Hasta a los muertos ha sido anunciada la Buena Nueva...' [1Pe 4,6 .]. El descenso a los infiernos es el pleno cumplimiento del anuncio evangélico de la salvación. Es la última fase de la misión mesiánica de Jesús, fase condensada en el tiempo, pero inmensamente amplia en su significado real de extensión de la obra redentora a todos los hombres de todos los tiempos y de todos los lugares porque todos los que se salvan se hacen partícipes de la Redención."

Nº 635. "Cristo, por tanto, bajó a la profundidad de la muerte para 'que los muertos oigan la voz del Hijo de Dios y los que la oigan vivan'. Jesús, 'el Príncipe de la vida' [Hch 3,15 .], aniquiló 'mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo y libertó a cuantos, por temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud' [Hb 2,14-15 .]. En adelante, Cristo resucitado 'tiene las llaves de la muerte y del Hades' [Ap 1,18 .] y 'al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra y en los abismos' [Flp 2,10 .].

Un gran silencio se cierne hoy sobre la tierra; un gran silencio y una gran soledad. Un gran silencio, porque el Rey está durmiendo; la tierra está temerosa y no se atreve a moverse, porque el Dios hecho hombre se ha dormido y ha despertado a los que dormían desde hace siglos.. En primer lugar, va a buscar a nuestro primer padre (Adán), como a la oveja perdida. Quiere visitar a los que yacen sumergidos en las tinieblas y en las sombras de la muerte; Dios y su Hijo van a liberar de los dolores de la muerte a Adán, que está cautivo, y a Eva, que está cautiva con él... Y, tomándolo de la mano, lo levanta diciéndole: 'Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los muertos y te iluminará Cristo'. Yo soy tu Dios, que por ti me hice hijo tuyo, por ti y por todos estos que habían de nacer de ti... Despierta, tú que duermes; porque yo no te he creado para que estuvieras preso en la región de los muertos. Levántate de entre los muertos; yo soy la vida de los que han muerto'. [Liturgia]"

------------------------------------------------
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…la paja la quemará con fuego que no se apaga....”: Juan el Bautista dice: “...todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego... “ Refiriéndose a Jesús, añade: “Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego... recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga....”
2. Jesús también dice: “Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis”
3. “…Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás!...”: Respecto a las ciudades donde más milagros había realizado (Corazín y Betsaída), sin haberse convertido, Jesús dice: “...el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás!...”
4. “Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”: Respecto al fin del mundo dice: “...al tiempo de la siega, diré a los segadores: “Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”
5. “...De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo...” a los obradores de iniquidad los arrojarán en el horno de fuego.
6. “....saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”
7. “…sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella...”: Jesús nombra a Pedro como jefe de su Iglesia: “...yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella...”
8. Más vale entrar en la Vida manco, cojo o tuerto que ser arrojado entero en el fuego eterno, en la Gehenna del fuego: Dice que si un miembro del cuerpo es ocasión de pecado: “córtatelo y arrójalo de ti”; pues, más vale entrar en la Vida sin ese miembro que ser arrojado entero en el fuego eterno, en la Gehenna del fuego.
9. El rey de la parábola observa que un invitado ha llegado sin el traje adecuado. Dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”: En la parábola, viendo el rey que un convidado a las bodas de su hijo viene sin el traje conveniente, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes...” (el traje adecuado: El sello del bautismo y una vida digna de Dios).
10. Al siervo inútil de la parábola, que no supo invertir convenientemente el talento encargado por su amo, “fue echado a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.”: En otra parábola, viendo el dueño de una hacienda como uno de sus siervos no invirtió convenientemente el talento que le entregó cuando se ausentó, dice: “Quitadle... su talento y dádselo al que tiene los diez talentos... a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
11. “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.....”: Al fin del mundo, Jesús reunirá a unos a su derecha y a otros a su izquierda. A los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”.
12. En otra parábola, desde el Hades, el que fue rico en la tierra pide a Abraham que mande al pobre Lázaro a darle una gota de agua porque está atormentado en la llama. Abraham le dice: “...entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden ....”
--------------------------------------------------------

“...todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego.” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“....En su mano tiene el bieldo (*) y va a limpiar su era: recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga
Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mi es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalia. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo (*) y va a limpiar su era: recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga...” (Mateo 3, 8-12)

(*) BieldoHorca, Horquilla, Tridente, Horqueta.

“...Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis...”

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“...Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás!...”

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

“...al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“...De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo... a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego....”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“.... yo a mi vez te digo que tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella...”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“...más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno...”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“QuitadlE... su talento y dádselo al que tiene los diez talentos... a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“Apartaos de mi, malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles....”

“.... Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán estos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Parábola del rico epulón y Lázaro el pobre:
“...además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden ....”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

INFORMAR, INFORME, INFORMA-CION.

(Ver en tema “DECIR”)
INGRATOS
Desleales, Apáticos, Infieles, Egoístas, Desagradecidos, Desapegados, Descastados, Olvidadizos.

(Ver en temas “ABANDONAR”, “AVARICIA”).
INIQUIDAD, Ignominia, Perversidad, Inmoralidad.

(Ver en “FIN DEL MUNDO”, “PROFETAS”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad”: Muchos, cuando llegue el día aquel, dirán al Señor que hicieron muchas cosas en su Nombre, pero Jesús les dirá: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad”
2. Todos los escándalos y los obradores de iniquidad serán arrojados en el horno de fuego: También al fin del mundo, el Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego.
3. “…por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad.”: A los fariseos les dice: “por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad.”
4. “....al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará....”
-----------------------------------------------

“...entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad...”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“....por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. (Mateo 23, 27-28) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“....al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará....” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25)

INJURIAS, INJURIAR

Afrentar, Insultar, Herir, Infamar, Ultrajar.

(Complementar con tema “DIFAMAR”, “BURLAS”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los fariseos llenan de injurias al ciego de nacimiento sanado por Jesús: Los fariseos tratan inútilmente de buscar una excusa para apresar a Jesús. Llaman al ciego de nacimiento sanado, lo interrogan y les responde: ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés.... ese no sabemos de donde es.”
2. Jesús dice a sus discípulos: “Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa....”
3. “...del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias…”: Dice Jesús: “...del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre...”
4. “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”: Jesús trata de hipócritas a los fariseos. “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas...”
5. Jesús está arrestado. A Pedro le preguntan si también él es uno de sus discípulos. Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez....”
6. Ultrajan, se burlan y golpean a Jesús. Le preguntan: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultan diciéndole otras muchas cosas.”
7. Lo crucifican y los que pasan por allí le insultan, meneando la cabeza... De la misma manera le injurian también los salteadores crucificados con él.”
8. Uno de los malhechores colgados le insulta: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. El otro malhechor hace callar al que le insulta y le pide a Jesús que se acuerde de él cuando esté en su Reino.
--------------------------------------------------

“...Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos

Enseñanzas para sus discípulos:
Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“Porque del corazón salen las intenciones malas asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre.”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”.

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

Pedro niega a Jesús:
“....Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo...”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).

El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

“...le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Insultan a Jesús en la cruz:
“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza... De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios....

El buen y el mal ladrón:
“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)

INJUSTOS, INJUSTICIA.

(Ver en tema “JUSTOS-JUSTICIA”).

INMORTALES.

(Ver tema “RESURRECCION”).

INMUNDICIA.

(Ver “ESPIRITUS INMUNDOS”).

INMUNDOS.

(Ver en “ESPIRITUS INMUNDOS”).

(Volver)
INOCENTE.

(Complementar con tema “NIÑOS INOCENTES”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los fariseos se creen inocentes de la sangre derramada por sus padres. Dicen: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”.
2. Jesús les dice: “...caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra...”
3. Arrestan a Jesús, le llevan ante Pilato y le condenan. Pilato lavándose las manos dice: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis”.
4. Judas, el que entregó a Jesús, tira las monedas de la traición a los sacerdotes y grita: “Pequé entregando sangre inocente”: Luego se suicida ahorcándose.
---------------------------------------------------

Los Fariseos se creen inocentes de la sangre derramada por sus padres:
“Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)

“...caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis. Todos gritan: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!”.

Jesús ante Pilato: Pilato trata de soltar a Jesús a cambio de Barrabás. Pilato sabe que Jesús fue entregado por envidia, trata de librarlo. Pilato le dice a su mujer que tuvo un sueño con Jesús que no le dejaba dormir tranquilo. La mujer de Pilato sale en el texto. La gente pide que suelten a Barrabás y que condenen a Jesús. Pilato se lava las manos diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis”. Todos gritan: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” (¿una profecía?). Azotan a Jesús y se entrega para la crucifixión. (Mateo 27, 1-2; 11-26) (Marcos 15, 1-15) (Lucas 22, 66; 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28; 19, 1; 19, 4-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
Muerte de Judas:
Devuelve las treinta monedas a los sacerdotes diciendo: “Pequé entregando sangre inocente”. Luego se suicida ahorcándose. (Mateo 27, 3-10)

INQUIETOS, INQUIETUD, INQUIETAR.

(Ver en tema “PREOCUPACIONES”).

INSCRIPCION.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús es crucificado y en la cruz colocan una inscripción, la cual es relatada por cada evangelista:

2. Mateo: “Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”.
3. Marcos: “...estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos.”
4. Lucas: “Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.”
5. Juan: “...Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.”
--------------------------------------------------

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Insultan a Jesús en la cruz:
“...Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

INSECTOS.

(Ver en tema “ANIMALES”).

(Volver)
INSENSATOS
Desatinados, Tontos, Obtusos, Contradictorios, Necios.

(Complementar con tema “INCREDULOS).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice de los judíos: “...¿con quién compararé a esta generación?. Son unos insensatos. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores...”
2. Enseña: “...Todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena.
3. “...lo que sale de la boca viene de dentro del corazón: avaricias, maldades, insolencias, insensatez..…” “...lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias, avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez...
4. A los fariseos, les dice:¡Insensatos y ciegos!...”: A los fariseos, les dice: “¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos!...”
5. Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos!...”
6. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!…”: Jesús ya resucitado, camina encubierto, sin que le reconozcan, con dos de sus discípulos desanimados y desilusionados por la muerte de su maestro. Les dice: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”.
--------------------------------------------------------

Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón
“..con quién compararé a esta generación?.. .porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras.” (Mateo 11, 16-19).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“....Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena....”

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“....lo que sale de la boca viene de dentro del corazón.... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez....”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“...Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos!...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

Camino a Emaús:

“....¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!...”.

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

INSENSIBLES.

(Ver en tema “INDIFERENTES”).

INSIDIA
Perfidia, Traición, Trampa, Emboscada, Maquinación, Engaño, Calumnia.

(Ver en tema “ENGAÑAR”).

INSIPIDOS
Desabridos, Descondimentados, Desaliñados.

(Ver en “DISCIPULOS”).

“Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis?...”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

INSISTIR, INSISTENCIA, INSISTENTE.

Importuno, Pesado, Porfiado Obstinado, Molestoso.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la oración hay que insistir, tal como el hombre que molesta a su amigo a medianoche para pedirle un favor, éste, si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.
2. Así también hay que insistir como la viuda, que durante mucho tiempo le pide insistentemente al juez que le haga justicia y éste, para que no vaya continuamente a importunarle, le hace justicia.
------------------------------------------------

“...si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.”

“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 11, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: Así también, con mayor razón Dios, dará a sus hijos que le piden con insistencia. Asimismo, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario y en forma perfecta. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
“...como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.”

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

(Volver)
INSOLENTES, INSOLENCIAS- Irreverentes,

Atrevidos, Descarados, Osados.

“....del corazón salen las intenciones malas... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez....”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
INSPIRADOS, Henchidos, Aspirar.

¡Cuidado, analicen bien su actuar!:
MUCHOS INSPIRADOS, CREEN ESTAR A SALVO 
“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!” (Mateo 7, 21-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

INSTALARSE.

(Ver en tema “POSESION-POSESIONARSE”)..
INSTRUIR, INSTRUCCIONES.

(Ver en temas “ENSEÑAR”, “PREDICA”)
INSULTAR, INSULTOS.

(Ver en temas “INJURIAR”, “BURLAS”)..
(Volver)
INTELIGENCIA, INTELIGENTES.

(Complementar con temas “ENTENDER”, “TALENTOS”, “PENSAMIENTOS”).
Inteligencia: La inteligencia o entendimiento es un don del Espíritu Santo para comprender la Palabra de Dios y profundizar las verdades reveladas. Juan Pablo II señala que la fe es adhesión a Dios en el claroscuro del misterio; sin embargo es también búsqueda con el deseo de conocer más y mejor la verdad revelada. Es este impulso interior el que nos viene del Espíritu que, juntamente con la verdad concede este don especial de la inteligencia y casi de intuición de la verdad divina.

Inteligencia deriva del latín intus legere, que significa “leer dentro”, penetrar, comprender a fondo. Mediante este don el Espíritu Santo, que “escruta las profundidad de Dios” (1Cor. 2, 10), comunica al creyente una chispa de capacidad penetrante que le abre el corazón a la percepción del designio de Dios. (Padre Hugo Tagle Moreno).
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A los doce años todos los que oían a Jesús estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas.
2. “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes: Jesús ya en plena misión, dice: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”
3. Los apóstoles no entienden la parábola, Jesús les dice: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia?...”: Jesús dice la parábola que explica lo que contamina al hombre. Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia?...”
4. Tampoco entienden lo de la levadura de los fariseos. Les dice: “¿Aún no comprendéis.... ¿es que tenéis la mente embotada?…”: Jesús dice a sus discípulos que se cuiden de la levadura de los fariseos y saduceos. Pero ellos no entienden que es lo que les quiere decir. Jesús replica: “¿Aún no comprendéis.... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” Se refiere a la doctrina de los fariseos.
5. “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” (Marcos dice: “con “toda la inteligencia”). Jesús dice que este es el mandamiento mayor de la Ley.
6. Jesús resucitado se presenta ante sus apóstoles y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras.
-------------------------------------------------

Jesús a los doce años:
“...todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas...”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola”. El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia?” 

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios,” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

INTENCIONES.

“Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos robos,, adulterios, falsos testimonios, fornicaciones, injurias. Eso es lo que contamina al hombre.”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
(Volver)
INTERCESOR: “solo Jesús, ante el Padre”.

(Complementar con tema “CREER”, “NOMBRE”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre.”: Jesús manifiesta su calidad de intercesor o intermediario ante el Padre, cuando dice: “Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos...”, “Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él...”, “Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí....”
2. “Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros…”: Dice a sus discípulos: “lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado...”, “Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios...”
3. Jesús ora por sus discípulos, mostrando su intercesión entre ellos y el Padre: “Padre... por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío...”, “...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros...”
--------------------------------------------

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

Jesús intermediario ante Dios:
“...Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

Jesús intercesor: “Pidan al Padre en mi Nombre”:
1.
“lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le “habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo “sea colmado...”

2.
“Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre “por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y “creéis que salí de Dios...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Jesús intermedia en oración por los suyos:
1.
“...Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me “has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es “mío...”

2.
“...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean “uno como nosotros...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

INTERES, INTERESES.

Interés de Afecto (Ver en tema “AMOR).

Interés de Atractivo (Ver en “GRACIA”).

Interés de Provecho (Ver en “BANCO”, “RIQUEZA”, “USURA”, “GANANCIA”).
INTERIOR.

(Ver en tema “CORAZON”).

INTERPELAR.

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

INTERROGAR, Preguntar, Averiguar, Investigar, Examinar.

(Ver en tema “INVESTIGAR”).
INUTILES.

(Complementar con “PEREZOSOS”).
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera…”: En la parábola de los talentos, vemos como un señor al ausentarse deja en poder de sus siervos su dinero para que estos le saquen provecho. Al volver, observa que uno de ellos, no hizo nada con el dinero. Dice: “...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos.... a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” El que es así, no es útil para el Reino de los Cielos
2. “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”: Dice a sus discípulos: “...vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”. Es decir, el servicio al Señor debe ser efectuado con humildad de corazón.
------------------------------------------------------

“...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos.... a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”

“¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10)

REFLEX.: Es decir, servir con humildad (de corazón no de boca o máscara), porque quien hace la obra evangelizadora no es el hombre, sino Dios a través del hombre.

INVESTIGAR, Indagar, Comprobar, Examinar, Interrogar.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Lucas, el evangelista, escribe su evangelio para entregárselo a Teófilo, diciendo: “...he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo...”
2. Juan, que está en la cárcel, quiere asegurarse que Jesús es el Mesías, el Cristo y envía a sus discípulos a investigar si Jesús es el que ha de venir o si hay que esperar a otro.
3. Jesús sana a distancia al hijo de un funcionario real. Este comprueba a que hora sanó su hijo: Le dijeron “a las siete”: Jesús sana a la distancia al hijo de un funcionario real (y al siervo del centurión). Volviendo el padre a casa, preguntó entonces la hora en que se sanó su hijo. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.”
4. Le dice a los judíos: “Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida....”
5. “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.”Los fariseos urden como arrestar a Jesús para matarlo. Nicodemo, magistrado judío, lo defiende. Ellos le responden: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.”
6. Jesús ya arrestado, está frente al sumo sacerdote Caifás, quien lo interroga sobre sus discípulos y su doctrina...”
7. “Pilato dice: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes...”
----------------------------------------------------------

“...he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo...”

“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)
JUAN EL BAUTISTA ENVÍA A SUS DISCIPULOS A INVESTIGAR
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28) (Lucas 16, 16).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: Juan, que está en la cárcel, quiere asegurarse que Jesús es el Mesías, el Cristo y envía a sus discípulos a preguntarle a Jesús si es él el que ha de venir o si hay que esperar a otro. Jesús en respuesta realiza muchos milagros en presencia de los discípulos de Juan y los envía de vuelta para que le digan a Juan lo que han visto.

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“...Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“...El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús condenado por la multitud:
“...yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes...”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

INVIERNO.

(Complementar con tema “TIEMPO”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón.
2. Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado...”: Sobre el fin del mundo Jesús dice: “....el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado...”
---------------------------------------------

“Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón....” 

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado....”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.

(Volver)
INVISIBLE

(Complementar con tema “VER”)
REFLEX. GRAL: Pondremos como ejemplo la parábola del sembrador - Lucas 8, 5-8: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su continua presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado. Además, si la presencia de Dios fuera patente, ya no habría necesidad de fe. San Pablo en Romanos 1, 18-32, dice: “Lo invisible de Dios se deja ver a la inteligencia a través de sus obras: la creación”. Y en Hebreos 11, 27: “Por la fe (Moisés), salió de Egipto sin temer la ira del rey; se mantuvo firme como si viera al invisible”.

-------------------------------

INVITAR, INVITADOS, INVITACION, Convidar, Convocar.

(Complementar con temas “LLAMAR”, “ELEGIDOS”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…el amigo del novio, el que asiste (el invitado) y le oye, se alegra mucho con la voz del novio...”: Juan el Bautista habla sobre Jesús diciendo: “El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste (el invitado) y le oye, se alegra mucho con la voz del novio...”
2. Los discípulos de Juan le dicen a Jesús que porque ellos no hacen ayunos. Jesús les dice: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán....”
3. Les dice a los judíos la parábola de los invitados al banquete de bodas, los cuales dan diferentes excusas para no asistir, incluso algunos matan a los siervos encargados de hacer la invitación. Entonces, el rey dice: “La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda... se presenta un invitado sin el traje adecuado (el sello del bautismo y una vida digna de Dios), entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera...”
4. Les dice también otra parábola similar: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero ninguno fue. Dijo el señor al siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.”
5. Una mujer pública unge a Jesús con perfume en la casa de un fariseo que lo invitó a comer. El fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.”
6. Jesús nota cómo los invitados eligen los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto.... y cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder....”
7. Jesús se hace invitar por Zaqueo a su casa. Este era un hombre muy rico. Zaqueo se convierte y se reconcilia con los que ha defraudado. Jesús dice: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa...”
-------------------------------------------------------

“...El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste (el invitado) y le oye, se alegra mucho con la voz del novio...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en éstas personas hay traumas en su niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán....”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“...La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda....”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“....Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados:.....”

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

“... el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

“....Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder....”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

Jesús se hace invitar a la casa de Zaqueo

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Para ver pasar a Jesús, un pequeño hombre rico a causa de la multitud se sube a un árbol (a un sicómoro: Higuera). Jesús le ayuda a bajar y acepta la invitación a la casa de Zaqueo. Zaqueo se convierte y vende parte de sus bienes para dárselos a los pobres.

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

INVOCAR, INVOCACION.

(Complementar con tema “NOMBRE”, “ORAR”, “PEDIR”).

“...Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí...”

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50) (Lucas 10, 16) (Juan 13, 20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

IR.

(Ver en temas “CAMINAR”, “DESTINAR”. Dentro del tema: “ENSEÑANZAS” ver en: “Dirigirse” a la gente, a los discípulos, a los fariseos, etc.).
IRA-Cólera, Furor, Rabia, Enojo, Violencia.

(Complementar con tema “INFIERNO”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?...”: A los fariseos y saduceos que querían bautizarse Juan el Bautista les grita: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?...”
2. “…el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él...”: Jesús dice: “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.”
3. “Ponte pronto de acuerdo con tu adversario.... quedarás expuesto al infierno de fuego..”
4. “...Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan...”
5. Los fariseos lo acusan de curar en día sábado. Jesús mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”.
6. Jesús en la sinagoga reprocha a los judíos por su falta de credulidad. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad... para despeñarle...”
7. Jesús es arrestado. Pedro iracundo saca su espada para defenderlo. Jesús le dice que la guarde, porque “el que toma espada a espada perecerá.”
8. Sobre el fin del mundo dice: “...Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones...”
-----------------------------------------------------

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?
El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“....el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde y sincera a Dios.

“Ponte pronto de acuerdo con tu adversario.... quedarás expuesto al infierno de fuego..” (Mateo.5, 21-26)

“...Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“...Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”.

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

“...Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad... para despeñarle...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“El que toma espada a espada perecerá....” (Mateo 26, 52) (Salmo 11)

“...Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.

IRRITAR, Alterar, Indignar, Encolerizar, Enfurecer, Enojar.

(Ver en tema “INDIGNAR”).
ISAAC.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob…”: Sobre la resurrección de los muertos, dice a los saduceos: “...¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”
2. “Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera...”
------------------------------------------------

“....¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

ISABEL.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Zacarías, del grupo de Abías, futuro padre de Juan el Bautista era casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel, la cual es estéril.
2. Zacarías recibe la visita del ángel que le dice: “... Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan...”
3. Concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses.
4. Isabel es visitada por su prima María, que también espera un hijo: Jesús. María ve a su prima y la saluda. En cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo.
5. “Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo....”
6. Al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero Isabel, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.”
------------------------------------------------------

“...Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel...”

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. (Lucas 1, 5-8)

“El Ángel le dijo:... Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“...concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

“...en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.” (Lucas 1, 57-58)

“...su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

(Volver)
(Volver)
ISAÍAS.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista dice: “Este es aquel de quien habla el profeta Isaías...”: “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”.
2. Le entregan a Jesús el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, lee: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva...”
3. Jesús realiza muchas curaciones de enfermos, cumpliéndose el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades...”
4. A Jesús le seguían muchos y los sanaba a todos, mandándoles enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “....No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz...”
5. “En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis...”: Refiriéndose a los judíos incrédulos, dice a sus discípulos: “En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis...”
6. “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: “Este pueblo me honra con los labios…”: A los fariseos y escribas que le critican por no lavarse las manos antes de comer, les dice: “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí...”
7. “…para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras?...”: “Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras?... No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan...”
---------------------------------------------------------

El Bautismo de Conversión de Juan:
“ESTE ES AQUEL de quien habla el profeta Isaías... : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”.

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva...”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“...para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades...”

“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“...les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis.....”

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“...Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí....”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

1.
“...para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras?....”

2.
“...No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus “ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni “comprendan...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

ISRAEL.

(Complementar con “CASA DE ISRAEL”, “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, “NACIONES”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia…” María, gozosa eleva a Dios su Magnificat: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador... Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos...”
2. “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo…”: Por su parte Zacarías, jubiloso, alaba a Dios por el hijo que le ha dado (Juan el Bautista): “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora...”
3. “El niño (Juan Bautista) crecía y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.”
4. “…porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”: Los sumos sacerdotes y escribas informan a Herodes que el Cristo nacerá en Belén de Judea, según el profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”.
5. Simeón: un hombre justo y piadoso, que espera la consolación de Israel, al ver al niño Jesús, lo toma en brazos y alaba a Dios, pues sabía que no vería la muerte sin antes ver al Cristo del Señor. Dice: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel...”
6. Juan el Bautista dice: “yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él...”
7. Jesús dice de Natanael: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.”
8. Jesús expulsa un demonio, y rompe a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”:. Pero los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios”
9. “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande...”: Un centurión pide a Jesús que sane a su criado, pero que no vaya a su casa a hacerlo, porque no es digno de que Jesús entre bajo su techo. Jesús dice: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande...” Dice esto, porque el centurión es romano (un pagano) y ha demostrado más fe que todos los de Israel.
10. Jesús dice a los judíos que no creen en él: “...Muchas viudas había en Israel en los días de Elías... Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo... y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” (de nuevo un pagano, un no judío)
11. “…Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre”: Dice a sus discípulos: “cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre”
12. “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.”: Ante una cananea (pagana) que viene siguiendo a Jesús para que sane a su hija, dice: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.”
13. Jesús le respondió a Natanael: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?....”A Nicodemo que indaga sobre el nacer de nuevo en el Espíritu Santo, le dice Jesús: “....El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?....”
14. A los apóstoles: “…os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.”: Pedro le dice a Jesús que ellos lo han dejado todo por seguirlo a Él. Jesús les dice: “...en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.”
15. “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”: Jesús entra en Jerusalén y toda la gente sale a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”.
16. “¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él...”: Jesús es arrestado, juzgado y crucificado y los que pasan por allí le insultaban, meneando la cabeza ...Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él...”
17. “....Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó...”: Los discípulos que caminan tristes a su aldea Emaús, porque el que decía que era el Cristo, el Mesías, ha muerto en la cruz, dicen: “....Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó...”
----------------------------------------------------------

El Magnificat:
“....Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
El Benedictus:
“Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

Vida oculta de Juan el Bautista:
“El niño crecía y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.” (Lucas 1, 80).

REFLEX.: Se refiere a Juan el Bautista.

Adoración de los Magos

“Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

El “Nunc dimitis”:
“... Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel... luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Profecía de Simeón:
“Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel...”

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

“...yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio...”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.”... “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“....la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel....”

“Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemoniado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”. Pero los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios” (Mateo 9, 32-34) (Mateo 12, 22-24) (Lucas 11, 14-15)

“Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 13, 28-29).
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“.....Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“...Muchas viudas había en Israel en los días de Elías... Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...Así es todo el que nace del Espíritu.” Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel....”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel....”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
Entrada mesiánica en Jerusalén:
“¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

Insultan a Jesús en la cruz:
“A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. Rey de Israel es: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

Camino a Emaús:

“...Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

IZQUIERDA.

(Ver en tema “DERECHA”).
J

JACOB.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “… reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.”: El ángel anuncia a María la Divina Concepción de Jesús: “...vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.”
2. Llega Jesús, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob...” Y allí se produce el encuentro con la samaritana que quiere conocer el Agua Viva, es decir, al Espíritu Santo
3. “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”: Unos saduceos le preguntan a Jesús que de quien es en la resurrección una mujer que tuvo varios maridos en la tierra. Jesús les dice: “....¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”
4. “....os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob…”: Respecto al pueblo elegido por Dios. Jesús dice: “....os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera...”
--------------------------------------------------------

“...será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“....Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“....¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

JACOBO hermano gemelo de Judas Alfeo.

(Ver en tema “JUDAS ALFEO”).

JAIRO.

(Ver en tema “SANACIONES”).

JARDIN.

(Ver en tema “CAMPO”).

JARROS.

(Ver en tema “COPAS, JARROS Y BANDEJAS”).

JEFE.

(Ver en tema “AUTORIDADES”).

JEREMIAS.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Esta pregunta la hizo Jesús a sus discípulos cuando estaban en la región de Cesárea de Filipo.
2. “…cumpliéndose el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata…”: Con las monedas devueltas por Judas Iscariote se compra el Campo del Alfarero, para sepultar a los forasteros, cumpliéndose el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero...”
---------------------------------------------------------------

“¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“...se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero...”

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

JERICÓ.

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”).

(Volver)
JERÓNIMO, SAN
(Ver Diapositiva Nº 81, 82)
Aunque Jerónimo, doctor de la Iglesia, fue un escritor prolífico, sin duda la gran contribución por la que alcanzó renombre es su traducción de la Biblia al latín: la Vulgata. Se le llama “El patrono de la Biblia”.
JERUSALÉN
(Ver Diapositiva Nº 28, 29. 53, 90, 101, 59, 60, 30)

(Complementar con temas “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”).

REFLEX. GRAL: Muchas veces viajó Jesús a Jerusalén para las fiestas, especialmente para la Fiesta de la Pascua (Lucas 2, 22-32) (Lucas 2, 41-50: “Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua...”) (Mateo 4, 1-11) (Juan 4, 43-45). Sin embargo, al cabo de los tres años de anuncio de la Buena Nueva y cuando se presentan unos griegos que lo buscan para conocerlo, entiende que ha llegado la hora preparada por su Padre para la etapa final de su misión salvífica: efectuar la entrada triunfal en Jerusalén, que culminará con su pasión, muerte y resurrección.

------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Llevaron al niño Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor... Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón... Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor”
2. Ana “alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”: Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; “alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”
3. Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. En una de esas oportunidades, teniendo Jesús doce años, se les pierde.
4. Acudían a Juan el Bautista, las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.
5. Jesús va al desierto a su ayuno de 40 días y es tentado por el diablo. Entonces el diablo le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo...”
6. Jesús le dice a la samaritana del Pozo de Jacob: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre... los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad...”
7. Jesús sube a Jerusalén a una de las fiestas de los judíos. Estando allí, sana a un hombre paralítico en la Piscina de Betesda.
8. Algunos de los de Jerusalén decían: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada...”
9. Durante la fiesta de la Dedicación en Jerusalén, siendo invierno, Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Los judíos le preguntan si él es el Cristo. El lo admite. Lo quieren apedrear y se les escapa.
10. Jesús participa en la Fiesta de las Tiendas en Jerusalén.
11. Le seguía una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán”
12. No juren por nada “ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey...”: Jesús enseña: “...no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey...”
13. Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras camina hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”.
14. Cierto día, habían sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén y ven como Jesús sana a un paralítico.
15. Jesús parte hacia Galilea y los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta.
16. “Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día....”
17. “Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén...”
18. “...conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”: Algunos fariseos le dicen que Herodes le busca para matarlo. Jesús dice: “...conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”
19. “Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte...”
20. Estando cerca de Jerusalén dice la parábola de los talentos.
21. Al enterarse la muchedumbre que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”.
22. “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas...”
23. “Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba...”
24. “¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?.”: Jesús no admite que las desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer, como el caso de los dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, dice: “¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?.”
25. Estando en Jerusalén y, mientras pasea por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos y le preguntan: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?
26. Jesús dice: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!
27. Jesús saliendo del Templo de Jerusalén, dice: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.”
28. De Jerusalén, dice: “...vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes...”, “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación.
29. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios: Lázaro, el amigo de Jesús está gravemente enfermo en su casa en Betania. Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios.
30. Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén. “Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”
31. Pilato al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén: Apresan a Jesús y lo llevan ante Pilato. Pilato al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.
32. Camino al calvario ve llorar a unas mujeres, Jesús, volviéndose a ellas, les dice: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos...”
33. Jesús expira. Estaban allí “…otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.”:Ya crucificado y agónico, lanzando un fuerte grito, expiró... Estaban allí, María su madre, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.”
34. Tres días después de su muerte, iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén. Jesús se les une en el camino, sin que le reconozcan
35. “Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo...”: En los momentos previos a su ascensión a los cielos Jesús les dice: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión... empezando desde Jerusalén... permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto”, “...mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo...”
---------------------------------------------------------------

El “Nunc dimitis”:
“...llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor... Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Profecía de Ana:

“...alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

El Bautismo de Conversión de Juan:
Acudía a él LAS GENTES DE Jerusalén, DE Judea y DE toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados...

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo...”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“...vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“...Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios...”

“....Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.......” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es completa....

REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“.....Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán...”

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“...no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey...”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19,9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”.

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 22-24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

“...había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén....”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“....los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

“...conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Y al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. ¿Quien es éste?, decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo....”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” (Juan 2, 23-25).

REFLEX.: Difícil confiarse en quienes buscan el poder de Jesús en lugar de buscarle a él como el Mesías y creer en él.

JESÚS PARTICIPA EN LA FIESTA DE LAS TIENDAS, EN JERUSALÉN:
“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?...”

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

“Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
“...vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes...”

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
También el profeta Isaías llora por Jerusalén al igual como llora Jesús frente a Jerusalén. Las palabras de Isaías son las siguientes: “Por eso he dicho: «¡Apartaos de mí! Voy a llorar amargamente. No os empeñéis en consolarme por la devastación de la hija de mi pueblo.» Porque es día de perturbación, de extravío y de aplastamiento para el Señor Yahveh Sebaot. En el valle de la Visión se zapa un muro y el grito de socorro llega a la montaña...” (Isaías 22, 4).

Oráculo pronunciado por Isaías tal vez después de la liberación de Jerusalén de la amenaza asiria en el 701. Hay alegría en Jerusalén. Piensan que sus murallas han logrado el triunfo. Nuevamente olvidan al que viene actuando desde hace tiempo. Este pueblo está condenado. No entiende o no quiere entender. El profeta denomina a Jerusalén: “Valle de la Visión” porque de allí surgen los profetas. Poco tiempo después Jerusalén fue sitiada por Nabucodonosor, destruida y deportada la población considerada  útil por los caldeos. Los pobres se salvan.
El llanto de Jesús por Jerusalén ¿Será por que visualiza el futuro de Jerusalén, similar a como lo vio el profeta?. El Evangelio dice así:“ Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: «¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.» Lucas 19, 41-44.

“Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación....”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.
“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

Parábola de los talentos o de las minas:
“Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón.

Muerte de Jesús:

“LANZANDO UN FUERTE GRITO, EXPIRÓ... María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Camino a Emaús:

“Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“....y se predicara en su nombre la conversión... empezando desde Jerusalén... permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Ascensión de Jesús al Cielo:
“...Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo...”

“Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)
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(Ver Diapositiva Nº 49).
¿A qué vino Jesús al mundo?: Aunque ya lo sabemos, digámoslo resumidamente una vez más: vino a perdonar los pecados de los seres humanos de una vez y para siempre mediante la entrega de sí mismo en holocausto perpetuo al Padre, para que los que crean en Él sean bautizados y se salven con una resurrección gloriosa con acceso a la vida eterna. Es decir, Jesús, como lo señala Él mismo, es la Puerta (Juan 10, 7-9) por la cual se regresa a la Casa del Padre (parábola del Hijo Pródigo. El regreso del hijo).
¿Por quién vino Jesús al mundo?: Vino por todo el mundo. Aunque su misión se centró primero en los mismo judíos como el mismo instruye a sus discípulos: “A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: «No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos (es decir, que no se dirijan a los paganos); dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca.” (Mateo 10, 5-7).

O como lo expresa San Pablo a los judíos: “Entonces dijeron con valentía Pablo y Bernabé: «Era necesario anunciaros a vosotros en primer lugar la Palabra  de Dios; pero ya que la rechazáis y vosotros mismos no os juzgáis dignos de la vida eterna, mirad que nos volvemos a los gentiles.” (Hechos 13, 46).
Y en segundo término Jesús vino por todos los no judíos, llamados en aquellos entonces paganos o gentiles.
Primeras actividades públicas de Jesús: Jesús mismo lo dice: «No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.» (Mateo 15, 24) y se lo repite a sus discípulos cuando los envía: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mateo 10, 6). Así, su primera actividad pública fue la de ser bautizado por Juan el Bautista (Mateo 3, 13) y luego de ser tentado por el demonio se fue a residir a Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí (es decir se estableció en lo que había sido anteriormente Israel del Norte. Recordemos que Zabulón y Neftalí pertenecían a las tribus separadas de Israel), por lo tanto, su primer objetivo fue la evangelización de ambas casas de Israel: la casa de Israel del Norte y la casa de Israel del Sur.

Israel es el hijo primogénito de Dios, por lo tanto la primera misión de Jesús fue justamente ir primero a las “ovejas descarriadas de Israel”, los judíos, y posteriormente a todo el mundo, por eso le dice a la cananea pagana que desea que Jesús expulse al demonio que posee a su hija: «No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.» (Mateo 15, 24), pero la cananea al insistirle, Jesús sana a su hija. Es decir Jesús ha sido enviado por su Padre para anunciar primero la Buena Nueva a Israel, pero eso no quita que si un extranjero le pida algo no se lo conceda. Algo similar vemos en el suceso con la samaritana del pozo de Jacob (Juan 4), en el cual muchos samaritanos paganos se convirtieron.
¿Quiénes son las ovejas perdidas de la Casa de Israel?:
( Las ovejas perdidas de la casa de Israel tiene significados diversos: por una parte las ovejas perdidas son los israelitas del norte, pertenecientes al reino de Israel del Norte que se separó de Israel del Sur en tiempos de Roboam, hijo y sucesor del rey Salomón y que luego de ser invadido y deportado por Asiria se dispersó por el mundo al terminar su destierro (no volvió a Judá porque los reinos estaban divididos y no volvió a su tierra porque estaba ocupada por los invasores). Sin embargo,  Jesús pertenecía a Israel del Sur, es decir a la casa de David, llamada Judá. Así, su primera misión fue la evangelización de ambas casas. Dar a conocer, primero a la casa de Israel la Buena Nueva. Y luego al final de su misión y ya resucitado dar a conocer al mundo entero la Buena Nueva: «Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará.” (Marcos 16, 15-16).
(Y también “ovejas perdidas de la casa de Israel” son los israelitas esparcidos o dispersos por el mundo. De hecho vemos que la misión de los apóstoles y de San Pablo abarca muchos países y en cada uno de ellos hay israelitas dispersos. Pero esta misión se extiende aún más allá, a los gentiles, a los no judíos, a todo el mundo, a los no circuncisos, lo que no fue fácil de convencer por San Pablo a los apóstoles (Hechos 15).
(Ovejas perdidas son también los creyentes que se han desviado del Camino.

Igualmente es conveniente recordar que en el preciso instante de la ascensión de Jesús a los cielos, los discípulos le preguntan: «Señor, ¿es en este momento cuando vas a restablecer el Reino de Israel?» El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad, sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.» (Hechos 1, 7-8). Los discípulos se refieren a la unión de los dos pueblos hermanos separados: Israel del Sur e Israel del Norte. Es muy importante esta pregunta de los discípulos de Jesús pues nos muestra que había mucha conciencia entre los judíos de la separación de estos dos reinos hermanos. La respuesta de Jesús nos ayuda a comprender que la unión de ambos pueblos aún en los tiempos actuales no se produce, es decir, es para tiempos futuros (Ver tema “Efraím” en este temario bíblico tomo: Antiguo Testamento).
Jesús sabía que iba a ocurrir todo lo que sucedió: Efectivamente que lo sabía, pero el mundo no lo sabía y había que hacer todo lo que se hizo.
---------------------------------------
Concilio Vaticano II

DECRETO AD GENTES- CAPÍTULO I: PRINCIPIOS DOCTRINALES -DESIGNIO DEL PADRE MISIÓN DEL HIJO
3. Este designio universal de Dios en pro de la salvación del género humano se realiza no solamente de un modo como secreto en la mente de los hombres, sino también por esfuerzos, incluso religiosos, con los que ellos buscan de muchas maneras a Dios, por ver si a tientas lo hallan o lo encuentran, aunque no está lejos de cada uno de nosotros (cf. 17, 27), porque estos esfuerzos necesitan ser iluminados y sanados, aunque, por benigna determinación del Dios providente, pueden tenerse alguna vez por pedagogía hacia el Dios verdadero o por preparación evangélica[4]. Dios, para establecer la paz o comunión con El y armonizar la sociedad fraterna entre los hombres, pecadores, decretó entrar en la historia de la Humanidad de un modo nuevo y definitivo enviando a su Hijo en nuestra carne para arrancar por su medio a los hombres del poder de las tinieblas y de Satanás (cf. 1, 13; Hech., 10, 38) y reconciliar el mundo consigo en El (cf. 2 Cor., 5, 19). A El, pues, por quien también hizo el mundo[5], lo constituyó heredero de todo, a fin de instaurarlo todo en El (cf. Ef., 1, 10).

Cristo Jesús, pues, fue enviado al mundo como verdadero mediador entre Dios y los hombres. Por ser Dios habita en El corporalmente toda la plenitud de la divinidad (cf. Col., 2, 9); según la naturaleza humana, nuevo Adán, lleno de gracia y de verdad (cf. Jn., 1, 14), es constituido cabeza de la humanidad renovada. Así, pues, el Hijo de Dios siguió los caminos de la Encarnación verdadera, para hacer a los hombres partícipes de la naturaleza divina, se hizo pobre por nosotros, siendo rico, para que nosotros fuésemos ricos por su pobreza (2 Cor., 8, 9). El Hijo del Hombre no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida para redención de muchos, es decir, de todos (cf. Mc., 10, 45). Los Santos Padres proclaman constantemente que no está sanado lo que no ha sido asumido por Cristo[6]. Pero tomó la naturaleza humana íntegra, cual se encuentra en nosotros, miserables y pobres, mas sin el pecado (cf. Hb., 4, 15; 9, 28). Pues de sí mismo dijo Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo (cf. Jn., 10, 36): “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió, y me envió a evangelizar a los pobres, a sanar a los contritos de corazón, a predicar a los cautivos la libertad y a los ciegos la recuperación de la vista” (Lc., 4, 18), y de nuevo: “El Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido” (Lc., 19, 10).

Mas lo que el Señor ha predicado una vez o lo que en El se ha obrado para la salvación del género humano hay que proclamarlo y difundirlo hasta las extremidades de la tierra (cf. Hech., 1, 8), comenzando por Jerusalén (cf. Lc., 24, 47), de suerte que lo que ha efectuado una vez para la salvación de todos consiga su efecto en todos en la sucesión de los tiempos.

----------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS-JESÚS, SU PERSONA Y SU MISIÓN:

I. Desde niño hasta el inicio de su misión:
1. Jesús siempre ha existido.
2. Es Hijo de Dios.
3. El Ángel Gabriel anuncia a María la concepción divina y el nacimiento de Jesús. Será santo y llamado Hijo de Dios. Es concebido por el Espíritu Santo y llega en el vientre de una madre, María, como todos los seres humanos.
4. El ángel anuncia a los pastores el nacimiento del Cristo: “...encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre... fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre...”
5. Al octavo día, Jesús es circuncidado.
6. Cuando sus padres ingresan con el niño Jesús al Templo, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, Simeón le tomó en brazos y bendijo a Dios...”
7. La estrella que habían visto los Magos en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño.
8. Ana, una profetiza de avanzada edad, alaba a Dios y habla del niño a todos los que esperan la redención de Jerusalén.”
9. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.
10. A los doce años brilla por su inteligencia y en sus respuestas. actúa como adulto. Jesús es hijo único de María.
11. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresa en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.”
12. La casa de Jesús es la casa de su madre María.
13. No estudió, sin embargo enseña y todos se admiran de él.
14. Dios cuida a Jesús.
II-Inicio de su misión:
1. Tiene unos treinta años al iniciar su misión.
2. Entra públicamente en escena en Galilea. Específicamente en Caná transformando el agua en vino.
3. Inicia su plan divino, eligiendo a doce apóstoles, enseñando, proclamando la Buena Nueva y sanando.
4. Una mujer le grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.
5. Su familia le critica. Lo encuentran fuera de si.
6. Siempre vuelve a casa.
7. Isaías habla de Él.
8. Los sumos sacerdotes argumentan maliciosamente que los romanos los destruirán si no matan a Jesús.
III. La persona de Jesús-hombre:
1. Siente hambre.
2. Se admira
3. Se fatiga.
4. Siente sed.
5. Ayuna.
6. No disputa.
7. No grita, salvo en contadas ocasiones, como cuando resucita a Lázaro, cuando expulsa a los vendedores del Templo o cuando efectúa alguna expulsión de espíritus impuros
8. No predica en las plazas.
9. No discrimina.
10. Duerme.
11. Se cansa.
12. Se sienta para descansar
13. Es astuto.
14. Es severo, advierte y reprende cuando es necesario.
15. Es Señor del sábado.
16. Es tentado por el diablo, pero pasada la prueba, come y los ángeles le sirven.
17. Mira con ira y también apenado.
18. A los discípulos de Juan, les muestra donde vive.
19. Fija su mirada en Simón Pedro y le da un nuevo nombre. Le llama “Cefas”, es decir, piedra, Pedro.
20. Fija su mirada sobre las personas con amor.
21. Levanta los ojos para mirar a la gente.
22. Estalla. Expulsa a los vendedores del Templo con un látigo. Da vuelta las mesas de los cambistas.
23. Al atardecer sale fuera de Jerusalén.
24. Le agrada pasearse por el Templo.
25. En invierno se pasea por el Templo.
26. Se retira a lugares solitarios.
27. Da gracias antes de comer.
28. Huye al monte cuando en cierta oportunidad quieren hacerle rey.
29. Se molesta con sus discípulos por la poca fe que muestran.
30. Recibir a un niño o a un discípulo en su Nombre, es recibirlo a él y a su Padre.
31. Abraza a los niños. Les impone las manos y los bendice.
32. Se llena de gozo en el Espíritu Santo. ¿Sonríe?
33. Inclinado, escribe en el suelo, como distraído, sin embargo está atento.
34. Es misericordioso.
35. En las noches se queda en el Monte de Los Olivos.
36. Le gusta madrugar.
37. Si no se condena a alguien en forma justa, Jesús tampoco lo condena.
38. Tiene amigos, como Lázaro y sus hermanas Marta y María de Betania.
39. Viendo llorar a María hermana de Lázaro, se conmueve interiormente.
40. Se turba.
41. Llora por Jerusalén y sus amigos.
42. Jesús nos ama.
43. A sus discípulos los trata de “hijitos míos” y de amigos. Pero resucitado, los trata de “muchachos”
44. Dice que el Padre es más grande que él.
45. Hay disensión entre los judíos respecto a su persona. Unos lo tratan de “loco”, otros de “endemoniado”, y otros dudan.
46. Deja que una mujer lo unja con perfume.
47. Descansa recostado a la mesa.
48. Sabe el día de su muerte.
49. Se turba ante la proximidad de su muerte. Pero el Padre lo glorifica.
50. Ora por los suyos. Pide al Padre por los suyos en su calidad de intercesor.
51. Ante la inminencia del sacrificio supremo siente tristeza y angustia, hasta el punto de morir su alma.
52. Sin embargo pide ayuda a su Padre, para pasar la gran prueba.
53. Necesita ser reconfortado. La prueba que se avecina, es colosal.
54. Suda hasta la sangre.
55. Se deja besar por el traidor.
56. Ante sus aprehensores y ante las autoridades que le acusan, es humilde y sumiso, es como un cordero. Lo abofetean, lo golpean, lo injurian, lo escupen, se burlan de él y lo declaran reo de muerte.
57. Calla ante los falsos testimonios para condenarlo y sorprende a Pilato.
58. Pilato lo trata de “justo”
59. En la cruz, perdona a sus enemigos.
60. Siente abandono del Padre.
61. Jesús es Dios.
IV. Su contacto con la gente:
1. Siente compasión de la gente que le sigue incansablemente. Aunque la mayoría lo hace por los milagros y por los alimentos que provee milagrosamente.
2. Jesús mismo no bautiza a la gente, son sus discípulos quienes lo hacen.
3. Se cansa y no le queda tiempo ni para comer, por atender a la gente.
4. Atrae a la gente y la gente le busca mas por su poder que por lo que es.
5. Se maravillan de él.
6. Es criticado.
7. A las personas que le siguen, los trata de “amigos”.
8. Trata de “amigo” incluso a Judas el traidor.
9. Resucitado, trata de “muchachos” a sus discípulos.
10. Se maravillan de él.
11. Todos huyen cuando es aprehendido. Hasta un joven desnudo, que merodeaba por el lugar, sale huyendo.
V. Funda la Iglesia:
El mismo dice que es el Cristo, el Mesías. Y lo reconfirma varias veces. Funda su Iglesia y pone a Pedro como Jefe de ella. Los paganos creen en él. Sin embargo los judíos le rechazan.

VI Come le llaman y como se hace llamar:
1. Juan el Bautista le llama: “El Cordero de Dios”.
2. Los judíos le llaman: “Hijo de David”, “Jesús de Nazaret”, “Jesús el Nazareno”, “Jesús el Nazoreo”, “Jesús, el Galileo”, “Jesús de Galilea”
3. Pilato le llama: “el Rey de los judíos”
4. Los fariseos le llaman: “Maestro”.
5. Los ángeles le llaman: “Jesús de Nazaret” y también “El Crucificado”.
6. Los espíritus inmundos le llaman: “Jesús de Nazaret”.
7. Jesús mismo se autodefine como: “El Cristo”, “el Hijo del hombre”, “Hijo de Dios”, “el Sembrador”, “el Pan de la Vida”, “La Luz del Mundo”, “La Puerta”, “El Buen Pastor”, “La Resurrección”, “El Camino, la Verdad y la Vida”, “La Vid”, el “grano de trigo”, “la Piedra Angular que desechan los constructores”, “Yo Soy”.
VII. Tiene poder:
1. Domina a los elementos de la naturaleza; entre ellos: el mar, el viento, la tempestad.
2. Camina sobre las aguas
3. Multiplica los alimentos
4. Conoce al hombre y conoce los pensamientos del hombre.
5. Tiene autoridad sobre los ángeles.
6. Los espíritus inmundos le conocen, le temen y caen vencidos ante Él.
7. Los discípulos llegan a sentir miedo viéndole hacer tantas prodigios.
8. Así como se maravillan de su sabiduría y de sus milagros, también se escandalizan de él.
9. Prueba la fe de Felipe, preguntándole como se hará para dar de comer a tanta gente.
10. Sube al monte y se sienta. Sana a mucha gente. Al ver las curaciones la gente se maravilla de él.
11. Accede a los humildes ruegos de una cananea (pagana para los judíos) y sana a su hija enferma, desviándose de los planes divinos, por amor, al igual que en las Bodas de Caná. Pues el plan contempla: primero los judíos y luego los no judíos.
12. En el monte se transfigura. Se torna brillante y calma a sus discípulos.
13. Al acercarse a algún poseído, los espíritus inmundos se agitan y hacen caer a tierra a los posesos, con espasmos.
14. Sana para mostrar su poder y divinidad.
15. De él sale una fuerza que sana a todos.
16. Si quisiera, podría disponer de legiones de ángeles en su defensa.
VIII. Tiene autoridad:
1. Tiene autoridad: para enseñar y para expulsar espíritus inmundos.
2. Manda enérgicamente a los suyos.
3. En su mirada hay algo. Cuando habla, mira fijamente, con seguridad y autoridad.
4. Varias veces sus discípulos lo reprenden, pero Jesús es fuerte en sus respuestas, pues quien más seguro que él, de lo que dice y hace.
5. Sus discursos a veces son de extrema violencia.
IX. Su mismo Padre, lo confirma como su Hijo:
Dios confirma con su propia voz que Jesús es su Hijo:

1. En el evangelio de Mateo, mientras es bautizado, dice: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”
2. Marcos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.”
3. Lucas: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.
4. En el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”
5. En Jerusalén: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”.
X. Su propósito, su predica, sus enseñanzas y su misión divina,:
1. Su misión: llamar a justos y pecadores para darles la Vida Eterna. Su obra magna: La resurrección de los muertos. Su condición: creer en él y convertirse.
2. Inaugura un mundo en donde ha de reinar la alegría, la paz y el amor.
3. Dice que debemos estar alegres mientras lo tengamos a él.
4. Algunos comienzan a reírse de él.
5. Su predica es agradable.
6. Explica a los discípulos sus enseñanzas.
7. Dice que las guaguas de pecho nos enseñan a alabar.
8. Al oírlo, los fariseos quedan maravillados.
9. Sin embargo los judíos, fariseos, saduceos, sumos sacerdotes y escribas lo critican y tratan de cazarlo en alguna palabra para apresarlo. Pero llega un momento en que ya nadie es capaz de decirle, contestarle nada, ni de hacerle más preguntas.
10. Señala que uno solo es el Padre, uno solo el Maestro, uno solo el Director y uno solo el Cristo.
11. Le agrada enseñar a orillas del mar.
12. Enseña y todos se admiran.
13. En la sinagoga están fijos en él y se admiran de las palabras llenas de gracia que salen de su boca.
14. Se sienta en el Templo para enseñar.
15. En sus enviados está él.
16. Reconoce que Juan el Bautista es Elías.
17. Para él, su madre y sus hermanos son aquellos que hacen la voluntad del Padre.
18. Al final, será el juez de todos los hombres, aunque dice que no será él quien juzgará directamente, sino que La Palabra.
19. Su fama crece. Algunos llegan a creer que es Juan el Bautista resucitado.
20. El gobierno de la época está perplejo, no saben quien es.
21. No quiere que ninguno se pierda.
22. Los sumos sacerdotes y escribas le tienen miedo, pues la gente le tiene por profeta.
23. Trata de pasar inadvertidamente, cuidando mucho los planes divinos, pues aún no debe ser apresado y muerto.
24. Sus discípulos temen preguntarle sobre su pasión y muerte que anuncia.
25. Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, como hacer que se sienten a su derecha o izquierda en el Reino. O cual es la fecha y hora del fin del mundo. Conoce si, las señales del fin de los tiempos, pero no la fecha y la hora
26. Los niños le aclaman.
27. Hay muchos que usurpan su Nombre.
28. Los judíos lo encuentran endemoniado.
29. Sin Jesús no somos nada. Sin él, estamos perdidos.
30. Todos huyen cuando es aprehendido. Hasta un joven desnudo, que merodeaba por el lugar, sale huyendo.
31. En la cruz colocan: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”
32. Después de muerto aparece en Galilea, donde se junta con sus discípulos y les comunica la gran misión universal.
33. Resucitado, en principio, no le reconocen.
34. Asciende a los cielos.
---------------------------------------------------

TEXTOS BIBLICOS SOBRE LA PERSONA Y PERSONALIDAD DE JESÚS:

A.
JESÚS NIÑO:

Nota: Detalle de los textos bíblicos, al final de letras A, B,C.

JESÚS ES ANUNCIADO POR EL Ángel GABRIEL. SERÁ santo y llamado Hijo de Dios (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

llega en el vientre de una madre, como cualquier ser mortal. (Mateo 1, 18-25)
Un Ángel anuncia a los pastores la llegada del Mesías.

“...encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre... fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

AL OCTAVO DIA, JESÚS ES CIRCUNCIDADO:

“Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.” (Lucas 2, 21)
El “Nunc dimitis”:

“...cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, (Simeón) le tomó en brazos y bendijo a Dios...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Los Reyes Magos:
“...y he aqui que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones......” (Mateo 2, 9-12)

Profecía de Ana:

“...alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

Vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.” (Lucas 2, 39-40 y Lucas 2, 51-52)

A LOS DOCE AÑOS BRILLABA POR SU INTELIGENCIA Y POR SUS RESPUESTAS. actuaba como adulto. (Lucas 2, 41-50)
JESÚS es hijo único de María. (Lucas 2, 41-45) (Marcos 6, 3) 

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

“¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!”

“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28)

REFLEX: La mujer del texto, que grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”
b.
CIRCUNSTANCIAS QUE RODEAN SU ORIGEN, SU NACIMIENTO Y SU OBRA:

Nota: Detalle de los textos bíblicos, al final de letras A, B,C.

GENEALOGIA DE JESÚS (Mateo 1, 1-17) (Lucas 3, 23-28)
CESAR AUGUSTO GOBIERNA EN ROMA AL MOMENTO DE NACER JESÚS Y CIRINO ERA GOBERNADOR DE SIRIA (Lucas 2, 1)
AL INICIO DE su ministerio GOBIERNAN LAS SIGUIENTES PERSONAS:

Tiberio César en Roma,. Lc. 3,1

Poncio Pilato era procurador en Judea. Lc. 3,1

Herodes era tetrarca de Galilea. Lc. 9, 7 y Lc. 3,1

Filipo, hermano de Herodes, era tetrarca de Iturea y Traconítida. Lc. 3,1

Lisanías era el tetrarca de Abilene Lc. 3,1

Anás y Caifás, las máximas autoridades de la Iglesia de la época: Lc. 3,1

SU DESCENDENCIA COMO HOMBRE: Mt.1, 1-16. 

NO ESTUDIO, SIN EMBARGO enseña y TODOS se admiran. (Juan 7, 14-20) 

DIOS CUIDA A SU HIJO. (Mateo 2, 13-18)
TENIA UNOS TREINTA AÑOS AL INICIAR SU MISION (Mateo 1, 1-17) (Lucas 3, 23-28)
entra públicamente en escena en Galilea (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)
Casa de Jesús (La casa de su madre María). (Mateo 8, 18-22) (Mateo 13, 1-3) (Mateo 13, 36-43) (Juan 1, 38-39)
Su familia le critica. LO ENCUENTRAN FUERA DE SI. (Marcos 3, 20-21)
SIEMPRE VUELVE A CASA. (Marcos 3, 20-21)
ISAÍAS HABLA DE EL. (Mateo 12, 18-21)
LOS SUMOS SACERDOTES ARGUMENTAN MALICIOSAMENTE QUE LOS ROMANOS LOS DESTRUIRAN SI NO MATAN A JESÚS. (Juan 11, 45-54)
C.
¿QUIEN Y COMO ERA JESÚS? ¿QUE DICEN DE EL? Su personalidad y origen:

Nota: Detalle de los textos bíblicos, al final de esta letra “C”:

1. JESÚS SIEMPRE HA EXISTIDO (Juan 1, 1-18)
2. JESÚS ES HIJO DE DIOS (Mateo 3, 16-17). En Marcos 1, 9-11 (Marcos 1, 9-11) (Juan 1, 29-34) (Lucas 3, 21-22). 

3. AYUNA. (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
4. SIENTE HAMBRE. (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
5. ES TENTADO POR EL DIABLO. PASADA LA PRUEBA COME. (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
6. INICIA SU PLAN ENSEÑANDO, PROCLAMANDO LA BUENA NUEVA Y SANANDO (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).
7. JUAN LE LLAMA “EL CORDERO DE DIOS”. (Juan 1, 35-39) 

8. A LOS DISCIPULOS DE JUAN LES MUESTRA DONDE VIVE. (Juan 1, 35-39) 

9. FIJA SU MIRADA EN SIMÓN PEDRO (Juan 1, 35-39) 

10. LE DA UN NUEVO NOMBRE A SIMÓN. LE LLAMA CEFAS (PIEDRA) (Juan 1, 35-39) 

11. JESÚS MISMO NO BAUTIZA, SON SUS DISCIPULOS QUIENES LO HACEN. (Juan 4, 1-42) 

12. SE FATIGA. (Juan 4, 1-42) 

13. SIENTE SED. (Juan 4, 1-42) 

14. NO DISCRIMINA. (Juan 4, 1-42) 

15. EL MISMO DICE QUE ES EL CRISTO, EL MESIAS. (Juan 4, 1-42) 

16. LOS PAGANOS CREEN EN ÉL (Juan 4, 1-42) 

17. TIENE Autoridad: para enseñar y para expulsar espíritus inmundos. (Mateo 7, 28-29) (Marcos 1, 21-22; 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)
18. LOS espíritus inmundos LE LLAMAN “JESÚS DE NAZARET”. (Mateo 7, 28-29) (Marcos 1, 21-22; 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)
19. SE ADMIRA. (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)
20. DUERME. (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)
21. SE CANSA. (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)
22. DOMINA LOS ELEMENTOS DE LA NATURALEZA: ENTRE ELLOS, AL MAR Y AL VIENTO. (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)
23. SE MARAVILLAN DE EL (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)
24. Los espíritus inmundos le conocen, le temen y caen vencidos ante Él. (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
25. CONOCE LOS PENSAMIENTOS DEL HOMBRE. (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)
26. SU MISION: LLAMAR A LOS PECADORES PARA SALVARLOS. (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
27. INAUGURA UN MUNDO EN QUE HA DE REINAR LA ALEGRÍA Y NO LA TRISTEZA (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39). 

28. DICE QUE DEBEMOS ESTAR ALEGRES MIENTRAS EL ESTE CON NOSOTROS. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).
29. COMIENZAN A REÍRSE DE EL. . (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-36 y 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)
30. ES SEVERO Y ADVIERTE. (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
31. LE LLAMAN “¡Hijo de David!”, “HIJO DEL HOMBRE, JESÚS DE NAZARET. (Mateo 9, 27; 12, 23; 20, 29-34, 22, 41-46; 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30; 10, 46-52; 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44)
32. EN SUS ENVIADOS, ESTA EL. (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)
33. RECONFIRMA QUIEN ES. (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)
34. RECONOCE QUE JUAN EL BAUTISTA ES ELIAS. (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)
35. es criticado. (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 33-35).
36. MANDA ENÉRGICAMENTE A LOS SUYOS (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
37. NO DISPUTA (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
38. NO GRITA (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
39. NO PREDICA EN LAS PLAZAS (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
40. es señor del sábado (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)
41. LOS FARISEOS LE LLAMABAN “MAESTRO” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
42. PARA EL, SU MADRE Y SUS HERMANOS SON TODOS AQUELLOS QUE CUMPLEN LA VOLUNTAD DEL PADRE (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21)
43. SE AUTODEFINE COMO EL SEMBRADOR. (Mateo 13, 36-43)
44. EXPLICA SUS ENSEÑANZAS. (Mateo 13, 36-43)
45. TIENE AUTORIDAD SOBRE LOS ÁngelES. (Mateo 13, 36-43)
46. AL FINAL SERÁ EL JUEZ DE TODOS LOS HOMBRES. (Mateo 13, 36-43)
47. ASÍ COMO SE MARAVILLAN DE SU SABIDURIA Y MILAGROS, TAMBIÉN SE ESCANDALIZAN DE EL (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 16-24)
48. SU FAMA CRECE, CREEN QUE ES JUAN EL BAUTISTA RESUCITADO. (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9
49. EL GOBIERNO DE LA EPOCA ESTA PERPLEJO, NO SABEN QUIEN ES. (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9)
50. SE RETIRABA A LUGARES SOLITARIOS (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)
51. MULTIPLICA LOS ALIMENTOS (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)
52. SIENTE COMPASION DE LA GENTE QUE LE SIGUE. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13) 

53. SE CANSA Y NO LE QUEDA TIEMPO NI PARA COMER POR ATENDER A LA GENTE (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-34) Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13). 

54. SE SIENTA PARA DESCANSAR (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13) 

55. LEVANTA LOS OJOS PARA MIRAR A LA GENTE (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13) 

56. DA GRACIAS ANTES DE COMER (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13) 

57. NO QUIERE QUE NADA SE PIERDA (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13) 

58. PRUEBA A FELIPE (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13) 

59. MUCHOS LE SIGUEN POR LAS SEÑALES QUE REALIZA (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13) 

60. HUYE AL MONTE, PORQUE QUIEREN HACERLE REY (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13) 

61. Tiene poder sobre los elementos de la naturaleza. (Mateo 14, 22-32; 8, 18; 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)
62. LOS SUYOS temen AL VERLE APARECER. (Mateo 14, 22-33)
63. ACCEDE A LOS HUMILDES RUEGOS DE UNA CANANEA, CAMBIANDO LOS PLANES DIVINOS, SIMILAR A LAS BODAS DE CANA. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).
64. TRATA DE PASAR INADVERTIDAMENTE (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).
65. SUBE AL MONTE Y SE SIENTA. LA GENTE AL VER LAS SANACIONES QUEDA MARAVILLADA DE EL (Mateo 15, 29-31). 

66. RECONOCE QUE ÉL ES EL CRISTO Y FUNDA SU IGLESIA CON PEDRO A LA CABEZA (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) 
67. SUS DISCIPULOS LO REPRENDEN, PERO EL ES FUERTE EN SUS RESPUESTAS (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
68. DIOS CONFIRMA QUE ES SU HIJO AMADO. SE TRANSFIGURA, SE TORNA BRILLANTE Y CALMA A SUS DISCIPULOS (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

69. SE MOLESTA CON SUS DISCIPULOS POR LA POCA FE QUE MUESTRAN (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42) 

70. ANTE EL, LOS ESPIRITUS INMUNDOS SE AGITAN Y HACEN CAER A TIERRA A LOS POSEIDOS, CON ESPASMOS (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42) 

71. SUS DISCIPULOS TEMEN PREGUNTARLE SOBRE SU PASION Y MUERTE (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).
72. RECIBIR A UN NIÑO EN SU NOMBRE ES RECIBIRLO A ÉL Y A SU PADRE (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) 

73. ABRAZA A LOS NIÑOS (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37) (Lucas 9, 46-47).

74. ABRAZABA, IMPONE SUS MANOS Y BENDICE A LOS NIÑOS (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17) 

75. FIJA SU MIRADA EN LAS PERSONAS, CON AMOR (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23). 

76. En su mirada hay algo. CUANDO HABLA, MIRA FIJAMENTE (CON SEGURIDAD). (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27) (Juan 1, 40-42) 

77. Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, COMO HACER QUE SE SIENTEN A SU DERECHA E IZQUIERDA EN EL REINO (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40). 

78. LOS SUMOS SACERDOTES Le TIENEN MIEDO. (Mateo 21, 12-13) (Marcos 11, 18) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
79. estalla: EXPULSA A LOS VENDEDORES DEL TEMPLO CON UN LATIGO (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16) 

80. LOS SUMOS SACERDOTES Y ESCRIBAS LE TIENEN MIEDO (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)
81. AL ATARDECER SALE FUERA DE JERUSALÉN (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)
82. LOS NIÑOS LE ACLAMAN (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)
83. DICE QUE LAS GUAGUAS NOS ENSEÑARAN A ALABAR. (Mateo 21, 12-16) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
84. SIENTE HAMBRE (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24) 

85. SE TURBA ANTE LA PROXIMIDAD DE LA MUERTE, PERO EL PADRE LO GLORIFICA. EL ES LA LUZ Y EL GRANO DE TRIGO (Juan 12, 20-36) 

86. ENSEÑA A LA GENTE, TIENE AUTORIDAD Y ES ASTUTO: (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8).

87. LE AGRADA PASEARSE POR EL TEMPLO (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8).
88. ES LA PIEDRA ANGULAR QUE DESECHAN LOS CONSTRUCTORES (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).
89. AL oírLO, LOS FARISEOS QUEDAN MARAVILLADOS (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26) 

90. HAY UN MOMENTO EN QUE YA Nadie ES capaz de contestarle nada, NI de hacerle más preguntas (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44). 

91. SEÑALA QUE UNO SOLO ES EL MAESTRO, UNO SOLO ES EL PADRE Y UNO SOLO EL DIRECTOR: EL CRISTO (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14) 

92. SE DIRIGE A SUS DISCIPULOS Y A LA GENTE QUE LO SIGUE (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14) 

93. SUS DiscursoS A VECES SON de extrema violencia. (Mateo 23)
94. SE CANSA (Mateo 24, 1-14) (Marcos 13, 1-4) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)
95. HAY MUCHOS QUE USURPAN SU NOMBRE (Mateo 24, 1-14) (Marcos 13, 1-4) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)
96. CONOCE LAS SEÑALES DEL FIN DE LOS TIEMPOS, PERO NO LA FECHA Y LA HORA (Mateo 24, 1-14) (Marcos 13, 1-4) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)
97. SABE LO QUE LA GENTE PIENSA EN SU INTERIOR: (Marcos 2, 6-8) 
98. MIRA CON IRA Y TAMBIÉN APENADO. (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11)
99. ATRAE A LA GENTE Y LA GENTE LE BUSCA MAS POR SU PODER QUE POR LO QUE ES. (Marcos 3, 8) (Juan 6, 22-27)
100. sana para mostrar su poder y divinidad. (Marcos 3, 11-12).
101. LE GUSTA ENSEÑAR A ORILLAS DEL MAR (Ver en tema “MAR”) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9). 

102. SU PREDICA ES AGRADABLE. (Marcos 12, 37)
103. SU PREDICA ES reiterativa. Repite varias veces aspectos esenciales de sus mensajes. Por ejemplo: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré” (Juan 14, 1-31) y tres veces reitera a Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” 
104. se maravillan de él. (Marcos 12, 17)
105. EN LA SINAGOGA ESTÁN FIJOS EN EL Y SE ADMIRAN de las palabras llenas de gracia que SALEN de su boca (Lucas 4, 16-22)
106. DE EL SALE UNA FUERZA QUE SANA A TODOS (Lucas 6, 19) (Mateo 4, 24-25) (Marcos 3, 7-12)
107. SE LLENA DE GOZO EN EL ESPÍRITU SANTO. ¿SONRIE?. (Lucas 10, 21) (Mateo 11, 25-27).
108. A LAS PERSONAS QUE LE SIGUEN LOS TRATA DE AMIGOS. (Lucas 12, 1- adelante hasta 13, 9). (Juan 3, 29).
109. llorA. (Lucas 19, 41) (Juan 11, 35-38) (Juan 11, 1-44)
110. enseña y todos se admiran. (Lucas 19, 47-48)
111. conoce al hombre. (Juan 2, 24-25)
112. SU obra MAGNA: LA RESURRECCION DE LOS MUERTOS. (Juan 5, 19-21)
113. La gente LO busca POR SU PODER. (Juan 6, 22-27)
114. conoce el pensamiento del hombre. (Juan 6, 64-66)
115. Los judíos lo encuentran endemoniado. (Juan 7, 19-20; 10, 20; 8, 48-59) (Mateo 12, 25-32 y 16,1) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-23 y 12,-10)
116. grita. (Juan 7, 25-30) (Juan 11, 43-44) (Juan 12, 42-46)
117. INCLINADO ESCRIBE EN EL SUELO COMO DISTRAIDO, SIN EMBARGO ESTA ATENTO. (Juan 8, 1-11)
118. ES MISERICORDIOSO. (Juan 8, 1-11)
119. EN LAS NOCHES SE QUEDABA EN EL MONTE DE LOS OLIVOS (Juan 8, 1-11)
120. MADRUGABA (Juan 8, 1-11)
121. SI EN FORMA JUSTA NO SE CONDENA A ALGUIEN, JESÚS TAMPOCO CONDENA. (Juan 8, 1-11)
122. HAY DISENSION ENTRE LOS JUDÍOS RESPECTO A SU PERSONA. UNOS LO TRATAN DE “LOCO”, OTROS DE “ENDEMONIADO”, Y OTROS DUDAN.

123. en invierno Se pasea por el Templo. (Juan 10, 22)
124. Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro (Juan 11, 1-44)
125. VIENDO LLORAR A MARÍA Y A LOS JUDÍOS, se CONMUEVE interiormente (Juan 11, 1-44)
126. SE TURBA (Juan 11, 1-44)
127. Jesús llorA POR SUS AMIGOS (Juan 11, 1-44)
128. Jesús grita, PARA RESUCITAR A LÁZARO (Juan 11, 1-44)
129. JESÚS NOS ama. (Juan 13, 1)
130. se turba. (Juan 13, 21)
131. A SUS DISCIPULOS LOS TRATA DE HIJOS MIOS. (Juan 13, 33).
132. DICE que el Padre es mas grande que El. “. (Juan 14, 28)
133. Sin Jesús no somos nada. SIN EL ESTAMOS PERDIDOS.... (Juan 15, 4) 

134. DEJA QUE UNA MUJER LE DERRAME PERFUME. (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
135. DESCANSA, RECOSTADO A LA MESA(Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
136. SABE EL DIA DE SU MUERTE (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13) 

137. ORA POR SUS DISCIPULOS (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 31-34 y 39; 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27). 

138. SIENTE TRISTEZA Y ANGUSTIA HASTA EL PUNTO DE MORIR SU ALMA (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1). 

139. PIDE AYUDA AL PADRE, PARA PASAR LA GRAN PRUEBA (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1). 

140. NECESITA SER CONFORTADO. LA PRUEBA QUE SE AVECINA, ES COLOSAL (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1). 

141. SUDA HASTA LA SANGRE. (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1). 

142. SE DEJA BESAR POR EL TRAIDOR. (Mateo 26, 47-57) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)
143. LE LLAMAN Jesús el Nazareno. (Mateo 26, 47-57) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11) 

144. SE SIENTA EN EL TEMPLO PARA ENSEÑAR (Mateo 26, 47-57) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)
145. JESÚS ORA CON EL PADRE, PIDIENDO POR LOS QUE CREEN EN ÉL: (Juan 17, 1-26) 

146. TRATA DE “AMIGO” INCLUSO A JUDAS, EL TRAIDOR (Mateo 26, 47-57) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11) 

147. SI QUISIERA PODRÍA DISPONER A LEGIONES DE ÁngelES EN SU DEFENSA (Mateo 26, 47-57) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11) 

148. TODOS HUYEN CUANDO ES APREHENDIDO. HASTA UN JOVEN DESNUDO (Mateo 26, 47-57) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11) 

149. MUESTRA SU HUMILDAD y sumision, ES COMO UN CORDERO: Lo abofetean, lo golpean, lo injurian, lo escupen, se burlan de él y lo declaran reo de muerte. (Mateo 26, 57-67) (Marcos 14, 53-66) (Lucas 22, 54, 63-71) (Juan 18, 15-16, 18) 

150. JESÚS CALLA ANTE LOS FALSOS TESTIMONIOS PARA CONDENARLO (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18)
151. EL MISMO SE DECLARA “EL CRISTO” (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18) 

152. TAMBIÉN LE LLAMAN “JESÚS EL GALILEO” Y “JESÚS EL NAZOREO” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27) 

153. CALLA ANTE LAS ACUSACIONES Y SORPRENDE A PILATO (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16) 

154. PILATO LO TRATA DE JUSTO (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16) 

155. EN LA CRUZ COLOCAN: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos” (Mateo 27, 32-39; 34-38) (Marcos 15, 21-22; 23-28) (Lucas 23, 33-34) (Juan 19, 17-24). 

156. EN LA CRUZ, PERDONA A SUS ENEMIGOS (Mateo 27, 32-39; 34-38) (Marcos 15, 21-22; 23-28) (Lucas 23, 33-34) (Juan 19, 17-24).
157. TAMBIÉN LE LLAMAN “JESÚS DE GALILEA” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
158. SIENTE ABANDONO DE DIOS (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22). 

159. LOS ÁngelES TAMBIÉN LE CONOCEN POR “JESÚS DE NAZARET” Y POR “EL CRUCIFICADO” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10). 

160. DESPUÉS DE MUERTO APARECE en Galilea-misión universal. (Mateo 28, 16-20).
161. Jesús es Dios. (Marcos 1, 9-11) (Juan 1, 29-34; 8, 57-59) (Lucas 3, 21-22).
162. RESUCITADO NO LE RECONOCEN (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11) 

163. RESUCITADO, TRATA DE “MUCHACHOS” A SUS DISCÍPULOS. (Juan 21, 1-14)
164. ASCIENDE A LOS CIELOS (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12) 
-----------------------
c.
DETALLES DE LOS TEXTOS BIBLICOS:

JESÚS HA EXISTIDO SIEMPRE
“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
REFLEX.: El texto se entiende mucho mejor, reemplazando la frase “la Palabra” o “el Verbo”, por “Jesús”.
GENEALOGIA DE JESÚS, por parte de José:
“Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá..... Booz engendró, de a Rut a Obed, Obed engendró a Jesé, Jesé engendró al rey David, (David a Salomón)... Salomón engendró a Roboam... Asaf engendró a Josafat... Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amón... Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel... y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo...” Desde Abraham a David, catorce generaciones; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; desde la deportación hasta Cristo, catorce generaciones. (Mateo 1, 1-17) (Lucas 3, 23-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía hijo de José, hijo de Helí, hijo de Mattat... hijo de Set, hijo de Adam, hijo de Dios.” (Lucas 3, 23-28) (Mateo 1, 1-17)
JESÚS es hijo único de María.

No hay ningún texto bíblico que hable de los hijos de María. Si hablan del Hijo de María (Lucas 2, 41) (Marcos 6, 3) etc. En el idioma hebreo y arameo no hay término equivalente para decir primo, utilizándose comúnmente el término hermano. Además, los denominados hermanos de Jesús son mayores que él, atendiendo a que le orientan y aconsejan sobre su misión, en beneficio de ellos mismos. ¿cómo podría María haber sido virgen, si los hermanos son mayores? o ¿como pudo María concebir virgen a Jesús?. En la cultura hebrea solo los mayores pueden aconsejar a los menores. Si fueran realmente hermanos. Tendría que haber concebido también virgen a los otros hermanos antes que naciera Jesús (¿?).

¿Quien gobernaba el mundo en el nacimiento de Jesús?:

Lucas 2, 1 César Augusto en Roma.

Cirino, Gobernador de Siria.

JESÚS ES ANUNCIADO POR EL Ángel GABRIEL. SERÁ santo y llamado Hijo de Dios

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

Jesús llega en el vientre de una madre, como cualquier ser mortal y se va como Dios.

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

¿Quien gobernaba el mundo cuando Jesús empieza su ministerio?:

Tiberio César en Roma. Lc. 3,1

Poncio Pilato procurador de Judea. Lc. 3,1

Herodes tetrarca de Galilea. Lc. 9, 7 y Lc. 3,1

Filipo, hermano de Herodes, tetrarca de Iturea y de Traconítida Lc. 3,1

Lisanías tetrarca de Abilene Lc. 3,1

Máximas autoridades de la Iglesia de la época: Anás y Caifás Lc. 3,1
JESÚS HOMBRE/DIOS. SU DESCENDENCIA COMO HOMBRE:

Descendencia de David: Mt.1, 1-16.

Nacimiento de Jesús y visita de los pastores (Mateo 2) (Lucas 2, 1-20)

DIOS CUIDA A SUHIJO:
“Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” 

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

El profeta Isaías llora por Jerusalén al igual como llora Jesús frente a Jerusalén. Las palabras de Isaías son las siguientes: “Por eso he dicho: «¡Apartaos de mí! Voy a llorar amargamente. No os empeñéis en consolarme por la devastación de la hija de mi pueblo.» Porque es día de perturbación, de extravío y de aplastamiento para el Señor Yahveh Sebaot. En el valle de la Visión se zapa un muro y el grito de socorro llega a la montaña...” (Isaías 22, 4).

Oráculo pronunciado por Isaías tal vez después de la liberación de Jerusalén de la amenaza asiria en el 701. Hay alegría en Jerusalén. Piensan que sus murallas han logrado el triunfo. Nuevamente olvidan al que viene actuando desde hace tiempo. Este pueblo está condenado. No entiende o no quiere entender. El profeta denomina a Jerusalén: “Valle de la Visión” porque de allí surgen los profetas. Poco tiempo después Jerusalén fue sitiada por Nabucodonosor, destruida y deportada la población considerada  útil por los caldeos. Los pobres se salvan.
El llanto de Jesús por Jerusalén ¿Será por que visualiza el futuro de Jerusalén, similar a como lo vio el profeta?. El Evangelio dice así:“ Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: «¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.» Lucas 19, 41-44.

Casa de Jesús:

Ver en tema “MARIA”, subtítulo “TUMBA DE LA SANTISIMA MADRE”
Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

“Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor... (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).

“Maestro, te seguiré dondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”. (Mateo 8, 18-22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos. Pero también la cita nos invita a mirar un poco más allá. Seguir a Jesús es desprenderse de todo lo que nos ata a este mundo: vicios, idolatrías diversas, fiestas, parrandas, goces diversos, ambiciones desmedidas, etc.
REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

JESÚS ES HIJO DE DIOS
“Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 16-17). En Marcos 1, 9-11, es mas directo, dice: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco”. (Marcos 1, 9-11) (Juan 1, 29-34) (Lucas 3, 21-22). En Lucas dice: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.

JESÚS ES BAUTIZADO Y DIOS MISMO TESTIMONIA QUE ES SU HIJO

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2Reyes 5, 1-14)

JESÚS AYUNA, SIENTE HAMBRE Y ES TENTADO POR EL DIABLO, PASADA LA PRUEBA COME:

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
1. JESÚS INICIA SU PLAN ENSEÑANDO, PROCLAMANDO LA BUENA NUEVA Y SANANDO
2. “Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.
Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que sufrían algún mal, enfermos, “...endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).
El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

1. JUAN LE LLAMA “EL CORDERO DE DIOS.

2. A LOS DISCIPULOS DE JUAN LES MUESTRA DONDE VIVE.

3. FIJA SU MIRADA EN PEDRO

4. LE DA UN NUEVO NOMBRE A SIMÓN
“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)

1. JESÚS MISMO NO BAUTIZA, SON SUS DISCIPULOS QUIENES LO HACEN.

2. SE FATIGA.

3. SIENTE SED.

4. NO DISCRIMINA.

5. EL MISMO DICE QUE ES EL CRISTO, EL MESIAS
6. LOS PAGANOS CREEN EN ÉL
“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

TIENE Autoridad para enseñar y para expulsar espíritus inmundos:

“Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”. (Mateo 7, 28-29) (Marcos 11, 27-33, Marcos 1, 21-22) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos dice: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas”..... En ese momento Jesús expulsa a un espíritu inmundo. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 31-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.” (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Mateo 7, 28-29)

REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad para expulsar espíritus inmundos

SE ADMIRA:
“...tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 13, 28-29).
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

1. Duerme, se cansa

2. pero también increpa al mar y al viento

3. “...pero él estaba dormido... Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza...”

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

Los espíritus inmundos le conocen, le temen y caen vencidos ante Él:

Mateo 8, 28: “Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros) . La gente teme a Jesús. No le conocen. Si supieran realmente quien es......

Conoce los pensamientos del hombre:
Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones?.... para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

Misión de Jesús:

“¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están maL... no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos: “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

SE LLENA DE GOZO EN EL ESPÍRITU SANTO. ¿JESÚS SONRIE?.

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
INAUGURA UN MUNDO EN QUE HA DE REINAR LA ALEGRÍA Y NO LA TRISTEZA
“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte; después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo. 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

Comienzan a reírse de él:

“...Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

Es severo y advierte:

“.....Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa.....”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

Le tratan de endemoniado.

“....Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!”

“No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” (Mateo 10, 24-25) (Lucas 6, 40) (Juan 13, 16; 15, 20)

El Evangelio de San Lucas dice: “No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro.” (Lucas 6, 40) (Mateo 10, 24-25) (Juan 13, 16 y 15, 20)
EN SUS ENVIADOS, ESTA EL
A sus discípulos les dice: “Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Jesús reconfirma quien es él y reconoce que Juan es Elías
1. Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan

2. y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”.

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
Jesús es criticado:

“..con quién compararé a esta generación?...porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras.” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 33-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

el Hijo del hombre es señor del sábado

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5) 

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
ISAÍAS HABLA DE EL:

“Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace...” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12). 

MANDABA ENÉRGICAMENTE A LOS SUYOS

“Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías.....” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).

NO DISPUTABA NO GRITABA NI SE PONIA EN LAS PLAZAS A PREDICAR
“No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

LOS FARISEOS LE LLAMABAN “MAESTRO”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: ¡”Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches....” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

SU MADRE Y SUS HERMANOS SON TODOS AQUELLOS QUE CUMPLEN LA VOLUNTAD DEL PADRE
“Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. Alguien le dijo: “¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. Pero él respondió al que se lo decía: “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?”. Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

Casa de Jesús:

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas.” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

REFLEX.: ¿Donde vive Jesús? En estos dos textos vemos que Jesús señala primero que “no tiene donde reclinar su cabeza” y en el segundo texto señala que “salió de casa”. Jesús tiene casa y es la casa de su madre María. María no iba a vivir a pleno campo con lluvia, frío y otras inclemencias. En cambio cuando Jesús camina por Israel predicando y llevando la Buena Nueva no dispone de un lugar donde dormir. Duerme donde cae la noche o donde alguien lo recibe o cobija.

JESÚS ES EL SEMBRADOR. MANDA A LOS ÄNGELES AL FINAL SERÁ EL JUEZ
“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43) 

ES CRITICADO:

“¿No es éste el hijo del carpintero?. ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros?.... Y se escandalizaban a causa de él..” (Mateo 13, 55-58)

ASÍ COMO SE MARAVILLAN DE SU SABIDURIA Y MILAGROS, TAMBIÉN SE ESCANDALIZAN DE EL
“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
1. LA FAMA DE JESÚS CRECE, CREEN QUE ES JUAN EL BAUTISTA RESUCITADO.

2. EL GOBIERNO DE LA EPOCA ESTA PERPLEJO, NO SABEN QUIEN ES:

“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).
El Evangelio de San Marcos añade: “Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

1. DEBE BUSCAR LUGARES SOLITARIOS PARA SUS ASUNTOS PERSONALES

2. MULTIPLICA LOS ALIMENTOS

3. SE CANSA Y NO LE QUEDA TIEMPO NI PARA COMER POR ATENDER A LA GENTE

4. SE SIENTA PARA DESCANSAR

5. LEVANTA LOS OJOS PARA MIRAR A LA GENTE

6. DA GRACIAS ANTES DE COMER

7. NO QUIERE QUE NADA SE PIERDA

8. PRUEBA A FELIPE

9. MUCHOS LE SIGUEN POR LAS SEÑALES QUE REALIZA

10. HUYE AL MONTE, PORQUE QUIEREN HACERLE REY

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

Tiene poder sobre los elementos de la naturaleza:

1. A LOS SUYOS LeS ASUSTA LO QUE HACE: caminar sobre las aguas, Dominar el viento, el mar y la tempestad.

2. “...vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

1. AL IGUAL QUE EN LAS BODAS DE CANA, JESÚS ACCEDE A LOS HUMILDES RUEGOS DE UNA CANANEA, CAMBIANDO LOS PLANES DIVINOS.

2. TRATA DE PASAR INADVERTIDAMENTE

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
SUBE AL MONTE Y SE SIENTA. AL VER LAS SANACIONES LA GENTE QUEDA MARAVILLADA DE EL
“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

RECONOCE QUE EL ES EL CRISTO Y FUNDA SU IGLESIA CON PEDRO A LA CABEZA
“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) 

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
SUS DISCIPULOS LO REPRENDEN, PERO EL ES FUERTE EN SUS RESPUESTAS
“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
DIOS CONFIRMA QUE ES SU HIJO AMADO. SE TRANSFIGURA, SE TORNA BRILLANTE Y CALMA A SUS DISCIPULOS
“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23)
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

1. SE MOLESTA CON SUS DISCIPULOS POR LA POCA FE QUE MUESTRAN

2. ANTE EL LOS ESPIRITUS INMUNDOS SE AGITAN Y HACEN CAER A TIERRA A LOS POSEIDOS

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

SUS DISCIPULOS TEMEN PREGUNTARLE SOBRE SU PASION Y MUERTE
“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

1. RECIBIR A UN NIÑO EN SU NOMBRE ES RECIBIRLO A ÉL Y A SU PADRE

2. ABRAZA A LOS NIÑOS

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
ABRAZABA, IMPONIA SUS MANOS Y BENDECIA A LOS NIÑOS

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

FIJABA SU MIRADA EN LAS PERSONAS, CON AMOR
“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos” (Mateo 19, 16-22): Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los mandamientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

En su mirada hay algo. CUANDO HABLA, MIRA FIJAMENTE (CON SEGURIDAD):

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27). 

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Jesús fijando su mirada en él, le dijo: Tu eres Simón (Pedro), el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas, que quiere decir “Piedra” (Juan 1, 40-42)

Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, COMO SENTARSE A SU DERECHA E IZQUIERDA EN EL REINO
“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

LE LLAMAN “¡Hijo de David! Y JESÚS DE NAZARET
“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

1. estalla: EXPULSA A LOS VENDEDORES DEL TEMPLO

2. LOS SUMOS SACERDOTES Y ESCRIBAS LE TENIAN MIEDO

3. AL ATARDECER SALIA FUERA DE JERUSALÉN
4. LOS NIÑOS LE ACLAMAN. DICE QUE LAS GUAGUAS NOS ENSEÑARAN A ALABAR:
“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

SIENTE HAMBRE
“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

se maravillaban de él.
“Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “Yo os aseguro, si tenéis fe y no vaciláis, no solo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar!, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14;. 11, 20-26; 12, 17).
REFLEX: La higuera ¿representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. 

1. ENSEÑA A LA GENTE, TIENE AUTORIDAD Y NO SE DEJA SORPRENDER:

2. LE AGRADABA PASEARSE POR EL TEMPLO

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

JESÚS ES LA PIEDRA ANGULAR QUE DESECHAN LOS CONSTRUCTORES
“.... La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

SE TURBA PERO EL PADRE LO GLORIFICA. EL ES LA LUZ Y EL GRANO DE TRIGO.
“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

AL oírLO, LOS FARISEOS QUEDAN MARAVILLADOS
“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

HAY UN MOMENTO EN QUE YA Nadie ES capaz de contestarle nada, NI de hacerle más preguntas

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

1. SEÑALA QUE UNO SOLO ES EL MAESTRO, UNO SOLO ES EL PADRE Y UNO SOLO EL DIRECTOR: EL CRISTO

2. SE DIRIGE A SUS DISCIPULOS Y A LA GENTE QUE LO SIGUE

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

Discurso de Jesús de extrema violencia

Contra los escribas y fariseos (Mateo 23)

1. SE CANSA (1)

2. HAY MUCHOS QUE USURPAN SU NOMBRE (2)

3. CONOCE LAS SEÑALES DEL FIN DE LOS TIEMPOS (3)
4. Jesús llorA: (4)

“Estando luego sentado (1) en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo (3).” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre (2) y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas (2), que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró (4) por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23)
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: También lloró (4) frente a Lázaro muerto. (Juan 11, 35-38)

1. DESCANSA, RECOSTADO A LA MESA

2. SE DEJA DERRAMAR PERFUME POR UNA MUJER.

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

Los discípulos preparan la última cena:
JESÚS SABE EL DIA DE SU MUERTE
“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

1. JESÚS ORA POR PEDRO

2. “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
La oración en Getsemaní:
1. SIENTE TRISTEZA Y ANGUSTIA HASTA EL PUNTO QUE SIENTE MORIR SU ALMA
2. PIDE AYUDA AL PADRE, PARA PASAR LA GRAN PRUEBA

3. NECESITA SER CONFORTADO. LA PRUEBA QUE SE AVECINA, ES COLOSAL

4. SUDA HASTA LA SANGRE.

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Apresan a Jesús:
1. LE LLAMAN Jesús el Nazareno.
2. EL TRAIDOR LE BESA ANTES DE ENTREGARLO

3. TRATA DE “AMIGO” INCLUSO A JUDAS, EL TRAIDOR

4. SI QUISIERA PODRÍA DISPONER A LEGIONES DE ÁNGELES EN SU DEFENSA

5. TODOS HUYEN CUANDO ES APREHENDIDO.

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

1. JESÚS CALLA ANTE LOS FALSOS TESTIMONIOS PARA CONDENARLO

2. SE DECLARA EL CRISTO
“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice. 
Pedro niega a Jesús:
LE DICEN “JESÚS EL GALILEO”, “JESÚS EL NAZOREO”, “JESÚS DE NAZARET”
“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).

El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
CALLA ANTE LAS ACUSACIONES Y SORPRENDE A PILATO

PILATO LO TRATA DE JUSTO
“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

LA INSCRIPCION, AUNQUE IRONICA, REFLEJA LA ESENCIA DE LA VERDAD: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”. En la cruz PERDONA A SUS ENEMIGOS

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 

Muerte de Jesús:
1. TAMBIÉN LE LLAMAN “JESÚS DE GALILEA”

2. SIENTE ABANDONO DE DIOS

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

LOS ÁNGELES TAMBIÉN LE CONOCEN POR “JESÚS DE NAZARET” Y POR “EL CRUCIFICADO”
“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Camino a Emaús:
DESPUÉS DE SU MUERTE, VUELVE A EFECTUAR LA FRACCION DEL PAN

 “Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Aparición en Galilea y misión universal-Jesús:

Los apóstoles se reúnen en Galilea en el monte indicado por Jesús. Jesús habla: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 18-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23) 

SABE LO QUE LA GENTE PIENSA EN SU INTERIOR: 

“Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: ¿Porqué este habla así?. Está blasfemando. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice....” (Marcos 2, 6-8) 

Actitudes de Jesús, mira con ira y también apenado:

“Entonces, mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida..” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11)
REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

¿Porque nos atrae y le buscamos?:

“una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él....” (Marcos 3, 8).
REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...” (Juan 6, 22-27)

Jesús sana para mostrar su poder y divinidad:

“...se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tu eres el Hijo de Dios”. Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran..” (Marcos 3, 11-12).

1. Su familia le critica. LO ENCUENTRAN FUERA DE SI.

2. SIEMPRE VUELVE A CASA

“Vuelve a casa. Se aglomera otra vez la muchedumbre de modo que no podían comer. Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: “Está fuera de sí.” (Marcos 3, 20-21)

LE GUSTA ENSEÑAR A ORILLAS DEL MAR (Ver en tema “MAR).
“Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).

JESÚS ES CIRCUNCIDADO (Lucas 2, 21)

Presentación de Jesús en el Templo, a los doce años. (Lucas 2, 22, 28)

El “Nunc dimitis”: Simeón, movido por el Espíritu Santo dice:

“Ahora Señor, puedes, según tu Palabra dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación.....luz para iluminar a los gentiles... (Lucas 2, 29-32)

Vida oculta de Jesús en Nazaret (Lucas 2, 39-40 y Lc. 2, 51-52)

A LOS DOCE AÑOS BRILLABA POR SU INTELIGENCIA Y SUS RESPUESTAS
“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

EN LA SINAGOGA TODOS CON LOS OJOS FIJOS EN EL Y SE ADMIRAN de las palabras llenas de gracia que SALEN de su boca

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

DE EL SALE UNA FUERZA QUE SANA A TODOS
“Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos” (Lucas 6, 19) (Mateo 4, 24-25) (Marcos 3, 7-12)

Jesús enseña y todos se admiraban:

“Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” (Lucas 19, 47-48)

A LAS PERSONAS QUE LE SIGUEN LOS TRATA DE AMIGOS:

“Os digo a vosotros, amigos míos.....” (Lucas 12, 1- adelante hasta 13, 9).

SU PREDICA ES AGRADABLE:

“La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 37)

Casa de Jesús:

Jesús se vuelve al notar que dos discípulos de Juan el Bautista le siguen y les dice: ¿que buscáis?. Ellos le respondieron: Rabbi, que quiere decir: Maestro, ¿donde vives?. Les respondió: “Venid y lo veréis. Fueron, pues, y vieron donde vivía y se quedaron con él aquel día...” Juan 1, 38-39

Jesús conoce al hombre:

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos...pues él conocía lo que hay en el hombre” (Juan 2, 24-25)

La obra MAGNA de Jesús: LA RESURRECCION DE LOS MUERTOS:

“...el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre....Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque así como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo...” (Juan 5, 19-21)

La gente busca A JESÚS POR SU PODER:

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había mas que una barca.... Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús..... (Cuando lo encuentran, Jesús les dice:) “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...” (Juan 6, 22-27)
REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

Jesús conoce el pensamiento del hombre:

“Pero hay entre vosotros algunos que no creen”. Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar.... Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 64-66)

Jesús NO ESTUDIO, SIN EMBARGO enseña y TODOS se admiran:

“Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar: Los judíos asombrados, decían: ¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?. Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado... El que habla por su cuenta busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él..” (Juan 7, 14-20)

Los judíos lo encuentran endemoniado:

“¿Porqué queréis matarme? (les dice Jesús a los judíos). Respondió la gente: “Tienes un demonio...”, otros decían: “¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?” (Juan 7, 19-20) (Juan 10, 20) (Mateo 12, 25-32 y 16,1) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-23 y 12,-10)

Jesús grita:

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
1. Posturas de Jesús: INCLINADO ESCRIBE EN EL SUELO COMO DISTRAIDO.

2. EN LAS NOCHES SE QUEDABA EN EL MONTE DE LOS OLIVOS

3. MADRUGABA

4. SI EN FORMA JUSTA NO SE CONDENA A ALGUIEN, JESÚS TAMPOCO CONDENA.

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

Los judíos lo encuentran endemoniado:

“Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga...” (Juan 8, 48-59)

Jesús es Dios:

“Entonces los judíos le dijeron: ¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?: Jesús les respondió: “En verdad en verdad os digo: antes que Abraham existiera, Yo Soy...” (Juan 8, 57-59)

Se paseaba por el Templo en invierno:

(Juan 10, 22)

HAY DISENSION ENTRE LOS JUDÍOS RESPECTO A SU PERSONA. UNOS LO TRATAN DE “LOCO”, OTROS DE “ENDEMONIADO”, Y OTROS DUDAN.
“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

1. Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro

2. VIENDO LLORAR A MARÍA Y A LOS JUDÍOS, se CONMUEVE interiormente

3. SE TURBA
4. Jesús llorA POR SUS AMIGOS:

5. Jesús grita, PARA RESUCITAR A LÁZARO:

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro. 
REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza. 
REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

LOS SUMOS SACERDOTES ARGUMENTAN MALICIOSAMENTE QUE SI NO MATAN A JESÚS, LOS ROMANOS LOS DESTRUIRAN:

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
Jesús grita:

“Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas...” (Juan 12, 42-46)

Jesús ama EN EXTREMO:

“...habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” (Juan 13, 1)

Jesús se turba:

“Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará” (Juan 13, 21)

Jesús reconoce que el Padre es mas grande que El:

“Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo”. (Juan 14, 28)

A SUS DISCIPULOS LOS TRATA DE HIJOS MIOS:
“Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros...” (Juan 13, 33).

EL QUE CREE EN JESÚS, TIENE VIDA ETERNA

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede su soberbia y su orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde de su corazón a Dios.

Sin Jesús no somos nada:

“Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mí..... Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis” (Juan 15, 4)

JESÚS ORA POR LOS QUE CREEN EN ÉL:
“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

RESUCITADO NO LE RECONOCEN
“Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime donde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
RESUCITADO, TRATA DE “MUCHACHOS” A SUS DISCÍPULOS: “...Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
ASCIENDE A LOS CIELOS

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas señala: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

JONÁS.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás…”: Los escribas y fariseos le piden a Jesús una señal del cielo. Jesús les dice: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás, porque así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación.
2. “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos…”: Jesús pregunta: “...vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos….”
-----------------------------------------------------------

“¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás.
“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”.

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos...”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
JORDÁN
(Ver Diapositiva Nº 93, 
(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES).

JOSÉ-esposo de María

JOSÉ, hijo de Jacob

JOSET.
(Complementar con tema “SUEÑOS”, “JOSE DE ARI-MATEA”).

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo...”
2. “…fue enviado por Dios el ángel Gabriel... a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David...”: “Al sexto mes del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista, fue enviado por Dios el ángel Gabriel... a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David...”
3. María queda esperando un hijo, por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...”
4. Sin embargo, el Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo.
5. Sube José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse según el edicto de César Augusto.
6. “…los pastores fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre…”: Avisados por el ángel del nacimiento del Cristo, los pastores fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre.
7. El Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dice: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.”
8. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Vuelven de Egipto y se instalan en Galilea, evitando Judea porque el hijo de Herodes reinaba en Judea.
9. Felipe le dice a Natanael quien es Jesús: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.”
10. Jesús llega a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José y se produce el encuentro de Jesús con la samaritana en el Pozo de Jacob.

11. “¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas?”: En Nazaret dicen de Jesús: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas.
12. “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos?...”: “Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos?...”
13. Jesús es crucificado. A cierta distancia están: María, la madre de Jesús, María Magdalena, la madre de los hijos de Zebedeo, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.”
-----------------------------------------------------------

Según Mateo: “Jacob engendró a José, el esposo de María.”
Según Lucas: “...era según se creía hijo de José, hijo de Helí...”

“Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob engendró a Judá..... Booz engendró, de a Rut a Obed, Obed engendró a Jesé, Jesé engendró al rey David, (David a Salomón)... Salomón engendró a Roboam... Asaf engendró a Josafat... Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amón... Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel... y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo...” Desde Abraham a David, catorce generaciones; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; desde la deportación hasta Cristo, catorce generaciones. (Mateo 1, 1-17) (Lucas 3, 23-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía hijo de José, hijo de Helí, hijo de Mattat... hijo de Set, hijo de Adam, hijo de Dios.” (Lucas 3, 23-28) (Mateo 1, 1-17)
“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel... a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

1.
“...Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, “resolvió repudiarla en secreto...”

2.
El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo.

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“....Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
“...Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que vuelva a Israel porque “han muerto los que buscaban la vida del niño”.

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que vuelva a Israel porque “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

“Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“...Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

“¿No es éste el hijo del carpintero?... ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos?

“Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día...... Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
REFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

REFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

Muerte de Jesús:
“...Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé....”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

JOSET.

(Ver en tema “JOSE”).
JOVEN, MUCHACHO.

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús le dice a un joven que debe hacer para ser perfecto: Jesús le dice: “....vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” El joven se marcha entristecido, porque tenía muchos bienes.
2. “...el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve....”: Los discípulos preguntan a Jesús quien es el mayor entre ellos. Jesús les dice: “...el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve.... Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.”
3. El Señor tuvo compasión de ella. Tocó el féretro y dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.”: En Naím Jesús ve una viuda que va a enterrar a su hijo único. El Señor tuvo compasión de ella. Tocó el féretro y dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar...”
4. Apresan a Jesús. Todos huyen. Detienen a un joven que le seguía cubierto sólo de un lienzo. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.”
5. “…entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho…”: Las mujeres van al sepulcro para ungir con perfumes el cuerpo de Jesús y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron.
6. Jesús resucitado les dice: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.
7. “En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías…”: Resucitado le dice a Pedro: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto le indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios.
---------------------------------------------------------

“...Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve....”

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen....”

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

REFLEX.: Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡Jesús ha resucitado!:

“entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha....”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

(Volver)
(Volver)
JUAN, EVANGELISTA.

JUAN, APOSTOL.

JUAN EL BAUTISTA. (¿ES ELIAS?).

JUAN el padre de Simón Pedro.

JUAN, EVANGELISTA.

La ciencia moderna ha puesto en duda la autoría del Evangelio por Juan Apóstol, llegando a la conclusión que se trataría de un escrito muy posterior, que además no podría haber sido escrito por un judío. Por otro lado los “manuscritos del Mar Muerto” descubiertos a partir del año 194, muestran una afinidad entre el lenguaje del evangelio y el de una determinada tradición judía. Lo único que actualmente está en cuestión es saber si la redacción última es de Juan en persona o se debe a un cristiano que vivía en la órbita del apóstol y reflejaba directamente su espiritualidad. En uno u otro caso, Juan sería el inspirador del libro.

(Extracto del Prólogo del Evangelio de San Juan-Biblia Jerusalén)

---------------------------------------

JUAN, APOSTOL.

(Ver en temas “ZEBEDEO-Los hermanos Juan y Santiago Zebedeo”, “JUAN EL BAUTISTA”).

NOTA: Las características de Jesús que más apreciaba Juan eran el amor y el altruismo del Maestro; estos rasgos le impresionaron tanto que el resto de su vida estuvo dominado por los sentimientos de amor y de devoción fraternal. Éste Juan, junto a su hermano Santiago el Mayor y Pedro fueron los pilares de la Iglesia luego de la ascensión de Jesús a los cielos, aunque ya antes siempre Jesús disponía de ellos para misiones especiales.
JUAN EL BAUTISTA. (¿ES ELIAS?).

En la cita de Lucas 1, 13-17, el ángel Gabriel anuncia a Zacarías el nacimiento de su hijo Juan el Bautista, le dice: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
NOTA: “irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías” ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús. Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías, su alma es distinta a la de Elías, pero su espíritu es el mismo que el de Elías.

Juan el Bautista gozaba de respeto en los círculos sacerdotales, pues él era hijo de sacerdote (del sacerdote Zacarías - Lucas 1, 5) y como tal era sacerdote levita de la descendencia de Aarón.
SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan... Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí...”, refiriéndose a Jesús.
2. El ángel le dice a Zacarías, futuro padre de Juan el Bautista: “...Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan... irá delante de él (de Jesús) con el espíritu y el poder de Elías...”
3. Zacarías pidió una tablilla, porque estaba mudo, y escribió: “Juan es su nombre” y al punto se abrió su boca: “Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo.... su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan....” Zacarías pidió una tablilla, porque estaba mudo, y escribió: “Juan es su nombre” y al punto se abrió su boca.
4. Zacarías alaba a Dios por su hijo Juan: “...tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados...”
5. Juan crecía “y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.”
6. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”.
7. “...fue dirigida la palabra de Dios a Juan , hijo de Zacarías, en el desierto...”
8. Los sacerdotes y levitas preguntan a Juan si él es el Cristo. Él dice que no. Le preguntan si es Elías o el profeta. Él dijo: “No lo soy”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto...”
9. Acudía entonces a él Jerusalén, toda Judea y toda la región del Jordán, y eran bautizados por Juan en el río Jordán, confesando sus pecados.
10. Vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán.
11. “Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.”
12. “...todavía Juan no había sido metido en la cárcel... y le dijeron: “aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo...”
13. “Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan...” volvió a Galilea.
14. Jesús dice a los judíos: “...Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad...... Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan...”
15. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea.
16. “Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”.
17. Jesús, por su parte, dice de Juan el Bautista: “...si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.”, “Si os digo, y mas que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”
18. Juan es el mayor de todos, pero en el Reino es el mas pequeño.
19. Juan es decapitado, a instigación de Herodías, porque Juan le decía a Herodes: “No te es lícito tenerla...”, pues era la esposa de su hermano.
20. Herodes Agripas cree que Jesús es Juan el Bautista resucitado.
21. “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista......”: Hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista......” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.”
22. La gente dice de Jesús: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.”
23. Jesús habla de Elías. Los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista”: Los discípulos le preguntan a Jesús: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron... los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista”
24. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?”: Los sumos sacerdotes y ancianos del pueblo le dicen a Jesús: “¿Con qué autoridad haces esto?” Jesús les responde: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí...”
25. “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Jesús dice: “…Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos..... Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él....”
26. Dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino...”
------------------------------------------------------------

“...Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan... Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan... irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.” (Lucas 1, 57-58)

“...su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.”... Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”.

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

El Benedictus:
“...tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

Vida oculta de Juan el Bautista:
“El niño crecía y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.” (Lucas 1, 80)

REFLEX.: Vida oculta de Juan el Bautista.

El Bautismo de Conversión de Juan:
1.
Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de “los Cielos”.

2.
“...fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el “desierto...”

3.
“...los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a “preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no “soy el Cristo.”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Acudía entonces a él Jerusalén, toda Judea y toda la región del Jordán, y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados...”. Era un bautismo de conversión (Mateo 3, 5-6) (Marcos 1,1-5)

“...vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán...”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
“...todavía Juan no había sido metido en la cárcel... y le dijeron: “aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo ...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en éstas personas hay traumas en su niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
“...Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad...... Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. “Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

Juan el Bautista en la cárcel. (Mateo 11, 2) (Lucas 3, 19-20) (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29)

Respecto de Juan el Bautista, Jesús dice:

“...si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este 
es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
“Si os digo, y mas que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino” (Mateo 11, 9-10).

Juan es el mayor de todos, pero en el Reino es el mas pequeño. (Mateo 11, 11)

“...Juan es decapitado, a instigación de Herodías, porque Juan le decía a Herodes: “No te es lícito tenerla...”.
“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía. Quedaba perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

HERODES AGRIPAS CREE QUE JESÚS ES JUAN EL BAUTISTA RESUCITADO.
“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Marcos añade: “Algunos decían: Juan el Bautista ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas. Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

“¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros...”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.”

“Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron donde él y decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.” (Juan 10, 40-42)
“Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron... los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista”

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“...El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre SI....”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

1.
“...haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los “legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios “sobre ellos.”

2.
“....Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en “él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él....”

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“...dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 1-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

JUAN el padre de Simón Pedro.

(Ver en temas “PEDRO”).

JUANA.

(Ver en tema “MUJERES”).

JUBILEO, AÑO JUBILAR.

(Ver en tema “AÑO”).

(Volver)
JUDÁ, JUDÍOS, SIÓN
(Ver Diapositiva Nº 99, 100)
(Complementar con “HIJOS DEL REINO”, “NACIONES”, “HIPOCRITAS”, “CATOLICISMO”, “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)

1ªREFLEX. GRAL.: Jesús es judío y no por eso el Cristianismo iba a ser una prerrogativa solo para judíos. Lo que sucede, es que el plan divino contemplaba dejar el testimonio que la voluntad de Dios, era que su Pueblo elegido tuviera el privilegio de anunciar la Buena Nueva a todo el mundo; plan que se fue gestando a través de toda la historia, desde Adán a Jesús; pero el pueblo elegido rechazó esa gracia, persiguiendo, torturando o matando a todos los enviados y profetas de Dios, incluido a su Hijo Único: Jesús. Y ya no pueden, ni tienen como decir: ¿por qué Dios se olvidó de nosotros? porque el testimonio del rechazo, ya se materializó. Pero el privilegio fue mucho más grande para los pocos judíos que creyeron en el Señor y luego fueron enviados a todo el mundo. Por eso, en términos amplios, los que le reconocieron, fueron precisamente los no judíos.

2ªREFLEX.GRAL: En los siguientes textos, veremos en los evangelios, que se usa en forma bastante frecuente el término “judío”, no obstante ser Jesús también judío. En muchos de estos casos el término “judío” se usa en forma crítica, más que nada, para destacar a los malos judíos, perseguidores de Jesús.

---------------------------------------

SINTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, que sería más tarde, el padre de Juan el Bautista.
2. Se levanta María y se va con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá, a visitar a su prima Isabel. Ambas esperan a sus respectivos hijos: Jesús y Juan el Bautista.
3. “…se abrió su boca y su lengua, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas…”: Zacarías que había quedado mudo por no creer en el ángel que su mujer quedaría esperando un hijo, al escribir el nombre de su hijo: “Juan”, se abrió su boca y su lengua, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas.
4. Subió José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, para empadronarse.
5. “…Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta…”: Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta.
6. “…sabiendo que el hijo de Herodes reinaba en Judea se fue a vivir a Nazaret de Galilea…”: José, que se había retirado con su familia a Egipto, huyendo de Herodes que quiere la vida del niño, vuelve al enterarse por el ángel que Herodes ha muerto; pero sabiendo que el hijo de Herodes reinaba en Judea se fue a vivir a Nazaret de Galilea.
7. Acudían donde Juan el Bautista, las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.
8. Se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim.
9. Para no dificultar el plan de Juan el Bautista, Jesús abandona Judea y vuelve a Galilea. Al pasar por Samaria, en una ciudad llamada Sicar, se produce el encuentro con la samaritana en el pozo de Jacob y la enseñanza sobre el Agua Viva (el Espíritu Santo).
10. En Jerusalén, siendo sábado, sana a un paralítico en la piscina de Betesda Los judíos tratan de matarle, porque no sólo quebranta el sábado, sino que llama a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.
11. Los judíos murmuran de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y dicen: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos?...”
12. “Después de esto, Jesús anda por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas...”
13. Dice Jesús a los judíos: “...Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar?...”
14. Decía, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres....”, pero algunos judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?.” Jesús les dice: “Si digo la verdad ¿por qué no me creéis?
15. El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio....” Jesús dice: “Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: ¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?... tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó...”
16. Jesús sana a un ciego de nacimiento. “...No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista...” Sus padres poco dijeron por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesto ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedaría excluido de la sinagoga.
17. Jesús dice a los judíos: “....Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado....”
18. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les dice: “Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia...”
19. Jesús, sabiendo que Lázaro ha muerto, dice a sus discípulos: “...Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Muchos judíos están en la casa de Marta y María para consolarlas por su hermano muerto. Viéndolas llorar Jesús y que también lloran los judíos que le acompañan, se conmueve interiormente... Los judíos entonces dicen: “Mirad como le quería.” Poco después resucita a Lázaro.
20. Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús ya no andaba en público entre los judíos, sino que se retiró de allí.
21. Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse y trataban de encontrar a Jesús entre la gente. “Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”
22. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús.
23. Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” En Naím Jesús ve una viuda que va a enterrar a su hijo único. El Señor tuvo compasión de ella. Tocó el féretro y dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar. Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.”
24. Le seguía una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán.
25. Un funcionario real (Mateo dice que es un centurión) cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le ruega que baje a curar a su hijo, porque se va a morir.
26. Observan a Jesús, sentados algunos fariseos y doctores de la ley que han venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. Le traen un paralítico y le perdona los pecados. Algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Para demostrarles que tiene poder para perdonar pecados, sana al enfermo.
27. “…los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo…”: Los fariseos y escribas venidos de Jerusalén, le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” Es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos....”
28. Cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Unos fariseos, para ponerle a prueba, le hacen preguntas sobre el divorcio.
29. Jesús entra en Jerusalén para cumplir el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: “He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.”
30. “Jesús iba predicando por las sinagogas de Judea.”:Jesús recorría toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. La gente trataba de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.”
31. Sobre el fin del mundo dice: “...los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea), no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto...”
32. En los momentos previos a su arresto, dice a sus discípulos: “...lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros...”
33. Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos, prenden a Jesús, le atan y le llevan primero a casa de Anás. El Sumo Sacerdote interroga a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le responde: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas?...”
34. Sus aprehensores lo llevan ante Pilato, diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato pregunta si aquel hombre es galileo. Le envía donde Herodes y Herodes lo devuelve a Pilato. Pilato nuevamente lo interroga.
35. “Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos”: Ante la pregunta de Pilato de si es rey, Jesús responde: “...Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.”.
36. “...¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”: Pilato propone a todos un cambio de Jesús por Barrabás: “...¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”.
37. Comienzan a ultrajar a Jesús “...acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le dan bofetadas... los judíos gritan: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritan: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Y le llevan a crucificar.
38. Pilato redactó una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Crucifican a Jesús. Pilato redactó una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.”
39. Como era el día de la Preparación, los judíos, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza (para asegurarse) y al instante salió sangre y agua.
40. José que era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios, se presenta ante Pilato y le pide el cuerpo de Jesús para darle sepultura. Él y Nicodemo toman el cuerpo y lo envuelven en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar.
41. Estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presenta Jesús resucitado en medio de ellos y les dice: “La paz con vosotros”. Sopló sobre ellos y les dice: “Recibid el Espíritu Santo....”
-----------------------------------------------

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. (Lucas 1, 5-8)

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“...en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas...”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

¿Porqué Jesús nació en Belén de Judá y no en Nazaret?:

“...Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
Adoración de los Magos

“...Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito...: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, José “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea...”

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, José “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

El Bautismo de Conversión de Juan:
“Acudía entonces a él Jerusalén, toda Judea y toda la región del Jordán y eran bautizados por él en el río Jordán confesando sus pecados”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.
REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en éstas personas hay traumas en su niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“....abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

“.... los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” (Juan 6, 22-66)
REFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar?...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
1. “Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él...”

2. “Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres “samaritano y que tienes un demonio?”

3. “...Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un “demonio....”

4. “...Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has “visto a Abraham?”... tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se “ocultó...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“...No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta “que llamaron a los padres del que había recobrado la vista...”

2.
“...Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se “habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como “Cristo, quedara excluido de la sinagoga...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por el cuerpo de Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos” al Reino: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”
REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

1.
“...Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en “vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.”

2.
“...Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle

3.
“...Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna “obra buena, sino por una blasfemia...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

1.
“...Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que “hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.”

2.
“....muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para “consolarlas por su hermano...”

3.
“....Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le “acompañaban, se conmovió interiormente...”

4.
“...Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

1.
“...Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo “que había hecho, creyeron en él....”

2.
“...Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron “todo...”

3.
“...Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya “en público entre los judíos, sino que se retiró de allí...”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

“...Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“.....Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán...”

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“...Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El evangelio de San Lucas, dice: “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras vosotros os echan fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” (Lucas 13, 28-29)
El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén... le trajeron un paralítico...”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“....los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos....”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).
REFLEX: “No por fornicación”, quiere decir: ¿que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. Pero Jesús quiere que vayamos mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino (asno). La gente en Jerusalén, conmocionada por la reciente resurrección de Lázaro en Betania (ciudad muy cercana a Jerusalén) salen a recibirlo con ramas de palmeras. Ese suceso preparó el marco de recepción, propicio para un final presagiado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.

REFLEX.: ¡Ay de los que se atreven alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender o criticar a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser recatado, sobrio y en silencio. ¡Hmm!...

“...recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. ... E iba predicando por las sinagogas de Judea.”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44) (Salmo 119 y 147).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla rápidamente por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“...los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

1.
“Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos “prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás...”

2.
“He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en “la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he “hablado nada a ocultas...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.
REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
1.
“Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde “comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era “galileo...”

2.
“...Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que “no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.”

3.
“...¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos “volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”.

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve.

¿Cómo conocemos la verdad? ¿Cómo conocemos a Dios, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

1.
“...acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban “bofetadas....”

2.
“...los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del “César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.”

3.
“...Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificar.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

“...Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el evangelio no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Insultan a Jesús en la cruz:
“...Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos
“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

La Lanzada:

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

1.
“...Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se “presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús...”

2.
“Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los “aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban....”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
O lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “...¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu. Esto queda mucho más claro aún, cuando observamos a los apóstoles que estuvieron practicamente escondidos o encerrados entre la muerte y ascensión de Jesús a los cielos y la venida del Espíritu Santo en Pentecostés. Es decir, antes de Pentecostés, no había valentía y decisión en ellos, no obstante haber recibido el Espíritu Santo para perdón de los pecados.
(Volver)
JUDAS ALFEO
JUDAS TADEO
JUDAS ISCARIOTE
JUDAS PARIENTE DE JESÚS.

(Ver en tema “PASION”).

JUDAS ALFEO Y JACOBO

No hay mucho que decir acerca de estos dos pescadores comunes. Amaban a su Maestro y Jesús los amaba, pero jamás interrumpían sus palabras con preguntas. Jacobo Alfeo amaba especialmente a Jesús por la sencillez del Maestro. Los gemelos no podían comprender la mente de Jesús, pero sentían el lazo comprensivo entre ellos y el corazón de su Maestro. Su mente no era de un orden elevado; hasta se les podría considerar, con reverencia, limitados, pero tenían una experiencia auténtica en su naturaleza espiritual. Creían en Jesús; eran hijos de Dios y miembros del reino. Judas Alfeo se sentía atraído por Jesús por la humildad sin ostentación del Maestro. Esa humildad, vinculada con tan grande dignidad personal, le resultaba particularmente atractiva a Judas. El hecho de que Jesús les ordenara siempre que no mencionaran sus acciones extraordinarias, grandemente impresionaba a este simple hijo de la naturaleza.
JUDAS ISCARIOTE

Es muy posible que su nombre derive del hebreo, 'ish queriyot' que significa varón de Queriot. Judas se distingue de otros discípulos del mismo nombre por la referencia a su origen Queriot, que es una ciudad situada a 19 Km. al sur de Hebrón. Judas era el único apóstol oriundo de Judea.

Fue hijo de Simón Iscariote (Juan.16:71), y, al mencionarse la lista oficial de los apóstoles en Marcos 3:16-19, siempre es el último, no sin algún calificativo como “el que entregó a Jesús. y generalmente con alguna descripción que lo marca con un estigma infame (p. ej. “el que le entregó”, Marcos. 3.19; “el que también le entregó”, Mateo. 10.4; “que llegó a ser el traidor”, Lucas. 6.16; cf. Juan. 18.2, 5).

No había ningún rasgo especial en Jesús que Judas admirara más que la personalidad atractiva y exquisitamente encantadora del Maestro. Judas nunca fue capaz de superar sus prejuicios judeos contra sus asociados galileos; aún llegaría a criticar, en su mente, muchas cosas de Jesús mismo. Este nativo de Judea satisfecho de sí mismo, a menudo se atrevía a albergar crítica en su corazón sobre aquel a quien once de los apóstoles consideraban el hombre perfecto, "aquel totalmente encantador, el más señalado entre diez mil". Realmente llegó a pensar que Jesús era timorato, que tenía cierto miedo de proclamar su poder y autoridad. Después de su traición este fue sustituido por Matías (Mateo 10:2-42; Hechos 1:15-2 1:21, 22). Aunque no elegido por Cristo como sucedió con los Doce iniciales.
------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Judas Tadeo, Simón el cananeo, Judas el Iscariote, Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo y Santiago el de Alfeo,.
2. ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas...”Los judíos que no creen en Jesús, dicen: “¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas...”
3. Una mujer unge con un perfume muy caro a Jesús. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”.
4. Durante la cena, cuando ya el diablo ha puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, Jesús se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñe y se pone a lavar los pies de sus discípulos.
5. Luego Jesús dice: “...uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entrega.
6. “…mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote…”: Jesús dice: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Juan recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás.
7. Entonces Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata...”
8. Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”: Dando las últimas instrucciones a sus discípulos, Jesús dice: “...El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”....
9. Mirad que el que me va a entregar (habla de Judas Iscariote) está cerca.”: Jesús dice: “...el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar (habla de Judas Iscariote) está cerca.”
10. “…He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura...”: Jesús ora por los suyos, diciendo: Padre “...Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío... He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura...”
11. Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes, de los escribas y los ancianos del pueblo. Judas da un beso a Jesús y Jesús le dice: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!”.
12. Judas Iscariote viendo que Jesús es condenado tira las monedas en el Santuario; después se retiró, fue y se ahorcó.
----------------------------------------------------------------------

Judas Iscariote y Judas Tadeo:
“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote
“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Judas, pariente de Jesús:
“...¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
Judas Iscariote:

“....Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume....”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

El lavado de pies-Judas Iscariote:
“...Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle....”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Judas Iscariote:
“...uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar...”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

Jesús manifiesta la traición de Judas Iscariote:
“....mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30).

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Judas Iscariote:
“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

Las despedidas-Judas Tadeo:

“...Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”.

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
La oración en Getsemaní:
“...el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla. Judas está cerca.

Oración final de Jesús por sus discípulos-Judas Iscariote el hijo de perdición:

“...He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Apresan a Jesús- Judas Iscariote:
“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“...El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó...”

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19).
REFLEX.: Muchos se han preguntado ¿Judas, podría haberse salvado del tormento por el que pasó?. Porque Judas sufrió, del momento que se suicidó. Además otra cosa, el texto dice: “viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento”. Es decir, aparentemente no pensaba que Jesús iba a ser condenado y menos a muerte. Judas, a la luz de los Evangelios, pudo salvarse, arrepintiéndose de corazón de lo que hizo, y Jesús le habría perdonado.

JUDIOS.

(Ver en tema “JUDA”).

JUDEA.

(Ver en tema “JUDA”).

JUEZ, JUECES.

(Ver en tema “JUICIOS”).

(Volver)
JUICIO, JUZGAR, JUICIOS, JUICIO FINAL, DIA DEL JUICIO, -Siega, Segar..

(Complementar con temas:

JUSTO
JUSTICIA
FIN DEL MUNDO
INFIERNO
CRITICAS”).

En términos bíblicos “siega” es la recogida que se hará al fin del mundo.

Juzgar
=
es enjuiciar algo como cierto, aunque en un juicio justo se deben buscar las pruebas para llegar a una verdad del suceso. Si se juzga sin buscar las pruebas, es un juicio injusto. A la luz divina solo Dios conoce toda la verdad de un hecho.

Suponer
=
presumir, pensar, estimar, creer, imaginar. En ningún caso es admitir algo como cierto. Muchas veces se utiliza para colocar un ejemplo (“supongamos tal cosa”). Aunque suponer algo con mala intención sobre algo o alguien, admitiéndolo como cierto, es tan grave como un juicio injusto.
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega…”: Dice Jesús a sus discípulos: “...Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Jesús habla sobre la siega final. El Juicio Final.
2. También dice: “...el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo… el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre... Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado...”
3. “…No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.”: Jesús dice a los judíos: “...Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.”
4. “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”: Los sumos sacerdotes y fariseos reunidos que quieren arrestar a Jesús, confabulan contra él. Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús, lo defiende simuladamente, diciendo: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”.
5. Jesús dice a los judíos: “...Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado.... Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo... yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga
6. “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.”: Al ciego de nacimiento que sanó, le dice: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.”
7. Enseña: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo?... “No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.”
8. “yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”: Jesús dice a sus discípulos que salgan de las casas o de la ciudad donde no los reciban, “yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”
9. Maldice a las ciudades donde realizó la mayoría de sus milagros y no se convirtieron: “.....Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás!...”
10. “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado.... anunciará el juicio a las naciones....”: Jesús manda enérgicamente a la gente que no le descubran, para que se cumpla el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado.... anunciará el juicio a las naciones.... La caña cascada no la quebrará , ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio...”
11. “…ellos serán vuestros jueces...”: Los fariseos lo tratan de endemoniado y que expulsa los demonios por Beelzebul. Jesús les dice: “...Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces...”
12. Dice: “...Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio....”
13. A los escribas y fariseos que le piden una señal, les dice: “...Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás (pero éstos no). La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (está el Mesías)
14. “....Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores…”: Respecto a la parábola del campo sembrado con trigo y cizaña, dice: “....Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero (es decir, en su Reino)”
15. Explica: “...la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo... los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre”
16. Dice a sus apóstoles: “…os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel....”: A los apóstoles que lo han dejado todo por seguirlo, les dice: “...cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel....”
17. Aclara: “...Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo... El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”
18. “...Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres... Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” Respecto a los fariseos y escribas, dice: “...Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres... Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” A estos, les dice: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?.
19. “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo…”: En la parábola de los talentos o de las minas; al siervo que no hizo nada con los talentos que su señor le entregó para que lo negociara y le rindiera ganancias, le dice: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco?...”
20. Respecto del Juicio Final dice: “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor...”
21. Dice que hay que orar sin desfallecer, insistentemente, como la viuda que de tanto insistir que el juez le hiciera justicia, este dijo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.”
22. Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”: Jesús le dice una parábola al fariseo que lo invitó a comer a su casa: “Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos.... Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor....”
23. “Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera...”: Unos griegos buscan a Jesús. Jesús entiende que esa es la señal de que su tiempo ha llegado; en ese momento viene una voz del cielo, como un trueno: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. Jesús dice: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera...”
24. Dice Jesús: “...Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz...”
25. Respecto al Espíritu Santo, dice: “...cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis... en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado...”
26. Jesús es arrestado y está frente a Pilato. Pilato le quiere salvar; los judíos no le dejan. Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.”
-----------------------------------------------------------

“...Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega... yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores (recolectores) son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles con la Palabra de Dios en la mano, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

1.
“...Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi “juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que “me ha enviado...”

2.
“...el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al “Hijo

3.
“...el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener “vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del “hombre

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, La Palabra, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”.

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

1.
“...Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi “juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha “enviado...”

2.
“...Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha “enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo?...”

“Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5).

“....Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“....os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras...” (Corazín, Betsaída y Cafarnaúm).
“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

“....anunciará el juicio a las naciones.... La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“...Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces...”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“...Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio...”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“...Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron.... La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“...Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“...la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo... los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“...cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

1.
“...Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no “he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo...”

2.
“...El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; “la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

Respecto a los fariseos y escribas, dice:

“...Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres... Esos tendrán una sentencia más rigurosa.”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

REFLEX: “Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” Está claro en éste texto que existe un juicio y una sentencia para cada uno, de acuerdo a su comportamiento en el mundo.
“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El Evangelio de San Lucas, añade: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: “Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pidan cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 33-36).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
El Juicio final: 

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?....”

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“...¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

1.
“...cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en “lo referente a la justicia y en lo referente al juicio....”

2.
“... en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me “veréis...”

3.
“...en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está “juzgado...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“...Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve.

¿Cómo conocemos la verdad? ¿Cómo conocemos a Dios, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

JURAMENTO.

(Ver en tema “JURAR”).
JURAR, JURAMENTO.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre…”: Zacarías, padre de Juan el Bautista bendice a Dios por su hijo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora... recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor...”
2. Jesús dice, que no hay que jurar ni por el Cielo, ni por la Tierra, ni por Jerusalén, ni por tú cabeza, ni por nada: “Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno”
3. Y quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”.
4. Pedro niega a Jesús con juramento: Jesús está arrestado. Pedro está afuera. Lo ve una criada y dice a los que están allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo Pedro lo niega con juramento.
----------------------------------------------------------

El Benedictus:

“...recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

NO JURES POR EL CIELO, NI POR LA TIERRA NI JERUSALÉN NI POR TU CABEZA... “Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” 

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19,9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

Juramento hipócrita
“Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él.”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
Pedro niega a Jesús:
“Este estaba con Jesús el Nazoreo.” ....lo negó con juramento.... “¡Yo no conozco a ese hombre!...”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).

El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

JUSTICIA.

(Complementar con temas “JUSTOS”, “JUICIO”, “BIENAVENTURANZAS” y en tema “VIRTUDES-Teologales”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días...”: Zacarías, padre de Juan el Bautista bendice a Dios por su hijo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora... recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días...”
2. Jesús en el monte dice las bienaventuranzas:

· “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados.....
· “Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos...”
3. Dice a los discípulos: “... si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos....”
4. “Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial...”
5. “Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura...”: “No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura...”
6. “…vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él…”: A los judíos, les dice: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.”
7. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia.…”: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!....”
-----------------------------------------------------

El Benedictus:
“...libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

Enseñanzas para sus discípulos:
“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos...”

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados

“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“...si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos....”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial.”

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“... ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“...Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él....”

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“...lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40)

JUSTIFICAR, Demostrar, Disculpar, Escudarse, Admitir.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Un legista responde correctamente a Jesús la pregunta sobre el mandamiento principal, pero él queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús narra la parábola del Buen Samaritano.
2. “…Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no…”: En la parábola, el fariseo ora ostentosamente en el Templo: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy ese publicano... Y el publicano, que está a distancia, solo dice: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”
3. Jesús dice a los fariseos que todo lo justifican: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos...”
--------------------------------------------------

“Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”.
“Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. “Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
Parábola del Fariseo y el Publicano:
“...Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

LOS FARISEOS SE JUSTIFICAN: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)

JUSTO, JUSTOS, Rectos, Honrados, Honestos,

Decentes.

(Complementar con “JUSTICIA-JUZGAR”, “JUICIO”, “BUENO”, “SANTOS”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Caminar sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor, es lo que hace justo al hombre, como los padres de Juan el Bautista. Y a justos como ellos elige Dios para traer al mundo a sus enviados. Zacarías e Isabel eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. Fueron los padres de Juan el Bautista.
2. “…para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos...”: El ángel anuncia a Zacarías el nacimiento de su hijo Juan, diciendo: “....a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él (de Jesús) con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos...”
3. Posteriormente María se encuentra encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” Luego el ángel le aclara a José la situación de María.
4. Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel. Alaba a Dios cuando ve al niño Jesús en brazo de sus padres, porque le ha visto antes de morir.
5. “…mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado...”: “¿Jesús ya en plena misión salvífica, dice a los judíos: “...Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado...”
6. “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel...”
7. “…Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”Id, pues, a aprender que significa aquello de: “Misericordia quiero, que no sacrificio”. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”
8. “…quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá...”: “Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá...”
9. “…por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado”: “...de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado”
10. “…muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron”: A sus discípulos dice: “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron”
11. “…la semilla que cae en buena tierra son los conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.”Explica la parábola del sembrador, diciendo que la semilla que cae en buena tierra, “son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.”
12. “…Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre”: El que tenga oídos , que oiga”.Dice Jesús que así como se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”.
13. “…separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego…”: Dice que el Reino de los Cielos es como la red que se echa en el mar, pues, saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.
14. Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía, quedando perplejo al oírle y escuchándole con gusto. Mas tarde lo decapita instigado por Herodías con quien mantenía una relación ilícita.
15. “....habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos…”: Dice Jesús: “....habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.”
16. Los fariseos, quedándose ellos al acecho, le envían unos espías a Jesús, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.
17. Jesús dice de los fariseos y escribas: “....por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad...”
18. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas que adornáis los monumentos de los justos...”: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos...”
19. “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones...”
20. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.”En el Juicio Final Jesús dirá a los que están a su izquierda: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.”
21. “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.”: En la parábola, Jesús dice que algunos le dirán aquel día: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.”
22. En otra parábola, un rico alaba a su administrador injusto porque ha obrado astutamente, falsificando papeles para que cuando lo despidan tenga asegurado su porvenir, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”
23. “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban…”: Sobre el dinero, Jesús dice que él debe servir para hacerse de amigos entre los pobres: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas....”
24. Para inculcarles que es preciso orar siempre sin desfallecer, dice que si el juez injusto de la parábola hace justicia a la viuda que le importuna insistentemente, cuanto más Dios no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar.
25. Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, la parábola del fariseo y el publicano que oran en el Templo, uno a distancia del otro.
26. Antes de ser apresado, Jesús ora: “....Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.”
27. Pilato se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo....”
28. “…al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Ciertamente este hombre era justo.”: Jesús en la cruz, dando un fuerte grito, exhaló el espíritu..... El centurión y los que con él estaban guardando a Jesús en la cruz, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Ciertamente este hombre era justo.”.
29. “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, ayudado por Nicodemo, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía.
-----------------------------------------------

Zacarías e Isabel, padres de Juan el Bautista:

“...los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor...”

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. (Lucas 1, 5-8)

“...para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“...Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...”

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

El “Nunc dimitis”:

“...había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado...” 

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo?...”

“Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

“...Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” 

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).

El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“...quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá....”

A sus discípulos:

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“...por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“...os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron”

“....En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. A LOS DISCIPULOS: “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“...Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto...”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”.

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“...saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

Herodes temía a Juan EL BAUTISTA, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía, quedando perplejo al oírle y escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“...habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.”

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

“Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“...por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad.” (Mateo 23, 27-28) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)

“... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“...El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“...llama a los pobres... porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

Parábola de los talentos:
“Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas...”
“....Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!” en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” (Mateo 25, 21)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, sino que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

“Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones...”

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

“Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?....”

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado....”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
PILATO TRATA DE “JUSTO” A JESÚS.
“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
Muerte de Jesús:

“Ciertamente este hombre era justo.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

JUZGAR.

(Ver en temas “JUICIO”, “JUSTICIA”, “JUSTO”).

L

LABIOS.

(Ver en tema “BOCA”).
LABRADORES.

“Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo...”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

LADRON, LADRONES.

(Ver en tema “MALOS”, “ROBAR”).
LAGO.

(Ver en tema “MAR”).

LAGO GENESARET.

(Ver en tema “MAR”, “GENESARET).
LÁGRIMAS.

(Ver en tema “LLORAR”).
LAICOS.

(Ver en tema “DISCIPULOS”).

LAMENTAR, LAMENTO, Queja, Gemido, Clamor, Llorar.

(Ver en “LLORAR”, “CLAMAR”).
(Ver Diapositiva Nº 57 34 55)

LÁMPARA.

(Ver en tema “LUZ”).

LANZA, LANZADA.

(Ver tema “TRASPASAR”).

LANZAR, Tirar, Arrojar, Echar.

(Ver en tema “ECHAR”).

LAPIDAR, Apedrear.

(Ver en tema “PIEDRAS”).

LÁTIGO.

“....Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y .....”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22).

REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

LATÍN.

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

“...Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” ...estaba escrita en hebreo, latín y griego...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad de la época: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
LAVAR, LAVARSE, LAVADO DE PIES. ABLUCIONES.

(Complementar con tema “BAÑO”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Vete, lávate en la piscina de Siloé…” Jesús escupe en el suelo, hace barro con la saliva y unta con el barro los ojos de un ciego de nacimiento, y le dice: “Vete, lávate en la piscina de Siloé.
2. Los fariseos y escribas le dicen: “¿Porqué tus discípulos no se lavan las manos a la hora de comer.”: Los fariseos y escribas le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?...” Estos judíos se preocupan mucho de lo externo y despreocupan en gran medida lo interno.
3. “…del corazón salen las intenciones malas: “Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. Explica a sus discípulos, que del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. “Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”.
4. Un fariseo que le ha invitado a comer a su casa, se queda admirado viendo que omite las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos!...”
5. “…Durante la cena, echa agua en un lebrillo y se pone a lavar los pies de los discípulos y a secárselos…”: Poco antes de ser aprehendido, Jesús come la última cena con los apóstoles. Durante la cena, echa agua en un lebrillo y se pone a lavar los pies de los discípulos y a secárselos.
6. Cuando llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”.... “No me lavarás los pies jamás”. Jesús le dice: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Después de el lavado, Jesús dice: “....si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros...”
7. “…Pilato toma agua y se lava las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy…”: Jesús ya apresado, está ante Pilato que trata de salvarlo; pero, viendo que nada adelanta, sino que más bien se promueve tumulto, toma agua y se lava las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo...”
-----------------------------------------------------------

“...escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41).

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13).

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9).

“...Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”.

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47).

El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26).

El lavatorio de pies:

1.
“...echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y “a secárselos...”

2.
“...Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”.

3.
“...Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.”

4.
“...El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y “vosotros estáis limpios, aunque no todos.”

5.
“...si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también “debéis lavaros los pies unos a otros...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

REFLEX. Cuando nos bañamos, el agua y el jabón sacan la suciedad exterior del cuerpo. El baño que nos quiere dar Jesús, es un baño interior. Símbolo del bautismo y de su sangre purificadora derramada en la cruz.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16).

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7).

El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40).

REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

LAZARO DE BETANIA Y LAZARO EL POBRE.

(Ver en tema “RESURRECCIÓN”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la parábola el pobre Lázaro, echado junto al portal del rico, desea hartarse con las migajas que caen de la mesa del rico. Mueren ambos. El pobre va al seno de Abraham. El rico al Hades; desde allí suplica a Abraham que envíe a Lázaro con una gota de agua y que lo envíe donde sus parientes para prevenirles del sufrimiento. Abraham dice: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”
2. Jesús dice a sus discípulos: “...Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis....” Cuando llega Jesús a casa de Lázaro, éste ya lleva cuatro días de muerto. Pide que quiten la piedra del sepulcro y luego de orar con su Padre gritó con fuerte voz: ¡Lázaro, sal fuera!. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario...”
3. Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Allí María le unge con un perfume muy caro.
4. Por su parte, los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús.
5. Jesús entra en Jerusalén montado en un burrito. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal.
---------------------------------------------------------------------

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

1.
“...Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, “para que creáis....”

2.
“...gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado “de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44).

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

1.
“...Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba “Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos

2.
“...Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, “porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
1. “...La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le “resucitó de entre los muertos, daba testimonio....”

2. “...Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído “que él había realizado aquella señal...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19).

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19).

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

LAZOS.

(Ver en tema “TRAMPAS”).

LECCIÓN, Clase, Conferencia, Enseñanza.

(Ver en tema “ENSEÑAR”).

LEGIÓN, LEGIONES.

(Complementar con temas “CENTURIONES”, “GUARDIA”, “APRESAR”, “EJERCITO”).
Nota: La Legión romana constaba de 10 cohortes y una cohorte son 600 soldados. Otros pueblos adoptaban también estas denominaciones, pero con estructuras más pequeñas. 

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos...” El endemoniado de Gerasa, al ver de lejos a Jesús, corre y se postra ante él y grita con gran voz: “¿Que tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le pregunta: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos...” Jesús lanza a los demonios a una piara de puercos, los que enloquecidos se precipitan al mar.
2. Judas Iscariote, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año.
------------------------------------------------------

“...Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos...”.

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

Apresan a Jesús:

“...Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11).

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11).

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53).

El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65).

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1).

El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24).

REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

LEGISTAS.

(Ver en tema “HIPOCRITAS”).

LENGUA, LENGUAJE.

(Complementar con tema “ORACION EN LENGUAS”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.”: Enseñando en la sinagoga de Cafarnaúm, Jesús dice,: “Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.”
2. “¿Por qué no reconocéis mi lenguaje?”: Le dice a los judíos: “...no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre....”
3. “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido…”: Jesús habla sobre el divorcio. Los discípulos le dicen: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse. Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres...”
4. “…con su saliva le tocó la lengua al sordo y dando un gemido, le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante…”: Jesús, apartándose de la gente, a solas, mete sus dedos en los oídos del sordomudo que le han presentado, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante.
5. Los presentes no entienden el lenguaje de Jesús. Él ora con su Padre en el lenguaje de su Padre: En la cruz, clama Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.” Los presentes no entienden el lenguaje de Jesús. Él ora con su Padre.
---------------------------------------------------------------

“Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.”

“Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66).

REFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

REFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

“...no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59).

REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido...”

“Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse. Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda” (Mateo 19, 10-12).

“...apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua...”

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37).

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

Muerte de Jesús:

“...clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”.

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49).

El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30).

REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

LEÑO.

(Ver en tema “CRUZ”).

LEPROSOS, LEPRA.

(Ver en tema “SANACION”).

LEVADURA, FERMENTO.

(Complementar con tema “DOCTRINA”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Les dijo otra parábola: El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo.
2. Jesús dice a los discípulos: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes”, refiriéndose a la “doctrina” de los fariseos, de los saduceos y de Herodes.
-----------------------------------------------------

“Les dijo otra parábola: El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo” (Mateo 13, 33) (Lucas 13, 20-21).
El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo también: “¿A que compararé el Reino de Dios?. Es semejante a la levadura que tomó una mujer....” (Lucas 13, 20-21) (Mateo 13, 33).
REFLEX.: El Reino de Dios es como la levadura oculta en la harina, que la levanta. La predicación de Jesús es una levadura que levantará la masa humana. El Evangelio, en el corazón del ser humano (como la levadura en la harina), lo cambia, lo engrandece: lo hace hijo de Dios; es, tener el Reino en el corazón. Similar a la comparación que hace Jesús con la semilla de mostaza, que siendo la más pequeñita de las semillas, cuando es plantada en el corazón de la tierra (como en el corazón del hombre), crece y las aves anidan en sus ramas.

“Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

LEVANTAR, LEVANTADO, LEVÁNTA-TE, LEVANTARSE, Alzar, Elevar.

(Complementar con temas “SUBIR”, “RESUCITAR”, “LEVADURA”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Levántate, toma tu camilla y anda.” Viendo Jesús a un hombre que espera ser sanado de su mal, en las aguas de la piscina Betesda, le dice: “¿Quieres curarte?.... Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar...”
2. A los fariseos, les dice: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado...”
3. Jesús levanta los ojos a lo alto y dice: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, grita con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario...”
4. Al joven muerto, hijo único de la viuda de Naím, le dice: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar...”
5. “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa...”A los escribas que lo tratan de “blasfemo” por perdonar pecados, les dice: “...para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico: “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa...”
6. Jesús ve al publicano Mateo en el despacho de impuesto y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.”: Jesús ve a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.”
7. “…los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán…”: Los fariseos y escribas, le piden una señal del cielo. Jesús les dice que no se les dará otra señal, que la señal que Jonás dio a los ninivitas, y los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. En cambio, frente a ellos está el propio Mesías y lo rechazan. Y también, la reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará...”
8. Jesús, de madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”.
9. “Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti…”: El Hijo Pródigo, de la parábola, que ha despilfarrado toda la parte de su herencia con prostitutas y banquetes; en lo máximo de la miseria a que ha llegado, dice: “Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre....”
10. “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Después de echar a todos los comerciantes que vendían en el Templo, los judíos le dicen: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”.
11. Le dice a los judíos: “...cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. Decía esto para significar de qué muerte iba a morir...” Los judíos le replican: “...Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre....”
12. A Nicodemo le aclara: “...cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna...”
13. “…cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación…”:”Sobre el fin del mundo, dice a sus discípulos: “...Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra... Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.”
14. Jesús ora por los suyos. Alzando los ojos al cielo, Jesús dijo: “Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti..... Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío...”
15. Al escuchar a las mujeres que visitaron el sepulcro del Señor, “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.”
16. Jesús, resucitado, sacó a sus discípulos hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo.”
---------------------------------------------------------

“....Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18).

REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

A los fariseos:
“...Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado...”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30).

“...Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44).

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17).

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.).

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“....para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa....”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“...vio Jesús a un hombre llamado Mateo.... El se levantó y le siguió.”

“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28).

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. .” (Marcos 2, 13-14) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-28)
El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9).

“...Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron... La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32).

El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“...Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre....”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.
Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32).

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22).

REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

1.
“...cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía “esto para significar de qué muerte iba a morir...”

2.
“...Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. “¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? “¿Quién es ese Hijo del hombre”.

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36).

REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8).

“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21).

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6).

“...Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28).

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26).

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Pedro va al sepulcro:

“Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10).

Ascensión de Jesús al Cielo:

“Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12).

LEVI.

(Ver en tema “MATEO-APOSTOL”).

LEVITAS.

(Ver en tema “SACERDOTES”).

LEY DE DIOS, MOISÉS.
 (Complementar con tema TRIBUNALES, PALABRA DE DIOS, ESCRIBIR).

(Ver Diapositiva Nº 44)

Jesús cuando dice: «No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento”, lo dice en el sentido que Él ha venido al mundo, entre otras cosas importantísimas, a darle el verdadero sentido a la Ley y no el sentido que le dan los hombres, la cual era observada por los judíos solo en el carácter del comportamiento externo del hombre, corroborando en parte y dando cumplimiento a lo que dijo su Padre [
]. De ahí que existiera tanta hipocresía entre ellos, pues le faltaba lo más importante: comprenderla y aplicarla de acuerdo a su contenido profundo con amor, permitiendo con ello un cambio del comportamiento interno del ser humano.
¿Hoy está vigente la Ley de Dios?: R: La Ley de Dios siempre es, estará y será vigente hasta la eternidad porque Dios es perfecto y eterno, como lo es su Ley. Algunas personas piensan que porque la Ley de Dios fue entregada a Moisés hace miles de años está obsoleta o anticuada. Otros piensan y enseñan que Jesús anuló, abolió o dejó obsoleta la Ley de Dios: Es un error gravísimo estimarlo o entenderlo así, más aún si se dice ser creyente, pues si así fuera se estaría también afirmando que Dios está obsoleto y que es imperfecto. Dios es el mismo ayer, hoy y siempre [
]. No cambia porque es perfecto, como Él mismo lo advierte y demuestra (Malaquías 3, 6) y todo lo que hizo o dijo Dios en la antigüedad, contenido en la Santa Biblia, es actual y es a perpetuidad. Lo que sucede es que muchas veces leemos una o dos líneas de la Ley o de los textos bíblicos y nos quedamos con eso. Jesús jamás dijo ni se le pasó por la mente anular la Ley de Dios, la Ley de su Padre, decimos “ni se le pasó por la mente”, porque Jesús es Dios en su esencia de Hijo y no iba Él mismo a anular lo que fue dado a perpetuidad (Deuteronomio 4, 9; Éxodo 31, 16-17), al contrario dio a entender su significado verdadero y no el significado inventado por el hombre y lo dice de forma clara y precisa: «No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Sí, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una i o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto, el que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos.” (Mateo 5, 17-19). Y lo refrenda frente al joven rico que le pregunta: «Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?» El le dijo: «¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.» (Marcos 19, 16-17). Ahora, si se desea además ser perfecto, vende todo lo que tienes y dáselos a los pobres.

Por todo esto, hay que tener mucho cuidado en mal interpretar los textos bíblicos que en definitiva es la Palabra de Dios y no de los hombres. A veces la mala interpretación es premeditada y por diversas conveniencias personales.

Así, para graficar, analizaremos sólo un texto de la Ley, quizás el más controvertido para muchos en la actualidad:

Es la llamada Ley del Talión, tan discutida por algunas personas que citan solo las dos primeras líneas de ella, y no su conjunto, para criticarla y tacharla como anticuada y obsoleta. Si nos fijamos bien en la cita, es Dios quien promulga la Ley y no Moisés ni un hombre, por lo tanto es Ley a perpetuidad. Esas dos líneas que se detienen a leer los detractores (de buena o mala fe), dicen: “Si alguno causa una lesión a su prójimo, como él hizo así se le hará: fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente” Mucha gente actualmente centrándose solamente en estas dos líneas de ella entiende esta ley en su sentido de desquite, por eso se le llama “ley del talión” - “talión” es desquite, venganza - (en la Biblia no figura en ninguna parte esta denominación “del talión”, nombre que se lo dieron los que no leen de forma integral la Ley). Sin embargo, lo relevante de esta ley, y hay que dejarlo claro, es que nadie que provoque un daño de forma deliberada a otro(s) puede quedar impune. Y, al mirar la globalidad de los textos advertimos que para aplicar toda Ley de Dios, se debe tener en cuenta, además, lo siguiente que figura en (Deuteronomio 17, 8-9): “acudirás a los sacerdotes levitas y al juez que entonces esté en funciones. Ellos harán una investigación y te indicarán el fallo de la causa...” Pues bien, no se trata entonces de que si una persona le quita el ojo a otra persona, esa otra persona o sus familiares harán lo mismo con el agresor: ¡No!, ante todo está Ley, y la ley implica un juicio justo, que incluye el investigar, el indagar, examinar, buscar testigos, etc., a fin de determinar lo más justamente posible la verdad del hecho. Y si el agresor es culpable, viene entonces la segunda parte de la aplicación de la Ley, que es lo que Jesús deja claro frente a la adúltera a la que querían apedrear por haberla sorprendida en flagrante adulterio: «Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.» (Juan 8, 7), entonces, ¿Quién es lo suficientemente limpio de pecado para aplicar la ley? Actualmente cualquiera lanza la piedra (es verdugo y aplica la ley humana) y puede estar con más pecado que el mismo victimario.
Pues bien, esta es la forma como debe ser leída y comprendida la Santa Biblia en toda su extensión: buscando siempre el significado global de ella y no sólo el de una línea. (Otro ejemplo sobre esto véalo en el Tema “Dentera”).

También hay mucha gente que por alguna conveniencia personal dicen: “las normas de Dios son anticuadas”: Repetimos, porque es elemental entender que quien emite las normas de conducta, valores, principios, fundamentos y actitudes que debe observar y practicar el ser humano es nada menos que Dios. Decir que son normas anticuadas al pretender cambiarlas (abortos, matar por misericordia, eutanasia, divorcios, píldoras abortivas, liberalidades diversas, etc.), como se ha oído, es decir que Dios es imperfecto o que es un ser humano, no creyendo por lo tanto en Dios y en su Santa Palabra, lo cual está dentro del ámbito en que el ser humano se mueve, pues cada uno es dueño de hacer lo que desee con su vida: es libre (Eclesiástico 15, 14), aunque Dios se empeña en sacarlo de esa posición porque ama al hombre y quiere que todos se salven. Dios se proyecta más allá del mundo carnal, lo material es pasajero, sin embargo, aquello es eterno, como Dios es eterno y perfecto y sus normas las creó para la eternidad, es decir mirando los tiempos hasta el fin del mundo y aún mucho más allá. Dios siendo perfecto y conociendo el pasado y el futuro no iba ha dar normas únicamente para aquellas épocas, sería un disparate, un absurdo pensar así. Las dio para siempre porque es perfecto, porque es el Creador y Dueño de todo.

------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo...”: Juan el Bautista clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo...”
2. Zacarías e Isabel que era descendiente de Aarón, padres de Juan el Bautista, eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor...”
3. Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, por ser hijo primogénito, como está escrito en la Ley del Señor...
4. Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. “El niño crecía y se fortalecía...”
5. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.”
6. Jesús dice a Nicodemo: “...cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna....”
7. Jesús dice a los judíos: “Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.”
8. No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.”
9. “...¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.... 
10. “Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?”: Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia...”
11. “…esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.”: Los guardias vuelven sin haber cumplido la orden de los fariseos de apresar a Jesús. Los fariseos les dicen: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” 
12. Les dice Nicodemo, que era uno de ellos....: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”.
13. Los escribas y fariseos llevan ante Jesús a una mujer sorprendida en adulterio, diciéndole: “Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” les dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”
14. “…en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido...”: Les dice también: “Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido...”
15. “…nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios…”: Jesús sana a un ciego de nacimiento. Los fariseos buscan por todos los medios de desprestigiar el milagro. Llaman a los padres del que era ciego y luego al sanado que les responde perfectamente, y le dicen: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.”
16. “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?”: Jesús dice a los judíos: “Yo y el Padre somos uno”. Quieren apedrearle por hacerse a si mismo Dios. Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.?”
17. Jesús enseña: “No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda...”
18. “Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego...”
19. “Habéis oído que se dijo: “No cometerás adulterio”: Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo....”
20. “También se dijo: “El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio”. Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio”
21. “Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”.... Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”
22. “Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra...”
23. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos....”
24. “Por tanto, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas”
25. “…todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron…”: Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir...”
26. ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?: Los fariseos al ver que los discípulos de Jesús sacan espigas para comerlas, en día sábado, le dicen: “Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado.... ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?.
27. Para poderle acusar de quebrantamiento de la Ley, le preguntan si es lícito curar en sábado: En la sinagoga de ellos había un hombre que tenía la mano seca. Para poderle acusar de quebrantamiento de la Ley, le preguntan si es lícito curar en sábado. El les dice: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?....”
28. “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?.Los fariseos le critican porque los discípulos no se lavan las manos antes de comer. El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición...”
29. Jesús sube al monte con Pedro, Santiago y su hermano Juan. Jesús se transfigura y se les aparecen Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías...”
30. “...entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo..... Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.”: En la parábola de Jesús, Lázaro el pobre muere y se va al seno de Abraham. El rico muere y se va al Hades. Desde el Hades el rico pide a Abraham que envíe a Lázaro donde sus parientes y les advierta para evitar que ellos también caigan en este lugar. Díjole Abraham: “...entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo..... Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.”
31. “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” “... se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “... si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.”
32. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre Jesús dice: “...cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”.
33. Unos saduceos, le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete... En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?... Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo...”
34. Un fariseo le pregunta: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?”: El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”
35. “Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen.
36. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas que descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!”: A los fariseos les dice: “¡A los fariseos les dice: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!”
37. “…haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.”Jesús sana a un leproso y le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.”
38. Dice: “Mas fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no que caiga un ápice de la Ley”
39. “Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis: En los instantes finales, antes de su aprehensión, dice a sus discípulos: “Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros...” Y luego anuncia las negaciones de Pedro.
40. Les dice también: “...Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito... El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él....
41. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor... Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos...
42. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando... Lo que os mando es que os améis los unos a los otros....”
43. Pilato dice: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.”: Jesús es apresado y llevado ante Pilato. Este trata de salvarlo diciendo: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.”
44. “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Jesús resucitado, se aparece a sus discípulos y les dice: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”.
45. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre.
----------------------------------------------------------

“...la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
Isabel descendiente de Aarón:

“...los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor...”

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. (Lucas 1, 5-8)

El “Nunc dimitis”:

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él.” (Lucas 2, 39-40)

“....Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“...cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

1.
“...¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la “Ley. ¿Por qué queréis matarme?.”

2.
“...Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de “Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en “sábado?. No juzguéis según la apariencia...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

1.
“...esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.”

2.
“...Les dice Nicodemo....: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin “haberle antes oído y sin saber lo que hace?”.

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“...Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“...si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido...”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios.....”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“...Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás...”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

“También se dijo: “El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio”. Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio” (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19,9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio.” (Lucas 16, 18) (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (1Cor. 7, 10-11)

REFLEX: “excepto el caso de fornicación”, quiere decir: ¿que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. Pero Jesús quiere que vayamos más lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?.

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

Ley del Talión:
“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Por tanto, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas” (Mateo 7, 12) (Lucas 6, 31).
REFLEX.: El Antiguo Testamento formulaba lo mismo pero negativamente: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

“...todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron....”

“...se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). 
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“...¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?....”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
BUSCAN COMO APRESAR A JESÚS CON LA LEY: “....le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle...”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11). 

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“...Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

REFLEX.: El Evangelio de San Mateo dice textualmente: “Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre...”. Y el Evangelio de San Marcos dice: “Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...”. Es decir, indica que todo lo dicho por Moisés fue inspirado por Dios.

se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“...Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
“si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos...... No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”.

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano....”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“....¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“....lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!....”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40)
“...vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.”

“Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.(Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
REFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
“Mas fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no que caiga un ápice de la Ley” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 18)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Las despedidas:

1.
“...Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os “dará otro Paráclito...”

2.
“...El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y “el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré “a él.”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1.
“...Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he “guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor...”

2.
“...Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como “yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus “amigos...”

3.
“...Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando...”

4.
“...Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“...Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“....Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”.

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

LEY DEL TALION.

(Ver en tema “LEY”).

LIBERTINAJE, LIBERTINOS.

(Complementar con tema “LIBRES”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino…”: Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino.
2. Dice Jesús: “....del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, libertinaje, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias, avaricias, maldades, fraudes, envidia, insolencias, insensatez. Eso es lo que contamina al hombre...”
3. “Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo...”
-------------------------------------------------------

El Hijo Pródigo:

“el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Porque aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“...del corazón salen las intenciones malas... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

(Volver)
LIBRES, LIBRAR, LIBERTAD, LIBERAR.

(Complementar con temas “ESCLAVOS”, “SALVAR”, “LIBERTINAJE”, “SERVIDORES”).

REFLEX. GRAL: Dios hizo libre al hombre. Libre para elegir el bien o el mal. Para ser esclavo del pecado o liberarse de él.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la sinagoga, Jesús lee el texto de Isaías: “El Espíritu del Señor.... me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”.
2. “.... no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal...”: Enseña a sus discípulos a orar: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre.... no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal...”
3. “…conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.....”: A los judíos, dice: “...Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres..... el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre.
4. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres...” ¿Libres de que? del pecado.
5. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!...”: Ya cercana su hora final, Jesús dice: “...Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!...”
6. “...Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.”: Sobre el fin del mundo, dice a sus discípulos: “...Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.”
7. Dícele Pilato: “A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.”: Jesús es apresado. Pilato lo interroga. Jesús calla. Dícele Pilato: “A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Responde Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.”
8. Desde entonces Pilato trataba de librarle, y dice: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua.
9. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?...”. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando. Soltó entonces a Barrabás, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad...”
10. Dos desilusionados discípulos comentan: “...Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel: Camino a Emaús van dos discípulos de Jesús apenados y desilusionados, porque el que decía que era el Cristo, ha muerto. Se les une en el camino Jesús resucitado, sin que le reconozcan. Y decían ellos: “...Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó....”
---------------------------------------------------------------

“El Espíritu del Señor.... me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”.

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“...no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal.....”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

1.
“...Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, “y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.”

2.
“...el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se “queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis “realmente libres...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el Hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“....Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“....Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1.
“...¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”.

2.
“...PERO los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la “gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Jesús condenado por la multitud:

“.... Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando... Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad...”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Camino a Emaús:

“...Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

LIBRO, LIBROS.

(Ver en tema “PALABRA”)

LÍDERES.

(Ver en tema “AUTORIDADES”).

LIENZO.

(Ver en tema “SABANA”).

LIGADURAS.

(Ver en tema “ATAR”).

(Volver)
LIMBO
Ver 1Pedro 3, 18-20

NOTA: Infierno (infernus) en su uso teológico es el lugar de castigo luego de la muerte. Los teólogos distinguen cuatro significados del término infierno: 
· En sentido estricto, el infierno, o el lugar del castigo de los condenados, sean éstos demonios o hombres;

· El Limbo de los infantes (limbus parvulorum), donde aquellos que murieron con solo el pecado original y sin pecado personal mortal, están confinados y padecen cierto tipo de castigo;

· El Limbo de los Padres (limbus patrum), en donde las almas de los justos que murieron antes de Cristo, esperan su admisión al cielo; en el interim, el cielo esta cerrado para ellos como castigo por el pecado de Adán.
· El Purgatorio, donde el justo, que murió en pecado venial o quien aún tiene deudas de castigo temporal por el pecado, es limpiado por el sufrimiento previa admisión al cielo
(Fuente: www.enciclopediacatolica.com)

LIMOSNA.

(Ver en tema “DAR”).

LIMPIAR, LIMPIA, LIMPIOS.

(Complementar con tema “ORDENADO”, “QUITAR”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En el monte, Jesús enseña las bienaventuranzas: “Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios....”
2. Se le acerca un leproso y postrándose, le dice: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”: Cuando bajó del monte, le seguía una gran muchedumbre. Se le acerca un leproso y postrándose, le dice: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra.
3. Dice Jesús que cuando el espíritu inmundo vuelve al hombre de donde salió, y encuentra su casa desocupada, barrida y en orden, va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Por eso, hay que protegerse; convirtiéndose de corazón y embrazando las armas que nos da Dios.
4. Diez leprosos piden a Jesús que los sane. Jesús los envía a los sacerdotes. Mientras iban quedaron limpios. Uno de ellos, que era samaritano, se volvió glorificando a Dios y dio gracias a Jesús. Jesús, dice: “¿No quedaron limpios los diez?.
5. Jesús dice a sus discípulos: “Todo sarmiento que en mí no da fruto, (mi Padre) lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado...”
--------------------------------------------------

Enseñanzas para sus discípulos:
“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios,

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios....” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“...un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”.

“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio...”

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

“...diez hombres leprosos, que se pararon a distancia... Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios...”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

“...Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

LIRIOS.

(Ver en tema “FLORES”).

LISANIAS.

“...Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

LISIADOS.

(Ver en tema “SANACIONES”).

LLAGAS.

(Ver en temas “PASION”, “GOLPEAR”, “SANAR”,)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la parábola, Lázaro, el pobre, está echado junto al portal del rico, cubierto de llagas, deseando hartarse de lo que caía de la mesa del rico... Más tarde, Lázaro muere y va al seno de Abraham y el rico al Hades.
2. “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Tomás que no estuvo cuando el Señor se apareció a sus discípulos, dice: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, se aparece de nuevo Jesús, y dice: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.”
-------------------------------------------------

“....Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:

“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
LLAMA.

(Ver en temas “FUEGO”, “INFIERNO”).

(Volver)
LLAMAR, LLAMADO, LLAMADOS.

(Complementar con “INVITAR”, “VENIR”, “ELEGIDOS”).
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús llama a sus primeros apóstoles en la ribera del mar de Galilea, primero ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó.
2. Poco después, Jesús llama a Leví, el cobrador de impuestos..”
3. “Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia...”
4. “…las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera...”: Poco después enseña: “Yo soy el buen pastor...el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera...”
5. También dice: “Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá.
6. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá... Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”
7. “El Maestro está ahí y te llama.”: Jesús va donde su amigo Lázaro que ha muerto, Marta la hermana de Lázaro sale a su encuentro, la cual, después de reconocer que él es el Cristo, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él...” Poco después, Jesús resucita a Lázaro.
8. Jesús llama a todos los que creen en él, y les dice: “Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso...”
9. “Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended: No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca...”
10. Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Luego efectúa la segunda multiplicación de los panes.
11. “El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo…”: Los discípulos le preguntan: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos....”
12. Dos ciegos de Jericó llaman a Jesús a gritos, para que los sane. Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.”
13. “Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.”: Dice Jesús, que el Reino de Dios es como la parábola del banquete de bodas, en la cual el rey envía a sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero estos dan diferentes excusas para no asistir, incluso algunos matan a los siervos encargados de hacer la invitación.... Entonces, el rey dice: “La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda y hagan entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.... se presenta un invitado sin el traje adecuado (el sello del bautismo y una vida digna de Dios), entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera... Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.”
14. Llegaron las otras y quedaron afuera, y se pusieron a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!…”: Asimismo el Reino de los Cielos es como la parábola de las diez vírgenes, de las cuales, cinco estaban premunidas con suficiente aceite para esperar al novio con sus lámparas encendidas y las otras cinco tuvieron que ir a comprarlo rápidamente. Cuando el novio llegó encontró a las cinco previsoras, entraron a casa y cerró la puerta. Llegaron las otras y quedaron afuera, y se pusieron a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”....
15. Jesús lava los pies a los apóstoles y les dice: “...Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros...”
16. “No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos”: Después les dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador.... Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer...”
----------------------------------------------------------

LLAMAMIENTO DE LOS PRIMEROS CUATRO DISCIPULOS

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús, dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas, que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“....el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera....”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño, que pueden ser los israelitas del norte (recordemos que Israel del Sur e Israel del Norte están divididos y Jesús pertenece a Israel del Sur, es decir, a Judá), también puede referirse a los paganos convertidos al cristianismo. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“... fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él....”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
“...Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” 

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Jesús llama a todos los que creen en él:

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas.” (Mateo 11, 28-30)

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended: No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39)

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“...El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos...”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“...Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

1. “...Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no “quisieron venir... Porque muchos son llamados, mas pocos los “escogidos.”

2. “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a “los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
El evangelio de San Lucas, dice: “Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

“Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”....

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
Jesús llama a Leví, el cobrador de impuestos..” (Marcos 2, 13-14)

El lavado de pies:
“Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros..”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“...No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

LLANTO.

(Ver en tema “LLORAR”).

LLAVES.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.”: Pedro le dice a Jesús que él es “el Cristo, el Hijo del Dios vivo”. Jesús le dice: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.”
2. A los escribas y fariseos, Jesús les dice: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.”
--------------------------------------------------------------

“.....A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos...”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.”

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)

LLENAR, Colmar.

NOTA: El verbo “llenar” en sus diferentes conjugaciones, figura una cantidad incalculable de veces en los evangelios, razón por la cual solo se extractaron algunos trozos relevantes. Sin embargo, si se desea ubicar algún texto o tema que contenga éste verbo y que no figure en este título, buscarlo con otra palabra significativa del texto. Por ejemplo, el siguiente texto: “El ángel le dice a María: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo....” se puede buscar también en el tema “Ángel”, “Gracia” “María”, etc.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel le dice a María: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo....”
2. En Caná de Galilea Jesús convierte el agua en vino; dice: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.”
3. “Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado...”: Enseña a sus discípulos: “...En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado...”
4. Al ver el terremoto y lo que pasaba, el centurión y los que con él estaban se llenaron de miedo Jesús es crucificado y al momento de su muerte tiembla la tierra y las rocas se resquebrajan. Se abren los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitan.... Al ver el terremoto y lo que pasaba, el centurión y los que con él estaban se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios...”
---------------------------------------------------

“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Luego, se produce una segunda señal en Caná: La curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Muerte de Jesús:
“...al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

LLEVAR.

NOTA: El verbo “Llevar” en sus diferentes conjugaciones, figura una cantidad incalculable de veces en los evangelios, razón por la cual solo se extractaron algunos trozos relevantes. Sin embargo, si se desea ubicar algún texto o tema que contenga éste verbo y que no figure en este título, buscarlo con otra palabra significativa del texto. Por ejemplo, el siguiente pasaje: “...aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias...” se puede buscar también en el tema “Sandalias”, “Fuerte”, “Digno”, etc.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias...”: A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “...aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias...”
2. “…ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, más ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!...”: Jesús enseña: “Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!...”
3. “La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio...”: Se cumplen las palabras del profeta Isaías, sobre Jesús, cuando dice: “.... No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio...”
4. “...mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias...”: Jesús envía a setenta y dos discípulos a predicar, diciéndoles: “...mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias...”
5. Les enseña diciendo: “....cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo...”
6. “...no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna...”
7. “...El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”.
8. “…después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra…”: Sobre la parábola del sembrador, dice, que las semillas que han caído a lo largo del camino, son los que han oído la Palabra de Dios; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...”
9. Lo prioritario para Jesús: llevar a cabo el plan divino: Dice a sus discípulos: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra...” Esto es lo prioritario para Jesús: llevar a cabo el plan divino.
10. Apresan a Jesús y le llevan ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos. Luego los soldados del procurador lo llevaron al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte.
11. Condenan a Jesús y lo llevan a crucificar. Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús....
12. “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.”: María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.”
13. “…extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Luego, Jesús resucitado, mientras camina con Pedro, le dice: “...En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios.
----------------------------------------------------

A los fariseos y saduceos que quieren bautizarse, Juan les grita:
“...aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias...”

“...Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 22-24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

“....La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“...mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias....”

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

“Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo...”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
“...temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

“El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”.

El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

“...Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven....”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“....dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra.
“.....La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)

Se burlan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Simón de Cirene lleva la cruz del Señor. Jesús es crucificado: 

1.
“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le “obligaron a llevar su cruz...”.

2.
“....Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que “venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de “Jesús....”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.”

 “Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas 24, 1-8, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:

“Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“.... cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

(Volver)
LLORAR.

(Complementar con temas “ANGUSTIA”, “CANSADOS”, “CASTIGOS”, “CORRECCION”, “PRUEBAS”, “TURBAR”, “NECESIDADES”, “POBRES”, “SUFRIR-SUFRIMIENTOS”, “PERSECUCIONES”, “SANACION”, “TRISTES”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos Herodes viéndose burlado por los magos, manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose el oráculo de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”.
2. Jesús dice las bienaventuranzas en el monte:

· “Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados... 

· “Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis....”
3. Luego dice: “¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.”
4. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.”: En Naím, Jesús ve una viuda que va a enterrar a su hijo único. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro, y dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar.
5. Una mujer lleva un frasco de alabastro de perfume, y comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies a Jesús. Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública. Llevó un frasco de alabastro de perfume, y comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies a Jesús.
6. “…los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”: Respecto a la fe que ha mostrado un centurión romano y al rechazo que ha recibido de los judíos, Jesús dice: “...vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
7. “…y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”: Respecto al fin del mundo, dice: “...El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.... los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”
8. “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera, allí será el llanto y el rechinar de dientes.....”: Dice Jesús, que el Reino de Dios es como la parábola del banquete de bodas, en la cual el rey envía a sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero estos dan diferentes excusas para no asistir, incluso algunos matan a los siervos encargados de hacer la invitación.... Entonces, el rey dice: “Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda y hagan entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.... se presenta un invitado sin el traje adecuado (el sello del bautismo y una vida digna de Dios), entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera, allí será el llanto y el rechinar de dientes.....”
9. “…le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”: Respecto al servicio, dice: ...si el mal siervo se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
10. “…a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.”: También dice, que aquel servidor de Dios, a quien se le dio un “talento” y no lo supo usar en beneficio del Reino, o ni siquiera se dio cuenta que disponía de él; en aquel día se le dirá: “...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos.... a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
11. María, hermana de Lázaro, llora a los pies de Jesús. Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos…”: Lázaro, el amigo de Jesús ha muerto. María, hermana de Lázaro, llora a los pies de Jesús. Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente... Después de ver el sepulcro, Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Poco después, Jesús resucita a Lázaro.
12. Jesús, al acercarse a Jerusalén y al ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos...” Decía esto, porque los judíos le han rechazado.
13. “En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará…”: Jesús dice a sus discípulos: “...Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo....”
14. “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”: Jesús es apresado. Afuera del recinto donde está apresado, está Pedro que ya ha negado tres veces conocer a Jesús. Cantó el gallo, tal como le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”
15. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras…”: Camino al Calvario le sigue una gran multitud del pueblo y mujeres que se duelen y lamentan por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos...”
16. María Magdalena, llora junto al sepulcro. Y mientras lloraba se inclinó, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”..... Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime donde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni”...
17. María Magdalena fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.”
---------------------------------------------------

“Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos, manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

1.
“...Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le “acompañaban, se conmovió interiormente...”

2.
“...Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le “quería.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis....”

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis....” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.”

“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.

 “¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.” (Lucas 6, 24-26)

“...el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“...una mujer pecadora pública... llevó un frasco de alabastro de perfume, y ....comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“.... los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?....: Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.....”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“....Mi señor tarda, y se pone a golpear a sus compañeros... le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos.... a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
Jesús llora al ver la ciudad:

“Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
REFLEX.: Jesús también lloró frente a Lázaro muerto. (Juan 11, 35-38).
El profeta Isaías llora por Jerusalén. (también Jesús, más tarde llora frente a Jerusalén). Las palabras de Isaías son las siguientes: “Por eso he dicho: «¡Apartaos de mí! Voy a llorar amargamente. No os empeñéis en consolarme por la devastación de la hija de mi pueblo.» Porque es día de perturbación, de extravío y de aplastamiento para el Señor Yahveh Sebaot. En el valle de la Visión se zapa un muro y el grito de socorro llega a la montaña...” (Isaías 22, 4).

Oráculo pronunciado por Isaías tal vez después de la liberación de Jerusalén de la amenaza asiria en el 701. Hay alegría en Jerusalén. Piensan que sus murallas han logrado el triunfo. Nuevamente olvidan al que viene actuando desde hace tiempo. Este pueblo está condenado. No entiende o no quiere entender. El profeta denomina a Jerusalén: “Valle de la Visión” porque de allí surgen los profetas. Poco tiempo después Jerusalén fue sitiada por Nabucodonosor, destruida y deportada la población considerada  útil por los caldeos. Los pobres se salvan.
El llanto de Jesús por Jerusalén ¿Será por que visualiza el futuro de Jerusalén, similar a como lo vio el profeta?. El Evangelio dice así:“ Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: «¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.» Lucas 19, 41-44.
“...En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Pedro niega a Jesús:
CANTó EL GALLO, TAL COMO LE HABÍA DICHO JESÚS: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).

El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos....”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
María Magdalena llora en el sepulcro de Jesús:
“Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime donde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
LLUVIA-LLOVER.

(Complementar con tema “TEMPESTAD”, “MAR”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos...”: Jesús dice: “....Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos...”
2. Los fariseos dicen: “Va a llover”, y así sucede. Sin embargo, teniendo la más grande de las señales frente a ellos, no reconocen a Jesús como el Cristo, el Mesías. Los fariseos y saduceos le piden a Jesús una señal del cielo. Les dice: “¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?”, porque ven una nube que se levanta en el occidente, y al momento dicen: “Va a llover”, y así sucede. Sin embargo, teniendo a la más grande de las señales frente a él. No le reconocen como el Cristo, el Mesías.
3. “…edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes... vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó...”: Dice: “...el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el.... que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes... vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó...”
4. “…Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos...”: El fin del mundo será como en los días de Lot, que comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos...”
----------------------------------------------

“Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos...”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“...el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el.... que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes... vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó...”

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede....”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“....comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

LOBOS.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye…”: Jesús dice a todos: “...Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa...”
2. “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis...”
3. Jesús envía a sus discípulos a predicar la Buena Nueva, y les dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas”
--------------------------------------------------------

“....el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16) (Lucas 10, 3)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

LOCO, Demente, Aberrante, Trastornado.

“...Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”.

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX.: Entre los judíos hay disensión respecto a la persona de Jesús. Muchos dicen: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros dicen: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”.

REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

LOMOS.

“Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Estén ceñidos vuestros lomos: estén preparados, vestidos, alertas, en vela. Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)

LOS OLIVOS.
(Ver Diapositiva Nº 42, 67)

(Ver en tema “OLIVOS” y “MONTE”).

LOT.

(Ver en tema “SODOMA”).

(Volver)
LUCAS, EVANGELISTA

REFLEX. GRAL.: Hacia el año 80, después de la muerte de Pablo, uno de los que le acompañaron en sus viajes, Lucas, al que Pablo llamaba su “médico querido” (Colosenses 4, 14) decide escribir “las cosas que se han verificado entre nosotros” (Lucas 1). Es un griego culto. Pero es, ante todo, un cristiano que ha reflexionado en su fe y en su experiencia. Lo que persigue es recoger tradiciones seguras que le permitan reconstruir el sentido profundo de la vida del maestro. Como médico está particularmente sensibilizado para descubrir las miserias de los cuerpos y, a través de ellas, las del alma. El evangelio de Lucas es el evangelio de la misericordia. Y es también el evangelio del universalismo.

(Extracto del Prólogo del Evangelio de San Lucas-Biblia Jerusalén)
---------------------------------
LUCHAR, ESFORZAR, ESFUERZO.
(Ver Diapositiva 113 a la 121)

(Complementar con “DIVISIONES”, “PELEAR”; “DEMONIOS”, “PERSEGUIDORES”, “SATANAS”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La lucha que plantea Jesús, es contra la carne y su príncipe Satanás: Esta es una lucha, dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. La lucha es contra la carne y su príncipe: Satanás.
2. Hay que luchar por entrar por la puerta estrecha del Reino: Uno le dijo a Jesús: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán...”
3. La lucha debe darse desde una posición bien cimentada en la Palabra y en obras: Poner en práctica las palabras de Jesús es la máxima protección contra los ataques del enemigo; es como la casa construida sobre una roca.
4. Hay enfrentamientos ineludibles. Un hijo no cristiano, se enfrentará contra su padre cristiano: Dice Jesús que él ha venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. Es decir, en una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree.
5. Deliberar bien antes de ponerse en camino tras Jesús, como el rey que sale a enfrentarse con otro rey: Antes de seguir a Jesús, hay que deliberar y calcular para no quedar a mitad de camino; lo mismo que hace el rey que sale a enfrentarse con otro rey. Primero, antes se sienta y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil.
6. La lucha de la que habla Jesús no es precisamente “cuerpo a cuerpo”: Cuando Jesús habla de “lucha”, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje, en la perspectiva de una lucha cuerpo a cuerpo. La lucha es contra Satanás y sus huestes, contra las tentaciones, pruebas, dificultades, contra la carne, etc.
7. Señales precursoras del fin: guerras por todos lados y Jerusalén rodeada de ejércitos Dice Jesús que: “Al final de los tiempos oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Y también dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación... y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones...”
8. Si Jesús hubiese querido habría puesto a miles de ángeles para su protección. Pero ese no era el plan: Cuando le apresan, Jesús dice a Pedro que trata de defenderlo: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?.
9. Jesús habría combatido si su Reino hubiese sido de éste mundo: Jesús responde a Pilato: “Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.”
----------------------------------------------

Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. la lucha es contra la carne y su principe: satanas.

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

El Evangelio de San Mateo 18, 8-11, dice: “Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”.

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 22-24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

PONER EN PRACTICA LAS PALABRAS DE JESÚS, ES MAXIMA PROTECCION CONTRA LOS ATAQUES DEL ENEMIGO.

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“...¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?...”

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
los discípulos Siguen erroneamente en la perspectiva de una lucha humana

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

“...Oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.... Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento..... Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación... y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Apresan a Jesús:
“Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“...Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él

“...se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX.: “...envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano, debemos asegurarnos como lo hizo Juan. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en estos textos bíblicos?. Son aquellos que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús. A los que así son, podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Recordar que la puerta de entrada al Cielo es pequeñita, por lo tanto, sólo los pequeñitos podrán caber en ella, como dice: «Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son  muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y poco son los que lo encuentran”. (Mateo 7, 13-14)

REFLEX.: Recibir a un niño en su Nombre, es recibir a Jesús y quien recibe así a Jesús, recibe al Padre. Por ejemplo: Que los padres al dejar al cuidado de alguien a su pequeño hijo, digan: “Te entrego a mi hijo en el Nombre de Jesús”.
LUCIDEZ.

(Ver en temas “INTELIGENCIA”, “TALENTOS”).

LUGAR SANTO.

(Ver en tema “TEMPLO”).

LUMINOSIDAD, LUMINOSO.

(Ver en temas “LUZ”, “BRILLAR”).

LUNA.

(Ver en tema “CIELO”).

LUNATICOS.

(Ver en tema “SANACION”).

(Volver)
LUZ Y TINIEBLAS; LUZ Y OSCURIDAD.

(Ver Diapositiva Nº 41)

(Complementar con “CLARIDAD”, “ÁNGEL”, “PROFECIAS”, “MARIA”, “NACER-DAR A LUZ”, “SECRETO”).

1ª.REFLEX. GRAL.: “Jesús, Luz del mundo”:
Las primeras palabras de Dios que observamos en la Santa Biblia, son: «Haya luz». (Génesis 1, 3).

“Luz” que nos recuerda y nos recordará por siempre el lema del padre Harry Peterson (salesiano: jesusluzdelmundo@gmail.com): “Jesús, luz del mundo” porque la obra del padre Harry, y él mismo, son luz para el mundo. En ese mismo contexto y mientras permitamos a Jesús estar en y con nosotros, nuestra vida transcurrirá en luz, como él mismo lo dice: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida...” (Juan 8, 12). Y luego al final de su misión extiende su Palabra diciendo: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 16-20). Por lo tanto, con fe en esas palabras, el nuevo Reino ha de ser auténtico e iluminar al mundo, como la obra del padre Harry Peterson y como la Luz de Génesis 1. El cristiano, debe ser  como una ciudad en la cima de un monte, cómo la sal para las comidas, cómo la luz en la oscuridad. Preguntaremos: ¿Así tanto nos deben ver?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Aunque hay cristianos que por el solo hecho de ser cristianos son desagradables a la vista de otros; no desmayen, pues están en un lugar oscuro y a algunos les molesta la luz. Las lámparas, pues, no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor, como la lámpara descompuesta. No entusiasma a nadie, mejor quédese en casa o en cama hasta que pase ese mal momento (como recomendaba la Madre Teresa de Calcuta a sus misioneras). Los cristianos y su cristiandad no deben estar ocultas ni escondidas.

Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz. El ser humano: ser luminoso o tenebroso.Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz u oscuridad.

La luz, pues, en el cristiano ha de ser interna y externa, lo que le llevará a transformarse finalmente en luz, como Jesús en su transfiguración - Mateo 17, 1-8.

2ª.REFLEX. GRAL: La Luz del mundo: La fiesta de las Chozas (*) duraba una semana. El último día se hacía una oración para pedir la lluvia. Era la "liturgia del agua". Ese día Jesús hace una solemne proclamación: "El que tenga sed, venga a mí; y beba el que cree en mí" (7. 37-38). Así anunciaba que su costado abierto en la Cruz sería la fuente de donde brotaría el agua viva del Espíritu. También con ocasión de esa Fiesta, se encendían grandes lámparas. Él se declara entonces la "luz del mundo" (Juan 8. 12), y lo ratifica por medio de un "signo" bien elocuente: la curación de un ciego de nacimiento. Cada creyente es iluminado interiormente por Cristo, como lo fue exteriormente aquel ciego. Para eso es preciso escuchar la Palabra de Jesús, "el buen Pastor" que "da su vida por las ovejas" (10.11).
(*) Fiesta de las Chozas: La "Fiesta de la Recolección", celebrada en otoño, después de la vendimia y la recolección de los frutos. En Deut. 16. 13 y Lev. 23. 34 se la llama "Fiesta de las Chozas", porque durante esos días los israelitas vivían en chozas hechas con ramas como las que se usaban durante la recolección. Así se evocaban los campamentos en que había vivido Israel cuando peregrinaba por el desierto.
---------------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En La Palabra estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. 
2. “…nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte...”: A su hijo, que aún está guagua, Zacarías le dice: “...tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte...” 
3. A los pastores se les presenta el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. Les anuncia el nacimiento del Cristo. 
4. “…luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”: Simeón, feliz por haber visto al niño Jesús, antes de morir, dice de él: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” 
5. “El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz…”: Se cumple la profecía de Isaías: “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido” 
6. “…el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz…”: Jesús, ya adulto, le dice a Nicodemo: “...el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas....” 
7. Jesús dice de Juan el Bautista: “...Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan...” 
8. “Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida...” 
9. “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”: Dice a sus discípulos: “...Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. 
10. “...Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo…”: Poco antes de llegar donde su amigo Lázaro que ha muerto y al cual resucitará, dice: “...Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” 
11. “…los hijos de este mundo son mas astutos con los de su generación que los hijos de la luz”: Sobre la parábola del administrador infiel dice: “...pues los hijos de este mundo son mas astutos con los de su generación que los hijos de la luz” 
12. Dice a sus discípulos: “.....Vosotros sois la luz del mundo... Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”
13. “...Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras.
14. “Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!”
15. “....Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados...”, “Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse.
16. “Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.”. “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho?” 
17. “…los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera..”: Jesús, admirado por la fe del centurión que pide que sane a su criado, dice: “...vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Cuando dice “los hijos del Reino”, se refiere a los judíos que no creyeron en él. 
18. “…su rostro se pone brillante como el sol y sus vestidos blancos como la luz…”: Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfigura delante de ellos: su rostro se pone brillante como el sol y sus vestidos blancos como la luz. 
19. Jesús dice: “...¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra, alegrándose y llamando a sus vecinas y amigas?. Así se produce alegría en el Cielo por un solo pecador que se convierta. 
20. “...Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz…”: Jesús, refiriéndose a él, dice a sus discípulos: “...Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas...
21. “…el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.... Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas.” 
22. Cinco vírgenes de la parábola estaban premunidas con suficiente aceite para esperar al novio con sus lámparas encendidas: Dice que el Reino de los Cielos es como la parábola de las diez vírgenes, de las cuales, cinco estaban premunidas con suficiente aceite para esperar al novio con sus lámparas encendidas y las otras cinco tuvieron que ir a comprarlo rápidamente. Cuando el novio llegó encontró a las cinco previsoras, entraron a casa y cerró la puerta. Llegaron las otras y quedaron afuera, y se pusieron a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”.... 
23. “…esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” Apresan a Jesús y dice a sus captores: “...Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” 
24. Jesús es crucificado. “Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”...”
-------------------------------------------------

“...En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas... Juan vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
El Benedictus:
“... LAS ENTRAÑAS DE misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“...Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

El “Nunc dimitis”:
“...luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.....”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“.....El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz..”

Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. “...Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
REFLEX.: Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador.

Juan el Bautista:
“...Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz....”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8, 12)

“...llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”.

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

Parábola del Administrador infiel:

El administrador infiel, de la parábola, antes que lo despidan de su trabajo por malas maniobras, decide rebajar la deuda de algunos deudores para que cuando lo despidan sea recibido en la casa de aquellos. Dice Jesús al terminar la parábola: “...pues los hijos de este mundo son mas astutos con los de su generación que los hijos de la luz” (Lucas 16, 1-8)

“..... Vosotros sois la luz del mundo... Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“...mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados...”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“...se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
1.
“...Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad “mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas...”

2.
“...el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
Apresan a Jesús:
“....Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Muerte de Jesús:
“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de 0Dios?....
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MADERO.

(Ver en tema “CRUZ”).

MADRE.

(Ver en temas “MARIA”, “PADRES”, “FAMILIA”, “HERMANOS”).

(Volver)
MADRUGAR, MADRUGADA, Amanecer, Alba.
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”: Con la llegada de Jesús, se cumple el oráculo del profeta Isaías: “...El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”.
2. Cierto día, al amanecer, cuando volvía a la ciudad, Jesús sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”.
3. De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”.
4. “…todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo”: Por el día, Jesús enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.
5. Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él.
6. Velad que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar el gallo, o de madrugada...”: Enseña a sus discípulos, diciendo: “Velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar el gallo, o de madrugada...”
7. Al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín contra Jesús para darle muerte.
8. De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada: Siendo de noche, apresan a Jesús, y lo llevan donde Caifás que lo interroga. De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse.
9. Jesús muere en la cruz. “Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro...”
10. “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.”
11. “…algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro…”: Dos discípulos de Jesús caminan tristes hacia su aldea, porque el que se decía “el Cristo” ha muerto. Se les une Jesús en el camino, sin que le reconozcan. Ellos iban comentando: “...El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles...”
12. Los discípulos están en el mar de Tiberíades tratando de pescar algo. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?”
--------------------------------------------------------

“...El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”.

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
1.
“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una “higuera...”

2.
“Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la “raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que “maldijiste está seca.”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la forma cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales lo solicitado, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44). 

El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“...todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.”

“Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.” (Lucas 21, 37-38)

“...Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“Velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar el gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: ¡Velad!” (Mc. 13, 35-37)

Celebran consejo contra Jesús para darle muerte:

“Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....”

“Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.” (Mateo 27, 1-2) (Marcos 15, 1) (Lucas 22, 66, 23, 1).

El Evangelio de San Marcos añade: “Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....” (Marcos 15, 1) (Mateo 27, 1-2) (Lucas 22, 66, 23, 1)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“....Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Camino a Emaús:

“... algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo....”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Última aparición de Jesús resucitado- Orillas del Tiberíades

“...Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

MAESTRO.

(Ver en temas “RABBI”, “JESÚS”).

MAGADAN.

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”).

MAGISTRADOS.

(Ver en tema “AUTORIDAD”).

MAGNIFICAT, EL.

(Ver en “BENEDICTUS Y NUNC DIMITIS”).

MAGOS.

(Ver en tema “REYES MAGOS”).

MAL, MALES, MALDADES.

(Ver en tema “MALOS”, “SANACIONES”).

(Volver)
MAL, MALOS, MALVADOS, MALDA-DES, MALHECHORES, SALTEADORES.

(Complementar con temas:

“ANGUSTIAS-DESGRACIAS”
SUFRIMIENTOS

“PECADO-PECADORES”
“MALDITOS”


“SANACION”
“HIPOCRITAS”).

1ª.REFLEX. GRAL.: Dios incorporó el bien en su Creación: En el poema de la Creación (Génesis 1), siete veces se repite la frase “vio Dios que estaba bien”, una vez por cada jornada de creación que Dios realiza. Por lo tanto, Dios no ha creado el mal, entendiéndose como mal todo lo que contraviene sus normas o leyes (las leyes para el hombre y para la Creación entera) o todo aquello que daña al prójimo, a uno mismo o al entorno. Lo que si hizo, fue dar libre albedrío al ser humano, mostrándole un camino y entregándole la forma para no desviarse y perderse (los mandamientos y su Palabra - “Mandamientos” que expresan sus normas, normas de Vida, no obligadas - Es decir, el ser humano es libre de elegir). Es precisamente por esa libertad que Dios puso en él por amor, que se dejó tentar y seducir por el mal.
2ª.REFLEX. GRAL.: ¿CÓMO SE GENERÓ O CREÓ EL MAL? ¿CUÁL ES LA FUENTE DEL MAL?.

Fijémonos en los siguientes textos:

· “La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que Yahveh Dios había hecho. Y dijo a la mujer: «¿Cómo es que Dios os ha dicho: No comáis de ninguno de los árboles del jardín?... Es que Dios sabe muy bien que el día en que comiereis de él, se os abrirán los ojos y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal.» (Génesis 3, 1).
En éste texto aparece la serpiente que tentó a Eva, pero también dice que “era el más astuto de todos los animales del campo que Yahveh Dios había hecho”, es decir a la luz del texto se podría señalar que esta serpiente fue creada en el transcurso de la Creación del mundo material y no antes. Es indudable que en esta serpiente hay “mal” o está actuando el mal, pues incita a la mujer al “mal”. Por lo tanto: ¿el “mal” se generó allí o venía de antes?. No lo dice, pero si es efectivo que el mal en el ser humano se generó allí, tal como lo dice el texto de Génesis 3, 22, luego que el ser humano ha pecado: “He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a conocer el bien y el mal”. Es decir, así se contaminó.
Dentro de todas estas figuras alegóricas y metafóricas del Génesis hay que considerar complementariamente el texto que viene a continuación, pues en Edén, dentro de este contexto, también había otro personaje, el cual seguramente fue el que instigó a la serpiente:
El texto expresa:

· “Eras el sello de una obra maestra, lleno de sabiduría, acabado en belleza. En Edén estabas, en el jardín de Dios. Toda suerte de piedras preciosas formaban tu manto: rubí, topacio, diamante, crisólito, piedra de ónice, jaspe, zafiro, malaquita, esmeralda; en oro estaban labrados los aretes y pinjantes que llevabas, aderezados desde el día de tu creación. Querubín protector de alas desplegadas te había hecho yo, estabas en el monte santo de Dios, caminabas entre piedras de fuego. Fuiste perfecto en tu conducta desde el día de tu creación, hasta el día en que se halló en ti iniquidad. Por la amplitud de tu comercio se ha llenado tu interior de violencia, y has pecado. Y yo te he degradado del monte de Dios, y te he eliminado, querubín protector, de en medio de las piedras de fuego. Tu corazón se ha pagado de tu belleza, has corrompido tu sabiduría por causa de tu esplendor. Yo te he precipitado en tierra, te he expuesto como espectáculo a los reyes. Por la multitud de tus culpas por la inmoralidad de tu comercio, has profanado tus santuarios. Y yo he sacado de ti mismo el fuego que te ha devorado; te he reducido a ceniza sobre la tierra, a los ojos de todos los que te miraban. Todos los pueblos que te conocían están pasmados por ti. Eres un objeto de espanto, y has desaparecido para siempre.” (Ezequiel 28, 11-19)

El texto hace alusión a Tiro, isla fortificada, potencia comercial de la época y a su rey (como la ve el profeta Ezequiel). La magnificencia de éste rey era señal de bendición divina. Pero el comercio le ha corrompido a él y a su pueblo. Su falta de escrúpulos los ha perdido. El texto da pie para pensar en Luzbel, ángel de Dios corrompido: “En Edén estabas, en el jardín de Dios”. Pero Tiro es una isla, y su rey es un hombre, no son por lo tanto el “Querubín protector de alas desplegadas” al que se refiere el texto, sino más bien los contenedores de éste espíritu que los posee. Luego, refiriéndose a éste espíritu, añade: «Fuiste perfecto en tu conducta desde el día de tu creación, hasta el día en que se halló en ti iniquidad.»:
¿Cuándo fue creado éste “Querubín protector”, antes, durante o después de la creación del mundo material?. No lo dice.

¿Cuándo se encontró en él iniquidad, antes, durante o después de la creación del mundo material?. No lo dice.

Además de todo lo anterior, existen otros libros que no son canónicos o que no figuran en el cánon bíblico, no obstante vemos que la Iglesia hace uso de ellos para dilucidar ciertas interrogantes, por ejemplo: la caída de Saulo del caballo, los nombres de los dos crucificados a ambos lados de Jesús, el nombre de los padres de la Virgen María, etc. Sin embargo uno de éstos Libros, el Libro de Enoc (abuelo de Noé), aunque no es canónico, pareciera indirectamente serlo, atendiendo a las numerosas menciones y citas de este libro y del personaje en la Santa Biblia. Estos libros, especialmente el Libro de Enoc dan bastante luz sobre los ángeles y como se desencadenó el mal, creándose referencias cruzadas con Génesis 6, 1-4 (Ver tema “ÁNGELES”)

Referencias a Enoc se encuentran en múltiples versículos del Nuevo Testamento (v.g. Mt 3:12, 5:4-12, 11:28, 13:31-32, 24:14, 27, 26:64; Mc 13:10,26, 14:21,62; Lc 1:52, 2:14, 6:24, 9:35, 16:13, 23-31, 24:36; Jn 3:20; Co 6:3; Ef 3:18;5:13; Flp 1:18; 2Ts 2:2; Hb 11:5; 1P 3:14; Ap 3:17, 6:10, 8:2, 12:16, 16:14, 19:19, 20:1-3, 21:23-24). También en textos del Antiguo Testamento.

Los primeros cristianos tuvieron gran aprecio por el Libro de Enoc como lo atestiguan las epístolas canónicas de Judas (6 y 14-16) y 2 Pedro (2:4), así como la no canónica de Bernabé y los escritos de Justino Mártir (100-165), Atenágoras (170); Tatiano (110-172); Irineo, Obispo de Lyon (115-185); Clemente de Alejandría (150-220); Tertuliano (160-230); Lactantio (260-325) y además los de Metodio de Filipo, Minucius Felix, Comodiano y Prisciliano (m. 385). Asimismo la Iglesia Cristiana de Etiopía considera al libro de Enoc como canónico.
¿Qué concluir?:
· A la luz de la Biblia, Dios creó los ángeles y uno de ellos se corrompió, el “Querubín protector”, creado con libre albedrío (se afirma esto último porque de otro modo no podría haberse desviado). Por lo tanto el mal se generó en los ángeles que se corrompieron, pasando a contaminar a la humanidad, la que desafortunadamente aceptó la propuesta.
· No se precisa si éste “querubín” fue creado antes, durante o después de la Creación del mundo material. Tampoco se precisa si se corrompió antes, durante o después de la Creación del mundo material.
· La contaminación en el ser humano se produce en el Paraíso (la serpiente), seguramente instigada por el “Querubín protector” citado anteriormente. Es evidente que la mujer y el hombre, en su libertad de elegir, pudieron rechazar la oferta, pero se tentaron y cayeron en el lazo.
· Por lo tanto, el mal se genera en la mente del ser humano y se materializa en su carne o con su carne. El generador o la fuente del “mal” que en un principio era “bien” es este “Querubín protector” (Luzbel o Satanás), un Ángel de Dios que por igualarse a Él se desvió del camino trazado por Dios generando el mal (el endiosamiento).
3ª.REFLEX. GRAL.: ¿Dios trae el mal?:
Es el ser humano el que trae el mal sobre sí mismo, sobre sus semejantes y sobre su entorno, con su actitud temeraria, atrevida, ambiciosa, desviada y desobediente. Por eso es necesario observar con detención y conocimiento algunos textos bíblicos del Antiguo Testamento que muestran a Yahveh dirigiéndose a Israel, como por ejemplo el del profeta Jeremías 36, vers. 1-3 y 31 que dice: “A ver si la casa de Judá se entera de todo el mal que he pensado hacerle, de modo que se convierta cada uno de su mal camino, y entonces yo perdonaría su culpa y su pecado”, o el texto de Jeremías 42, 9-15 que dice: «Así dice Yahveh, el Dios de Israel, a quien me habéis enviado en demanda de su favor:”Si os quedáis a vivir en esta tierra, yo os edificaré y no os destruiré, os plantaré y no os arrancaré, porque me pesa del mal que os he hecho”, o el texto del profeta Amós 9, 1-4: “Vi al Señor en pie junto al altar y dijo: “¡Sacude el capitel y que se desplomen los umbrales! ¡Hazlos trizas en la cabeza de todos ellos, y lo que de ellos quede lo mataré yo a espada: no huirá de entre ellos un solo fugitivo...” Si fuerzan la entrada del Seól, mi mano de allí los agarrará, si suben hasta el cielo, yo los haré bajar de allí, si se esconden en la cumbre del Carmelo, allí los buscaré y los agarraré... si van al cautiverio, delante de sus enemigos, allí ordenaré a la espada que los mate; pondré en ellos mis ojos para mal y no para bien.” Así también el texto del profeta Isaías 31, 1-2 “Pero también él es sabio, hará venir el mal, y no retirará sus palabras; se levantará contra la casa de los malhechores y contra la ayuda de los que obran la iniquidad” -, o el de Jeremías 25, 1-7: “no me provoquéis con las hechuras de vuestras manos, y no os haré mal”. Y así muchos otros textos como el de Amós 9, 1-4, Miqueas 1, 11-12, etc. ¿Cómo explicar o entender estos textos?: Primero ubicándonos en la época. Es una época en que se ve a Dios como un Dios castigador, que enriquece a los buenos y empobrece a los malos. Sin embargo, diremos que a la luz de los mismos textos, a la luz de la cultura de la época y del contexto en que todo esto se desarrolla, veremos que la paciencia de Dios ha tolerado esta vez 1.600 años, desde el fin del Diluvio hasta el término del período de los reyes. El ser humano se ha vuelto a rebelar y a desviar hasta límites desbordantes. Dios interviene, con un horizonte de modificación de sus desviaciones, tal como hace un padre con su hijo que lo reprende y si es necesario lo castiga. Dios no trae el mal al ser humano, es efectivo, trae el bien, aunque a veces ese bien duela (como la deportación). Esa reprensión y ese castigo correctivo el niño obviamente no lo evalúa como algo bueno para él, aunque más tarde lo comprenderá. En ese sentido los textos bíblicos se refieren al “mal”. Es un mal precipitado por el mismo ser humano que yerra consciente o inconscientemente, como lo fue la deportación de Israel a Babilonia, luego de largos siglos en que el pueblo y sus autoridades civiles y religiosas se desviaron hasta límites excesivos. La generación que retornó del destierro, volvió feliz, prometiendo fidelidad eterna a Dios, cantando y alabando a Dios. Sin embargo poco más tarde matan al Hijo de Dios, al Cristo. Es el ser humano.

Jesús mismo confirma lo anteriormente señalado cuando dice: “No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre..... Porque del corazón (del hombre) salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23).
4ª.REFLEX. GRAL: El mal natural, El mal maligno y el mal humano:
Respecto del mal, Jesús en el texto de Mateo 6, 34, dice: “no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal”.

Y el texto de Lucas 13, 1-5, respecto a unos males que han ocurrido: “... llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitaban en Jerusalén? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.». La reflexión de la Biblia versión Jerusalén, bajo éste texto, señala: “Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.”

Partiendo de estos textos y para entender un poco más lo que precisa el Señor, primero habría que preguntarse: ¿Qué entenderíamos por “mal” y qué por “malo”?. En términos generales se podría decir que el ser humano cataloga de “mal” al daño, al dolor o al sufrimiento (físico, psicológico) que siente en si mismo o que afecta a su entorno en momentos de su vida. El ser humano es el único ser viviente material que puede llegar a ser malo creando o produciendo daño (físico y/o psicológico) a su semejante, en sí mismo y/o a su entorno por maldad, por ambición, por descuido, por desórdenes psicológicos, por pasiones humanas o por ignorancia. Es por lo tanto en ese sentido, que “mal” es el daño que recibe el ser humano en si o en su entorno. El ser humano es el único ser material capaz de causar mal, percibir y reconocer un daño. Los animales dañan, pero no hacen mal ni pecan. La naturaleza también daña, pero no hace mal. Por lo tanto, desaparecido el ser humano de la tierra, desaparece el mal (Apocalipsis).

Si clasificáramos el mal, o aquello que daña, diríamos, en grandes rasgos, que existen a lo menos, tres clases de males:
1. El mal maligno originado en y por la maldad.

El mal maligno es bíblicamente representado e instigado por el “Malo” (Satanás y sus huestes). No siempre los pecadores pecan por ser malos intrínsecamente, más bien pecan llevados por sus instintos y deseos, siempre estimulados por el “Malo”. El mal maligno es, por lo tanto, el daño (físico y/o psicológico) a un semejante y/o a su entorno exclusivamente por maldad.
2. El mal originado por el ser humano:

· el mal, producto de la irresponsabilidad, descuido, indiferencia, imprudencia o la imprevisión humana (p.e.: falta de mantención, obras mal hechas, enfermedades, accidentes, abandonos, faltas de amor, etc.)

· el mal, producto del egoísmo y la ambición humana (p.e.: abaratar costos por mayores ganancias exponiendo a la población a riesgos potenciales que en definitiva dañan; construcciones en lugares peligrosos y/o mal hechas: a los pies de volcanes, laderas, orillas de ríos, paso de huracanes, etc. - , contaminación y exterminio de recursos naturales, etc.).

· el mal, producto de las debilidades, pasiones humanas, abusos de toda clase y desórdenes físicos y psíquicos (p.e.: guerras, fanatismos, desviaciones, vicios, extremismos, asesinatos, venganzas, delincuencia, abusos, violaciones, etc.)

El ser humano es el único ser vivo material que puede provocar el mal. Hacer el mal es pecado y daña. Hacer el mal, es causar daño de cualquier forma premeditadamente y conscientemente a un semejante, a la creación o a uno mismo. Se puede hacer mal o dañar inconscientemente, en cuyo caso no sería pecado pero igualmente ocasiona daño a alguien, a algo o a uno mismo.
3. El mal natural, originado por la naturaleza, que en el fondo no es mal, sino que al producir daño, eso es considerado malo por el ser humano (p.e.: la lluvia, buena para unos y malo para otros, la muerte, la sequía, un rayo, etc.).
El mal, en los términos señalados anteriormente, puede afectar solo a una persona, a un grupo de personas, a una vecindad, a una población, a un país o al mundo entero.

A todos nos circunda el bien y el mal: los momentos buenos y los momentos malos: a pobres y a ricos. Desde una perspectiva humana (muchas veces frágil) los momentos malos podrían durar minutos, horas, días, semanas, meses y a veces bastantes años. El mal puede venir o llegar de afuera o de dentro de uno mismo (un tornado o una enfermedad). Lo mismo los momentos buenos. Lo que es malo para una persona puede ser bueno para otra (la música ensordecedora o los deportes extremos). Por todo esto el mal y el bien dependen mucho de la perspectiva en que se mire y de la persona. También hay cosas malas o buenas que son genéricamente malas o buenas para todos (una catástrofe o un buen aguinaldo). Sin embargo, por las flaquezas humanas (psíquicas y físicas) hay más propensión a los momentos malos, e incluso, además, a recordar los momentos malos, pues dejan dolor, a veces de larga cura. Así, en términos generales, nuestras vidas transcurren entre lapsos buenos y malos. Jesús, con sus palabras, nos invita a vivir el presente, el instante (el aquí y ahora). Nos pide conversión. Si desde nuestra perspectiva, el momento que pasamos es malo: oremos y confiemos en la acción del Señor, sin mirar el mañana, que el mañana ya traerá su propio afán: bueno o malo para nosotros, no lo sabemos. Basta con el dolor de hoy evitando añadir el de mañana, que no sabemos como vendrá (rehusemos suponer, aunque no es malo estar preparados). Si el instante ha sido bueno, demos gracias a Dios, solo por ese instante, que no sabemos lo que vendrá mañana, “el mañana se preocupará de sí mismo”. Dios dirige la historia, sabe como guiarla y conoce el porqué de todas las cosas, y a nadie le falta “Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta”. Es verdadero que muchos mueren por hambre y necesidad de asistencia por la gran desigualdad económica existente en el mundo, pero los responsables de estos absurdos somos nosotros mismos, que actuamos, muchas veces inconscientes o indiferentes de lo que sucede un poco más allá del entorno que nos rodea y preocupados muy de nosotros mismos. Dios no hizo así las cosas. Dios a todos provee. El mundo es de todos, no de unos pocos. El llamado del Señor, a unos y a otros, es a NO preocuparnos por lo que viene, sino a ocuparnos por lo que hoy ocurre y por la dignidad de nuestros semejantes a la Luz de su Mirada. Es una invitación a orar y a mirar a Dios, ocupándonos al mismo tiempo de encontrar la dignidad que nos corresponde a todos como un derecho natural dado por Dios al ser humano, pues a su imagen y semejanza nos hizo Dios a unos y a otros, pobres y ricos. Así también a todos, de una u otra forma, nos rodea lo bueno y lo malo. El bien y el mal. La furiosa tormenta y el suave sol.

El dolor: Respecto al dolor el P. Tony Mifsud (S.J.) visualiza el dolor (el daño y el sufrimiento físico y psicológico) desde la óptica de la experiencia pascual de Jesús de Nazaret, quien pasó por el crisol del sufrimiento. Nos invita, pues, a evangelizar el dolor bajo la perspectiva del sufrimiento de Cristo (mirando la cruz de Cristo). Especial relevancia poseen sus comentarios sobre actitudes erróneas ante el dolor y su invitación a vivir santamente las pruebas dentro de un itinerario dialogal entre el creyente y Dios.
5ª.REFLEX. GRAL.: El ser humano es el único ser vivo material que puede hacer mal o bien. Todas las demás especies vivas, aunque hacen daño no hacen mal. No están capacitadas para el mal. En ellos todo es por instinto. Podrían ser usadas para hacer el mal, como víctimas del mal, pero por sí mismas no son responsables por su falta de capacidad de razonar y pensar. Aunque hay animalitos que se pueden domesticar...

6ª.REFLEX. GRAL.: Cierto sector de la religiosidad tiende a afirmar que Satanás y sus huestes NO existen, pero que si existe el “mal” como obra puramente mental del ser humano. Si así fuera, el contenido de la Biblia, respecto a éste tema, estaría errado, lo cual destruiría la Verdad contenida en ella. Satanás y sus huestes figuran a lo largo de toda la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalipsis. Jesús mismo lo enfrenta, lo reprende, lo reprime, lo expulsa. A los demonios les pregunta su nombre, etc. Satanás y sus huestes son seres; espíritus malignos. Existen. Negar esta realidad, es negar la Palabra misma, dándole un buen escondite al principal enemigo de Dios, de sus servidores y de los fieles en general. El ser humano tiene la libertad de hacer el bien o el mal. El instigador del mal, es Satanás. El inspirador del bien es la Santísima Trinidad.

7ª.REFLEX. GRAL.: Las debilidades que hacen caer al que está en Cristo, son estimuladas por Satanás: En el Camino del Señor, las flaquezas, inclinaciones y debilidades que inducen al cristiano a pecar, se van a ver fuertemente estimuladas por las fuerzas del mal y muchas veces se estará a punto de caer o sencillamente se caerá, teniendo que llegar una y otra vez a la confesión, cada vez más angustiado(a). El cristiano, en esas circunstancias, llega a clamar al Señor: “¡Quítame, Señor, esta debilidad (o esta inclinación)!” y pareciera que no hubiera respuesta o que esa inclinación nunca se va (lo que le ocurrió a San Pablo - 2Corintios 12, 7-12). A la luz de la Palabra se podría decir que sería muy fácil para el Señor quitar esa determinada inclinación y para el cristiano muy fácil pedir al Señor que se la quite cada vez que se presente una nueva flaqueza. Sería como entregarle un millón de pesos a un indigente. Sin embargo esa no es la solución (se generaría un círculo vicioso). La Madre Teresa de Calcuta decía: “Déjennos a nosotras darle el pescado a los pobres. Ustedes enséñenles a pescar”. Tenía razón, la solución es enseñarle al indigente un nuevo camino, enseñarle a pescar, pero no darle el pescado, sino guiarlo (educarlo). Así también, con el apoyo del Señor, de los pastores y hermanos (y si es necesario, de profesionales), poco a poco estos indigentes en la fe irán caminando y saliendo de ese pantano (cómo los niños que aprenden a caminar) hasta llegar a ser capaces de superar por sí solos esas tendencias, llegando al hombre maduro en la fe del que habla San Pablo (la leche y el manjar sólido. - 1Corintios 3, 1-4 - Hebreos 5, 11-14 - 1Pedro 2, 1-3)

8ª.REFLEX. GRAL.: ¿Qué es la madurez espiritual?: San Pablo y San Pedro dicen: “Os di a beber leche y no alimento sólido, pues todavía no lo podíais soportar” - 1Corintios 3, 1-4 - Hebreos 5, 11-14 - 1Pedro 2, 1-3 - El recién iniciado en la fe es como un niño, necesita bastante apoyo de los maduros en la fe (bebe leche) para sus primeros pasos en el Camino del Señor. Ante caídas llora como un niño. El alimento sólido (el manjar), en cambio, es para los adultos en la fe (mejor dicho: maduros), es decir para aquellos que ya no requieren de apoyos humanos y pueden manejarse o desenvolverse solos en el camino del Señor y en su lucha contra Satanás y sus embestidas.

9ª.REFLEX. GRAL: El pecado; La reflexión de la Biblia versión Latinoamericana, bajo Romanos 6, 14: “el pecado ya no los volverá a dominar”, señala: “El creyente consciente de pertenecer totalmente a Cristo peca cada día. Sus pecados, sin embargo, no le quitan lo más importante, la confianza en el Padre, que le permite levantarse después de cada caída (1Juan 2). Sabe que es y será siempre un pecador al que Dios perdona, mientras trate de corregirse y ser mejor”. Es decir, el pecado ya no domina al cristiano como lo dominaba antes de su conversión. Ahora es el cristiano el que domina al pecado. Esta vez, hay control, hay manejo, como decía un hombre de campo: “El caballo en ocasiones se me encabrita, pero allí voy yo y lo domino, a mi no me la va a ganar” 
10ª.REFLEX. GRAL.: PECAR, DAÑAR Y HACER EL MAL ¿ES LO MISMO?

Pecar es la transgresión del ser humano a los mandamientos de Dios, por lo tanto, es faltar a Dios. Pecado, en hebreo “asimah”, es la falta del creyente ante Dios y su Ley. ¿Qué es el pecado? Acto, palabra, deseo, pensamiento, obra u omisión contra la ley de Dios y todo lo que atente contra el amor. Todo pecado causa daño y es malo para alguien, para algo o para uno mismo. Por eso, requiere sanarse (confesión, perdón y reparación). No siempre el pecador peca por maldad y son éstos los que están más cercanos a la salvación (Jesús vino por los pecadores). La Biblia nos muestra un pecado al que se le denomina pecado por inadvertencia (atropellar y matar a alguien por descuido del muerto - Josué 20, 3) también hay otros pecados por inadvertencia: Levítico 4, 2 y 13, Levítico 5, 15, Números 15, 22-29, Números 35, 11-15, Tobías 3, 3.

Dañar: (Salmo 15) Es todo perjuicio de cualquier tipo o naturaleza o una herida física o psicológica (derive o no en la muerte) que un ser humano causa a un semejante o a su entorno, a la obra de Dios o a uno mismo. Todo daño conciente es pecado y es malo. El daño por descuido o inadvertencia está citado en el párrafo anterior. Éxodo 22, 4-13 Levítico 25, 14-17, Eclesiástico 19, 4, Eclesiástico 38, 20-21 (la tristeza daña). Los animales dañan, pero no hacen el mal ni pecan.

Mal: Hacer el mal es pecado y daña. Hacer el mal, es causar daño de cualquier naturaleza premeditadamente y conscientemente a un semejante, a la creación o a uno mismo. Se puede hacer el mal inconscientemente, en cuyo caso no sería pecado pero igualmente ocasiona daño a alguien o a uno mismo. El mal es instigado por el “Malo” (Satanás y sus huestes). No siempre los pecadores pecan por ser malos intrínsecamente, más bien pecan llevados por sus instintos y deseos, siempre estimulados por el “Malo”. El mal es propio de Satanás y sus huestes y del ser humano instigado por el amo del mal.

11ª.REFLEX. GRAL: Jesús viene por los pecadores, por los malos, por los ladrones, malhechores, salteadores descarriados, perdidos, y similares: A la luz de la Biblia traducida al castellano, Jesús, a unos los trata de “malos”, a otros de “pecadores” y a otros de “ladrones, malhechores y salteadores”. También utiliza los términos “descarriados” “perdidos” y similares. Enfatiza que él ha venido por los pecadores, para salvarlos; pero al final, todos éstos son “pecadores” y lo importante, es que el “malo”, el “pecador” o los “malhechores” o los “descarriados” se hayan convertido de corazón, a tiempo, antes de morir; pues, ese es el plazo para cada ser humano, como lo hizo el buen ladrón, crucificado al lado de Jesús.
12ª.REFLEX. GRAL.: La persecución a los pastores de la Iglesia y servidores del Señor, es una acción del demonio: Bajo el texto de 1Pedro 5 8-11, la reflexión (modificada) de la versión Latinoamericana de la Biblia señala: “También Pedro ve en la persecución una acción del demonio. Éste hace lo imposible para desanimar a los que esperan en Cristo y trabajan en su obra: pastores(as)-sacerdotes, consagradas, servidores(as) y cristianos(as) en general. Es cosa probada y casi tangible que cuando uno se propone o se prepara a dar un paso importante o a tomar algún compromiso en el servicio de Cristo, se levantan un montón de obstáculos, tentaciones y pruebas inesperados. El que se acobarda entonces pierde todo. Cuando de nuevo se disponga a dar un paso, el demonio multiplicará sus ataques. Esas pruebas son comunes y, para hacerles frente, se requiere de una fe bien despierta (alerta). Por esto, es que con los pastores, con los servidores y servidoras del Señor hay que ser muy consecuentes, pues ellos son los más atacados y afectados. No nos extrañemos tanto si un servidor(a) de Dios, cae; más bien, ayudémosle y apoyémosle y no le critiquemos, no le juzguemos ni condenemos. Es una gran oportunidad, a los ojos de Dios, para demostrar en ellos(as) todo nuestro amor y misericordia. Hacer lo contrario, sería hacerle el juego al enemigo.

13ª.REFLEX. GRAL.: Las tentaciones: San Pablo dice que Dios no permitirá que seamos tentados más allá de nuestras fuerzas. =1Corintios 10, 6-13=. Y luego añade que la tentación sirve al cristiano para encontrar el modo de poderla resistir con éxito.
14ª.REFLEX. GRAL.: Persecuciones del cristiano: Todos los que vivan piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecuciones (pruebas) (2Timoteo 3, 1-13). Con un solo fin: para que el cristiano se desista de su fe y de su empuje por la salvación de sus semejantes.

15ª.REFLEX. GRAL.: La superación de las pruebas: Aunque parezca contradictorio, las tribulaciones, pruebas y sufrimientos sirven para que el cristiano NO se desvíe del camino, templando su fe. La felicidad es indescriptible una vez que ha pasado la persecución, la prueba, la enfermedad, el dolor (físico o anímico), el temor y el sufrimiento. Pasada la prueba, el dolor y el temor, viene el descanso, la calma, la quietud, la alegría, el gozo y la reflexión, por un determinado tiempo dependiendo de la magnitud de la prueba y del dolor. Luego viene la rutina, la cual puede volvernos a desviar. ¿Que nos sacará de esa rutina, peligrosa para la fe?: una nueva prueba. En el pobre con fe en el Señor, vemos un ejemplo muy claro; pasa por pruebas durísimas, lo que acrecienta su temple y su paciencia. A más pobreza, más pruebas y más temple. Por eso los pobres son los predilectos de Dios.
Los siguientes textos de las cartas de Pablo confirman lo antes señalado:
Hechos 14, 19-25: «Es necesario que pasemos por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios.»

Romanos 5, 1-11: “la tribulación engendra la paciencia, la paciencia, virtud probada; la virtud probada, esperanza, y la esperanza no falla”

2Corintios 7, 2-7: “sobreabundo de gozo en todas nuestras tribulaciones. Efectivamente, en llegando a Macedonia, no tuvo sosiego nuestra carne, sino, toda suerte de tribulaciones: por fuera, luchas; por dentro, temores”
2Corintios 12, 3-11: “me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte. 

2Timoteo 3, 1-13: “todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecuciones. En cambio los malos y embaucadores irán de mal en peor, serán seductores y a la vez seducidos”
Hebreos 10, 32-39: “Necesitáis paciencia en el sufrimiento para cumplir la voluntad de Dios y conseguir así lo prometido. Pues todavía un poco, muy poco tiempo; y el que ha de venir vendrá sin tardanza. Mi justo vivirá por la fe; mas si es cobarde, mi alma no se complacerá en él. Pero nosotros no somos cobardes para perdición, sino creyentes para salvación del alma.”
1Pedro 1, 6-9: “aunque sea preciso que todavía por algún tiempo seáis afligidos con diversas pruebas, a fin de que la calidad probada de vuestra fe, mas preciosa que el oro perecedero que es probado por el fuego, se convierta en motivo de alabanza..”
16ª.REFLEX. GRAL.: El afán por el: “¿Qué vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, o ¿Con qué vamos a vestirnos? no sirve absolutamente de nada, más bien detiene el impulso de sobrevivencia. Es efectivo que en África y en otros lugares del mundo la gente muere de hambre y sed, especialmente mujeres, niños y ancianos. Pero, ¿de qué les serviría el detenerse en el ¿qué vamos a hacer?. ¿No sería mejor, por último, pensar y ocuparse (en lugar de pre-ocuparse) en buscar lo que falta?, como lo hicieron miles que se movilizaron hacia los aeropuertos africanos y campamentos de la Cruz Roja, logrando sobrevivir. Es efectivo también que es fácil hablar y aconsejar cuando uno está bien y no le falta nada, pero nadie está libre de las desgracias. Sin embargo, en el texto de Mateo 6, 25-34, Jesús nos muestra otro camino aún mejor: “Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura”. Y ésta búsqueda efectuarla ya, ahora, por amor y fe en Dios, sin esperar que llegue el momento de la escasez.

17ª.REFLEX. GRAL: La salvación puede llegar al último momento
Jesús, a unos los trata de “malos”, a otros de “pecadores” y a otros de “ladrones, malhechores y salteadores”. También utiliza los términos “descarriados” “perdidos” y similares. Enfatiza que él ha venido por los pecadores, para salvarlos; pero al final, todos éstos son “pecadores” y lo importante, es que el “malo”, el “pecador” o los “malhechores” o los “descarriados” se hayan convertido de corazón, a tiempo, antes de morir; pues, ese es el plazo para cada ser humano, como lo hizo el buen ladrón que está crucificado al lado de Jesús, que se salvó en el último momento. Su purgatorio fue la cruz.
18ª.REFLEX. GRAL: ¿Porqué tiene que morir gente inocente?
¿PORQUÉ DIOS NO DETIENE LAS DESGRACIAS Y LAS MASACRES?
La Santa Biblia, nos transmite tres hechos iniciales que marcan toda la historia del ser humano:

· Eva desobedece a Dios e induce a Adán a desobedecer (Génesis 3, 1-6)

· Consecuencia: el ser humano pierde la inmortalidad, sentirá dolor, deberá fatigarse para conseguir el pan, y pierde otras cosas (Génesis 3, 19)

· Caín, sabiendo que el ser humano es mortal, mata a su hermano Abel, por envidia (Génesis 4, 8).

Estos tres hechos narrados en el Génesis, nos permiten darnos cuenta que el ser humano desde su origen ha venido en una escalada de rebeldías y de mal sobre la tierra, que no terminarán, sino que irán en aumento hasta el fin. Dios mismo lo confirma cuando dice: “las trazas del corazón humano son malas desde su niñez” (Génesis 8, 21). Pues, de su libertad de actuar, se genera el mal.

Dios pudo evitar la desobediencia y la caída de Adán y Eva y pudo evitar que Abel muriera (tal como lo hizo con Abraham cuando iba a sacrificar a su hijo Isaac), claro que en ese caso el contexto era otro. [1]
[1]
Dios no pide a Abraham el sacrificio de su hijo Isaac para comprobar su fidelidad y obediencia, pues Dios ya sabía de su lealtad. Seguramente fue para que Abraham se diera cuenta de ello. El caudillo necesitaba de su propia convicción personal y la única forma de saber si uno es capaz de hacer algo, es haciéndolo. ¿Cuántas veces decimos: “Por amor a Dios soy capaz de hacer cualquier cosa” y cuando llega el momento nos acobardamos?, como Pedro cuando niega a Cristo.
A la luz humana y a la luz de los textos bíblicos pensamos que si Dios hubiera detenido la acción de Adán y Eva y la de Caín, la libertad del ser humano habría quedado anulada y el ser humano se habría transformado en una marioneta a manos del Creador. Ese no era el ser que Dios quería concebir. A la Luz bíblica, ese no era su Plan.

Dios creó por puro amor a un ser libre, a su imagen y semejanza, inteligente, capaz de amar, responsable de sus actos y que decidiera por si mismo, libremente y sin intervención divina, buscar y elegir el camino del bien al que nos invita Dios (sin obligar).

De estos tres hechos iniciales, pende toda la historia humana. Hasta el día de hoy la barbarie se ha multiplicado. Barbarie no solo en el sentido de matar, sino que de toda la gama de mal que el ser humano puede generar y ha generado a la fecha y que seguirá generando a futuro. Él es, pues, responsable de sus actos y de su libertad. Dios derrama su amor dando oportunidades y caminos a seguir, por lo tanto, la salvación está en manos del mismo ser humano. 

De acuerdo a todo el transcurrir del ser humano a través de la historia, observamos que Dios no interviene en lo que el ser humano, por su propia voluntad, decide obrar. Dios actuará, en este aspecto, solo al final de los tiempos (el Juicio Final), dejando al ser humano actuar con libre albedrío. Así vemos como se han producido las grandes matanzas, masacres y exterminios de la historia y no han sido detenidas por la Mano del Creador (los mártires, los holocaustos, horrores de la guerra, el aborto, la contaminación, etc.). Dentro de este mismo contexto se generan y concretan las catástrofes naturales insertas en el mundo y la pobreza. Catástrofes naturales o cósmicas y pobreza que no existían en Paraíso.

Diferente es cuando el ser humano pide ayuda a Dios. En este caso se produce una especie de asociación o mutuidad en un entorno de amor, arrepentimiento, perdón y conversión. Pedimos luz, y la luz llega. Pedimos ayuda y la ayuda llega (ver tema “Dios se toma su tiempo”).

El siguiente cuestionamiento será entonces: Las víctimas inocentes, ¿deben ser presas de las acciones barbáricas del ser humano? (incluidos niños, mujeres y ancianos). Una persona o un grupo de personas concertadas ¿pueden asesinar y masacrar a un grupo mayor de inocentes víctimas, niños, mujeres y ancianos? ¿una persona santa y buena puede ser presa de un maniático(a)?

La respuesta va en la misma dirección anterior: la primera víctima inocente fue Abel y murió a manos de Caín y Dios no detuvo. ¿Qué libertad puede existir si Dios deja actuar al agresor o al criminal y evita que muera la víctima?, en el entorno de aquella libertad, sería incomprensible: “mata pero no muere”.

Dentro de este mismo contexto de barbarie humana, vemos por ejemplo como el ser humano indiferente e indolente ha ido ensuciando el planeta con toda clase de basuras y desperdicios (resultado: calentamiento global, extinción y muerte desmedida de toda clase de especies, contaminación de atmósfera, aguas y naturaleza en general, explotación excesiva e irresponsable de los recursos naturales, pobreza, etc.).

Y esto no es solo obra de los ricos. 

Es obra de todos los que actuamos irresponsablemente, egoístamente, resentidamente, desaprensivamente e ignorantemente o con odio. Desde el que exhala humo de cigarrillos sin importarle sus semejantes, desde el que perturba agresivamente la tranquilidad de sus vecinos, desde el que bota la colilla de cigarro al suelo, desde el que lanza una cáscara de plátano, un desperdicio o un envase en la calle, hasta el que derrama o libera grandes desechos industriales de toda clase, en sus formas de humo, polvo, gases, líquidos y sólidos.

De esta forma vemos como el matar y el dañar se ha ido transformando ya casi en algo natural y normal (si algo lo frena, muy superficialmente, es la ley humana, la cual muchas veces no siempre actúa con criterios y juicios muy perfectos o bien viciadamente). Vemos las grandes matanzas como consecuencias de las guerras mundiales y el sinnúmero de guerras locales que no trepidan en usar toda clase de métodos violentos y letales, salvajes y sangrientos de venganza y muerte, y en muchos casos se hace “en nombre de Dios”. Y luego, como broche de oro, culpamos a Dios.
¿Cómo un ser humano que dice tener fe en Dios se autoinmola para matar a seres inocentes creados por Dios con amor, al igual que él?. Dios no concibió al ser humano para que matara, sino para que amara al prójimo. No creó una máquina para matar y dañar. El ser humano no es una máquina. El punto al que ha llegado es realmente increíble y pareciera que no hay conciencia. La responsabilidad es de los guías y pastores del amor a Dios y al prójimo. Pero aquí surge otra pregunta ¿y donde está el pastor?...

¿Qué sucederá entonces en los próximos años (o siglos), si es que aún queda algo de tiempo?...

Una vez más las palabras de Cristo nos dan una alerta: la salvación es personal:

«os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. «Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces  vendrá el fin. (Mateo 24, 10-14).

Desde toda esta perspectiva podríamos decir que Dios Padre, en la gloriosa paz, tranquilidad, justicia, amor eterno y belleza de su Reino, espera pacientemente el retorno de sus hijos a Casa. Los masacrados tendrán que pasar por esa terrible prueba. A ellos les espera la promesa de Cristo. En aquel entonces y en aquel lugar ya no habrá llantos, ni dolor, ni injusticias, ni persecución, ni angustia ni desolación, sino solo paz, amor y alegría (la vuelta del Hijo Pródigo).

18ª.REFLEX. GRAL: ¿Cómo aliviar los malos momentos?
EL RECUERDO
Los malos y malísimos momentos en nuestras vidas, a veces pueden durar mucho tiempo, años y también décadas, o toda una vida.

¿Que sucede con nosotros una vez que ha pasado un mal momento, cuando ha pasado el dolor, la prueba, el temor, el miedo o el sufrimiento?:
Respuesta: generalmente viene el descanso, el consuelo (el suspiro) y finalmente queda el recuerdo.

¡Cómo capitalizamos los humanos los malos recuerdos!.

El mal momento pasó pero que manera de quedar allí, en nuestra mente el recuerdo de él. Por ahí va precisamente una de las llaves para vivir un poco mejor: ¡olvidémonos de los momentos malos!...
¿Cómo?:

Si los malos momentos que hemos pasado en nuestras vidas se nos vienen a la mente, rechacémoslos rápidamente y en su lugar capitalicemos los buenos momentos. Acordémonos siempre de los buenos momentos y el cuerpo que es sabio lo agradecerá y responderá positivamente. Así podríamos llegar a discurrir que los buenos momentos están hechos justamente para paliar y anular los malos momentos.

Y si estamos viviendo un mal momento: efectivamente, no lo vamos a borrar ni a solucionar de un plumazo: en ese contexto, ocupémonos de él y veamos como resolverlo. Pongamos todo nuestro empeño en ello. Y si no está en nuestras manos resolverlo, pongámoslo en las manos de Dios y en su lugar recordemos de inmediato los buenos momentos que hemos pasado y démosle gracias, pues de lo otro ya nada más podemos hacer.

Como decía un predicador: “cada cierto tiempo vayamos y recorramos mentalmente y si es necesario trasladémonos físicamente a aquellos lugares en que vivimos momentos buenos y alegres, una vez allí, recordemos y repitamos mentalmente cada detalle de lo que allí pasamos. Regocijémonos con ello. Y más aún, si es posible entremos a esa casa o a ese lugar donde ocurrió ese hecho estimulante sin mirar lo que hoy allí ocurra, sino lo que allí ocurrió.

Y si no encontramos buenos recuerdos recientes, vayamos más atrás. Vayamos si es necesario a nuestra juventud, a nuestra niñez y si es necesario a nuestra infancia y hasta donde estemos capacitados para recordar. Siempre a de haber un buen recuerdo. No nos neguemos tanto a nosotros mismos y seamos capaces de encontrarlo.”

Repasemos lo que allí vivimos y gocémonos aunque lloremos al recordar lo bueno que fue o fueron esos momentos. Ese llanto dará salud a nuestro cuerpo, porque no será un llanto amargo, sino más bien reconfortante, endulzante y revitalizante, y si aparece en nuestra mente un atisbo de comparar ese momento del recuerdo “con lo malo que la estamos pasando hoy”, rechacemos inmediatamente esa ráfaga que intenta quitarnos el buen momento que rememoramos. Solo recordemos lo bueno, lo feliz, lo tranquilo de esos momentos de paz, armonía y alivio”. No miremos más atrás de ello ni más adelante. Fijémonos solo en aquel momento feliz. Como respuesta recibiremos consuelo. Recordemos cuando éramos niños y los momentos en que nos sentimos heridos, solos, tocados por la injusticia o maltratados y como corríamos a los brazos de algún ser amado (nuestra madre, nuestro padre, nuestra abuelita, abuelito o de alguien que nos amaba, aunque haya sido un animalito o los brazos de un sueño infantil), recordemos como sollozábamos suspirando profundamente en los brazos de quien nos acogía, como un bálsamo de amor.

Y ¿que sucede si aquello “malo” dura toda la vida (como una enfermedad o un estado irreversible)?: lo mismo: si ya hemos hecho todo lo humanamente posible por superarlo y aliviarlo, recorramos igualmente nuestra vida en busca de los bálsamos que nos darán el bienestar, en la presencia de nuestro Salvador Jesús. Miremos su cruz. Veámoslo a Él y oremos, pues en su cruz hay resurrección y salvación y si hay resurrección y salvación, es que hay alegría, paz y amor.

Tu cuerpo y todo tu ser te lo agradecerán.

----------------------------------------------
TEMA DE REFLEXIÓN PERSONAL: ¿Cuál es nuestra inclinación?: ¿Inclinación hacia lo bueno o inclinación hacia lo malo?.

------------------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas...”: Jesús dice a sus discípulos: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas....”
2. “…el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador…”: Jesús dice: “Yo soy el buen pastor.... el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador... Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon... El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia....”
3. “Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y tenía la bolsa…”: María, la hermana de Lázaro, toma una libra de perfume, muy caro, unge los pies de Jesús y los seca con sus cabellos... Dice Judas Iscariote: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y tenía la bolsa.
4. “…vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos...”: Jesús enseña: “...Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos...”
5. “No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones...”
6. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.”
7. “Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?”
8. “...todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos...”, “El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas”
9. “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal Los fariseos dicen a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”
10. “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla...”: Le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....”
11. Cuando el espíritu inmundo vuelve a su casa toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí…”: “Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada... toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.”
12. “…saldrán los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio....”: Refiriéndose al día del Juicio Final, dice: “....llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio....”
13. “...los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”
14. “…si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela…”: Dice que hay que estar siempre preparados y en vela (en guardia y atentos): “....así será la venida del Hijo del hombre... si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa...”
15. “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles...”: El día del juicio, Jesús pondrá las ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda, tal como lo hace el pastor. A los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”.
16. “...del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias, avaricias, maldades…”: Enseña a sus discípulos, diciendo: “...del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias, avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez.. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”.
17. A los fariseos y saduceos que le piden una señal del cielo, les dice: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.”
18. “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros?”: El papá de un niño enfermo le dice a Jesús que sus discípulos no han podido sanar a su hijo. Jesús dice: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!....”
19. “...Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste…”: Al mal siervo de la parábola que no supo perdonar la deuda de un compañero de trabajo, no obstante habérsele perdonado a él una deuda mayor, el rey le dice: “...Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”.
20. Jesús expulsa a los comerciantes del Templo: “¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!”: Jesús echa fuera del Templo a los cambistas y comerciantes y les dice: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!”
21. “…los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas…”: De los judíos que no creen en él, dice: “...el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras....”
22. “Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos...”: Los invitados al banquete de bodas de la parábola se excusan, se desentienden y algunos más agresivos agarran a los siervos, los escarnecen y los matan. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos...”
23. Le preguntan por el tributo al César. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis?...”: Los discípulos de los fariseos, junto con los herodianos le dicen a Jesús: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis?...”
24. “...Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad...”
25. “Ha sido contado entre los malhechores”: Jesús dice: “...ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.”
26. Apresan a Jesús y dice a sus captores: “¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis...”
27. Pilato dice: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?... Le dicen: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado...” Pilato trata de soltarlo, diciendo: “...¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?. Ellos volvieron a gritar diciendo: ¡A ése, no; a Barrabás!. Barrabás era un salteador...”
28. Lo condenan y lo llevan a crucificar, llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.
29. Insultan a Jesús en la cruz, de la misma manera le injurian también los salteadores crucificados con él.
30. “Uno de los malhechores colgados le insulta: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”
------------------------------------------------------------

“...llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

1.
“...el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador...”

2.
“...Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon...”

3.
“...El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa...”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos....”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)
no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal
“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“...Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?..”

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

“todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos”

“Guardaos de los falsos profetas.... Por sus frutos los conoceréis... Así todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Todo árbol que no da buen fruto es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los conoceréis.” (Mateo 7, 15-20).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“No necesitan médico los que están fuertes, sino los que están mal; no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”).

“Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“....toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.”

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

“...los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes....”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“...del corazón salen las intenciones malas... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”.

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros?...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”.

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

“...Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“....los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos....”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

Más Jesús, conociendo su malicia (DE LOS FARISEOS), dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis?...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“...Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“así será la venida del Hijo del hombre... si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 35-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“...si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa...”

 “Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.....”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“...es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”.

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

Apresan a Jesús:
“¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis..”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: “¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1.
“¿Qué acusación traéis contra este hombre?”...”Si éste no fuera un “malhechor, no te lo habríamos entregado.”

2.
“...¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos “volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un “salteador...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Insultan a Jesús en la cruz:

“...De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.”...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no es para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

El buen y el mal ladrón:
“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)

MALBARATAR.

(Ver en tema “DERROCHAR”).

MALCO.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El siervo del sumo sacerdote herido por Pedro cuando apresaron a Jesús, se llamaba Malco.
2. “Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice…”: Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.”
-----------------------------------------------------

Apresan a Jesús:

“...hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Pedro niega a Jesús:

“...Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

MALDICIONES, MALDECIR, MALDI-TOS.

(Complementar con “MALOS”, “AY, AYES”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.”: Los guardias vuelven sin haber apresado a Jesús, diciendo: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.”
2. Jesús enseña a sus discípulos: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica...”
3. Jesús maldice a las ciudades en las que había realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: Corazín, Betsaída y Cafarnaúm.
4. “Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte A los fariseos y escribas que critican a los discípulos de Jesús por no lavarse las manos hasta el codo antes de comer, les dice: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: “Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda...”
5. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.”Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios....”
6. “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.....”: El día del juicio, Jesús, como lo hace el pastor, pondrá las ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda. A los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”.
----------------------------------------------------------

“¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. “

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49; 5, 39-40; 5, 42; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

“Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14 y 20-26)
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.....”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“Pero ¡ay de vosotros los ricos...los que estáis hartos...los que reís...cuando hablen bien de vosotros...” (Lucas 6, 24-26)

MALDITOS.

(Ver en tema “MALOS”).

MALGASTAR.

(Ver en tema “DERROCHAR”).

MALHECHORES.

(Ver en tema “MALOS”).

MALICIA.

(Ver en tema “MALOS”).

MALIGNO.

(Ver en temas “SATANAS”, “DEMONIOS”, “DIABLO”, “MAL”).

MALVADOS.

(Ver en tema “MALOS”).

MANÁ.

(Ver en tema “PAN”).

MANCO.

(Ver en tema “MANO”).

MANDAMIENTOS.

(Ver en tema “LEY DE DIOS”).

MANDAR

Disponer, Conminar, Imponer, Ordenar.

(Ver en temas “ORDENAR-ORDEN”, “LEY DE DIOS”, “OBLIGAR”, “ENVIAR-ENVIADOS”).

MANDATO.

(Ver en tema “LEY DE DIOS”).

(Volver)
MANIFESTACION, MANIFESTAR.

(Complementar con “MARAVILLAS”, “BUENA NUEVA”, “ANUNCIAR”, “APARECER”, “AVISAR”, “HABLAR”, “MILAGROS”, “PROCLAMAR”, “MOSTRARSE”, “PROFECIAS”, “PREDICAR”, “REVELAR”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.”: Juan el Bautista crecía y su espíritu se fortalecía: “vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.” 

2. “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.”: “...cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre...”
3. “…Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.”Juan el Bautista ve venir a Jesús y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.”
4. “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios....” Jesús y los discípulos ven a un hombre ciego de nacimiento. Los discípulos le preguntan: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios....” Jesús lo sana.
5. Jesús manifiesta a sus discípulos que él debe ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Pedro se niega a que le pase eso. 

6. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.”Sobre el fin del mundo Jesús dice: “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre.... el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.”
7. “...el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Ya cercano su fin en el mundo, Jesús dice a sus discípulos: “...el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. 

8. Jesús ora por los suyos: “...He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra...”
9. “Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades.... Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.”
------------------------------------------------------

Vida oculta de Juan el Bautista:
“El niño crecía y su espíritu se fortalecía: vivió en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.” (Lucas 1, 80)

“...Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“...yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios....”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mateo 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás.

REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“...el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

Las despedidas:

“...el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”.

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

1.
“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas “del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera...”

2.
“Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos “después de resucitar de entre los muertos.”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

MANOS.

(Complementar con tema “IMPOSICION DE MANOS”, “LAVAR”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.”: Conocida en la comarca, la noticia que a Zacarías le ha nacido un hijo (Juan el Bautista), se preguntan: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.”
2. Jesús dice a los discípulos: “...El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.”
3. “El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre....”: Jesús dice a los judíos: “Yo soy el buen pastor... Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre.... Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.”
4. “…si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela... más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno.”: Jesús enseña: “...si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” En otro texto, dice: “Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno.
5. “...cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.”
6. Se acerca un leproso a Jesús diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”.
7. “Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó...”: Cierto día, va con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. “Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó...”
8. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” “Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados y enfermos “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba”
9. “Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida.”
10. “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.”: “Se acercan a Jesús algunos fariseos y escribas, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?...
11. “…el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer...” “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer...”
12. Durante la última cena, Jesús sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa y se pone a lavar los pies de sus discípulos. Pedro se resiste. Jesús le dice: “... Si no te lavo, no tienes parte conmigo. Le dice Simón Pedro: Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza....”
13. “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará....”: Durante la cena, Jesús dice: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará....”
14. “Pilato, viendo que nada adelanta, sino que más bien se promueve tumulto, toma agua y se lava las manos”: Jesús es apresado y llevado ante Pilato. Pilato trata de liberarlo, pero todos se resisten. Pilato, viendo que nada adelanta, sino que más bien se promueve tumulto, toma agua y se lava las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo...”
15. Las últimas palabras de Jesús en la cruz, son: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.”
16. “...Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos…”: Jesús resucitado se presenta ante sus discípulos. Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu, pero les dice: “...Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo...”
17. “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo…”: Tomás que no estaba presente, no creyó en dicha aparición. Ocho días después, se vuelve a aparecer y le dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente....”
18. Finalmente, Jesús los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.”
---------------------------------------------------

“....Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

“....El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en éstas personas hay traumas en su niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

1.
“...Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de “mi mano...”

2.
“...El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede “arrebatar nada de la mano del Padre...”

3.
“...Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“....si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” 

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

“...cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” 

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“.....El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. 

“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“....Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó...”

“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle

“Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba”

“Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna...”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“...EL fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

El lavado de pies:
1.
“...sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había “salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa...”

2.
“...Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor “no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle; sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará....”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Muerte de Jesús:
“Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“...Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un “espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.”

2.
“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi “costado; y no seas incrédulo sino creyente.”

 “Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Ascensión de Jesús al Cielo:
“Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

MANSIONES.

(Ver en tema “CASA”, “REINO”).

(Volver)
MANSOS.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús en el monte dice las bienaventuranzas: “...Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra....”
2. “…aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas...”: Hace un llamado a todos: “Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas...”
3. “He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino…”: Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un burrito, esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.”
----------------------------------------------

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra...”

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra....” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“....Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón...”

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera”. (Mateo 11, 28-30)

“Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.”
“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

MANTO.

(Complementar con temas “VESTIR”, “VENDAS”, “SUDARIO”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…al que te quite el manto, no le niegues la túnica...”: Jesús enseña: “....haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica...”
2. Le presentan todos los enfermos. “Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados”
3. Bartimeo un mendigo ciego se puso a gritar y arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús: El hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que Jesús de Nazaret pasaba, se puso a gritar y arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús, sanándolo de su ceguera.
4. “Todas sus obras, las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto...”: Refiriéndose a los escribas y fariseos, Jesús dice a la gente: “Todas sus obras, las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto...”
5. “…ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada...”: Dice a sus discípulos: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada...” Dice esto, por la lucha espiritual que se avecina.
6. Echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús, para hacer su entrada en Jerusalén. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino.
-------------------------------------------------

“...Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra y al que te quite el manto, no le niegues la túnica”

“Habéis Oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persiguen” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Lucas 6, 27- 35)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“...Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados”

“Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Mateo 14, 34-36) (Marcos 6, 53-56).

El Evangelio de San Marcos añade: “...llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron le reconocieron en seguida. Recorrieron toda aquella región...” (Marcos 6, 53-56) (Mateo 14, 34-36).
REFLEX.: Jesús muchas veces relaciona el perdón, la sanación y la salvación. Primero perdona los pecados, luego sana y salva. (Ver en tema “SANACION”)

“...él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?....”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

LOS ESCRIBAS Y FARISEOS HACEN TODAS SUS OBRAS: “...para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto...”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo la alforja, y el que no tenga que venda su manto...”
“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

MAPAS
(Ver Diapositiva Nº 91, 102, 75)

MAR, LAGO, ORILLA
(Ver Diapositiva 31, 74, 39, 54, 48)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí…”: Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías.
2. Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Luego se produce la primera pesca milagrosa.
3. “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón...”
4. “Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla....”
5. La gente busca a Jesús por todos lados: en la orilla de lagos, mar adentro, en Cafarnaúm…”: La mayoría lo busca por su poder y no por la Gracia.
6. Se levanta en el mar una tempestad tan grande que la barca queda tapada por las olas; pero Jesús duerme. Acercándose ellos le despiertan diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levanta, increpa a los vientos y al mar, y sobreviene una gran bonanza.
7. “…de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas....”Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, expulsa los demonios de un hombre, lanzándolos a una piara de puercos. El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas....”
8. “Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla y lo sanó. Lo reprochan por perdonar pecados.
9. “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.”
10. “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar…”:. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo pidiendo por su hija a punto de morir. Estando muerta, Jesús la resucita.
11. “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó. Toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar. Dice la parábola del Sembrador.
12. “Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas”
13. Dice que el Reino de los Cielos es semejante a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos...”
14. “...se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba...”
15. “…a la cuarta vigilia de la noche vino hacia ellos, Jesús, caminando sobre el mar…”: La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino hacia ellos, Jesús, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”
16. Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó.
17. “…los fariseos y saduceos y le piden una señal del cielo. “dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.”: Se acercan los fariseos y saduceos y le piden una señal del cielo. “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.”
18. Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se olvidan de tomar panes. Jesús les dice: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablan entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes.” Los discípulos no le entienden: Jesús se refiere a la doctrina de los fariseos y saduceos
19. Para pagar el impuesto, Jesús dice a Pedro: “...para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mi”
20. “más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar...”: “¡Ay de los que escandalicen a unos de estos pequeños!, dice Jesús; “más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar...”
21. Si tuvieran fe habrían dicho a este sicómoro “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.”: Le dicen los apóstoles: “Auméntanos la fe.” El Señor dice: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.”
22. “¡Quítate y arrójate al mar!, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.”Los discípulos se maravillan y Jesús les dice: “Yo os aseguro, si tenéis fe y no vaciláis, no solo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “¡Quítate y arrójate al mar!, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.”
23. “En aquel día habrá angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas…”: Jesús dice que al final de los tiempos “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas....”
24. Se marcha de la región de Tiro y viene de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad. Jesús le mete sus dedos en los oídos, y con su saliva le toca la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dice: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”.
25. Después de su muerte, Jesús resucitado, se manifiesta otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades, pero no lo reconocen a primera vista. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. Es la segunda pesca milagrosa, y la última antes de su ascensión a los cielos.
-----------------------------------------------------

“Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías...”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago...”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “.... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
“Pasemos a la otra orilla... De pronto se levantó en el mar (LAGO) una tempestad tan grande... Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar...”

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos... El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas.
“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: ¿La gente le tiene Miedo o temor a Jesús?. ¿O son las fuerzas del mal en el interior del hombre, que tiemblan ante Él?. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico: 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo...”

“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. .” (Marcos 2, 13-14) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-28)
El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“...se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

“...Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

Jesús enseña a Pedro: “...para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mi” (Mateo 17, 24-27).

“....más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar....”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42) (Lucas 9, 48; 17, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

“Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar!, así se hará...”

Jesús siente hambre, se acerca a una higuera y la encuentra sin frutos y le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó. Los discípulos se maravillan y Jesús les dice: “Yo os aseguro, si tenéis fe y no vaciláis, no solo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar!, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14) (Marcos 11, 20-26).
REFLEX: La higuera ¿representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

“Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas..”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

MAR MUERTO
(Ver Diapositiva Nº 31, 74)

(Volver)
MARAVILLAS, MARAVILLAR, MARAVILLADOS, MARAVILLARSE
Admirar, Asombrar, Contemplar, Embelesar, Estupefactos, Extasiar, Sorprender, Pasmar, etc.

(Complementar con temas “MILAGROS”, “OBRAS”, “PODER” y “SANACIONES”).

REFLEX. GRAL.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el plan divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

-------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre...”
2. “...Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados..”: Zacarías, el padre de Juan el Bautista, está mudo. Le preguntan que cual es el nombre que se debe poner al niño. “...Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados..”
3. “…todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían….”: Los pastores, al ver al niño Jesús, dieron a conocer lo que les había dicho el ángel acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían.
4. “Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este (Jesús) está puesto para caída y elevación de muchos en Israel...”
5. “…todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos…”: A los doce años, José y María encuentran a Jesús sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos.
6. “…el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban…”: Pedro no ha podido pescar nada en toda la noche. Jesús le indica donde hacerlo. La cantidad de peces eran tan abundante que hacía zozobrar las dos barcas. Pedro cae a los pies de Jesús y le dice: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.”
7. “…Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis..”: Jesús dice a los judíos: “...el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis..”
8. Cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”.
9. Los parientes de Jesús, le dicen: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo. Es que no creían en él. Por su parte, los judíos, asombrados, decían: ¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?. Le dice a los judíos: “...¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?. Jesús les respondió: Una sola obra he hecho y todos os maravilláis...”
10. “....Al oír esto Jesús quedó admirado…”: El centurión que ha pedido a Jesús que sane a su siervo, añade: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. “....Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande...”
11. “Si no veis señales y prodigios, no creéis.”: Un funcionario real, ruega a Jesús que baje a curar a su hijo, porque se va a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.”
12. Y aquellos hombres, maravillados, dicen: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”: Mientras van en la barca se levanta una tempestad terrible. Jesús es despertado por sus asustados discípulos. Entonces se levanta, increpa a los vientos y al mar, y sobreviene una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, dicen: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”
13. “…quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”: Jesús dice a un paralítico- “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa ...tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”.
14. “Sus padres quedaron estupefactos.....”: A la niña muerta, hija de Jairo, le dice: “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....”
15. “…la gente admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”: Jesús expulsa un demonio, y rompió a hablar el mudo. Y la gente admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”. Pero los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios”
16. “…toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”: “Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.”
17. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros?...”
18. “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos...”
19. Todo esto tiene a los apóstoles estupefactos y sin entendimiento: Los apóstoles son testigos de la multiplicación de los panes e inmediatamente después ven a Jesús caminando sobre el mar, hacia ellos, queriendo pasarles de largo. Todo esto los tiene estupefactos y sin entendimiento.
20. Por su parte la gente está maravillada al ver que los mudos hablan, los lisiados quedan curados, los cojos caminan y los ciegos ven: y glorificaron al Dios de Israel.
21. “…el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.”: Increpa al espíritu inmundo de un sordomudo que le presentan: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”.
22. “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...”
23. Dice a los discípulos lo difícil que es para un rico entrar en el Reino de los Cielos. Ellos llenos de asombro, dicen: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dice: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.”
24. “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo...”
25. Los que buscan a Jesús para matarle temen, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina: Jesús expulsa a los vendedores de dentro del Templo. Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina.
26. “…al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían…”: Jesús, viendo una higuera sin frutos, a la que se acercó para comer algo de ella, dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará....”
27. “…fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos…”: Jesús dice a los judíos: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.”
28. “…Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”: Los fariseos y herodianos tratan de sorprender a Jesús preguntándole si es lícito pagar el tributo al César. Jesús mostrándoles un denario, les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”.
29. “…No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.”: A los saduceos, que no creen en la resurrección de los muertos, les dice: “...en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.”
30. “…el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer…”: Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer.
31. “Jesús se maravilló de la falta de fe de los de su patria”: Jesús va a su patria, Nazaret, y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe”
32. “…sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”: Los fariseos critican a Jesús por sanar en día sábado. Jesús dice: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”.
33. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.”: A un sordomudo le mete sus dedos en los oídos, y con su saliva le toca la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.”
34. “…para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo...”: Jesús, finalmente y cercana ya su hora, ora por sus discípulos: “...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado... Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo...”
35. Pedro va al sepulcro de Jesús “y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.”: Habiendo escuchado Pedro que Jesús ha resucitado, se levanta y corre al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.”
36. “Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo…”: Luego, Jesús resucitado, se presenta en medio de ellos. Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”.
37. Jesús asciende a los cielos.
--------------------------------------------------

“....Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre....”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados...”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

“... dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

Profecía de Simeón:
“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

“...todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos...”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban...”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “.... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“.... el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis....”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”. (Mateo 7, 28-29) (Marcos 11, 27-33, Marcos 1, 21-22) (Lucas 20, 1-8)

Evangelio de San Marcos: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas”..... En ese momento Jesús expulsa a un espíritu inmundo. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 31-37)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.” (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Mateo 7, 28-29)

1.
“...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.”

2.
“...Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber “estudiado?.”

3.
“...Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” “Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

1.
“....Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os “aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande”

2.
“Si no veis señales y prodigios, no creéis.”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

1.
San Mateo: “El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios...”

2.
San Marcos: “...tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”.

“....dice entonces al paralítico- “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios...” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12). “El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios. Y llenos de temor decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles” (Lucas 5, 26).

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“....la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel....”

“Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemoniado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”. Pero los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios” (Mateo 9, 32-34) (Mateo 12, 22-24) (Lucas 11, 14-15)

“....Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”.

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir....” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“...Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado...”

“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Marcos añade: “Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

“...quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían...”

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

“Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos...”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“...Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo....”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“....toda la gente estaba asombrada de su doctrina...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?....”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”.

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“...Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“...el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe” (Marcos 6, 1-6).
REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”.

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“...se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.”

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Pedro va al sepulcro:
“Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
3. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
MARCA.

(Ver en tema “SEÑAL”).

MARCHAR, MARCHARSE.

(Ver en tema “SALIR”).

MARCOS EVANGELISTA

REFLEX. GRAL.: Muchos indicios nos llevan a la conclusión de que evangelio de Marcos se escribió en Roma entre el 65 y el 70. Desde el año 64 la Iglesia vive tiempos de persecución. Tras el incendio de Roma, Nerón colma la indignación popular haciendo de los cristianos chivos expiatorios. Pedro y Pablo han sufrido el martirio. En estas coyunturas interviene Marcos. La tradición le ha identificado siempre con aquel Juan Marcos, domiciliado en Jerusalén (Hechos 12, 12), compañero de Pablo y Bernabé (Hechos 12, 25 Hechos 13, 5-13 Hechos 15, 37-39 Colosenses 4, 10) y luego de Pedro en “Babilonia” (Roma) (1Pedro 5, 13). Su evangelio es el primero en el tiempo. Marcos vive en la perspectiva de una próxima vuelta de Jesús.

(Extracto del Prólogo del Evangelio de San Marcos-Biblia Jerusalén)
------------------------------------

MARÍA la madre de Santiago el menor.

(Ver en tema “MUJERES”).

MARIA la hermana de Lázaro.

(Ver en tema “MUJERES”).

(Volver)
MARÍA la madre de Jesús.
(Complementar con temas “CONCEPCIÓN”, “MUJER”, “ISABEL”, “MADRE”).

CONCILIO VATICANO II

CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM-SACROSANCTUM OECUMENICUM CONSTITUCION DOGMA-TICA SOBRE LA IGLESIA-Capítulo VIII: la Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios. - Nº 67 Espíritu de la predicación y del culto:
“El Sacrosanto Sínodo enseña deliberadamente esta doctrina católica y exhorta al mismo tiempo a todos los hijos de la Iglesia a que cultiven generosamente el culto, sobre todo litúrgico, hacia la Bienaventurada Virgen, como también estimen mucho las prácticas y ejercicios de piedad hacia Ella, recomendados en el curso de los siglos por el Magisterio, y que observen religiosamente aquellas cosas que en los tiempos pasados fueron decretadas acerca del culto de las imágenes de Cristo, de la Bienaventurada Virgen y de los santos[193]. Asimismo exhorta encarecidamente a los teólogos y a los predicadores de la divina palabra que se abstengan con cuidado tanto de toda falsa exageración como también de una excesiva estrechez de espíritu, al considerar la singular dignidad de la Madre de Dios[194]. Cultivando el estudio de la Sagrada Escritura, de los Santos Padres y doctores y de las liturgias de la Iglesia, bajo la dirección del Magisterio, ilustren rectamente los dones y privilegios de la Bienaventurada Virgen, que siempre están referidos a Cristo, origen de toda verdad, santidad y piedad. Aparten con diligencia todo aquello que, sea de palabra, sea de obra, pueda inducir a error a los hermanos separados o a cualesquiera otros acerca de la verdadera doctrina de la Iglesia. Recuerden, por su parte, los fieles que la verdadera devoción no consiste ni en un afecto estéril y transitorio, ni en vana credulidad, sino que procede de la fe verdadera, que nos lleva a reconocer la excelencia de la Madre de Dios y nos excita a un amor filial hacia nuestra Madre y a la imitación de sus virtudes. 

REFLEXIONES GENERALES:
1ªREFLEX. GRAL.:
1. María, elegida por Dios entre todas las generaciones: Es necesario que todos los creyentes se hagan la siguiente pregunta: ¿Porqué Dios eligió a María para traer a su Hijo al mundo, habiendo existido tantos millones de mujeres a la fecha y tantas más hasta el fin del mundo? ¿Qué cualidades tan especiales tenía María respecto a todas las mujeres que han existido y existirán a través de todos los siglos?. Es indudable que ella, María Santísima, estaba excelentemente preconcebida por Dios desde antes de la Creación para traer a su Hijo al mundo. Es indudable que ninguna mujer la supera y Dios necesitaba lo más puro y precioso para la Divina Concepción. Reflexionando y profundizando estas preguntas llegaremos a entender la grandeza de la Virgen María (gracias a Dios, nuestra Madre). No se está venerando a cualquier persona. Se venera nada menos que a la mujer más maravillosa que ha existido, preconcebida y fecundada por Dios mismo, el Padre: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios» (Lucas 1, 35).
2. Jesús es hijo único de María. No hay ningún texto bíblico que hable de los hijos de María. Si hablan del Hijo de María (Lucas 2, 41) (Marcos 6, 3) etc. En el idioma hebreo y arameo no hay término equivalente para decir primo o tío, utilizándose comúnmente el término hermano. Además, los denominados hermanos de Jesús son mayores que él, atendiendo a que le orientan, critican y aconsejan sobre su misión. Además, Jesús no podría haber tenido hermanos mayores, de ser así, María no habría sido virgen. En la cultura hebrea solo los mayores pueden aconsejar a los menores. Si realmente fueran hermanos ¿como pudo María concebir virgen a Jesús?. Tendría que haber concebido también virgen a los otros hermanos antes que naciera Jesús (¿?).

3. MARÍA NUESTRA MADRE: A los que no entienden porque María es nuestra Madre y porque la veneramos, hay que preguntarles:
“Si Dios por ser el Padre de Jesús, es nuestro Padre, Jesús por lo tanto es nuestro Hermano. Y María que es la madre de Jesús fecundada por Dios ¿que sería de nosotros, entonces?.
4. TUMBA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN: (Notas del libro: CARTAS DE JERUSALEM.-de Carlos Walker Martínez-1904).

¿Dónde murió la Santísima Virgen? ¿Cual fue el pedazo de tierra que tuvo la felicidad de ser testigo del santo misterio de su asunción al cielo?.

Respecto a este tema hay dos grupos: Uno de ellos sostiene que su tumba está en Jerusalén, el otro grupo sostiene que está en Efeso.

El de Efeso adquiere gran fuerza por las visiones de Ana Catalina Emmerich. Humilde religiosa agustina de Dulmen, Alemania, que sin conocer el lugar visionado, desde el convento en Alemania donde se ubicaba, entregó el sitio exacto y con detalles perfectos y precisos donde vivió sus últimos años la Virgen. Se efectuó una profunda excavación descubriéndose una casa enterrada por siglos. Toda ella y el lugar exacto de su ubicación fue descrita por la visionaria con infinidad de detalles, ubicación, medidas y forma de habitaciones, ventanas y puertas. Describe también la topografía del terreno y las vistas que tenía esta casa hacia los 4 puntos cardinales, etc., etc., etc. Los encargados de las excavaciones consultaron a los lugareños el nombre de ese lugar, señalando que por siglos se le ha llamado “PANAYA CAPOULI” (que significa “Puerta de la Virgen”).

-Fuente: Historia Eclesial-Edición 1930

Todo tipo de estudios científicos, corroboraron la veracidad de las visiones: La casa corresponde al siglo I de la era cristiana en cuanto a material usado, antigüedad, estilo, etc. etc. 

Monseñor Andrés Timorir-Arzobispo de Smirna y Vicario Apostólico de Asia Menor levantó un Acta de veracidad firmada por él mismo en el lugar (1892) junto a la firma de numerosos personajes ilustres de la época y dignas de crédito que le acompañaron. Por su parte el Papa León XII mandó construir un santuario en Panaya Capouli, faltando solo la canonización de la religiosa de Dulmen.

La misma vidente señala que la Virgen dos años antes de morir hizo un viaje a Jerusalem, quizás para recorrer por última vez los santos lugares. Enfermó tan gravemente que en Jerusalem se le construyó con anticipación (como era costumbre) su tumba. Sin embargo tuvo una milagrosa recuperación, volviendo a Efeso en donde finalmente, poco después, murió. Desde dicho lugar habría sido asunta al Cielo.

2ªREFLEX. GRAL.: Al momento de la Concepción de la Virgen María, vemos claramente a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
3ªREFLEX. GRAL.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)
4ªREFLEX. GRAL.: Así también “la nube que cubre con su sombra a María”:

· evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8),
· y evoca también a la Nube que acompañó a los israelitas durante el éxodo hacia la Tierra Prometida y tras la cual se encontraba Dios (el Ángel de Yahveh).

----------------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jacob engendró a José, el esposo de María
2. “…fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una virgen desposada con José; el nombre de la virgen era María…”: “Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María.
3. Antes de empezar a estar juntos ellos, María se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...”
4. El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo.
5. María visita a su prima Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”
6. María por su parte alaba a Dios por el fruto de sus entrañas (el Magnificat): “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso...” María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.”
7. Subió José , a la ciudad de David, que se llama Belén para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta”: Salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta.
8. “…los pastores fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre…”: Después que los pastores son avisados por el ángel de que ha nacido el Cristo, fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón.
9. Los magos entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra.
10. En el Templo, Simeón, un hombre justo les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma...”
11. Avisado en sueño, José se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”
12. Se celebra una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. A pedido de María Jesús hace su primer milagro: convierte el agua en vino, pues este se había acabado.
13. Le dicen: “...¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos...” Él dice: “...todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”.
14. “¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas…?”: En su patria, Nazaret, la gente decía: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros?... Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”.
15. Alza la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.
16. “Junto a la cruz de Jesús están su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”.
17. Las tres Marías presencian su agonía y muerte: María la madre de Jesús, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, Salomé y otras muchas que habían subido con El a Jerusalén...
---------------------------------------------------------------

“...fue enviado por Dios el ángel Gabriel... a una virgen desposada con un hombre llamado José... el nombre de la virgen era María...”

. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo...”

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“.....Y Jacob engendró a José, el esposo de María.” (Mateo 1, 16)

El Magnificat:
“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“...por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
“...fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre.. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

Adoración de los Magos

“Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones......”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

Profecía de Simeón:
“...Simeón les bendijo y dijo a María, su madre... una espada te atravesará el alma”

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

“El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos... todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”.

“...su madre y sus hermanos se presentaron fuera (del templo) y trataban de hablar con él. Alguien le dijo: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. Pero él respondió al que se lo decía: ¿Quien es mi madre y quienes son mis hermanos?. Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21).
El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

“¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros?...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
UNA MUJER REFIRIENDOSE A MARIA, GRITA A JESÚS: “Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron.....”

“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28)

REFLEX: La mujer del texto, que grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”
Jesús en la cruz, con su madre:

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

REFLEX.: Dice el texto, que María y su hermana llamada también María, estaban al pie de la cruz. Esta María, mujer de Clopás es la tía de Jesús.

Las tres Marías presencian todo esto (María la madre de Jesús, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, Salomé y otras muchas que habían subido con El a Jerusalén...

Le dan vinagre. Se vuelven a burlar de El. Jesús da un nuevo grito y exhala el espíritu. Se rasga el velo del santuario, tiembla, las rocas se hendieron. Se abren los sepulcros y cuerpos de santos resucitan y se aparecen a muchos (¿comienza la resurrección de los muertos?). El centurión romano al ver todo esto dice: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”. Las tres Marías presencian todo esto (María la madre de Jesús, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, Salomé y otras muchas que habían subido con El a Jerusalén. (Mateo 27, 45- 56) (Marcos 15, 33-39) (Lucas 23, 44-47) (Juan 19, 28-30).

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él, y no existe poder que pueda cambiarle.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la auto evaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

MARÍA MAGDALENA

(Ver en “MUJERES”).

MARIDOS.

(Ver en tema “ESPOSOS”).

MARTA Y MARIA.

(Ver en tema “MUJERES”).

MARTIRIOS.

(Ver en temas “SUFRIMIENTOS”, “MAL”, “ANGUSTIAS”, “CORRECCION”; “PERSECUCIONES”, “TRIBULA-CIONES”).

MASACRES, MATANZAS

(Ver en temas “SUFRIMIENTOS”, “MAL”, “ANGUSTIAS”, “CORRECCION”; “PERSECUCIONES”, “TRIBULA-CIONES”).

MATAR.

(Ver en temas “MUERTE”, “PASION”).

(Volver)
MATEO EL EVANGELISTA

REFLEX. GRAL: Antioquía es la tercera ciudad más importante del imperio romano, famosa por su cultura y sus placeres. Allí se ha instalado una colonia judía huyendo de la catástrofe (ocurrida en el año 70). Algunos de ellos han abrazado la nueva “secta que sigue a Jesús”, los cristianos (en Antioquía se les dio este nombre). Los judíos no soportan a los seguidores de Jesús a quienes tratan de traidores por haber roto con la Tradición. En estas difíciles circunstancias, un “anciano” de la comunidad, en Antioquía o sus proximidades, se pone a escribir. Se vale del Evangelio de Marcos, pero dispone además de otras fuentes, orales y probablemente también escritas, que contenían recuerdos de milagros y recopilaciones de dichos del Señor. ¿Quién fue este anciano?. Durante mucho tiempo se le identificó con el apóstol Mateo, llamado también Leví. Lo que parece más probable es que una de las fuentes utilizadas se remonte efectivamente a éste apóstol. El evangelio nos transmitiría, pues, una tradición “mateada”. Pero el redactor nos es desconocido.

(Extracto del Prólogo del Evangelio de San Mateo-Biblia Jerusalén)
----------------------------------
MATEO APOSTOL, el Publicano.

NOTA: Lo que Mateo más apreciaba era la disposición del Maestro para perdonar. Nunca dejaba de repetir que la fe era lo único que se necesitaba en el asunto de encontrar a Dios. Siempre se complacía en referirse al reino como "este asunto de encontrar a Dios".

---------------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.
2. Estando Jesús a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo, los fariseos lo critican. Jesús les dice: “...no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”
3. En casa de Mateo, el publicano: “...los discípulos de Juan le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”.
4. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: Mateo, Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote.
----------------------------------------------------

“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. .” (Marcos 2, 13-14) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-28)
El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

EN CASA DE MATEO, EL PUBLICANO: “...los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”.

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”.
REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
MATRIMONIO.

(Ver en tema “ESPOSOS”).

MAYOR, Grande, Magno, Importante.

(Complementar con tema “PEQUEÑOS”, “DIOS-YAHVEH”).

Dios Padre es mayor y más grande que Jesucristo (Juan 14,28 y Juan 10, 29).
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor…”: El ángel anuncia a Zacarías el nacimiento de su hijo Juan (llamado mas tarde “El Bautista”) y dice: “...muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo...”
2. “...Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David…”: Seis meses después, el ángel Gabriel anuncia a María el nacimiento de su hijo Jesús y le dice: “...Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.”
3. “...Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo…”: Ya adulto, Juan el Bautista habla de Jesús: “...Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego...”
4. Los judíos le dicen: “Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió?…”: Los judíos dicen a Jesús: “...Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?”... Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.”
5. “...el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque así como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo...”
6. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos: Jesús dice: “Yo soy el buen pastor... Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre....”
7. “…el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos”: Jesús enseña: “...el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos... el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos”
8. “Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos....”
9. Sobre Juan el Bautista, dice: “....no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él....”
10. “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño…”: “En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “.... quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos”
11. El Padre de los Cielos, es mayor que Jesús. Muchas cosas puede hacer Jesús, pero no todas, como por ejemplo acceder a los ruegos de la madre de los hijos de Zebedeo que le pide que sus dos hijos se sienten, uno a su derecha y otro a su izquierda, en el Reino. “... sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.”
12. El Padre es el mayor de todos y solo Él sabe algunas cosas: Así también queda demostrado cuando los apóstoles preguntan a Jesús sobre el día y la hora del fin del mundo. Jesús dice: “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino solo el Padre”
13. Entre los discípulos hubo un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Jesús les dijo: “...el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve... yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.”
14. “El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”
15. El hijo mayor de la parábola del Hijo Pródigo, se irrita con su padre que ha recibido a su hermano después de haber dilapidado la herencia: Jesús narra la parábola del Hijo Pródigo. El hijo menor pide a su padre la parte de su herencia, la cual la despilfarra en fiestas y prostitutas, hasta quedar en la miseria. El hijo mayor se irrita con su padre que ha recibido a su hermano después de haber dilapidado la herencia.
16. Cuando lava los pies a los apóstoles, Jesús dice: “....En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía....”
17. “…el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún… el Padre es mas grande que yo...”: Estando ya cerca la hora de su pasión y muerte, Jesús da las últimas instrucciones: “...En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún... Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo...” (nuevamente refrenda que el Padre es mayor que él).
18. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando...
19. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán.
20. “…el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado”Jesús es apresado y llevado ante los sumos sacerdotes y luego ante Pilato. Pilato lo interroga y Jesús calla. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?. Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado”
-----------------------------------------------------

“...muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“...Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Bautismo de Conversión de Juan:
“...aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias...”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de Marcos dice: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis....”

“...el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre....Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque así como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo...” (Juan 5, 19-21) 

El Padre es más grande que todos
 “...El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
El Padre es más grande que Jesucristo
“Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es MÁS grande que yo...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿qué pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
 “...el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos... el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” 

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“....no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él....”

“¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“...quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos.”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
El Padre ¿es mayor que Jesús?:

“..sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
“...no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve... yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“...Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello...”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

Hay uno Mayor que Jesús, y sólo Él sabe el día y la hora:

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino solo el Padre”. (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

REFLEX: ¿Es el Padre mayor que el Hijo?. ¿Dios Padre sabe cosas que el Hijo no sabe?. O es que no conocemos al Padre ni al Hijo, como dice Jesús en la Palabra: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre: si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre” (Juan 8, 19)

El lavado de pies:

“...En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: “no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía...” Jesús es el Enviado y el Padre es el que le envía al mundo. No es más el enviado que el que le envía. El Padre es mayor.
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Las despedidas:

1.
“...En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las “obras que yo hago, y hará mayores aún...”

2.
“...Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el “Padre es mas grande que yo....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

“...El siervo no es mayor que su señor....”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Jesús ante Pilato:
“....el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado”

Ante nuevas preguntas de Pilato, Jesús calla. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?. Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado” (Mateo 27, 1-2; 11, 26-27, 27-31) (Marcos 15, 1-20) (Lucas 22, 66; 23, 1-7; 13-25) (Juan 18, 28; 19, 1; 19, 1-16).
REFLEX.: El hombre si tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

(Volver)
MAYORÍA, MAYORÍAS.
En las cosas de Dios no son precisamente las mayorías quienes tienen la razón o la verdad. Así vemos como a la luz bíblica e incluso a la luz histórica, en muchos casos, las decisiones de las mayorías han llevado a pueblos y grupos a su destrucción, a la hecatombe o a su ruina  (el Diluvio, Sodoma, Babel, imperios, potencias caudillajes, gobiernos, tiranías, etc.). Los ejemplos sobran y los hay para todos los gustos. Generalmente la mayoría sigue la corriente, muchas veces cautivada por ofertas y tentaciones mundanas que no siempre se cumplen. Pero las Sagradas Letras nos advierten:
“No sigas a la mayoría para hacer el mal; ni te inclines en un proceso por la mayoría en contra de la justicia. (Éxodo 23, 2)

“la mayoría de ellos no fueron del agrado de Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Estas cosas sucedieron en figura para nosotros para que no codiciemos lo malo como ellos lo codiciaron. (1Corintios 10, 5-6). San Pablo se refiere a las rebeliones durante el éxodo.

“Ciertamente no somos nosotros como la mayoría que negocian con la Palabra de Dios. ¡No!, antes bien, con sinceridad  y como de parte de Dios y delante de Dios hablamos en Cristo. (2Corintios 2, 17)

“Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. (Mateo 24, 12-13)
(Volver)
MEDIADOR.

(Ver en tema “PEDIR”).

Concilio Vaticano II. CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM-CAPÍTULO I: EL MISTERIO DE LA IGLESIA Nº 8. La Iglesia visible y espiritual a un tiempo:
Cristo, Mediador único, estableció su Iglesia santa, comunidad de fe, de esperanza y de caridad en este mundo como una trabazón visible y la sustenta constantemente[9], y por ella comunica a todos la verdad y la gracia. Pero la sociedad dotada de órganos jerárquicos y el Cuerpo místico de Cristo, la reunión visible y la comunidad espiritual, la Iglesia terrestre y la Iglesia dotada de bienes celestiales, no han de considerarse como dos cosas, porque forma una realidad completa, constituida por un elemento humano y otro divino[10]. Por esta profunda analogía se asimila al Misterio del Verbo encarnado. Pues como la naturaleza asumida sirve al Verbo divino como órgano de salvación a El indisolublemente unido, de forma semejante la unión social de la Iglesia sirve al Espíritu de Cristo, que la vivifica, para el incremento del cuerpo (cf. Ef., 4, 16)[11].

NOTA: "Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre en la unidad de su Persona divina; por esta razón El es el único Mediador entre Dios y los hombres." (Catecismo 480).

------------------------------

Las despedidas:

1.
“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí...” 

2.
“...todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo....”

3.
“...Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.

MEDICO
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal....”: Estando a la mesa con Mateo, el publicano, los fariseos critican a Jesús por sentarse con pecadores. Jesús les dice: “...No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal....”
2. “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo…”: Jesús enseña en Nazaret, su patria; pero la gente no le cree. Jesús les dice: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria...”
-----------------------------------------------

“No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo... ningún profeta es bien recibido en su patria...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
(Volver)
MEDIO, EN MEDIO
REFLEX. GRAL.: “el Reino de Dios ya está entre vosotros”. Los fariseos no entienden el lenguaje de Jesús. Jesús trae el Reino de Dios. Jesús es el Reino de Dios y está en medio de ellos y no lo saben por la dureza y soberbia de sus corazones, y también en gran parte porque se sienten muy bien como están y como son tratados, todo lo cual les impide darse cuenta.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A los doce años Jesús se pierde de sus padres. Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles...”
2. “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí…”: Juan el Bautista dice de Jesús: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.”
3. Jesús dice: “....donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”
4. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.”Jesús dice a los discípulos: “...¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.”
5. “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas”
6. Jesús llama a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos....”
7. Jesús expulsa el demonio de un hombre, “el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño....”
8. “...los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen..:”: Sobre el fin del mundo, dice: “...los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza...”
9. A un hombre que tiene la mano seca, le dice: “Levántate ahí en medio”. Y lo sana.
10. Le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.”
11. “...salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio...”
12. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.”
13. “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu.
-----------------------------------------------------------

“...Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros...”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20).
REFLEX: HOY Jesús está con nosotros de acuerdo a su promesa y cada vez que se encuentren dos, tres o mas reunidos en su Nombre.

“...¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“...el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño...”.

"Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas". (Mateo 7, 28-29) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos dice: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 31-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.... Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 31-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“...los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza...”

“Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”.

“...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

“le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

1.
“...salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama “Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y “Jesús en medio...”

2.
“...El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte “grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.....”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
MEDIOCRES.

(Ver en tema “PEQUEÑOS”).

MEDIODIA (Egipto)
“La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de SalomóN...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

(Volver)
MEDIR, MEDIDA.

(Ver en tema “JUZGAR”, “JUICIO”).

Parábola de la medida:

“...Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces...”

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

MEJILLA.

(Complementar con tema “ROSTRO”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña a sus discípulos: “...al que te abofetee en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto...”
2. Vuelve a decir: Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra...”: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra...”
3. Se burlan de Jesús “...le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas...”: En la cruz, se burlan de Jesús, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar, “...le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas...”
------------------------------------------------------------------

“...al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra...”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

“...Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra...”

“Habéis Oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persiguen” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Lucas 6, 27- 35)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

MELLIZO.

(Ver en tema “TOMAS, el Mellizo”
MENDIGO, MENDIGAR.

(Ver en “POBRES”).

MENOR.

(Ver en tema “PEQUEÑOS”).

MENOSPRECIO, MENOSPRECIAR
“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños...”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

(Volver)
(Volver)
MENSAJERO, MENSAJE
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Varios siglos atrás, el profeta Isaías decía: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino...” (El mensajero es Juan el Bautista que llegará al mundo primero que su primo Jesús para prepararle el camino).
2. “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”: Juan el Bautista gritará estas mismas palabras en el desierto: “Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”.
3. “Jesús se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí…”: Como se iban cumpliendo los días de su asunción, Jesús se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada, pero no le recibieron.
4. “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos....”: Al acercarse Jesús y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos....”
----------------------------------------------------------

El Bautismo de Conversión de Juan:

“Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino...”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Conforme está escrito en Isaías el profeta: Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.” Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”.

Juan el Bautista grita:. “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

“Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
MENTA.

(Ver en tema “VEGETALES”).

MENTE.

(Ver en tema “INTELIGENCIA”).

MERECER Ganar, Lograr, Obtener, Beneficiarse.

(Complementar con tema “RECIBIR”, “VIDA”)

ETERNA”, “SALVACION”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga...”: Un centurión envía a unos ancianos de los judíos, para rogarle que sane a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga... “ Jesús accede y lo sana.
2. “…nosotros lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.”: Uno de los malhechores colgados insulta a Jesús en la cruz: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.”
-------------------------------------------------------

“Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga....”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande” (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10) (Mateo 8, 5-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

El buen y el mal ladrón:
“¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.”

“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)

MESA.

(Complementar con temas “ALIMENTOS”, “CENA”, “PASION”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino…”: Viendo Jesús que los paganos (los no judíos) son los que más fácilmente creen en el, dice: “...os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera...”
2. Estando Jesús a la mesa en casa de Mateo, con muchos publicanos y pecadores, y con sus discípulos. Al verlo, los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”
3. “¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?…”: Entre los discípulos hubo un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Jesús dice: “...el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.”
4. Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.”: Jesús vuelve a compadecerse de una pagana que pide por su hija enferma. Jesús dice: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Conmovido por su fe, sanó a su hija.
5. “…para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.”: A los doce apóstoles, les dice: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.”
6. Viendo el comercio que se desarrollaba en el Templo; “vuelca las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas…”: Viendo el comercio que se desarrollaba en el Templo de Jerusalén, Jesús entra Jesús en el Templo y echa fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; vuelca las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y dice: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!”
7. “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos!...”
8. “Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa....” Judas Iscariote se ofusca porque con el valor de ese perfume se podría haber ayudado a los pobres.
9. “…yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá...”: Respecto al fin del mundo, dice: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá...”
10. Cuando seas invitado, siéntate en el último puesto, para que el que te convido te ubique en un lugar más destacado, lo que será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa…”:. Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dice la parábola de los primeros y los últimos: “...cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”
11. Dice a los discípulos: “¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer. Servir con humildad (de corazón no de boca o máscara).
12. “Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.”
13. Durante la última cena, Jesús “...se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos... Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?...”
14. Ya resucitado, Jesús se pone a la mesa con los discípulos de Emaús, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos...”
15. “Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.”
------------------------------------------------------------------

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”).

“...¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos....”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa...”
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“...se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro, y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa....”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá...”

 “Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“...Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa....”

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

“¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10)

Servir con humildad (de corazón no de boca o máscara).

El lavado de pies:
1.
“...se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se “la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de “los discípulos...”

2.
“...Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y “les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Camino a Emaús:

“...sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Poco o nada entienden los discípulos de Jesús, así vemos como los discípulos de Emaús, sin darse cuenta que es Jesús mismo resucitado quien les acompaña en el camino a su pueblo, a la pregunta de Jesús sobre que conversan, le dicen:  “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades, como en el siguiente texto: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos. Sin embargo, al llegar a casa y al partir el pan lo reconocen.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
MESIAS.

(Ver en tema “CRISTO”).

MENTIR, MENTIRA, Engañar, Timar, Falsear.

(Complementar con temas “ENGAÑAR”, “FALSO TESTIMONIO”, “PERSEGUIR”).

REFLEX. GRAL: ¿Por qué a Dios no le agrada que el hombre mienta?: Porque Dios es la Verdad y somos hijos del Dios de la Verdad. Y ¿por qué a Satanás le agrada la mentira?: porque es el padre de la mentira.

-------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice: “Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa...”
2. “….dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira....”: A los judíos que no creen en él, les dice: “...Vosotros sois de vuestro padre el diablo... cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira....”
3. “…si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros...” “…es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: El es nuestro Dios, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros...”
4. “…no levantarás falso testimonio…”: A un joven rico, le dice: “...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo......”
-------------------------------------------------------------

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

1.
“...Vosotros sois de vuestro padre el diablo... cuando dice la mentira, “dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la “mentira....”

2.
“...vosotros decís: El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo “sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso “como vosotros...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.... : “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

MIEDO.

(Ver en tema “TEMOR”).

(Volver)
MIEMBROS DEL CUERPO

(Complementar con temas “MANOS”, “CABEZA”, “OJOS”, “OÍDOS”, “CABELLOS”, “BRAZOS”, “RODILLAS”, “PIE”, “BOCA”, “OREJA)

Si algún miembro de tu cuerpo, “..te es ocasión de pecado: córtalo y arrójalo de ti.” (Mateo 18, 8-9)

“Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea arrojado a la gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela y arrójala de ti; más te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la gehenna.” (Mateo 5, 29-30)

MIES, Recolección, Cereal, Espiga, Cosecha, Grano.

(Ver en “COSECHA”, “REBAÑO”).

MIGAS, MIGAJAS.

(Ver en “PAN”, “SOBRAS”).

(Volver)
MILAGROS, MARAVILLAS, MARAVI-LLARSE.

(Complementar con temas “SANACIONES”, “OBRAS”, “SEÑALES”).

REFLEX. GRAL: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el plan divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

-------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús, transforma el agua en vino: Faltando el vino en unas bodas de Caná de Galilea, a la que fueron convidados, su madre María dice a Jesús: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Jesús hace llenar una tinajas con agua y las transforma en vino. Este fue el primer milagro realizado por Jesús.
2. En su patria no le dejan hacer muchos milagros: Estando en Nazaret, su patria, decían de él: “...¿No es éste el hijo del carpintero?... Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe”
3. Jesús domina los elementos de la naturaleza: “....increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”
4. Camina sobre el mar: “...ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.”
5. Jesús, con su palabra, seca una higuera por no dar frutos: “...los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará
6. ¡Cuidado!, no son los milagros los que salvan: En aquel día, muchos pretenderán entrar en el Reino diciendo: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!”. Pues no son los milagros los que salvan, sino la misericordia de Dios, tras una conversión verdadera y de corazón.
7. No siempre los milagros sirven para convencer a muchos: Jesús maldice a las ciudades en las que había realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido...”
8. En parte, los que no creen por los milagros, tienen razón: “...Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!”. En estos momentos juega un gran papel el “discernimiento”.
9. Hay otros que también efectúan milagros en el nombre de Jesús: Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí...”
10. Herodes, cree que el poder de Jesús viene de Juan el Bautista, dice: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas”
11. Dos grandes milagros-La multiplicación de panes y peces: En la primera multiplicación, con cinco panes y dos peces, Jesús da de comer a unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. “Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos...” / En la segunda multiplicación, con siete panes y unos pocos pececillos, Jesús da de comer a unos cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. “Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas...”
12. Efectúa muchos milagros de sanación: “...la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.”
13. Jerusalén se vuelca a recibir a Jesús, porque han oído grandes cosas de él: “...llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”.
14. Ciegos, cojos, y enfermos son sanados. Los niños gritan en el Templo al ver a Jesús: “...Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”.
15. El milagro más grande de todos: La Gracia Divina: “...tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna....”
----------------------------------------------------------

El primer milagro de Jesús:
“....Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era...”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. 

“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!” (Mateo 7, 21-23; 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“....increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” 

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

“....decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas”

“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Marcos añade: “Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

1ª Multiplicación de los panes.

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21)
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían...”

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

2ª Multiplicación de los panes: “...Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente....”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”.

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).

El Evangelio de San Marcos : No contiene mayor variación al de San Mateo.
REFLEX: La higuera ¿representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

“...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“....Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí....”

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50) (Lucas 10, 16) (Juan 13, 20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El milagro más grande de todos: La Gracia Divina:
“...tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna....”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

MINAS.

(Ver en tema “TALENTOS”)- 1 Mina equivale a 100 denarios
MÍNIMO.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho...”: Jesús advierte a los discípulos sobre el peligro del dinero: “...El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho...”
2. “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”: Así, por ejemplo, en la parábola de los talentos, un noble deja su dinero en manos de sus siervos, mientras se ausenta. Al volver, uno de ellos le dice: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”.
------------------------------------------------------

“...El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho...”

“Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, sino que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

“...ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”.

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.

MINISTERIO de Jesús
NOTA: Cristo comenzó su ministerio luego que Juan el Bautista fue encarcelado (Mateo. 4:17). Los Evangelios Sinópticos no están claros en la duración del ministerio de Cristo, pero Juan está más claro haciendo referencia a tres Pascuas en su Evangelio, que en términos simples serían tres años.

--------------------------------

Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: «Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado.»

“Cuando oyó que Juan había sido entregado, se retiró a Galilea. Y dejando Nazará, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí; para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: ¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles! El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: «Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado.» Caminando por la ribera del mar de Galilea vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés, echando la red en el mar, pues eran pescadores, y les dice: «Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres.» Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron. (Mateo 4, 12-20)

MIRAR, MIRADA.

(Complementar con temas “OJO”, “SANAR, “VER”,

“ESCUCHAR”).
REFLEX. GRAL.: ¿Quieres ver la mirada de Dios?: Mira a los ojos a un niño pequeño.

En un programa audiovisual, la terapeuta le dice a una madre que ha venido maltratando sistemáticamente a su pequeña hija de 5 años, desde que nació, que mire a los ojos a su hija y le diga: “Hija te amo”. La madre se resiste, y mirando al suelo, dice sécamente: “si, la quiero”. La terapeuta, reitera a la mujer que mire a su hija a los ojos. La mujer la mira por un segundo y luego desvía rápidamente la mirada hacia otro lado, con el ceño fruncido, sin decirle: “Te amo”. Un profesional (psicólogo) presente en el lugar del suceso y seguramente inspirado por Dios, acota: “Imposible que el mal que se esconde en el ser humano, pueda mirar honestamente y de frente, la divinidad que hay en los ojos de un pequeño niño”. Por su parte, Jesús dice: “Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36).

-----------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús fija su mirada cuando es necesario hacerlo: Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”
2. Jesús fija su mirada cuando es necesario hacerlo: Jesús dice a sus discípulos que es muy difícil que un rico entre en el Reino de los Cielos. Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.”
3. Nuevamente Jesús fija su mirada: Un joven rico insiste ante Jesús, preguntando que debe hacer para ser perfecto. Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme.... el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.
4. Para seguir a Jesús, no hay que mirar atrás: Mientras iba caminando, uno le dice: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.
5. Un hombre pide a Jesús que mire a su hijo endemoniado, para sanarlo: Un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. Como los discípulos no han podido sanarlo, Jesús los sana.
6. Los judíos que no creen en Jesús, miran lo que hace y dice, pero se enceguecen y no quieren escuchar, y lo que es peor, no entienden: Refiriéndose a los judíos que no creen en él, Jesús repite las palabras del profeta Isaías: “...Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo...”
7. Los fariseos también observan a Jesús para poder atraparlo en alguna palabra: Habiendo ido Jesús en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando, esperando que quebrantara el sábado para acusarlo. Habiendo allí un hombre hidrópico. Preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron.
8. Su mirada va justamente hacia lo que busca: Estando Jesús en el Templo, alzó su mirada, y vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” Dice: “...todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.”
9. En muchas ocasiones, los discípulos se miran entre ellos porque no entienden o porque también se les embota la mente: Durante la última cena, Jesús dice: “....uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba.
10. La mirada de Jesús ultrajado y herido, debe haber sido lacerante para Pedro, que le ha negado: Estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”
11. No solo los que estaban allí miran al traspasado; sino que la mirada de muchos millones a través de los siglos sigue mirando al traspasado: El guardia, viendo que Jesús ya estaba muerto, le traspasa el costado con su lanza, y al instante salió sangre y agua. Todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: “No se le quebrará hueso alguno”. Y también otra Escritura dice: “Mirarán al que traspasaron.”
12. Una palabra tranquilizadora de Jesús resucitado: “Mirad mis manos...”: Los apóstoles sentados a la mesa asustados ven a Jesús que se les ha aparecido resucitado. Jesús les dice: “...Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.”
---------------------------------------------------

“...Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-42)
“Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.” (Mateo 13, 14-15) (Juan 12, 37-41). (Isaías 6, 1-13).
REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“...Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando...”

El Evangelio de San Lucas 13, 10-17, señala: “Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre...”

“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“....uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba....”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Pedro niega a Jesús:
“.... cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor... Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

La Lanzada:

“...todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
MIRRA.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra…”: Los magos entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra.
2. “..regresando, prepararon aromas y mirra. Fue también Nicodemo con una mezcla de mirra y áloe Las mujeres que habían venido con Jesús desde Galilea, vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe.
-------------------------------------------------

Adoración de los Magos

“...Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra...”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

1.
“...vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, “prepararon aromas y mirra....”

2.
“...Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle “de noche - con una mezcla de mirra y áloe...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

(Volver)
MISA.

(Ver en tema “EUCARISTIA”).

MISION.

(Ver en tema “ENVIO”).

(Volver)
MISERICORDIA, MISERIA, COMPA-SION, MISERICORDIOSO

Gracia, Ternura, Piedad, Humanidad, Dolor.

(Complementar con tema “SALVACION”, “PERDON”).

Misericordia - Miseri-Cordia - Asumir la miseria del otro en el propio corazón.

REFLEX.: Misericordia humana: ¿Cuál será el límite entre la misericordia y la permisividad?, pues a lo largo de nuestro  camino y testimonios en la fe, hemos visto mucha gente que por desconocer ese límite hoy se lamentan (especialmente madres) por haber sido tan misericordiosos(as) y tolerantes con sus seres amados y/o con los que los rodean. Por el contrario, una misericordia estrecha, también produce lo suyo. (Para reflexionar).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. María siente la misericordia de Dios en sus entrañas: Jesús: María que espera a su hijo Jesús, visita a su prima Isabel y canta: “...Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador... Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen... Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados”
2. El Señor hace misericordia en Isabel prima de María, que era estéril, dándole un hijo: Por su parte, se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo (Juan). Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia (porque era estéril).
3. Zacarías alaba a Dios porque ha derramado su misericordia entre los hombres: Zacarías, padre de Juan el Bautista canta también de alegría, por su hijo recién nacido: “...haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza... Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo.... por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura...”
4. Simeón, un hombre justo y piadoso, también esperaba la consolación de Israel: En el Templo, había un hombre justo y piadoso llamado Simeón que esperaba la consolación de Israel. Ve al niño Jesús en brazos de su madre y dice: “...Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación...”
5. Bienaventurados los misericordiosos: En el monte, Jesús dice: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia....”
6. Hay que ser compasivo como lo es el Padre con nosotros: Enseña: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo... Porque con la medida con que midáis se os medirá”.
7. Jesús se compadece de los enfermos: Se postró un leproso ante Jesús y le dice: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” ...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”....
8. Se compadece de cuatro ciegos: Dos ciegos, en diferentes circunstancias piden a Jesús ser sanados. En el primer caso, son dos ciegos que le siguen dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David... En el segundo caso, en Jericó, los dos ciegos le gritan: “... ¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!... Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.
9. Se compadece, especialmente en el caso de la viuda de Naím: Estando en Naím, Jesús ve a una viuda que va a sepultar a su único hijo. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar.
10. Se compadece de una pagana que tiene su hija malamente enferma: Una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.... ¡Señor, socórreme!” La mujer era pagana, y la misión comprendía ir primero a los judíos. Pero Jesús movido a compasión, cambia una vez más los planes divinos y accede a sus ruegos.
11. Se compadece de diez leprosos y los sana, solo uno vuelve a agradecerle, y era un pagano: Diez hombres leprosos, que se paran a distancia, levantan la voz, y dicen: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Jesús se compadece y mientras caminan hacia los sacerdotes, quedan limpios. Solo uno vuelve a dar gracias a Jesús, y este era samaritano (pagano).
12. Un hombre pide, por piedad, que sane a su hijo, pues los discípulos no lo han podido hacer: Se acerca a Jesús un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo... Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús dice: “.... ¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!....” y lo sanó.
13. Enseña que lo importante, es la misericordia, y no tanto el sacrificio: Los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio...”
14. En otra ocasión, vuelve a insistir a los judíos, que lo importante es la misericordia: Los fariseos critican a los discípulos de Jesús por arrancar espigas en sábado y comerlas. Jesús les dice: “...Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa...”
15. Y vuelve a reiterar que lo más importantes es la misericordia, la justicia y la fe: A los escribas y fariseos, les dice: “..¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!...”
16. Siente compasión de la gente que le sigue, con hambre y cansados: Miles de personas le seguían, al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos”).

17. Por compasión a la gente, efectúa el milagro de la primera multiplicación de panes y peces: Después de desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos. Luego produce el primer milagro de la multiplicación de los panes y peces.
18. Por compasión, también, efectúa el milagro de la segunda multiplicación de panes y peces: Poco después, Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas. Luego produce el segundo milagro de la multiplicación de panes y peces.
19. Dios se compadece de nuestras deudas así como nosotros lo hacemos nosotros con nuestros semejantes: Jesús dice la parábola del siervo injusto, al cual el rey, por compasión, le perdonó una deuda de diez mil talentos. Saliendo de allí, el siervo se encuentra con un compañero que le debe cien denarios y lo metió a la cárcel. El rey enterándose, manda a llamar al siervo injusto y le dice: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos...”
20. “...¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”: Dice la parábola del buen samaritano a un legista: Unos salteadores dejan medio muerto a un hombre en el camino. Pasaron por aquel lugar un sacerdote que, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano, se conmovió y dio hospitalidad al hombre herido. Dice Jesús al legista: “...¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”.
21. Las tres parábolas de la Misericordia de Dios: 

La Oveja Perdida: ¿quién no deja a buen recaudo sus noventa y nueve ovejas, para ir en busca de una descarriada?.

La Dracma Perdida: ¿que persona que pierde una moneda de gran valor, se alegra al encontrarla?.

Y El Hijo Pródigo: ¿que padre no se alegra al ver que el hijo que se ha perdido en la mala vida, vuelve donde él arrepentido? 

“De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños. Y del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.”

21. El Reino de los Cielos, se gana en la tierra, por la misericordia de Dios: Luego, la parábola del rico egoísta y del pobre Lázaro, que en vida, pasaba postrado en el portal del rico, pensando en comer siquiera las migajas. Este último en el Reino está en los brazos de Abraham; el rico en los tormentos del Hades. El rico, desde ese lugar de tormento, grita a Abraham: “...Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”.
22. La oración debe ser hecha con sinceridad, humildad de corazón y sencillez: Dice la parábola del fariseo y el publicano. Mientras el fariseo ora adelante del templo: “...¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano...” El publicano, en cambio, ubicado más atrás dice: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”
------------------------------------------------------------------

El Magnificat:

“...Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen... Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“...Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia...”

“Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.” (Lucas 1, 57-58)

El Benedictus:
“...haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza... por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

El “Nunc dimitis”:

“...un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel..”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia....” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo... Porque con la medida con que midáis se os medirá”.

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

“...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”

“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16)

El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia, etc.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio.

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“...Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga)

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

“Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa.....”.

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“...Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos....”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos, dice: 

“Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos. Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas.” (Marcos 6, 30-34) (Mateo 14, 13-21) Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.”.... “¡Señor, socórreme!”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas...”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“..¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”.

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

1.
“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: “Ten piedad de nosotros, Hijo de David...”

2.
“¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!... Movido a compasión “Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Mateo 20, 29-34, dice: “Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“...lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40)
“... tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas... ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”.

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
Las tres parábolas de la Misericordia de Dios:

1.
La oveja perdida: “¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

2.
La Dracma perdida: “O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
3.
El Hijo Pródigo: “Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
“...diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”.

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

El fariseo y el publicano:

“...¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!...”.

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

(Volver)
MISTERIOS, MISTERIOSO, Enigma, Secreto,

Incógnita.

(Complementar con temas “SECRETO”, “SANAR”, “PODER”, “SOBRENATURAL”).

REFLEX.GRAL: Al hombre no le gusta o no le atrae lo obvio. Le gusta lo misterioso, exclusivamente porque el mismo hombre se ha encargado de “formarse así”, con querer o sin querer, ¿cómo?: encandilando a los niños: con fantasías, unicornios, duendes, hadas, magos, películas, televisión, novelas, misterios, cuentos, imaginerías, juegos, juguetes, muñecos, naves espaciales, armas, etc. En la mente fascinada de un niño, quedan las fantasías de lo irreal y así crece, con duendes, hadas, princesas encantadas, unicornios, centauros, etc., etc. En estado adulto, naturalmente no cree en esas cosas, pero su mente se formó con ellas y ante un hecho sin explicación naturalmente recurre, instintivamente, a ese mundo de fantasía que existe en su mente, para explicar lo inexplicable (p.e.: Ovnis, marcianos, naves extraterrestres, Jesús es un extraterrestre que vive en una Luna de Plutón, el Trauco, el Barco Fantasma, el Caleuche, etc..)

--------------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse...”Jesús dice que no hay que temer a nada ni a nadie, excepto a Dios, en el sentido de respetarlo: “...Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse...”
2. Jesús ora: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”
3. “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no...”: Acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no...”
----------------------------------------------------

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

Jesús ora:
“Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: La invisibilidad de Dios. Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su continua presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

Hablaba en parábolas para que se cumpliera el oráculo del profeta. (Mateo 13, 34): “Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”.
MODERNO, MODERNIDAD.

(Ver en tema “PROGRESO”).

MOISÉS.
(Ver Diapositiva Nº 44)

(Ver en tema “LEY”).

MOJAR.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado!...”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

MOLESTAR, MOLESTOSO.

“No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”

“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 10, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: Así también, con mayor razón Dios, da a sus hijos lo que le piden con insistencia. Asimismo, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario y en forma perfecta. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
MONEDAS.

(Ver en temas “DENARIOS”, “TALENTOS”,

“TRIBUTOS”).

MONTAÑA.

(Ver en tema “MONTES”).

MONTAR.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

(Volver)
MONTES
(Ver Diapositiva Nº 20, 21, 36, 37, 64, 66, 67, 68, 69, 80)

(Complementar con tema “OLIVOS”, “DESIERTO”).

Ver detalles sobre Montes de Israel en tema “MONTES” del compendio Antiguo Testamento.
Nota: La figura de la montaña es muy rica y se encuentra como símbolo cósmico en diversas religiones. Los montes son normalmente lugares sagrados. Sus cumbres están en contacto con el cielo, con el mundo de los dioses. A menudo una alta montaña sirve para morada de los dioses. Allí tiene contacto el cielo con la tierra; allí acontece la comunicación entre cielo y tierra. El monte representa la tierra que sube, atraída por el cielo. Normalmente tiene el valor de “centro del mundo”, de lugar de comunicación entre dos mundos, el de los hombres y el de los dioses. También los desiertos tienen algo especial. En la soledad del desierto un Ángel de Dios se acerca a Agar (Génesis 16, 7). Los santos caminaron por el desierto guiados por una columna de fuego (el Éxodo). Dios cambiará, un día, el desierto en vergel (Isaías 41, 8-20).
En el Antiguo Testamento, la primera parte de la tierra que surgió de las aguas caóticas del diluvio fue un monte. En el relato del diluvio, “el arca se posó en los montes de Ararat” (Gen 8, 4). Este monte, con el arca sobre su cima, es una “montaña cósmica”, donde comienza la vida. La vida desciende de esa montaña para volver a llenar la tierra. En “el monte de Dios” (Ex 3, 1) encontró Moisés a Yahvéh, en la zarza ardiente, y allí le fue revelado el nombre divino y la decisión de Dios de liberar a su pueblo esclavo en Egipto. Desde un monte bajará la Ley (Ex 19). El monte Sinaí será el lugar sobre el cual “descenderá Yahvéh a la vista de todo el pueblo” (Ex 19,11) para entregar a Moisés las tablas de la Ley. En el momento de su crisis, el profeta Elías se encaminará hacia “el monte de Dios” (1 Re 19,8); allí se le revelará aquella dimensión escondida y misteriosa del Dios que es una “voz de sutil silencio” (1 Re 19,12). El Templo de Jerusalén, verdadero centro cósmico y fuente de vida para toda la tierra, se construyó sobre el Monte Sión (o Monte Moria) – 2Crónicas 3, 1. Este “monte del Templo” es el centro de toda la tierra prometida, verdadera morada de Dios en medio de su pueblo, lugar del oráculo profético y de la enseñanza de la Ley, según las palabras de Isaías: “De Sión saldrá la Ley, de Jerusalén la palabra del Señor” (Is 2,2-3).

Nota: El texto de 1Macabeos 4, 37-40, dice: “Se reunió todo el ejército y subieron al monte Sión. Cuando vieron el santuario desolado, el altar profanado, las puertas quemadas, arbustos nacidos en los atrios como en un bosque o en un monte cualquiera, y las salas destruidas, rasgaron sus vestidos, dieron muestras de gran dolor y pusieron ceniza sobre sus cabezas. Cayeron luego rostro en tierra y a una señal dada por las trompetas, alzaron sus clamores al Cielo”. El Monte Sión, símbolo de encuentro con Dios, lo mismo que el Sinaí y el Tabor.

-------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la montaña de Judea se comentaba todo lo relacionado con el nacimiento de Juan el Bautista: El embarazo de Isabel, prima de María. La mudez de Zacarías, su marido. El nacimiento de su hijo: Juan el Bautista, etc.: todas estas cosas se comentaban en la montaña de Judea y todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” 
2. Durante su ayuno, el diablo lleva a Jesús a un monte muy alto, para tentarlo: Al iniciar su misión, Jesús hace su ayuno en el desierto y el diablo lleva a Jesús, a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás...”
3. Solía pasar la noche en el Monte de Los Olivos: “Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.”
4. Jesús pasaba la noche orando en el monte: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día... eligió doce de entre ellos....”
5. Después de subir al monte a orar, Jesús sigue a sus discípulos caminando sobre el mar: Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar.
6. Al atardecer, Jesús se iba al monte de Los Olivos: Terminadas las enseñanzas, se volvían cada uno a su casa. Mas Jesús se iba al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Es cuando le presentan a la mujer sorprendida en adulterio. Jesús dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”
7. El monte de Samaria y el Templo de Jerusalén, lugares de adoración de la época: La samaritana del pozo de Jacob, le dice a Jesús: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre.... los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad...”
8. En un monte enseña las bienaventuranzas: Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan y tomando la palabra les enseña las bienaventuranzas.
9. Los discípulos deben ser vistos, como una ciudad en la cima de un monte: A los discípulos les dice: Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte
10. Al bajar del monte, sana a un leproso: “Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”.
11. En el monte realiza la primera multiplicación de panes y peces: Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Viendo a la multitud con hambre y agotada, realiza la primera multiplicación de los panes. Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.”
12. En el monte sana a muchos enfermos, de toda dolencia: “Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó.
13. En el monte se transfigura y se produce el encuentro con Moisés y Elías: “Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él.
14. “Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.”
15. Con fe, hasta los montes se pueden mover: Los discípulos preguntan a Jesús, en privado, porque no han podido expulsar un demonio. Jesús, les dice: “...os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible”
16. Con fe, hasta los montes se pueden tirar al mar: Jesús seca una higuera que encuentra sin frutos y dice a sus discípulos: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.”
17. En el monte de Los Olivos hace los preparativos para su entrada en Jerusalén: Próximos a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, envía Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos...” Luego hace su entrada en Jerusalén.
18. En el monte, los discípulos le preguntan sobre el fin del mundo: Jesús dice: “...no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.
19. En aquel día, huyan a los montes, dice Jesús: “Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto.... “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación.
20. Poco antes de su arresto, suben todos al monte cantando: “Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño.
21. Ora en el monte de Los Olivos antes de ser aprehendido: Ya próximo a su detención y pasión. “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.”
22. Camino al calvario: En aquel día dirán que se caigan los montes sobre nosotros: Camino al calvario, Jesús ve a unas mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Les dice: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”.
23. El encuentro final, es en el monte de Galilea que Jesús les indicó previamente a sus discípulos: Jesús ha resucitado y por medio de María Magdalena, avisa a los suyos que se dirijan a Galilea. “Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Les dice:.... “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.
--------------------------------------------------------------

“...en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón...”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

El diablo lleva a Jesús, a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás...”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre....”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

Las Bienaventuranzas:
Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra,

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados

“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia,

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios,

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios,

“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.

“Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados.

“Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“...Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte...”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día... eligió doce de entre ellos....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y 6, 7-13) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos Cap. 3, 14-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“....Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“....Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí....”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanear sacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“...os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará.”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.” (Lucas 21, 37-38)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 21, 37-38/ 22, 31-34, 22, 39 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
La oración en Getsemaní:
“Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”.

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”.

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Jesús resucitado-Misión Universal:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
MORADAS.

(Ver en temas “CASA”, “REINO”, “APOSENTOS”).

MORAR.

(Ver en “CASA”, “VIVIR”, “REINO”).

MORIR.

(Ver en tema “MUERTE”).

MOSQUITO.

(Ver en tema “ANIMALES”).

MOSTAZA
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús propone la parábola de la semilla de mostaza, que es la más pequeña de todas; pero cuando crece, las aves anidan en sus ramas. Así es el Reino de los Cielos.
2. “…si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible”: Los discípulos preguntan a Jesús, porqué no pudieron expulsar a un demonio. Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible”
----------------------------------------------

“Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....” (Marcos 4, 30-32) (Mateo 13, 31-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “...es semejante a un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.” (Lucas 13, 18-19) (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32)

“...os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

MOSTRAR, MOSTRARSE.

(Complementar con temas “ANUNCIAR”, “APARECER”, “AVISAR”, “BUENA NUEVA”, “HABLAR”, “PREDICAR”, “MANIFESTAR”, “PROFECÍAS”, “REVELAR”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. No mostrar los regalos que hemos recibido de Dios: (una sanación, un favor concedido, una visión, un sueño santo, etc.) No transmitir estas cosas a los que muchas veces se las dan de cultos en la fe, siendo ignorantes, a los que se burlan del creyente. Pues las pisotearán y las tirarán contra nosotros, como lo harían los chanchos y los perros.
2. Todo lo que el Padre hace, lo muestra a su Hijo: Jesús dice: “...el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere...”
3. A quien mucho amor muestra, mucho se le perdona: Jesús, tomando como referencia a la mujer pecadora pública que le unge con perfume y llora a sus pies, dice: “...quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.”
4. Los judíos preguntan a Jesús “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”: Después de expulsar a los comerciantes del Templo, los judíos le preguntan: “...¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.”
5. Muéstrate al mundo, le dicen los parientes que no creen en Jesús: Los parientes de Jesús lo incitan a ir a Judea, donde lo buscan para matarlo, diciéndole: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Pues ellos no creían en él.
6. ¿Por cual obra que ha mostrado Jesús le quieren matar?: Los judíos tratan de apedrear a Jesús. Jesús les dice: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.”
7. Piden a Jesús que les muestre al Padre: Felipe le dice a Jesús: “...Señor, muéstranos al Padre y nos basta. Le dice Jesús: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?.... El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí?...”
8. Resucitado se aparece a los discípulos y les muestra sus heridas: Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos, y le dice:...Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo. Y diciendo esto les mostró las manos y los pies... Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente. 
--------------------------------------------------------

“No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6).
REFLEX.: No mostrar los regalos que hemos recibido de Dios (una sanación, un favor concedido, una visión, un sueño santo, etc.) a los que se las dan de cultos en la fe, siendo ignorantes, a los que se burlan del creyente, a los incrédulos e impíos, porque se reirán y burlarán, tirando contra ti aquello que te ha reconfortado....

REFLEX.: Jesús dice: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”.

“Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)

“...nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

Las despedidas:

1.
“...Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto “tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?....”

2.
“...El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre “está en mí?...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“...Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que “yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies...”

2.
“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi “costado; y no seas incrédulo sino creyente.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

MUCHACHO.

(Ver en tema “JOVEN”).

MUCHEDUMBRE.

(Ver en tema “GENTE”).

MUDOS.

(Ver en tema “SANACIONES”).

MUECA.

Insultan a Jesús en la cruz:
“Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

(Volver)
MUERTE, MORIR, MUERTOS.

(Complementar con “VIDA”, “CORTAR”, “MUERTE DE LOS NIÑOS INOCENTES”, “RESURRECCION”, “PASION”, “ARREBATAR”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dios, por misericordia envía a Jesús al mundo, a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte: La misericordia de Dios, hará “que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.”
2. Y la misericordia se hace presente, en los parajes de sombras de muerte: Se cumple el oráculo del profeta Isaías: “El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”.
3. Desde guagua tratan de matar a Jesús: “...el Ángel Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto..... porque Herodes va a buscar al niño para matarle”.
4. Los judíos tratan con gran empeño en matar a Jesús: “...porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” Jesús no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Jesús pregunta a los judíos: “..¿Por qué queréis matarme?. Respondió la gente: Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?. “Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada...”
5. Jesús da vida a los muertos: Jesús dice a los judíos: “...como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere... En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán...”
6. “Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron” El Pan que da Jesús da Vida para siempre”: Los judíos le dicen: “...Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les responde: “...Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo....”
7. Jesús sabe exactamente el día y la hora de su muerte, fijada por el Padre: A sus parientes que no creen en él, les dice: “...Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano...”
8. Los que no creen en Jesús morirán en sus pecados: A los fariseos les dice: “..Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado...Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados...”
9. “El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir...”: Jesús dice: “...Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El que no entra por la puerta es el ladrón que viene a robar, matar y destruir...”
10. Jesús da su vida por el perdón de los pecados, pero su vida la recobra de nuevo: El buen pastor da su vida por las ovejas... Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas... Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo...”
11. Las ovejas de Jesús, no perecerán jamás: “...Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano...”
12. Lázaro ha muerto, Jesús lo resucita después de cuatro días de muerto: Lázaro, el amigo de Jesús se está muriendo. Jesús dice: “...Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “....Señor, si duerme, se curará. Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño... Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él. Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: Vayamos también nosotros a morir con él. Llegando, le dice a Marta: “..Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás.... Dice Jesús: Quitad la piedra. Le responde María, la hermana del muerto: Señor, ya huele; es el cuarto día. Jesús con fuerte voz, dice: “¡Lázaro, sal fuera!”....Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario...”
13. Conviene que muera uno solo por el pueblo: Caifás, sin darse cuenta profetiza diciendo: “...conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación. Como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación... Desde este día decidieron darle muerte...”
14. La resurrección de Lázaro de entre los muertos ha suscitado gran conmoción. Los sumos sacerdotes también quieren la muerte de Lázaro: Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos.... Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos... Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús...”
15. Resucita al hijo de la viuda de Naím. Y el muerto se incorporó: Compadecido de una viuda que va a sepultar a su único hijo, Jesús tocando el féretro, dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre...”
16. No matarás: Jesús enseña: “....Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal...”
17. Deja que los muertos entierren a sus muertos: Un discípulo pide permiso a Jesús para ir a enterrar a su padre. Jesús le dice: “...Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”.
18. Una piara de puercos enloquecida por los espíritus inmundos se arroja al mar, pereciendo: Jesús envía a unos demonios a una piara de puercos, los cuales, enloquecidos se arrojan al mar precipicio abajo, pereciendo en las aguas.
19. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán: Los discípulos de Juan le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán
20. Jesús resucita a la hija de Jairo que ha muerto: Jairo, jefe de la sinagoga, le dice a Jesús: “....Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá... tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra....”
21. Llegarán días en que entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo....
22. No teman a los que matan el cuerpo, sino al que puede llevar alma y cuerpo a la Gehenna: Jesús enseña a los discípulos: “...no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna..”
23. Los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva: Juan el Bautista que está en la cárcel manda a decir a Jesús: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva...”
24. Los judíos tratan de matar a Jesús, pero él se les escabulle, pues aún no es su tiempo: En Nazaret, oyendo a Jesús, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.”
25. Jesús dice a los apóstoles que debe ir a Jerusalén, donde va a ser muerto: Comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que “...él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día...”
26. Quien pierda su vida por mí, la encontrará: Dijo Jesús a sus discípulos: “... quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará....Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino”

27. Jesús conversa con Moisés y Elías sobre su muerte: En el monte se aparecen Moisés y Elías junto a Jesús, los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén.
28. Jesús advierte que las apariciones en el monte solo deben ser contadas después que haya resucitado de entre los muertos: “Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.”
29. Nuevamente anuncia su muerte y resurrección: Jesús vuelve a insistir a sus discípulos: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” 

30. Herodes también le busca para matarle, pero no hay poder en la tierra que cambie el día de su hora: Los fariseos, le dicen: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”
31. Este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida: El padre, de la parábola, que ha recuperado a su hijo descarriado y que arrepentido vuelve a él, dice: “....porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” 

32. El rico egoísta muere y va al Hades. El pobre Lázaro, al Cielo: En la parábola del rico egoísta y del pobre Lázaro, muere el pobre y es llevado por los ángeles al seno de Abraham. Muere también el rico y es sepultado cayendo al Hades.
33. Si quieres vida eterna, guarda los mandamientos: “No matarás, no robarás,...”: Jesús le dice al joven que quiere ganar el cielo: “...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo...”, y “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” El joven se marchó triste porque tenía muchos bienes.
34. Nuevamente anuncia a los apóstoles su muerte y resurrección: Tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”
35. Jesús entra en Jerusalén. La gente se agolpa para ver al que resucitó a Lázaro: Jesús hace su entrada en Jerusalén La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal
36. Los sumos sacerdotes y escribas, buscan cómo poder matarle: Entrando en el Templo expulsa a todos los vendedores de palomas y cambistas. “...Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.”
37. Al igual que en la parábola del dueño de la viña, tratan a Jesús: lo matan: En la parábola, el dueño de la viña envía a su hijo a cobrar el arriendo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle.... le echaron fuera de la viña y le mataron...”
38. Jesús no admite que las desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer: Jesús dice: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?.
39. Al igual que en la parábola del banquete de bodas, ha sucedido con los profetas y con Jesús: los matan: Como en la parábola del rey que celebró el banquete de bodas de su hijo, enviando siervos a hacer las invitaciones, a los cuales los invitados los agarraron, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad....”. Así sucederá con el Hijo de Dios y el anuncio de la Buena Nueva.
40. Como el grano de trigo, es necesario que Jesús muera: Jesús dice a sus discípulos: “...si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto... cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. Decía esto para significar de qué muerte iba a morir...
41. Dios es un Dios de vivos, no de muertos: Los saduceos le preguntan por la resurrección de los muertos. Jesús les dice: “...en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”
42. A todos los que son de Dios los perseguirán y matarán en el mundo: La Sabiduría de Dios dijo: “Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo...”
43. Estos que dicen tener las manos limpias, son los mismos de antes, son hijos de los asesinos de profetas: A los escribas y fariseos les dice: ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos que decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!”
44. Jerusalén, la que mata a los profetas: Jesús dice: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!...”
45. El fin del mundo, vendrá precedido de muchos sucesos: “...os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre....”: Los discípulos le preguntan por el fin del mundo. Jesús les dice que el fin de todo vendrá precedido de muchos sucesos, entre ellos: “...os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre.... al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará.
46. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres: En aquellos días si les dicen que el Cristo está en el desierto, “no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.”
47. De improviso, como llegó el diluvio y como cayó fuego sobre Sodoma, será la venida del Hijo del Hombre: “...el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos ... el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos...” Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.”
48. Los que no quieren que Dios reine sobre ellos, irán a un castigo eterno: En la parábola, en la cual los enemigos del noble, al ausentarse éste complotan contra él para que no reine. El noble al volver dirá: “...aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.”
49. Los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscan matarle: pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.”
50. Se decide el arresto de Jesús y su muerte: Los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte.
51. El tiempo de Jesús está cada vez más cerca. Prepara la última cena: “...los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.”
52. Lo mío toca a su fin: Dice a sus discípulos: “...es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (La lucha no es humana, es espiritual).
53. Sabiendo que ha llegado su hora, lava los pies a los apóstoles: “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo ... se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido...”
54. Ya está todo preparado para el sacrificio final: Durante la última cena, Jesús dice: “...El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”.
55. Pedro dice estar dispuesto a morir. Jesús le anuncia las negaciones: Pedro le dice a Jesús: “...Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.”
56. Ultimas instrucciones- llegará la hora en que todo el que os mate piensa que da culto a Dios: “Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí.
57. Ahora buscan una justificación para darle muerte: Jesús es detenido. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte
58. Todo está preparado. Lo llevan ante Pilato: “Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.”
59. Pilato titubea, todos piden su muerte: ..los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús... Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley..... Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte... pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”....Los judíos gritan: “...Nosotros no podemos dar muerte a nadie. Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir.... Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar.
60. Jesús muere en la cruz: Según San Mateo: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?..... ¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has “abandonado?.... dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el “espíritu...” 
Según San Marcos: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?... ¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has “abandonado?” 

Según San Lucas: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” 

Según San Juan: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el “espíritu.” 

61. Muerto, le atraviesan el costado con una lanza: Los soldados al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua...”
62. “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?”: Las mujeres corren al sepulcro para ungirlo con aceites y aromas. Al llegar vieron a dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado.
63. Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día. Ahora promete el Espíritu Santo: Jesús resucitado se aparece a sus discípulos y les dice: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “....Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén.
64. “Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” sin que le reconozcan: Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.”
65. Jesús le dice a Pedro de que forma va a morir: Jesús camina con Pedro y le dice: “...cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios...
66. Se mal interpretan las palabras de Jesús, en cuanto a que Juan no moriría, aunque vivió hasta larga edad: Como les seguía Juan, Pedro dice a Jesús: “...Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.”
-----------------------------------------------------

El Benedictus:
“...harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

Desde que nace buscan la muerte de Jesús:
“...el Ángel Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto..... porque Herodes va a buscar al niño para matarle”. (Mateo 2, 13).

“El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido.”

Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. “Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
REFLEX.: Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador.

“...Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

1.
“...Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así “también el Hijo da la vida a los que quiere...”

2.
“...En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en “que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan “vivirán...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera...”

“Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo...... Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?... Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

1.
“...no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle...”

2.
“Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre “está a mano...”

3.
“...¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio “¿Quién quiere matarte?.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
1.
“...Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado...”

2.
“Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”.

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1.
“...Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y “saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar “y destruir...”

2.
“...El buen pastor da su vida por las ovejas...”

3.
“...Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a “mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por “las ovejas...”

4.
“...Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de “nuevo...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

1.
“...Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que “el Hijo de Dios sea glorificado por ella.”

2.
“....Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero “ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño...”

3.
“....Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, “para que creáis. Pero vayamos donde él.”

4.
“....Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos “también nosotros a morir con él.”

5.
“....Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y “todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás....”

6.
“....Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del “muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.”

7.
“....Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el “rostro en un sudario...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

1.
“...conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la “nación.”

2.
“....como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir “por la nación...”

3.
“...Desde este día decidieron darle muerte....”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
1.
“...Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había “resucitado de entre los muertos....”

2.
“...Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no “sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado “de entre los muertos...”

3.
“...Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, “porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“...Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal....”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“...El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas....”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán...”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“....Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá... tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo.... Seréis odiados de todos por causa de mi nombre, pero el que persevere hasta el fin, ese se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra.....Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuanto mas a sus domésticos!” (Mateo 10, 21-24).

“Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna...” 

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva....”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
Jesús se retira porque sabe que los judíos quieren matarle
“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran...” (Jesús se retira porque sabe que los judíos quieren matarle. Les manda enérgicamente pues aún no es el tiempo) (Mateo 12, 15) (Marcos 3, 7-12)

“...le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle....”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.”

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“...hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26).

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“... eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida que iba a cumplir en Jerusalén”.

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia.

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“....porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“...murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

“si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos...... No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles...”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“...los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle.... le echaron fuera de la viña y le mataron...”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“...aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?....”

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

“...agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad....”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

1.
“...si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si “muere, da mucho fruto...”

2.
“...cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía “esto para significar de qué muerte iba a morir...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús.

“Por eso dijo la Sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán
“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El evangelio de San Lucas, dice: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, el que pereció entre el altar y el Santuario. Si os aseguro que se pedirán cuentas a esta generación...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 34-36)

REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“...atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas....”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

EL FIN DE TODO VENDRÁ PRECEDIDO DE MUCHAS COSAS: “...Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 23-24 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“...el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos ... el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“....Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“...los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer...”

“Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” (Lucas 19, 47-48)

“...los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Los discípulos preparan la última cena:
“....decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

“es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.”

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

El lavado de pies:
“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

La Última Cena-Jesús manifiesta la traición de Judas:
“...El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado!...”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado..”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
“...llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios...”

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“...Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte....”
“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Celebran consejo contra Jesús para darle muerte:
“Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.” (Mateo 27, 1-2) (Marcos 15, 1) (Lucas 22, 66, 23, 1)

El Evangelio de San Marcos añade: “Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....” (Marcos 15, 1) (Mateo 27, 1-2) (Lucas 22, 66, 23, 1)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1.
“...los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente “que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús...”

2.
“Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así “se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba “a morir....”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Jesús condenado por la multitud:
“...Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte... pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”....”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Muerte de Jesús:
 (Mateo):
“¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?..... ¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has “abandonado?.... dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el “espíritu...”
(Marcos):
“...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?... ¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has “abandonado?”
(Lucas):
“Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.”
(Juan):
“Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el “espíritu.”
“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.” (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

La Lanzada:

“...al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
1.
“cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te “llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte “con que iba a glorificar a Dios...”

2.
“Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no “moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero “que se quede hasta que yo venga.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

MUERTE DE JESÚS.

(Ver en temas “MUERTE”, “RESURRECCION” Y

“PASION”).

MUERTE DE LOS NIÑOS INOCENTES
Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca de MENOS DE DOS AÑOS, cumpliéndose el oráculo de Jeremías

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

(Volver)
MUJER-MUJERES.

(Ver en temas “MARIA”, “ISABEL”, “ESPOSOS”,

“ADULTERIO”, “VIUDA”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús y la samaritana del pozo de Jacob: Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.”... Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”
2. Junto a Jesús y a los discípulos, les acompañaban algunas mujeres: “... María, llamada Magdalena... Juana mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras.. que les servían con sus bienes.”
3. ¿Se debe apedrear a la mujer sorprendida en adulterio?: Los escribas y fariseos le presentan a una mujer sorprendida en flagrante adulterio. Jesús les dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro
4. Marta y María, hermanas de Lázaro: Marta y María, eran hermanas de Lázaro, amigo de Jesús. Ellas reciben a Jesús en su casa. María sentada a los pies de Jesús le escucha. Marta preocupada de los quehaceres de casa, se queja de que María no la ayude en los quehaceres.
5. Una mujer pecadora pública unge a Jesús y llora a sus pies: “Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar. Jesús dice: “...quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.”
6. Jesús resucita a Lázaro, hermano de Marta y María-Muchos creen, otros van a contar todo a los fariseos: Lázaro, de Betania, hermano de Marta y de María, está enfermo gravemente. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos... Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro... Cuando llega Jesús pide levantar la roca que cubre el sepulcro, pues Lázaro murió. Le responde María, la hermana del muerto: Señor, ya huele; es el cuarto día. Jesús resucita a Lázaro. “...Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús...”
7. Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón: Jesús enseña a los suyos: “Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón
8. Repudiar a su propia mujer, es hacerla adúltera: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio”
9. Jesús ha venido a enfrentar a la hija con su madre, a la nuera con su suegra: Jesús dice: “...he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.
10. Una mujer cananea grita diciendo: “¡Ten piedad de mi, Señor, hijo de David!”. Mi hija está malamente endemoniada......”. Jesús atiende a sus ruegos, no obstante ser pagana, pues Jesús ha venido, primero por los judíos.
11. No es necesario el sexo en el Reino: Jesús dice a los saduceos, que no creen en la resurrección de los muertos: “...en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios...”
12. En aquel día habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.”: Cuando llegue el fin del mundo, si les dicen que el Cristo está aquí o allí, no crean. “...Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre... En aquel día habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.”
13. Dondequiera que se proclame la Buena Nueva, se hablará de lo que ésta ha hecho para memoria suya: Jesús, recostado a la mesa en casa de Simón el leproso, se acerca a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa, Jesús dice: “Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.”
14. Una mujer grita: “Dicho el seno que te llevó...”: “Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron
15. Sana en día sábado a una mujer encorvada desde hacía dieciocho años: Se indigna el jefe de la sinagoga por haber sanado en día sábado a una mujer encorvada desde hacía dieciocho años. Jesús los trata de ¡hipócritas! Porque los judíos en día sábado hacen varias cosas, como dar de beber a sus animales y otras cosas más.
16. Así es el Reino de los Cielos, como la mujer que perdió una moneda de gran valor y al encontrarla se alegra enormemente: Así es el Reino de los Cielos, como la mujer que perdió una moneda de gran valor y que luego de buscarla por todas partes, la encuentra y se alegra enormemente. Se produce alegría en el Cielo, por un solo pecador que se convierta.
17. Así como la mujer que va a dar a luz está triste y luego de dar a luz, esta feliz, así será cuando Jesús muera y resucite: Jesús dice a sus discípulos: “...Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto... También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón...”
18. Pedro está cerca de Jesús detenido. Una mujer trata de descubrirlo como uno de sus discípulos: Jesús es detenido y llevado ante los sumos sacerdotes. Pedro le sigue, y luego espera sentado.“...Una criada, al verle sentado... se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”.
19. “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos”: Jesús va camino al Calvario, le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos...”
20. “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”: Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”.
21. Las mujeres que le había seguido, estaban todas cercanas a la cruz: “...Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle... María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.”
22. Las mujeres ven donde le sepultan: Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra...”
23. A la primera que se aparece Jesús resucitado, es a María Magdalena: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios...”
24. También se aparece a la otra María: “Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra
25. Ellas , acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron: “En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”
26. “Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.”
27. No obstante los testimonios de las mujeres, los discípulos dudan que haya resucitado: Dos de los discípulos caminan hacia Emaús, acompañados de Jesús, sin que le reconozcan, dicen: “...Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles...”
28. Las mujeres anuncian la resurrección de Cristo; pero no les creen: “Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.”
--------------------------------------

MUJERES DESTACADAS

MARIA, LA MADRE DE JESÚS

JUANA

MARIA MAGDALENA

MARIA hermana de Lázaro

MARTA y MARIA hermanas de Lázaro

SALOME

MARIA LA DE SANTIAGO

MARIA LA DE JOSET

LA MADRE DE LOS HIJOS DE ZEBEDEO

LA SAMARITANA

OTRAS MUCHAS MUJERES QUE SEGUIAN A JESÚS

“...Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.... tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”
Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

LE SEGUIAN: “algunas mujeres... María, llamada Magdalena... Juana... un administrador de Herodes, Susana y otras.. que les servían con sus bienes.”

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

MARTA Y MARIA:

“...una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María...”

“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra., mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
REFLEX.: Marta se preocupa de las cosas de la casa. María, su hermana, en cambio, solo de agradar y escuchar a Jesús.

“...una mujer pecadora pública... llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

1.
“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su “hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos...”

2.
“...Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro...”

3.
“...Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el “cuarto día.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“....Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón....”

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

“...Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio”

“También se dijo: “El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio”. Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera y el que se case con una repudiada, comete adulterio” (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio.” (Lucas 16, 18) (Mateo 5, 31-32) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (1Cor. 7, 10-11)

REFLEX: “excepto el caso de fornicación”, quiere decir: ¿que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. Pero Jesús quiere que vayamos más lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?.

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

Una mujer cananea grita diciendo: “¡Ten piedad de mi, Señor, hijo de David!”. Mi hija está malamente endemoniada......”. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30)

A la pregunta de si puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera, Jesús dice: “....Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio” (Mateo 19, 1-9)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“...en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios...”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“...habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

Marta sirve la cena y María unge los pies de Jesús:

“..os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28)

REFLEX: La mujer del texto, que grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”
“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
“...La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto... También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Pedro niega a Jesús:
“...Una criada, al verle sentado... se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”.

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Jesús en la cruz, con su madre:

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

REFLEX.: Dice el texto, que María y su hermana llamada también María, estaban al pie de la cruz. Esta María, mujer de Clopás es la tía de Jesús.

Muerte de Jesús:

“...Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle... María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron.... y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo... prepararon aromas y mirra...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:

“...Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

Los sumos sacerdotes sobornan a los soldados:

“Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.” Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones.” Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, hasta el día de hoy.” (Mateo 28, 11-15)

Camino a Emaús:

“...El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Los suyos no creen que ha resucitado:

“...Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas...”

“Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” (Lucas 24, 9-11)

MULTIPLICACION DE LOS PANES.

(Ver en tema “PAN”).

MULTITUD.

(Ver en tema “GENTE”).

(Volver)
MUNDO.

(Complementar con temas “TIERRA”, “CREACION”, “CATOLICISMO”, “FIN DEL MUNDO”, “CARNE”).

REFLEX. GRAL.: Somos y formamos parte de este mundo, creado por Dios, y todo lo que le hagamos a él, nos lo hacemos a nosotros mismos.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús es la Luz que viene al mundo, pero el mundo le rechaza: “...La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció...”
2. Jesús es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo: Juan el Bautista ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí.....”
3. El Diablo tienta a Jesús con todos los reinos del mundo: El diablo pretende tentar a Jesús llevándolo a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”.
4. Jesús es el Pan que da vida al mundo: Jesús dice a los judíos: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.”
5. Sus parientes lo tientan: “muéstrate al mundo”: Los parientes de Jesús, que no creen en él, le dicen: “...nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo....” Jesús les contesta: “...El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas....”
6. El camina en el mundo, con la Luz no tropieza: “Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida”
7. Jesús no es de este mundo y habla lo que ha oído al Padre: A los fariseos les dice: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo... lo que le he oído a Él es lo que hablo al mundo.”
8. Jesús es la Luz del mundo, mientras esté en el mundo: Jesús dice a los discípulos: “...Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo... Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.”. Luego sana a un ciego de nacimiento.
9. Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino...
10. Si Dios mismo le ha enviado al mundo ¿por qué lo tratan de blasfemo?: porque no creen: Los judíos se escandalizan de Jesús por hacerse así mismo “Dios”. Jesús les dice: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.?”
11. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo: Jesús quiere ir a Judea, donde su amigo Lázaro que se muere. Los discípulos le advierten que allí le quieren matar. Jesús les responde: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Marta, hermana de Lázaro sale a encontrarlo al camino para informarle que Lázaro ha muerto. Jesús la tranquiliza, diciéndole: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.”
12. Dice a sus discípulos: “Vosotros sois la luz del mundo... Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras...”
13. Los hijos del mundo son más astutos: Al terminar la parábola del Administrador infiel, Jesús dice: “...pues los hijos de este mundo son mas astutos con los de su generación que los hijos de la luz”
14. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría y la paz: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes ¿para qué ayunar, mientras lo tenemos a él?. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría y la paz.
15. La blasfemia contra el Espíritu Santo no se perdonará ni en este mundo ni en el otro: Los fariseos dicen que Jesús expulsa los demonios por Beelzebul, príncipe de los demonios. Jesús les dice: “... al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro”
16. Publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo: Se cumple el oráculo del profeta, que dice: “...Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”
17. La seducción y las preocupaciones del mundo, ahogan la Palabra de Dios: En la parábola del Sembrador, Jesús dice que lo sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto.
18. ¿De que le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?: Jesús dice a sus discípulos: “... quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida?”
19. ¡Ay del mundo, por los escándalos!: Dice a sus discípulos: “¡Ay del mundo por los escándalos!. Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¿ay de aquel hombre por quien el escándalo viene!”
20. Los fariseos enfurecidos dicen que todo el mundo se va tras Jesús. Hay que hacer algo: Jesús entra en Jerusalén montado en un burrito. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.”
21. En el mundo es necesario el sexo, pero en el otro, serán como ángeles: Los saduceos le preguntan sobre la resurrección y sobre las relaciones entre hombre y mujer en el Reino. Jesús les dice: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios...”
22. El que odia a su vida en este mundo, la guarda para la vida eterna Jesús dice a los discípulos: “...El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna...
23. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera...”
24. Jesús no ha venido a juzgar al mundo, sino a salvarlo: Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas... no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo....”
25. Toda la sangre derramada desde la creación del mundo, será reclamada: A los fariseos les dice: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías...”
26. En la parábola, el campo es el mundo y la siega, el fin del mundo: En la parábola del trigo y la cizaña, Jesús explica que: “...el campo es el mundo.... la siega es el fin del mundo.... De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo....”
27. El fin vendrá cuando se proclame la Buena Nueva por todo el mundo: Sobre el fin del mundo dice: “Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.”
28. El fin del mundo es como la pesca con red. A su tiempo, los ángeles separaran los malos de los buenos.
29. Habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo Jesús dice a sus discípulos: “...no quedará aquí piedra sobre piedra”. Los discípulos le dicen: “Dinos cuando sucederá eso, y cual la señal de tu venida y del fin del mundo”. Jesús respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañaran a muchos... habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días.... Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas...”
30. Por amor, Dios envió a su Hijo al mundo: Jesús dice a Nicodemo: “...tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna.
31. El Hijo no viene a juzgar al mundo, sino a salvarlo, pero los hombres amaron mas las tinieblas: Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él... vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz...”
32. La herencia del Reino está preparada desde la creación del mundo: Jesús en aquel día dirá a los que están a su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer...”
33. En el mundo entero se hablará de la mujer que ungió a Jesús con perfume: Una mujer unge a Jesús con perfume. Los discípulos se indignan por el despilfarro. Jesús dice: “Yo os aseguro, dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya....”
34. Ya está pronta la hora de Jesús, de pasar de este mundo al Padre: “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, se puso a lavar los pies de los apóstoles.
35. La promesa del Espíritu Santo, convencerá al mundo: “... yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito.... el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce... cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado... en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado...
36. El mundo no verá a Jesús, pero los discípulos si le verán, porque hará morada en ellos: Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis... Le dicen los discípulos: “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él.... Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo.... 
37. El príncipe de este mundo, Satanás, no tiene ningún poder sobre Jesús: Llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado... 
38. El mundo os odiará, porque no sois del mundo: Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo...”
39. Habrán tribulaciones, pero ¡Ánimo, Jesús ha vencido al mundo!: “..lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará... Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.... En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo...”
40. Jesús ora por los suyos, que seguirán por un poco tiempo más en el mundo: “...Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese... He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo.... Por ellos te ruego; no ruego por el mundo... Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti.... digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada... Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo.... No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo.... Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo... ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado... me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido...”
41. Jesús ha hablado abiertamente ente todo el mundo, sin embargo sus aprehensores lo interrogan: Jesús es aprehendido. El Sumo Sacerdote interroga a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le responde: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas?...”
42. El Reino de Jesús no es de este mundo: Pilato pregunta a Jesús: ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “...Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.... Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad...
43. Jesús resucitado, envía a sus discípulos a predicar por todo el mundo: Jesús es crucificado y como lo anunció resucita al tercer día. Reúne a los suyos en Galilea y les dice: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará...”
44. Ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran sobre Jesús: El evangelista Juan termina su evangelio diciendo: “Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.”
-----------------------------------------------------------

“...La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció....”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo...”
“Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
El diablo lleva a Jesús a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”.

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo...”

“En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida.” (Juan 6, 22-66)
REFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

1.
“...nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas “cosas, muéstrate al mundo.”

2.
“...El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy “testimonio de que sus obras son perversas....”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8, 12)

“Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo... lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo... “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

Una es la puerta de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino...

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“....- a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”?...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

1.
“...Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero “si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.”

2.
“...Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, “el que iba a venir al mundo.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Vosotros sois la luz del mundo... Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras...”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

Parábola del Administrador infiel:

“...los hijos de este mundo son mas astutos con los de su generación que los hijos de la luz”

Antes que lo despidan de su trabajo por malas maniobras, decide rebajar la deuda de algunos deudores para que cuando lo despidan sea recibido en la casa de aquellos. Dice Jesús al terminar la parábola: “...pues los hijos de este mundo son mas astutos con los de su generación que los hijos de la luz” (Lucas 16, 1-8)

Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“....al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” (Mateo 13, 34-35) (Marcos 4, 33-34).

“...El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra...”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...el campo es el mundo.... la siega es el fin del mundo.... De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo....”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

Parábola de la red. El fin del mundo es como la pesca. Los Ángeles separaran los malos de los buenos (Mateo 13, 47-50)

“...¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?...”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“¡Ay del mundo por los escándalos!. Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¿ay de aquel hombre por quien el escándalo viene!”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42) (Lucas 9, 48; 17, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

Entrada mesiánica en Jerusalén:

“...Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección...”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

1.
“...El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la “guardará para una vida eterna...”

2.
“...Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo “será echado fuera...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas... no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo....”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“...para que se pidan cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El Evangelio de San Lucas, añade: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, el que pereció entre el altar y el Santuario. Si os aseguro que se pedirán cuentas a esta generación...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 33-36).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 14)

“...no quedará aquí piedra sobre piedra”.......”Dinos cuando sucederá eso, y cual la señal de tu venida y del fin del mundo”. Jesús respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañaran a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado no os alarméis!....Al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará.........” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25)

“...habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“..muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas.”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“....Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él... vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

María, la hermana de Lázaro:

“...dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya....”

Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de sus discípulos por el despilfarro del gasto en perfume, Jesús les dice: “Al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro, dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya....” (Mateo 26, 6-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

El lavado de pies:

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Las despedidas:

1.
“...os dará otro Paráclito.... el Espíritu de la verdad, a quien el mundo “no puede recibir, porque no le ve ni le conoce...”

2.
“...Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, “porque yo vivo y también vosotros viviréis...”

3.
“...Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al “mundo?”.

4.
“...Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo.

5.
“...llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha “de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha “ordenado...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“...cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado... en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
1.
“...lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará...”

2.
“...Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y “voy al Padre.”

3.
“...En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al “mundo.”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:

1.
“...Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado “antes que el mundo fuese...”

2.
“...He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado “tomándolos del mundo....”

3.
“...Por ellos te ruego; no ruego por el mundo...”

4.
“...Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a “ti....”

5.
“...digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría “colmada...”

6.
“...Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son “del mundo, como yo no soy del mundo....”

7.
“...No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del “maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo....”

8.
“...Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has “enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo...”

9.
“...ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú “me has enviado...”

10.
“...me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo “no te ha conocido, pero yo te he conocido...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1.
“Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente “habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi “Reino no es de aquí.”

2.
“Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al “mundo: para dar testimonio de la verdad...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Jesús resucitado-Misión Universal:

“Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
“...Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.”

“Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” (Juan 21, 24-25).

MURMURAR.

(Complementar con temas “CRITICAR”, “RUMOR”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Cuando se paga lo mismo a todos, hayan llegado primeros o últimos, hay murmuraciones: En la parábola, todo los jornaleros contratados por el dueño de una viña reciben el mismo salario: un denario por el día; hayan sido contratados en la mañana a medio día o en la tarde. Al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ... Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” Así, será en el Reino.
2. Los judíos murmuran porque Jesús se junta con pecadores: Jesús se hospeda en casa de Zaqueo, un publicano muy rico. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.”
3. Murmuran porque come con publicanos y pecadores: Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?”
4. Murmuran porque ha dicho que es el Pan del Cielo y porque es duro su lenguaje: “...Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: Yo soy el pan que ha bajado del cielo. Jesús les dice: “..No murmuréis entre vosotros....”... Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: ¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?....” 
----------------------------------------------------------

Parábola del dueño de la viña:

“...murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros...”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

“..Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

“...Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?”

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”).

1.
“...Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que “ha bajado del cielo.”

2.
“...”No murmuréis entre vosotros....”

3.
“...sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por “esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del “hombre subir adonde estaba antes?....”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

MUSICA.

(Ver en tema “BAILE, BAILAR”).

N

NAAMAN EL SIRIO
“...muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”.

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
(Volver)
NACER, NACIMIENTO.
(Ver Diapositiva 24)

(Complementar con temas “CONCEPCION”, “LUZ”, “ANUNCIAR”).

REFLEX.: ¿Porqué Jesús nació en Belén y no en Nazaret?: el evangelio de Lucas 2, 1 dice, que por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se empadronara todo el mundo: “Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, para empadronarse con María, su esposa...y sucedió que mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días de alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito...”. Es decir, fueron a Belén a empadronarse, ciudad de origen de José.

-------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel anuncia que Isabel dará a luz un hijo: Juan: El ángel anuncia a Zacarías que Isabel, su anciana y estéril mujer le dará a luz un hijo, que más tarde le llamarán Juan el Bautista.
2. El ángel anuncia a María que dará a luz a un hijo: Jesús Al sexto mes del embarazo de Isabel al ángel Gabriel anuncia a María la divina concepción de Jesús.
3. Jesús, el Verbo, no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios.
4. Se le cumple el tiempo a Isabel y da a luz al hijo anunciado.
5. Se le cumple el tiempo a María y da a luz al hijo anunciado Por su parte, estando José y María en Belén para empadronarse, sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito: Jesús.
6. El ángel anuncia a los pastores el nacimiento del Salvador: El ángel anuncia a los pastores: “...os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.”
7. Herodes busca donde ha de nacer el niño, para matarlo: Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo.... Ellos le dijeron que en Belén de Judea...”
8. Visita y adoración de los magos: Los magos entran en la casa, ven al niño “con María su madre y, postrándose, le adoraron..”
9. El inicio del fin del mundo será como los dolores del alumbramiento: Ya en plena misión, los discípulos de Jesús le preguntan sobre el fin del mundo. Jesús dice: “...Oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento...”
10. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! “...el que está en el terrado (azotea), no baje a recoger las cosas de su casa.... ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!....”
11. Hay que nacer de nuevo, de agua y de Espíritu: Nicodemo, magistrado judíos, discípulo encubierto de Jesús, le pregunta sobre “el nacer de nuevo”. Jesús le dice: “el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.”... Le dice Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios...”
12. Mientras dure la ausencia física de Jesús, hay que estar como la mujer que va a dar a luz: No estén tristes cuando Jesús se vaya, más bien estén como la mujer que cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo...”
13. Jesús ha nacido y venido al mundo, para dar testimonio de la verdad: Jesús arrestado, es interrogado por Pilato: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.”
--------------------------------------------------

“...Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret..” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

“...no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.” (Lucas 1, 57-58)

“...Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito...”

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto..." El Ángel del Señor le dice en sueño a José: "... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados..." para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: "Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: "Dios con nosotros"..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús". (Mateo 1, 18-25)

El evangelio de San Lucas, dice: “Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
“...os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20)

Adoración de los Magos

Los sumos sacerdotes y escribas informan a Herodes QUE EL CRISTO DEBE NACER EN “en Belén de Judea...” LOS MAGOS ENTRAN EN LA CASA, VEN AL NIÑO “con María su madre y, postrándose, le adoraron..”

“..unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle”. Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo.... Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

REFLEX: Han pasado 2000 años y los Reyes Magos siguen plenamente vigentes en nuestras fiestas de Navidad. Es que ellos, hicieron algo trascendente: Miraron hacia arriba y detectaron un movimiento inusual, y por ese impulso del corazón tan sutil que hace que el hombre sea lo que es, montaron sus cabalgaduras y siguieron el curso de la estrella. Tan solo eso, “ese impulso tan sutil” y la decisión, los hizo trascender. Todos sienten ese impulso, pero no todos siguen su curso, prefiriendo cuestionar: la diferencia entre unos y otros la hace la fe. El que dice que Dios no existe, es como el ciego que grita: “¡Locos, el sol no existe!”. Es que nunca se han dado un momento para mirar al cielo, abrir su corazón y aceptar seguir ese impulso sutil que los haría cambiar radicalmente de actitud. Solo un ser en la tierra, levanta la cabeza al cielo y contempla: el hombre. No se trata de seguir todo lo que se mueva, mas bien, quizás, de fascinarse con lo que se contempla y no preguntarse, si no mas bien observar, callar y agradecer por el lugar que ocupamos en esta creación... También, en oportunidades, la contemplación del cielo nos lleva a cegarnos del lugar que ocupamos en la creación: la tierra, y a cegarnos de lo mas maravilloso creado por Dios: el ser humano. Nosotros y nuestro interior (corazón).

“...se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...el que está en el terrado (azotea), no baje a recoger las cosas de su casa.... ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!....”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.”... “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”.

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo....”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

NACIMIENTO.

(Ver en tema “NACER”).

NACION, NACIONES.

(Complementar con temas “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, “RECIBIR”, “ENVÍO”, “POLVO”, “CASA”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En su nombre pondrán las naciones su esperanza: Se cumple el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace.... La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza”
2. Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio:. En Nazaret, su propia tierra, no le creen a Jesús. Jesús dice: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe”
3. Los jefes de las naciones, las dominan, no ha de ser así entre los discípulos: Jesús dice a sus discípulos: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo...”
4. El fin del mundo vendrá precedido de levantamientos entre naciones: Los discípulos le preguntan sobre el fin del mundo. Jesús les dice: “....el que persevere hasta el fin, ése se salvará.... Se levantará nación contra nación... cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo... Orad...”.
5. En aquel día, los judíos serán llevados cautivos a todas las naciones: Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.”
6. Pero antes del fin se deberá proclamar la Buena Nueva en todas las naciones: “Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.”
7. Cuando venga el Hijo del hombre, congregará a todas las naciones: “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros...”
8. Jesús, no solo ha de morir por la nación, sino para reunir en uno a los hijos de Dios: Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.... como Caifás era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...”
9. Jesús envía a sus discípulos a predicar a todas las naciones, partiendo por Jerusalén: Resucitado se aparece a los discípulos y les dice: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén...”
--------------------------------------------------------

“.....en su nombre pondrán las naciones su esperanza”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”.

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros...”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará.... Se levantará nación contra nación... cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo... Orad...”. (Mateo Cap. 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).

“Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 14)

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

1.
“...Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos “y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.”

2.
“...como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir “por la nación -y no solo por la nación, sino también para reunir en “uno...”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“.... serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

NAIM.

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”).

NARDO.

(Ver en tema “UNCION”).

NATANAEL, el de Caná de Galilea.

(Ver en tema “NICODEMO-JOSE DE ARIMATEA Y NATANAEL”).

NATURALEZA-Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza.

(Ver en temas “MILAGROS”, “PODER”).

NAVIDAD. Es nacimiento.

(Ver en tema “NACIMIENTO”).

NAZARA.

(Ver en temas “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, “NACIONES”).

NAZARENO.

(Ver en temas “JESÚS”, “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”).

NAZARET.
(Ver Diapositiva Nº 73)

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”).

NAZOREO.

(Ver en temas “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”,

“JESÚS”).

(Volver)
NECESIDADES, NECESITAR, NECESI-TADOS.

(Complementar con “PERSECUCIONES”, “ANGUSTIAS”, “CANSADOS, “POBRES”, “SUFRIR”, “CORRECCION”; “SANACION”, “PRUEBAS”, “TRISTES”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo...”Jesús enseña: “...al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo...”
2. “…ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. “...No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura...”

3. ¿Quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.
4. “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.”: Jesús envía a sus discípulos para preparar su entrada en Jerusalén, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.”
-----------------------------------------------------------

“....no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo....”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados
“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“....encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita....”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

NECIOS.

(Complementar con temas “DUROS-DUREZA DE CORAZON”, “IGNORANTES”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. A Juan el Bautista lo critican porque no come, a Jesús porque come.
2. Los necios no se convierten, no obstante todos los milagros y señales realizadas por Jesús.
3. Las necias de la parábola, por no disponer de aceite para sus lámparas; al salir a comprarlo, quedaron fuera: En la parábola de cómo es el Reino de los Cielos, las cinco vírgenes prudentes con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Mientras que las necias, por no disponer de aceite para sus lámparas; al salir a comprarlo, quedaron fuera.
4. Un rico hace planes futuros. “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Jesús advierte que la vida no está asegurada por los bienes. No vayan a ser como el rico aquel que se decía: “Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.”
--------------------------------------------------------

Hágase lo que se haga, siempre los necios y duros de corazón se van a mostrar refractarios a la verdad.

“..con quién compararé a esta generación?...porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras.” (Mateo 11, 16-19).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

Los necios no se convierten
“..se puso a maldecir las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido” (Mateo 11, 20-24)

“....con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes....”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

NEFTALI.

(Ver en temas “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, “NACIONES”).

(Volver)
NEGAR, NEGACIONES.

(Complementar con tema “RENEGAR”,

“AVERGONZARSE”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Cuando los judíos enviaron donde Juan el Bautista, desde Jerusalén, sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”.... “Yo soy voz del que clama en el desierto...”
2. “…al que te quite el manto, no le niegues la túnica…”: Jesús enseña: “...Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames...”
3. “…quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre…”: “...aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.”
4. Jesús dice a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame...”
5. Se le acercan unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntan por las relaciones entre hombre y mujer en la resurrección. Jesús les dice: “...en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo...”
6. Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.”: Pedro le dice a Jesús que el lo seguirá hasta la muerte. Jesús le responde: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.”
7. Jesús es aprehendido, Pedro niega conocerlo. “...Cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”
--------------------------------------------------

“...El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”...”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra y al que te quite el manto, no le niegues la túnica”.

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“...a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.”

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Pedro niega a Jesús:
“...cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).

El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

NEGOCIAR, NEGOCIO.

(Ver en “VENDER”).

NICODEMO, JOSE DE ARIMATEA y NATANAEL
Particulares discípulos de Jesús.

Nicodemo: Fariseo y magistrado judío, que visitó por primera vez a Jesús de noche y posteriormente lo atendió en su sepultura junto a José de Arimatea.
José de Arimatea miembro respetable del Consejo, hombre bueno y justo, discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, no asentía al consejo y proceder de los demás, respecto a Jesús. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Fue el que pidió a Pilato el cuerpo de Jesús y le dio sepultura junto a Nicodemo.

Natanael de Caná de Galilea (un israelita de verdad), que tiene un encuentro con Jesús, haciéndose su discípulo. Posteriormente lo encontramos junto a Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, los de Zebedeo y otros dos discípulos en un encuentro con Jesús resucitado, produciéndose la última pesca milagrosa en el lago Tiberíades.
-------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Natanael conoce a Jesús: Felipe le habla a Natanael sobre Jesús de Nazaret. Natanael le dice: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”.
2. Nicodemo, visita de noche y a escondidas a Jesús: Nicodemo, fariseo, magistrado judío, le pregunta a Jesús: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo?... Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios...”
3. Nicodemo, defiende astutamente a Jesús: Los fariseos quieran matar a Jesús a cualquier costa. Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”.
4. ¿Nicodemo o José de Arimatea? El Evangelio de San Juan dice que habiendo sido arrestado Jesús, le siguen dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote. ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?.
5. José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús: Jesús muere en la cruz, “...José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús... Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo...”
6. Natanael, ve a Jesús resucitado: Cuando Jesús se les aparece a orillas del mar de Tiberíades estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos…
------------------------------------------------------------
NATANAEL
“...Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que 
se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)
REFLEX.: «Ese del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas”: por estas palabras de Felipe, es obvio que conoce las Escrituras y especialmente lo relacionado con el Mesías anunciado por Moisés y los profetas.

«¿De Nazaret puede haber cosa buena?»: También de acuerdo al texto es obvio que Nazaret no tenía buen prestigio, por lo cual Natanael duda. Sin embargo pareciera que en el interior de Natanael hay algo más que duda, quizás curiosidad o deseos de creer, del momento que parte de inmediato con Felipe a ver a Jesús.

Jesús al verlo, dice: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.» Jesús lo identifica como un “israelita de verdad” porque Natanael es un verdadero representante de Israel (recordar que Dios puso a Jacob por nombre “Israel”, es decir “el vencedor” - Génesis 32, 25-31 - porque en Penuel Jacob luchó contra Dios, quizás sin saber quien era, y pudo con Él. Es decir le resistió tenázmente). Natanael no solo era un fiel representante de Jacob, un fiel cunplidor de la Ley y un temeroso de Dios, sino que además supo reconocer al Mesías cuando le vio, y no solo cuando le vio, sino antes, pues ya en el momento del encuentro con Felipe le ardía el corazón por el Maestro y el deseo de conocerlo, pues no dudó en acudir donde Él de inmediato con Felipe, al contrario de los otros judíos que renegaron y mataron de Jesús.
«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.» La higuera en Israel representaba la abundancia y era un lugar especial para retirarse a orar o a descansar. Justamente en ese tan especial momento Jesús lo vio o atendió su oración. Esto percuta para que Natanael crea definitivamente reconociendo a Jesús como Hijo de Dios y Rey de Israel.

«...veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.» Al decir estas palabras, Jesús evoca el sueño de Jacob colocándose Jesús mismo como la Escalera por la cual subirán y bajarán los ángeles (Génesis 28, 10-15).

NICODEMO

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo:
“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

REFLEX.: En este texto siguiente vemos que Nicodemo se desplazaba de noche para ver a Jesús. Es simbólica esta acción, pues representa a Nicodemo pasando de la oscuridad a la Luz, que es Jesús.
NICODEMO

“...Les dice Nicodemo, que era uno de ellos,... “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”.

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

¿NICODEMO O JOSÉ DE ARIMATEA?
Pedro niega a Jesús:
¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice
“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

JOSÉ DE ARIMATEA Y NICODEMO

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

1.
“...José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por “miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo “de Jesús...”

2.
“...Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

NATANAEL

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“...Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos....”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

NIEBLA.

(Ver en temas “INFIERNO”, “FRIO”, “LUZ”).

NIEVE.

(Ver en temas “FRIO”, “LUZ”).

NINIVE, NINIVITAS.

(Complementar con tema “DESTRUCCION”).

“Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

NIÑOS, NIÑAS.
(Ver Diapositiva Nº 29)
(Ver en tema “PEQUEÑOS”, “MAYOR”).

(Volver)
NOCHE, ATARDECER, TARDE.

(Complementar con temas “DIA”, “LUZ”, “SECRETOS”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los pastores que dormían al raso, vigilando durante la noche su rebaño, son avisados por el Ángel del Señor que ha nacido el Cristo, en la ciudad de David.
2. El ángel le dice a José que huya a Egipto porque Herodes busca al niño Jesús para matarle. “...El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto...”
3. Ana, una mujer de ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Así, ve al niño Jesús en brazos de su madre y alaba a Dios.
4. Jesús después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre...”
5. “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada…”: Jesús dice a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces...”
6. “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar....”: Ven a un ciego de nacimiento y los discípulos le preguntan: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Responde Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar....”
7. “…Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre…”: Algunos escribas y fariseos le piden una señal del cielo. Jesús les dice: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches...”
8. Un endemoniado que andaba noche y día entre los sepulcros y por los montes dando gritos e hiriéndose con piedras, es sanado por Jesús, expulsando a los demonios y enviándolos a una piara de puercos que terminan precipitándose al mar.
9. En cierta ocasión que Jesús se fue al monte a orar, pasó la noche en la oración de Dios. “Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....”
10. “…a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar...”: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm....... Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar...”
11. “…dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”: Los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”.
12. “…aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado…”: Los discípulos preguntan a Jesús por el fin del mundo. Jesús les dice: “...Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres...”
13. “…si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela…”: Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.”
14. Un rico piensa: “Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma Jesús advierte que la vida no está asegurada por los bienes. No vayan a ser como el rico aquel que se decía: “Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.”
15. Jesús dice: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece...”
16. “Las cinco vírgenes prudentes de la parábola, salieron al encuentro del novio que llegó a medianoche. Mientras que las necias, por no disponer de aceite para sus lámparas, quedaron fuera…”: En la parábola de cómo es el Reino de los Cielos, las cinco vírgenes prudentes con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio que llegó a medianoche. Mientras que las necias, por no disponer de aceite para sus lámparas; al salir a comprarlo, quedaron fuera.
17. Si un juez injusto hace justicia por insistencia, cuanto más Dios no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar.
18. Jesús por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.”
19. “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor…”: Cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño...”
20. Jesús resucita y el sepulcro está vacío. Sus enemigos ordenan a los guardias: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.” Jesús es apresado y muerto en la cruz. Al tercer día resucita y algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.”
21. “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos.... se presentó Jesús resucitado en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos...”
--------------------------------------------------------

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“....tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto...”

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

Profecía de Ana:

“....no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones....”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“...después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre...”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
“Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.”

“Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).

REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“...Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
“...siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras....”

“... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que 
Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).

“Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

“Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar......Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21)
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración (Marcos: “para todas las gentes”), ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

“Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“...si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

“¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece...”

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

“...Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

“Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?.

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.” (Lucas 21, 37-38)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Los sumos sacerdotes sobornan a los soldados:
“...dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.”

“Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.” Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones.” Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, hasta el día de hoy.” (Mateo 28, 11-15)

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos.... se presentó Jesús en medio de ellos...”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad. 

4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57) 

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
NOE, EL ARCA DE NOE
“...el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre....”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

NOMBRE.

(Complementar con tema “JESÚS”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Creer en el Nombre de Jesús, es hacerse hijos de Dios: “En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios.... Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios...”
2. El ángel es enviado por Dios a una virgen de nombre María: “...fue enviado por Dios el ángel Gabriel... a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María...”
3. El Ángel del Señor da el nombre que debe tener el niño: Jesús, que significa “Salvador”: “...el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”
4. El Ángel del Señor da el nombre que debe tener el hijo de Zacarías e Isabel: “Juan”: Al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”.
5. María exalta a Dios: “Santo es su Nombre: María ante su prima Isabel alaba a Dios, por el fruto que tiene en su vientre: “Engrandece mi alma al Señor.... porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen...”
6. Jesús viene en nombre de su Padre: Jesús dice a los judíos: “....vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis....”
7. Jesús hace las obras en nombre de su Padre, pero no le creen: Los judíos, le dicen: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis...”
8. Bienaventurados cuando proscriban vuestro nombre por causa del Hijo del hombre: Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan y la muchedumbre escucha: “...Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre....”
9. Enseña a orar: “...santificado sea tu Nombre...”: Enseña a orar: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo....”
10. El ser profeta o hacer milagros en el Nombre de Jesús, no bastan para entrar en el Reino de los Cielos: Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad”
11. Seguir a Jesús implica rechazos, por causa de su Nombre: Dice a sus discípulos: “...seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra...”
12. A su tiempo, la naciones pondrán en su Nombre su esperanza: Se cumple el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones.... La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza”
13. El que reciba a un niño en el Nombre de Jesús, recibe a Jesús: Tomando un niño, le puso en medio de los discípulos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor.... Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino....”..”
14. Jesús está presente cada vez que dos o mas se reúnen en su Nombre: “Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”
15. Los discípulos están alegres porque hasta los demonios se les someten en el Nombre de Jesús: Jesús envía a setenta y dos discípulos suyos a predicar la Buena Nueva del Reino. Cuando regresaron los setenta y dos alegres, decían: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo....”
16. No hay que impedir que otros usen el nombre de Jesús si hacen milagros: Los discípulos le dicen: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre... Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí...”
17. Quién deja todo por el Nombre de Jesús, recibirá el ciento por uno y Vida Eterna: Dice a sus discípulos: “...todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.”
18.  Reciben a Jesús en Jerusalén: “¡Bendito el que viene en el Nombre del Señor!” :Jesús hace su entrada en Jerusalén. “Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas! !”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían...”
19. Al ver los milagros, muchos creen en su Nombre, pero Jesús desconfía de ellos: “Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos...”
20. El que no cree en el Nombre de Jesús, ya está juzgado: Le dice a Nicodemo: “...Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios...”
21. Los profetas anteriores que vinieron en su Nombre y en el de su Padre, fueron muertos y torturados: Jesús, en la parábola de la viña arrendada por su dueño a unos labradores, transmite lo que va a ocurrirle a él, que vinieron profetas en su nombre y en el nombre de su Padre y no les creyeron y los mataron. Dios envió a su propio Hijo y también lo mataron. Jesús pregunta: “Cuando venga, pues el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?”: Le responden: “A esos miserables les dará una muerte miserable...”
22. Se acerca su hora, Jesús dice: Padre glorifica tu Nombre: Ya cercana su hora de pasar de este mundo al Padre, dice: “....Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.”
23. Ya no le veremos hasta que digan: “¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”: Dice a sus discípulos: “... Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”
24. Advierte que muchos vendrán antes usurpando su Nombre: Advierte a sus discípulos: “....Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”...
25. Todo lo que se pida en su Nombre, Jesús lo hará: Finalmente, dice a sus discípulos: “...todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré...
26. El Espíritu Santo, es enviado por el Padre en el Nombre de Jesús: el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho...”
27. Todo lo que se pida al Padre en el Nombre de Jesús, el Padre lo concederá: “...No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”
28. Sus discípulos son perseguidos por causa del Nombre de Jesús: “....Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado...”
29. Se pueden hacer peticiones directas al Padre, en el Nombre de Jesús: “... lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre... Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado... Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios...”
30. Jesús ora por los suyos: “Padre cuida en tu Nombre a los que me has dado”: Jesús ora por los suyos: “Padre ...He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo... Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado... Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu Nombre a los que me habías dado... Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer...”
31. Jesús muere y al tercer día resucita y se inicia la predicación en su Nombre de la Buena Nueva: Jesús es apresado y muerto en la cruz. Resucitado se aparece a sus discípulos y les dice: “...Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén....”
32. Jesús resucitado envía a los suyos a que bauticen, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: Los discípulos van a Galilea pues allí les espera Jesús para la última instrucción: “...Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo....
33. Dice además: “en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”
34. Creyendo en Jesús se tiene Vida Eterna en su Nombre: “Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre”
----------------------------------------------------------

“...a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...fue enviado por Dios el ángel Gabriel... a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María...”

“Al sexto mes (desde el embarazo de Isabel) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Ella se conturbó...... El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. ël será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios, le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin..... El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra... He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra...” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“....Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”

“...el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1, 20-22)

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

El Magnificat:
“...Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“...Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis....”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo...”

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre....”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?....”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“...Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseverE hasta el fin, ése se salvará....”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“....en su nombre pondrán las naciones su esperanza”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42) (Lucas 9, 48; 17, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

Oración en común

“...donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

“Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre... Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí...”

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50; 10, 16) (Juan 13, 20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“...aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas! !”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“...El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

Vinieron profetas en su nombre y en el nombre de su Padre y no les creyeron y los mataron

Parábola de los viñadores homicidas: Jesús transmite en esta parábola lo que va a ocurrirle a él. Vinieron profetas en su nombre y en el nombre de su Padre y no les creyeron y los mataron. Dios envió a su propio Hijo y también lo mataron. Jesús pregunta: “Cuando venga, pues el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?”: Le responden: “A esos miserables les dará una muerte miserable...” (Mateo 21, 33-45) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19)

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

“...¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” (Juan 2, 23-25).

REFLEX.: Difícil confiarse en quienes buscan el poder de Jesús en lugar de buscarle a él como el Mesías y creer en él.

“...vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo... y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Las despedidas:

1.
“...todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea “glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré...”

2.
“...el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os “lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda....”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

“...todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

1.
“...lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre...”

2.
“...Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, “para que vuestro gozo sea colmado...”

3.
“...Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre “por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y “creéis que salí de Dios...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado “tomándolos del mundo...”

2.
“...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado...”

3.
“...Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu Nombre a los que me “habías dado...”

4.
“...Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu Nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“....resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Misión Universal:
“...Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
“...para que creyendo tengáis vida en su nombre”

“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

NONA.

(Ver en tema “DIA-Hora Nona”).

NORTE.

“...vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.”

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).

El evangelio de San Lucas, dice: “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras vosotros os echan fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” (Lucas 13, 28-29)
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

NOTABLES.

(Ver en tema “HIPOCRITAS”, “AUTORIDADES”).

NOTICIAS
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Donde llegaba Jesús, la noticia se esparcía rápidamente: Los hombres de aquel lugar, apenas vieron que llegó Jesús a Genesaret, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos.
2. Las mujeres corren a dar la noticia a los discípulos que Jesús ha resucitado: Las mujeres van al sepulcro de Jesús, pero el Ángel les dice que ha resucitado. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.”
3. Magdalena comunica la noticia a los discípulos, de que le ha visto resucitado, no le creen: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Pero ellos no creyeron…
----------------------------------------------------

“Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos.”

“Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Mateo 14, 34-36) (Marcos 6, 53-56).

El Evangelio de San Marcos añade: “...llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron le reconocieron en seguida. Recorrieron toda aquella región...” (Marcos 6, 53-56) (Mateo 14, 34-36).
REFLEX.: Jesús muchas veces relaciona el perdón, la sanación y la salvación. Primero perdona los pecados, luego sana y salva. (Ver en tema “SANACION”).

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
NOTIFICAR.

(Ver en tema “AVISAR”).

NOVIO.

(Ver en tema “BODA”).

NUBES
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los fariseos por el aspecto de las nubes son expertos para saber si llueve o no, pero no distinguen que entre ellos está el Mesías: Los fariseos y saduceos le piden una señal del cielo a Jesús. Les dice: “...Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede.... ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?”. Teniendo ante ellos la más grande de todas las señales: a Jesús, al Mesías, y le quieren matar.
2. En el monte, una nube luminosa cubre con su sombra a Jesús y los discípulos: es el Padre: Jesús toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Allí se transfigura, aparecen Moisés y Elías y una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”
3. Jesús vendrá al final de los tiempos sobre las nubes del cielo con poder y gloria: Jesús dice, que al final de los tiempos, aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria...”
-------------------------------------------------------

“Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede....”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“...una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“....verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

NUERA.

“...he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra....”

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

NUEVE, NONA.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la parábola, el dueño de una viña, sale a buscar obreros para el trabajo diario. Salió “....a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima...” y, con todos ajustó a un denario.
2. Jesús muere en la cruz: “Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?...”
------------------------------------------------------------------

“...Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice..”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

Muerte de Jesús:
“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

NUMEROS.

(Ver en temas:

“UNO”
“VEINTICINCO”.

“DOS”
“TREINTA”.

“TRES”
“TREINTA Y OCHO”.

“CUATRO”
“CUARENTA”.

“CINCO”
“CUARENTA Y SEIS”.

“SEIS”
“CINCUENTA”.

“SIETE”
“SESENTA”.

“OCHO”
“SETENTA Y DOS”.

“NUEVE”
“CIEN”.

“DIEZ”
“CIENTO CINCUENTA Y TRES”

“ONCE”
“DOSCIENTOS”

“DOCE”
“CUATRO MIL”

“QUINCE”
“CINCO MIL”

“DIECIOCHO”
“VEINTE MIL”).

O

(Volver)
OBEDIENCIA, OBEDECER, Acatar, Cumplir, Respetar.

Obedecer (extracto) es confiar. Se acata por confianza. Se obedece por amor y también se obedece por temor. Naturalmente que la obediencia verdadera es la obediencia por amor. Se obedece a Dios o se obedece a Satanás. La obediencia a Satanás es la DESobediencia a Dios. La historia funciona cuando se obedece. Una historia obediente a Yahveh es capaz de corregirse. Esto quiere decir que si Yahveh no entra en la historia, ésta no se arregla. El ser humano no se corrige sino obedeciendo a Yahveh en lo cotidiano. Esto es una sensatez o una mansa obediencia a un Dios que funciona mansamente. Es la obediencia que aparece en los patriarcas. Tres votos estarán siempre presentes en la santidad: pobreza, castidad y obediencia. Siervos obedientes por excelencia universal fueron los patriarcas, María y Jesús que obedeció hasta la muerte y muerte de cruz (“y se humilló a sí mismo obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz”. Filipenses 2, 8).
NOTA: Una de las actitudes que mas agradan a Dios, es la obediencia. Y una de las actitudes que menos cumple el hombre, es la obediencia. ¿Cuántas veces y cuantos profetas a través de los tiempos exhortaron a la gente a seguir los designios de Dios? ¿y cuántas veces el hombre obedeció? ¿cuántas veces persiguieron y mataron a los profetas?. También hay que reconocer que hay personas que saben obedecer y acatar, por amor y también por temor. El primer pecado del hombre fue la desobediencia a Dios en el jardín del Edén. ¿obedecemos en todo a Dios?

-----------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo...” Jesús evita ir en forma evidente a Jerusalén, pues su tiempo aunque está próximo, aún falta algo. Sus parientes lo azuzan a ir. Él les dice: “...Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo... Al escucharlo hablar, los judíos decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.”
2. “... ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley…”: Jesús les dice: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta.... ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.
3. “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”: Viendo Jesús que la barca en la que iba zozobraba, se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”
4. “¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen…”: ”Un hombre poseído por un espíritu inmundo se pone a dar gritos en la sinagoga. Jesús le conminó callándolo y expulsándolo. Los judíos decían: “¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.”
5. Jesús sana a un leproso advirtiéndole que no diga a nadie el regalo recibido Pero él, desobedeciendo, se puso a pregonar…”: Jesús sana a un leproso advirtiéndole que no diga a nadie el regalo recibido, solo que vaya al sacerdote para presentar la ofrenda que corresponde. Pero él, desobedeciendo, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia.
6. Con fe dirían a un sicómoro: “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” Como se observa, en la fe, es esencial la autoridad “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” Como se observa, en la fe, es esencial la autoridad.
7. “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos: En la parábola, el hijo mayor ofuscado con su padre por recibir y dar una fiesta al hijo que los abandonó con su parte de la herencia despilfarrándolo todo con prostitutas y banquetes, le dice al padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”.
8. Resucitado, Jesús recuerda a sus discípulos las palabras que les dijo: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”.
------------------------------------------------------------

1.
“...Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se “ha cumplido mi tiempo.”

2.
“...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de “Dios o hablo yo por mi cuenta....”

3.
“¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la “Ley. ¿Por qué queréis matarme?.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” 

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

“...¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.”

“Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. 

El Evangelio de San Marcos dice: Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

EL LEPROSO SANADO DESOBEDECE LA ORDEN DADA POR JESÚS
“Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.(Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).

“Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos...”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”.

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

OBLIGAR, OBLIGACION.

(Complementar con temas “TRABAJO”, “TALENTOS”, “ORDENAR-ORDEN”, “ENVIAR-ENVIADOS”, “LEY DE DIOS”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Al que te obligue a andar con él una milla, vete con él dos: Jesús enseña a los discípulos: “....al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos...”
2. Jesús obliga a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla...” Ya distante de tierra, los discípulos lo ven venir caminan sobre el mar.
3. Si se jura por la ofrenda queda obligado: Jesús dice a los fariseos: ¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís. Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él altar queda obligado. “Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?....”
4. Aunque sea obligando hazlos entrar al banquete: El Reino de los cielos, es como la parábola del dueño de casa que invita a su banquete a los más conocidos; pero todos se excusaron dando diferentes disculpas. Entonces el dueño de casa dice a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.”
5. Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz de Jesús: Camino al Calvario llevan a crucificar a Jesús. “Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz...”
-------------------------------------------------------

“...al que te obligue a andar una milla vete con él dos...”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“....¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís... “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?....”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”.

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: Los primeros invitados, representan a aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Entendiendo que el siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo, el dueño de casa, a Dios y el Gran Banquete, la invitación al Reino; es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús. Y el evangelista Juan indica que Jesús mismo llevó la cruz. Es posible que se hayan dado las dos circunstancias, Jesús llevaba la cruz y Simón de Cirene le coayudaba; o bien Simón la llevaba cuando Jesús se cansaba. Pero Simón, ayudando o llevando, solo arrastra el madero físico; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
OBRA.

(Ver en tema “OBRAS”).

OBRADORES.

(Ver en tema “OBRAS”).

(Volver)
OBRAS, OBRAS DE JESÚS- Obras y no palabras.

(Complementar con temas “MILAGROS”, “PRACTICA-

Poner en práctica”, “SEÑALES”, “SANACIONES”,

“FRUTOS”, “MARAVILLAS”, “TRABAJO”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Las obras que Jesús realiza, dan testimonio de quien es Él: Jesús dice a los judíos: “....el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida... porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado....”
2. La obra de Dios, es que crean en Jesús: Después de la multiplicación de los panes, Jesús ve que la gente le busca desesperadamente. Les dice: “...Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna... Ellos le dijeron: ¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?. Jesús les respondió: La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.... Ellos entonces le dijeron: ¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?...” Esta gente ve grandes señales y piden más para creer.
3. El mundo odia a Jesús porque da testimonio de que sus obras son perversas: Sus parientes, que no creen en Jesús, lo azuzan diciéndole: “..Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Jesús les dice: “....El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas... Poco después, ya en la fiesta, los judíos lo increpan. Jesús les dice: “¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les dice: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis..... Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?...”
4. Algunos están enfermos para que se manifiesten en ellos la obra de Dios: Respecto a un ciego de nacimiento que observan, los discípulos preguntan a Jesús: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado. Y sanó al ciego.
5. Haga las obras que haga, los judíos no van a creer en Jesús: Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas.... Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.... Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras...”
6. Las obras que realizarán los discípulos, brillarán como la luz delante de los hombres: Dice a los discípulos: “Vosotros sois la luz del mundo... Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”
7. Juan el Bautista en la cárcel, oye sobre las obras que realiza Jesús: “Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan...”
8. Los obradores de maldad serán arrojados al horno de fuego: Sobre el fin del mundo, Jesús dice: “El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”.
9. Los escribas y fariseos, hacen sus obras ostentosamente, para ser vistos por los hombre: Jesús advierte tener cuidado con los escribas y fariseos y los que son como ellos: “...observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres...”
10. La buena obra realizada por la pecadora: ungir a Jesús: Los discípulos se indignan por el despilfarro que hace una mujer ungiendo a Jesús con un perfume muy caro, cuyo valor podría habérsele dado a los pobres. Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre...”
11. La fe bien cimentada produce obras duraderas: Jesús enseña: “... todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó...”
12. El que oye la Palabra de Dios y la guarda, produce muchas obras buenas: Alza la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. La Palabra así en el corazón del hombre da fruto y muchas obras buenas.
13. El que obra la verdad, va a la luz. El que obra el mal, va a las tinieblas: Jesús le dice a Nicodemo: “...el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.”
14. El Padre en Jesús, es el que realiza la obra. El que crea en Jesús, realizará obras y mayores que las realizadas por el mismo Jesús: Estando ya cercana la hora de Jesús, dice a sus discípulos: “...el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras.... En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún...”
15. Si Jesús no hubiera hecho obras, no tendrían pecado. Pero las han visto, y no creen: Respecto de los judíos que no han creído en él, dice: “...Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’.
16. Jesús ha glorificado al Padre llevando a cabo la obra que le encomendó: Jesús ora por los suyos: “...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti... Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar..... Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío...”
17. Los discípulos de Emaús recuerdan a Jesús como un profeta poderoso en obras: Jesús finalmente es apresado y muerto. El mismo día de la resurrección de Jesús, dos de sus discípulos caminan tristes hacia Emaús; Jesús los acompaña sin que le reconozcan y les pregunta de que hablan. Ellos dijeron: “...de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron...”
18. Jesús realizó muchas más obras que las escritas en los Evangelios: “Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre”
-----------------------------------------------------------

1.
“....Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. “Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también “el Hijo da la vida...”

2.
“....porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las “mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha “enviado....”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“...Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”

2.
“...”¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.”

3.
“...”¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

1.
“...Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las “obras que haces...”

2.
“....El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy “testimonio de que sus obras son perversas...”

3.
“...Una sola obra he hecho y todos os maravilláis.....”

4.
“....Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1.
“...Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio “de mí; pero vosotros no creéis...”

2.
“Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál “de esas obras queréis apedrearme?.”

3.
“...Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, “aunque a mí no me creáis, creed por las obras...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Vosotros sois la luz del mundo... Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino...” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“...recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

1. LOS FARISEOS Y ESCRIBAS DICEN Y NO HACEN

2. “Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres...”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre....”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

REFLEX.: La fe sin obras es muerta; dice la Palabra (Santiago 2, 14). Por lo tanto la Palabra de Dios debe ser puesta en práctica. La fe bien cimentada produce obras duraderas.
“Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.

“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28)

REFLEX: La mujer del texto, que grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”
“...todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

Las despedidas:

1.
“...el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: “yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las “obras....”

2.
“...En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las “obras que yo hago, y hará mayores aún...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Camino a Emaús:

“Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

OBREROS.

(Ver en tema “TRABAJO”).

OBSERVAR.

(Ver en tema “MIRAR”).

OBTUSOS.

(Ver en “IGNORANTES”, “NECIOS”).

OCCIDENTE Y ORIENTE.

REFLEX.: Occidente para los judíos era Roma, Grecia, Esparta, España, lo que hoy es Europa, etc. 

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS: 
1. Jesús se admira de la fe del centurión romano, por eso dice: “...vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera...”
2. Los fariseos le piden una señal a Jesús. Jesús los trata de malvados, porque si ven una nube que se levanta en el occidente, al momento dicen: “Va a llover”, y así sucede. Sin embargo teniendo a Jesús frente a ellos con toda su obra y milagros, no lo reconocen como el Mesías, el Cristo.
-----------------------------------------------------

“...Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.”

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).

El evangelio de San Lucas, dice: “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras vosotros os echan fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” (Lucas 13, 28-29)
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede....”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?

OCHENTA.

(Ver en tema “OCHO”).

OCHO, OCTAVO, OCHENTA
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.”
2. “Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.”
3. La profetiza Ana “permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones...” Estando allí vio a Jesús en brazos de su madre.
4. “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar...” (San Mateo dice “Seis días después”).

5. “Toma tu recibo y escribe ochenta...”: En la parábola del administrador infiel, éste a sabiendas que va ser despedido, rápidamente rebaja la deuda de los que debían a su amo, diciéndoles: “...Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.”... pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”
6. Jesús resucitado se aparece a sus discípulos, como Tomás no estaba en ese momento, no creyó. Ocho días después se vuelve a aparece Jesús a sus discípulos, estando esta vez Tomás y le dice: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.”
----------------------------------------------------------

Juan el Bautista:

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

Jesús:

“Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.” (Lucas 2, 21)

Profecía de Ana:

“...y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día...”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“...Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.”...

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“....Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas....”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

OCULTAR, OCULTO.

(Ver en temas “SECRETO”, “PROGRESO”,

“MISTERIOS”).
OCUPAR, OCUPARSE, OCUPADOS, OCUPACION.

(Ver en temas “PREOCUPADOS”, “TRABAJO”).

(Volver)
ODIAR, ODIO

Detestar, Aborrecer, Reprobar, Despreciar.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Ha llegado una fuerza salvadora que rescatará a los odiados por causa de su Nombre: Zacarías, padre de Juan el Bautista, está feliz por el hijo que le ha dado Dios y le bendice: “...Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora... que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza...”
2. Bienaventurados cuando los odien, por causa del Hijo del hombre: En el monte Jesús dice: “Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo...”
3. El mundo no odia a los que son del mundo, pero a Jesús el mundo lo aborrece: Jesús dice a sus parientes, que no creen en él: “...Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas....”
4. Jesús llama a no odiar a los enemigos: Jesús enseña: “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial...”
5. El que odia su vida la guarda para vida eterna: “...El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna...”
6. El que es capaz de odiar (o dejar) las cosas del mundo por seguir a Jesús, ese es su discípulo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. 
7. Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero”
8. El discípulo será odiado por causa de su Nombre: Jesús advierte a sus discípulos: “seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra..”
9. Al final de los tiempos, el odio reinará sobre la tierra: Al final del mundo, se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos.... Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos.... Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes”
10. El que obra el mal aborrece la luz: Jesús le dice a Nicodemo: “...todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.”
11. Lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios: Los fariseos que escuchan a Jesús, se burlan de sus enseñanzas. Jesús dice: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”
12. Por odio, rechazan a Jesús: En la parábola de las minas, un noble se ausenta para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros....”
13. Los que no creen en Jesús le odian a él, al Padre y a sus discípulos: Ya cercana la hora de su arresto, Jesús dice a sus discípulos: “...Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros... El que me odia, odia también a mi Padre... Si no hubiera hecho entre ellos (los judíos) obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre... es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’....”
14. El mundo odia a Jesús y los discípulos porque no son del mundo: Jesús, finalmente ora por los suyos: “....Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo... Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado... Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno...”
--------------------------------------------------------

El Benedictus:

“...nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre...”

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“...El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” (Mateo 6, 24) (Lucas 16, 13)

El Evangelio de San Lucas dice: “Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” (Lucas 16, 13) (Mateo 6, 24)

“....seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseverE hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra...”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre..... Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuanto mas a sus domésticos!” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“...os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“....El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Parábola de los talentos, o de las minas:
“...sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“...lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

“...todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras...”

“Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

1.
“...Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a “vosotros...”

2.
“...El que me odia, odia también a mi Padre...”

3.
“...Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, “no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi “Padre...”

4.
“...es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado “sin motivo’....”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

OFENSAS, OFENDER.

(Ver en temas “PECAR”, “DEUDAS”, “PERDONAR”).

OFICIAR-Celebrar, Solemnizar, Misa
“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

OFRENDA, OFRECER, OFRENDA ME-CIDA

(Complementar con temas “SACRIFICIOS”, “DIEZMO”).

REFLEX.GRAL: Jesús no podría ser contaminado por ninguno de carne que le tocara. Él estaba esperando ordenadamente para cumplir este sacrificio. Él iba a ser mecido o elevado como el primer fruto, como ofrenda mecida, para que él pudiera tener lugar entonces en el cielo como nuestro sumo sacerdote. Para hacer eso, nosotros sabemos desde Hebreos, que él tenía que tomar un sacrificio de sangre para entrar al Santo de los Santos. El sacrificio de sangre era Él mismo, y le enviaron aquí para ese propósito. 

Porque el antiguo ritual que se repetía año a año contemplaba según (Éxodo 29, 1-28): “Tomarás también el pecho del carnero inmolado por la investidura de Aarón, y lo mecerás como ofrenda mecida delante de Yahveh” Cristo, la ofrenda definitiva, también será mecida, tal como lo dice el texto respecto a su muerte: “...el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron...” (Mateo 27, 45-46). Vemos así, que esta Nueva Ofrenda difinitiva, también ha sido mecida, tal como lo requiere Yahveh.

---------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña: “... si al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano...”
2. Jesús sana a un leproso y le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio”.
3. Jesús trata de hipócritas a los fariseos y escribas que le critican porque sus discípulos no se lavan las manos hasta el codo antes de comer, sin embargo ellos, para evitar la ayuda que deberían brindar a sus padres, dicen: “El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre”. “Así, dice Jesús, habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición....”
4. “....¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís... “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?....”
5. “Como algunos dijeron, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.”
------------------------------------------------------

“... si al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano...”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” 

“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).

El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“....¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís... “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?....”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
OIDOS.

(Ver en tema “ESCUCHAR”).

OIR.

(Ver en temas “ESCUCHAR”, “MIRAR”, “OJO”,

“VER”, “SANAR).
OJOS.

(Complementar con temas “SANACION-sanación de ciegos”, “MIRAR”, “ESCUCHAR”, “VER”).
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña el amor, incluso a los enemigos: “...Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra...”
2. Dice también: “...Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna....”

3. “La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras...”
4. “¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano y no reparas en la viga que hay en tu ojo?..”
5. Los que no creen en Jesús, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y Jesús los sane.
6. Jesús sana a un ciego de nacimiento. Escupe en el suelo, hace barro con su saliva y unta con el barro los ojos del ciego. Poco después los judíos interrogan al que ahora veía: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?. El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: Vete a Siloé y lávate...” Luego les dijo: “...Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento....”
7. “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”.Por hablar de su filiación divina, tratan de endemoniado a Jesús. “Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”.
8. Lázaro el amigo de Jesús ha muerto. Algunos judíos decían: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?.” Se presenta Jesús, levanta los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean.....”
9. “….Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe…”: La primera multiplicación de los panes: “Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.”
10. Jesús advierte a sus discípulos: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Jesús no se refiere a la levadura de los panes, sino a la doctrina de los fariseos y saduceos.”
11. Para los judíos es más importante jurar por el oro del santuario que por el santuario. Jesús les dice: “Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?.”
12. Ya muy cercana su hora de ser arrestado, Jesús alzando los ojos al cielo, dice: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado...”
13. Jesús resucitado, acompaña en el camino a dos de sus discípulos que van hacia Emaús, su aldea, pero no le reconocen, pues sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran..... Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado...”
------------------------------------------------------------

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal...”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

“Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo...”

“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.”
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera de mirar al mundo, que tengamos, seremos luz o oscuridad.

“¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano y no reparas en la viga que hay en tu ojo?..” ¿O cómo vas a decir a tu hermano: Deja que te saque la brizna del ojo, teniendo la viga de tu ojo?. Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás sacar la brizna del ojo de tu hermano.” (Mateo 7, 3-5) (Lucas 6, 41-42).

El Evangelio de San Lucas dice: “¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu propio ojo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: “Hermano, deja que te saque la brizna que hay en tu ojo”, no viendo tú mismo la viga que hay en el tuyo?. Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna que hay en el ojo de tu hermano.” (Lucas 6, 41-42) (Mateo 7, 3-5).

1.
“...escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los “ojos del ciego...”

2.
“...Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El “respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los “ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate...”

3.
“...Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego “de nacimiento....”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”.

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

1.
“...algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no “podía haber hecho que éste no muriera?”.

2.
“...Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por “haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo “he dicho por éstos que me rodean.....”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

1.
“Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”

2.
¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“...si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo....”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“...Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?....”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.”

“Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.” (Mateo 13, 14-15) (Juan 12, 37-41) (Isaías 6, 1-13).
El evangelio de San Juan dice: “Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
1ªREFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

1ªREFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

3ªREFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Camino a Emaús:

“...sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran..... Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

OLIVOS (DE LOS).
(Ver en tema “MONTES”).
(Ver Diapositiva 67)

OLOR.

(Ver en tema “UNCION”).

OLVIDARSE, OLVIDO.

(Ver en tema “ABANDONAR ABANDONO”).

ONCE.

(Ver en tema “DISCIPULOS-Los Once discípulos”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

Jesús dice que el Reino de los Cielos es como el señor que sale a contratar personas a diferentes horas del día y con todos conviene el salario de un denario por el día, incluso con los que contrata a la hora undécima, sin importar que unos hayan trabajado más horas y otros menos horas. El Reino, es para todos los que lo acepten, convirtiéndose, sea en la niñez, juventud, ancianidad o a última hora.

---------------------------------------------------

“...Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”.

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

OPORTUNIDADES.

“Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.”

“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.: La higuera tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos. La higuera plantada en la viña, de la parábola, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año mas, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

OPRIMIDOS-Abrumados, Agotados, Agobiados, Fatigados.

(Ver en tema “CANSADOS”).

ORACIÓN.
(Ver Diapositiva Nº 42)

(Ver en tema “ORAR”).

ORÁCULOS.

(Ver en tema “PROFECIAS”).

(Volver)
ORAR-ORACIÓN.

(Complementar con temas “ORACION EN LENGUAS”, “REZAR”, “DIVISIONES”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Mientras el sacerdote oficia en el Santuario, el pueblo afuera, ora: Mientras Zacarías, sacerdote y futuro padre de Juan el Bautista oficiaba en el Santuario de Dios, Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.
2. La perseverancia en la oración siempre es atendida y premiada: Ana hija de Fanuel, de ochenta y cuatro años no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Tuvo la dicha de ver al niño en brazos de su madre María.
3. Jesús se bautiza y se pone en oración: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.
4. Cuidado con caer en hipocresía al orar. Ora en silencio: “Padre nuestro, que estás en el Cielo...” Jesús dice: “... cuando oréis, no seáis como los hipócritas... cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre... Y al orar, no charléis mucho como los gentiles... Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos...”
5. Hacen críticas porque los discípulos de Jesús no oran; ¿para qué?, si tienen al mismo Jesús con ellos. Conversan con él: Los escribas y fariseos, le dicen a Jesús: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”.
6. Jesús ora toda la noche antes de elegir a sus doce apóstoles: “...por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día... eligió doce de entre ellos....”
7. Si recibimos a un cristiano en nuestro hogar, en nuestra comunidad de oración, o en cualquier lugar, recibimos al mismo Jesús
8. Jesús luego de orar, va tras los apóstoles, caminando sobre el agua: “...Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar...”
9. Mientras Jesús ora, pregunta a sus discípulos que quién dicen los hombres que es él: Sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó. “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.”
10. Mientras Jesús ora en el monte, se transfigura: Jesús toma consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías...”
11. La oración con fe, lo puede todo: secar higueras, expulsar demonios, correr montes, etc.: Jesús sana a un niño lunático, expulsando al demonio que lo poseía. El espíritu sale dando gritos y agitándole con violencia. Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. También les dice: “Por vuestra poca fe”.
12. Habiendo hecho todos los esfuerzos, hay que llegar hasta la comunidad de oración para corregir un mal proceder: “Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él... Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano.
13. Jesús asegura que en la oración en común, él mismo estará en medio: “Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” Un tanto se cumple esto, con los dos discípulos que van hacia Emaús y Jesús resucitado con ellos, sin que le reconozcan.
14. Orar por los niños: “Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.”
15. En los Grupos de Oración debe primar esta enseñanza de Jesús (de corazón): “...el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo...”
16. El lugar utilizado para orar, no debe ser usado para algo diferente a ello: “Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración. ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos!”
17. Insistencia en la oración: En la oración hay que insistir, tal como el hombre que molesta a su amigo a medianoche para pedirle un favor, éste, si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite. O como la viuda, que durante mucho tiempo le pide insistentemente al juez que le haga justicia y éste, para que no vaya continuamente a importunarle, le hace justicia.
18. Jesús advierte cuidarse de algunos, que usan las oraciones con fines no muy santos: Jesús advierte a los discípulos que se guarden de los escribas y fariseos, porque éstos: “.....devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.”
19. Orar perseverantemente, para que el fin del mundo no ocurra en invierno y tener fuerzas para lo que viene: Respecto al fin del mundo, Jesús dice: “...Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla....” Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.”
20. Jesús oraba muy temprano: “De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”.
21. Oración de Jesús: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños....”
22. Jesús ora por los suyos, pues se acerca su hora: “ Padre...He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo... Por ellos te ruego; no ruego por el mundo.... Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado..... No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno...
23. Jesús busca lugares solitarios para orar, en forma personal.
24. Orar siempre sin desfallecer: “Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer.
25. Orar con humildad sincera y sin hacer comparaciones: Como en la parábola del fariseo y el publicano, en la cual el fariseo dice: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” El publicano publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”.
26. Jesús ora por Pedro, pues sabe que pronto será presa de Satanás: Jesús le dice a Pedro: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.”
27. La oración en Getsemaní: Jesús ora con su Padre: “...comenzó a sentir tristeza y angustia... “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.....” Viene entonces donde los discípulos y les dice: “.... Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.”
28. Jesús resucitado-Misión Universal-Siempre estaré con vosotros: “... Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.
-------------------------------------------------------

“...Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

Profecía de Ana:

“...no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones...”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“...bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma...”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“...Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas... cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre... Y al orar, no charléis mucho como los gentiles... Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben.....”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos, los escribas y fariseos le dicen: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 29-39)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“...por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día... eligió doce de entre ellos....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y 6, 7-13) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos Cap. 3, 14-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
RECIBIR a un cristiano en nuestro hogar, en nuestra comunidad de oración, o en cualquier lugar: recibimos al mismo Jesús

“Quien a vosotros recibe, a mi me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado...” (Mt. 10, 40).

REFLEX.: Si recibimos a un cristiano en nuestro hogar, en nuestra comunidad de oración, o en cualquier lugar, recibimos al mismo Jesús. Si recibimos a Jesús (en la Santa Comunión o si pedimos su presencia en nuestras reuniones de oración), recibimos al Padre.

“...Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“...y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“...¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con la oración...”

La oración sana: “Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

Problemas en los grupos:

“...Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano.”

“Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano.
Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.” (Mateo 18, 15-18) (Lucas 17, 3)

Oración en común:
“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

Orar por los niños:

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

En los Grupos de Oración debe primar esta enseñanza de Jesús (de corazón):
“...el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo...”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27).

El Evangelio de San Marcos: No difiere mayormente del de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración. ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos!”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración. ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos!” (Mateo 21, 12-13) (Marcos 11, 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

Orar con insistencia:
“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 11, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: Así también, con mayor razón Dios, da a sus hijos lo que le piden con insistencia. Asimismo, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario, en forma perfecta y a su tiempo preciso. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
Orar con fe:

“....todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis....”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

Cuídense de algunos, que hacen que se presentan a orar con otros fines:

“.....devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“...Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla....”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

Oración de Jesús:

-
Jesús ora: “En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22) 

El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

La oración por sus discípulos: “...dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero y al que tú has enviado, Jesucristo....He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo... Por ellos te ruego; no ruego por el mundo.... Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado..... No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno... Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad.... No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno.... y que los has amado a ellos como me has amado a mí.... Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria.. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

Oración Personal:

“Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba” (Lucas 5, 16).
REFLEX.: ¿Porqué siempre Jesús buscaba estar solo para orar?. ¿Será porque lo hacía en presencia visible de Dios, su Padre?. ¿Será también una enseñanza para que nosotros también busquemos esta oración personal, diaria?

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

LA ORACION INTERIOR. Orar con humildad. EL FARISEO Y EL PUBLICANO
“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

“... en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir...”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

DONDE HAY DOS O TRES REUNIDOS EN SU NOMBRE, Jesús cumple su promesa: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús.... y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos...” (Lucas 24, 13-35) (Mateo 16, 12-13).
REFLEX.: Los discípulos conversaban sobre Jesús y lo que había ocurrido, que lo habían crucificado y muerto. Jesús cumple su promesa “Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”
Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
La oración en Getsemaní:
JESÚS ORA CON SU PADRE: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
(Volver)
ORACIÓN Y CANTO EN LENGUAS.

(Complementar con tema “ORAR” y con las epístolas de San Pablo: (Rom. 8, 26-27), (1 Cor. 12, 4-11), (1Cor. 14, 1-25), (1Cor. 14, 26-40), (2Cor. 12, 1-18))

Concilio Vaticano II-:
Sacrosanctum concilium-CAPÍTULO IV-EL OFICIO DIVINO:

83. El Sumo Sacerdote de la Nueva y eterna Alianza, Cristo Jesús, al tomar la naturaleza humana, introdujo en este exilio terrestre aquel himno que se canta perpetuamente en las moradas celestiales. El mismo une a Sí la comunidad entera de los hombres y se la asocia en el canto de este divino himno de alabanza.

Concilio Vaticano II-:
CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA DEI VERBUM-CAPÍTULO III: INSPIRACIÓN DIVINA DE LA SAGRADA ESCRITURAY SU INTERPRETACIÓN-Condescendencia de Dios 

13. En la Sagrada Escritura, pues, se manifiesta, salva siempre la verdad y la santidad de Dios, la admirable “condescendencia” de la Sabiduría eterna, “para que conozcamos la inefable benignidad de Dios, y de cuánta comprensión ha usado al hablar, teniendo providencia y cuidado de nuestra naturaleza”[27]. Porque las palabras de Dios expresadas con lenguas humanas se han hecho semejantes al habla humana, como en otro tiempo el Verbo del Padre Eterno, tomando la carne de la debilidad humana, se hizo semejante a los hombres. 

REFLEX.: ¿En que idioma será ese himno que se canta perpetuamente en las moradas celestiales? Estamos seguro que en ningún idioma de la tierra.

-------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice que las guaguas nos enseñan a alabar (ver reflexión bajo el texto): Los niños gritan en el Templo al ver a Jesús. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”
2. ¿En qué idioma habla Jesús en la cruz, que no le entienden?: Evangelio de San Mateo: “...Jesús clama en la cruz con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿lemá sabactani?”. En el Evangelio de San Marcos sale con algunas diferencias: “Eloí, Eloí ¿lema sabactaní?”. Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”.
3. Los discípulos hablarán en lenguas nuevas: Antes de su ascensión a los cielos, Jesús da las siguientes instrucciones: “....Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”
--------------------------------------------------------

¿ORAR Y ALABAR COMO LOS NIÑOS Y LAS GUAGÜITAS?:

“También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” (Mateo 21, 12-16) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

Según San Mateo: 

“...Jesús clama en la cruz con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿lemá sabactani?”. En el Evangelio de San Marcos sale con algunas diferencias: “Eloí, Eloí ¿lema sabactaní?”.
REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano ésta exclamación de Jesús? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios????.... Entendidos de las lenguas antiguas de la zona, no han encontrado un significado claro y literal al clamor de Jesús. (Mateo 27, 45- 56) (Marcos 15, 33-39) (Lucas 23, 44-47) (Juan 19, 28-30).

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
ORDENAR, ORDEN, ORDENES, ORDENADA, LIMPIO
Acomodar, Mandar.

(Ver en temas “OBEDECER”, “MANDAR”, “LIMPIOS”).

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El evangelista Lucas, dice: “...muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra...”
2. “Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo.... Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén.... para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta...”
3. “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.”Los espíritus inmundos, al ver a Jesús, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.”
4. Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” En la sinagoga de Cafarnaúm hay un hombre poseído por un espíritu impuro, que hace gritar al hombre descubriendo a Jesús. Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él...”
5. “….tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene…”: Un centurión romano pide a Jesús que sane a su criado. Jesús va, pero el centurión le dice: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Jesús se admira de la fe y sana al criado sin ir a la casa del centurión.
6. La suegra de Pedro estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó...”
7. Pero conminaba (ordenaba) a los demonios y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.”: Los demonios al ver a Jesús gritaban al verle, diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.”
8. “Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.”
9. Los demonios de un poseído le gritan a Jesús: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos”. “....Es que él había mandado al espíritu inmundo que saliera de aquel hombre...”. Jesús así lo hace y los puercos enloquecidos se precipitan al mar, pereciendo.
10. Jesús envía a los Doce a evangelizar, diciéndoles: “Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón...”: Jesús llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón...”
11. “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos: El hermano mayor del hijo pródigo, dice a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!....”
12. “…Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre”: Jesús dice a los judíos: “Yo soy el buen pastor.... Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.”
13. A Jesús le seguían muchos y los curaba a todos. Y les mandaba enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él...”
14. “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden…”: Jesús dice: “Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí...”
15. Se produce la multiplicación de los panes y peces: “...ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente...”
16. Jesús obliga a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Luego de orar, los alcanza, caminando sobre el mar....
17. Se produce la segunda multiplicación de panes y peces: “...El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente....”
18. Jesús manda a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el Cristo
19. “Cuando bajaba del monte con sus discípulos, donde se transfiguró, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.”
20. La madre de los hijos de Zebedeo le dice a Jesús: “Manda que estos dos hijos míos se sienten uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu Reino. Replicó Jesús: “No sabéis que pedís........”
21. Jesús enseña a sus discípulos: “...cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”
22. “Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.”: Muchas veces Dios dice a aquellos que preparan grandes cosas para el futuro: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.”
23. Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba Jesús, lo notificara para detenerle.
24. “…ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado....”: Jesús viendo que se aproxima su hora, dice a los discípulos: “Me voy y volveré a vosotros.”.... Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado....”
25. José de Arimatea se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. Junto con Nicodemo dan sepultura a Jesús.
26. “…enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado: En los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús dice a sus discípulos: “...Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”
-----------------------------------------------------

“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)
“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
“...los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.”

“Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

“...Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él...”

El Evangelio de San Marcos dice: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 33-37)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“...también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó...”

“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle

“...Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.”

“Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos”. “....Es que él había mandado al espíritu inmundo que saliera de aquel hombre...” .

“Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término”. (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: ¿La gente le tiene Miedo o temor a Jesús?. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino...”

“Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos...”

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“...doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“....les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“...al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él...”

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

“...ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“....El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió....”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“... mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el Cristo”. (Mateo 16, 20).

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

“Ellos observaron esta recomendación.... Pues bien yo os digo: Elías ha venido ya y han hecho con él cuanto han querido...” (Marcos 9, 9-13).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“Manda que estos dos hijos míos se sienten uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu Reino. Replicó Jesús: “No sabéis que pedís........” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 34-40)

“...Manda con autoridad y poder a los espíritus inmundos y salen”.

El Evangelio de San Marcos dice: “Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder a los espíritus inmundos y salen...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“...cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”

“¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10)

Servir con humildad (de corazón no de boca o máscara).

“...Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“...Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

Las despedidas:

“...ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado...”

Aparición en Galilea y misión universal: Los apóstoles se reúnen en Galilea en el monte indicado por Jesús. Jesús habla: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 16-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
OREJA.

(Ver en tema “ESCUCHAR”).

ORGULLOSOS.

(Ver en “INCREDULOS”, “SOBERBIOS, “HUMILDES”, “FARISEOS”).

ORIENTE.

(Ver en tema “OCCIDENTE”).

ORILLA.

(Ver en tema “MAR”).

ORLA.

(Ver en tema “MANTO”).

ORO
Adoración de los Magos

“....y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra....”

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

OSCURIDAD, OSCURO, OSCURAS.

(Ver en temas “LUZ”, “TINIEBLAS”, “SECRETOS”).

OSTENTACIÓN, OSTENTOSOS.

(Ver en tema “HIPOCRITAS”).

OSTIA.

(Ver en tema “PAN”).

(Volver)
OVEJAS, OVEJAS PERDIDAS.

(Complementar con tema “PECADORES”, “ANIMALES”, “PASTORES”).
Concilio Vaticano II, SACROSANCTUM OECUMENICUM-CONSTITUCION DOGMATICA SOBRE LA IGLESIA, Capítulo I Nº6-Las Varias figuras de la Iglesia: “Porque la Iglesia es un “redil”, cuya única y obligada puerta es Cristo (Jn., 10, 1-10). Es también una grey, de la cual Dios mismo anunció que sería el Pastor (cf. Is., 40, 11; Ez., 34, 11 y ss.) y cuyas ovejas, aunque aparezcan conducidas por pastores humanos, son guiadas y nutridas constantemente por el mismo Cristo, buen Pastor y Jefe de pastores (cf. Jn., 10, 11; 1 Ped., 5, 4), que dio su vida por las ovejas (cf. Jn., 10, 11-16).”

1ª.REFLEX. GRAL.: ¿Quiénes son las ovejas perdidas de la Casa de Israel? Dice Jesús en Mateo 10, 1-10 y Mateo 15, 21-28: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel” que se esparcieron por el mundo, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo mezclándose con todos los pueblos y razas del mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “por eso, todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas diez tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus (llamadas también “Reino de Israel” o “Efraím”) y a su reunificación con el reino de Judá (pues estaban separadas o divididas): “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7). Es decir, con la respuesta de Jesús queda claro que éste restablecimiento sucederá en una fecha futura (¿al fin de los tiempos?. Solo Dios lo sabe).
2ª.REFLEX. GRAL.: Dios mismo a través del profeta Jeremías 50, 6 se refiere a las ovejas perdidas o dispersas: “Ovejas perdidas era mi pueblo. Sus pastores las descarriaron.” También Dios a través del profeta Ezequiel se refiere a ellas en cap. 34, 4-6 y cap. 34, 12 cap. 34, 16. Jesús se refiere justamente a las ovejas errantes y dispersas por el mundo, por ejemplo cuando envía a sus apóstoles a anunciar la Buena Nueva: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mateo 10, 6) o cuando advierte a sus discípulos: «No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.» (Mateo 15, 24). Israel: en tiempos de Jesús, se les llama “Israel” a las diez tribus divididas y esparcidas por el mundo. En Palestina solo está la tribu de Judá, la de Benjamín  y el sacerdocio levítico que sirve en el Templo.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El buen pastor es Jesús que va delante de sus ovejas. Cuidado que hay otros que no son verdaderos: Jesús dice a los judíos y a sus discípulos: “Yo soy el buen pastor....el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador...las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen...
2. Jesús es la ofrenda definitiva: el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo: Juan el Bautista ve venir a Jesús y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” Nuevamente lo repite al día siguiente, al verlo por segunda vez. 

3. El buen pastor da su vida por las ovejas, sin embargo, hay otros que huyen ante el peligro: Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon... El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye...
4. Jesús conoce a sus ovejas y ellas le conocen a él. También Jesús tiene otras ovejas en otros rediles: Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil...”
5. Los que no creen en Jesús, se han marginado del rebaño de las ovejas: Dice a los judíos: “...Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen....”
6. Cuidado, que hay lobos que vienen con disfraces de ovejas: Jesús advierte una y otra vez a los suyos: “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis....”
7. Al ver a la muchedumbre que le sigue como ovejas sin pastor, Jesús siente compasión: Jesús recorría pueblos y ciudades proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor..”
8. La predica debe dirigirse, primero a las ovejas perdidas de la Casa de Israel, posteriormente al mundo entero: Jesús envía a los doce apóstoles a predicar la Buena Nueva, después de darles estas instrucciones: “No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel...”
9. El predicador debe tener cuidado, pues camina como oveja o cordero en medio de lobos: Antes de enviarlos les advierte: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (San Mateo dice: “como corderos en medio de lobos”)
10. Por curar en día sábado le critican; y ellos en día sábado sacan una oveja que ha caído en un hoyo. ¡Hipócritas!: Los judíos le critican por curar en día sábado. Jesús les dice: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida
11. Viendo Jesús a la muchedumbre, cansada, con hambre y como ovejas que no tienen pastor, produce la multiplicación de panes y peces: Viendo Jesús a la muchedumbre que le sigue incansablemente, cansada y con hambre, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos. Y se produce la multiplicación de panes y peces.
12. Una vez más Jesús insiste que primero debe ir a las ovejas perdidas de la Casa de Israel: Una mujer cananea (pagana para los judíos) pide a Jesús que sane a su hija. Jesús responde: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!”... también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Jesús se compadece y sana a la niña.
13. Jesús busca a las ovejas descarriadas: “¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”.
14. Jesús se indigna al ver como dentro del Templo se comercian ovejas, bueyes y otros animales: Viendo Jesús como se ejercía comercio dentro del Templo y a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes
15. Al fin del mundo, como el pastor, Jesús pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda: Sobre el fin del mundo, Jesús dice: “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda...”
16. Hacen los preparativos para la última cena, comiendo el cordero pascual: El primer día de los Azimos, los discípulos se acercan a Jesús y le dicen: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?”
17. Herirán al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño: Ya cercana la hora de la aprehensión de Jesús, dice a sus discípulo: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.”
18. Jesús resucitado, dice a Pedro: “Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas”: Jesús resucitado se pasea con Pedro, diciéndole: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”.
---------------------------------------------------

“He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante ...”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
1.
“...el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que “escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador...”

2.
“...las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las “saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y “las ovejas le siguen...”

3.
“Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí “son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon...”

4.
“...El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no “es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, “abandona las ovejas y huye...”

5.
“...Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a “mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por “las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor..”

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

“...A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...mirad que os envío como corderos en medio de lobos...”

“Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16) (Lucas 10, 3)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

Buscan como acusarle:
“¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!....”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“...sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

“...Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos....”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda....”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“....porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño....”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
1.
“Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” “Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”

2.
“Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes “que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas que pocos días atrás le hacen a Pedro y las tres respuestas negativas, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

REFLEX.: “cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Se refiere Jesús a la muerte que sufrirá Pedro, en la cruz, pero de cabeza al suelo.
P

(Volver)
PACIENCIA

1ª. REFLEX. GRAL.: “Dios es paciente, porque es eterno” (Palabras de Don Fernando, un abuelito abandonado en un hogar de ancianos indigentes. Sus ojos brillaron cuando descubrió esta verdad).

2ª. REFLEX. GRAL.: El texto de Jeremías 31, 15-20, dice: “Me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo...” Luego de esta súplica y reconocimiento del pecado, Dios responde: “¿Es un hijo tan caro para mí Efraím (Israel), o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía?. Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme - oráculo de Yahveh”, vemos, una vez más, que no es Dios quien castiga, es el ser humano el que se precipita por sí solo al vacío, por sus desvíos y desvaríos. Por esto, en todas las versiones de la Biblia donde salga conjugado el verbo “Castigar” y las palabras “Cólera” e “Ira”, hay que entenderlas como “correcciones amorosas de Dios” o mejor dicho como “amor de Dios”. Corrección o amor de Dios en el sentido que es el ser humano el que se precipita al abismo por sí solo por sus desvíos y desde el fondo de la ciénaga tiende su mano hacia Dios arrepentido ¿y que hace Dios?: lo levanta con amor y ternura. Se dice que Dios castiga porque pudiendo evitarlo no lo hace. ¿Cómo evitarlo, si el mismo dio libre albedrío al ser humano?. Si lo evitará, el ser humano ya no sería libre (sería dirigido como una marioneta). Dios nunca actúa por despecho, resentimiento, rencor o venganza, como parecieran indicar algunos textos del Antiguo Testamento, esos textos más bien muestran la forma como el ser humano veía a Dios en esas épocas, estimulados además por la Ley que mostraba sus normas y castigos. El castigo se lo da el mismo ser humano a sí mismo y siempre resulta corrector, como lo reconoce en éste texto el mismo Efraím (Israel). En un entorno de “espera y paciencia” Dios corrige su obra, como un padre corrige a su hijo con mucho amor. Siempre, la única orientación de este llamado “castigo corrector” fue, es y será, atraer al descarriado buscando su conversión definitiva y salvación. Un ejemplo clásico lo da la parábola del Hijo Pródigo. En esta parábola Jesús nos muestra el actuar del Padre. En ella, el hijo pide la parte de su herencia, luego se pierde entre el vicio y el placer mundano, se desbarranca, se cubre de lodo, se transforma en un pecador... y el padre espera pacientemente su retorno para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría. No es el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento. Tampoco envía a sus siervos para traerlo a la fuerza y castigarlo: el padre solo espera con paciencia. Jesús en esta parábola nos muestra el amor del Padre y su actuar. En este mismo contexto vemos que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Dios espera...

-----------------------------------------
Parábola del siervo sin entrañas:
“...Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda...”

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

PADECER

(Ver en temas “PASION”, “SUFRIR”)
PADRE

(Ver en tema “DIOS-YAHVEH”)
PADRES, PADRE Y MADRE

(Complementar con temas “DIOS”, “FAMILIA”, “HERMANOS”)

NOTA-Los padres de la Iglesia: En el uso de la Biblia y de la antigüedad cristiana, la palabra «Padre» se aplicaba en un sentido espiritual a los maestros. San Pablo dice a los Corintios: «Aunque tengáis diez mil preceptores en Cristo, no tenéis muchos padres, porque sólo yo os he engendrado en Jesucristo por medio del Evangelio»1. Y San Ireneo de Lyon: «Cuando alguien recibe la enseñanza de labios de otro, es llamado hijo de aquél que le instruye, y éste, a su vez, es llamado padre suyo» 2. Como el oficio de enseñar incumbía a los obispos, el título de «Padre» fue aplicado originariamente a ellos. Coincidiendo con las controversias doctrinales del siglo IV, el concepto de «Padre» se amplía bastante. Sobre todo, el nombre se usa en plural—«los Padres», «los Padres antiguos», «los Santos Padres»—, y se reserva para designar a un grupo más o menos circunscrito de personajes eclesiásticos pertenecientes al pasado, cuya autoridad es decisiva en materia de doctrina. Ellos son testigos privilegiados de la Tradición.

Los Santos Padres nos transmiten, con sus comentarios y escritos, la doctrina viva que predicó Jesucristo, transmitida sin interrupción por los Apóstoles a sus sucesores, los obispos. Por su cercanía a aquel tiempo, el testimonio de los Padres goza de especial valor. 

Habitualmente se considera que su época abarca los siete primeros siglos de la Era Cristiana. Naturalmente, cuanto más antiguo sea un Padre, más autorizado será su testimonio, siempre que su doctrina resulte concorde con lo que Jesucristo reveló a la Iglesia, y su conducta haya estado en sintonía con esas enseñanzas. 
---------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan Bautista hará volver los corazones de los padres a los hijos: El ángel anuncia a Zacarías, que Isabel, su mujer estéril y de avanzada edad, quedará esperando un hijo (que será Juan el Bautista), el cual irá delante de Jesús, “...con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos...”
2. Los padres del niño Jesús, estaban admirados de lo que se decía de él: Simeón, un hombre justo, está feliz por haberse cumplido el deseo de ver a Jesús antes de morir. “Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo...”
3. Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua: Cuando tuvo doce años, se les perdió y lo encontraron en el Templo.
4. La madre de Jesús conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón.
5. El hijo único de una viuda, muere. Jesús lo resucita: Cuando se acercaba Jesús a la puerta de una ciudad, llamada Naím, vio que sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro, y dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar.
6. Un padre comprueba que su hijo sanó a la misma hora que obró Jesús, sobre él, a distancia: Jesús sana a distancia al hijo de un funcionario real. El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia.
7. La enfermedad, ¿es siempre producto del pecado? “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres: Viendo a un ciego de nacimiento, los discípulos preguntan a Jesús: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...” Los judíos por su parte llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: ¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego?...” Pero sus padres, por miedo a los judíos evaden la respuesta, “pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga...”
8. Seguir a Jesús hasta el Reino, implica dejarlo todo, incluso a los padres: “Mientras iba caminando, Jesús le dice a uno: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le responde: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios...”. / “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío...” / “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí...” / Dice a sus discípulos: “...todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”
9. La conversión al cristianismo, traerá divisiones entre padres e hijos: Jesús dice: “...No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”.
10. Nuestra madre y nuestros hermanos, son los que cumplen la voluntad de Dios: Uno le dice a Jesús: “...Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte... Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”.
11. Pero vosotros decís: “El que diga a su padre o a su madre: “Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre....” ¡Hipócritas!: Los fariseos y escribas critican a los discípulos de Jesús por no lavarse las manos hasta el codo antes de comer. Jesús les dice: “...Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre....” ¡Hipócritas!
12. Deja el hombre a su padre y a su madre, uniéndose a su mujer, haciéndose una sola carne: Unos fariseos le preguntan si es lícito divorciarse. Jesús les dice: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?... Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.”
13. Honra a tu padre y a tu madre: A un joven rico, le dice: “...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo......”
14. La madre de los hijos de Zebedeo, le pide a Jesús cosas que él no puede dársela: Se acerca a Jesús la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y postrándose le dice: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “.... sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.”
15. Hacer la voluntad del Padre: En la parábola un padre manda a un hijo a trabajar a la viña, y el hijo le dice: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?...”
16. Los escribas y fariseos, culpan a sus padres de haber matado a los profetas: Jesús trata de hipócritas a los escribas y fariseos, porque dicen: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguan contra ellos mismos que son hijos de los que mataron a los profetas. Añade: “¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!”
17. Al final de los tiempos, entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo: Jesús advierte a los discípulos, que al final de los tiempos “...se traicionarán y odiarán mutuamente... entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán...”
18. En el Hades, el rico suplica al padre Abraham: En la parábola, el rico en el Hades suplica a Abraham: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua...”
19. En la cruz, Jesús entrega su madre a Juan: Jesús en la cruz, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa”
-------------------------------------------------------

“...para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso. Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

Profecía de Simeón:
“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“...María conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón...”

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

“...sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda... El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“....El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia....”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

1.
“Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de “Dios....”

2.
“llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les “preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego?...”

3.
“Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se “habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como “Cristo, quedara excluido de la sinagoga...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”.

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“...he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra...”

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 26-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida....”

“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío. El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío” (Lucas 14, 25-27) (Mateo 10, 38).

“...Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte... Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos...”

“Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. Alguien le dijo: “¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. Pero él respondió al que se lo decía: “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?”. Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

“...Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre....”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9 y 19, 18-19) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“....si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.... No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre...”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.”Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“Un hombre tenía dos hijos..... ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)

“...se traicionarán y odiarán mutuamente... entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
Jesús en la cruz, con su madre:

“Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”.

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

REFLEX.: Dice el texto, que María y su hermana llamada también María, estaban al pie de la cruz. Esta María, mujer de Clopás, es la tía de Jesús.

PAGAR, PAGA

(Ver en: “SALVACION”, “DEUDAS”, “RECOMPENSA”, “TRABAJO”)
PAGANOS-el no judío y el judío mezclado con otras razas, eran considerados paganos.
(Complementar con tema “CATOLICOS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice, que serán justamente los no judíos los que se sentarán con Abraham en el Reino: Viendo Jesús la fe de un Centurión romano, indica que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío, pues, hasta el momento, los paganos (los no judíos) son los que más fácilmente creen en el, dice: “...os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera...”
2. Unos paganos presencian la expulsión de espíritus inmundos: Ante Jesús, las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de los pastores paganos (los paganos eran pastores de puercos, por ser estos animales impuros).
3. Se compadece de una pagana que tiene su hija malamente enferma: Una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.... ¡Señor, socórreme!” La mujer era pagana, y la misión comprendía ir primero a los judíos. Pero Jesús movido a compasión, cambia una vez más los planes divinos y accede a sus ruegos.
4. Jesús sana a diez leprosos; solo uno vuelve a agradecerle: un pagano: Diez hombres leprosos, que se paran a distancia, levantan la voz, y dicen: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Jesús se compadece y mientras caminan hacia los sacerdotes, quedan limpios. Solo uno vuelve a dar gracias a Jesús, y este era samaritano (pagano).
5. La piscina Betesda se trataba de un lugar pagano. Habiendo sanado Jesús a un paralítico, en dicho lugar, por el momento prefiere eludir a los judíos que observan si alguien incurre en alguna falta, perdiéndose entre la multitud. Pues ya lo están acusando de trabajar en sábado.
6. La parábola del buen samaritano, enseña que un no judío muestra más amor que los sacerdotes: Así también, el amor al prójimo debe ser como el samaritano, el pagano o impuro de la parábola, que fue el único que se detuvo a atender al herido en el camino, sin embargo los del Pueblo de Dios que pasaron por allí, no lo hicieron.
7. Encuentro de Jesús con la pagana en el pozo de Jacob y la revelación del Agua Viva: En este episodio, Jesús sorprende a la samaritana y a sus discípulos. Samaria, es un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), y son justamente éstos los que reconocen al Salvador.
8. La misión de Jesús implica primero ir a la Casa de Israel y luego a los no judíos o paganos: A sus doce apóstoles les dice que no tomen camino de gentiles ni entren en ciudades paganas, la Buena Nueva tiene que ir primero a las ovejas perdidas de Israel.
9. Ya en el Antiguo Testamento, los no judíos muestran más fe que los judíos: Jesús manifiesta que los padres de los actuales judíos son tan duros de corazón, como estos, Y que son precisamente los no judíos, (llamados paganos) los que le reconocerán como el Mesías (pone como ejemplo a la viuda de Sarepta y a Naamán el Sirio):

10. La instalación del ídolo de los paganos en el Templo, será uno de los avisos del fin: Advierte, que cuando vean el ídolo de los paganos instalado en el Templo y anunciado por el profeta Daniel, huyan a los montes, el que esté en el campo no regrese en busca de su manto ni se vuelva atrás, porque el fin ha llegado. 
11. Los judíos no entraban al Pretorio por que era un lugar pagano (romano): Los judíos llevan a Jesús ante Pilato, pero ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua tranquilos (Pilato para ellos es un pagano, como todos los romanos).
------------------------------------------------------------

Finalmente serán los llamados paganos o no judíos, los que creerán masivamente en Jesús:
“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

Ante Jesús, las fuerzas del mal se declaran vencidas, destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“....Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”.

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
1. Jesús manifiesta QUE LOS PADRES DE LOS

2. ACTUALES judíos ERAN TAN DUROS DE

3. CORAZON COMO ESTOS, Y que precisamente

4. son los no judíos, (llamados paganos) los que

5. le reconocerán como el Mesías (pone como ejemplo a la viuda de Sarepta y a Naamán el Sirio):
“Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6).

REFLEX: Generalmente los judíos actuales o los no cristianos, se excusan diciendo que: “Jesús solo fue un profeta”. Habría que preguntarles: Si fue un profeta ¿fue un profeta verdadero o mentiroso?. Si la respuesta es que fue un profeta verdadero, se atrapan con sus propias palabras; porque el mismo Jesús dice que Él es el Mesías, el Cristo, el Ungido de Dios.

“...un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
“...viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano.”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

cuando en el Templo sea instalado el ídolo de los paganos, anunciado por el profeta Daniel, huyan a los montes...

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea), no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
La piscina Betesda ES un lugar pagano y Jesús por el momento prefiere eludir a los judíos que observaban si alguien incurre en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador.

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria. Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida. Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.” Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“...Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua...” (Pilato y los romanos son paganos).
“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

PAIS
(Ver en temas “NACIONES”)
PAJAROS, PAJARILLOS

(Ver en tema “AVES”)
(Volver)
PALABRA DE DIOS, EVANGELIO, “LEY”, ESCRITURAS
(Ver Diapositiva 44)
(Complementar con “ENSEÑAR”, “PARABOLAS”, “HABLAR”, “ESCRIBIR”, “PREDICA”, “ALIMENTO”, “BOCA”, “LEY”)
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CONCILIO VATICANO II 25.- CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA DEI VERBUM-Capítulo VI La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia:

Deber apostólico de los católicos doctos:
23. La Esposa del Verbo Encarnado, es decir, la Iglesia, enseñada por el Espíritu Santo, se esfuerza en acercarse a una inteligencia cada vez más profunda de las Sagradas Escrituras, para alimentar continuamente a sus hijos con las divinas enseñanzas; por lo cual fomenta también convenientemente el estudio de los Santos Padres, así del Oriente como del Occidente, y de las Sagradas Liturgias. Los exegetas católicos y demás teólogos deben trabajar, aunando diligentemente sus fuerzas, para investigar y proponer las Letras divinas con los instrumentos oportunos, bajo la vigilancia del sagrado Magisterio, de tal forma que el mayor número posible de ministros de la palabra puedan repartir fructuosamente al pueblo de Dios el alimento de las Escrituras, que ilumine la mente, robustezca las voluntades y encienda los corazones de los hombres en el amor de Dios[35]. El sagrado Concilio anima a los hijos de la Iglesia dedicados a los estudios bíblicos, para que, renovando constantemente las fuerzas, sigan realizando con todo celo, según el sentir de la Iglesia, la obra felizmente comenzada[36]. 
Se recomienda la lectura de la Sagrada Escritura.

25. Es necesario, pues, que todos los clérigos, sobre todo los sacerdotes de Cristo y los demás que como los diáconos y catequistas se dedican legítimamente al ministerio de la palabra, insistan en las Escrituras con asidua lectura sagrada y con estudio diligente, para que ninguno de ellos resulte “predicador vacío y superfluo de la palabra de Dios, que no la escucha en su interior”[38], puesto que debe comunicar a los fieles que se le han confiado, sobre todo en la Sagrada Liturgia, las inmensas riquezas de la palabra divina. De igual forma el santo Concilio exhorta con vehemencia a todos los cristianos, en particular a los religiosos, a que aprendan “el sublime conocimiento de Jesucristo” (Fil., 3, 8) con la lectura frecuente de las divinas Escrituras. “Porque el desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo”[39]. Lléguense, pues, gustosamente, al mismo sagrado texto, ya por la Sagrada Liturgia, llena del lenguaje de Dios, ya por la lectura espiritual, ya por instituciones aptas para ello, y por otros medios que con la aprobación o el cuidado de los Pastores de la Iglesia se difunden ahora laudablemente por todas partes. Pero no olviden que debe acompañar la oración a la lectura de la Sagrada Escritura, para que se entable diálogo entre Dios y el hombre; porque “a El hablamos cuando oramos, y a El oímos cuando leemos las palabras divinas”[40].

Incumbe a los prelados, "en quienes está la doctrina apostólica"[41], instruir oportunamente a los fieles a ellos confiados, para que usen rectamente los libros sagrados, sobre todo del Nuevo Testamento, y especialmente los Evangelios, por medio de traducciones de los sagrados textos, que estén provistas de las explicaciones necesarias y realmente suficientes para que los hijos de la Iglesia se familiaricen con seguridad y provecho con las Sagradas Escrituras y se informen de su espíritu.

Háganse, además, ediciones de la Sagrada Escritura, con notas convenientes, para uso también de los no cristianos, y acomodadas a sus condiciones, y procuren los pastores de las almas y los cristianos de cualquier estado difundirlas discretamente. 
Catecismo Nº 133: "La Iglesia 'recomienda insistentemente a todos los fieles... la lectura asidua de la Escritura para que adquieran «la ciencia suprema de Jesucristo» [Filip 3, 8], «pues desconocer la Escritura es desconocer a Cristo» [San Jerónimo]' [Dv 25.]."
------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La Palabra es Dios; se hizo carne, y tomó el nombre de Jesús: “En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios... Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros...” La Palabra es Dios y es Jesús.
2. El evangelista Lucas da fe del evangelio que escribió: “...muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra...”
3. Así hace su apertura el Evangelio de Lucas: “Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Conforme está escrito en Isaías el profeta...”
4. No solo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios: Jesús se dirige al desierto, para su ayuno de cuarenta días y cuarenta noches: “....Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.
5. Crean en Moisés, pero también crean en la Palabra de Jesús: Jesús dice a los judíos: “...el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio... Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado...Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna.... si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.
6. Las antiguas escrituras de los profetas se están cumpliendo hoy: En la sinagoga de Nazará, se levanta para hacer la lectura. Le entregan el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva....” En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.”
7. La samaritana del pozo de Jacob, cree en Jesús y muchos creyeron por su palabra: Muchos samaritanos atraídos por la samaritana del pozo de Jacob, creyeron en las palabras de Jesús, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo
8. Las palabras de Jesús son espíritu y son vida, sin embargo sabe que algunos de los suyos no creen: Jesús dice en la sinagoga de Cafarnaúm: “El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.... Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar
9. La gente al escuchar las palabras de Jesús discuten entre ellos ¿Será éste el Cristo?: “Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén...”
10. Los sumos sacerdotes y fariseos tratan de malditos a los que creen en las palabras de Jesús: Los guardias enviados para arrestar a Jesús vuelven donde los sumos sacerdotes y fariseos Estos les dicen: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.”
11. Los apóstoles creen y saben que las Palabras de Jesús contienen vida eterna: Jesús dice a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”
12. En el Templo, en el lugar del Tesoro, Jesús pronuncia palabras a los fariseos: Los fariseos le dicen: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo
13. La Palabra hace libre al hombre, pero en algunos no prende. En los que prende les da vida eterna: A los judíos que dicen creer en Jesús, les dice: “...Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres... Ellos le responden: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie...” Jesús les responde: “Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros... ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra... El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios...... Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás..... El es nuestro Dios, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra....
14. Se produce una disensión entre los judíos por las palabras de la parábola del buen pastor: Jesús dice a los judíos la parábola del buen pastor, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba.... Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?. Pero otros decían: Esas palabras no son de un endemoniado...
15. Jesús recurre al Antiguo Testamento para responder a los judíos que quieren matarle: Los judíos le dicen a Jesús: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”?
16. A la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpa sobre él para oír la Palabra de Dios: Jesús sentado en una barca, a pocos metros de tierra, enseña a la muchedumbre.
17. Juan el Bautista confirma que Jesús es el enviado por Dios, y habla las palabras de Dios: Juan el Bautista dice de Jesús: Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida.
18. Al oír las palabras de Jesús, se van retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos: Los escribas y fariseos llevan ante Jesús a una mujer sorprendida en adulterio, diciéndole: “Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” les dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”. Al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer.
19. Pequeños serán en el Cielo los que traspasen los mandamientos: Jesús dice: “...el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el mas pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe....”
20. Todas las profecías serán cumplidas: Jesús dice: “No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda
21. Poner en práctica las palabras de Jesús es como una casa construida sobre roca: Jesús dice: “...todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó...”
22. Jesús se admira de la fe de un centurión romano, que cree en su palabra: Jesús accede ir a la casa del centurión romano para sanar a su criado; pero el centurión le dice: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino..”
23. “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” “El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él
24. “En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños.
25. Los discípulos de Jesús, son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen: Mientras enseña, su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. Alguien le dijo: “¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. Pero él respondió al que se lo decía: “...Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.”
26. La Palabra de Dios debe comprenderse, para que se arraigue y de fruto: En la parábola del sembrador, Jesús dice que todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, es porque ha venido el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón, y el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto.
27. Por las palabras que habla el hombre, se es declarado justo o se es condenado Jesús dice: “El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado”
28. Los fariseos y escribas, anulan la Palabra de Dios en ellos, por su hipocresía: Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” 

29. Los fariseos se escandalizan de la Palabra de Jesús: Se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos..”, “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”
30. Perder la vida por el Evangelio, es salvarla. Avergonzarse de las palabras de Jesús, es perderla: Dice a sus discípulos: “...quien pierda su vida por mi y por el Evangelio, la salvará... quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él...”
31. Jesús dice palabras que sus discípulos entienden solo después de su muerte: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...”
32. Dejarlo todo y a todos por el Evangelio, es ganar al ciento por uno, tanto en éste mundo como en la otra vida, sin exención de persecuciones: Dice a sus discípulos: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”.
33. La entrada a Jerusalén en un borriquillo, según estaba escrito, no la entendieron los discípulos, sino que después de su muerte: Previo a su entrada a Jerusalén, Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho...”
34. No es Jesús quien juzgará, sino que La Palabra que Él ha hablado: Jesús grita a los judíos: “...El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.”
35. Cuando resucitó de entre los muertos entendieron las palabras que Jesús les dijo y en las Escrituras: Jesús dice a los judíos: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”
36. Jesús les recuerda las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido: A los sumos sacerdotes fariseos, Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.”, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos
37. Tomando la palabra, Jesús les hablaba en parábolas
38. Los discípulos de los fariseos y los herodianos son enviados para sorprender a Jesús en alguna palabra y así poderle entregar a la autoridad. Le dicen: “¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo....”
39. Algunos no entienden las Escrituras, en cuanto a que en el Cielo no se necesita de sexo ni de un cuerpo con necesidades corporales humanas: Los saduceos que no creen en la resurrección de los muertos, le preguntan a Jesús que de quién será en la resurrección una mujer que tuvo siete maridos. Jesús les dice: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo.... ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”
40. Los escribas y fariseos extreman su astucia buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca para arrestar a Jesús y matarlo: Comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” 

41. El cielo y la tierra pasarán, pero las palabras de Jesús no pasarán: “De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”
42. Las hermanas de Lázaro: una escucha las palabras de Jesús, la otra se preocupa de los quehaceres de casa: “Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra....” Marta se queja de que María no la ayuda en los quehaceres de casa. Jesús le dice: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.”
43. Dichosos los que oyen la Palabra de Dios y la guardan: “...una mujer de entre la gente, le dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.
44. Anunciando la Palabra en Cafarnaúm, sana a un paralítico que lo entran por el techo de la casa: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro
45. Jesús inicia las despedidas, recordándoles guardar su Palabra, que los ha limpiado y les permite pedir lo que quieran: “...Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras... Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él.... El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado....” ...Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado.... Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis....
46. También tener presente que el guardar la Palabra, les traerá persecuciones: “...Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán....”
47. Oración final de Jesús por sus discípulos, que han recibido la Palabra: “...Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra... Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos... He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura... Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo... Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad... No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno....
48. Apresan a Jesús de acuerdo a las Escrituras de los Profetas: Finalmente, apresan a Jesús. Les dice a sus aprehensores: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.”
49. En la cruz, para que se cumpliera la Escritura, Jesús dice: “Tengo sed”: Jesús es crucificado: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”.
50. María Magdalena, la primera en ver a Jesús resucitado, transmite a los discípulos las palabras del Señor: Jesús se aparece primero a María Magdalena y le dice: “.... vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” 

51. Ahora que Jesús ha resucitado, los discípulos empiezan a comprender las Escrituras: Las mujeres, Pedro y Juan corren al sepulcro ¡ Jesús ha resucitado!: “Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.”
52. Cuando Jesús habla, arde el corazón dentro del hombre: Los discípulos de Emaús que caminan con Jesús resucitado, sin reconocerle, recién se dan cuenta, de quién es cuando pronuncia la bendición, parte el pan y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”
53. Jesús resucitado, abre las inteligencias de sus discípulos para que comprendan las Escrituras: Jesús resucitado, dice a sus discípulos: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras... Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre....”
54. Jesús asciende a los cielos, pero sigue con sus discípulos, confirmando la Palabra y haciendo milagros: El Señor Jesús, “después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.”
55. Muchas otras obras realizó Jesús que no están escritas en los evangelios: El evangelista Juan, cierra el Evangelio con las siguientes palabras: “Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre”
56. El mismo discípulo que escribió el evangelio, da testimonio de su veracidad: “Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.”
----------------------------------------------

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
Como se escribió el evangelio de San Lucas:
“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)
“Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Conforme está escrito en Isaías el profeta: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”, apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados. Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre. Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

1.
“...el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene “vida eterna y no incurre en juicio...”

2.
“...Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su “rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él “ha enviado...”

3.
“...Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas “vida eterna

4.
“...si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. “Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis “palabras?.”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“....Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“...fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“...Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo...”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1.
“Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, “y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.”

2.
“...Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, “porque mi Palabra no prende en vosotros...”

3.
“...¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi “Palabra...”

4.
“...El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las “escucháis, porque no sois de Dios.”

5.
“Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.”

6.
“...El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le “conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como “vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra....”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“...Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que “les hablaba...”

2.
“...Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas “palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. “¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de “un endemoniado...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios...”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “.... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“....aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“...al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

1.
“...el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo “enseñe a los hombres, será el mas pequeño en el Reino de los Cielos..

2.
“el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la “Ley sin que todo suceda”

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

1.
“...no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me “consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y “quede sano mi criado....”

2.
“....Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en “camino...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“....como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.”

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.”

“Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. Alguien le dijo: “¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. Pero él respondió al que se lo decía: “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?”. Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

“...Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón... el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto....”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“....habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas....”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?... Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz.”.

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
1.
“...quien pierda su vida por mi y por el Evangelio, la salvará...”

2.
“...quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación “adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de “él...”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres...”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno..”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.”Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“...el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“....Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido...”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: (Sin mayor variación al de San Mateo).”Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie; porque no miras la condición de las personas, sino que enseñas con franqueza el camino de Dios: ¿Es lícito pagar tributo al César o no?...” (Marcos 12, 14)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

“Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios... ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“comenzaron A acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.”

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)
REFLEX.: “os habéis llevado la llave de la ciencia”. La Ciencia está en las Sagradas Escrituras y estos expertos en la Palabra han ocultado la luz que en ellas hay sobre el Cristo. Más aún, lo persiguieron, lo apresaron, lo juzgaron indignamente y lo mataron en la cruz. Es decir, han perseguido a la Luz y a la Palabra de Dios. Aún hoy vemos como muchos buenos cristianos talentosos e instruidos, son aislados, criticados y hasta expulsados por anunciar la Verdad: “No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.”
“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14 Marcos 11, 20-26 y 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

“...Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra...”

“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra., mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
“Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.

“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28)

REFLEX: La mujer del texto, que grita: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”
Apresan a Jesús:
“...todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle.”.... En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

“...Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra...”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

Las despedidas:

1.
“...Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que “permanece en mí es el que realiza las obras...”

2.
“...Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y “vendremos a él, y haremos morada en él....”

3.
“...El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que “escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1.
“...Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he “anunciado....”

2.
“...Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid “lo que queráis y lo conseguiréis....”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

“...Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán....”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra...”

2.
“...Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las “palabras que tú me diste se las he dado a ellos...”

3.
“...He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de “perdición, para que se cumpliera la Escritura...”

4.
“...Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son “del mundo, como yo no soy del mundo...”

5.
“...Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad...”

6.
“...No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio “de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno....”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Muerte de Jesús:

“....para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Camino a Emaús:

“¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”.

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Ascensión de Jesús al Cielo:
“...colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.”

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)
“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

“...Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.”

“Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” (Juan 21, 24-25).

PALABRA DEL HOMBRE
(Complementar con tema “HABLAR”)

“...Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado del actuar del hombre, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio?: es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios?: es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos que los frutos sean recogidos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

PALABRERIA
(Ver en “CHARLATANERIA”)
PALACIO

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis?: Jesús habla de Juan el Bautista a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta....”
2. Los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte....”
3. Pasión de Jesús: “...Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio (palacio) y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza…”
-------------------------------------------------------

“....Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?....”

“... Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). 

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“...los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Se burlan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:
“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio (palacio) y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

PALMERAS

(Ver en tema “RAMAS”)
PALESTINA
(Ver mapas Diapositivas Nº 103 y 104)

NOTA: Casi todas las traducciones de la Biblia utilizan la palabra “Judío”, que es una forma moderna acortada de la palabra “Judahite”. “Judío”, también es el gentilicio de los naturales de “Judea”, que era el nombre dado por los romanos en su lengua al territorio de Yehudá. También fueron los romanos los que dieron el nombre de Palestina a la tierra semita. Se dice que la palabra Palestina proviene de la palabra “Filistina” o Filistea. No existe una idea clara sobre su proveniencia o sobre su significado. En la Biblia no figura esta designación.

PALOMAS
(Ver en tema “AVES”)
PALPAR

(Ver en tema “TOCAR”)
(Volver)
PAN, PANES AZIMOS, PANES DE LA PRESENCIA (HOSTIA)

(Complementar con temas “EUCARISTIA”, “CARNE”, “CENA-ULTIMA CENA”, “VIDA”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El Diablo tienta a Jesús en su ayuno, instándolo a convertir las piedras en panes y comer: “...acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.
2. El pan nuestro dánoslo hoy: Jesús enseña a orar: “Padre nuestro que estás en los cielos.... Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación...”
3. David comió los Panes de la Presencia ¿porqué los discípulos no pueden coger su comida en sábado? Los fariseos, al ver que los discípulos arrancan espigas en sábado, para comerlas, le dicen: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia
4. 1ª Multiplicación de los panes: “...tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente”. 

5. Después de la multiplicación de los panes, los discípulos quedan estupefactos, sin entender que ocurrió: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.”
6. Jesús es el Pan de la Vida, que da la vida al mundo, no como el pan que dio Moisés: “...En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado... No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo..... Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed.... éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo.... el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.... Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.
7. No está bien tomar el pan de los hijos y dárselos a los perritos: Una mujer cananea (pagana para los judíos) pide a Jesús que sane a su hija. Jesús sabiendo que es pagana, le dice: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos..” (“perritos” le decían a los paganos). Jesús conmovido de su fe, sana a su hija.
8. 2ª Multiplicación de los panes: “...los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños...”
9. Cuidado con la levadura de otras doctrinas: Jesús dice a los discípulos: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Como no entendieron, Jesús les explica. Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.”
10. La Pascua se celebraba entre otras cosas con panes sin levadura (panes ázimos): “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....”
11. Los discípulos efectúan los preparativos para la Pascua y los ázimos: “El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” (La Última Cena)
12. “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón” (refiriéndose a Judas el que le va a entregar): Después del lavado de pies, Jesús dice a sus discípulos: “...vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar... “..tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.”
13. La Última Cena: Institución de la Eucaristía. Jesús es el Pan de la Vida: “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados.
14. Los discípulos de Emaús reconocen a Jesús resucitado, en la fracción del pan: “...Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos...”
15. Resucitado, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez: Resucitado, se aparece a los discípulos a orillas el mar de Tiberíades, pero no le reconocen, pero intuyen que es Jesús. Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.”
----------------------------------------------------------

“....Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

1.
“...En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis “visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis “saciado...”

2.
“...No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da “el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del “cielo y da la vida al mundo.”

3.
“...Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el “que crea en mí, no tendrá nunca sed....”

4.
“...éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo “soy el pan vivo, bajado del cielo....”

5.
“...el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.”

6.
“...Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros “padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo (ofrece su carne en la cruz) en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“....Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia....”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
1ª multiplicación de los panes:
“...tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente”.

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
2ª Multiplicación de los panes. “...los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños...”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

1ª REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

2ª REFLEX: Llama la atención que en esta segunda multiplicación los discípulos vuelvan a confundirse y no sepan como hacer para dar de comer a tanta gente. Ellos saben que Jesús ya hizo anteriormente el milagro de la multiplicación ¿porqué, entonces, vuelven a dudar?. ¿Somos iguales nosotros?

“...Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos...”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Los discípulos preparan la última cena:
“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

El lavado de pies:
“El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

La Última Cena-Institución de la Eucaristía:

“Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo....”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Jesús resucitado-Camino a Emaús:

“...Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“....Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez....”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

(Volver)
PARABOLAS-Alegoría, Metáfora, Comparación, Narración Enseñanza

REFLEX. GRAL: Las parábolas son muchas más que las señaladas a continuación. Un sinónimo de “parábola” es “comparación” y Jesús utilizó mucho el sistema de enseñanzas con comparaciones; como por ejemplo, cuando dice “Yo soy el buen pastor”, “Yo soy la Vid”, “Yo soy la puerta”, “la levadura de los fariseos”, “vosotros sois la luz del mundo, la sal de la tierra”, etc., las cuales no están rotuladas en las diferentes traducciones de la Biblia como “parábolas”, pero en el estricto rigor de la palabra, lo son. Por eso, a continuación solo se incluyen aquellas que más comúnmente conocemos con el término de “parábola”, según las diferentes traducciones:
RESUMEN:

Parábola del vino nuevo en pellejos viejos (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39)
Parábola de la medida (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
Parábola de la lámpara (Mateo 6, 22-23 y 10, 26) (Lucas 11, 34-35).
Parábola del sembrador (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9; 4, 13-20) (Lucas 8, 5-8).
Explicacion de la parábola del sembrador (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)
Parábola de la Cizaña. (Mateo 13, 24-30).
Explicación de la parábola de la Cizaña. (Mateo 13, 36-43)
Parábola del grano de mostaza. (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)
Parábola de la levadura en la masa. (Mateo 13, 33) (Lucas 13, 20-21).
Parábolas del tesoro y la perla. (Mateo 13, 44-52)
Parábola de la red. (Mateo 13, 47-50)
Parábola del siervo sin entrañas. (Mateo 18, 23-35)
Parábola de los dos hijos. (Mateo 21, 28-32).
Parábola de los viñadores homicidas (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).
Parábola del banquete nupcial. (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
Parábola de la higuera. (Lucas 13, 6-9)
Parábola del mayordomo. (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)
Parábola de las diez vírgenes. (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)
Parábola del acreedor que tenía dos deudores. (Lucas 7, 36-50)
Parábola del buen Samaritano. (Lucas 10, 29-37)
Parábola del Administrador infiel. (Lucas 16, 1-8)
Parábola del rico epulón y Lázaro el pobre. (Lucas 16, 19-31)
Parábola del juez injusto y la viuda importuna (Lucas 18, 1-8)
Parábola del fariseo y el publicano. (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)
Parábola de lo que contamina al hombre y del ciego que guía a otro ciego (Mateo 15, 10-20 y 10, 24-25) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
Parábola de los obreros de la viña (Mateo 20, 16)
Parábola del hombre que se cree seguro por sus bienes. (Lucas 12, 13-21)
Parábola de la higuera estéril. (Lucas 13, 6-9)
Parábola de los talentos. O la Parábola de las minas (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
Parábola de la semilla que crece por si sola (Marcos 4, 26-29).
Parábola del invitado que ocupa el primer lugar (Lucas 14, 7-11)
Parábola del que edifica una torre y del rey que se enfrenta a otro rey (Lucas 14, 29-33)
Parábola del Buen Pastor. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
Las tres parábolas de la Misericordia de Dios (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 8-10) (Lucas 15, 11-32):
La oveja perdida.
La Dracma perdida.

El Hijo Pródigo.
------------------------------------------

Parábola del Buen Pastor:

“...Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

Parábola del vino nuevo en pellejos viejos
“...Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”.

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

Parábola de la medida:

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

Parábola de la lámpara:
“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23 y 10, 26) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“...Y les habló muchas cosas en parábolas”

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábola” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

Parábola del sembrador: 

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9; 4, 13-20) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábola?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábola, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

Explicacion de la parábola del Sembrador:

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

Dentro de la Iglesia hay enemigos.

Parábola de la Cizaña.

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

Parábola del grano de mostaza

“Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....” (Marcos 4, 30-32) (Mateo 13, 31-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “...es semejante a un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.” (Lucas 13, 18-19) (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32)

Parábola de la levadura en la masa.
“Les dijo otra parábola: El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo” (Mateo 13, 33) (Lucas 13, 20-21).
El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo también: “¿A que compararé el Reino de Dios?. Es semejante a la levadura que tomó una mujer....” (Lucas 13, 20-21) (Mateo 13, 33).
REFLEX.: Es como la levadura oculta en la harina, que la levanta. Así es el Reino. La predicación de Jesús es una levadura que levantará la masa humana. El Evangelio, en el corazón del ser humano (como la levadura en la harina), lo cambia, lo engrandece: lo hace hijo de Dios. Similar a la comparación que hace Jesús con la semilla de mostaza.

“Todo esto dijo Jesús en parábolaS a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” (Mateo 13, 34-35) (Marcos 4, 33-34).

El Evangelio de San Marcos añade: “... pero a sus propios discípulos se lo explicaba todo en privado.” (Marcos 4, 33-34) (Mateo 13, 34-35).
Explicación de la parábola de la Cizaña 

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

Parábolas del tesoro y la perla.

Al descubrir el valor del Reino se vende todo por obtenerlo... Tal como hace el hombre para obtener un terreno en donde hay un tesoro. (Mateo 13, 44-52)

Parábola de la red.

El fin del mundo es como la pesca. Los Ángeles separaran los malos de los buenos (Mateo 13, 47-50)

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
Parábola DE LO QUE CONTAMINA AL HOMBRE y del ciego que guía a otro ciego:
“..son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”
Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”
Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20 y 10, 24-25) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
Parábola del siervo sin entrañas.

El rey perdonó las deudas de su siervo, pero su siervo no perdono las deudas de un compañero. Al saberlo el rey, manda al mal siervo al verdugo. Jesús dice: “Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestros hermanos” (Mateo 18, 23-35)

Parábola de los obreros de la viña
El dueño de una viña paga a todos el mismo salario, sean contratados a primera hora de la mañana o en la tarde. Los contratados a primera hora de la mañana, se quejan. El dueño les dice: “¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos.” (Mateo 20, 16)

Parábola de los dos hijos:
Un hombre que tenía dos hijos envía al primero a trabajar y este le dice: “No quiero”, pero después se arrepiente y va a trabajar. Al segundo hijo también le dice lo mismo y le responde: “Voy , Señor” y no fue. Jesús pregunta: “¿Cual de los dos hizo la voluntad del padre?”. Le dicen: “El primero”. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no creísteis en él, pero los publicanos y rameras creyeron en él.....” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

Parábola de los viñadores homicidas:
“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos...” (Mateo 21, 45-46)

Parábola del banquete nupcial
“Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos”.

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

Parábola de la higuera:
“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas... El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14) (Marcos 11, 20-26) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

Parábola del mayordomo FIEL Y DEL MAYORDOMO INFIEL:
“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

Parábola de las diez vírgenes:

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
Parábola de los talentos.
El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
Parábola de la semilla que crece por si sola

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

Parábola del acreedor que tenía dos deudores.

“...Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

Parábola del buen Samaritano:
“...Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
Parábola del hombre que se cree seguro por sus bienes:

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

Parábola de la higuera estéril:
“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.: La higuera tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos. La higuera plantada en la viña, de la parábola, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año mas, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

Las tres parábolas de la Misericordia de Dios:
La oveja perdida:
“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

La Dracma perdida:
“O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
El Hijo Pródigo:
“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: El hijo que se descarría en el texto del profeta Jeremía (31, 15-20), es Efraím (es decir Israel), quién reconoce su pecado y se vuelve a Dios: “Me corregiste y corregido fui, cual becerro no domado. Hazme volver y volveré, pues tú Yahveh, eres mi Dios. Porque luego de desviarme, me arrepiento, y luego de darme cuenta me golpeo el pecho, me avergüenzo y me confundo...” Luego de esta súplica y reconocimiento del pecado, Dios responde: “¿Es un hijo tan caro para mí Efraím (Israel), o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía?. Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme - oráculo de Yahveh.” En la Biblia (especialmente en el Antiguo Testamento) siempre vamos a encontrar frases relacionadas con el “castigo de Dios”. Si observamos bien este texto, Dios está dando oportunidades a quien nadie se las daría en la tierra, a los más despiadados, a los asesinos de sus propios hijos para iniciaciones impías (Sabiduría 12, 3-18). ¡Que grande es el amor de Dios!. Siempre que se hable de castigos de Dios, debemos entenderlas como “correcciones amorosas de Dios en un entorno de espera”, pues tal como dice el texto, si Dios quisiera podría exterminar una raza entera con un pequeñísimo gesto. Además, si nos fijamos bien, no es Dios quien castiga, es el ser humano el que se precipita por sí solo al vacío, por sus desvíos. Se dice que Dios castiga porque pudiendo evitarlo no lo hace. ¿Cómo evitarlo, si el mismo puso libre albedrío en el ser humano?. Si lo evitará, el ser humano ya no sería libre. Dios nunca actúa por despecho, resentimiento, rencor o venganza. El castigo se lo da el mismo ser humano a sí mismo y siempre resulta corrector. Es en este entorno que Dios corrige su obra, como un padre corrige a su hijo con mucho amor, esperando su reacción. Siempre, la única orientación del “castigo corrector” fue, es y será, atraer al descarriado buscando su conversión definitiva y salvación. Los patriarcas, Moisés y los profetas solo entreveían a Dios y solo percibían sus palabras (y generalmente en visión o en sueños nocturnos) y las transmitían dentro del contexto en que ellos entendían a Dios. Tanto ellos como sus contemporáneos percibían a un Dios que castigaba la iniquidad hasta la tercera y cuarta generación, especialmente imbuidos por la Ley que mostraba sus preceptos y castigos. Jesús sin embargo es el Hijo de Dios y “está sentado a la diestra del Padre”, esto significa en términos simples, que está codo a codo con Dios. Jesús no percibe al Padre ni en visiones ni en sueños, sino que está en y con el Padre y llega a mostrarse como el mismo Padre frente a Felipe. Por lo tanto Jesús es quien nos exhibe la real cara del Padre, principalmente en la parábola del Hijo Pródigo (Lucas 15, 11-32). En ella, vemos que el hijo pide a su padre la parte de su herencia, luego se pierde entre el vicio y el placer mundano, se desbarranca, se cubre de lodo, se transforma en un pecador... y el padre espera pacientemente su retorno para recibirlo con los abrazos abiertos plenos de amor y alegría. En la parábola dice textualmente, que «Estando él todavía lejos, le vió su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente.» Él padre sabía lo que iba a ocurrir, conocía a su hijo, pero también sabía que la única forma de rescatarlo era “esperando” a que el hijo desde el fondo de la ciénaga levantara las manos hacia él y volviera. No es pues el padre el que lo llevó a la miseria y al sufrimiento. Tampoco el padre envía a sus siervos para traerlo a la fuerza y castigarlo: el padre solo espera con paciencia. Jesús en esta parábola, en el fondo nos está mostrando el amor y el actuar del Padre. En este mismo contexto vemos que no es Dios el que trae la desgracia y el sufrimiento al ser humano (su hijo). Es el ser humano el que desde el principio se desvía, desobedece y se ensucia por su propia voluntad. Y Dios espera con amor y paciencia... No reprende, sino que recibe con los brazos abiertos y agasaja al que vuelve. (Ver Reflexión General del tema “CASTIGOS-CORRECCIONES”).

REFLEX.: También es importante, antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero y arrepentido (con los que come Jesús).

Parábola del Administrador infiel:
“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
Parábola del rico epulón y Lázaro el pobre:

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

Parábola del juez injusto y la viuda importuna: ORAR SIEMPRE SIN DESFALLECER
“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

Parábola del fariseo y el publicano:
“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

PARÁBOLA DEL INVITADO QUE SE PONE EN EL PRIMER LUGAR DE LA MESA
“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

PARABOLA DEL QUE EDIFICA UNA TORRE Y DEL REY QUE SE ENFRENTA CON OTRO

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
1.
“....Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no “os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré “acerca del Padre....”

2.
“...Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos “ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte....”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

PARÁCLITO

(Ver en tema “ESPÍRITU SANTO”)
PARAÍSO
(Ver en temas “CIELO”, “REINO”)
PARALÍTICOS, PARALISIS

(Ver en tema “SANACIONES”)
PARIENTES, PARIENTES DE JESÚS
(Ver en “FAMILIA”, “HERMANOS”, “PADRE”, “MADRE”)
PARIR

(Ver en temas “CONCEPCION”, “DAR A LUZ”,

“NACER”)
PARLAMENTAR

ASÍ COMO UN REY DECIDE PARLAMENTAR ANTES DE ENFRENTARSE A OTRO, ASÍ EL QUE SIGUE A JESÚS, DEBE PENSAR BIEN ANTES DE HACERLO
“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.

PARRA
(Ver en tema “VID”)
PARTIR, Fragmentar, Cortar, Trozar, Fraccionar, Salir
(Ver en “HUIR”, “PAN”, “REPARTIR”)
(Volver)
PASADO
(Complementar con temas “FUTURO”, “HOY”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…suscitado a su Pueblo una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos...”: Isabel, la mujer de Zacarías, de avanzada edad y estéril, le ha dado un hijo (que mas tarde será llamado Juan el Bautista). Zacarías alaba a Dios porque a suscitado a su Pueblo una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos...”
2. Seguir a Jesús implica dejarlo todo, incluso el pasado.
-------------------------------------------

El Benedictus:
“...nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.

“Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

PASAR, PASO

(Ver en “PASCUA”, “ENTRAR”)
PASCUA, PASO
(Pascua= PASO del Señor)

NOTA: El verbo “Pasar” en sus diferentes conjugaciones, figura una cantidad incalculable de veces en los evangelios, razón por la cual solo se extractaron algunos trozos relevantes. Sin embargo, si se desea ubicar algún texto o tema que contenga éste verbo y que no figure en este título, buscarlo con otra palabra significativa del texto. Por ejemplo, el siguiente texto: “Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de “Pascua”. Cuando tuvo doce años, se les extravió y lo encontraron en el Templo.”se puede buscar también en el tema “Jerusalén”, “Templo”, etc.

REFLEX.GRAL.: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo pasan por muchas partes de la tierra, la mayor de las veces, sin que nos demos cuenta. Por esto es que Jesús advierte una y otra vez: “¡Estén despiertos! ¡Estén preparados, en todo momento!” que no sabemos cuando llegará el momento final. (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40)

--------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de “Pascua”. Cuando tuvo doce años, se les extravió y lo encontraron “en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas..” 
2. Juan el Bautista y dos de sus discípulos ven “pasar” a Jesús. Juan dice: “He ahí el Cordero de Dios.”

3. Los galileos le hacen un buen recibimiento a Jesús por todo lo que había hecho en la “fiesta”: Jesús sale de Samaria para Galilea. Pues, él mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.”
4. Después de esto, hubo una “fiesta de los judíos”, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda. Allí sana a un paralítico que no puede acercarse al agua sanadora de la piscina.
5. Próxima la “Pascua”, la fiesta de los judíos, Jesús realiza la primera multiplicación de panes y peces: La gente que rodea a Jesús es muchísima. Tiznen hambre y están cansados. Jesús realiza la primera multiplicación de panes y peces.
6. Dos ciegos se enteran que Jesús está “pasando” por allí: Dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!”. Jesús se detiene y los sana. 

7. Zaqueo, no desperdicia la oportunidad de verle “pasar” y recibirlo en su casa: “Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí.
8. El cielo y la tierra “pasarán”, pero mis palabras “no pasarán”: Jesús habla sobre el fin del mundo. “...Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”
9. Seis días antes de la “Pascua”, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos: Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”
10. Cerca de la “Pascua”, los sumos sacerdotes y fariseos ya han dado órdenes para detener a Jesús: “Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”
11. “Se acercaba la “Pascua” de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Al entrar al Templo, expulsa a todos los que efectuaban comercio dentro del recinto sagrado.
12. Próxima la “Pascua”, Jesús hace su entrada en Jerusalén, montado en un burrito: La numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta de la Pascua, al enterarse de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a recibirle. Jesús entra montado en un borriquillo.
13. Unos griegos que habían llegado para “la fiesta”, buscan a Jesús. Es la señal de que ha llegado la hora: “Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. 

14. Estando en Jerusalén por “la fiesta”, muchos creyeron en él: “Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos. 

15. A dos días de la “Pascua”, los sumos sacerdotes y ancianos deciden prenderlo y darle muerte: Dice a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte
16. Jesús sabe que el día de “Pascua”, será entregado, lo que advierte a sus discípulos: Jesús advierte a sus discípulos de lo que se avecina: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” 

17. La Última Cena de “Pascua” de Jesús: Los discípulos se acercan a Jesús y le dicen: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.”
18. Durante la cena de la “Pascua”, Jesús lava los pies de sus apóstoles: Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, Jesús lava los pies de sus apóstoles.
19. Durante la cena de “Pascua”, Jesús anuncia la traición de Judas: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” 

20. Pilato dice: “...es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la “Pascua”: Llevan a Jesús ante Pilato. Los judíos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Pilato, tratando de liberar a Jesús, dice a los judíos: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua.... ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador
21. El día de la Preparación de la Pascua, se burlan, lo azotan, lo coronan con espinas y lo crucifican: “...Era, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” 

22. Aquel solemne día de los judíos, un soldado atraviesa con su lanza el costado de Jesús, ya muerto: Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz aquel sábado, que era muy solemne; los soldados quiebran las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua.
23. EL mismo día de la Preparación, es sepultado Jesús: José de Arimatea y Nicodemo, toman el cuerpo de Jesús y lo envuelven en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.”
--------------------------------------------

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
“...los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“...Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor....”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

La escritura ”, dice que “Jesús pasa”:

“...dos ciegos .......al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores....”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” (Juan 2, 23-25).

REFLEX.: Difícil confiarse en quienes buscan el poder de Jesús en lugar de buscarle a él como el Mesías y creer en él.

“...porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí...”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

“...El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

“Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

Los discípulos preparan la última cena:
“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

El lavado de pies:

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer...”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1.
“...Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así “comer la Pascua...”

2.
“...es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la “Pascua....”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

La Lanzada:

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Día de la Preparación: día de la preparación de la Pascua. REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

PASEAR, PASEO

(Ver en “CAMINAR”)
(Volver)
(Volver)
PASIÓN DE JESÚS, SEMANA SANTA
(Ver Diapositiva 7, 63, 56)

(Complementar con temas “MUERTE”, “VIDA”, “APRESAR”)

1ª.REFLEX.GRAL.: Al altar usado por los judíos para sus holocaustos de animales se le llamaba Altar de la ascensión porque había que subir por una rampla hasta el lugar del sacrificio, para que todos pudieran contemplar y participar del ritual) - Mizvaj HaOla - (de bronce) (Ver Diapositiva 7) o el Altar de los Holocaustos (Éxodo 35, 10-16 y Éx. 38), cuya estructura fue instruida por Dios a Moisés; es una figura, muy ciertamente preconcebida por Dios para lo que sucedería más tarde con Cristo, el cual es subido al Golgota y luego a la cruz, para su muerte y sacrificio por los pecados y salvación del mundo, de una vez y para siempre.

2ª.REFLEX.GRAL.: El dolor de Cristo, el dolor del ser humano: Respecto al dolor el P. Tony Mifsud (S.J.) visualiza el dolor (el daño y el sufrimiento físico y psicológico) desde la óptica de la experiencia pascual de Jesús de Nazaret, quien pasó por el crisol del sufrimiento. Nos invita, pues, a evangelizar el dolor bajo la perspectiva del sufrimiento de Cristo (mirando la cruz de Cristo). Especial relevancia poseen sus comentarios sobre actitudes erróneas ante el dolor y su invitación a vivir santamente las pruebas dentro de un itinerario dialogal entre el creyente y Dios.

3ª.REFLEX.GRAL.: Cronología de los días previos a su muerte-Sucesos paralelos que se van sucediendo:

La cronología siguiente est6á basada en el Evangelio de San Marcos, que es el que contempla un itinerario detallado de la última semana de Cristo. Cada día empieza con la puesta del sol - de acuerdo con el horario judío. Así, en este contexto el jueves: comenzaba para los judíos el miércoles al ponerse el sol y terminaba el jueves al ponerse el sol. Bajo esta forma de mirar los días que tenían los judíos, la cronología sería:
Viernes, 8 de Nisán (viernes anterior a la muerte de Jesús):
Jesús llega a Betania para visitar a Lázaro, María y Marta.

Le sirven una cena en su honor.

Los pies de Jesús son ungidos con nardo por María.

Los principales sacerdotes conspiran para arrestar a Jesús.

Sábado, 9 de Nisán ----Shabat:
Un día de reposo en Betania

Domingo, 10 de Nisán -Entrada Triunfal:
Pasó la noche en Betania

Camino a Jerusalén por la mañana y Entrada Triunfal.
La gente corta ramas de palmera.
Jesús montado sobre el pollino hace su entrada. La gente mueve los ramos:
¡Aleluya al Rey!
Jesús llora sobre Jerusalén y profetiza sobre ella. Expulsión de los cambistas en el Templo,

Limpia el Templo (podía haber sucedido en lunes)

Mientras tanto el cordero de Pascua es seleccionado (tanto el cordero para la Pascua judía como Jesús)
Los principales sacerdotes conspiran para matar a Jesús

Lunes, 11 de Nisán:
De vuelta al Monte de los Olivos y Betania para pasar la noche.
Camino de Jerusalén por la mañana.
Jesús maldice a la higuera.
Jesús enseña en el Templo temprano por la mañana.
Jesús limpia el Templo de vendedores (podía haber sucedido en domingo).
Los principales de los sacerdotes desean matar a Jesús.
Los corderos de Pascua son comprobados para detectar defectos. Jesús está siendo puesto a prueba (comprobado).
Martes, 12 de Nisán:
De vuelta al Monte de los Olivos y a Betania para pasar la noche.
Camino de Jerusalén por la mañana.
La higuera aparece seca.
Jesús enseña en el Templo temprano por la mañana.
Jesús habla en parábolas a los principales de los sacerdotes.
Los principales de los sacerdotes cuestionan su autoridad.
Los corderos de Pascua son comprobados para encontrar defectos.
Los Fariseos, Herodianos y Saduceos cuestionan a Jesús.
No hay más preguntas.
El Discurso del Olivet abandonando el Templo.
Miércoles, 13 de Nisán:
De vuelta al Monte de los Olivos y Betania para pasar la noche.
Una mujer unge la cabeza de Jesús con nardo puro.
Dos días antes de la Pascua: los Panes sin Levadura.
Jesús enseña en el Templo temprano por la mañana.
Jesús hace planes para una fiesta de Pascua adelantada.
Los principales de los sacerdotes desean arrestar a Jesús y matarle antes de la Fiesta.
Los corderos de Pascua comprobados para encontrar defectos.
Judas se encuentra con los principales sacerdotes.
Jueves, 14 de Nisán-Día de la Preparación
Jesús permanece en Jerusalén.
Come la Pascua y la Última Cena alrededor de la puesta del sol.
Jesús se retira al Monte de los Olivos y Getsamaní para orar después de la Cena.
Judas trae a los soldados y traiciona a Jesús con un beso.
Jesús es arrestado y llevado al Sanedrín.
Presentan testigos falsos.
Jesús es condenado de muerte por el Sanedrín y golpeado.
Judas devuelve las 30 piezas de plata.
Pedro niega a Jesús en la vigilia del gallo -02:30 horas.
Temprano por la mañana los principales de los sacerdotes le llevan ante Pilato.
Pilato envía a Jesús a Herodes.
Los soldados de Jesús le ridiculizan y se mofan de Él.
Herodes le devuelve a Pilato.
Pilato quiere soltar a Jesús.
La muchedumbre grita: ¡Crucifícale!.
Pilato hace que Jesús sea azotado y lo entrega para ser crucificado.
Los soldados golpean a Jesús.
Simón de Cirene lleva la cruz (madero) de Jesús al Gólgota (va de subida, tal como el Altar de la Ascensión de los judíos).
Cristo es crucificado a las 09:00 horas.
Desde el mediodía (12:00 horas) hasta las 15:00 horas es oscuro.
Jesús muere a las 15:00 horas. La ofrenda se mece-tembló la tierra. (Mateo 27, 51-54).
Entre las 15:00 y las 17:00 horas miles de corderos son sacrificados por la Pascua judía.
José de Arimatea solicita el cuerpo de Jesús a Pilato.
José de Arimatea y Nicodemo preparan el cuerpo para el entierro.
Las dos Marías observan el entierro.
Viernes, 15 de Nisán- Día de Pascua- El Shabat de Pascua:
Dos Shabat se suceden en la semana que Jesús es crucificado: el Shabat de Pascua y el Shabat semanal. Justamente después de la puesta del sol (recordar que el viernes a la puesta del sol ya es sábado para los judíos).
Los principales sacerdotes y Fariseos piden a Pilato que ponga una guardia en la tumba.
Sábado, 16 de Nisán-Shabat-El Shabat semanal.
Día de reposo

Domingo, 17 de Nisán-Día de la Resurrección
El sábado a la puesta del sol (ya es domingo) y en ese momento las mujeres compran especias aromáticas (en sábado no pudieron hacerlo por ser día de descanso).
Jesús resucita entre la puesta y la salida del sol.
Brevemente después de la salida del sol las mujeres encuentran la tumba vacía.
Jesús se encuentra con Sus discípulos en Galilea el mismo día.

(Estudio efectuado por Lori Elridge).
------------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Primer envío de guardias para detener a Jesús: “Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle...”
2. Los guardias vuelven sin Jesús. Los ha fascinado: Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar?...”
3. Primer anuncio de la Pasión “Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día....”
4. Moisés y Elías conversan con Jesús sobre su partida: En el monte, Jesús se transfigura. Se manifiestan Moisés y Elías; los cuales aparecen en gloria, hablando con Jesús acerca de su partida.
5. El Hijo del hombre tiene que padecer, tal como hicieron con Juan el Bautista. Bajando del monte, Jesús dice a sus discípulos: Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista”
6. Segundo anuncio de la Pasión: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.”
7. Tercer anuncio de la Pasión: “Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”
8. La llegada de unos griegos que buscan a Jesús, es el aviso para Jesús de que su hora está cerca: Jesús dice a los discípulos: “...Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo... mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!.... cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. Decía esto para significar de qué muerte iba a morir...”
9. Jesús echa en cara de sus enemigos todo lo que harán con sus enviados: A los escribas y fariseos les dice: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad...”
10. Cuarto anuncio de la Pasión: Mientras se confabulan para prenderle; Jesús dice a los discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.”
11. “Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!”: Jesús dice a los suyos: “He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!”
12. Algunos fariseos advierten a Jesús que Herodes quiere matarle: Jesús les dice: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”
13. El Hijo del hombre tendrá que padecer mucho y ser reprobado por ésta generación, antes de su venida final: Jesús dice a sus discípulos que se cuiden, porque vendrán días en que dirán que el Hijo del hombre está aquí o allí. “No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.”
14. Los discípulos preparan la que será la última cena: “El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.”
15. La Última Cena: Institución de la Eucaristía: “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados....”
16. Anuncio de la traición de Judas: Jesús, durante la cena, dice: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.”
17. Judas traiciona a Jesús: “Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: ¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?. Ellos le asignaron treinta monedas de plata....”
18. Previo a las despedidas-Jesús anuncia las negaciones de Pedro y como todos le abandonarán: Jesús les dice: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.”
19. La oración en Getsemaní. Jesús siente tristeza y angustia por la copa amarga que le espera: “...Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.”
20. Segundo envío de guardias para detenerle- Apresan a Jesús: Llega Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes, escribas y ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron.
21. Pedro niega a Jesús: Una criada mira a Pedro y dice: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Y así lo hizo tres veces. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”
22. Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos: Jesús ante el Sanedrín. Primeros maltratos
23. A la mañana siguiente de su apresamiento lo envían donde Pilato y Pilato a Herodes: “Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato..... Pilato al saber que Jesús era galileo, le remitió a Herodes, porque correspondía a su jurisdicción, el cual por aquellos días estaba también en Jerusalén.”
24. Jesús ante Herodes: “Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.”
25. Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás: “Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Pilato trata de liberarlo, cambiándolo por Barrabás, un bandido. Cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!”. Pilato se lava las manos.
26. Se burlan. le coronan con espinas y lo llevan a crucificar: Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y lo llevaron a crucificar.”
27. Judas devuelve las monedas y se ahorca: “...Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó...”
28. Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús y reparto de sus vestidos: “...le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él... Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes...”
29. Lo crucifican y luego de crucificado, lo insultan: Jesús ultrajado. Le insultan, se burlan, le hacen muecas, le injurian.
30. El buen y el mal ladrón: Uno de los malhechores colgados le insultaba “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?. Y nosotros con razón....en cambio este nada malo ha hecho... Jesús le dijo: “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso”.
31. Jesús en la cruz, entrega su madre al discípulo amado: Le dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”.
32. Muerte de Jesús. Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.” Uno de ellos, le ofreció de beber una esponja empapada en vinagre, sujetándola a una caña. Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. El velo del Santuario se rasgó en dos; tembló la tierra, las rocas se hendieron, se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron y entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”.
33. Como ven a Jesús muerto, un soldado atraviesa con su lanza su costado: Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz aquel sábado, que era muy solemne; los soldados quiebran las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza, asegurándose, y al instante salió sangre y agua.
34. Los judíos, temiendo un fraude, aseguran el sepulcro: Los hipócritas, sellan y hacen custodiar el sepulcro, temiendo un fraude. Los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”
35. José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús: “Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar.
36. Las mujeres corren al sepulcro: ¡ Jesús ha resucitado!: El ángel les dice: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado....” Las mujeres corren donde los discípulos a anunciarles ésta gran noticia.
37. Los sumos sacerdotes sobornan a los soldados: “Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.”
38. Los discípulos no creen a las mujeres: “Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.”
39. Pedro y Juan corren al sepulcro: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” “Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro: vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos...”
40. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.”
41. La promesa del Espíritu Santo: “Mirad yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto”
42. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: Les dice: “...Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.”
43. Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre...” Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” 

44. Aparición en Galilea y misión universal: Los apóstoles se reúnen en Galilea en el monte indicado por Jesús. Jesús habla: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”
45. Ascensión de Jesús al Cielo: “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban”
------------------------------------------------------

Primer envío de guardias para detener a Jesús:
“...Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“...Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

Primer anuncio de la Pasión
“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).

San Juan: “Me buscaréis y no me encontraréis y donde yo esté, vosotros no podéis venir”. (Juan 7, 31-36)

El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“...conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“...Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.”

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

Segundo anuncio de la Pasión:
“El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23) (Mateo 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32) (Marcos 14, 41-42) (Lucas 9, 43-45) (Lucas 22, 40-46).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia.

Tercer anuncio de la Pasión:
“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

1.
“...Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En “verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y “muere, queda él solo...”

2.
“...mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta “hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!....”

3.
“...cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía “esto para significar de qué muerte iba a morir...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51)

Cuarto anuncio de la Pasión: Se confabulan para prender a Jesús:
“Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

“...Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!”

“He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!” (Lucas 12, 49-50)

REFLEX: Se refiere a su próxima pasión. Siente prisa porque arda el fuego de amor que trae al mundo.

“...Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“...así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

Judas traiciona a Jesús:

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: ¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?. Ellos le asignaron treinta monedas de plata....” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10-11) (Lucas 22, 1-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

Los discípulos preparan la última cena:
“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

Anuncio de la traición de Judas:

“...preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

La Última Cena:
Institución de la Eucaristía: “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
La oración en Getsemaní:
“...Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Segundo envío de guardias para detenerle- Apresan a Jesús:
“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes, ancianos y ante el Sanedrín-Primeros maltratos:

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Pedro niega a Jesús:
“...Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).

El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Los sumos sacerdotes deciden darle muerte-Jesús ante Pilato y luego ante Herodes:
“Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.” (Mateo 27, 1-2) (Marcos 15, 1) (Lucas 22, 66, 23, 1).

El Evangelio de San Marcos añade: “Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....” (Marcos 15, 1) (Mateo 27, 1-2) (Lucas 22, 66, 23, 1)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: Ante nuevas preguntas de Pilato, Jesús calla. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?. Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado” (Juan 18, 28; 19, 1-3; 19, 4-16) (Mateo 27, 1-2; 27, 11-26; 27, 27-31) (Marcos 15, 1-20) (Lucas 22, 66; 23, 1-7; 13-25).

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Jesús ante Herodes:
“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas 23, 2-7, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Lucas 23, 13-25, dice: “Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Se burlan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Judas devuelve las monedas y se ahorca:

“...El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó...”

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él... Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego).(Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Insultan a Jesús en la cruz:
Jesús ultrajado. LE INSULTAN, SE BURLAN, LE HACEN MUECAS, LE INJURIAN:
“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

REFLEX: En este párrafo llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba, porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?.

El buen y el mal ladrón:

Uno de los malhechores colgados le insultaba “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?. Y nosotros con razón....en cambio este nada malo ha hecho...Jesús le dijo: “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso”. (Lucas 23, 39-43)

Jesús en la cruz, con su madre:

“Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”.

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

REFLEX.: Dice el texto, que María y su hermana llamada también María, estaban al pie de la cruz. Esta María, mujer de Clopás es la tía de Jesús.

Muerte de Jesús:

“Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”.

El Evangelio de San Mateo 27, 45-47, dice: “Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

1ªREFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
2ªREFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

3ªREFLEX.: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?” ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

4ªREFLEX.: Las tres Marías presencian todo esto: María la madre de Jesús, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, Salomé y otras muchas que habían subido con Él a Jerusalén. También está allí el discípulo Juan.

5ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, en ese contexto, van a tener un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

6ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

7ªREFLEX: ¿Cuantos eran los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús?: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural a los que le injurian, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

8ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra, que no sea para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

9ªREFLEX.: Dice el texto: “...el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron...” (Mateo 27, 45-46). Vemos así, que esta Nueva Ofrenda difinitiva, también ha sido mecida, tal como lo exigía Yahveh para los antiguos holocaustos: “...Luego inmolarás el novillo delante de Yahveh, a la entrada de la Tienda del Encuentro... Tomarás también el pecho del carnero inmolado por la investidura de Aarón, y lo mecerás como ofrenda mecida delante de Yahveh; esa será tu porción. Así santificarás el pecho de la ofrenda mecida y la pierna de la ofrenda reservada, es decir, lo que ha sido mecido y reservado del carnero de la investidura de Aarón y de sus hijos; según decreto perpetuo..” (Éxodo 29, 1-28)

La Lanzada:

“...uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

Los judíos aseguran el sepulcro:

LOS HIPOCRITAS SELLAN Y HACEN CUSTODIAR EL SEPULCRO TEMIENDO UN FRAUDE.
“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez y astucia de éstos.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

LA RESURRECCION DE JESÚS VERLA COMPLETA EN TEMA: “RESURRECCION”

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Los suyos no creen que ha resucitado:
“Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” (Lucas 24, 9-11)

Pedro y Juan corren al sepulcro:

El Evangelio de San Lucas, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro: vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos...” (Juan 20, 3-10) (Lucas 24, 12)

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

La promesa del Espíritu Santo:

“Mirad yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto” (Lucas 24, 49) (Juan 20, 19-23) (Hech. 1, 4-8)

Los sumos sacerdotes sobornan a los soldados:

“Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.” Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones.” Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, hasta el día de hoy.” (Mateo 28, 11-15)

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Aparición en Galilea y misión universal:

Evangelio de San Mateo: Los apóstoles se reúnen en Galilea en el monte indicado por Jesús. Jesús habla: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 16-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
ASCENSIÓN de Jesús al Cielo:

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

PASMAR, PASMADOS

(Ver en temas “ADMIRAR”, “MARAVILLAR”)
PASTORES

(Ver en temas “SACERDOTES”, “OVEJAS”)

Concilio Vaticano II:

SACROSANCTUM OECUMENICUM-CONSTITUCION DOGMATICA SOBRE LA IGLESIA, Capítulo I Nº6-Las Varias figuras de la Iglesia:

“Porque la Iglesia es un “redil”, cuya única y obligada puerta es Cristo (Jn., 10, 1-10). Es también una grey, de la cual Dios mismo anunció que sería el Pastor (cf. Is., 40, 11; Ez., 34, 11 y ss.) y cuyas ovejas, aunque aparezcan conducidas por pastores humanos, son guiadas y nutridas constantemente por el mismo Cristo, buen Pastor y Jefe de pastores (cf. Jn., 10, 11; 1 Ped., 5, 4), que dio su vida por las ovejas (cf. Jn., 10, 11-16).”

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los pastores son avisados por el ángel, que Jesús ha nacido, indicándoles el lugar. Fueron a toda prisa, y encontraron a María, a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios
2. Jesús es el Buen Pastor: Jesús dice a los judíos que le escuchan: “...Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye... el que entra por la puerta es pastor de las ovejas.... Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre... tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor...”
3. La muchedumbre que sigue a Jesús están como ovejas sin pastor: Jesús, al ver a la muchedumbre, siente compasión de ella, porque están vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”
4. Viendo Jesús a la muchedumbre, cansada, con hambre y como ovejas que no tienen pastor, produce la multiplicación de panes y peces: Viendo Jesús a la muchedumbre que le sigue incansablemente, cansada y con hambre, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos. Y se produce la multiplicación de panes y peces.
5. Los pastores y los siervos hacen los que se les ha mandado hacer: Dice a los discípulos: “¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.
6. La final de los tiempos, como el pastor, pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda: “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda
7. Con la captura de Jesús, se cumple la profecía: “Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas”: Jesús advierte a sus discípulos: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.”
----------------------------------------------------

“...los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían... Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

1.
“...el que entra por la puerta es pastor de las ovejas....”

2.
“...Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero “el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve “venir al lobo, abandona las ovejas y huye...”

3.
“...Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a “mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre...”

4.
“...tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las “tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un “solo pastor...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos como ovejas que no tienen pastor...”

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

Primera multiplicación de panes y peces:
“...sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos...”

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15)

REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

“¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10)

Servir con humildad (de corazón no de boca o máscara).

“...él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño......”
“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
PATRIA

(Ver en tema “NACION”, “CIUDAD”)
PATRIARCAS
(Ver en temas “MOISÉS”, “ABRAHAM”, “ISAAC”, “JACOB”)

“...Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

PAVOR Espanto, Pánico, Miedo
(Ver en tema “TEMOR”)
(Volver)
PAZ

Nada más importante que la paz para la buena convivencia de los pueblos y las familias. Sin embargo, los textos bíblicos son demoledores: El profeta Daniel tiene un encuentro con la Gloria del Señor. El Señor le va revelando en los capítulos 10, 11, 12, lo que está consignado en el Libro de la Verdad sobre los sucesos futuros, destacando entre ellos el siguiente Daniel 4, 12: «Y tú, Daniel, guarda en secreto estas palabras y sella el libro hasta el tiempo del Fin. Muchos andarán errantes  acá y allá, y la iniquidad aumentará.»
La importancia del Libro de Daniel, respecto a este texto, es que Jesús más tarde confirmará estas palabras proféticas sobre los acontecimientos futuros, diciendo: “Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. (Mateo 24, 12-13)

También señala: “Oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

“Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito (Lucas 21, 20-24)
Es decir, la iniquidad (la perversidad, la maldad, la corrupción, la crueldad, la guerra, etc.) irá creciendo y la caridad se ira enfriando. Y termina diciendo: “Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará”. Por eso se dice que la salvación es personal.

¡Bienaventurados!, dice el Señor, los que a pesar de este funesto porvenir sigan luchando por la paz, y que así lo encuentre el Señor.

Además las profecías del mismo Jesús y de los profetas señalan que en el futuro habrá guerras por todas partes, mostrando un combate final entre las fuerzas de Gog (representante del mal) y las fuerzas del bien.
----------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista guiará a los suyos por el camino de la paz: Zacarías bendice y alaba a Dios por el hijo que le ha dado: Juan: “...Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.”
2. “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace: “El ángel anuncia a los pastores el nacimiento de Jesús: “...encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.”
3. Se descansa en paz, cuando ha llegado la salvación: “...Simeón un hombre justo y piadoso, que esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Al ver al niño en el Templo, lo toma en brazos y dice: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”
4. Los que trabajan por la paz serán llamados hijos de Dios: Jesús dice en el monte: “Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios....”
5. Tengan paz unos a otros: Jesús dice a los discípulos: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” Es decir, el cristiano, es cómo una ciudad en la cima de un monte, cómo la sal para las comidas, cómo la luz en la oscuridad, aunque las críticas lluevan.
6. No es precisamente paz la que habrá en una casa donde hay creyentes y no creyentes de Jesús: “No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. Porque las críticas van a llover.
7. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros: También les dice: “En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros
8. Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”: De la mujer que ha ungido con perfume a Jesús, que ha llorado a sus pies y se los ha besado, dice: “...quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” 

9. Si conocieran al mensaje de paz que trae Jesús: Jesús, al acercarse y ver a Jerusalén, lloró por la ciudad, diciendo: “¡Si también tu conocieras en este día el mensaje de paz!....”
10. Las despedidas: Dice a los discípulos: “No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. 

11. Jesús, les dice todo lo que está por ocurrir, para que tengan paz: Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.”
12. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “...La Paz con vosotros: Jesús resucitado se aparece a sus discípulos y les dice: “...La Paz con vosotros. Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu.... La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío. La paz con vosotros. Luego dice a Tomás: Acerca aquí tu dedo y mira mis manos....
---------------------------------------------------------

El Benedictus:

“...nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

El “Nunc dimitis”:

“Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios....”

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios....” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“...Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros....”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

Jesús llora por Jerusalén:
“Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tu conocieras en este día el mensaje de paz!....” (Lucas 19, 41).

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Las despedidas:

“...Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un “espíritu....”

2.
“La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”.

3.
“La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira “mis manos....”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

(Volver)
PECAR, PECADOS, PECADORES, Tropezar, Caer
(Complementar con “LIBRES”, “ADULTERIO”, “PERDON”, “BLASFEMIA”, “HIPOCRITAS”, “OVEJAS”, “PERDIDOS”).

EL PECADO ORIGINAL

Catecismo Nº 397: "El hombre, tentado por el diablo, dejó morir en su corazón la confianza hacia su creador y, abusando de su libertad, desobedeció al mandamiento de Dios. En esto consistió el primer pecado del hombre. En adelante, todo pecado será una desobediencia a Dios y una falta de confianza en su bondad."

Catecismo Nº 398: "En este pecado, el hombre se prefirió a sí mismo en lugar de Dios, y por ello despreció a Dios: hizo elección de sí mismo contra Dios, contra las exigencias de su estado de criatura y, por tanto, contra su propio bien. El hombre, creado en un estado de santidad, estaba destinado a ser plenamente 'divinizado' por Dios en la gloria. Por la seducción del diablo quiso 'ser como Dios', pero 'sin Dios, antes que Dios y no según Dios'. [San Máximo el Confesor]"

Catecismo Nº 399: "La Escritura muestra las consecuencias dramáticas de esta primera desobediencia. Adán y Eva pierden inmediatamente la gracia de la santidad original. Tienen miedo de Dios de quien han concebido una falsa imagen, la de un Dios celoso de sus prerrogativas."

Catecismo Nº 400: "La armonía en la que se encontraban, establecida gracias a la justicia original, queda destruida; el dominio de las facultades espirituales del alma sobre el cuerpo se quiebra; la unión entre el hombre y la mujer es sometida a tensiones; sus relaciones estarán marcadas por el deseo y el dominio. La armonía con la creación se rompe; la creación visible se hace para el hombre extraña y hostil. A causa del hombre, la creación es sometida 'a la servidumbre de la corrupción' [Rm 8,20 .]. Por fin, la consecuencia explícitamente anunciada para el caso de desobediencia, se realizará: el hombre 'volverá al polvo del que fue formado'. La muerte hace su entrada en la historia de la humanidad."

Catecismo Nº 401: "Desde este primer pecado, una verdadera invasión de pecado inunda el mundo: el fratricidio cometido por Caín en Abel; la corrupción universal, a raíz del pecado; en la historia de Israel, el pecado se manifiesta frecuentemente, sobre todo como una infidelidad al Dios de la Alianza y como transgresión de la Ley de Moisés; e incluso tras la Redención de Cristo, entre los cristianos, el pecado se manifiesta de múltiples maneras. La Escritura y la Tradición de la Iglesia no cesan de recordar la presencia y la universalidad del pecado en la historia del hombre:
Lo que la revelación divina nos enseña coincide con la misma experiencia. Pues el hombre, al examinar su corazón, se descubre también inclinado al mal e inmerso en muchos males que no pueden proceder de su Creador, que es bueno. Negándose con frecuencia a reconocer a Dios como su principio, rompió además el orden debido con respecto a su fin último y, al mismo tiempo, toda su ordenación en relación consigo mismo, con todos los otros hombres y con todas las cosas creadas. [GS 13,1.]"

Catecismo Nº 402: "Todos los hombres están implicados en el pecado de Adán. San Pablo lo afirma: 'Por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron constituidos pecadores' [Rm 5,19 .]: 'Como por un solo hombre entró el pecado en el mundo y por el pecado la muerte y así la muerte alcanzó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron...' [Rm 5,12 .]. A la universalidad del pecado y de la muerte, el apóstol opone la universalidad de la salvación en Cristo: 'Como el delito de uno solo atrajo sobre todos los hombres la condenación, así también la obra de justicia de uno solo [la de Cristo] procura a todos una justificación que da la vida' [Rm 5,18 .]."

Catecismo Nº 403: "Siguiendo a san Pablo, la Iglesia ha enseñado siempre que la inmensa miseria que oprime a los hombres y su inclinación al mal y a la muerte no son comprensibles sin su conexión con el pecado de Adán y con el hecho de que nos ha transmitido un pecado con que todos nacemos afectados y que es 'muerte del alma'. Por esta certeza de fe, la Iglesia concede el Bautismo para la remisión de los pecados incluso a los niños que no han cometido pecado personal."

Catecismo Nº 404: "¿Cómo el pecado de Adán vino a ser el pecado de todos sus descendientes? Todo el género humano es en Adán 'sicut unum corpus unius hominis' ['Como el cuerpo único de un único hombre'] [Santo Tomás de Aquino]. Por esta 'unidad del género humano', todos los hombres están implicados en el pecado de Adán, como todos están implicados en la justicia de Cristo. Sin embargo, la transmisión del pecado original es un misterio que no podemos comprender plenamente. Pero sabemos por la Revelación que Adán había recibido la santidad y la justicia originales no para él solo sino para toda la naturaleza humana: cediendo al tentador, Adán y Eva cometen un pecado personal, pero este pecado afecta a la naturaleza humana, que transmitirán en un estado caído. Es un pecado que será transmitido por propagación a toda la humanidad, es decir, por la transmisión de una naturaleza humana privada de la santidad y de la justicia originales. Por eso, el pecado original es llamado 'pecado' de manera análoga: es un pecado 'contraído', 'no cometido', un estado y no un acto."

Catecismo Nº 405: "Aunque propio de cada uno, el pecado original no tiene, en ningún descendiente de Adán, un carácter de falta personal. Es la privación de la santidad y de la justicia originales, pero la naturaleza humana no está totalmente corrompida: está herida en sus propias fuerzas naturales, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al imperio de la muerte e inclinada al pecado [esta inclinación al mal es llamada 'concupiscencia']. El Bautismo, dando la vida de la gracia de Cristo, borra el pecado original y devuelve el hombre a Dios, pero las consecuencias para la naturaleza, debilitada e inclinada al mal, persisten en el hombre y lo llaman al combate espiritual."

Catecismo Nº 406: "La doctrina de la Iglesia sobre la transmisión del pecado original fue precisada sobre todo en el siglo V, en particular bajo el impulso de la reflexión de san Agustín contra el pelagianismo, y en el siglo XVI, en oposición a la Reforma protestante. Pelagio sostenía que el hombre podía, por la fuerza natural de su voluntad libre, sin la ayuda necesaria de la gracia de Dios, llevar una vida moralmente buena: así reducía la influencia de la falta de Adán a la de un mal ejemplo. Los primeros reformadores protestantes, por el contrario, enseñaban que el hombre estaba radicalmente pervertido y su libertad anulada por el pecado de los orígenes; identificaban el pecado heredado por cada hombre con la tendencia al mal ['concupiscentia'], que sería insuperable. La Iglesia se pronunció especialmente sobre el sentido del dato revelado respecto al pecado original en el II Concilio de Orange en el año 529 y en el Concilio de Trento en el año 1546."

407. "La doctrina sobre el pecado original -vinculada a la de la Redención de Cristo- proporciona una mirada de discernimiento lúcido sobre la situación del hombre y de su obrar en el mundo. Por el pecado de los primeros padres, el diablo adquirió un cierto dominio sobre el hombre, aunque éste permanezca libre. El pecado original entraña 'la servidumbre bajo el poder del que poseía el imperio de la muerte, es decir, del diablo'. Ignorar que el hombre posee una naturaleza herida, inclinada al mal, da lugar a graves errores en el dominio de la educación, de la política, de la acción social y de las costumbres."

Catecismo Nº 408: "Las consecuencias del pecado original y de todos los pecados personales de los hombres confieren al mundo en su conjunto una condición pecadora, que puede ser designada con la expresión de san Juan: 'el pecado del mundo' [Jn 1,29 .]. Mediante esta expresión se significa también la influencia negativa que ejercen sobre las personas las situaciones comunitarias y las estructuras sociales que son fruto de los pecados de los hombres."

Catecismo Nº 409: "Esta situación dramática del mundo que 'todo entero yace en poder del maligno' [1Jn 5,19 .], hace de la vida del hombre un combate:
A través de toda la historia del hombre se extiende una dura batalla contra los poderes de las tinieblas que, iniciada ya desde el origen del mundo, durará hasta el último día según dice el Señor. Inserto en esta lucha, el hombre debe combatir continuamente para adherirse al bien, y no sin grandes trabajos, con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de lograr la unidad en sí mismo. [GS 37,2.]"

TENTACION: (SOPENA) Instigación o estímulo que induce al hombre/ Impulso que induce a hacer algo/ TENTAR también es: tocar lo que no se puede ver (a tientas). También es Probar (intentar). PECAR: Es fallar a Dios y a su Ley.
1ª.REFLEX. GRAL: Pecado, caída, tropiezo: Toda mala acción de pensamiento, palabra, obra y omisión, ya sea contra uno mismo, contra el prójimo o contra la creación es pecado. Pecado en todo el sentido de la palabra es toda mala acción previamente concebida y realizada, de pensamiento, palabra, obra y omisión contra uno mismo, contra el prójimo o contra la creación dando satisfacción a la mente carnal. Hay pecados que se conciben sólo en la mente, sin llegar a materializarse, es decir controlados a tiempo (son de un menor nivel). Hay pecados que se cometen involuntariamente (más bien llamados caídas), pero que de una u otra forma afectan a uno mismo o al prójimo (un garabato, una palabra inoportuna, por torpeza hacer caer a un semejante, etc.). Por eso el apóstol llama a estar siempre atentos y despiertos. Hay pecados llamados de “compasión o necesidad”, es decir por hacer un bien al prójimo o a uno mismo se peca (p.e. robar para comer, mentir para salvar, dar dinero a un vicioso, etc.), pero son pecados y hay que confesarlos. La permisividad, la justificación y la complicidad son pecados, su gravedad depende del hecho que se ampara.

PECAR: pecado, en hebreo “asimah”. Es la falta del creyente ante Dios y su Ley.

¿Qué es el pecado? Acto, palabra, deseo, pensamiento u omisión contra la ley de Dios.

Pecado capital. Pecado mortal. 

Pecado material. Acto contrario a la ley, cuando quien lo ejecuta ignora inculpablemente esa cualidad. 

Pecado mortal. Culpa que priva al individuo de la vida espiritual de la gracia y le hace enemigo de Dios y merecedor de la condenación eterna. Sin embargo, el arrepentimiento de corazón y la confesión, reconcilia con Dios.
Pecado nefando. El de sodomía, por su torpeza y obscenidad. 

Pecado original: El cometido por Adán y Eva, que privó a toda la especie humana de la pureza con que había sido creada. 

Pecado venial. El que se opone ligeramente a la ley de Dios, o por la pequeñez de la materia, o por falta de plena advertencia.

(Diccionario de religión, de Enciclopedia Sapiens, "Almanaque" y otras fuentes. Compilado por Henzo Lafuente ©2002)
2ª.REFLEX. GRAL.: Dos textos, entre otros muchos, que nos hablan de la gran misericordia de Dios ante el pecador:
“Porque no desecha para siempre a los humanos el Señor: si llega a afligir, se apiada luego según su inmenso amor; pues no de corazón humilla él ni aflige a los hijos de hombre...” (Lamentaciones 3, 31-33)

“El número de los días del hombre mucho será si llega a los cien años. Como gota de agua del mar, como grano de arena, tan pocos son sus años frente a la eternidad. Por eso el Señor es paciente con ellos, y derrama sobre ellos su misericordia. El ve y sabe que su fin es miserable, por eso multiplica su perdón. (Eclesiástico 18, 9-12)
3ª.REFLEX. GRAL.: El pecador arrepentido que se ha vuelto a Dios, ha cortado con el pecado, pero la carne, en su natural función y el cerebro activo a lo adiestrado en el pecado por tanto tiempo, seguirán echando renuevos o brotes impulsándolo a pecar. Por esto, es que desde su conversión hacia a delante, el creyente convertido mantiene una lucha permanente para esquivar estas embestidas. Lucha apoyada en Cristo y en su sangre preciosa derramada en la Santa Cruz. Es como el árbol que es cortado, pero no arrancado de raíz: sus raíces seguirán echando brotes. Solución: ir cortando cotidianamente y oportunamente, con oración, esos brotes o cortar la raíz (la carne), claro que el corte definitivo y total de la raíz, sólo es privativo a Dios.

De acuerdo a los textos bíblicos, veremos que lo bueno echa raíz y lo malo también.

4ª.REFLEX. GRAL: Dios hizo libre al hombre. Libre para elegir el bien o el mal. Para ser esclavo del pecado o liberarse de él. Así, envía a su Hijo, Jesús, para liberar al hombre del pecado y darle Vida Eterna, como dice el evangelio de San Juan: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres....” (Juan 8, 31-59)

5ª.REFLEX. GRAL.:
Pecar es la transgresión del ser humano a los mandamientos de Dios, por lo tanto, es faltar a Dios. Pecado, en hebreo “asimah”, es la falta del creyente ante Dios y su Ley. ¿Qué es el pecado? Acto, palabra, deseo, pensamiento, obra u omisión contra la ley de Dios y todo lo que atente contra el amor. Todo pecado causa daño y es malo para alguien, para algo o para uno mismo. Por eso, requiere sanarse (confesión, perdón y reparación). No siempre el pecador peca por maldad y son éstos los que están más cercanos al rescate (Jesús vino por los pecadores), aunque Jesús para salvar, expulsa el mal o al mal.. La Biblia nos muestra un pecado al que se le denomina pecado por inadvertencia (atropellar y matar a alguien por descuido del muerto - Josué 20, 3) también hay otros pecados por inadvertencia: Levítico 4, 2 y 13, Levítico 5, 15, Números 15, 22-29, Números 35, 11-15, Tobías 3, 3.

Dañar: (Salmo 15) Es todo perjuicio de cualquier tipo o naturaleza o una herida física o psicológica (derive o no en la muerte) que un ser humano causa a un semejante o a su entorno, a la obra de Dios o a uno mismo. Todo daño conciente es pecado y es malo. El daño por descuido o inadvertencia está citado en el párrafo anterior. Éxodo 22, 4-13 Levítico 25, 14-17, Eclesiástico 19, 4, Eclesiástico 38, 20-21 (la tristeza daña). Los animales dañan, pero no hacen el mal ni pecan.

Mal: Hacer el mal es pecado y daña. Por lo tanto, “mal”, es causar daño de cualquier naturaleza premeditadamente y conscientemente a un semejante, a la creación o a uno mismo. Se puede hacer el mal inconscientemente, en cuyo caso no sería pecado pero igualmente ocasiona daño a alguien o a uno mismo. El mal es instigado por el “Malo” (Satanás y sus huestes). No siempre los pecadores pecan por ser malos intrínsecamente, más bien pecan llevados por sus instintos y deseos, siempre estimulados por el “Malo”

--------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel Gabriel profetiza que Jesús salvará a su pueblo de sus pecados: El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...”
2. Juan el Bautista prepara el camino para el perdón de los pecados: Zacarías, con su pequeño hijo (Juan el Bautista) alaba a Dios y dice: “...Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios....”
3. El bautismo de Juan era de confesión de pecados: Acudían a Juan el Bautista las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.
4. Jesús es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo Juan el Bautista ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.....”
5. El Diablo: el instigador del pecado y Padre de la Mentira. Ni a Jesús dejó tranquilo: Durante su ayuno en el desierto, Jesús es tentado por el Diablo. En una de las tentaciones el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”.
6. Simón Pedro cae a las rodillas de Jesús pidiendo que se aleje porque es un pecador: Simón Pedro, que no ha pescado nada; por indicación de Jesús boga mar adentro y echa las redes en el lugar donde Jesús le ha dicho. Pescaron gran cantidad de peces que llenaron dos barcas. Simón Pedro, el darse cuenta de quién estaba delante de él, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.”
7. Todo pecador que se acerque a Jesús, será recibido por Él: Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y el que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día....”
8. Cuando Jesús toca a alguien, hay que dejar el pecado para siempre, no sea que suceda algo peor: Jesús sana a un paralítico en la piscina Betesda, diciéndole:

9. “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado.
10. Quien está lo suficientemente limpio para juzgar a otro. Jesús insiste en dejar el pecado después de la limpieza: Los judíos piden a Jesús que defina que hacer con una mujer encontrada en flagrante adulterio. Jesús les dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”... Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.”
11. Si no creen en Jesús morirán en sus pecados: A los fariseos les dice: “...Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.... Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados....”
12. Los fariseos tratan de pecador a Jesús. El sanado por Jesús los pone en su lugar: Los fariseos dicen al ciego de nacimiento sanado por Jesús: “¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?..... Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador”. Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.... Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha...” Los fariseos le responden: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?....”
13. No pueden probar que Jesús es pecador. Todo el que comete pecado es un esclavo: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo... a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?....”
14. Los suyos creerán, pero los esclavos del pecado, se enceguecerán contra el Evangelio: Dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece....”
15. Para no tropezar, hay que caminar en todo momento con Jesús, él es la Luz que alumbra el camino: Jesús dice a los discípulos: “...Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme...”
16. Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón: “Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón....”
17. Los pecadores aman a los que les aman. Amen a sus enemigos: Jesús enseña: “....Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos....” 

18. Dios perdona los pecados de los hombres, así como los hombres perdonan a sus hermanos: Jesús enseña a orar a sus discípulos: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.”
19. Jesús tiene poder para perdonar pecados, sanar y salvar: Los escribas se escandalizan al ver que Jesús perdona pecados. Jesús les dice: “¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.”
20. Jesús no ha venido a llamar a justos, sino a pecadores: Muchos publicanos y pecadores estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”
21. Jesús envía a sus discípulos a evangelizar, primero, a las ovejas perdidas de la Casa de Israel: A los discípulos que Jesús envía a evangelizar, les dice: “No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos mas bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel.”
22. El cristiano siempre va a ser criticado, haga o no haga lo que le critican. De Jesús dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”: Si Jesús hace algo, lo critican, si no lo hace, también lo critican. Por eso dice: “...vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”.
23. Rechazar la Gracia de Dios, es condenarse a si mismo: “...Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro. Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo”
24. Los fariseos critican a Jesús por obtener su alimento en sábado, sin embargo su hipocresía los traiciona: Los fariseos critican a Jesús porque sus discípulos trabajan en día sábado para comer. Jesús les dice: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. 

25. Del corazón del hombre salen los pecados: Llamando a la gente, Jesús les dice: “No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.” Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez...”
26. El hombre pecador que no da frutos dignos de Dios, es como la higuera que no da frutos: En la parábola, Jesús dice, que: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.”
27. Jesús accede a los ruegos de una pagana, no obstante estar centrada su misión, primero, sobre los pecadores de la Casa de Israel: Una mujer pagana grita diciendo: “¡Ten piedad de mi, Señor, hijo de David!”. Mi hija está malamente endemoniada.... Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel”. Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!”. El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos”.....
28. Quién se avergüence de Jesús en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”.
29. Hay que cortar con cualquier miembro del cuerpo que incite al pecado: Jesús dice: “Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego...” 

30. En el cielo hay más alegría por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan conversión Los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Jesús les dice: “...Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.”
31. Si un hermano llega a pecar, hay que reprenderle a solas, si no escucha, hay que llevarlo más arriba: Jesús enseña: “Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano. Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.”...
32. Todo lo que los discípulos aten en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desaten en la tierra quedará desatado en el cielo.
33. Si un hermano se vuelve arrepentido de lo que hizo, hay que perdonarlo infinitas veces: El perdón: “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.”
34. Jesús ha sido enviado por el Padre para rescatarnos del pecado, dando su propia vida: “...el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”
35. Los publicanos y las rameras llegan antes que los fariseos al Reino de los Cielos: “...los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no creísteis en él, pero los publicanos y rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después para creer en él...”
36. Estar preparados. La salvación es una invitación para todos: malos y buenos: En la parábola, como los invitados principales se excusan de asistir a las bodas del hijo, el rey envía a sus siervos a los cruces de los caminos, diciéndoles: “...a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales.
37. Jesús no admite que las desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer: Llegan algunos que cuentan a Jesús lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. 

38. Estos que ahora se las dan de justos, son tan culpables como sus padres que mataron a los profetas: A los escribas y fariseos, Jesús les dice: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”.
39. Toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, recaerá sobre ésta generación: Les dice además: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?.” Toda la sangre inocente derramada por los antiguos sobre la tierra, caerá sobre éstos “...desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.”
40. Jesús es misericordioso y hasta sus enemigos se lo hacen ver, pero con astucia: Los discípulos de las fariseos y de los herodianos, le dicen a Jesús, con astucia: “Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie; porque no miras la condición de las personas, sino que enseñas con franqueza el camino de Dios...”
41. Humildad de Pedro ante Jesús. Reconoce ser un pecador: “Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mi Señor, que soy un hombre pecador”...”
42. A quien mucho amor muestra, muchos pecados se le perdonan: Jesús, tomando como referencia a la mujer pecadora pública que le unge con perfume y llora a sus pies, dice al fariseo que le invitó a comer: “...quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.”
43. Se produce alegría ante los ángeles de Dios, por un solo pecador que se convierta: En la parábola de la dracma que pierde una mujer y luego de buscarla arduamente, festeja por haberla encontrado, Jesús dice: “...Así se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.”
44. Los pecadores arrepentidos de corazón, serán recibido con amor en el Cielo: En la parábola del hijo que ha despilfarrado con prostitutas y banquetes, la herencia que pidió anticipadamente a su padre. Habiendo quedado en la ruina total, vuelve humilde donde su progenitor y le dice: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti... Pero el padre dijo ... comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”
45. La oración vanidosa y arrogante no es escuchada, en cambio si lo es la oración humilde de un pecador: En la parábola, mientras el fariseo de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!...” Jesús dice: “Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no...”
46. El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido: Jesús ve a Zaqueo y le pide quedarse en su casa. Todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”
47. La Última Cena- La sangre de Jesús es derramada por muchos para perdón de los pecados: “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. 

48. Llega la hora en que el Hijo del hombre será entregado en manos de pecadores: La oración en Getsemaní: “Ahora ya podéis dormir y descansar. Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos!...”
49. Si Jesús no hubiera venido, los incrédulos no tendrían pecado, pero Jesús ha venido: Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado....Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado... ahora no tienen excusa de su pecado... Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado...
50. El Espíritu Santo convencerá al mundo en lo referente al pecado: “....cuando él venga, (El Espíritu Santo) convencerá al mundo en lo referente al pecado... En lo referente al pecado, porque no creen en mí....” 

51. El que ha entregado a Jesús a Pilato tiene mayor pecado (el Sumo Sacerdote): Apresan a Jesús, se burlan de él, le azotan. Pilato lo interroga. Jesús calla. “Dícele Pilato: “A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado....” Finalmente le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

52. Judas dándose cuenta del pecado de traición que ha cometido, devuelve las monedas y se ahorca: “...acosado por el remordimiento... devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.”
53. Crucifixión de Jesús-El buen y el mal ladrón: Uno de los malhechores colgados insultaba a Jesús. El otro lo hacía callar: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?. Y nosotros con razón.... en cambio este nada malo ha hecho... Jesús le dijo: “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso”.
54. Los ángeles recuerdan a los visitantes del sepulcro, que Jesús dijo que era necesario que el Hijo del hombre fuera entregado en manos de los pecadores: Las mujeres, Pedro y Juan corren al sepulcro ¡ Jesús ha resucitado!: Los ángeles dicen a las mujeres: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores..” 

55. Resucitado da a sus discípulos el poder de perdonar pecados: Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció... sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. 

56. Resucitado envía a sus discípulos a predicar en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones: Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo: “...entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones... Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre.
---------------------------------------------------------------

TEXTOS
“Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...”
“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

El Benedictus:
“...irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

“He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo....”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías: “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”.

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13).
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“...Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, "Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés" echando la red en el mar. Jesús les dice: "Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres". Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron". Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “.... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

Jesús redentor:
“...el que venga a mí no lo echaré fuera...”

“Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y el que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día....” (Juan 6, 36-40).
REFLEX: “ el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él.. Se entiende que no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acoge al hijo pródigo....

“Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

1
“...Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.”

2.
“...Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no “creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”.

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1.
“En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un “esclavo...”

2.
“...a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?....”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.”

2.
“Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si “es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.”

3.
“Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso “y cumple su voluntad, a ése le escucha...”

4.
“Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.”

5.
“Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ “vuestro pecado permanece.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración de lo ya destruido. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

JESÚS HABLA DEL PECADO DE ADULTERIO:
“Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; mas te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la Gehenna. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela...” (Mateo 5, 27-30)

“... también los pecadores aman a los que les aman.... y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.”

"Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial." (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“...perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación....”

"Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: "Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas" (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 1-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

Poder de Jesús para perdonar pecados y sanar:

“...¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?...”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“....vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús ysus discípulos... Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” 

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).

El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos mas bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” (Mateo 10, 5-10)

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”.

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. "Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti" (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

El pecado contra el Espíritu Santo Y EL RECHAZO DE LA GRACIA DE DIOS:

San Mateo 12, 22-32: Por eso os digo: “...Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro. Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

San Mateo 21, 28-32: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 7, 29-30, añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

“...¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?....”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“...del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”.

“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.: La higuera tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos. La higuera plantada en la viña, de la parábola, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año mas, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

“No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel”.... “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos”...

Una mujer cananea grita diciendo: “¡Ten piedad de mi, Señor, hijo de David!”. Mi hija está malamente endemoniada.... Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel”. Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!”. El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos”..... (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30)

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él...”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego. (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“ habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.”

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

“Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano. Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.” (Mateo 18, 15-18) (Lucas 17, 3)

El perdón:

“Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, 

“Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” (Mateo 18, 21-22) (Lucas 17, 4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.” (Lucas 17, 4) (Mateo 18, 21-22)

REFLEX.: Cuando pedimos perdón a Dios, sencillamente decimos: “Señor ten piedad de mí, porque he pecado”, sin entrar a justificarnos o a aclarar nuestra actuación. Es decir, mostramos arrepentimiento verdadero. Lo mismo debemos hacer cuando hemos causado un daño a alguien, con o sin querer. Nos debemos acercar al otro y pedirle el perdón. Si nos acercamos al ofendido, solo para aclarar la situación y dar nuestros puntos de vista, sin mirar que el hecho le causó un daño, no sirve, si no hay un “perdóname si te ofendí” o “discúlpame”. De otra forma, si no reconocemos nuestra falta ¿cómo podríamos esperar un: “te perdono”?. Y si el ofendido va donde el que lo ofendió y le dice: “te perdono”, sin que el otro esté arrepentido y no reconozca su falta, podría ser hasta riesgoso. Se insiste: con la boca hay que decir: “estoy arrepentido(a), perdóname.” O simplemente: “Perdóname”. Recordemos, que en el perdonar, quizás lo mas importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Dos goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma, dependiendo del pobre).

“...el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

El arrepentimiento DEL PECADO:

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no creísteis en él, pero los publicanos y rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después para creer en él...” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

Estar preparados. La salvación es para todos:

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?....”

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

Hasta sus enemigos saben de su misericordia:

“Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie; porque no miras la condición de las personas...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: “....Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie; porque no miras la condición de las personas, sino que enseñas con franqueza el camino de Dios...” (Sin mayor variación al de San Mateo.) (Marcos 12, 13-17) (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

Humildad del pecador:

“Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mi Señor, que soy un hombre pecador” (Lucas 5, 8) (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20)

“...una pecadora pública... llevó un frasco de alabastro de perfume... quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.”

“O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)
“Padre, pequé contra el cielo y ante tI... Pero el padre dijo ... comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

El fariseo y el publicano:

“...se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!...”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

“...Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor...”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

La Última Cena:
“Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados...”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 19-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
La oración en Getsemaní:
“Ahora ya podéis dormir y descansar. Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos!...”

 “Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

1.
“...Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían “pecado...”

2.
“...ahora no tienen excusa de su pecado...”

3.
“...Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún “otro, no tendrían pecado...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

El Espíritu Santo:
“....cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado... En lo referente al pecado, porque no creen en mí....”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“...acosado por el remordimiento... devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.”

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

Crucifixión de Jesús-El buen y el mal ladrón:

“...este nada malo ha hecho... Jesús le dijo: “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso”.

Uno de los malhechores colgados le insultaba “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?. Y nosotros con razón.... en cambio este nada malo ha hecho... Jesús le dijo: “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso”. (Lucas 23, 39-43)

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores..”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

PECES

(Ver en temas “PEZ”, “PANES”) 

PECHO, PECHOS, SENO
(Complementar con tema “INCLINAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.”: El evangelio de Juan se inicia con las siguientes palabras: “La Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.”
2. El ángel le dice a María: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo...”
3. “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”: María va a la casa de Isabel, su prima. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”
4. Jesús dice: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba… De su seno correrán ríos de agua viva.”: Jesús ya en plena misión evangelizadora, estando en la fiesta judía, se levanta y grita: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.”
5. Jesús dice a los discípulos: “...hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda”
6. “Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y se golpearán el pecho todas las razas de la tierra…”: Sobre el fin del mundo, dice: “....el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria...”
7. “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!”: Mientras Jesús enseña, alza la voz una mujer de entre la gente, y dice: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.
8. En la parábola del rico y del pobre Lázaro, muere Lázaro y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Muere el rico y cae en el Hades. Allí, entre tormentos, levanta los ojos y ve a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno, y pide ayuda. Abraham le dice: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo...”
9. En la parábola del fariseo y el publicano, el fariseo ora ostentosamente en el Templo. En cambio el publicano, golpeándose el pecho, reconoce su pecado y ora humildemente. Jesús dice: “Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”
10. “…El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?….”: Durante la última cena, Jesús manifiesta la traición de Judas: “...Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús.... El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”
11. “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”.De camino al Calvario, Jesús ve unas mujeres que se duelen por él; volviéndose a ellas, le dice: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos.: “...Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”.
12. “…todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”: Jesús es crucificado, muere y el velo del Santuario se rasga en dos, de arriba abajo; la tierra tiembla y las rocas se rompen y muchos cuerpos de santos difuntos resucitan, “...todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”.
13. Pedro se da cuenta que viene siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba (Juan), que además durante la cena se había recostado en su pecho…”: Jesús resucitado, camina con Pedro. Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba (Juan), que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.”
--------------------------------------------------------

“...A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo...”

“Al sexto mes (desde el embarazo de Isabel) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Ella se conturbó......El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios, le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin..... El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra... He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra...” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.”

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
“hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos...”

“Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse. Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda” (Mateo 19, 10-12)

“...aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra....”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!”

“Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Pero él dijo: “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11, 27-28 y 8, 21).

REFLEX: La mujer se refiere a María, madre de Jesús. Jesús cambia de nuevo el sentido de lo dicho, al igual que cuando su madre y sus parientes se presentan en el templo: “Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”

“... murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham... entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
“....el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo...”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús.... El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”.

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Muerte de Jesús:
“...Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural a los que le injurian, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra, que no sea para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

5ªREFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
6ªREFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

7ªREFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

(Volver)
PEDIR

(Complementar con temas “SANAR”, “ORAR”,

“ROGAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Pidan a Jesús de beber y Él les dará a beber Agua Viva (o sea, Espíritu Santo): En el pozo de Jacob, Jesús le pide de beber a una samaritana. La samaritana le dice: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”
2. Cuanto pida Jesús a Dios, Dios lo concederá: Jesús llega a casa de Lázaro, su amigo, cuatro días después de su fallecimiento. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Poco después, Jesús resucita a Lázaro. 

3. Dios sabe lo que el discípulo necesita, antes que éste lo pida: Jesús enseña a sus discípulos: “...vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy...”
4. Pidan a Dios, en lo secreto del corazón, y Dios que ve en lo secreto, los recompensará: “...ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará”
5. Busquen primero el Reino y la justicia de Dios y todo se les dará por añadidura: “...no andéis preocupados ... pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....”
6. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda: Jesús enseña: “A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... 

7. Así como un padre malo da cosas buenas a sus hijos, cuanto más Dios dará cosas buenas: “Pedid y se os dará ...Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuanto más vuestro Padre, que está en los cielos, dará cosas buenas a quien se las pide!”
8. Pidan y se les dará; busquen y hallaran; llamen y se les abrirá. “Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá....”
9. Pedir con insistencia, hasta la importunidad: Así como ante nuestra insistencia e importunidad un amigo nos da lo que le pedimos, cuanto más Dios, da a sus hijos lo que le piden con insistencia.
10. Una pagana, por su insistencia es atendida por Jesús: Una mujer cananea (pagana para los judíos), grita a Jesús: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” La misión de Jesús está centrada primeramente en los judíos y no en los paganos. No obstante ante los ruegos e insistencia de la cananea, Jesús accede sanando a su hija.
11. Donde hayan dos o tres pidiendo a Jesús lo que fuere, lo conseguirán de su Padre: “Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”
12. Hay cosas en la que Jesús no puede pedir o intervenir, porque ya están preparadas por el Padre de antemano: “se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo: “.....Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís.... Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.”
13. Todo cuanto se pida con fe en la oración, sin vacilar, se recibirá: Jesús enseña a sus discípulos: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” 

14. A Dios hay que pedir no caer en tentación y que nos libre del maligno: Como de costumbre, Jesús va al monte de los Olivos, y los discípulos le siguen. Llegado al lugar les dice: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.”
15. Al pedir algo al Padre, hágase en el Nombre de Jesús o pidan dirigiéndose directamente a Jesús: Pronta ya su detención y pasión, Jesús dice a sus discípulos: “...todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo... Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito... Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis... que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda...”
16. Pidan al Padre y Él lo concederá en el nombre de Jesús: “...lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado.... Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios...” 

17. Jesús mismo, antes de su Pasión, pide a su Padre que guarde a los suyos del maligno: Jesús, ora por los suyos antes de ser aprehendido: “Padre... Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad....”
--------------------------------------------------------------

“Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda.” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28).

“...A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames...”

"Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial." (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“....vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo... Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6, 6) (Mateo 6, 4) (Mateo 6, 18)

“....no andéis preocupados ......pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....” (Mateo 6, 25-34).

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“Pedid y se os dará ...Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuanto más vuestro Padre, que está en los cielos, dará cosas buenas a quien se las pide!” 

"Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
Dios, da a sus hijos lo que le piden, A VECES con insistencia E IMPORTUNIDAD.

“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 11, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: Así también, con mayor razón Dios, da a sus hijos lo que le piden con insistencia. Asimismo, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario, en forma perfecta y a su tiempo preciso. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
“una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: ¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

“se postró como para pedirle algo: “.....Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.... “No sabéis lo que pedís”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“...Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14 y 20-26)
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

La oración en Getsemaní:
“...Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”.

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Las despedidas-Al pedir algo al Padre, hágase el pedido en el Nombre de Jesús:

1.
“...todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo....”

2.
“...Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Al pedir algo al Padre, hágase el pedido en el Nombre de Jesús:

1.
“...Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid “lo que queráis y lo conseguiréis...”

2.
“...que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al “Padre en mi nombre os lo conceda...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

Al pedir algo al Padre, hágase el pedido en el Nombre de Jesús:

1.
“...lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le “habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo “sea colmado....”

2.
“...Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre “por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y “creéis que salí de Dios...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús es el intercesor. Se le puede pedir lo que sea y el lo conseguirá del Padre, porque es el Hijo. También se puede pedir algo directamente al Padre, en el Nombre de Jesús, y también se puede decir: “Padre nuestro que estás en el Cielo, santificado sea su Nombre, venga a nosotros su Reino...”
REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

PEDREGAL
(Ver en tema “PIEDRAS”)
(Volver)
PEDRO
(Complementar con tema “SIMÓN”)

NOTA: El rasgo que Pedro más admiraba en Jesús era su extrema ternura. Pedro no se cansaba jamás de discurrir la paciencia de Jesús. Jamás olvidaría la lección acerca de perdonar al malhechor no tan sólo siete veces sino setenta veces más siete. Mucho pensó sobre estas impresiones del carácter misericordioso del Maestro durante esos lúgubres días de desesperación que vivió inmediatamente después de negar a Jesús sin pensarlo, y sin intención, en el patio del sumo sacerdote. Pedro junto a Santiago el Mayor y a Juan (los de Zebedeo), fueron los pilares de la Iglesia luego de la resurrección de Cristo, aunque ya antes el Maestro siempre dispuso de ellos para misiones especiales.
Concilio Vaticano II

CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM-CAPÍTULO III: CONSTITUCIÓN JERÁRQUICA DE LA IGLESIA Y PARTICULARMENTE EL EPISCOPADO, Nº 19. LA INSTITUCIÓN DE LOS DOCE APÓSTOLES:

El Señor Jesús, después de haber hecho oración al Padre, llamando a sí a los que El quiso, eligió a los doce para vivir con El y enviarlos después a predicar el Reino de Dios (cf. Mc., 3, 13-19; Mt., 10, 1-42); a estos Apóstoles (cf. Lc., 6, 13) los fundó a modo de colegio, es decir, de grupo estable, y puso al frente de ellos, sacándolo de en medio de ellos, a Pedro (cf. Jn., 21, 15-17). Los envió Cristo, primero a los hijos de Israel, luego a todas las gentes (cf. Rom., 1, 16) para que, con la potestad que les entregaba, hiciesen discípulos suyos a todos los pueblos, los santificasen y gobernasen (cf. Mt., 28, 16-20; Mc., 16, 15; Lc., 24, 45-48; Jn., 20, 21-23) y así dilatasen la Iglesia y la apacentasen, sirviéndola, bajo la dirección del Señor, todos los días hasta la consumación de los siglos (cf. Mt., 28, 20). En esta misión fueron confirmados plenamente el día de Pentecostés (cf. Hech., 2, 1-26), según la promesa del Señor: "Recibiréis la virtud del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos así en Jerusalén como en toda la Judea y Samaria y hasta el último confín de la tierra" (Hech., 1, 8). Los Apóstoles, pues, predicando en todas partes el Evangelio (cf. Mc., 16, 20), que los oyentes recibían por influjo del Espíritu Santo, reúnen la Iglesia universal que el Señor fundó sobre los Apóstoles y edificó sobre el bienaventurado Pedro, su cabeza, poniendo como piedra angular del edificio a Cristo Jesús (cf. Apoc., 21, 14; Mt., 16, 18; Ef., 2, 20)[39].

REFLEX. GRAL.: Según los evangelios de San Mateo y San Marcos, los cuatro primeros apóstoles elegidos, son: Pedro, Andrés, Santiago y Juan. Pedro, Santiago y Juan serán elegidos por Jesús, en lo sucesivo, para determinadas misiones especiales.

------------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los primeros elegidos: Simón, llamado Pedro, su hermano Andrés, Santiago y Juan: En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó.
2. Jesús le dice a Simón: “tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra”: Andrés se encuentra con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”
3. Felipe es de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Jesús parte para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro.
4. Jesús sana a la suegra de Pedro: “Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle”
5. Por 1ª vez Jesús elige a Pedro, Santiago y su hermano Juan para que le acompañen en la resurrección de la hija de Jairo: Jesús se dirige a la casa de Jairo, jefe de la sinagoga que tiene a su hija a punto de morir, y permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. En casa de Jairo resucita a la niña que ya ha muerto.
6. “Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote...”
7. Pedro reafirma ante Jesús su fe y su voluntad de no abandonarle: Jesús viendo que algunos de los discípulos han echado pie atrás, pregunta a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”
8. Pedro va en busca de Jesús ante la presión de la gente: De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”.
9. Andrés el hermano de Simón Pedro participa en la primera multiplicación de panes y peces: La muchedumbre que sigue a Jesús esta extenuada y con hambre. Uno de los discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro le dice a Jesús: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Jesús realiza la 1ª multiplicación de panes y peces.
10. Animado por Jesús, Pedro da unos pasos caminando sobre el agua, pero luego comienza a hundirse: Pedro, al ver a Jesús que viene hacia ellos caminando sobre el agua le dice: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas.... como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”.
11. Pedro no entiende las parábolas: Jesús dice a la gente que no es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.” Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado?...”
12. Pedro, inspirado por Dios, reconoce a Jesús como el Cristo el Hijo del Dios vivo. Será, pues, la primera piedra de su Iglesia y tendrá las llaves del Reino de los Cielos: Jesús pregunta a sus discípulos: “Y vosotros ¿quien decís que soy yo?. Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos.... tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos...”
13. También Pedro muestra pensamientos instigados por Satanás: Jesús manifiesta a sus discípulos que debe ir a Jerusalén, ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte, Pedro reprende a Jesús diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Al ver los dos textos anteriores, vemos que en Pedro, como en todo discípulo, moran los pensamientos de Dios y los de los hombres instigados por Satanás).
14. Por 2ª vez, Jesús elige a Pedro, Santiago y a su hermano Juan, antes de transfigurarse en el monte: Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.
15. Preguntan a Pedro si su maestro paga el didracma: “Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Si.”
16. Ante una pregunta de Pedro, Jesús dice que hay que perdonar hasta setenta veces siete: “Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”
17. Por haberlo dejado todo por seguir a Jesús, Pedro y los apóstoles se sentarán en tronos de honor en el Reino, para juzgar a Israel: “Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.
18. Pedro muestra a Jesús la higuera que maldijo y que está seca hasta la raíz: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá....”
19. Por 3ª vez Pedro, Juan y Santiago muestran su íntima proximidad con Jesús: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... 
20. Pedro entiende que ciertas parábolas son también para los discípulos: En una parábola Jesús dice que el siervo que es puesto por un señor, que se ausenta, al frente de su hacienda y no actúa correctamente, sino que maltrata a sus compañeros y se emborracha, cuando venga el Señor el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes. “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente...”
21. Por 4ª vez Jesús elige a Pedro y a Juan, esta vez, para que preparen la última cena: “....y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.”
22. Durante la última cena, Jesús lava los pies de sus apóstoles. Pedro se resiste: “...Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los “pies?... Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice “Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la “cabeza.”
23. Previo a las despedidas, Jesús anuncia las negaciones de Pedro: Jesús les advierte que el que lo va a entregar ya está cerca y que todos se escandalizarán de él. “Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.... Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” 

24. Durante la última cena Jesús manifiesta que uno de ellos lo va a traicionar. Pedro indaga de quien se trata: “...Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”
25. Por 5ª vez son elegidos para una misión especial Pedro, Santiago y Juan-La oración en Getsemaní: “...tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia... dice a Pedro y a los otros que se han dormido: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación....”
26. Al apresar a Jesús, Pedro saca una espada y hiere el siervo del sumo sacerdote: “...Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina....”
27. Llevan detenido a Jesús y Pedro les sigue desde lejos “...Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final.”
28. Estando fuera, en el patio, Pedro niega tres veces a Jesús: “Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento
29. Por 6ª vez vemos a Pedro y a Juan, esta vez corriendo al sepulcro ¡Jesús ha resucitado!: “Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte.... Los discípulos, entonces, volvieron a casa.”
30. Los once apóstoles comentan que Jesús a resucitado y que se ha aparecido a Pedro: Los discípulos de Emaús que son acompañados por Jesús resucitado, no lo reconocen durante el camino. Pero en la fracción del pan se les abren los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”.
31. Pedro se viste rápidamente y se lanza al mar al darse cuenta de que Jesús resucitado está a la orilla del mar: Jesús resucitado, desde la orilla del Tiberíades le indica a Pedro donde hay abundante pesca “...El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar...”
32. Jesús dice a Pedro “Apacienta mis ovejas, apacienta mis corderos”: “Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero....”
33. Por 7ª vez Pedro y Juan juntos. Mientras Pedro conversa con Jesús resucitado, detrás les sigue Juan: Dicho esto, Jesús añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa?...”
--------------------------------------------------

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“...Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-42)
“...Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro...”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle: ¿cuantos después de un regalo recibido del Cielo, sirven a Dios?. ¿y por cuanto tiempo le servimos?. 

Jesús SE DIRIGE A LA CASA DE JAIRO Y permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan....

“Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna...”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“...Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”.

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“....Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces....”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas.... como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”.

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. ¿cuantas veces, por miedo echamos pié atrás?. Miedo a perder lo que hemos juntado, atesorado. Miedo al ver la violencia a nuestro alrededor. Y desde allí gritamos: “¡Señor, sálvame!”, al igual que Pedro. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola”. El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia?”
“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“...Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás....”

“¿Quien dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Los discípulos dan varias respuestas. Jesús les vuelve a preguntar: “Y vosotros ¿quien decís que soy yo?. Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos...” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21).

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
Primer anuncio de la Pasión y de que va a resucitar al tercer día.
“...Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás!”

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“..Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “..... Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Si.” Y cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Por tanto, libres están los hijos. Sin embargo, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” (Mateo 17, 24-27) (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

“Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” (Mateo 18, 21-22) (Lucas 17, 4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.” (Lucas 17, 4) (Mateo 18, 21-22)

REFLEX.: Cuando pedimos perdón a Dios, sencillamente decimos: “Señor ten piedad de mí, porque he pecado”, sin entrar a justificarnos o a aclarar nuestra actuación. Es decir, mostramos arrepentimiento verdadero. Lo mismo debemos hacer cuando hemos causado un daño a alguien, con o sin querer. Nos debemos acercar al otro y pedirle el perdón. Si nos acercamos al ofendido, solo para aclarar la situación y dar nuestros puntos de vista, sin mirar que el hecho le causó un daño, no sirve, si no hay un “perdóname si te ofendí” o “discúlpame”. De otra forma, si no reconocemos nuestra falta ¿cómo podríamos esperar un: “te perdono”?. Y si el ofendido va donde el que lo ofendió y le dice: “te perdono”, sin que el otro esté arrepentido y no reconozca su falta, podría ser hasta riesgoso. Se insiste: con la boca hay que decir: “estoy arrepentido(a), perdóname.” O simplemente: “Perdóname”. Recordemos, que en el perdonar, quizás lo mas importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Dos goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma, dependiendo del pobre).

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.“Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14 y 20-26)
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“...frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”.

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

Los discípulos preparan la última cena:
“....y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

El lavado de pies:

1.
“...Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los “pies?”.

2.
“...Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice “Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la “cabeza.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.... Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
La oración en Getsemaní:
“...tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia... dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación....”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Apresan a Jesús:

“...Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina....”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final.”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final.”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 53, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Pedro niega a Jesús:
“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).

El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Pedro va al sepulcro:
“Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

Camino a Emaús:

“¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”.

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades
“...El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

PEGAR

(Ver en tema “GOLPES”, “BURLAS”, “INJURIAS”)
PELEAS, PELEAR
(Complementar con “DIVISIONES”, “LUCHAR- LUCHAS”, “PERSEGUIDORES”, “DEMONIOS”, “SATANAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto…”: Jesús enseña: “...no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda”
2. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz....”Jesús manda enérgicamente que no le descubran, para que se cumpla el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz....”
------------------------------------------------------

“...no resistáis al mal... al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto...”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

ORACULO DEL PROFETA Isaías: “....No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

PELLEJOS
(Ver en tema “VASO-VASIJAS”)
PENA
(Ver en tema “TRISTEZA”)
(Volver)
PENSAR, PENSAMIENTOS
(Complementar con temas INTELIGENCIA, INTELIGENTES, CORAZON, ENTENDER, TALENTOS)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús conoce los pensamientos de los hombres: Jesús perdona los pecados de un paralítico, “algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones?...”
2. Jesús conoce los pensamientos de los hombres: Jesús expulsa un demonio de un enfermo ciego y mudo. Los fariseos dicen: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios“....El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir... Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada....”
3. En Pedro como en el hombre, hay pensamientos inspirados por Satanás: Tomándole aparte, Pedro reprende a Jesús por dirigirse a Jerusalén para ser muerto y resucitar al tercer día. Pero él, volviéndose, dice a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
4. Jesús conoce los pensamientos de los hombres: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.”
5. Los pecados de pensamiento: Jesús lo expresa en Mateo 5, 27-28: «Habéis oído que se dijo: = No cometerás adulterio. = Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón.”

-----------------------------------------------------------

“algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones?...”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“....El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir...”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación....

“...dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9).

“...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo...”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.

PEQUEÑOS, HUMILDES, NIÑOS, SENCI-LLOS
(Ver Diapositiva Nº 29)
(Complementar con temas: “JESÚS/NIÑO”, “MAYOR, “MENOR”; “DISCIPULOS”)

NOTA.: Los pequeños del mundo, los menores; aquella gente sencilla y humilde de ojos transparentes y buenos que anuncian el mensaje de la Paz, muchas veces tan solo con el ejemplo de vida que dan, son los pequeños de que habla Jesús. En oportunidades, no ha faltado quien los llame “mediocres”, porque no han logrado llegar a gerente de un banco o a un alto puesto o a una elevada posición económica y social. Es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

REFLEX.: ¿Quieres ver la mirada de Dios?: Mira a los ojos a un pequeño niño.

En un programa terapéutico, la profesional le dice a una madre que maltrata a su pequeña hija desde que nació, que mire a los ojos a su hija y le diga: “Hija te amo”. La madre se resiste. Ante insistencia de la terapeuta, la mujer mira a su hija en un segundo y luego desvía rápidamente la mirada hacia otro lado, con el ceño fruncido, sin decirle: “Te amo”. Un hombre presente en el lugar, seguramente inspirado por Dios, acota: “Imposible que el mal que se esconde muchas veces en el ser humano, pueda mirar de frente la divinidad que hay en los ojos de un pequeño niño”. Jesús dice: “Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36).

------------------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dios derriba a los potentados y exalta a los humildes: María, de visita en casa de Isabel su prima, alaba a Dios por el hijo que espera: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador... Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada....”
2. El que traspase uno de los mandamiento, será el más pequeño en el Reino de los Cielos: Jesús enseña: “...el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos”
3. Jesús resucita a una niña, hija de Jairo, jefe de la sinagoga: Frente a la joven muerta, hija de Jairo, Jesús dice: “...Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó....”
4. Sean prudentes como las serpientes y sencillos como las palomas: Jesús envía a predicar a sus discípulos, diciéndoles: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas”
5. El que de a beber tan solo un vaso de agua a un pequeño discípulo, recibirá su recompensa: Enseña: “..todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa”
6. El más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que Juan el Bautista: Jesús habla a la gente sobre Juan el Bautista: “...Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él....”
7. Las cosas ocultas, son reveladas por Dios a los pequeños: Jesús ora: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños....”
8. Hacerse manso y humilde de corazón, como Jesús, lleva a la paz interior: Les dice Jesús: “Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas...”
9. Una pagana muestra a Jesús su pequeñez y humildad: Una pagana, se postra ante Jesús y le pide ayuda para su hija muy enferma: “¡Señor, socórreme!”. El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos. Pero ella le respondió: “Si , Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños...” Jesús conmovido, sana a la hija de ésta.
10. Para entrar en el Cielo, hay que hacerse como los niños, pues la entrada es estrecha: “En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos”
11. El que recibe a un niño, recibe a Jesús y el que lo escandalice irá a parar al fondo del abismo: “Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar...”
12. Los ángeles de los cielos cuidan a los pequeños y humildes. El ángel de la Guarda: “...Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos (Ángel de la Guarda), ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos”
13. Ningún pequeño se perderá: “...no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”.
14. Dejen que los niños vayan a Jesús, pues ellos son del Cielo: “Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.”
15. De la boca de los niños se debe aprender la alabanza verdadera: En el Templo de Jerusalén, los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”.
16. Las investiduras. El que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado: Dirigiéndose a la gente y a sus discípulos, dice: “...no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” 

17. Los primeros puestos. Todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado: “...No ocupen los primeros puestos, sino los últimos. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” 
18. Todo lo que se haga a un niño o a un discípulo de Jesús, se le hace a Jesús: Al final de los tiempos, Jesús dirá a los que están a su derecha: “...Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.....”
19. Los pequeños serán los invitados a las bodas del Hijo: Jesús muestra con una parábola que el Reino de los Cielos es como el hombre que invitó a todos sus amigos a una gran cena y todos dieron diferentes excusas para no asistir. Airado dice a su siervo: Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.... Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.”
20. La oración humilde de corazón, es atendida por Dios: A algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, Jesús les dice la parábola del fariseo que ora ostentosamente en el Templo ante Dios, mientras un publicano, manteniéndose a distancia, ora humildemente confesándose pecador. Jesús dice: “Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”
21. “Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él”
--------------------------------------------------

El Magnificat:
“...Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“...el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos... el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” 

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“...Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él... tomó de la mano a la niña y ésta se levantó....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientrás detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). 
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16) (Lucas 10, 3)

A sus discípulos:

“..todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa”

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en los siguientes textos bíblicos?. Son aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“....no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él....”

“... Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“....Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón....”

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera”. (Mateo 11, 28-30)

“Si , Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños...”.

“Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!”. El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos. Pero ella le respondió: “Si , Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños...”. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30)

“...si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos...”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas dice: “El que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe, y el que me reciba a mi, recibe a Aquel que me ha enviado, pues el mas pequeño de entre vosotros, ése es mayor” (Lucas 9, 46-48) (Lucas 22, 24-27) (Mateo 18, 1-4) (Mateo 23, 11) (Marcos 9, 33-37) (Marcos 10, 41-45)

REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos. La entrada al Cielo es pequeñita; por lo tanto, no pueden entrar por ella los “grandes” de éste mundo.
“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42) (Lucas 9, 48; 17, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre...”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

REFLEX.: ¿Quienes son estos “pequeños” a los que se refiere Jesús en los siguientes textos bíblicos?. Son los que son como niños en pureza, que son los últimos y los servidores de todos y los que reciben en el Nombre de Jesús a los que así son, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“...no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”.

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

“Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.”

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 9, 47 y 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

“¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“...todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

“...los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.....”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“Dios llama a los pequeños, a los sencillos de corazón”:
“Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.”

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

Parábola del fariseo y el publicano:
“...Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

“Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él” (Lucas 18, 17)

PERDER, PERDERSE

(Ver en “PERDIDOS”)
PERDICION
(Ver en tema “PERDIDOS”)
PERDIDOS, PERDER, PERDICION-Extraviados, Descarriados, Viciosos, Libertinos.
(Complementar con temas “PECADORES”, “BUSCAR”, “ENCONTRAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A los doce años Jesús se pierde de sus padres: Lo encuentran en el Templo de Jerusalén sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas.
2. Los fariseos empiezan a perder adeptos por la resurrección de Lázaro: “Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”
3. Jesús muestra dos caminos: perdición y salvación: “Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella...”
4. No hay que temer a los hombres, más bien temer perder el alma y el cuerpo en la Gehenna: “...no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna....” 

5. Para seguir a Jesús es necesario perder y dejarlo todo: El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”
6. Ningún alimento se debe perder Después de la multiplicación de panes y peces y luego que la multitud se sació, Jesús dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.”
7. Ninguno de los elegidos se perderá: Jesús dice a los judíos: “...Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día.
8. Quien pierda su vida por Jesús, la encontrará en la resurrección: “Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. 

9. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna: Unos griegos buscan a Jesús en Jerusalén: es la señal que Jesús esperaba: ha llegado su hora. Dice: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna.
10. Las tres parábolas de la Misericordia de Dios con los perdidos y extraviados:

La oveja perdida. ¿Quién no deja a buen recaudo las noventa y nueve ovejas, mientras busca a la extraviada? Así también, “no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”.

La Dracma perdida. “O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?.

El Hijo Pródigo: Así también cuando el padre ve volver arrepentido a su hijo que ha malgastado la hacienda que le correspondía, dice: “Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”
11. El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido: Jesús ve a Zaqueo y le pide quedarse en su casa. Todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” 

12. Ninguno de los suyos se ha perdido, salvo el hijo de perdición: Judas, el traidor: Ya cercano su final, Jesús ora por los suyos: “Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado.... yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura...”
13. Apresan solo a Jesús y ninguno de los suyos se pierde: Los captores vienen con Judas, el traidor. Jesús les dice: “...así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.”
---------------------------------------------------------

Jesús a los doce años:
“... hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca..”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.
Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

Los fariseos empiezan a perder adeptos:
“...a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

“....no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 26-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“...Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“... El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

Las tres parábolas de la Misericordia de Dios CON LOS PERDIDOS:
La oveja perdida:
1.
“...no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”.

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

La Dracma perdida:
3. “O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)

El Hijo Pródigo:

3.
“...porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”
“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

Zaqueo:
“...el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido”)

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Apresan a Jesús:

“...así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

(Volver)
PERDON-PERDONAR, Reconciliación,Condonación
(Complementar con “SANACION”, “ARREPENTIR” “MISERICORDIA”)

REFLEX.GRAL: ¿Qué hay que hacer para que Dios nos perdone?
1. Si hemos causado un daño, en cualquier forma:

1.1
Pedir perdón al dañado, resarciendo en todo lo que sea posible el perjuicio causado. Nunca acercarse al dañado solo para exponerle nuestros puntos de vista de la situación, sin pedir perdón por lo que causamos (aunque hayamos causado daño sin darnos cuenta o sin mala intención).

Si según nuestro parecer, el otro no tiene razón para sentirse dañado, hay que pensar que igualmente se siente herido, igualmente sufrió daño. Su vida y sus puntos de vista no tienen por que ser igual a los nuestros: Cristianamente, hay que pedirle perdón, exponiéndole, eso si, que no fue nuestra intención dañarlo. Y el perdón, pedirlo con humildad (amor). Si en este acto, no hay amor o sinceridad, hay que preguntarse interiormente, con la mano en el corazón: “¿que me hace no sentir amor para pedirle perdón?”. A Dios no nos acercamos para exponerle nuestros puntos de vista, sino que simplemente le decimos: “Señor, perdóname porque pequé o porqué dañe a alguien”.
Recordemos, que en el perdonar, quizás lo mas importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Dos goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma).

1.2
Estar realmente arrepentidos. Y aún, sin estar arrepentidos, acercarnos a un sacerdote y exponerle nuestro caso.

1.3
Confesarnos con un sacerdote, pidiendo perdón a Dios: (“Perdona nuestras ofensas”) Cuando pedimos perdón a Dios, decimos: “Señor ten piedad de mí, porque soy un pecador”. Es decir, reconocemos nuestro pecado y mostramos arrepentimiento verdadero. (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49) 

2.
Si NOS HAN CAUSADO UN DAÑO:
2.1
Perdonar al arrepentido que se acerca a pedirnos perdón: (“Así como nosotros perdonamos”) Es lo que debemos hacer cuando un semejante arrepentido, se acerca a nosotros y pide que le perdonemos. (Lucas 17, 3-4).

2.2
Si el que nos ofendió no se acerca a pedirnos perdón: No podemos acercarnos al que nos ofendió y decirle: “Te perdono lo que me hiciste”, si el otro no muestra signos de arrepentimiento ni de reconocimiento de lo que hizo. Podría, en algunos casos, ser hasta riesgoso. En este caso sólo debemos perdonar al semejante, ante Dios. (Mateo 5, 20-24) (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28).

3.
SI NOS HEMOS DAÑADO A NOSOTROS MISMOS:

3.1
Perdonarnos: Perdonar nuestra mente casi instintivamente abierta al pecado y al error: pensamientos impuros, maliciosos o erráticos. Perdonar nuestra forma de ser, nuestra figura y todo lo negativo que sucedió e hicimos en nuestra infancia, niñez, juventud y edad madura.

3.2
Perdonar nuestra historia doliente y nuestra niñez: a nuestros padres, hermanos, profesores, compañeros de colegio, tíos, parientes, amigos, desconocidos, etc: Y a todos aquellos que de una u otra forma influyeron en nuestra formación, incluido daño físico o psicológico.

3.3
Perdonar esa figura castigadora de Dios creada en nuestra mente desde cuando éramos niños: (2 Cor. 5, 18-21).

4.
EN GENERAL: Perdonar cualquier ofensa, entendiendo que cualquier ofensa también podríamos haberla provocado nosotros mismos, por grave que ésta sea. Usar todos los medios existentes para sanarnos y estar tranquilos con nuestra conciencia y con nosotros mismos (médicos, psicólogos, retiros espirituales especialmente de sanación, sacerdotes, etc.)

Perdonando, se perdona uno mismo.

---------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista anunciará la salvación y el perdón de los pecados por medio de Jesús: Zacarías, alaba a Dios por el hijo que le ha dado: Juan el Bautista, diciendo: “... tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios
2. Juan proclama un bautismo de conversión para perdón de los pecados: Así, apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados
3. Antes de entregar una ofrenda en el altar, primero hay que reconciliarse con el hermano: Jesús enseña: “...Si al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda”
4. Dios perdona nuestras faltas, así como nosotros perdonamos a los que nos han ofendido: Jesús enseña a orar a los discípulos: “....perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores... si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial....”
5. Perdonen y serán perdonados: Jesús vuelve a insistir: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados
6. Jesús demuestra a los escribas su poder de perdonar con su poder de sanar: Jesús perdona los pecados de un paralítico. Los escribas presentes piensan en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Jesús conociendo los pensamientos de los escribas, les dice: “¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa”...
7. Quien mucho ama, mucho se le perdona: Una mujer pecadora se pone a los pies de Jesús, llora, besa sus pies y los unge con perfume. Jesús dice al fariseo que le invitó a comer: “...quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra...” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?”
8. Imposible el perdón de los pecados si se rechaza la gracia santificante: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro”
9. A un hermano hay que perdonarlo infinitas veces: “Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”.

10. Dios quiere que aprendamos a perdonar deudas y ofensas. Así se nos perdonará también a nosotros: El rey de la parábola castiga severamente al siervo al que le ha perdonado una gran deuda, por no haber sabido él perdonar a su vez la pequeña deuda de uno de sus compañeros, sino que lo metió a la cárcel. Así que le dice: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”.
11. El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos: A sus discípulos les dice: “...el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”
12. Jesús insiste: perdonen para que sean perdonados: “...cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.”
13. La oración humilde de corazón, es atendida y mueve el perdón de Dios: A algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, Jesús les dice la parábola del fariseo que ora ostentosamente en el Templo ante Dios, mientras un publicano, manteniéndose a distancia, ora humildemente confesándose pecador. Jesús dice: “Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”
14. Jesús muere en la cruz para el perdón de los pecados: “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados.”
15. Aún por los asesinos hay que pedir perdón. Jesús pide el perdón para los que le matan: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.”
16. Jesús resucitado, da el poder de perdonar a sus discípulos: Jesús resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “...sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.
17. Jesús envía a sus discípulos a predicar la Buena Nueva para perdón de los pecados, a todas las naciones del mundo: La Promesa del Espíritu Santo: “Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones... voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”
-------------------------------------------------------------

El Benedictus:

“...irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“....apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados...”

“Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Conforme está escrito en Isaías el profeta: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”, apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados. Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre. Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“... al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano...”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“....perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores... si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial....”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“perdonad y seréis perdonados”

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

1.
“algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”.

2.
“¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?..... el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados”

 “Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa." Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

Perdón de las deudas:

“...quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada....”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, como en el de Mateo 11, 2-19, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios y la Gracia de Dios que está sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que hacen decaer a los más débiles en la fe?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... El pecado imperdonable, es: rechazar la gracia divina.
“Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” (Mateo 18, 21-22) (Lucas 17, 4).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.” (Lucas 17, 4) (Mateo 18, 21-22)

REFLEX.: Cuando pedimos perdón a Dios, sencillamente decimos: “Señor ten piedad de mí, porque he pecado”, sin entrar a justificarnos o a aclarar nuestra actuación. Es decir, mostramos arrepentimiento verdadero. Lo mismo debemos hacer cuando hemos causado un daño a alguien, con o sin querer. Nos debemos acercar al otro y pedirle el perdón. Si nos acercamos al ofendido, solo para aclarar la situación y dar nuestros puntos de vista, sin mirar que el hecho le causó un daño, no sirve, si no hay un “perdóname si te ofendí” o “discúlpame”. De otra forma, si no reconocemos nuestra falta ¿cómo podríamos esperar un: “te perdono”?. Y si el ofendido va donde el que lo ofendió y le dice: “te perdono”, sin que el otro esté arrepentido y no reconozca su falta, podría ser hasta riesgoso. Se insiste: con la boca hay que decir: “estoy arrepentido(a), perdóname.” O simplemente: “Perdóname”. Recordemos, que en el perdonar, quizás lo mas importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Dos goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma, dependiendo del pobre).

Parábola del siervo sin entrañas.

“Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”.

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

“...el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14 y 20-26)
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

El fariseo y el publicano:

“...Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no....”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

La Última Cena:
“Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados.”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 19-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

PERECER

(Ver en tema “MUERTE”)
PEREZOSOS Indolente, Holgazán, Haragán, Zángano, Dejado, Flojo.

“Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros...”

Dice Jesús que el Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista:

Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad.

También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.

PERFECTO, PERFECCION

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Sean perfectos como Dios, amando incluso a los que no nos aman: Jesús enseña: “... si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.”
2. La perfección: es dárselo todo a los pobres y seguir a Cristo: Se le acerca un joven a Jesús preguntándole sobre que debe hacer para conseguir la vida eterna. Jesús le contesta: “...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” El joven se marchó entristecido porque era rico.
---------------------------------------------

“...Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” 

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

PERFUME
(Ver en tema “UNCION”)
PERJURAR
(Ver en tema “JURAR”)
(Volver)
PERLAS

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús advierte no cometer la imprudencia de dar o revelar a cualquier persona nuestras perlas (alguna cosa santa, un milagro, una revelación, una visión, etc).
2. Dice que el Reino de los Cielos es semejante a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra”.
----------------------------------------------------

“No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

REFLEX.: No mostrar los regalos que hemos recibido de Dios (una sanación, un favor concedido, un milagro, una visión, un sueño santo, etc.) a los que se las dan de cultos en la fe, siendo ignorantes, a los que se burlan del creyente, a los incrédulos e impíos, porque se reirán y burlarán, tirando contra ti aquello que te ha reconfortado....

REFLEX.: Jesús dice: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“....También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas....”
“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-46) .
REFLEX.: Cuando se descubre el valor del Reino, uno está dispuesto a cualquier sacrificio

PERMANECER

(Complementar con tema “PERSEVERAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Afánense por el alimento que permanece para vida eterna: su Cuerpo y su Sangre: Jesús dice a la gente que le busca: “...vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna... El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él...” 

2. Cristo permanece para siempre. Es eterno, como el Padre: Jesús se dirige a la gente, en Jerusalén: “... yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”.
3. El Padre mismo permanece en Jesús: Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí.
4. Amándose los unos a los otros y guardando las palabras de Jesús, se permanece en Él: Jesús, poco antes de ser aprehendido, dice a sus discípulos: “...Permaneced en mí, como yo en vosotros... El sarmiento.. no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí... El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto... Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca... Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis... permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor... que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda...”
---------------------------------------------------------

“...Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna... El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.... El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”.

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

Las despedidas:

“...Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1.
“...Permaneced en mí, como yo en vosotros...”

2.
“EL SARMIENTO......no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en “la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí...”

3.
“...El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto...”

4.
“...Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el “sarmiento, y se seca...”

5.
“...Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid “lo que queráis y lo conseguiréis...”

6.
“...permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, “permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos “de mi Padre, y permanezco en su amor...”

7.
“...que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al “Padre en mi nombre os lo conceda...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

PERPLEJOS, Turbados, Sorprendidos, Asombrados, Preocupados
(Ver en tema “MARAVILLADOS”, “PREOCUPADOS”)
PERROS
(Ver en tema “ANIMALES”)
(Volver)
PERSEGUIR, PERSEGUIDORES PERSE-GUIDOS, PERSECUCIONES, Acosar, Hostigar, Amenazar

(Complementar con temas:

“PRUEBAS”
“ENEMIGOS”,

“ANGUSTIAS”
“CORRECCION”;

“DISCIPULOS”
“PASION”, “SUFRIR”,

“POBRES”
“TRISTES”).
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los judíos persiguen a Jesús con la excusa que hace curaciones en día sábado: Un paralítico que está en la piscina de Betesda esperando ser curado por sus aguas, es sanado por Jesús en día sábado. El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” 
2. De los perseguidos por causa de Jesús, es el Reino de los Cielos: Jesús enseña en el monte: “Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. “Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.”
3. Amen a sus enemigos y rueguen por sus perseguidores: Jesús enseña: “... yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos
4. La conversión debe ser a firme. En la persecución se prueba ésta condición: La conversión del que ha abrazado a Jesús como su Salvador, debe ser fuerte como la casa construida sobre roca. Así cuando vengan calamidades, enfermedades, desgracias (persecuciones de Satanás) y también persecuciones de los hombres, se mantendrá a firme, “porque estaba cimentada sobre roca...” De lo contrario en poco tiempo todo se vendrá abajo.
5. Seguir a Jesús implica varios inconvenientes: Burlas, risas, y otros problemas, pero Dios estará siempre con los suyos: Jesús advierte a los suyos: “.. os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento...”
6. Si la Palabra de Dios no cala hondo y no se entiende, a la primera persecución se sucumbe en seguida: En la parábola del sembrador Jesús explica que aquella semilla que cayó en el pedregal, “es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida...”
7. Seguir a Cristo implica persecuciones. Y si hay persecuciones es señal que se va por buen camino: El desprendimiento de todo por Cristo y el Evangelio, implica recibir el ciento por uno, sin quedar exento de persecuciones
8. Los fariseos y escribas comienzan a acosar a Jesús: Le dice a sus enemigos: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.”
9. Todas las persecuciones contra los creyentes que se han hecho desde el principio hasta el fin, serán reclamadas: A los fariseos y escribas les dice: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías...”
10. Las persecuciones llegarán hasta la muerte: Jesús vuelve a advertir a los suyos: “... os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre... se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará..”
11. Todas estas persecuciones sucederán porque no creen en Jesús ni conocen al Padre: “El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado....”
---------------------------------------------------------------

“...Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan.... pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros....” 

“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. “Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
"Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“..yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial...”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“....cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca.....”

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“.. os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“... oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o PERSECUCIÓN por causa de la Palabra, sucumbe en seguida...”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

EL DESPRENDIMIENTO DE TODO POR CRISTO Y EL EVANGELIO, IMPLICA RECIBIR EL CIENTO POR UNO, SIN QUEDAR EXENTO DE PERSECUCIONES.
“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.“Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.”

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)
REFLEX.: “os habéis llevado la llave de la ciencia”. La Ciencia está en las Sagradas Escrituras y estos expertos en la Palabra han ocultado la luz que en ellas hay sobre el Cristo. Más aún, lo persiguieron, lo apresaron, lo juzgaron indignamente y lo mataron en la cruz. Es decir, han perseguido a la Luz y a la Palabra de Dios. Aún hoy vemos como muchos buenos cristianos talentosos e instruidos, son aislados, criticados y hasta expulsados por anunciar la Verdad: “No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.”
“....a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad....”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“... os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre... se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

(Volver)
PERSEVERAR, PERSEVERANCIA, PER-MANECER, Continuar, Mantener, Persistir
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La constancia en la Palabra de Dios y en la oración, evitará que nos engañen los falsos profetas: Jesús advierte que hay que estar atentos, preparados, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios y en la oración, para no ser engañados por los falsos profetas.
2. El que persevere hasta el fin, ése se salvará: Jesús dice que por su causa “...entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará....”
3. Cuidado cuando se reciba la Palabra con alegría y ante cualquier prueba, por inconstancia, sucumbe en seguida: En la parábola del sembrador, Jesús dice que la semilla sembrada en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida...”
4. Los apóstoles perseveraron con Jesús en las pruebas y ganaron el Reino y mucho más: Pedro le dice a Jesús: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús dice: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.”
5. El que persevere hasta el fin, ése se salvará: Al final, dice Jesús, “...habrá en diversos lugares hambre y terremotos.... os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre... Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará....”
6. Hay que orar con perseverancia, hasta la importunidad: Jesús dice que hay que orar con perseverancia y hasta la importunidad, como el que importuna a su amigo a medianoche insistentemente y éste por sacárselo de encima atiende el llamado y le da lo que necesita. O como la viuda que de tanto insistir al juez para que le haga justicia, éste atendió su llamado “...y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto
7. Hay que perseverar manteniéndose en Jesús como el sarmiento en la vid que da fruto: Jesús dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto... El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden.
----------------------------------------------------------------

estar atentos, PREPARADOS, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios y en la oracion, PARA NO SER ENGAÑADOS.

"Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis" (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
REFLEX.: Por sus frutos, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos.

“... se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseverE hasta el fin, ése se salvará.....”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
SAN LUCAS 21, 12-19: “Pero antes de todo esto, os echarán mano y os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y cárceles....esto sucederá para que deis testimonio. (No preparen vuestra defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría que no podrán resistir todos vuestros adversarios). Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas” (Mateo 10, 17-22) (Lucas 21, 12-19)

“...el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida...”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo por mi parte, dispongo un Reino para vosotros...”
“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.“Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...habrá en diversos lugares hambre y terremotos.... os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre... Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Orar con perseverancia y hasta la importunidad:

“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 11, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: Así también, con mayor razón Dios, da a sus hijos lo que le piden con insistencia. Asimismo, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario, en forma perfecta y a su tiempo preciso. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“...Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

PERSONAS

(Ver en tema “GENTE”)
PERTENENCIAS
(Ver en tema “RIQUEZAS”)
PERVERSOS, PERVERSIDADES

(Ver en temas “MALOS”, “PECADORES”)
PESCAR, PESCA, PECES, PESCADORES
(Ver en “PECES”, “CETACEOS”, “DISCIPULOS”)
PESEBRE

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.”: Estando María y José en Belén para empadronarse “se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.”
2. “…esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre....”: Por su parte, los pastores que dormían al raso, son avisado por el ángel que ha nacido en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; “...y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre....” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre.
3. A Jesús los judíos lo critican por sanar en día sábado. Jesús les dice: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar?…”
------------------------------------------------

“...dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
“...Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre.”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar?...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

PESTE

“...Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
(Volver)
PEZ, PECES, PESCAR, PESCADORES

(Complementar con temas “CETACEOS”, “ANIMALES”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”: En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. (Según San Lucas, dice: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres....)
2. Simón no ha pescado nada en toda la noche. Jesús le indica donde echar las redes. Simón Pedro le dice a Jesús: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse...”
3. Jesús enseña: “¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?”
4. “...de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre…”: Los escribas y fariseos piden a Jesús una señal del cielo. Jesús les dice: “...de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches.
5. “…el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases…”: Sobre el Reino de los Cielos, Jesús dice: “También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo...”
6. 1ª Multiplicación de los panes y peces: Jesús se compadece del hambre y cansancio de la gente que le sigue. Los discípulos le dicen: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”
7. 2ª Multiplicación de los panes y peces. Comen 4.000 hombres sin contar mujeres y niños.
8. “…el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti”: Los que cobran el didracma preguntan a Pedro si su maestro paga el tributo. Jesús dice a Pedro: “...para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti”
9. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.”: Resucitado, se aparece Jesús en medio de sus discípulos: “...les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.”
10. Simón Pedro y otros discípulos tratan de pescar algo en el Lago Tiberíades, sin conseguirlo durante toda la noche. Cuando ya amaneció, estaba Jesús resucitado en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado? Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces...”
----------------------------------------------------

La pesca milagrosa en el Lago Genesaret:
1.
“Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”

2.
“Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado “nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, “pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban “romperse...”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. (Según San Lucas: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.... dejándolo todo le siguieron..”). Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“....¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?...”

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
“...de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

1ª Multiplicación DE LOS PANES Y PECES: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”.

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

2ª Multiplicación de los panes y peces. Comen 4.000 hombres sin contar mujeres y niños.

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

1ª REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

2ª REFLEX: Llama la atención que en esta segunda multiplicación los discípulos vuelven a confundirse y no saben como hacer para dar de comer a tanta gente. Ellos saben que Jesús ya hizo anteriormente el milagro de la multiplicación ¿porqué, entonces, vuelven a dudar?. ¿Somos iguales nosotros?

“...vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mi”

“Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Si.” Y cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Por tanto, libres están los hijos. Sin embargo, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” (Mateo 17, 24-27) (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

1.
“....aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús “en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles “Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?”

2.
“Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, “pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces
“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

PIADOSO
(Ver en tema “DEVOTO”, “MISERICORDIA-

MISERICORDIOSO”)
PICHONES

(Ver en tema “AVES”)
PIE
(Ver en tema “PIES”)
PIEDAD

(Ver en tema “MISERICORDIA”)
(Volver)
PIEDRAS, APEDREAR, ROCAS

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. De las piedras puede Dios dar hijos a Abraham: Juan el Bautista grita a los fariseos y saduceos que querían bautizarse: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham....”
2. Satanás tienta a Cristo “..di que estas piedras se conviertan en panes.”: Jesús va al desierto para su ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al cabo de los cuales sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.
3. “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra”: “Andrés se encuentra con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”
4. “¿Hay alguien que al hijo que le pide pan le de una piedra?”: Jesús enseña: “...¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?”
5. El que esté sin pecado, que arroje la primera piedra: Llevan ante Jesús a una mujer sorprendida en flagrante adulterio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” ....Como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”
6. Tratan de apedrear a Jesús por haber dicho que él y el Padre son uno: Jesús en Jerusalén, dice a los judíos: “...Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.”
7. Los discípulos tratan de impedir que Jesús se dirija a Judea, pues allí lo quieren apedrear: Jesús sabiendo que su amigo muere, se encamina nuevamente hacia Judea. Los discípulos le dicen: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Poco después hace quitar la piedra del sepulcro de Lázaro y lo resucita.
8. La Palabra enraizada en el corazón del hombre, es como la casa construida sobre roca: Enseña: “...todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca...”
9. Un endemoniado que se hiere con piedras, es sanado por Jesús: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras....” Jesús expulsa el demonio de este hombre
10. La Palabra, como la semilla en el pedregal, a veces, no cala hondo en el corazón del hombre y pronto se seca: De la parábola del sembrador, Jesús explica que las semillas que cayeron en pedregal, por no tener mucha tierra, brotaron en seguida; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron....” 

11. Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia Jesús pregunta a los discípulos: “....vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos...”
12. Pónganle al cuello una piedra de molino y arrojen al mar a aquellos que escandalicen a los pequeños: Jesús dice a los discípulos: “...el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mi me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mi, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos!....” 

13. Si hacen callar a los que alaban a Dios, gritarán las piedras: Jesús entra en Jerusalén montado en un burrito. La gente plena de alegría, se puso a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.”
14. Los sumos sacerdote temen que la gente los apedreé si responden una pregunta que les hace Jesús sobre Juan el Bautista: Los sumos sacerdotes y ancianos del pueblo preguntan a Jesús con que autoridad enseña en el Templo. Jesús les hace otra pregunta: El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.”
15. La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido: Jesús dice a los sumos sacerdotes y a los fariseos: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.”
16. Jesús dice: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!
17. Mirando el Templo, Jesús dice: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida: “Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.”
18. Se produce un gran terremoto y un ángel acercándose al sepulcro de Jesús hace rodar la piedra: María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro donde había sido puesto Jesús. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos.
----------------------------------------------------------

“...Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“...Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes......”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“....Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
“...¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?...”

“Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)
“...esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres... “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“...Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

1.
“...Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.”

2.
“...Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“...siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras....”

Evangelio de San Marcos: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

“...Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra....”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“Y yo a mi vez te digo que tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella...”
“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“....Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mi, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino ....”

“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mi me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mi, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos!. Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quien el escándalo viene!”. (Mateo 18, 5-7) (Marcos 9, 42-49) (Lucas 17, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...Algunos fariseos de entre la muchedumbre le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. El contestó y dijo: Os digo que, si ellos callasen, gritarían las piedras...”
“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“...Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“.....La piedra que los constructores desecharon, en piedra angular se ha convertido?. Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará....”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

PIERNAS

La Lanzada:

“...al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

PIES
(Complementar con “POSTRAR”, “LEVANTAR”, “ESCABEL”, “CABEZA”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. No se debe jurar por la tierra porque es el escabel de los pies de Dios: Jesús enseña: “...no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno”
2. Sacudan hasta el polvo de sus pies si nos lo reciben en alguna casa o ciudad: Jesús dice a sus discípulos: “...Si en alguna casa o ciudad no los reciben... salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies...”
3. Los enfermos son puestos a los pies de Jesús para que los sane: Junto al mar de Galilea; Jesús sube al monte y se sienta allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó....”
4. Si el pie te es ocasión de pecado: córtalo: Sobre la debilidad humana, enseña diciendo: “...Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno....”
5. Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies: “Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Que pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?. Dícenle: “De David”. Díceles: “Pues ¿como David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?...”
6. Los espíritus inmundos se arrojan a los pies de Jesús: Jesús sana para mostrar su poder y divinidad: “...se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tu eres el Hijo de Dios”. Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran..”
7. Una pecadora pública unge los pies de Jesús: Una mujer pecadora pública, al saber que Jesús estaba comiendo en casa de un fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Jesús destaca al fariseo el mucho amor que ha mostrado la mujer: “...quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.”
8. María, hermana de Lázaro, unge los pies de Jesús: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos.
9. María, hermana de Marta, escucha a Jesús sentada a sus pies, mientras Marta trabaja: Marta, hermana de Lázaro recibe a Jesús en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres...”
10. María cae a los pies de Jesús, dolida por la muerte de su hermano Lázaro: Poco después Jesús vuelve a Betania, pues su amigo Lázaro ha muerto. María, hermana de Lázaro, corre donde Jesús a recibirle. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Jesús se dirige al sepulcro y grita: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con “vendas y envuelto el rostro en un sudario....” 

11. Estén en vela, para que cuando venga el Hijo del hombre puedan estar en pie: Sobre el fin del mundo Jesús advierte a sus discípulos: “...Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.”
12. Señor, no solo me laves los pies, sino que el cuerpo entero: Durante la última cena, Jesús echa agua en un lebrillo y se pone a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Pedro se resiste. Jesús le dice: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” 

13. Las mujeres al ver a Jesús resucitado se postran a sus pies: Las mujeres que han ido al sepulcro para ungir el cuerpo de Jesús, lo ven resucitado “...ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron...”
14. Jesús resucitado muestra sus manos y sus pies para que crean que es Él: Jesús resucitado se presenta en medio de sus discípulos y les dice: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies.
-----------------------------------------------------------

“...no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies....”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

Si en alguna casa o ciudad no los reciben “....salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies...” 

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“...se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies...”

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Que pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?. Dícenle: “De David”. Díceles: “Pues ¿como David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?. Si, pues. David le llama Señor ¿como puede ser hijo suyo?.” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“...Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tu eres el Hijo de Dios.....”

Jesús sana para mostrar su poder y divinidad: “...se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tu eres el Hijo de Dios”. Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran..” (Marcos 3, 11-12).

“...Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres...”

“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
1.
“...María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con “sus cabellos

2.
“...Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y “le dijo.....”

3.
“¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con “vendas y envuelto el rostro en un sudario....”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos...”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

El lavado de pies:

“...Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús resucitado y María Magdalena:
1.
“...ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron...”

2.
“...ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo “de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies...”

3.
“...Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era “Jesús...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Resucitado, aparece en medio de sus discípulos:
“...Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

PILATO
(Ver en tema “PASION”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Pilato era procurador de Judea: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto....”
2. Cuentan a Jesús que Pilato mezcló la sangre de unos galileos con la de sus sacrificios: Unos judíos cuentan a Jesús que Pilato mezcló la sangre de unos galileos con la de sus sacrificios. Jesús les dice: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.”
3. Detenido Jesús, le llevan ante Pilato: Reunido el Consejo de Ancianos del pueblo, los sumos sacerdotes y escribas, hacen venir a Jesús, que está detenido y le dicen ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.”
4. Pilato interroga a Jesús: Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.”
5. Pilato remite a Jesús donde Herodes. Herodes luego de burlarse y despreciarle lo devuelve donde Pilato.
6. Pilato entrega a Jesús en manos de sus enemigos para crucificarle: De vuelta donde Pilato, todos piden la muerte de Jesús. Pilato viendo que nada puede hacer, dice: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.... Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.”
7. Pilato hace colocar una inscripción sobre la cruz: Llevan a Jesús al Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.”
8. Los judíos piden a Pilato que quiebren las piernas de los crucificados y los retiren: “Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran...” Pero Jesús ya había muerto, así que le traspasaron el costado con una lanza, brotando sangre y agua.
9. José de Arimatea pide el cuerpo de Jesús a Pilato para darle sepultura: “Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase....”
10. Los sumos sacerdotes y fariseos piden a Pilato que asegure el sepulcro para que no roben el cuerpo de Jesús: Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le piden que asegure el sepulcro “no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos...”
----------------------------------------------------------

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea...”

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Jesús ante Herodes:
“...le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Jesús condenado por la multitud:
“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.... Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

“....Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.”
“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10, 8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
La Lanzada:

“...le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Los judíos aseguran el sepulcro:
“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez de éstos.

(Volver)
PISCINA

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la piscina de Betesda Jesús sana a un paralítico.
2. “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).”: A un ciego de nacimiento Jesús le devuelve la vista escupiendo en el suelo y haciendo barro con la saliva le unta los ojos diciéndole: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).”
----------------------------------------------

Probática o “Puerta de las Ovejas

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina
“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“...escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

PISOTEAR

“...Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.

(Volver)
PLAN DE DIOS, PLANEAR

(Ver Tomo 14: El Plan de Dios).

(Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19) 
REFLEX.: En el texto bíblico el Señor prepara su entrada en Jerusalén y manda a dos discípulos en busca de un pollino y un asna con el encargo de decirle al dueño de estos animales: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) y el asna (y también del dueño de los animales) que son necesitados por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del ser humano y en este caso también de un animal, aunque podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así, además, un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. La misión de Jesús o el Plan de Dios requiere de la presencia y del aporte humano, desde la Concepción y nacimiento, hasta la muerte y resurrección del Señor.

REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

PLANEAR
(Ver en temas “PLAN DE DIOS”, “CONSPIRAR”)
PLANTAR, PLANTAS
(Ver en “VEGETALES”)
PLATOS
(Ver en tema “COPAS, JARROS, PLATOS Y

BANDEJAS”
PLAZAS Y CALLES

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. No oren como los hipócritas en las sinagogas y en las plazas bien plantados para ser vistos por los hombres: Jesús enseña a sus discípulos diciéndoles: “...cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres... Vosotros; pues, orad así: "Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre...”
2. No sean como aquellos que gustan pasear con amplio ropaje y ser saludados en las plazas Jesús se dirige a la gente y a sus discípulos y les dice: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.”
3. Si no los reciben en algún lugar, vayan a las plazas y sacudan el polvo de sus pies: También les dice: “...En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos...”
4. Los que atacan a Jesús se parecen a los chiquillos que están en las plazas: Los judíos que le atacan van a rechazar todo lo que provenga de Jesús. Por eso Jesús dice: “¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”.
5. Se cumple el oráculo sobre Jesús que dice que no gritará ni nadie oirá su voz en las plazas: Jesús manda enérgicamente a los que sana que no le descubran, para que se cumpla el oráculo del profeta: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz...”
6. Los judíos que critican a Jesús no comen si al volver de la plaza no se bañan: Los judíos critican a Jesús porque sus discípulos no se lavan las manos antes de comer. “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen...” Sin embargo ellos transgreden los mandamientos, lo que Jesús se los echa en cara.
7. El Reino es como el propietario de una viña que sale a diferentes horas a buscar operarios a las plazas: Jesús muestra con una parábola que el Reino de los Cielos es como el propietario de una viña que sale a las plazas a diferentes horas del día a buscar trabajadores y a todos les paga el mismo jornal.
8. Muchos que acompañaron por un poco tiempo a Jesús y le escucharon en las plazas quedarán afuera del banquete: Jesús dice que en aquel día, los que queden afuera se pondrán a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y él les responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezarán a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.”
9. El pueblo de Dios ha rechazado a Jesús, sin embargo los pobres y humildes que se encuentren en calles y plazas del mundo le aceptarán: Jesús muestra con una parábola que el Reino de los Cielos es como el hombre que invitó a todos sus amigos a una gran cena y todos dieron diferentes excusas para no asistir. Airado dice a su siervo: Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.... Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.”
------------------------------------------------

"Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: "Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas" (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 1-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies...”

El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. "Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti" (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“...anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“... aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo...”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

“...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas......”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“.... Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas; y os volverá a decir: No se de donde sois...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.”

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

PLEITO
(Ver en tema “PELEAS”)
(Volver)
POBRES
(Complementar con temas:

“ANGUSTIADOS”, “CANSADOS”, “CASTIGO”

“LLORAR”, “NECESITADOS”
“PERSEGUIDOS”, “PRUEBAS”,“RICOS”, “SUFRIR”,“TRISTES”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva: Desenrollando el volumen del profeta Isaías, Jesús en la sinagoga lee: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos...”
2. Jesús sana a un mendigo, ciego de nacimiento: El ciego de nacimiento, enviado por Jesús a la piscina de Siloé, se lava y vuelve ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?”
3. Bienaventurados los pobres de espíritu: Jesús en el monte dice: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos....”
4. Los enfermos son sanados, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva: Juan desde la cárcel envía a sus discípulos donde Jesús para decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”.
5. La perfección es venderlo todo, dárselo a los pobres y seguir a Jesús: Jesús le dice a un joven que se le ha acercado, que si quiere conseguir la vida eterna debe guardar los mandamientos. Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.
6. Un mendigo, ciego de nacimiento, es sanado por Jesús: Al enterarse Bartimeo, un mendigo ciego, hijo de Timoteo, que estaba sentado junto al camino, de que Jesús de Nazaret pasaba por allí, se puso a gritar llamándolo. Jesús lo llama, y él arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...”
7. Pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre: Los discípulos se indignan al ver que una mujer derrama sobre Jesús un perfume muy caro: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre....” / 
8. Hasta sus enemigos saben que Jesús no mira la condición de las personas: Los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprender a Jesús en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”.
9. Una pobre viuda echa en el arca del Tesoro del Templo todo cuanto tiene: Jesús observa como una viuda pobre echa dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as en el Tesoro del Templo. Llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.”
10. Cuando des un banquete, llama a los pobres: Jesús dice al que lo ha invitado a comer: “Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.”
11. Los pobres, los desamparados y necesitados son los primeros en recibir el Reino de Dios: Jesús muestra con una parábola que el Reino de los Cielos es como el hombre que invitó a todos sus amigos a una gran cena y todos dieron diferentes excusas para no asistir. Airado dice a su siervo: Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.... Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.”
12. Al administrador infiel de la parábola, que va a quedar sin trabajo, le da vergüenza mendigar: El administrador infiel de la parábola, sabiendo que su amo está pronto a destituirlo, se dice a si mismo: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Y urde un plan: rebaja las deudas de todos los deudores de su amo, para que cuando lo despidan éstos lo reciban en sus casas. Jesús termina la parábola diciendo: “...pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”
13. Parábola del rico y de Lázaro el pobre: En la parábola del rico y el pobre Lázaro, muere el pobre y es llevado por los ángeles al seno de Abraham. Muere el rico y cae en el Hades. Allí, entre tormentos, levanta los ojos y ve a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno, y pide ayuda. Abraham le dice: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo...”
14. Zaqueo, luego de recibir a Jesús, da la mitad de sus bienes a los pobres: Jesús ve a Zaqueo que era jefe de publicanos y le pide quedarse en su casa. Todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”
15. Los discípulos creen que Jesús ha dicho a Judas Iscariote que diera algo para los pobres: Juan pregunta a Jesús que quien es el que lo va a entregar. Jesús dice: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres...”
-------------------------------------------------

“El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva...”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“...se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos....” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
"Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva...”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente.... El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino...”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“...Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre....”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “Dejadla ¿Por qué la molestáis? ha hecho una obra buena en mí. Porque pobres tendréis siempre con vosotros y podréis hacerle bien cuanto queráis; pero a mi no me tendréis siempre... Se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie; porque no miras la condición de las personas
“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

“...Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as...”

“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

“...Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder...”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

“Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.”

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

“¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza....”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

“Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres...”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.”
El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

POCO, POCOS
(Ver en temas “TIEMPO”, “ELEGIDOS”)
(Volver)
PODER, PODEROSO, PODER DE DIOS, PODER DE JESÚS, PODEROSOS DE LATIERRA

(Complementar con temas “CARISMAS”, “SANACION”, “SEÑOR-SEÑORIO”, “FUERZA”, “AUTORIDAD”, “MARAVILLAS”, “MILAGROS”, “JESÚS”)

REFLEX. GRAL.: Respecto a este tema, solo se indican los textos evangélicos que tienen directamente relación con la palabra “poder”. El poder de Dios, de Jesús y del Espíritu Santo no tiene límites. Así vemos, por ejemplo, como Jesús tiene poder para realizar las dos pescas milagrosas. Vemos como tiene poder para sanar todo, para resucitar, para descubrir lo oculto, incluso los pensamientos del hombre, etc. Y otras tantas virtudes no contenidas en este tema. Si se desean ver las cualidades generales de Jesús, revisar el tema “JESÚS” y/o complementariamente ver los otros temas indicados en el título.

--------------------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Al que recibe a La Palabra, se le da poder de hacerse hijo de Dios: “....La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios....”
2. Juan el Bautista irá delante de Jesús con el espíritu y el poder de Elías: El ángel anuncia a Zacarías el nacimiento de su hijo Juan el Bautista y le da algunas características que lo destacarán cuando sea adulto: “...no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías...”
3. El poder del Altísimo cubre con su sombra a María y queda esperando un hijo: Jesús: El ángel anuncia a María la divina concepción de su hijo Jesús: “...El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios...” 

4. Maravillas hizo el Poderoso en María: María alaba a Dios por haber sido ella la elegida para traer al Mesías: “...Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre...”
5. Zacarías alaba a Dios porque ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David: Zacarías bendice y alaba a Dios por el hijo que tiene en sus brazos: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos
6. Satanás tienta a Jesús diciéndole: “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”....
7. Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo: Algunos se preocupan porque Jesús bautiza y se lo comentan a Juan el Bautista, quien les dice: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo.... Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos;
8. El Padre le ha dado a Jesús el poder para juzgar: Jesús dice a los judíos: “... En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre
9. Jesús tiene poder para dar su vida y para recobrarla de nuevo: Dice a los judíos: “...Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.”
10. De Jesús sale una fuerza que sana con solo tocarle “...los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.”
11. Jesús tiene poder para dominar las fuerzas de la naturaleza: Estando en plena tormenta y a punto de zozobrar Jesús increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”
12. Jesús tiene poder para perdonar pecados y poder para sanar todo tipo de enfermedades: Los judíos al ver que Jesús perdona los pecados, dicen: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” 

13. Al enviar a los suyos al mundo, Jesús les da poder sobre los espíritus inmundos: “...llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos y para curar enfermedades. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón...
14. No se alegren del poder que reciben, más bien alégrense que sus nombres estén escritos en los cielos: “Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”
15. El poder de Jesús permite que con solo tocarle sean sanos: “...una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él.... cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle...”
16. Jesús tiene poder para multiplicar los alimentos. La primera y segunda multiplicación de panes y peces.
17. Tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Jesús camina sobre las aguas.

18. Hay poderes que vienen de las tinieblas: Jesús sana a un joven que es atormentado por un espíritu que se apodera de él, le hace dar gritos y le hace retorcerse echando espuma. Los discípulos no han podido expulsarle. Su padre pide a Jesús su intervención.
19. El poder de Dios permite incluso dar vida eterna a los arrepentidos a última hora: Así como el dueño de la viña de la parábola, puede hacer lo que quiera con su tierra, así también Dios puede hacer lo que quiera con lo suyo, como por ejemplo perdonar y dar vida eterna incluso al que se arrepiente a última hora, antes de su muerte. “Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos.”
20. Los jefes de las naciones y los grandes las oprimen con su poder: Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, piden a Jesús sentarse uno a su derecha y otro a su izquierda en el Reino. Jesús les dice: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo
21. Jesús manda con poder y autoridad a los espíritus inmundos: En la sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, se pone a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.”...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder a los espíritus inmundos y salen...”
22. Los enemigos de Jesús no entienden las Escrituras ni el poder de Dios: Los saduceos preguntan a Jesús que de quién será en la resurrección una mujer que tuvo siete maridos. Jesús les dice: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo....”
23. El Hijo del hombre vendrá sobre las nubes con gran poder y gloria: Sobre el fin del mundo, Jesús dice: “...entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria....”.
24. El príncipe de éste mundo, Satanás, no tiene ningún poder sobre Jesús: Ya cercana la hora en que lo apresarán, Jesús dice a los discípulos: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder...”
25. Jesús tiene poder para dar vida eterna a todos los que el Padre le ha dado: Alzando los ojos al cielo, Jesús ora por los suyos: “Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado....”
26. Al ser apresado Jesús dice: “esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas”: Jesús dice a la gente que le ha apresado: “...¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis.... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas...” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.”
27. Ahora verán al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder: El Sumo Sacerdote (Caifás) le dice a Jesús: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.”
28. El poder de las autoridades es recibido del Cielo: Pilato interroga a Jesús. Jesús calla. Pilato le dice: “A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.”
29. Los discípulos piensan que Jesús solo es un profeta poderoso en obras y palabras: Jesús resucitado, se une a dos de sus discípulos que caminan hacia su pueblo Emaús, sin que le reconozcan y les dice: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron
30. Jesús promete el Espíritu Santo a los suyos: “…permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”: Jesús resucitado dice a sus discípulos: “...Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”
31. Jesús tiene todo poder en el cielo y en la tierra: Al ver a Jesús resucitado le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…”
-----------------------------------------------

“... a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“....irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra... porque ninguna cosa es imposible para Dios.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Magnificat:
“...porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre...”

“Y dijo María: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)

El Benedictus:
“...nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

Satanás tienta a Jesús diciéndole:

“Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”....
El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11)... El que viene de arriba está por encima de todos...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.”

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27; 8, 18) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25) (Jn. 6, 16-21)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

“...para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico: 'Levántate.... la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

Jesús envía con poder a los Doce:

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos Cap. 3, 14-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño....”

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

“...una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él.... cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle...”

Jesús sana para mostrar su poder y divinidad: “Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7-12).
El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).

REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra y el poder de Jesús o tras Jesús?

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

JESÚS TIENE PODER PARA MULTIPLICAR LOS ALIMENTOS:
“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

Jesús Tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: camina sobre las aguas

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos.”

Parábola de los obreros de la viña en la cual a todos se les paga el mismo salario, sean contratados a primera hora de la mañana o en la tarde. Al inquietarse los contratados a primera hora, el dueño les dice: “¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos.” (Mateo 20, 16).
REFLEX.: Dios tiene poder para hacer lo que quiera, si quisiera. Es el Señor de la obra. Es el Creador. Es Dios

“Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros...”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...¡Que palabra ésta! Manda con autoridad y poder a los espíritus inmundos y salen.....”

El Evangelio de San Marcos dice: “Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder a los espíritus inmundos y salen...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

“Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo....”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“..y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria....”. (Mateo Cap. 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 21, 5-33).

Las despedidas:

“...Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Apresan a Jesús:
“...Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?. Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba....”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Camino a Emaús-Jesús resucitado se aparece a dos discípulos:

“Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“....permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Misión Universal:
“Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
POLILLA

“No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)

POLLINO
(Ver en tema “ANIMALES-Asno”)
POLLOS, POLLITOS
(Ver en tema “AVES”)
POLVO
(complementar con tema “ACOGER”, “FORASTERO”)

PONER A PRUEBA
(Ver en tema “PRUEBA”)
PONTIFICES, PONTIFICADO

“...en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías...”

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

PORTERO
(Ver en tema “PUERTA”)
PORTICO
(Ver en tema “PUERTA”)
(Volver)
POSESION, POSESIONARSE, POSESIO-NES

(Complementar con temas “ESPIRITUS INMUNDOS”, “DEMONIO”, “RIQUEZAS MATERIALES”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En la región de los gerasenos, que está frente a Galilea sale al encuentro de Jesús un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido. Jesús envía a los demonios a unos puercos los cuales se precipitan al mar pereciendo. Pero los gerasenos, asustados, le rogaron que se retirase de allí.
2. “Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí…”: Jesús dice: “Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.”
------------------------------------------

“...vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido...”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos y San Lucas señalan que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio..”

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

POSIBLE
(Ver en tema “IMPOSIBLE”)
REFLEX. GRAL.: Para Dios no hay nada imposible. Para Dios todo es posible. Si Dios creó todo lo que existe y lo que es, lo que se ve y lo que no se ve, es porque cualquier cosa puede crear. ¿Quién es el ser humano para afirmar tan categóricamente, en algunas ocasiones, esto puede o no puede ser?. ¿No será mejor decir: para Dios nada es imposible?. 

Textos de respaldo:
“porque ninguna cosa es imposible para Dios” (Lucas 1, 37)

«Lo imposible para los hombres, es posible para Dios.» (Lucas 18, 27) (Marcos 10, 27) (Mateo 19, 26).

“Jesús le dijo: «¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!» (Marcos 9, 23).

“Y decía: «¡Abbá, Padre!; todo es posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieras tú.» (Marcos 14, 36)

“Así dice Yahveh Sebaot: Si ello parece imposible a los ojos del Resto de este pueblo, en aquellos días, ¿también a mis ojos va a ser imposible?, oráculo de Yahveh Sebaot.” (Zacarías 8, 6)
-----------------------------------
(Volver)
POSTRAR, POSTRARSE
(Complementar con tema “ROSTRO EN TIERRA”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Un ciego de nacimiento sanado por Jesús se postra ante él: Jesús le dice al ciego de nacimiento que ha sanado: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.”
2. Un leproso se acerca y se postra ante Jesús, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra....”
3. Un hombre poseído por los demonios se postra ante Jesús: En la región de los gerasenos, que está frente a Galilea, un hombre poseído por los demonios al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?... Es que él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Jesús envía a los demonios a unos puercos los cuales se precipitan al mar pereciendo. Pero los gerasenos, asustados, le rogaron que se retirase de allí.
4. Uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, al verle, cae a sus pies y le suplica: “Mi hija está a punto de morir...” Jesús va a la casa de Jairo y permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan.. La hija ya ha muerto. Jesús la resucita.
5. Luego de ver caminar a Jesús sobre las aguas, sus discípulos se postran ante él: Jesús alcanza a sus discípulos caminando sobre el mar. Pedro camina sobre el agua, pero viendo la violencia del viento se hunde. Suben a la barca y amaina el viento. Los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”.
6. Una pagana se postra ante Jesús para rogar por su hija endemoniada: Se acerca a Jesús una pagana que ruega por su hija endemoniada. Jesús le dice: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija.
7. Una madre se postra ante Jesús para pedir un lugar preferente en el Reino para sus hijos: Se le acerca la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.”
8. Solo uno de diez leprosos sanados por Jesús, vuelve y se postra ante él agradecido: Jesús sana a diez leprosos. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.”
9. Mientras Jesús asciende a los cielos sus discípulos se postran ante él: Jesús resucitado, saca a sus discípulos hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.”
---------------------------------------------------

“Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...un leproso se acercó y se postró ante él...”
“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“... vino él hacia ellos, caminando sobre el mar ...los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo:…

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).
El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“..Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“...postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano....”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

Ascensión de Jesús al Cielo:
“...Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo...”

“Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

POTENTADOS
(Ver en temas “RIQUEZAS”, “REYES”,

“AUTORIDADES”, “PODEROSOS”)
POZO
(Ver Diapositiva 45)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En el pozo de Jacob, Jesús se encuentra con una samaritana y le pide de beber. La samaritana le dice: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”
2. “...¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?”: El jefe de la sinagoga, los legistas y fariseos se indignan de que Jesús hubiese realizado una curación en día sábado, lo increpa. Jesús le dice: “...¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.”
-------------------------------------------------

“...Allí estaba el pozo de Jacob... “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
1ªREFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

2ªREFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
3ªREFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

4ªREFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

5ªREFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

6ªREFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será verdadera y en el Espíritu de Dios: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

7ªREFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
8ªREFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

9ªREFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?”

El Evangelio de San Lucas 13, 10-17, señala: “Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

PRACTICA, PONER EN PRACTICA

(Complementar con temas “HACER”, “OBRAS”)

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

PREGUNTAS, PREGUNTAR
(Ver en tema “DISCIPULOS”, Jesús pregunta a sus discípulos, los discípulos preguntan a Jesús)

Nota: En los Evangelios, las preguntas que se formulan son mucho más que las indicadas a continuación. Solamente se indican algunas relevantes.

REFLEX.: A través de estos textos, vemos como Jesús hace preguntas sin tener necesidad de hacerlas. Jesús conoce el pensamiento de los hombres. Pero está en el mundo y las preguntas son necesarias para dejar en evidencia ante los otros o ante el mismo interrogado un testimonio de lo que acontece o para iniciar el diálogo que es necesario entablar en determinadas circunstancias. Cuando pregunta, por ejemplo, a sus discípulos: “¿Quien soy yo?”, solo un responde correctamente: Pedro; dejando evidencia ante los otros que él es el elegido para dirigir la Iglesia, evitando con esto, discusiones, cuestionamientos o mayores comentarios.

-----------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Todos hacen preguntas ante un gran milagro, especialmente los enemigos de Jesús que buscan como prenderle: Los discípulos al ver a un hombre ciego de nacimiento preguntan a Jesús: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?....”. Jesús sana al ciego. Los fariseos al enterarse preguntan al que había sido ciego como había recobrado la vista. Al no recibir una respuesta que les satisfaga, llaman a sus padre y les preguntan: “¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” 

2. Por la autoridad que muestra y por sus milagros todos pasmados se preguntan ¿Que es esto?: Todos están asombrados con la doctrina y la autoridad como enseña Jesús, y no como los escribas En ese momento Jesús expulsa a un espíritu inmundo. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.”
3. Insisten en preguntar a Jesús, que se debe hacer con la mujer sorprendida en adulterio: Los escribas y fariseos llevan ante Jesús a una mujer sorprendida en adulterio, diciéndole: “Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Jesús no les contesta. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” Al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer.
4. Jesús pregunta su nombre a los demonios: El endemoniado de Gerasa grita a Jesús: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”...
5. Jesús, al sentir que una fuerza ha salido de él, pregunta: “¿Quién me ha tocado?”: Una mujer enferma de flujo de sangre se dice a si misma: “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús pregunta: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”.
6. Después que algunos le abandonan, Jesús pregunta a los Doce: “¿También ustedes quieren irse?”: Después de escuchar la enseñanza de Jesús, muchos de sus discípulos decían: “¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede escucharlo?” y muchos se alejaron de Él y dejaron de acompañarlo. Jesús preguntó entonces a los Doce: “¿También ustedes quieren irse?”.
7. Le preguntan a Jesús si es lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra
8. Los discípulos le preguntan a Jesús sobre la parábola que dice: “...no es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.” Jesús les dice: “...¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre.
9. Jesús pregunta a los suyos sobre su persona: ¿Quien soy yo?: Jesús hace esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Cada uno da una respuesta diferente Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos.
10. Los discípulos preguntan a Jesús que porque Elías debe venir primero: Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron... Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista”
11. Jesús hace preguntas sobre sucesos humanos. Sus discípulos preguntan para entender ciertas cosas: Jesús pregunta a sus discípulos y a la gente que discuten con los escribas: “¿De qué discutís con ellos?”. El padre de un niño endemoniado le dice que sus discípulos no han podido expulsar al demonio. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”.
12. Hay cosas que los discípulos no entienden y temen preguntar a Jesús de que habla: Yendo un día juntos por Galilea, Jesús dice a sus discípulos: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará”, pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.
13. Los Doce discuten quien de ellos es el mayor. Jesús pregunta ¿de que discuten?: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” 

14. Jesús habla sobre el divorcio y los discípulos insisten en preguntarle: Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.”
15. Uno le pregunta que debe hacer para conseguir la vida eterna: Se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.”
16. Sus enemigos le hacen preguntas para sorprenderlo o para recriminarlo. Pero Jesús los sorprende a ellos con otra pregunta: Los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo le preguntan: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?”
17. Utilizando una parábola Jesús pregunta a los judíos sobre la voluntad del Padre: En la parábola un padre manda a un hijo a trabajar a la viña, y el hijo le dice: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. Jesús pregunta: “¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?...”
18. Diciendo parábolas y preguntando, Jesús atrapa en sus propias redes a los judíos que buscan matarle: En la parábola, unos viñadores asesinos matan a los siervos y al hijo de la viña que han ido a cobrar el arriendo. Jesús pregunta: “Cuando venga, pues el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?”. Le responden: “A esos miserables les dará una muerte miserable... Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos.
19. Después de responder sobre la resurrección de los muertos, los escribas ya no se atrevían a preguntarle nada a Jesús: Los saduceos preguntan a Jesús sobre la resurrección de los muertos. Jesús les dice: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.”
20. Los fariseos hacen preguntas a Jesús para atraparle. Pero por las respuestas de Jesús ya no se atreven ha hacerle más preguntas: Unos fariseos preguntan a Jesús por el mandamiento mayor de la Ley. Jesús dice: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Un escriba le dice: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios,” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.”
21. Mientras sana a un ciego, Jesús le va haciendo preguntas sobre su estado hasta dejarlo sano completamente: Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Le vuelve a imponer las manos y ésta vez el ciego veía correctamente.
22. Después de la parábola Jesús hace preguntas: Jesús narra a un fariseo la parábola de un acreedor que tenía dos deudores, uno de los cuales debía mas dinero que el otro. El acreedor perdona la deuda de ambos. Jesús le pregunta al fariseo: “¿Quien de ellos le amará mas?”. Responde Simón el fariseo: “Supongo que aquel a quien perdonó mas”. Jesús dice: “Haz juzgado bien”.....”A quien poco se le perdona poco amor muestra”....y mirando a la mujer le dice: “Tus pecados quedan perdonados....”
23. Los fariseos ya no se atrevían a hacer más preguntas a Jesús: Jesús pregunta a los fariseos: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.”
24. Los fariseos preguntan a Jesús cuando llegará el Reino de Dios: “Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: “Vedlo aquí o allá”, porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.”
25. Pedro, Santiago, Juan y Andrés le preguntan a Jesús por el fin de todo: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse....
26. Judas pregunta a Jesús si él es el que le va a entregar: Estando sentados en la última cena, Jesús dice: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.”
27. Los discípulos preguntan y preguntan porque aún no entienden, pero ya vendrá el Espíritu Santo sobre ellos: Los discípulos se preguntan sobre que habrá querido decir Jesús: “Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver” Jesús les dice: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’?... Aquel día no me preguntaréis nada... Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.
28. Jesús al ver a los guardias que vienen a arrestarle pregunta: “¿A quién buscáis?”: Jesús está en el huerto donde se había reunido muchas veces con sus discípulos. Al ver los guardias y a Judas, dice: “¿A quién buscáis?...” “...A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Vuelve a preguntar y nuevamente Jesús responde “Ya os he dicho que yo soy” 

29. Caifás, el sumo sacerdote, hace preguntas a Jesús: Estando ante los que han ordenado su arresto, el sumo sacerdote, le pregunta de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy.... no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.... Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” Lo entregan al procurador Pilato. Pilato al saber que Jesús era galileo, le remitió a Herodes.
30. Herodes le hace preguntas a Jesús: Jesús es llevado ante Herodes. Este espera que Jesús haga una señal. Le hace preguntas. Jesús no contesta. Herodes se burla de Jesús le hace poner un espléndido vestido y lo devuelve donde Pilato.
31. Pilato le hace preguntas a Jesús: “Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada.
------------------------------------------------------------

1.
“le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, “para que haya nacido ciego?....”

2.
“Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista...”

3.
“Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres “decían esto por miedo a los judíos...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.”

“Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”. (Mateo 7, 28-29) (Marcos 11, 27-33, Marcos 1, 21-22) (Lucas 20, 1-8)

Evangelio de San Marcos: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas”..... En ese momento Jesús expulsa a un espíritu inmundo. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 31-37)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.” (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Mateo 7, 28-29)

“...como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“...Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos...”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

Jesús pregunta:

“¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”.

“Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“...Jesús preguntó entonces a los Doce: “¿También ustedes quieren irse?”.

“Después de escuchar la enseñanza de Jesús, muchos de sus discípulos decían: “¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede escucharlo?”.... El Espíritu es el que da Vida, la carne de nada sirve. Las palabras que les dije son Espíritu y Vida. Pero hay entre ustedes algunos que no creen..... Por eso les he dicho que nadie puede venir a Mí, si el Padre no se lo concede.” Desde ese momento muchos de sus discípulos se alejaron de Él y dejaron de acompañarlo. Jesús preguntó entonces a los Doce: “¿También ustedes quieren irse?”. Simón Pedro le respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios.” (Juan 6, 60-69)

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11). 

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)...
“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“...Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”.

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade:
“...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos..... Pues bien yo os digo: Elías ha venido ya y han hecho con él cuanto han querido...” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?..... Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia.

“Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”.... por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor.”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“...Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto...”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“...¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?”

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

Parábola de los viñadores homicidas:
“Cuando venga, pues el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?”.

Jesús transmite en esta parábola lo que va a ocurrirle a él. Vinieron profetas en su nombre y en el nombre de su Padre y no les creyeron y los mataron. Dios envió a su propio Hijo y también lo mataron. Jesús pregunta: “Cuando venga, pues el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?”. Le responden: “A esos miserables les dará una muerte miserable... Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta...” (Mateo 21, 33-45) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“... se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron...... ya no se atrevían a preguntarle nada.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

Un fariseo pregunta a Jesús:
“Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?”... nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios,” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“...habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”.

“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

Parábola del acreedor que tenía dos deudores.
“...pregunta al fariseo: “¿Quien de ellos le amará mas?”. Responde Simón el fariseo: “Supongo que aquel a quien perdonó mas”.

Jesús es invitado por un fariseo a comer en su casa. Una pecadora pública llora a los pies de Jesús y con sus lágrimas se los mojaba, secándoselos con su cabello y ungiéndolos con perfume. El Fariseo (Simón) mira con recelo todo esto. Jesús le narra la parábola del acreedor que tenía dos deudores, uno de los cuales debía mas dinero que el otro. El acreedor perdona la deuda de ambos. Jesús le pregunta al fariseo: “¿Quien de ellos le amará mas?”. Responde Simón el fariseo: “Supongo que aquel a quien perdonó mas”. Jesús dice: “Haz juzgado bien”.....”A quien poco se le perdona poco amor muestra”....y mirando a la mujer le dice: “Tus pecados quedan perdonados....” (Lucas 7, 36-50) (Lucas 11, 37-38)

“....les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo?... desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: “Vedlo aquí o allá”, porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.” (Lucas 17, 20-21)

REFLEX.: “el Reino de Dios ya está entre vosotros”. Los fariseos no entienden el lenguaje de Jesús. Jesús trae el Reino de Dios. Jesús es el Reino de Dios y está en medio de ellos y no lo saben por la dureza y soberbia de sus corazones, ¿que les impide darse cuenta?.

“...le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

1.
“...¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco “no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’?...”

2.
“...Aquel día no me preguntaréis nada...”

3.
“...Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te “pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Prendimiento de Jesús: Jesús pregunta:
“¿A quién buscáis?...” RESPONDEN: “...A Jesús el Nazareno”.

Jesús en el huerto donde se había reunido muchas veces con sus discípulos. Jesús al ver los guardias y a Judas, dice: “¿A quién buscáis?...” “...A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Vuelve a preguntar y nuevamente Jesús responde “Ya os he dicho que yo soy” (Juan 18, 1-11). Judas, el traidor, se acerca a Jesús y le da un beso, lo cual es señal para que los guardias lo aprendan. Jesús le dice: “Amigo ¡a que estás aquí!” ... en ese instante los guardias echan mano a Jesús y le prenden. Uno de los discípulos saca la espada y le saca una oreja a uno de aprehensores, llamado Malco. Jesús sana la oreja del guardia.... reprende al discípulo.... los discípulos huyen... Jesús termina diciendo: “Esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas”. “La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Mateo 26, 47-57) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

1.
“...El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el “Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”

2.
“...no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a “los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he “dicho.”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Herodes:
Herodes espera que Jesús haga una señal. Le hace preguntas. Jesús no contesta. Se burla de Jesús le hace poner un espléndido vestido y lo devuelve a Pilato (Lucas 23, 8-12)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

PRENDER-Sujetar, Asir, Arder, Encender,

Propagar, Prosperar
(En su sinónimo de arrestar, ver en tema “APRESAR”)

“...Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

PRECIO, VALOR, VALER

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los fariseos le dicen a Jesús: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy... el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.”
2. María, hermana de Lázaro, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, unge los pies de Jesús... Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar, dice: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres.”
3. “No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis…. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros?… No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”: Estando con sus discípulos, Jesús dice: “No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. “¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?... “¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre... No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”.
4. “¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado.”: En la sinagoga le preguntan a Jesús si es lícito curar en día sábado. Jesús dice: “¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado.” Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra.”
5. Un escriba le dice a Jesús que amar a Dios con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios.
6. En la parábola del tesoro escondido en un campo y que es descubierto por un hombre, este vende todo por obtener dicho campo. Asimismo Jesús muestra que al descubrir el valor del Reino se vende todo por obtenerlo.
7. Las monedas que devuelve Judas “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.”: Judas, que ha traicionado a Jesús, devuelve las treinta monedas de plata y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.”
--------------------------------------------------

“Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale...”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1.
“...María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, “ungió los pies de Jesús...”

2.
“¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y “se ha dado a los pobres”.

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“....¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros... ¿No valéis vosotros más que ellas?....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre... No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”.

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

El hombre de la mano seca:
“¡cuanto MAS vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado.”

En la sinagoga hay un hombre con la mano seca. Le preguntan a Jesús si es lícito curar en día sábado. Jesús dice: “¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado.” Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11)

Al descubrir el valor del Reino se vende todo por obtenerlo

“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-52).

“...amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“devolvió las treinta monedas de plata... y se ahorcó... Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.”

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

PREDESTINAR, PREDETERMINAR

(Ver en temas “DESTINO”, “PROFECÍAS”)
(Volver)
PREDICAR, EVANGELIZACIÓN, PREDI-CAS, PREDICACION.
(Ver Diapositiva Nº 43, 55)

(Complementar con temas:

ANUNCIAR
AVISAR
BOCA

BUENA NUEVA
LEY
ENSEÑAR

MANIFESTAR
EVANGELIOS
ENVIAR

PROFECÍAS
MOSTRAR
PROCLAMAR

PALABRA
REVELAR
HABLAR)

CONCILIO VATICANO II APOSTOLICAM ACTUOSITATEM-Capítulo I Vocacion de los seglares al apostolado-Fundamentos del apostolado seglar:
Por consiguiente, se impone a todos los cristianos la dulcísima obligación de trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres de cualquier lugar de la tierra.

Para practicar este apostolado el Espíritu Santo, que produce la santificación del pueblo de Dios por el ministerio y por los Sacramentos, concede también dones peculiares a los fieles (cf. 1 Cor., 12, 7), "distribuyéndolos a cada uno según quiere" (1 Cor., 12, 11), para que "cada uno, según la gracia recibida, poniéndola al servicio de los otros", sean también ellos "administradores de la multiforme gracia de Dios" (1 Pedr., 4, 10), para edificación de todo el cuerpo en la caridad (cf. Ef., 4, 16). De la recepción de estos carismas, incluso de los más sencillos, procede a cada uno de los creyentes el derecho y la obligación de ejercitarlos en la Iglesia, en la libertad del Espíritu Santo, que "sopla donde quiere" (Jn., 3, 8), y, al mismo tiempo, en unión con los hermanos en Cristo, sobre todo con sus pastores, a quienes pertenece el juzgar su genuina naturaleza y su debida aplicación, no por cierto para que apaguen el Espíritu, sino con el fin de que todo lo prueben y retengan lo que es bueno (cf. 1 Tes., 5, 12, 19, 21)[7].

-----------------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La predicación de Juan el Bautista ha entusiasmado al pueblo: Jesús al pedir el bautismo de Juan, entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo.
2. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado”.
3. Jesús enseñaba y predicaba: “Cuando acabó Jesús de dar instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades”
4. Los ninivitas condenarán a esta generación, porque ellos al menos se convirtieron con la predicación de Jonás: Algunos escribas y fariseos piden a Jesús que les muestre una señal. Pues no se les dará otra señal que la señal del profeta Jonás que estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches y los mismos ninivitas “se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás.”
5. Estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. Alguien le dijo: “¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”.
6. Jesús predicaba y enseñaba en parábolas.
7. Tras un encuentro con Jesús, una samaritana se transforma en su predicadora: La samaritana que Jesús encuentra en el pozo de Jacob, se transforma en predicadora del Salvador: “..Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer...”
8. Cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí...”
9. Jesús recorría toda Galilea predicando y curando todo tipo de enfermedades: Jesús dice a sus apóstoles: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.”
10. “…designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir…”
11. Jesús predica y hace milagros para que se conviertan: “...yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.”
12. La predicación debe alcanzar a todo el mundo: Jesús abre la inteligencia de sus apóstoles, para que comprendan las Escrituras, y les dice: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén....” Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo.
13. Jesús envía a sus discípulos a predicar por todo el mundo: Poco antes de su ascensión a los cielos, Jesús envía a sus discípulos a predicar por el mundo.
14. “Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.”
---------------------------------------------------------

Jesús al pedir el bautismo de Juan, entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo. Pero a la vez se destaca de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2Reyes 5, 1-14)

“...Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” 

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“Y sucedió que, cuando acabó Jesús de dar instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades” (Mateo 11, 1)

“Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él.
Alguien le dijo: “¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. Pero él respondió al que se lo decía: “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?”. Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mateo 12, 46-50) (Marcos 3, 31-35) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

“....Y les habló muchas cosas en parábolas”

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador:
“..Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer...”
“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“…designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir…”

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne?.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“...yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.”

“Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“....resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados....”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Poco antes de su ascensión a los cielos, Jesús envía a sus discípulos a predicar por el mundo.

Los apóstoles se reúnen en Galilea en el monte indicado por Jesús. Jesús habla: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 16-20).

Ascensión de Jesús al Cielo:
“...Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos...”

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

PREMIO
(Ver en tema “RECOMPENSA”, “SALVACION”,

“VIDA ETERNA”)
(Volver)
PREOCUPACIONES, PREOCUPADOS, PREOCUPARSE, Turbado, Perplejo, Intranqui-lo, Inquieto
(Complementar con tema “TRABAJO”)

Ver “Reflexión General” del tema “CREACIÓN”.

REFLEX. GRAL.: Jesús no quiere que andemos preocupados. Más bien nos invita a expulsarlas: ¿cómo?: haciendo lo contrario a ellas: Ocupándose.
--------------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. No anden preocupados por sus vidas. Vivan cada día: Jesús enseña: “...No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis... no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal....”
2. No anden inquietos como los del mundo: “...no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura...”
3. No se preocupen de lo que tengan que decir en los momentos difíciles: “...cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros....”
4. No hay que preocuparse de lo que haya que decir en los momentos de apremio: Dice a sus discípulos: “...cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo..:”
5. Las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas, ahogan la Palabra: Jesús explica la Parábola del Sembrador, diciendo que hay algunos que oyen la Palabra de Dios “... pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto...”
6. A veces nos preocupamos por muchas cosas y hay necesidad de pocas: A Marta, hermana de María, Jesús le dice: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.”
7. Jesús mismo se ocupa de la gente que le sigue: No obstante el cansancio y el hambre Jesús mismo se ocupa de la gente, enseñando y también proveyendo alimento.
8. Cuando llegue el fin del mundo, la gente quedará perpleja: Respecto del fin del mundo, Jesús dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas...”
9. No se hagan pesados los corazones por las preocupaciones de la vida: Dice a los suyos: “Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo...”
---------------------------------------------------

“...No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis... no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“...cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento.....”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
Hay algunos que oyen la Palabra de Dios “... pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto...”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.”

“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra., mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
“...no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
No obstante el cansancio y el hambre Jesús mismo se ocupa de la gente, enseñando y también proveyendo alimento.

“Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos. Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas.” (Marcos 6, 30-34) (Mateo 14, 13-21) Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13).
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

PREPARAR, PREPARADOS, PREPARA-CION, ESTAR PREPARADOS

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista prepara el camino a Jesús: Zacarías bendice y alaba a Dios por el hijo que le ha dado: Juan: “...Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” 

2. Isaías ya había profetizado sobre uno que preparará el camino del Señor: Juan el Bautista es de quien habla el profeta Isaías: “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”
3. Hay cosas que el Padre ya tiene preparadas y Jesús no puede interferir en ellas: Algunas cosas Jesús no puede concederlas, como querer sentarse a su derecha o a su izquierda en el Reino de Dios, como él mismo lo dice: “...sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.”
4. La boda del Cordero está preparada, pero los invitados no son dignos: En parábolas, Jesús dice que el Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, diciéndoles: “Mirad, mi banquete está preparado.... y todo está a punto; venid a la boda”, pero no quisieron venir, otros en cambio agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Inviten entonces a la boda a todos los que encuentren, “malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales...:”
5. Estén preparados, porque en el momento menos pensado vendrá el Hijo del hombre: Sobre el fin del mundo Jesús dice: “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre.... Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.”
6. El que conociendo la voluntad del Señor ha preparado y ha obrado conforme a su voluntad, recibirá su premio: Jesús dice: “Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así.... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos...”
7. Jesús insiste en estar siempre preparados esperando su venida, la cual puede ocurrir en cualquier momento: En la parábola de cómo es el Reino de los Cielos, las cinco vírgenes prudentes con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Mientras que las necias, por no estar preparadas con suficiente aceite para sus lámparas; al salir a comprarlo, quedaron fuera.
8. En el Reino todo está preparado: la herencia para unos, el fuego eterno para otros: En el Reino, Jesús dirá a los estén a su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo... Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”....” En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles... porque no hicisteis todo eso”.
9. En la tierra también todo está preparado, pero los invitados rechazan la Gracia: En la parábola, un hombre da un gran banquete, y envía a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. Airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.”
10. Jesús envía a Pedro y a Juan a preparar la última cena: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?”
11. En el Reino, todo está preparado para recibir a los elegidos: Poco antes de ser aprehendido, Jesús dice a sus discípulos: “...En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar.... Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros.... 

12. El día de la Preparación, es decir, la víspera del sábado, José de Arimatea pide el cuerpo de Jesús para sepultarlo: Jesús es apresado y muerto en la cruz. Al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedir el cuerpo de Jesús para sepultarlo.
13. Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato para pedirle que asegure el sepulcro por si los discípulos roban el cuerpo de Jesús y así todos crean que ha resucitado.
------------------------------------------------------------

El Benedictus:

“...serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

Juan el Bautista es de quien habla el profeta Isaías:

“Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. Él es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.”
“Díceles: “Mi copa si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 34-40).
REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?

“...mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”.

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“....también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“...Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes...”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“...llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta... Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros... a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.....

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”.

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

Los discípulos preparan la última cena:
“...y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

Las despedidas:

1.
“...En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría “dicho; porque voy a prepararos un lugar....”

2.
“...Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os “tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo.....”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Aseguran el sepulcro por temor a que roben el cuerpo de Jesús:
“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez de éstos.

PRESENCIA
(Ver en temas “ENCUENTROS CON DIOS”, “PAN”, “PANES DE LA PRESENCIA”)
PRESENTE
(Ver en tema “HOY”)
PRESO
(Ver en “REO”, “APRESAR”)
(Volver)
PRESTAR, PRESTAMO

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda”Jesús enseña a los discípulos como comportarse con los demás: “A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda”
2. “...vosotros pues sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial... Prestad sin esperar recibir nada a cambio”
3. Respecto a la oración, dice: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”... os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” Cuanto más Dios con sus hijos que necesitan de Él.
4. “Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo…”
-----------------------------------------------

“...al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” 

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28).

“....vosotros pues sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.... Prestad sin esperar recibir nada a cambio” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Lucas 6, 27- 35)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”

“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 11, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: Así también, con mayor razón Dios, da a sus hijos lo que le piden con insistencia. Asimismo, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario, en forma perfecta y a su tiempo preciso. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
PRESTIGIO
(Ver en tema “FAMA”)
PRETORIO

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús es arrestado y lo llevan ante Caifás. “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua...”
2. “Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Luego del interrogatorio de Pilato y del esfuerzo poco convincente por salvarlo, se burlan de Jesús, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar.
-------------------------------------------

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Se burlan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:
“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

PREVALECER

 “...tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella...”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
(Volver)
PRIMEROS
(Complementar con “ULTIMOS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El que quiera ser el primero debe ser el último y servidor de todos: Jesús enseña sobre la tentación a ser primero en todo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.”
2. Muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.

3. Los últimos serán primeros y los primeros, últimos: En la parábola, el dueño de una viña paga a todos el mismo salario, sin importar que hayan sido contratados a primera hora de la mañana o al final de la tarde. Los que han trabajado más se quejan. El dueño les dice:. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos”
4. El que quiera ser el primero entre vosotros, sea vuestro esclavo: “...el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir...”
5. El primer mandamiento: “amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Un fariseo pregunta a Jesús: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?. “...Jesús le contestó: “El primero es: “... amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.”... El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”
6. No sean como los fariseos que buscan el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas: Jesús dice a los discípulos que los fariseos hacen todas sus obras para ser vistos por los hombres; “se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no.... Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”
7. No te pongas en los primeros puestos, pues puede venir otro más importante que tú y quitártelo: Notando Jesús cómo los invitados a una cena elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”....
--------------------------------------------------

“Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“....muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.”Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

“.... el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir....”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?. “...Jesús le contestó: “El primero es: “... amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios,” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
LOS ESCRIBAS Y FARISEOS: “quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas...”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto....”

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

REFLEX.: Jesús explica que si llega alguien más importante, lo mas seguro es que van a pedir el asiento ocupado para dárselo al más importante. Lo mejor es sentarse atrás: “Porque el que se ensalce, será humillado; y el que se humilla, será ensalzado”

PRIMOGÉNITO

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Mientras María y José están en Belén, se le cumplen a María los días del alumbramiento, “y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.”
2. Todo varón primogénito será consagrado al Señor...” “Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor...”
----------------------------------------

“...Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)

El “Nunc dimitis”:

“...como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
PRINCIPALES
(Ver en temas “HIPOCRITAS”, “AUTORIDADES”)
PRINCIPE
(Ver en “SATANAS”, “DEMONIO”)
PRINCIPIO
(Ver además en tema “CREACIÓN”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Desde el principio Jesús les ha dicho a los judíos quien es él, pero ellos se resisten a creer: Jesús dice a los judíos que no creen en él: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le dicen: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo.
2. Los discípulos darán testimonio de Jesús porque han estado con él desde el principio: Jesús dice a sus discípulos: “Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.”
3. Hay cosas que Jesús no advirtió a sus discípulos desde el principio porque aún él estaba con ellos: Jesús advierte a los apóstoles sobre las complicaciones que les traerá el mundo por ser sus discípulos: “No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza.
--------------------------------------------------

“...le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo....”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
PRIVADO
(Ver en tema “SECRETO”)
PROBAR

(Ver en tema “PRUEBAS”)
PROBATICA
(Ver en tema “PISCINA”)
PROCEDENCIA, Origen, Ascendencia
(Ver en tema “VENIR”)
(Volver)
PROCLAMAR-Pregonar, Anunciar, Revelar, Divulgar

(Complementar con “APARECER”, “AVISAR”, “BUENA NUEVA”, “HABLAR”, “MANIFESTAR”, “MOSTRAR”, “ANUNCIAR”, “PROFECÍAS”, “REVELAR”, “PREDICAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús con los Doce proclama y anuncia la Buena Nueva a todos: Jesús iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce.
2. Proclamaba la Buena Nueva y como señal sanaba toda enfermedad: “Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia
3. Jesús dice a los Doce que proclamen que el de Reino de los Cielos esta cerca: Llamando a sus doce apóstoles, los envía en misión evangelizadora, diciéndoles: “...No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca...”
4. Lo que oigan al oído, proclámenlo desde las terrazas: Jesús advierte a los discípulos sobre el cuidado que hay que tener con los hombres: “No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna....”
5. Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación: En los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús dice a los discípulos: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará…”
------------------------------------------------

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2) (Mateo 10, 7)

“...No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca...”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“....Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

Ultimo mensaje de Jesús antes de su ascensión al Cielo:

“Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: En mi Nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien” (Mateo 28, 18-20) (Marcos 16,15-20) (Juan 20, 19-23).

PROCREAR
(Ver en temas “CONCEPCION”, “DAR A LUZ”, “NACER”)
PROCURADOR
(Ver en tema “PILATO”)
PRODIGIOS
(Ver en temas “MARAVILLAS”, “MILAGROS”, “SANACION”)
PRODIGO, EL HIJO
(Ver en temas “PARABOLA”, “HIJO”)
PROFECIAS (ORACULOS).

(Ver en temas “PROFETAS”, “PASION”).
(Volver)
PROFETAS, PROFECIAS (Oráculos).

(Complementar con: “MANIFESTAR”, “ANUNCIAR”, “REVELAR”, “DESTINO”, “PREDICAR”, “AVISAR”, “ESCRIBIR”, “PROCLAMAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Zacarías, padre de Juan el Bautista, profetiza: “Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura...” 

2. Simeón, un hombre justo, viendo al niño, profetiza sobre Jesús: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.... Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma”.
3. La profetiza Ana, habla del niño Jesús a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.
4. Se cumple el oráculo del profeta sobre la Divina Concepción de María: El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió. para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta....” 

5. Se cumple la profecía sobre el nacimiento del Cristo en Belén de Judá: “...porque así está escrito por medio del profeta: Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales clanes de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel.”
6. Se cumplen las profecías sobre la matanza de niños inocentes y la vuelta de Egipto de la Sagrada Familia: Ante la inminente matanza de niños ordenada por Herodes para evitar la llegada de Jesús, el ángel advierte a José que huya a Egipto, cumpliéndose el oráculo del profeta: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”, y el oráculo: “De Egipto llamé a mi hijo”, prediciendo la vuelta de la Sagrada Familia de Egipto.
7. Se cumple el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo”: El Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo”
8. Aparece en escena el profeta Juan el Bautista llamando a la conversión, recordando las profecías y anunciando al Cristo: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías: Se trata de Juan el Bautista, que dice: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia”.
9. El apóstol Felipe le dice a Natanael que han encontrado a aquel que describen los profetas: Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”.
10. Una samaritana (pagana) reconoce a Jesús como profeta: La samaritana del pozo de Jacob le dice a Jesús: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos.
11. Jesús recuerda a los judíos que los profetas dijeron: “Serán todos enseñados por Dios.”: Jesús dice a los judíos: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.”
12. La gente tiene a Jesús por profeta, y algunos creen que es el Cristo. Pero de Galilea no puede venir nada bueno: Muchos entre la gente, después de oír a Jesús, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Los fariseos viendo que Nicodemo trata de defender a Jesús, le dicen: “...¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.”
13. Algunos judíos se niegan a creer que Jesús es un profeta: Jesús dice a los judíos: “En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio.... Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás... ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?”
14. Un ciego de nacimiento sanado por Jesús lo reconoce como profeta y como Hijo del hombre: Jesús sana a un ciego de nacimiento. Los fariseos indignados por haberlo hecho en día sábado, interrogan al que era ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego...”
15. Al instalarse Jesús en Cafarnaúm, se cumple el oráculo del profeta Isaías: Dejando Nazará, Jesús vino a residir en Cafarnaúm junto al mar en el término de Zabulón y Neftalí; para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz
16. Los profetas antiguos fueron perseguidos y muertos. Lo mismo harán con sus discípulos: Jesús dice a sus discípulos: “Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.”
17.  “¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.”
18. Jesús no viene a anular la antigua Ley y los profetas sino más bien a perfeccionarla: Jesús aclara: “No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda.
19. Hacer el bien a todos, es la Ley y los profetas: Jesús enseña: “...todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas”
20. No es el que profetiza y hace milagros el que se salva, sino el que hace la voluntad del Padre: “No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!”
21. Hay que tener cuidado con los falsos profetas, se les detecta por sus frutos: “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis.
22. Los no judíos se sentarán a la mesa en el Reino con Abraham, Isaac, Jacob y todos los profetas: Los hijos del Reino (los judíos que no creyeron en Jesús) serán echados a las tinieblas: “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios...” En cambio serán justamente los no judíos que vendrán de oriente y occidente los que se sentarán a la mesa en el Reino de los Cielos.
23. Quien recibe a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá: Jesús dice: “Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá.
24. Juan el Bautista es más que un profeta, es Elías el que iba a venir: Jesús dice de Juan el Bautista: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir.
25. Jesús sana a muchos y les manda que no le descubran, cumpliéndose el oráculo del profeta Isaías: Jesús sanaba a muchas personas y les mandaba enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz
26. Los escribas y fariseos le piden una señal a Jesús. Jesús les dará la señal del profeta Jonás: Algunos escribas y fariseos le interpelan: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches....”
27. Muchos profetas y justos desearon ver lo que los discípulos de Jesús vieron, pero no lo vieron Jesús dice a sus discípulos: “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron”
28. Se cumple la profecía de que el Cristo hablaría en parábolas: “Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”
29. Nadie es profeta en su propia tierra: Viendo Jesús la incredulidad de los de su tierra, les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe”
30. Herodes teme matar a Juan el Bautista pues la gente le tiene por profeta: Juan el Bautista viendo que Herodes hacia vida conyugal con la esposa de su hermano, le decía a Herodes: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Sin embargo, Herodes instigado por Herodías y su hija, hace decapitar a Juan.
31. Algunos creen que Jesús es un profeta resucitado: Unos decían de Jesús, que Juan el Bautista había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado.
32. La gente al ver el milagro de la multiplicación de panes y peces, dicen que Jesús es un profeta: Jesús realiza la primera multiplicación de panes y peces. Al ver la gente la señal que había realizado, decía: “Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.”
33. Isaías ya había profetizado sobre la hipócrita actitud de los judíos respecto a Dios: A los escribas y fariseos que le critican porque sus discípulos no se lavan las manos a la hora de comer, Jesús les dice: “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.”
34. Unos dicen que Jesús es un profeta, otros que es Elías. Solo Pedro lo reconoce como el Cristo: Jesús hace esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.”
35. Al resucitar Jesús al hijo de una viuda, la gente alaba a Dios por el gran profeta que les ha enviado: Jesús resucita al hijo de la viuda de Naím. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.”
36. No cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén: Algunos fariseos advierten a Jesús que huya porque Herodes quiere matarle. Jesús les dice: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”
37. Jesús profetiza su Pasión: “Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día
38. Caifás, el sumo sacerdote, acérrimo enemigo de Jesús, profetiza sin darse cuenta: Jesús resucita a Lázaro. Los sumos sacerdotes y los fariseos consternados con los acontecimientos, convocan consejo diciendo: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos.
39. Se cumple el oráculo del profeta: Jesús entra en Jerusalén montado en una asna: Jesús entra en Jerusalén montado en una asna cumpliéndose el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.”
40. No se atreven a responder a Jesús de quien era el bautismo de Juan, pues la gente tiene a Juan por profeta: Los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo que buscan matarle, no se atreven a responderle a Jesús respecto al bautismo de Juan, si era del cielo o de los hombres. “Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta.
41. Jesús realiza grandes milagros, pero aún así los judíos no creen, cumpliéndose la profecía de Isaías Jesús realiza grandes señales delante de los judíos, pero no creen, cumpliéndose el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”
42. Por temor a la gente que le tienen por profeta, sus enemigos no detienen a Jesús: Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír las parábolas de Jesús, comprendían que se refería a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta
43. En la parábola del banquete de bodas, los siervos representan a los profetas y a los apóstoles: “...un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir...” incluso, alguno de ellos agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron.
44. De dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas: Un fariseo le pregunta a Jesús cual es el mandamiento principal. Jesús le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.”
45. Los escribas y fariseos, sin darse cuenta, se declaran culpables de toda la sangre de profetas derramada: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos
46. Incluso fariseos que simpatizaban con Jesús dudan que sea un profeta: Una mujer pecadora pública unge a Jesús con perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.”
47. Jesús profetiza diciendo que los profetas, sabios y escribas que enviará, serán torturados y muertos: A los escribas y fariseos les dice: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad...”
48. Jerusalén, la mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados: Jesús dice: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!
49. ¡Cuidado! que surgirán falsos profetas: Jesús advierte a sus discípulos: “...vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos... Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos....”. Por sus frutos serán reconocidos.
50. ¡Cuidado! que en los últimos tiempos surgirán falsos profetas:“...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” 

51. Los incrédulos, si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite: En la parábola, estando el rico en el Hades, suplica a Abraham que tiene a Lázaro el pobre en sus brazos: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”
52. Jesús profetiza la traición de Judas: “....Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.”
53. Está por cumplirse la profecía “Ha sido contado entre los malhechores”: Pronto a su final, Jesús dice a sus discípulos: “...ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.”
54. Jesús anuncia que está por cumplirse una de las profecía finales y profetiza las negaciones de Pedro: “...vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.”
55. Se cumple otra profecía: ‘Me han odiado sin motivo’: En uno de sus últimos discursos Jesús dice: “...El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’...”
56. En su oración final por los suyos, Jesús incluye la profecía sobre la pérdida de Judas: “...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado.... He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura...”
57. Se cumple la profecía sobre el apresamiento de Jesús: Al ser apresado, Jesús dice: “...todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.”
58. Se empiezan a cumplir las profecías de Jesús sobre su muerte: Jesús ante Pilato. Sueltan a Barrabás: Los judíos dicen a Pilato: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir...” porque los romanos usaban la cruz como suplicio de muerte.
59. Profecía de Jeremías- Judas devuelve las monedas y se ahorca: Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Tomando las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”.
60. Camino al Calvario Jesús profetiza a unas mujeres con las palabras del profeta Oseas. Por su parte los soldados se reparten sus vestidos, cumpliéndose otra profecía: En su camino al Calvario, Jesús ve unas mujeres que lloran por él. Les dice: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y “a las colinas: “¡Cubridnos!”. Por su parte, los soldados, después de crucificar a Jesús, toman sus vestidos, con los que hacen cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido “mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.”
61. Se cumple la profecía cuando Jesús siente sed en la cruz: Habiendo sido crucificado y sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca...”
62. Se cumplen dos profecías más: “No se le quebrará hueso alguno”, y: “Mirarán al que traspasaron”: Viendo a Jesús ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: “No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: “Mirarán al que traspasaron.”
63. Ningún discípulos creía que resucitaría como lo dijeron los profetas: Dos discípulos de Jesús marchan entristecidos hacia su aldea Emaús. Jesús se les une en el camino sin que le reconozca. Les dice que de que hablan. “...Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras..... cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!. ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”.
64. Jesús resucitado se aparece a sus discípulos y les recuerda las profecías sobre su muerte y resurrección: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones...”
-------------------------------------------------

El Benedictus:
“...Y tu niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

Profecía de Simeón: El “Nunc dimitis”:
“Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

Profecía de Ana:

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas y señales de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

El Ángel del Señor se le aparece en sueño a José:
“Todo esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del Señor por medio del profeta...”

 “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió. para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”.

“...porque así está escrito por medio del profeta: Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales clanes de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel.”

Herodes convoca a los sumos sacerdotes y escribas para informarse donde va a nacer el Cristo. Ellos le dicen que en Belén: “...porque así está escrito por medio del profeta: Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales clanes de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel.” (Mateo 2, 4-6).
REFLEX.: Herodes (el enemigo) acude a la jerarquía de la iglesia en esa época para evitar que se cumpla el oráculo.

Se cumplen dos oráculos:

1.
“De Egipto llamé a mi hijo”.

2.
“Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel “que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13- 18)

“...se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo...”

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

Juan el Bautista:

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”.

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.”

“Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida....” (Juan 6, 22-66)
REFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

REFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

1.
“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el “Cristo.”

2.
“...¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale “ningún profeta.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

1.
“...Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno “guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.”

2.
“...¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? “También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...Y dejando Nazará, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar en el término de Zabulón y Neftalí; para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. (Mateo 4, 12-16) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan.... pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros....” 

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.”

“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.

“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.

(Lucas 6, 24-26)

REFLEX.: Cuidado cuando toda la gente habla bien de un discípulo, lo más seguro es que ese discípulo está exhortando la Palabra de forma de quedar bien con todos. Por ejemplo: Juan el Bautista fue encarcelado y decapitado no justamente por decir cosas agradables, sino más bien por decir la verdad de lo que ocurría en su época, especialmente por denunciar que Herodes y su amante eran adúlteros.

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“Por tanto, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas” (Mateo 7, 12) (Lucas 6, 31).
REFLEX.: El Antiguo Testamento formulaba lo mismo pero negativamente: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

“.....Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios.......”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mi, agentes de iniquidad!” (Mateo 7, 21-23; 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios...”

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).

El evangelio de San Lucas, dice: “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras vosotros os echan fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” (Lucas 13, 28-29)
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

A sus discípulos:

“Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá...”

 “Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

Juan el Bautista es más que un profeta:
“...¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta..... Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron....”

“¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“...les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: ¡”Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“...muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron”

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

“Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” (Mateo 13, 34-35) (Marcos 4, 33-34).

“Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”.

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Nadie es profeta en su propia tierra). (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.”

“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Marcos añade: “Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

“...Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta....”

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía. Quedaba perplejo al oírle, escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“...Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“...conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

Jesús profetiza su Pasión:

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9).

Caifás profetiza, sin darse cuenta de lo que dice:
“...Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no solo por la nación...”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo.

REFLEX.: Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo.... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta..... Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta...”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“...Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

En la parábola, los siervos representan a los profetas y a los apóstoles:
“...un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir...”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“...De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)

“Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“....yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis....”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“...vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos... Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

“...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.... Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
Jesús manifiesta la traición de Judas:

“....Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado...”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

“...os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.”

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
“...Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Apresan a Jesús:
“...todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Profecía de Jeremías- Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”.

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

1.
“...Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y “a las colinas: “¡Cubridnos!”. (Oseas 10, 8)
2.
“...Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a “quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido “mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10, 8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Muerte de Jesús:

“....para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

La Lanzada:

“...todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

Camino a Emaús:

“...Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras..... “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”.

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

PROFETIZAR
(Ver en “PROFETAS”)
(Volver)
(Volver)
PROGRESO

(Complementar con temas “SECRETO”, “MISTERIOS”, “SABIDURIA”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Que errados están los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. En el fondo, el hombre no hace sino lo que viene haciendo desde el principio: usar la Creación para envanecerse, tal como lo manifiesta Jesús: “toma una semilla, la coloca en la tierra y a esperar...” y después a decir: “Miren lo que he creado”.
2. “Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto...”: Jesús dice a sus discípulos: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga”
3. Jesús le dice a los legistas: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.”
---------------------------------------------------

Que errados están los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; toma una semilla, LA colocA en la tierra y A esperar...

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

“...nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.”

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar”. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)
REFLEX.: “os habéis llevado la llave de la ciencia”. La Ciencia está en las Sagradas Escrituras y estos expertos en la Palabra han ocultado la luz que en ellas hay sobre el Cristo. Más aún, lo persiguieron, lo apresaron, lo juzgaron indignamente y lo mataron en la cruz. Es decir, han perseguido a la Luz y a la Palabra de Dios. Aún hoy vemos como muchos buenos cristianos talentosos e instruidos, son aislados, criticados y hasta expulsados por anunciar la Verdad: “No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.”
PRÓJIMO

N.de la R.: En la prédica un sacerdote decía: “No amar al prójimo es hacerlo fracasar.” De hecho, el no sentirse amado dentro de la Iglesia, frustra al creyente, lo aleja y muchas veces definitivamente, porque esto no se repite solo una o dos veces sino que muchas veces. Además lo convertimos en un detractor. Mucho más cuando el predicador se centra en el amor al prójimo y en que la Iglesia es una Iglesia de brazos abiertos y acogedora y los actos demuestran todo lo contrario.
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña: “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo”. Pues yo os digo: “Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos...”
2. “….honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.”A un joven que pregunta como hacer para conseguir la vida eterna, Jesús le dice: “...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.”
3. “El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”: Un fariseo que le pregunta a Jesús para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dice: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”
4. Un legista pregunta a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús con la parábola del Buen Samaritano, le muestra que su prójimo. Es aquel que encuentres en el camino y necesite ayuda.
---------------------------------------------

“Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“....si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.... No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente..... El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“...¿quién es mi prójimo?”.

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)

PROMESA
(Ver en tema “ESPÍRITU SANTO”)
PROPIEDADES
(Ver en tema “RIQUEZAS”)
(Volver)
PROPOSITO
¿Cuál es nuestra misión? ¿Que hacemos en el mundo?
(Complementar con temas:

“FRUTOS”
“APRENDER”,
“DECIR”

“DOCTRINA”,
“ENSEÑANZAS”
“HABLAR”,

“ESCUCHAR”,
“PALABRA”

“PARABOLAS”
“VEGETALES”

“FORMACION”
“PREDICAR”,

“INSTRUCCIONES”)

REFLEX. GRAL: Muchos creyentes se preguntan: ¿Cuál es mi propósito en la tierra? ¿Para qué estoy aquí?. Desde el punto de vista divino, los textos nos muestran varias orientaciones al respecto (Por ejemplo, en el tema “Vegetales” y en el tema “Frutos” Jesús hace varias referencias al respecto. Así como un árbol cumple su propósito de dar frutos, así también el hombre):

El propósito que Dios da al hombre: ¿Cual es el motivo o el objeto de nuestra existencia en el mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Todo eso, lo hacen también los otros seres vivos, como los animales, las hormigas, abejas, ardillas, etc... y no piensan ni aman en la forma como puede hacerlo el hombre, pues si pensaran sería terrible para ellos darse cuenta que siempre alguien estará buscándolos para comerlos.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Ese propósito básico, es Servir a Dios en el lugar donde uno se encuentre (trabajo, hogar, en la vía pública, en un bus, etc.) tratando de ser el mejor, amando y sirviendo a nuestro prójimo como a nosotros mismos, como siervos buenos y fieles, y utilizando los talentos que el Creador nos dio: capacidad, creatividad, imaginación, destrezas manuales o de los sentidos, o algo que nos hace destacar, etc. Si nuestro propósito final es ganar la Vida Eterna: hay que luchar por ello haciendo la voluntad del Padre, amando a Dios y al prójimo como a uno mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de nuestra vida. Si así y todo, sentimos que no aportamos nada o no se nos ocurre que hacer con nuestras capacidades: ¡Pon los talentos en el banco y que ganen intereses!, es decir: ofrece tu servicio a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Hay que estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

A la luz de la Biblia, vemos que 42 generaciones tuvieron que pasar a partir desde Abraham para que el Espíritu Santo se manifestara sobre María y el poder del Altísimo la cubriera con su sombra y así llegara Cristo Jesús. Es decir, cada una de las personas de esas 42 generaciones, fue vital para llegar a María y a Cristo, y seguramente todos ellos no se dieron cuenta. O si lo analizamos de otra forma, vemos que el propósito de María, es muy claro y lo cumplió admirablemente: traer al Hijo de Dios al mundo, haciendo la voluntad del Padre. Así también muchas mamás en el mundo que no saben que hacen aquí o a que vinieron, que miren a María y la imiten; cuidando, protegiendo, alimentando, enseñando, orientando y dando mucho amor a sus hijos, que no saben muchas veces que forman parte de una cadena (o quizás son el último eslabón de la cadena) que culminará con la llegada de un gran hombre o una gran mujer consagrada por Dios para glorificarle entre los seres humanos.

Propósitos complementarios; Amar y Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46).Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15); Buenas obras: en nuestro trabajo, en nuestro hogar y en el mundo, que todo lo que hagamos, lo hagamos para la gloria de Dios y no para gloria nuestra. (Mateo 7, 15-20); La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9).La caridad (Lucas 12, 13-21).

Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

Los propósitos de Satanás: analizando un poco el siguiente texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”; vemos, que Judas Iscariote tuvo, a lo menos, dos propósitos muy claros para su vida: el propósito de servir a Jesús como un apóstol leal, y el propósito de servir a Satanás. El propósito elegido (al menos, con el que pasó a la historia), no fue precisamente el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva finalmente a autoeliminarse.

-------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Todos los cristianos tienen una misión (un propósito) que cumplir en su existencia en el mundo: Servir produciendo nuevas conversiones y obras, amando a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola de los talentos. La misión del no creyente es convertirse y creer en Dios.
2. La higuera tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos, sin embargo la higuera de la parábola no ha dado frutos y debe ser cortada. Sin embargo, se le da un nuevo plazo para que produzca. Así también el hombre debe dar frutos de conversión, y aún es tiempo.
3. El propósito de higuera es dar frutos, y lo hace. El propósito del hombre: es dar frutos: La higuera seca representa de algún modo al hombre que no da fruto. Aquellos que Jesús los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada. No ha cumplido su propósito, desperdiciando el o los talentos que le dio.
4. El propósito del hombre: dar frutos de conversión, obras y cumplir la voluntad del Padre: En su despedida, Jesús dice a sus discípulos: “...No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto.... y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”
5. El diablo pone en el corazón de Judas Iscariote el propósito de entregar a Jesús a sus enemigos: Durante la última cena el diablo pone en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregar a Jesús a sus enemigos
---------------------------------------------------

Todos los seres humanos tienen una misión (UN PROPOSITO) que cumplir en su existencia en el mundo: Servir Y SEGUIR a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola

Jesús dice que el Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
La higuera tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos. ASÍ TAMBIÉN EL HOMBRE, FRUTOS DE CONVERSIÓN.

“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.: La higuera tiene muy claro cual es su propósito o para que está en el mundo: dar higos. La higuera plantada en la viña, de la parábola, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año mas, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

la higuera SECA representa de algún modo aL HOMBRE que no da fruto. AQUELLOS QUE Jesús los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada: secos.

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

El lavado de pies:

“...cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

1.
“...No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a “vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto...”

2.
“...y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al “Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis “los unos a los otros.”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto”y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46). Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15); Buenas obras (Mateo 7, 15-20); La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9). La caridad (Lucas 12, 13-21).

Segundo propósito; Amar:
Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

PROSTITUCION

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Después de su conversión, María Magdalena que era una pecadora pública, sigue a Jesús junto a otras mujeres que le servían con sus bienes
2. Los judíos le dicen a Jesús: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución Los judíos molestos porque Jesús les reprocha que si fueran hijos de Abraham, harían las mismas obras que él hizo, le dicen: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí...”
3. Los judíos no creen en Jesús, sin embargo los publicanos y rameras llegarán primeros al Reino: Jesús dice a los judíos que no creen en él: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él.
4. Una pecadora pública unge a Jesús con perfume: Un fariseo ruega a Jesús que coma con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, ungió a Jesús.
----------------------------------------------------

María Magdalena (de la que habían salido siete demonios)

Jesús iba por ciudades y pueblos proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios, junto a los doce y algunas mujeres: María Magdalena (de la que habían salido siete demonios), Juana, mujer de Cusa, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes. (Mateo 4, 23; 9, 35) (Marcos 1, 39) (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44)

“Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él...”

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

PROSTITUTAS
(Ver en tema “PROSTITUCION”)
(Volver)
PROTECCION, PROTEGERSE

(Complementar con tema “CUIDADOS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La mejor protección contra las embestidas del demonio: conocer la Palabra de Jesús y ponerla en práctica.
2. El Espíritu Santo nos protege: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.”
3. Herodes temía a Juan el Bautista, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía
4. La protección de Jesús es hasta el final de los Tiempos: Jesús resucitado-Misión Universal “..he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.
---------------------------------------------------------------

“....vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca...”

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis...”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
Herodes temía a Juan EL BAUTISTA, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía
“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía, quedando perplejo al oírle y escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

Jesús resucitado-Misión Universal:
“..he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
PRUDENTES, PRUDENCIA-Juicioso, Cuerdo,

Sensato, Discreto
(Complementar con temas “CUIDARSE”, “ASTUTOS” y “VIRTUDES-Teologales”)
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan Bautista hará volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos A Zacarías, padre de Juan el Bautista, se le aparece el Ángel del Señor y le dice: “…Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan… a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos…”
2. Jesús enseña: “…todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca….”
3. Sean prudentes con doctrinas hipócritas: “Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”.
4. Jesús, viendo que un fariseo le ha contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios…”. Sin embargo, el fariseo lo ha hecho para ponerle a prueba.
5. Jesús pregunta a los discípulos: “Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así…”
6. Para describir como es el Reino de los Cielos, Jesús pone como ejemplo la parábola de cinco vírgenes prudentes las cuales con su lámpara en la mano, salen al encuentro del novio, y de cinco necias, que por no disponer de aceite para sus lámparas; al salir a comprarlo, quedaron fuera. 

---------------------------------------------------------------

“...para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16) (Lucas 10, 3)

“Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”.

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“...Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“...Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite..”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia!.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)

(Volver)
PRUEBAS, PROBAR, ANGUSTIAS, TRIBULACIONES, ATRIBULADOS, PROBAR, AFLICCIONES, APLASTADOS

(Complementar con temas:

“ANGUSTIA”
“CANSADOS”, “CASTIGOS”

“LLORAR”
“SUFRIR”

“TRISTES”
“NECESIDADES”

“SANACION”
“POBRES”

“SUFRIMIENTOS”
“PERSECUCIONES”

1ª. REFLEX. GRAL.: La persecución a los pastores y servidores(as) del Señor, es una acción del demonio: Bajo el texto de 1Pedro 5 8-11, la reflexión (modificada) de la versión Latinoamericana de la Biblia señala: “También Pedro ve en la persecución una acción del demonio. Éste hace lo imposible para desanimar a los que esperan en Cristo y trabajan en su obra: pastores(as)-sacerdotes, consagradas, servidores(as) y cristianos(as) en general. Es cosa probada y casi tangible que cuando uno se propone o se prepara a dar un paso importante o a tomar algún compromiso en el servicio de Cristo, se levantan un montón de obstáculos, tentaciones y pruebas inesperadas. El que se acobarda entonces pierde todo. Cuando de nuevo se disponga a dar un paso, el demonio multiplicará sus ataques. Esas pruebas son comunes y, para hacerles frente, se requiere de una fe bien despierta. Por esto, es que con los pastores, con los servidores y servidoras del Señor hay que ser muy consecuentes, pues ellos son los más atacados y afectados. Por lo tanto, no nos extrañemos tanto si un servidor(a) de Dios, cae. Más bien, ayudémosle y apoyémosle y no le critiquemos, no le juzguemos ni condenemos. Es una gran oportunidad, a los ojos de Dios, para demostrar en ellos(as) todo nuestro amor y misericordia.

2ª. REFLEX. GRAL.: La superación de las pruebas: Aunque parezca contradictorio, las tribulaciones, pruebas y sufrimientos sirven para que el cristiano NO se desvíe del camino, templando su fe. La felicidad es indescriptible una vez que ha pasado la persecución, la prueba, la enfermedad, el dolor (físico o anímico), el temor y el sufrimiento. Pasada la prueba, el dolor y el temor, viene el descanso, la calma, la quietud, la alegría, el gozo y la reflexión, por un determinado tiempo dependiendo de la magnitud de la prueba y del dolor. Luego viene la rutina, la cual puede volvernos a desviar. ¿Que nos sacará de esa rutina, peligrosa para la fe?: una nueva prueba. En el pobre con fe en el Señor, vemos un ejemplo muy claro; pasa por pruebas durísimas, lo que acrecienta su temple y su paciencia. A más pobreza, más pruebas y más temple. Por eso los pobres son los predilectos de Dios.

3ª. REFLEX. GRAL.: Persecuciones del cristiano: Todos los que vivan piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecuciones (pruebas) (2Timoteo 3, 1-13). Con un solo fin: para que el cristiano se desista de su fe y de su empuje por la salvación de sus semejantes.

4ª. REFLEX. GRAL: El mal, arma de Satanás: Dios no ha creado el mal, entendiéndose como mal todo aquello que contraviene sus normas o leyes (las leyes para el hombre y para la Creación entera) o todo aquello que daña al prójimo o a uno mismo. Lo que si hizo fue dar libre albedrío al ser humano, mostrándole un camino y entregándole la forma para no desviarse y perderse (los mandamientos y su Palabra. Aunque la palabra “mandamientos” no sea la más adecuada para expresar sus normas. Pues estas son normas de Vida, no obligadas. El hombre es libre de elegir). Sin embargo, el hombre, con esa libertad que Dios puso en él por amor, se dejó tentar o seducir por el mal. Éste mal instigado por Satanás, se genera en la mente del ser humano y se materializa en su carne o con su carne. Ese mal, que en un principio era “bien” (Luzbel), Ángel de Dios que por igualarse a Dios se desvió del camino trazado por el Creador, generando el mal (el endiosamiento). Muchos seres humanos siguiendo esta misma conducta caen indefectiblemente en el abismo.

5ª. REFLEX. GRAL.: Las debilidades que hacen caer al que está en Cristo, son estimuladas por Satanás: En el Camino del Señor, las flaquezas, inclinaciones y debilidades que inducen al cristiano a pecar, se van a ver fuertemente estimuladas por las fuerzas del mal para inducirlo a desistir de la obra empezada (la persecución) y muchas veces se estará a punto de caer o sencillamente se caerá, teniendo que llegar una y otra vez a la confesión, cada vez más angustiado(a). El cristiano, en esas circunstancias, llega a clamar al Señor: “¡Quítame, Señor, esta debilidad (o esta inclinación)!” y pareciera que no hubiera respuesta o que esa inclinación nunca se va (lo que le ocurrió a San Pablo - 2Corintios 12, 7-12). A la luz de la Palabra se podría decir que sería muy fácil para el Señor quitar esa determinada inclinación y para el cristiano muy fácil pedir al Señor que se la quite cada vez que se presente una nueva flaqueza. Sería como entregarle un millón de pesos a un indigente, solo porque lo pide o como darle a un niño todo lo que le pida al papá. Generaríamos un vicio o un círculo vicioso o quizás algo peor. Sin embargo esa no es la solución. La Madre Teresa decía: “Déjennos a nosotras darle el pescado a los pobres. Ustedes enséñenles a pescar”. Tenía razón, la solución es enseñarle al indigente o al niño  un nuevo camino, enseñarle a pescar, pero no darle el pescado, sino guiarlo (educarlo). Así también, con el apoyo del Señor, de los pastores y hermanos (y si es necesario, de profesionales), poco a poco estos indigentes en la fe irán caminando y saliendo de ese pantano (cómo los niños que aprenden a caminar) hasta llegar a ser capaces de superar por sí solos esas tendencias, llegando al hombre maduro en la fe del que habla San Pablo (la leche y el manjar sólido. - 1Corintios 3, 1-4 - Hebreos 5, 11-14 - 1Pedro 2, 1-3)

6ª. REFLEX. GRAL. : El ser humano es el único ser corpóreo que puede hacer mal o bien. Todas las demás especies vivas, aunque hacen daño no hacen mal. No están capacitadas para el mal. En ellos todo es por instinto.

7ª. REFLEX.. GRAL.: ¿Existen Satanás y sus huestes?: Cierto sector de la religiosidad tiende a afirmar que Satanás y sus huestes no existen, pero que si existe el “mal” o las “fuerzas negativas” como obra puramente mental del ser humano. Si así fuera, el contenido de la Biblia, respecto a éste tema, estaría errado, lo cual destruiría la Verdad contenida en ella. Satanás y sus huestes figuran a lo largo de toda la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalipsis. Jesús mismo lo enfrenta, lo reprende, lo reprime, lo expulsa e incluso les pregunta su nombre (Lucas 8, 30). Satanás y sus huestes son seres; espíritus malignos. Existen. Negar esta realidad, es negar la Palabra misma, dándole un buen escondite al principal enemigo de Dios, de sus servidores y de los fieles en general. El ser humano tiene la libertad de hacer el bien o el mal. El instigador del mal, es Satanás. El inspirador del bien es el Espíritu Santo. Es tan delicado el punto de negar la existencia del demonio, que podría hacer concluir a más de alguien que todo el Reino Celestial no existiría. ¡Cuidado! El enemigo es capaz de cualquier cosa por hacernos desistir.
8ª. REFLEX. GRAL.: Meditación: ¿Cuál es nuestra inclinación?: Inclinación hacia Dios o inclinación hacia el pecado.

9ª. REFLEX. GRAL.: ¿Qué es la madurez espiritual?: San Pablo y San Pedro dicen: “Os di a beber leche y no alimento sólido, pues todavía no lo podíais soportar” - 1Corintios 3, 1-4 - Hebreos 5, 11-14 - 1Pedro 2, 1-3 - El recién iniciado en la fe es como un niño, necesita bastante apoyo de los maduros en la fe (bebe leche) para sus primeros pasos y pruebas en el Camino del Señor. Ante caídas llora como un niño. El alimento sólido (el manjar), en cambio, es para los adultos en la fe (mejor dicho: maduros), es decir para aquellos que ya no requieren de apoyos humanos y pueden manejarse o desenvolverse solos en el camino del Señor y en su lucha contra Satanás y sus embestidas.

10ª. REFLEX. GRAL: El pecado, una caída que nos lleva a la prueba; La reflexión de la Biblia versión Latinoamericana, bajo Romanos 6, 14: “el pecado ya no los volverá a dominar” dice: “El creyente consciente de pertenecer totalmente a Cristo peca cada día. Sus pecados, sin embargo, no le quitan lo más importante, la confianza en el Padre, que le permite levantarse después de cada caída (1Juan 2). Sabe que es y será siempre un pecador al que Dios perdona, mientras trate de corregirse y ser mejor”. Es decir, el pecado ya no domina al cristiano como lo dominaba antes de su conversión. Ahora es el cristiano el que domina al pecado. Esta vez, hay control, hay manejo, como decía un hombre de campo: “El caballo en ocasiones se me encabrita, pero allí voy yo y lo domino, a mi no me la va a ganar” 
11ª. REFLEX. GRAL.: Las tentaciones: San Pablo dice que Dios no permitirá que seamos tentados más allá de nuestras fuerzas. =1Corintios 10, 6-13=. Y luego añade que la tentación sirve al cristiano para encontrar el modo de poderla resistir con éxito.
Los siguientes textos de las cartas de Pablo confirman lo antes señalado:
Hechos 14, 19-25: «Es necesario que pasemos por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios.»

Romanos 5, 1-11: “la tribulación engendra la paciencia, la paciencia, virtud probada; la virtud probada, esperanza, y la esperanza no falla”

2Corintios 7, 2-7: “sobreabundo de gozo en todas nuestras tribulaciones. Efectivamente, en llegando a Macedonia, no tuvo sosiego nuestra carne, sino, toda suerte de tribulaciones: por fuera, luchas; por dentro, temores”
2Corintios 12, 3-11: “me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte. 

2Timoteo 3, 1-13: “todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecuciones. En cambio los malos y embaucadores irán de mal en peor, serán seductores y a la vez seducidos”
Hebreos 10, 32-39: “Necesitáis paciencia en el sufrimiento para cumplir la voluntad de Dios y conseguir así lo prometido. Pues todavía un poco, muy poco tiempo; y el que ha de venir vendrá sin tardanza. Mi justo vivirá por la fe; mas si es cobarde, mi alma no se complacerá en él. Pero nosotros no somos cobardes para perdición, sino creyentes para salvación del alma.”
1Pedro 1, 6-9: “aunque sea preciso que todavía por algún tiempo seáis afligidos con diversas pruebas, a fin de que la calidad probada de vuestra fe, mas preciosa que el oro perecedero que es probado por el fuego, se convierta en motivo de alabanza..”
--------------
12ª.REFLEX. GRAL: LOS MALOS MOMENTOS:
El pasado: ¿es bueno recordar el pasado?: si, es bueno siempre que recordemos las cosas lindas y felices que vivimos anteriormente o para extraer de los buenos y malos momentos o pruebas un consejo o una enseñanza para hoy. 

¿Cómo aliviar el recuerdo de los malos momentos?

Los malos y malísimos momentos en nuestras vidas, a veces pueden durar mucho tiempo, años y también décadas, o toda una vida, dependiendo de la gravedad de ese mal momento y de la persona: a unas les afectan más que a otras:

1. Malos momentos permanentes: aquellos cuyas consecuencias van a durar toda nuestra vida, como hechos o situaciones que han provocado un daño irreversible, como por ejemplo: una paraplejia o tetraplejia, sida, amputaciones, ceguera, la muerte trágica de un ser muy cercano y amado, etc.

2. Malos momentos transitorios: aquellos que sufrimos o pasamos durante un periodo de tiempo y que en algún otro momento tocará a su fin.

Es natural que nuestra mente quede un tanto resentida después de momentos malos. También es natural que nuestra mente guarde y traiga en ocasiones imágenes de esos malos momentos que nos decaen o asustan ante la probabilidad de un nuevo mal momento. Estas probabilidades hay que desecharlas de inmediato, pues podrían afectar fuertemente nuestro normal vivir. Por probabilidades podríamos suponer cualquier cosa, como el que un aerolito caiga en nuestra casa. Por lo tanto, el traer y aceptar un mal momento a nuestra mente, no nos va a causar ningún bien, salvo que se trate de extraer de él una enseñanza o un resguardo.

¿Que sucede con nosotros una vez que ha pasado el mal momento, cuando ha pasado el dolor, la prueba, el temor, el miedo o el sufrimiento?:
Respuesta: generalmente viene el descanso, el consuelo (el suspiro) y el recuerdo.

Hecho real: A una persona se le murió su mamá. Nunca ésta persona, hasta hoy, ha podido superar este trance. Los primeros cinco años fueron terribles para él. Actualmente no puede sacar de su mente el recuerdo constante de este hecho trágico y la ausencia de su madre, el cual invariablemente lo tortura haciéndolo aferrarse a fotos y objetos de ella. Él era hijo único y para él solo existía su mamita. No hay nada ni nadie que saque de este estado a un ser humano en esta condición, salvo la decisión personal de hacerlo y buscar ayuda.

Pero la vida es sabia y por uno u otro motivo el ser humano se levantará, dependiendo naturalmente de la actitud y forma de ser de cada uno. Muy pocos, poquísimos, se dejarán morir en forma irreversible. Así vemos por ejemplo como la sed, el hambre, el tedio, el calor, el frío, o algunos sentimientos o incomodidades, etc, invariablemente, tarde o temprano, hacen reaccionar al ser humano que permanece en una situación inmutable o estática.

¡Cómo capitalizamos los humanos los malos recuerdos! ¿cómo sanarlo?.

El mal momento pasó pero que manera de quedar allí en nuestra mente el recuerdo de él en mayor o menor grado dependiendo de la persona. Por ahí va precisamente una de las llaves para vivir un poco mejor: ¡olvidémonos de los momentos malos!...
¿Cómo?:

Capitalizando los buenos momentos.

Los malos momentos que se nos viene a la mente y que hemos pasado en nuestras vidas, rechacémoslos rápidamente reemplazándolos por los buenos momentos. Acordémonos siempre de los buenos momentos y el cuerpo que es sabio lo agradecerá y responderá positivamente. Así podríamos llegar a discurrir que los buenos momentos están hechos justamente para paliar y anular los malos momentos.

Y si estamos viviendo un mal momento: efectivamente, no lo vamos a borrar ni a solucionar de un plumazo: en ese contexto, ocupémonos de él y veamos como resolverlo. Pongamos todo nuestro empeño en ello. Y si no está en nuestras manos resolverlo, pongámoslo en las manos de Dios dándole gracias por los buenos y malos momentos y en su lugar recordemos de inmediato los buenos momentos que hemos pasado.

Un predicador de la Palabra de Dios, decía:
“cada cierto tiempo vayamos y recorramos mentalmente y si es necesario tomemos un bus o vayamos en nuestro auto a aquellos lugares en que vivimos momentos buenos, felices y alegres. Una vez allí, recordemos y repasemos mentalmente cada detalle de lo que allí vivimos. Regocijémonos con ello. Y más aún, si es posible entremos a esa casa o a ese lugar donde ocurrió ese hecho estimulante sin mirar lo que hoy allí ocurra, sino lo que allí ocurrió.” Si no es posible entrar a ese lugar, recordemos esos sucesos observando de las cercanías.”

Un buen amigo, hizo esto y fue a un restaurant donde hace veinte años había invitado a toda su familia a un almuerzo. Este restaurant estaba ubicado fuera de la ciudad, en medio de un campo por donde deambulaban animalitos sueltos (vacas con sus terneritos, gallinas con sus pollitos, cerdos, etc.) con cercas para que no se extraviaran.

Al llegar encontró la casona donde estaba este restaurant, pero abandonada, sin ventanas ni puertas y su interior lleno de malezas, tierra y basuras. Ya no había animalitos y todo estaba derruido. Cerró sus ojos y recorrió esos momentos felices y llenos de paz que vivió en aquel entonces. No fue necesario que el lugar hubiera estado aún habilitado, lo importante está en el recuerdo. Estaba allí físicamente, en el mismo lugar y en su mente toda su familia reunida. Recorrió mentalmente la larga mesa con todos sus seres queridos riendo, conversando, compartiendo una excelente comida, brindando y cantando, luego los paseos campestres: sus padres, hermanos, hijos, su esposa, un matrimonio amigo desde niños de sus padres, etc. Varios de ellos ya han muerto, entre ellos sus padres y los amigos de sus padres. Lloró por la felicidad al rememorar lo bueno que nos da la vida... y los malos recuerdos desaparecieron.

Ahora, si no encontramos buenos recuerdos recientes, vayamos más atrás. Vayamos si es necesario a nuestra juventud, a nuestra niñez y si es necesario a nuestra infancia y hasta donde estemos capacitados para recordar. Siempre habrá un buen recuerdo. No nos neguemos tanto a nosotros mismos y seamos capaces de encontrarlo, sin pretender encontrar un buen recuerdo espectacular, aunque si lo hay tanto mejor, sino tan solo un buen recuerdo.

Repasemos lo que allí vivimos y gocémonos aunque lloremos al recordar lo bueno que fue o fueron esos momentos. Ese llanto dará salud a nuestro cuerpo, porque no será un llanto amargo, sino más bien reconfortante, consolador, endulzante y revitalizante, y si aparece en nuestra mente un atisbo de querer comparar ese buen recuerdo “con lo malo que la estamos pasando hoy”, rechacemos inmediatamente esa ráfaga que intenta quitarnos el buen momento que rememoramos. Solo recordemos lo bueno, lo feliz, lo tranquilo de ese momento de paz, armonía y alivio. No miremos más atrás ni más adelante del recuerdo. Fijémonos solo en aquel momento feliz. Como respuesta recibiremos consuelo. Recordemos, por ejemplo, cuando éramos niños y los momentos en que nos sentimos heridos, que nos sentimos solos, tocados por la injusticia o el maltrato y la falta de amor y como corrimos a los brazos de algún ser amado (nuestra madre, nuestro padre, nuestra abuelita, abuelito o de alguien que nos amaba, aunque haya sido un animalito o los brazos de un sueño infantil), recordemos como sollozábamos suspirando profundamente en los brazos de quien nos acogía, como un bálsamo de amor...

Y si la muerte de un ser querido nos ha causado un daño tan tremendo al punto que no podamos borrar de nuestra mente lo trágico que ella fue, llevándonos incluso a culpar a Dios y a renegar de Él, es que vivíamos como si nunca nosotros o nuestros seres muy amados estuvieran(mos) expuestos a muertes prematuras (ni expuestos a situaciones irreversibles). Es decir, generalmente no estamos conscientes de la muerte, ni del actuar de Dios, ni preparados para enfrentar hechos impredecibles y repentinos, aunque de palabra hubiéramos dicho que si lo estábamos. Todos hemos de morir tarde o temprano y todos estamos expuestos a éste trance definitivo (como a otros trances definitivos: la vejez, la disminución, la incapacidad, etc.). Asumamos la muerte del ser humano (“yo voy a morir”). Asumamos en forma normal el que todos hemos de morir, como el que todos hemos de dormir en la noche, sin exagerar pues caeríamos en un pesimismo. Asumamos que la muerte es parte de nuestra vida, tanto como lo es el nacimiento de un ser humano.

Asumamos firmemente ese trance de la mano de nuestro Señor Jesucristo y que el tema de la muerte no se transforme en una fatalidad en nuestra vida, pues así no podríamos vivir en paz. En este contexto, vivamos cada día sin preocuparnos del mañana. Sigamos el consejo de Jesús, que conociendo nuestras inquietudes, dice: “no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal. (Mateo 6, 34). Por lo tanto, el drama es para el que no cree en Dios. Si la muerte se nos transforma en un drama, entonces debemos detenernos y revisar nuestra fe, pues significaría simplemente que hay un vacío de fe que debemos llenar. El único que da la fe, es Dios. Con nuestra pequeñita fe, pidamos a Dios que aumente nuestra fe convencidamente que nos la dará, con humildad, recogimiento y limpios y Dios oirá y proveerá, como un padre a su hijo amado.

Además, el ser humano muere no porque Dios lo determinó así. La opción a morir la buscó el mismo ser humano. Se le dijo al hombre en el Paraíso que si hacía tal cosa moriría sin remedio, sin embargo igual lo hizo. Y todos arrastramos esa carga desde nuestros primeros padres o del inicio. Lo de Adán y Eva no es algo que ya pasó hace miles de años, o que sea algo ficticio o una metáfora. Si observamos las noticias advertiremos que actualmente el ser humano sigue jugando al borde de la muerte de muchas formas (el alcohol, los deportes extremos, la velocidad, los diferentes vicios, los desvíos, el abuso de muchas cosas sabiendo que dañan, la inobservancia de las normas divinas - la señalética -, extremismos que llevan a matar a gente inocentes en el nombre de Dios, auto inmolaciones, suicidios, etc.).

¿Cuántas veces hemos dicho u oído decir “lo único que quiero es morir” o emitidos expresiones similares?, naturalmente que lo hemos dicho angustiados, pero en nuestra carne llevamos el estigma de muerte desde nuestros primeros padres o del inicio.

Y ¿que sucede si aquello “malo” permanece y es visible y sensible toda la vida (como una enfermedad, una mutilación o un estado irreversible)?: lo mismo: si ya hemos hecho todo lo humanamente posible por superarlo y aliviarlo, recorramos igualmente nuestra vida en busca de los bálsamos que nos darán el bienestar, en la presencia de nuestro Salvador Jesús. Démosle gracias por esos buenos recuerdos y también por los malos, pues de alguna forma nos sirven. Seamos capaces de ver que a pesar de todas nuestras limitaciones y problemas la vida con sus buenos y malos momentos es bella. Miremos su cruz. Veámoslo a Él y oremos, pues en su cruz hay resurrección y salvación y si hay resurrección y salvación, es que hay futuro, alegría, paz y amor.

Y si hoy estamos bien, aprovechemos esta grandiosa oportunidad para amar, perdonar, apreciar lo que tenemos, ayudar a quien lo necesite, dar gracias a Dios, en fin: entregar, entregar, entregar... No desperdiciemos la oportunidad y hagamos todo el bien que podamos para llenar nuestra mente de buenos recuerdos y recordarlos cuando ya nuestras fuerzas o capacidades flaqueen o para paliar aquellas situaciones tristes de nuestras vidas.
LAS PRUEBAS:
· ¿Qué son las pruebas?
· ¿Cómo se generan las pruebas? Los obstáculos del camino: 1ª. Parte
· ¿Cómo se generan las pruebas? Los obstáculos del camino: 2ª parte
· La primera prueba del ser humano
· ¿Quién envía las pruebas?
· ¿Porqué Dios no detiene las pruebas? ¿Porqué Dios permite las pruebas malignas?
· ¿Cómo saber si la prueba viene de Dios o del Demonio?
· La muerte
· ¿De qué otra forma podría Dios enseñar, proteger y guiar al ser humano, sin violar su libertad, si no es con pruebas correctivas, como un padre a su hijo?
· Magnitud de las pruebas
· Pruebas
· Bíblicamente ¿Qué es el crisol?

Ver respuestas en documento aparte “Las Pruebas” en archivo “PAPI”

--------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El que oiga las palabras de Jesús y las ponga en práctica sorteará cualquier prueba. Será como el hombre prudente que “edificó su casa sobre roca: vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca…”
2. Para poner a prueba a Jesús, sus enemigos le piden una señal del Cielo. Es que decían que Jesús expulsaba los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios.
3. Hay algunos que reciben la Palabra, pero ante una prueba sucumben en seguida por su inconstancia, como la semilla de la parábola que fue sembrada en el pedregal, que por no tener raíz en sí misma, no dura mucho.
4. Jesús al notar que viene mucha gente hacia él, pone a prueba al apóstol Felipe diciéndole: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer.
5. “Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: …“¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.”
6. Se acercan a Jesús unos fariseos para ponerle a prueba, preguntándole: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra…”
7. Jesús dice a los apóstoles: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.”
8. Los fariseos insisten en poner a prueba a Jesús con preguntas comprometedoras “Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” 

9. Respecto al fin del mundo, Jesús dice: “…habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días
10. Jesús continúa hablando sobre el fin del mundo: “Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas….”
11. Jesús dice a Pedro: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos....”
12. En el mundo tendrán tribulaciones, pero Jesús ha vencido al mundo: Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.”
-------------------------------------------------------
“....vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca....”

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“...Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo.....”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. Él, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... El pecado imperdonable, es: rechazar la gracia divina.

“...el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida....”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“...se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” Dícenle: “Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?.” Díceles: “Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete adulterio.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

“Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”.”Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“....habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla....”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
“...Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada y es la última, a la que se llema “la segunda venida de Cristo” y definitiva. En las otras dos sólo estuvo parcialmente en la tierra, por eso se obvía en este sentido denominar “segunda vendida” a su resurrección (Mateo Cap. 24 y 25).
PUBLICANOS
(Complementar con tema “PECADORES”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los publicanos aman solo a los que los aman: Jesús enseña: “Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial…. Porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?.
2. Salió Jesús y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.
3. Estando Jesús a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal
4. Los judíos dicen de Juan tiene un demonio y que Jesús es un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores “...porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. 

5. “...los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. ”Jesús dice a los judíos: “...los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él...” 

6. “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban...” 

7. Parábola del fariseo y el publicano: El fariseo de pie en el Templo, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pecador!...” Jesús dice: “Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no...” 

8. Un jefe de publicanos (Zaqueo) se convierte Habiendo entrado Jesús en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico.
--------------------------------------------------------

“....si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?....”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”.

“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. .” (Marcos 2, 13-14) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-28)
El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).

El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“...vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”.

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“...los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él...”

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban...”

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

“...Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano...”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

PUBLICAR, PUBLICO
(Complementar con tema “SECRETO”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La limosna debe hacerse sin publicarlo: Jesús dice: “...cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres...” Que tu mano izquierda no sepa lo que hace tu derecha.
2. Jesús sana a un sordo mudo y manda que a nadie se lo cuenten. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.”
3. Jesús habla en parábolas, publicando lo que estaba oculto desde la creación del mundo: “Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”
4. Jesús no andaba ya en público entre los judíos, porque querían matarle: sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.”
-------------------------------------------------------------

“...cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres...”

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban...”

Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

“Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo”

“Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” (Mateo 13, 34-35) (Marcos 4, 33-34).

“...Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím....”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
PUBLICO
(Ver en tema “PUBLICAR”)
(Volver)
PUEBLO
(Complementar con temas “GENTE”, “NACIONES”, “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)

CONCILIO VATICANO II 30. CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM-Capítulo IV: Los laicos-peculiaridad

El Santo Sínodo, una vez declaradas las funciones de la Jerarquía, vuelve gozosamente su espíritu hacia el estado de los fieles cristianos llamados laicos. Cuanto se ha dicho del Pueblo de Dios, se dirige por igual a los laicos, religiosos y clérigos; sin embargo, a los laicos, hombres y mujeres, en razón de su condición y misión, les corresponden ciertas particularidades cuyos fundamentos, por las especiales circunstancias de nuestro tiempo, hay que considerar más profundamente. Los sagrados Pastores conocen muy bien la importancia de la contribución de los laicos al bien de toda la Iglesia. Pues saben que ellos no fueron constituidos por Cristo para asumir por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia para con el mundo, sino que su excelsa función es apacentar de tal modo a los fieles y de tal manera reconocer sus servicios y carismas, que todos, a su modo, cooperen unánimemente a la obra común. Es necesario, por tanto, que todos "abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad, llegándonos a Aquel que es nuestra cabeza, Cristo, de quien todo el cuerpo, trabado y unido por todos los ligamentos que lo unen y nutren para la operación propia de cada miembro, crece y se perfecciona en la caridad" (Ef. 4, 15-16). 

------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista preparará el camino del Señor y dará a su pueblo conocimiento de salvación: Zacarías, padre de Juan el Bautista alaba a Dios porque le ha dado un hijo: “...porque ha visitado y redimido a su pueblo... irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación...”.
2. El ángel le dice a José que María dará a luz un hijo que salvará a su pueblo de sus pecados: El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...”
3. De Belén saldrá un caudillo que apacentará a su pueblo Israel. Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”.
4. El ángel anuncia a los pastores una gran alegría para todo el pueblo: ha nacido Jesús: “Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor…”
5. Simeón alaba a Dios porque ha visto al niño Jesús, el Salvador de todos los pueblos: Simeón, un hombre justo y piadoso, al ver al niño Jesús, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”
6. La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés.

7. Se cumple el oráculo del profeta Isaías: El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”.

8. Algunos judíos creían que Jesús engañaba al pueblo: Entre la gente había muchos comentarios acerca de Jesús. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.”
9. Todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles “Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles
10. Conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.”Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo refiriéndose a Jesús: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.”
11. Unos ancianos piden a Jesús que sane al siervo de un centurión que ama al pueblo: Unos ancianos de los judíos, ruegan a Jesús que salve al siervo de un centurión, suplicándole insistentemente: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”.
12. Jesús, refiriéndose a los judíos, cita un oráculo de Isaías; “…se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado Los discípulos le dicen a Jesús: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no... En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan
13. Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí Refiriéndose también a los judíos que no creen en él, Jesús cita otro oráculo del profeta Isaías: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.”
14. Por eso os digo: “Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos.
15. Los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.”
16. Sobre el fin del mundo, Jesús dice: Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles
17. El pueblo alentado por los sumos sacerdotes entregan a Jesús a Pilato: Acusan a Jesús frente a Pilato: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo.....” Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso… Entonces sueltan a Barrabás por Jesús y todo el pueblo gritó: ¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!…”. Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí…”
18. “Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre… pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato.
19. Camino al Calvario le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él.
20. Ya crucificado Jesús “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él…”
21. Los discípulos de Emaús, solo ven a Jesús como un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo “Aquel mismo día dos discípulos se dirigen a un pueblo llamado Emaús. Sin que le reconozcan, se acerca Jesús y los acompaña. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo
---------------------------------------------------------------

Su pueblo- El Benedictus::
“...porque ha visitado y redimido a su pueblo... irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador...”

Los ángeles alaban a Dios: “Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

El “Nunc dimitis”: (Jerusalén, Israel, Todos los pueblos de la tierra).

“...han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“...él salvará a su pueblo de sus pecados

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

Adoración de los Magos

“....de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”.

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice: “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

“El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“...Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“...conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga.... “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande” (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10) (Mateo 8, 5-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan...”

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no ... En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

“...Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí...”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

“...Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.”

“Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“...todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.”

“Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” (Lucas 19, 47-48)

“...Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1.
“Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo.....”

2.
“...Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de “un preso...”

3.
“...todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre “nuestros hijos!”

4.
“...Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos “sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”.

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Jesús condenado por la multitud:

“...Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!”

“Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Lucas 23, 13-25, dice: “Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Insultan a Jesús en la cruz:
“Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no es para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

Camino a Emaús:

“Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús......”

“...Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo
“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

PUERCOS
(Ver en tema “ANIMALES”)
(Volver)
PUERTA, PUERTA DE LAS OVEJAS

(Complementar con temas “ENTRAR-ENTRADA”,

“CAMINO”, “PISCINA”)

Concilio Vaticano II, SACROSANCTUM OECUMENICUM-CONSTITUCION DOGMATICA SOBRE LA IGLESIA, Capítulo I Nº6-Las Varias figuras de la Iglesia:

“Porque la Iglesia es un “redil”, cuya única y obligada puerta es Cristo (Jn., 10, 1-10). Es también una grey, de la cual Dios mismo anunció que sería el Pastor (cf. Is., 40, 11; Ez., 34, 11 y ss.) y cuyas ovejas, aunque aparezcan conducidas por pastores humanos, son guiadas y nutridas constantemente por el mismo Cristo, buen Pastor y Jefe de pastores (cf. Jn., 10, 11; 1 Ped., 5, 4), que dio su vida por las ovejas (cf. Jn., 10, 11-16).”

--------------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús es la puerta de las ovejas y el que entra por él, esta a salvo: Jesús dice: “…Yo soy el Buen Pastor…el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas... A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera... Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo...
2. En invierno, Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón...”
3. “Luchen por entrar por la puerta estrecha, porque muchos pretenderán entrar y no podrán”. Mientras Jesús camina hacia Jerusalén, uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. Mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida! ; y pocos son los que la encuentran” 

4. Eran tantos los que querían oírle que ni siquiera ante la puerta de una casa había ya sitio: Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro, sanándolo.
5. La oración personal, debe ser a puerta cerrada, en lo secreto: Jesús enseña como hacer las oración personal, dice: “Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles…”
6. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar…”
7. Aunque la puerta de un amigo esté cerrada, éste le atenderá más por la importunidad que por ser amigo. Así debe ser la oración: La oración debe ser constante, hasta la importunidad, como el que va a pedir algo a su amigo a deshora. Éste de dentro le responderá: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.”
8. Jesús le dice a Pedro: “… tú eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella: Al escuchar Jesús que Pedro le ha dicho: “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.”, le dice: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella
9. Cuando veáis todo esto, sabed que Él está cerca, a las puertas. Sobre el fin del mundo Jesús dice: “De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que Él está cerca, a las puertas.
10. Jesús insiste en estar siempre preparados esperando su venida, la cual puede ocurrir en cualquier momento, cerrándose la puerta y quedando muchos fuera: En la parábola de cómo es el Reino de los Cielos, las cinco vírgenes prudentes con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio y entraron al banquete de bodas. Mientras que las necias, por no estar preparadas con suficiente aceite para sus lámparas; al salir a comprarlo, se cerró la puerta y quedaron fuera. 

11. Jesús es apresado. La muchacha portera del recinto donde se encuentra apresado Jesús, dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?”. Dice él: “No lo soy”.
12. Las mujeres, Pedro y Juan corren al sepulcro ¡Jesús ha resucitado!: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada...”
13. Los discípulos de Jesús mantienen cerradas las puertas del lugar donde se encuentran, por miedo a los judíos: Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “…aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros...” ocho días después... Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros…”
------------------------------------------------------

1.
“...el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que “escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que “entra por la puerta es pastor de las ovejas...”

2.
“...A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus “ovejas las llama una por una y las saca fuera...”

3.
“Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de “mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo “soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”.

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 22-24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

“...Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra...”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones?.... Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas añade: “Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones..... dijo al paralítico - : 'A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios... y llenos de temor, decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles.” (Lucas 5, 17-26) (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“....después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto... pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”

“Les dijo también: “Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: “Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo que ofrecerle”, y aquel, desde dentro, le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos”, os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto necesite.” (Lucas 11, 5-8 y 18, 1-8)

REFLEX.: Así también, con mayor razón Dios, da a sus hijos lo que le piden con insistencia. Asimismo, no olvidar que nuestras peticiones no siempre son justas y perfectas. Dios al dar, da lo necesario, en forma perfecta y a su tiempo preciso. Por esto, siempre es preferible añadir en la oración: “...y que todo sea, Señor, según tu voluntad”.
“...yo a mi vez te digo que tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella...”

“¿Quien dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Los discípulos dan varias respuestas. Jesús les vuelve a preguntar: “Y vosotros ¿quien decís que soy yo?. Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tu eres Pedro, y sobre ésta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos...” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21).

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“...Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas...”

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14 Marcos 11, 20-26 y 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos, añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

“...llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta....”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
Pedro niega a Jesús:

“...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”.

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a “los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los “discípulos...”

2.
“ocho días después...Se presentó Jesús en medio estando las puertas “cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás...”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

PUERTA DE LAS OVEJAS
(Ver en temas “PUERTA”, “PISCINA”)
PUNTOS CARDINALES
(Ver en “VIENTOS”)
(Volver)
PURGATORIO
(Complementar con tema “PUROS-PURIFICAR”)

Ver Nota bajo el Tema “INFIERNO”.

(Ver en tema “PURIFICAR”)

1ª.REFLEX. GRAL.: De acuerdo a las enseñanzas Católicas, el Purgatorio (Lat., "purgare", limpiar, purificar) es un lugar o condición de castigo temporal para aquellos que, dejando esta vida en gracia de Dios, no están completamente libres de faltas veniales, o no han pagado completamente a satisfacción sus trasgresiones. La tradición de los Judíos está clara y precisamente establecida en 2Macabeos 12, 42-44. "El valeroso Judas recomendó a la multitud que se mantuvieran limpios de pecado, a la vista de lo sucedido por el pecado de los que habían sucumbido. Después de haber reunido entre sus hombres cerca de 2.000 dracmas, las mandó a Jerusalén para ofrecer un sacrificio por el pecado, obrando muy hermosa y noblemente, pensando en la resurrección. Pues de no esperar que los soldados caídos resucitarían, habría sido superfluo y necio rogar por los muertos...”
Asimismo, hay varios pasajes en el Nuevo Testamento que apuntan a un proceso de purificación después de la muerte. Es por esto que Jesucristo declara (Mat, 12, 32): "Y quien hable una palabra contra el Hijo del hombre, será perdonado: pero aquel que hable una palabra contra el Espíritu Santo, no será perdonado ni en este mundo ni en el que vendrá". De acuerdo a San Isidoro de Sevilla (Deord. creatur., c. xiv, n. 6) estas palabras prueban que en la próxima vida "algunos pecados serán perdonados y purgados por cierto fuego purificador".

Un nuevo argumento es dado por San Pablo en la I Cor. 3, 11-15: "Pues nadie puede cambiar la base; ya está puesta, y es Cristo Jesús. Sobre este cimiento se puede construir con oro, plata, piedras preciosas, madera, caña o paja. [13] Un día se verá el trabajo de cada uno. Se hará público en el día del juicio, cuando todo sea probado por el fuego.” El fuego, pues, probará la obra de cada uno.
2ª.REFLEX. GRAL.: Bajo el texto de 1Corintios 3, 12-15 que dice: “Más aquel, cuya obra quede abrasada, sufrirá daño. Él no obstante, quedará a salvo” La reflexión de Biblia versión Latinoamericana, señala: “Este texto apoya la creencia en el purgatorio, o sea, en una purificación dolorosa en el momento de la muerte o después de la muerte.

Y también Jesús, cuando dirigiéndose a los sumos sacerdotes y los ancianos en Mateo 21, 31, les dice: «En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios»: Unos llegan antes y otros después, como que unos requieren más tiempo de purificación que otros.

3ª.REFLEX. GRAL.: [Carta encíclica sobre la esperanza cristiana-SPE SALVI del sumo pontífice Benedicto XVI a los obispos a los presbíteros y diáconos a las personas consagradas y a todos los fieles laicos-30 de noviembre, fiesta del Apóstol san Andrés, del año 2007], la que respecto al Purgatorio señala: 

“36 En la parábola del rico epulón y el pobre Lázaro (cf. Lc 16, 19-31), Jesús ha presentado como advertencia la imagen de un alma similar, arruinada por la arrogancia y la opulencia, que ha cavado ella misma un foso infranqueable entre sí y el pobre: el foso de su cerrazón en los placeres materiales, el foso del olvido del otro y de la incapacidad de amar, que se transforma ahora en una sed ardiente y ya irremediable. Hemos de notar aquí que, en esta parábola, Jesús no habla del destino definitivo después del Juicio universal, sino que se refiere a una de las concepciones del judaísmo antiguo, es decir, la de una condición intermedia entre muerte y resurrección, un estado en el que falta aún la sentencia última.
45. Esta visión del antiguo judaísmo de la condición intermedia incluye la idea de que las almas no se encuentran simplemente en una especie de recinto provisional, sino que padecen ya un castigo, como demuestra la parábola del rico epulón, o que por el contrario gozan ya de formas provisionales de bienaventuranza. Y, en fin, tampoco falta la idea de que en este estado se puedan dar también purificaciones y curaciones, con las que el alma madura para la comunión con Dios. La Iglesia primitiva ha asumido estas concepciones, de las que después se ha desarrollado paulatinamente en la Iglesia occidental la doctrina del purgatorio. No necesitamos examinar aquí el complicado proceso histórico de este desarrollo; nos preguntamos solamente de qué se trata realmente. La opción de vida del hombre se hace en definitiva con la muerte; esta vida suya está ante el Juez. Su opción, que se ha fraguado en el transcurso de toda la vida, puede tener distintas formas. Puede haber personas que han destruido totalmente en sí mismas el deseo de la verdad y la disponibilidad para el amor. Personas en las que todo se ha convertido en mentira; personas que han vivido para el odio y que han pisoteado en ellas mismas el amor. Ésta es una perspectiva terrible, pero en algunos casos de nuestra propia historia podemos distinguir con horror figuras de este tipo. En semejantes individuos no habría ya nada remediable y la destrucción del bien sería irrevocable: esto es lo que se indica con la palabra infierno.37 Por otro lado, puede haber personas purísimas, que se han dejado impregnar completamente de Dios y, por consiguiente, están totalmente abiertas al prójimo; personas cuya comunión con Dios orienta ya desde ahora todo su ser y cuyo caminar hacia Dios les lleva sólo a culminar lo que ya son.”
Más adelante añade: “Aquel, cuya obra, construida sobre el cimiento, resista, recibirá la recompensa, mientras que aquel cuya obra quede abrasada sufrirá el daño. No obstante, él quedará a salvo, pero como quien pasa a través del fuego » (3,12-15). En todo caso, en este texto se muestra con nitidez que la salvación de los hombres puede tener diversas formas; que algunas de las cosas construidas pueden consumirse totalmente; que para salvarse es necesario atravesar el « fuego » en primera persona para llegar a ser definitivamente capaces de Dios y poder tomar parte en la mesa del banquete nupcial eterno.
48. Sobre este punto hay que mencionar aún un aspecto, porque es importante para la praxis de la esperanza cristiana. El judaísmo antiguo piensa también que se puede ayudar a los difuntos en su condición intermedia por medio de la oración (cf. por ejemplo 2 Mc 12,38-45: siglo I a. C.). La respectiva praxis ha sido adoptada por los cristianos con mucha naturalidad y es común tanto en la Iglesia oriental como en la occidental. El Oriente no conoce un sufrimiento purificador y expiatorio de las almas en el « más allá », pero conoce ciertamente diversos grados de bienaventuranza, como también de padecimiento en la condición intermedia. Sin embargo, se puede dar a las almas de los difuntos « consuelo y alivio » por medio de la Eucaristía, la oración y la limosna. Que el amor pueda llegar hasta el más allá, que sea posible un recíproco dar y recibir, en el que estamos unidos unos con otros con vínculos de afecto más allá del confín de la muerte, ha sido una convicción fundamental del cristianismo de todos los siglos y sigue siendo también hoy una experiencia consoladora. ¿Quién no siente la necesidad de hacer llegar a los propios seres queridos que ya se fueron un signo de bondad, de gratitud o también de petición de perdón? Ahora nos podríamos hacer una pregunta más: si el « purgatorio » es simplemente el ser purificado mediante el fuego en el encuentro con el Señor, Juez y Salvador, ¿cómo puede intervenir una tercera persona, por más que sea cercana a la otra? Cuando planteamos una cuestión similar, deberíamos darnos cuenta que ningún ser humano es una mónada (entidad) cerrada en sí misma. Nuestras existencias están en profunda comunión entre sí, entrelazadas unas con otras a través de múltiples interacciones. Nadie vive solo. Ninguno peca solo. Nadie se salva solo. En mi vida entra continuamente la de los otros: en lo que pienso, digo, me ocupo o hago. Y viceversa, mi vida entra en la vida de los demás, tanto en el bien como en el mal. Así, mi intercesión en modo alguno es algo ajeno para el otro, algo externo, ni siquiera después de la muerte. En el entramado del ser, mi gratitud para con él, mi oración por él, puede significar una pequeña etapa de su purificación. Y con esto no es necesario convertir el tiempo terrenal en el tiempo de Dios: en la comunión de las almas queda superado el simple tiempo terrenal. Nunca es demasiado tarde para tocar el corazón del otro y nunca es inútil. Así se aclara aún más un elemento importante del concepto cristiano de esperanza. Nuestra esperanza es siempre y esencialmente también esperanza para los otros; sólo así es realmente esperanza también para mí.40 Como cristianos, nunca deberíamos preguntarnos solamente: ¿Cómo puedo salvarme yo mismo? Deberíamos preguntarnos también: ¿Qué puedo hacer para que otros se salven y para que surja también para ellos la estrella de la esperanza? Entonces habré hecho el máximo también por mi salvación personal.”
------------------------------------------
Purgatorio. Unos llegan primero y otros después al Reino

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios...”

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: Unos llegan primero y otros después al Reino. Es decir que cuando se muere, no todos llegan de inmediato al Reino, sino que unos primeros y otros después. Vemos por ejemplo el buen ladrón junto a Jesús en la Cruz. Este ladrón, al final de su vida reconoció al Señor y seguramente le fue aceptada la cruz como su purgatorio, por lo tanto en ese mismo momento de su muerte estuvo con Jesús en el Reino.
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre cuando Dios envía a sus hijos a trabajar por el mundo?. Hay quienes dicen ¿Cómo sé yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

Parábola del rico epulón y Lázaro el pobre:

Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham
“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo, aunque se está purificando, según la carta del Papa Benedicto XVI al inicio de éste tema (Tercera reflexión general). ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así obró.

PURIFICAR, PURIFICACION, PUROS

(Complementar con “PURGATORIO”, “BLANQUEAR”, “PERDON”, “IMPUROS”, “CONFESION”, “PECADO”)

REFLEX.: La impureza del hombre, es limpiada por Jesús. Antiguamente los ritos sagrados de sacrificio de animales eran los que procuraban la limpieza del alma, por un tiempo. Con Cristo, la impureza es limpiada de inmediato y para siempre. En el texto de Mateo 8, 28-34, vemos como ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

----------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor.
2. Desde el seno de una mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras.
3. Seis tinajas usadas para las purificaciones de los judíos, son llenadas de agua y Jesús las convierte en vino: En las Bodas de Caná, María su madre, dice a Jesús: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Por orden de Jesús las llenan de agua y Jesús convierte el agua en el mejor vino.
4. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo…”
5. Los puercos son animales impuros para los judíos. En Gerasa Jesús limpia a dos endemoniados, enviando los demonios a una piara de puercos, los cuales enloquecidos se precipitan al mar, pereciendo.
6. Dándoles las debidas instrucciones, Jesús envía los doce apóstoles a proclamar la Buena Nueva, a sanar enfermos y purificar leprosos: “...Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis...”
12. “...muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”: Ya en el Antiguo Testamento, los no judíos muestran más fe que los judíos. Jesús manifiesta que los actuales judíos son tan duros de corazón como sus padres. Y que son precisamente los no judíos, (llamados paganos) los que le reconocerán como el Mesías (pone como ejemplo a la viuda de Sarepta y a Naamán el Sirio).

7. Jesús declara puros todos los alimentos: Jesús llama a la gente y les dice: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.” Pedro le pregunta: “Explícanos la parábola.”…. ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”…”. Así declara puro todos los alimentos...
8. Hay otras muchas cosas que los judíos observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas ...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas...
9. Jesús purifica el Templo expulsando a todos los que hacen comercio dentro de él.
10. Judíos hipócritas, que purifican por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia Jesús les dice a los judíos apegados a tradiciones obsoletas: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!….”
11. Jesús envía a los sanados por él a cumplir con la Ley: muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés: Jesús luego de sanar a un leproso, lo despide al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.”
12. “Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”
----------------------------------------------------------------

El “Nunc dimitis”:
“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Desde el seno de una mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“....Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos...”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: La segunda señal realizada en Caná, es la curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, enseñanzas ateas de padres, exigencias religiosas que atosigan al niño y que lo llevan a ser como es.

Los endemoniados de Gerasa
LOS PUERCOS SON ANIMALES IMPUROS PARA LOS judíos
“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: Los endemoniados gadarenos (gerasenos) o el endemoniado de Gerasa. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros). 

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis...”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”.

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado... así declaraba puro todos los alimentos...”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
“....hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas....”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

Purificación del Templo:

El niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“...muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.”

“Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.(Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
REFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre... pero el mundo le rechazó.

PURPURA

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura... y en su mano derecha una caña...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: “por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Q

(Volver)
QUEBRAR, QUEBRANTAR, QUEBRAN-TO

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los judíos tratan de matar a Jesús, no sólo porque quebranta el sábado, sino por llama a Dios su propio Padre los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.
2. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. Jesús dice a la gente: “¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.”
3. “...¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?...”Los discípulos sienten hambre y comen espigas en día sábado. Los fariseos, al verlos le dicen a Jesús que sus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en día sábado. Jesús les dice: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes?¿ Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?.
4. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: Jesús manda enérgicamente a los sanados por él que no le descubran, para que se cumpla el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio
5. Jesús es crucificado. Por orden de Pilato se deben quebrar las piernas de los crucificados, para que no queden allí el día de la fiesta. Uno de los soldados al ver a Jesús ya muerto, le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua.
--------------------------------------------------------

“...Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.”
Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“...Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?....”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?...”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“....La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

La Lanzada:

“...al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

QUEDAR, QUEDARSE (Quédate Señor)
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Al momento del bautismo de Jesús , el Espíritu Santo se queda sobre él: Juan el Bautista ve venir a Jesús y da testimonio sobre él, diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.”
2. Dos discípulos de Juan el Bautista, ven dónde vive Jesús y se quedaron con él aquel día: Jesús ve a dos discípulos de Juan el Bautista que le siguen, les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día.
3. Al escuchar las palabras de Jesús, los samaritanos le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días: “…Muchos samaritanos atraídos por la samaritana del pozo de Jacob, creyeron en las palabras de Jesús, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo. Los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras...”
4. Motivados por las palabras de Jesús, los discípulos de Emaús que no le han reconocido, lo invitan a quedarse con ellos Caminando hacia Emaús, Jesús resucitado acompaña a dos de sus discípulos sin que le reconozcan. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos.
------------------------------------------------------

“He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él....”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día...”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
“...los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

Camino a Emaús:

“...Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

QUEHACERES

(Ver en tema “TRABAJO”)

QUEJA

(Ver en tema “LAMENTO”)

QUEMA, QUEMAR

(Ver en tema “FUEGO”)
QUERER, Desear, Amar, Consentir, Ambicionar,

Apetecer

(Ver en temas “AMOR”, “DESEAR”)

NOTA: El verbo “Querer” en sus diferentes conjugaciones, figura una cantidad incalculable de veces en los evangelios, razón por la cual solo se extractaron algunos trozos relevantes. Sin embargo, si se desea ubicar algún texto o tema que contenga éste verbo y que no figure en este título, buscarlo con otra palabra significativa del texto. Por ejemplo, el siguiente texto: “Un leproso se acerca a Jesús y postrado, le dice: “Señor, si quieres puedes limpiarme..”se puede buscar también en el tema “Leproso-Lepra”, “Postrar”, etc.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Un leproso se acerca a Jesús y postrado, le dice: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra.
2. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” Al ver los fariseos que Jesús está en la casa de Mateo a la mesa con muchos publicanos y pecadores, le dicen a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” 

3. Nadie conoce bien al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”: Tomando Jesús la palabra, dijo: “Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”
4. “Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá …”
5. “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” por el camino los discípulos habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.”
6. Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” Se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” 

7. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero?: En la parábola del dueño de la viña, éste contrata en diferentes horarios del día a diversos jornaleros. Al término del día paga a todos por igual: un denario. Todos reclaman, pues unos trabajaron más y otros menos. El dueño de la viña dice: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? 

8. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda: Se le acerca la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” 

9. Jesús se detiene y llama a dos ciegos que le gritan: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” 

10. Los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.”
11. El siervo de un centurión, muy querido por éste, se encontraba mal y a punto de morir. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. 

12. Diciendo parábolas y preguntando, Jesús atrapa en sus propias redes a los judíos que buscan matarle: En la parábola, unos viñadores asesinos matan a los siervos y al hijo de la viña que han ido a cobrar el arriendo. Jesús pregunta: “Cuando venga, pues el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?”. Le responden: “A esos miserables les dará una muerte miserable... Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. 

13. Se acercaron a Jesús algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado.
14. El Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace… como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. “Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere.
15. Resurrección de Lázaro: Le dicen a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo…. Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.”. Ya muerto Lázaro, va y lo resucita.
16. “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Acercándose ya la hora de su captura y muerte, Jesús comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” 

17. El Padre quiere a los discípulos de Jesús: Jesús dice a sus discípulos: “…Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios….”
18. Jesús ora por sus discípulos: “Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo…”
19. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere: Jesús es apresado y crucificado. Los que pasaban por allí le insultaban. Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.”
20. María Magdalena llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.”
21. Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.”
----------------------------------------------------------

“Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra
San Mateo: “Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16)

El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús?: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...” (Juan 6, 22-27) 

Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“…Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio…”

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“…Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre , Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida…”

El Evangelio de San Mateo 16, 24-28 dice: “Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 12, 9, 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 12, 9, 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“…si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.”
“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna?. Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“…¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero?…”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

“…El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda.
REFLEX.: Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).

“…Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”.

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen mas gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

Los discípulos preparan la última cena:

“…los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?”
“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos. (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)

La oración en Getsemaní:

“…Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Insultan a Jesús en la cruz:

“…Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”.
“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cuatro crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor.

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que seguimos el camino de Cristo decepcionamos a otros?. Con los nuestros, en nuestra congregación, en nuestros encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces nos han reprochado en nuestro propio hogar nuestra actitud, nuestra personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. 

Es que el hombre está en una rutina y esa rutina no los hace darse cuenta de las cosas positivas o buenas de esta persona. Se mira solo lo malo que fue o lo malo que en él pueda aún quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Porque complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo caminar por este camino que lo ha cambiado tanto?. Y al criticado, solo decirle que siga, sin desmayar, como dijo Don Quijote a Sancho: “Si los perros ladran, es señal que caminamos. Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“…el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace…. así también el Hijo da la vida a los que quiere….”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

Resurrección de Lázaro:

“Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo…. Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“…Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios….”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

“Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo…”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

“.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo…”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea de Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron el encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡Jesús ha resucitado!:

“…MARIA MAGDALENA llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.”
“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas 24, 1-8, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice:”El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“..Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

QUINCE

“...Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas....”

“....Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es completa....

REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

(Volver)
QUITAR, Despojar, Remover, Tomar

(Complementar con temas “RETIRAR”, “MUERTE DE JESÚS”, “ARREBATAR”, “MUERTE”, “LIMPIAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo
2. Al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto: Jesús enseña a sus discípulos: “…yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto…”
3. …y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames…”
4. “Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.”
5. A quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas “Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas
6. Al que se dice cristiano y no ha producido nada, se le quitará todo lo que tiene, porque su misión en el mundo: es servir a Dios produciendo nuevas conversiones y obras, amando a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola de los talentos. La misión del no creyente es convertirse y creer en Dios. 

7. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno: Jesús ora por sus discípulos, antes de su pasión: “Padre, ha llegado la hora…. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado... No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno....”
--------------------------------------------------------

“.....ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo....”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto...”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

“...al que te quite el manto, no le niegues la túnica... y al que tome lo tuyo, no se lo reclames...”

“... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.”

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

“...a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas...”

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos

El Evangelio de San Lucas 8, 18, añade: “Mirad, pues, cómo oís; porque al que tenga, se le dará y al que no tenga, aún lo que crea tener se le quitará.” (Lucas 8, 18 y 19, 26) (Mateo 13, 12 y 25, 29)

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado “tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado...”

2.
“...No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del “maligno....”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

R

(Volver)
RABBI, RABBUNI (Maestro)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

24. A los doce años Jesús se extravía de sus padres y lo encuentran “en el Templo sentado en medio de los maestros Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de “Pascua”. Cuando tuvo doce años, se les extravió y lo encontraron “en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas..” 

25. Dos discípulos de Juan el Bautista preguntan a Jesús: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Dos discípulos de Juan el Bautista al ver a Jesús le siguen. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. 

26. Natanael le dice a Jesús: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” 

27. Los discípulos de Juan el Bautista se dirigen donde él y le dicen: “Rabbí.. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” 

28. En el pozo de Jacob los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.”
29. La gente al encontrar a Jesús en la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.”La gente busca a Jesús y no lo encuentran ni a él ni a sus discípulos, entonces subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado.
30. Los escribas y fariseos le llevan una mujer a Jesús y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”
31. “Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios
32. Marta le dice a María, hermana de Lázaro: “El Maestro está ahí “y te llama.”Cuando Jesús se enteró de que Lázaro estaba enfermo, esperó dos días, al cabo de los cuales dijo a sus discípulos: “...Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que “hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Marta, hermana de Lázaro al encontrarse con Jesús, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí “y te llama.” 
33. El apóstol Juan le dice: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” 
34. Jesús enseña: “No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo
35. Se acercó a Jesús un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma...”
36. Se le acerca uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. Él le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.”
37. A la pregunta de Jesús, el ciego Bartimeo responde: “Rabbuni, ¡que vea!”. El ciego Bartimeo, al enterarse que Jesús pasaba por allí, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...”
38. “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” “Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.”
39. Unos saduceos le preguntan a Jesús: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano.” En la resurrección de los muertos ¿de quien será la mujer?. Jesús respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”
40. “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?”: “Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 

41. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos: Jesús enseña a la gente y a sus discípulos tener cuidado con los escribas y fariseos: “Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen, se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos
42. “Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.”
43. Diez leprosos le gritan: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano…”
44. Nicodemo, magistrado judío, fue donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” … Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.”. “Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?….”
45. Judas, el que iba a entregar, pregunta a Jesús: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” “Mientras comían la última cena, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” Él respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.”
46. Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Durante la última cena, Jesús lavó los pies a los doce, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros.
47. Judas le dice: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Jesús estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.”
48. Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” María Magdalena va al sepulcro donde debía estar Jesús. Al no verle se puso a llorar. Se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.”
--------------------------------------------------

“...Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros...”

Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“...Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”.

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
“...Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“...Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“...los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
“Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

1.
“...Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que “hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.”

2.
“...fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí “y te llama.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo...”

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Juan 13, 20)
El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“No está el discípulo por encima del

maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” (Mateo 10, 24-25) (Lucas 6, 40) (Juan 13, 16; 15, 20)

El Evangelio de San Lucas dice: “No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro.” (Lucas 6, 40) (Mateo 10, 24-25) (Juan 13, 16 y 15, 20)
“Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”.

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”.

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“...muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14 y 20-26)
El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano... “Maestro, has hablado bien.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“....Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos....”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“.... de camino a Jerusalén... salieron a su encuentro diez hombres leprosos... ¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”.

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

“Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

El lavado de pies:

“...Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.... Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Apresan a Jesús:
“...llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos... se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
RABBUNI

(Ver en tema “RABBI”)
RACISMO

(Ver en tema “DIFERENCIAS”)

RAMÁ

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)
RAMAS

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David!....”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

RAMERAS

(Ver en “PROSTITUCION”)
RAPACES

(Ver en tema “RAPIÑA”)
RAPIÑA

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!”
2. “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano: El fariseo de pie en el Templo, así oraba en su interior: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pecador!...” Jesús dice: “Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no...” 
----------------------------------------------------------------

“....Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos!...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

“...¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano...”

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

RASGAR

(Ver en temas “VESTIDURAS-Rasgar vestiduras”,

“CIELO-Rasgar el cielo”)
(Volver)
RAZA, RAZA DE VIBORAS

(Complementar con tema “HIPOCRITAS”)
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Juan el Bautista le grita a los fariseos y saduceos que querían bautizarse: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham…”
2. Jesús también se refiere de esta forma: “… Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas.
3. “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad…”
4. Aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra Respecto al fin del mundo, Jesús dice: “Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria
---------------------------------------------------------

“Raza de víboras ¿quien os ha enseñado a huir de la ira inminente? Dad, pues, frutos de conversión...”
El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: "Tenemos por padre a Abraham"; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga" (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“..Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca....”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“....aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra....”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

REALIZAR

(Ver en tema “OBRA”)
(Volver)
REBAÑO, Grey, Congregación, Fieles

(Complementar con temas “OVEJAS”, “IGLESIA”,

“REINO”)

Concilio Vaticano II, SACROSANCTUM OECUMENICUM-CONSTITUCION DOGMATICA SOBRE LA IGLESIA, Capítulo I Nº6-Las Varias figuras de la Iglesia:

“Porque la Iglesia es un "redil", cuya única y obligada puerta es Cristo (Jn., 10, 1-10). Es también una grey, de la cual Dios mismo anunció que sería el Pastor (cf. Is., 40, 11; Ez., 34, 11 y ss.) y cuyas ovejas, aunque aparezcan conducidas por pastores humanos, son guiadas y nutridas constantemente por el mismo Cristo, buen Pastor y Jefe de pastores (cf. Jn., 10, 11; 1 Ped., 5, 4), que dio su vida por las ovejas (cf. Jn., 10, 11-16).”
---------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Refiriéndose a sus discípulos como un rebaño, Jesús dice: “...el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador... tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor...”
2. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” Jesús dice a sus discípulos: “…no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.”

3. A la muchedumbre la trata de “Mies”: Al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”
4. “Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño: “Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.”
------------------------------------------------------------

1.
“...el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que “escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador...”

2.
“...tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo “que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo “pastor...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“....No temas pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino”
"Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal." (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño......”
“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
REBELDES

“....para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos....”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

RECAER

(Ver en tema “CAER”)
RECIBIR, RECEPCION

(Ver además, en temas:

“RESPONDER -RESPUESTA DE DIOS”: Recibir respuesta.

“MERECER”:
Recibir por merecimiento.

“VIDA ETERNA”:
Recibir la Vida Eterna.

“FORASTERO”:
Recibir a un forastero (acoger).

“RECOMPENSA”:
Recibir una recompensa.

“ACOGER”:
Recibir a una persona. (acoger).

NOTA: El verbo “Recibir” en sus diferentes conjugaciones, figura una cantidad incalculable de veces en los evangelios, razón por la cual solo se extractaron algunos trozos relevantes. Sin embargo, si se desea ubicar algún texto o tema que contenga éste verbo y que no figure en este título, buscarlo con otra palabra significativa del texto. Por ejemplo, el siguiente texto: “Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios...”; se puede buscar también en el tema “Poder”, “Hijos”, etc.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La Palabra (el Verbo, Jesús).... Vino a su casa (a su pueblo), y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios...”
2. “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo…” Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo…”
3. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis Jesús dice a los judíos: “…Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis…”
4. Ningún profeta es bien recibido en su patria Los judíos de Nazaret, su patria, le dicen a Jesús: “Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria…”
5. ¡Ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo

6. Jesús enseña su doctrina: “...Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio...”
7. "Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá…”
8. “Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá
9. En un pueblo de samaritanos no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén “Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén
10. Todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.”
11. "Todo cuanto pidáis con fe en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis.” A sus discípulos les dice: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis…”
12. “Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra…”
13. “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros: día del juicio, Jesús pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed...
14. Lucas escribe a Teófilo, “Para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido”. El evangelista Lucas envía una carta a Teófilo, su amigo y hermano en la fe: “…después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, he decidido yo también, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.”
15. Algunos recibirán muchos azotes, otros en cambio, pocos: “…el siervo que conociendo la voluntad de su Señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes, el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos...”
16. Los hijos de este mundo son capaces de cualquier cosa para que los reciban y obtener lo que necesitan:. El administrador infiel de la parábola, sabiendo que su amo está pronto a destituirlo, se dice a si mismo: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Y urde un plan: rebaja las deudas de todos los deudores de su amo, para que cuando lo despidan éstos lo reciban en sus casas. Jesús termina la parábola diciendo: “...pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” 

17. El Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce Ya cercana su pasión, Jesús da las últimas instrucciones a los suyos: “Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está
18. El Espíritu Santo le dará gloria a Jesús, porque recibirá de lo de él y lo anunciará a sus discípulos: Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.”
19. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado: También les dice: “...lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado...”

20. “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba”: Jesús finalmente es apresado e interrogado por Pilato. “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.”
21. “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Jesús resucitado se presenta en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.
-------------------------------------------------------

“....Vino a su casa (a su pueblo), y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11)...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“La gloria no la recibo de los hombres...Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo... En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria....”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.

“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.

“¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.” (Lucas 6, 24-26)

“...Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio...”

"Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial." (Mateo 5, 39-40; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28).

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“...todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá...”

"Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra?. Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan?” (Mateo 7, 7-11) (Lucas 11, 9-13) (Juan 14, 13-14)

El Evangelio de San Lucas añade: “... o si le pide un huevo, le da un escorpión?... ¡cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11, 9-13) (Mateo 7, 7-11) (Juan 14, 13-14)

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“...entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén...”

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

“...todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.... Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra., mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
“Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“...para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.”

“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)
“Aquel siervo que conociendo la voluntad de su Señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes, el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos... “ (Lucas 12, 41-50)

“..Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
Las despedidas:

“...os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Anuncio de la venida del Espíritu Santo:
“....os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viniendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
“...lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

Jesús le dice a Pilato:

“...No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“....sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

RECLINARSE

(Ver en “ACOMODARSE”, “DESCANSAR”)
RECOBRAR, Rescatar, Recuperar, Reconstruir,

Restablecer

(Ver en tema “RESUCITAR”)
(Volver)
RECOGER

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga”: Juan el Bautista dice: “Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga”
2. “…las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta”: Jesús enseña: “No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. 

3. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis”
4. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”: “Si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”
5. Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”: El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”
6. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo: Se le acercan sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. Él respondió: “…De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.
7. “¿Aún no comprendéis ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres y cuantos canastos recogisteis: Jesús refiriéndose a la doctrina de los fariseos, dice a sus discípulos: “...guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Sin embargo, los discípulos no entienden y creen que se refiere al pan diario. Jesús les dice: “¿Aún no comprendéis ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres y cuantos canastos recogisteis?…”
8. En aquel día, dice Jesús: “...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos... el que esté en el campo, no se vuelva atrás... uno será tomado y el otro dejado…”
9. El que no permanece en el Señor será arrojado afuera como el sarmiento, luego los recogen, los echan al fuego y arden Jesús dice a los suyos: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador…. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden.
-------------------------------------------------------

“...En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga”

El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-3) (Lucas 3, 3-18)

“Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?.”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

No esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde:
“¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos?...”
“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”.

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... El pecado imperdonable, es: rechazar la gracia divina.

“...Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“...El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“¿Aún no comprendéis ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres y cuantos canastos recogisteis?...”

Jesús dice a sus discípulos: “...guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos no entienden y creen que se refiere al pan diario. Jesús les dice: “¿Aún no comprendéis ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes....? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes?. Guardaos , si, de la levadura de los fariseos y saduceos”. Es decir, de la doctrina de los fariseos. (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).

El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos... el que esté en el campo, no se vuelva atrás... uno será tomado y el otro dejado. “¿Donde, Señor?. Donde esté el cuerpo (en Mateo dice: “el cadáver”), allí también se reunirán los buitres” (Lucas 17, 35) (Mateo 24, 28).
REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“...Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden....”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto” y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, ir tras él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46).

Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15);

Buenas obras (Mateo 7, 15-20);

La caridad (Lucas 12, 13-21)

La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables a Dios (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9).

Segundo propósito; Amar: Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

RECOMPENSA

(Complementar con temas “SALVACION”, “TRABAJO”, “VIDA ETERNA”, “RECIBIR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Alegraos y regocijaos, porque será grande en los cielos recompensa de: Los pobres de espíritu, los mansos, los que lloran, los que tienen hambre y sed de la justicia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los que trabajan por la paz, los perseguidos por causa de la justicia, los injuriados y perseguidos con toda clase de mentiras y mal contra vosotros por mi causa.
2. Si amáis a los que os aman ¿qué recompensa vais a tener? Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. 
3. “Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas…”
4. Tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará: Jesús enseña a orar: “…después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos…”
5. Si ayunas, perfúmate, lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto por tu Padre: “...y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará”
6. Quien reciba a un profeta y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de profeta y justo recibirá Dice a sus discípulos: “Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)
7. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino”
8. Como recompensa, los doce apóstoles recibirán en el Reino doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel Y para el que lo haya dejado todo por Jesús, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”
9. Dar una comida a los amigos, parientes y ricos genera una recompensa del mundo. En cambio, invitar a los pobres genera una recompensa en el Cielo
10. La recompensa recibida por Judas Iscariote por entregar a Jesús: treinta monedas de plata.
--------------------------------------------------

“...Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo...”

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. "...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
"Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

"Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra,

"Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados
"Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados
"Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia,

"Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios,

"Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios,

"Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

"Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros." (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
"Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.

"Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados.

"Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.

"Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“...si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?....”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial...”

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“....después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará....” (EL PADRE NUESTRO).

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

1. SI AYUNAS, PERFUMATE, LAVA TU ROSTRO PARA QUE TU AYUNO SEA VISTO SOLO POR TU PADRE.

2. y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” 

No hay que ser hipócrita para hacer ayuno: “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6, 16-18)

A sus discípulos:

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 12, 9, 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

RECOMPENSA: Para los apóstoles, doce tronos en el Reino para juzgar a los doce tribus de Israel. Y el que lo haya dejado todo por Jesús, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”
“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
Dar una comida a los amigos, parientes y ricos genera una recompensa del mundo. en cambio, Invitar a los pobres genera una recompensa en el Cielo

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

“...Ellos le asignaron treinta monedas de plata...”

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

(Volver)
RECONCILIACIÓN, RECONCILIARSE

(Ver en tema “PERDON”, “CONFESION”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Ve primero a reconciliarte con tu hermano: “Si pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que un hermano tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano…”
2. “Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel…”
--------------------------------------------

“…Ve primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda.”

“Si pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que un hermano tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda.” (Mateo 5, 23-24)

“Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

RECONOCER

(Ver en tema “CONOCER”)
RECORDAR, RECUERDOS, Rememorar, Acordarse, Evocar, Conmemorar, Celebrar

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría…”
2. “Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón
3. ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis?: Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis?
4. Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu “casa me devora Jesús da vuelta las mesas de los cambistas y vendedores de palomas por el comercio que se ejercía en el Templo. “....Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu “casa me devora.... Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron...” 
5. “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado: Muere un rico egoísta y también un pobre que echado junto a su portal deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico. El rico atormentado en el Hades grita: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado.
6. “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.”: De igual modo, después Durante la última cena, tomó Jesús pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.”
7. El Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho: Ya cercana la pasión de Jesús, dice a sus discípulos: “…la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo
8. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor: También los instruye: “Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros…”
9. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho: “Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.”
10. “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús ha sido crucificado en medio de dos malhechores. Uno le insulta, en cambio el otro le dice: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”
------------------------------------------------------

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“...María conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón....”

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis?”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

1.
“....Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu “casa me devora”

2.
“....Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus “discípulos de que había dicho eso, y creyeron...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas: sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”: (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
La Última Cena:
“Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Las despedidas:

“...el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“...Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.”

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

El buen y el mal ladrón:
“Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”

“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)

RECORRER

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia.
2. Recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón.
3. Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo
4. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” 

-------------------------------------------------

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

“Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

“Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Guando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

RECOSTAR, RECOSTADOS

(Ver en tema “ACOMODAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa….”
2. “…Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces…”
3. Él (Juan), recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”: Mientras comían recostados la última cena, Jesús dijo: “En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. Él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”
4.  Pedro, que camina conversando con Jesús, ve siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.”
---------------------------------------------------

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
“…Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces…”
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: “En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“....Ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

(Volver)
RECHAZAR, RECHAZO, Rechazar a Jesús

(Complementar con “ABANDONAR”, “ECHAR”,

“ACEPTAR”, “INCREDULOS”, “EXPULSAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús no es recibido en una ciudad, después de enterarse que había expulsado a unos demonios: Jesús expulsa unos demonios, enviándolos a una piara de puercos, los cuales se despeñan en el mar pereciendo en las aguas. Toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término”
2. Los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos Incluso los publicanos, reconocen la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”
3. La boda del Cordero está preparada, pero los invitados rechazan la invitación: En parábolas, Jesús dice que el Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, diciéndoles: “Mirad, mi banquete está preparado.... y todo está a punto; venid a la boda”, pero rechazaron la invitación, otros en cambio agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Inviten entonces a la boda a todos los que encuentren, “malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales...” 

4. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue: Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día…”
5. “Quien a vosotros os escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado.”
6. Los pequeños serán los invitados a las bodas del Hijo. Pues los amigos rechazaron la invitación: Jesús muestra con una parábola que el Reino de los Cielos es como el hombre que invitó a todos sus amigos a una gran cena y todos dieron diferentes excusas para no asistir. Airado dice a su siervo: Sal enseguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.... Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.”
7. Rechazan a Jesús, no obstante haberles hablado y habiendo hecho obras que nadie ha hecho: Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán par causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre.
-------------------------------------------------------

“...Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término....”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: Los endemoniados gadarenos (gerasenos) o el endemoniado de Gerasa. En el texto evangélico vemos como le gritan: “¿Que tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo? Te suplico que no me atormentes. Es que él había mandado al espíritu inmundo que saliera de aquel hombre...” . Los puercos con los espíritus inmundos en su interior se arrojan al mar...: Los habitantes de Gerasa, ciudad cercana, le rogaron a Jesús “que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor”. En éste texto se nota como los demonios reconocen en Jesús al “Hijo de Dios Altísimo”.

REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos y San Lucas señalan que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

Los profetas son muertos y los invitados rechazan la Gracia Divina

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“...El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“...quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado.”

“Quien a vosotros os escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado.” (Lucas 10, 16 y 9, 48) (Mateo 10, 10) (Marcos 9, 37) (Juan 13, 20)

“...envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse...”

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

Rechazan a Jesús habiéndoles hablado y habiendo hecho obras que nadie ha hecho:
“...Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán par causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

RECHINAR.

(Ver en tema “DIENTES”, “JUICIO”)
RECTIFICAR.

(Ver en tema “CONVERTIR”, “CORREGIR”)
RECTO.

(Ver en tema “JUSTOS”)
REDES, RED
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos…”
2. “Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, largando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: “Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.” 

3. Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis: Resucitado, se aparece a los discípulos a orillas el mar de Tiberíades, pero no le reconocen, pero intuyen que es Jesús. Como no han pescado nada en toda la noche, Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.”.... Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres...”Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.”
-------------------------------------------------------

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, largando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: “Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.” Al instante, dejando las redes, le siguieron. Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes; y al instante los llamó, Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.”.... Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

REDENCION, REDIMIR.

(Ver en tema “SALVAR-SALVADOR”, “JESÚS”, “CRISTO”, “SANGRE”)
REDIL.

(Ver en tema “REBAÑO”)
(Volver)
REENCARNACION.

(Complementar con “RESURRECCION”)

REFLEX. GRAL: Pareciera que los judíos creían en la reencarnación de ciertas personas. Así vemos por ejemplo como piensan que Juan el Bautista es Elías y otros, que Jesús es Elías.

---------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El arcángel le dice a Zacarías, que su hijo Juan el Bautista irá con el espíritu y el poder de Elías: El Arcángel Gabriel anuncia a Zacarías la Buena Nueva: su mujer anciana y estéril quedará esperando y dará a luz a Juan el Bautista, el cual: “…a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías…”
2. El mismo Jesús asegura que Juan el Bautista es Elías: Jesús dice de Juan el Bautista: “...no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista... Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga....”
3. Los judíos piensan que Jesús es Juan el Bautista; otros, que es Elías, otros, que es Jeremías o uno de los profetas: Jesús hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.”
4. Jesús vuelve a afirmar que Juan el Bautista (que ya ha muerto) era Elías: Los discípulos le preguntan a Jesús: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron.”
------------------------------------------------------

“...a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“.....no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista... Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga....”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron...”

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

REFRÁN-Proverbio, Dicho, Adagio,

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”
2. Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. "Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria…”
-----------------------------------------------------------

“...en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado....”

Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo... ningún profeta es bien recibido en su patria....”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
REGALOS DE DIOS.

(Ver en tema “CARISMAS”)
REGENERACION.

(Ver en tema “RESURRECCION”)
REGOCIJO, REGOCIJARSE.

(Ver en tema “ALEGRÍA”)
REGRESAR.

(Ver en temas “VOLVER”, “VENIDA”)
(Volver)
REINO, PARAÍSO.
(Ver Diapositiva Nº 95 y 22)

(Reino de los Cielos, reinos del mundo)

(Complementar con temas:

“BUENA NUEVA”
“RESURRECCION”,

“REY”
“IGLESIA”,

“FORASTERO”
“VENIDA”,

“VIDA ETERNA”
“APOSENTOS”,

“FIN DEL MUNDO”)

Concilio Vaticano II-CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM, CAPÍTULO I: EL MISTERIO DE LA IGLESIA, Nº 5. EL REINO DE DIOS: El misterio de la santa Iglesia se manifiesta en su fundación. Pues nuestro Señor Jesús dio comienzo a su Iglesia predicando la Buena Nueva, es decir, el Reino de Dios prometido muchos siglos antes en las Escrituras: "Porque el tiempo se cumplió y se acercó el Reino de Dios" (Mc., 1, 15; cf. Mt., 4, 17). Ahora bien: este Reino brilla delante de los hombres por la palabra, por las obras y por la presencia de Cristo. La palabra de Dios se compara a una semilla sembrada en el campo (Mc., 4, 14); quienes la reciben con fidelidad y se unen a la pequeña grey (Lc., 12, 32) de Cristo, recibieron el Reino: la semilla va germinando poco a poco por su vigor interno, y va creciendo hasta el tiempo de la siega (cf. Mc., 4, 26-29). Los milagros, por su parte, prueban que el Reino de Jesús ya vino sobre la tierra: "Si expulso los demonios por el poder de Dios, sin duda que el Reino de Dios ha llegado a vosotros" (Lc., 11, 20; cf. Mt., 12, 28). Pero, sobre todo, el Reino se manifiesta en la Persona del mismo Hijo del Hombre, que vino "a servir, y a dar su vida para redención de muchos" (Mc., 10, 45).

Pero habiendo resucitado Jesús, después de morir en la cruz por los hombres, apareció constituido como Señor, como Cristo y como Sacerdote para siempre (cf. Hech., 2, 36; Heb., 5, 6; 7, 17-21), y derramó en sus discípulos el Espíritu prometido por el Padre (cf. Hech., 2, 33). Por eso la Iglesia, enriquecida con los dones de su Fundador, observando fielmente sus preceptos de caridad, de humildad y de abnegación, recibe la misión de anunciar el Reino de Cristo y de Dios, de establecerlo en medio de todas las gentes, y constituye en la tierra el germen y el principio de este Reino. Ella, en tanto, mientras va creciendo poco a poco anhela el Reino consumado, espera con todas sus fuerzas, y desea ardientemente unirse con su Rey en la gloria. 

-------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. 3ª tentación: Satanás ofrece a Jesús hacerlo propietario de todos los reinos del mundo, si le adora
2. Juan el Bautista, grita: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos.... aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego”
3. Bautizado Jesús por Juan el Bautista, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”
4. Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado: Se retiró Jesús a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado”
5. “Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...”
6. Jesús iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades
7. También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios...”: “...recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.... También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios...”
8. El que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios: Jesús le dice a Nicodemo: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios.
9. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo: Jesús dice a los judíos: “…el que entra por la puerta (del redil) es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera… Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto
10. Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos Jesús enseña las bienaventuranzas a sus discípulos:“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos... “Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos
11. El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. Los cristianos son la Luz del mundo y como la sal para los alimentos
12. “... el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños.... será el más pequeño en el Reino de los Cielos .... el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos”
13. También dice Jesús: “…si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal
14. Enseña a orar a sus discípulos“Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo...”
15. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura “...No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?... Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura.....”
16. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?…”
17. Los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera: “Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera
18. Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios: También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.
19. “Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia
20. Proclamen que el Reino de los Cielos está cerca Jesús envía a sus doce apóstoles, después de darles estas instrucciones: “No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca…”
21. “.... el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él (que Juan el Bautista). Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan...”
22. Ha llegado a vosotros el Reino de Dios: Los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios… Jesús les responde: “…si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios
23. A vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no: Acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará
24. “Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino…”
25. “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue….”
26. “Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas…”
27. “Les dijo otra parábola: El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo”
28. La buena semilla son los hijos del Reino… los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre Se le acercan sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El responde: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre…”
29. “El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo.... También es semejante .... a un mercader que anda buscando perlas finas...”, que al encontrarlos se vende todo lo que tiene para adquirirlos.
30. “También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo
31. Jesús le dice a Pedro,: “..... A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos: Jesús pregunta a sus discípulos: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos.; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.”
32. Hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino: Jesús dice a sus discípulos: “…el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino”
33. Si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos Se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos
34. Si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna…”
35. El Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos: El rey de la parábola castiga severamente al siervo al que le ha perdonado una gran deuda, por no haber sabido él perdonar a su vez la pequeña deuda de uno de sus compañeros, sino que lo metió a la cárcel. Así que le dice: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Dios quiere que aprendamos a perdonar deudas y ofensas. Así se nos perdonará también a nosotros:

36. Hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos: Jesús dice a sus discípulos: Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.”
37. “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Los discípulos riñen a unos niños que se acercan a Jesús. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí”
38. Jesús dice a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.”
39. Jesús dice a los apóstoles: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.”
40. El Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña pagándoles a todos el mismo salario, sin importar que hayan sido contratados a primera hora de la mañana o al final de la tarde. Los que han trabajado más se quejan. El dueño les dice:. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos”
41. Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino: “Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís…”
42. Jesús hace su entrada en Jerusalén. Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el Reino que viene, de nuestro padre David!: “... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.”
43. “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no creísteis en él, pero los publicanos y rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.”
44. Por eso os digo: “Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.”
45. Jesús muestra con una parábola que el Reino de los Cielos es como el hombre que invitó a todos sus amigos a una gran cena y todos dieron diferentes excusas para no asistir. Airado dice a su siervo: Sal enseguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.... Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.”
46. Jesús, viendo que un escriba le ha contestado con sensatez, le dice: “No estás lejos del Reino de Dios.”: Un escriba le dice a Jesús: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.”
47. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar.”
48. Al final de los tiempos: “...se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos.... Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.”
49. En la parábola de cómo es el Reino de los Cielos, las cinco vírgenes prudentes con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Mientras que las necias, por no estar preparadas con suficiente aceite para sus lámparas; al salir a comprarlo, quedaron fuera.
50. “...el que pierda su vida por mí, la encontrará...” ¿dónde la encontrará?: en el Reino…”
51. Cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. 

52. El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó...
53. “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo: Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber…”
54. “También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga…”
55. “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”: Jesús dice: “Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”.
56. “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho
57. Durante la última cena Jesús dice a los apóstoles: “...os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.”
58. También les dice: “...no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.”
59. “Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: “Vedlo aquí o allá”, porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.”
60. En la Casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar: “No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros
61. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí: Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.”
62. “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”: “Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”…. “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”
63. José de Arimatea, que esperaba también el Reino de Dios, pide a Pilato el cuerpo de Jesús para darle sepultura. Junto con Nicodemo le dan sepultura.
--------------------------------------------------------
TEXTOS:
3ª tentación:

Satanás ofrece a Jesús hacerlo propietario de todos los reinos del mundo, si le adora. (Mateo 4, 8).
“Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos.... aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego”

Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

REFLEX. El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega.

“...Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él....”

Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2Reyes 5, 1-14)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: "Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos". El es de quien habla el profeta Isaías : "Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino.
REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” 

Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1,14-15) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
REFLEX.: Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador.

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“...recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.... También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios...”

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44) (Salmo 119 y 147).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla rápidamente por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera.... Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos... “Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.
“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
"Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.

"Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. LOS CRISTIANOS DEBEN SER LUZ del mundo Y COMO LA SAL PARA LOS ALIMENTOS.

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“... el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños.... será el más pequeño en el Reino de los Cielos.... el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” 

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos....”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?... Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura.....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si él, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).
REFLEX.: La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío. Los judíos, en cambio, que son los “hijos del Reino” serán echados a las tinieblas porque no creyeron en Jesús.

“Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”.

"Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba se acercó y le dijo: "Maestro, te seguiré adondequiera que vayas". Dícele Jesús: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza." Otro de los discípulos le dijo: "Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre". Dícele Jesús: "Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos". (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

Envío:

“....dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“.... el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él (QUE JUAN EL BAUTISTA). Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan...”

“... se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“....Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios....”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... El pecado imperdonable, es: rechazar la gracia divina.

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña...”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....” (Marcos 4, 30-32) (Mateo 13, 31-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “...es semejante a un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.” (Lucas 13, 18-19) (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32)

“Les dijo otra parábola: El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo” (Mateo 13, 33) (Lucas 13, 20-21).
El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo también: “¿A que compararé el Reino de Dios?. Es semejante a la levadura que tomó una mujer....” (Lucas 13, 20-21) (Mateo 13, 33).
REFLEX.: Es como la levadura oculta en la harina, que la levanta. Así es el Reino. La predicación de Jesús es una levadura que levantará la masa humana. El Evangelio, en el corazón del ser humano (como la levadura en la harina), lo cambia, lo engrandece: lo hace hijo de Dios. Similar a la comparación que hace Jesús con la semilla de mostaza.

“...la buena semilla son los hijos del Reino...... recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego... los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre....”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo.... También es semejante .... a un mercader que anda buscando perlas finas...”

“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-46) .
REFLEX.: Cuando se descubre el valor del Reino, uno está dispuesto a cualquier sacrificio

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).

REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“..... A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos...”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“...Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“...Más vale que entres con un solo ojo (manco o cojo) en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna...”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego. “Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

“..... y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda”

“Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.” (Mateo 19, 10-12).

REFLEX.: En éste pasaje Jesús algo dice respecto a los que nacen en esta circunstancia tan especial: eunucos. También en las epístolas de San Pablo se dice algo respecto a los eunucos (Ver tema “EUNUCOS” en dichas epístolas)

“Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.”

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

“Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís....”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“... ¡Bendito el Reino que viene, de nuestro padre David!...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el Reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no creísteis en él, pero los publicanos y rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“...Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).

REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“...Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar. (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 52-54 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “¡Ay de vosotros, los legistas, que os habéis llevado la llave de la ciencia! No entrasteis vosotros, y a los que están entrando se lo habéis impedido.” Y cuando salió de allí, comenzaron los escribas y fariseos a acosarle implacablemente y hacerle hablar de muchas cosas, buscando con insidias, cazar alguna palabra de su boca.” (Lucas 11, 52-54) (Mateo 23, 13-14) (Marcos 12, 38-40)
Al final de los tiempos:
“...se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos.... Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“...el que pierda su vida por mí, la encontrará...” ¿DONDE LA ENCONTRARÁ?: EN EL REINO
“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“....cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca....”

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

El Reino de los Cielos:
“Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo...”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

Parábola de los talentos:
“Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas...”

“....Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!” en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” (Mateo 25, 21)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios. Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

“....el Reino de Dios ya está entre vosotros.”

“Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: “Vedlo aquí o allá”, porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.” (Lucas 17, 20-21)

REFLEX.: “el Reino de Dios ya está entre vosotros”. Los fariseos no entienden el lenguaje de Jesús. Jesús trae el Reino de Dios. Jesús es el Reino de Dios y está en medio de ellos y no lo saben por la dureza y soberbia de sus corazones, ¿que les impide darse cuenta?.

La Última Cena:
“...no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 19-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Las despedidas:

“...En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

El buen y el mal ladrón:
“Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”

“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)
José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

REIR, REÍRSE, RISA.

(Complementar con temas “ALEGRÍA-ALEGRES”,

“BURLAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En el monte Jesús enseña las “Bienaventuranzas”: “Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.”
2. “¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.” 
3. Se ríen de Jesús porque pretender resucitar a la hija de Jairo: Cuando llegó Jesús a la casa de Jairo, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó…”
----------------------------------------------------

"Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.”

"Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros." (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.”

“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.

 “¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.” (Lucas 6, 24-26)

“...Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él...”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

RELAMPAGOS.

(Ver en tema “TEMPESTAD”)
(Volver)
RELIGIOSIDAD, RELIGIOSO, RELI-GIÓN

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha Los fariseos interrogan al ciego de nacimiento que ha sido sanado por Jesús en día sábado, diciéndole: “Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha…”
2. El clima que trae Jesús, cambia el antiguo clima religioso: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuándo nos arrebatan al novio?, durante los tres días después de la muerte de Jesús
3. No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos
------------------------------------------------------------

“...Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” Él fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” Él respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“¿Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?..” (Ayunen cuando les sea arrebatado el novio) (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39)..
REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuándo nos arrebatan al novio?, durante los tres días después de la muerte de Jesús. Y en nuestros días: cuando nosotros nos alejamos de Jesús o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos
Tercer aviso de la Pasión: “Mirad que subiremos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19) (Marcos 10, 31-34) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

REMIENDO

“...Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor......”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

REMORDIMIENTO-Pesadumbre, Sentimiento, Penitencia, Arrepentirse.

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

REMOVER.

(Ver en “CESANTIA-CESANTE”)
RENEGADO.

(Complementar con tema “NEGAR”)

“....el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego...”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

(Volver)
RENOVAR, RENOVACION.

(Complementar con “BAUTISMO”, “CONVERSION”)

“Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron...”

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

RENUNCIAR.

(Ver en tema “DEJAR”)
REOS, CAUTIVOS, CARCEL

(Complementar con temas “APRESAR”, “PASION”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos: “Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”.
2. Jesús enseña a sus discípulos: “....aquel que mate será reo ante el tribunal..... el que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal... el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego...” 

3. Trata de arreglarte a buenas con tu adversario, no sea que te metan en la cárcel: “Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel…”
4. Serán llevados cautivos a todas las naciones Respecto del fin del mundo, Jesús dice:“...Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones...” 

5. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”: Jesús es apresado, y ya ante Caifás, este le dice: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho “...Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte” 

--------------------------------------------------------------

“...me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos...”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“....aquel que mate será reo ante el tribunal..... el que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal... el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego...”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

REFLEX.: “reo de la Gehenna de fuego” ¿que significará?

“Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

“...Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

REPARTIR, REPARTIRSE, PARTIR.

(Complementar con tema “PASION”, “POBRES”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene Se fue Jesús por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿qué debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.”
2. Cuidado, que nos pueden quitar la fe y repartirse nuestros despojos: “Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.” 

3. Partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente Jesús ordena a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente
4. Recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.”
5. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos: Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle.
------------------------------------------------------

“La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“...UNO MAS FUERTE... le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.”

“Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.” (Mateo 12, 25-32 y 16,1) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-23 y 12,-10).

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, es el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... Salvo el pecado imperdonable, que es: rechazar la gracia divina.

“....Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

La Última Cena:
“Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros...”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (En el Evangelio de Juan dice: “Jesús el Nazareno, el Rey de los Judíos”, inscripción inspirada por Pilato en hebreo, latín y griego). (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
(Volver)
REPOSO.

(Complementar con tema “espiritus inmundos”)
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden
2. Agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él.

------------------------------------------------------

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él.”

“Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos?. Sé quien eres tú: el Santo de Dios”. Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él”. Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él.” (Marcos 1, 23-28) (Lucas 4, 31-37)

REPRENDER

Increpar, Recriminar, Censurar.

(Complementar con “EXPULSAR”, “INCREPAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice a sus discípulos que él debe ser muerto y resucitar al tercer día. Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás!
2. “Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos…”
3. Jesús reprende a Santiago y Juan: En un pueblo de samaritanos no reciben a Jesús porque saben que viaja a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.”
4. Los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Jesús hace su entrada en Jerusalén y toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.”
-------------------------------------------------

Primer anuncio de la Pasión y de que va a resucitar al tercer día:
“...Pedro, se puso a reprenderlo... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro... “¡Quítate de mi vista, Satanás!...”

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano.

Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.” (Mateo 18, 15-18) (Lucas 17, 3)

“Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.”

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

REPROBAR.

(Ver en tema “ODIAR”)
REPUDIAR.

(Ver en temas “DIVORCIO”, “ADULTERIO”)
RESCATE.

(Ver en tema “SALVACION”)
RESGUARDO, RESGUARDARSE.

(Ver en tema “CUIDADOS”)
(Volver)
RESISTIR

“....no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra...”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

RESPETO, RESPETAR, RESPETAR A DIOS.

(Ver en tema “TEMOR” de Dios).
RESPLANDOR, RESPLANDECIENTE, RESPLANDECER.

(Ver en temas “BRILLAR” “LUZ”, “BLANCO-BLANQUEAR”)
(Volver)
RESPONDER, RESPUESTA DE DIOS, RECIBIR DE DIOS, RECIBIR DE LOS HOMBRES.

(Complementar con temas:

“ACOGER” :
Quien acoge, responde a la necesidad del acogido.

“ESCUCHAR”:
Responde quien escucha. 

“FORASTERO”:
Responder a la necesidad del forastero. 

“MERECER”:
Se da respuesta a quien la merece. 

“RECIBIR, RECEPCION”
(Ver en tema “RECIBIR”) 

“RECOMPENSA”:
Recibir como respuesta, una recompensa. 

“VIDA ETERNA”:
Respuesta de Dios: la Vida Eterna.

(Las respuestas de Dios en la Biblia son innumerables, difíciles de detallar en este título, no obstante se indican algunas en particular) 

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel le dice a Zacarías, futuro padre de Juan el Bautista: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan...”
2. Donde no los reciban deben decir: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos..” 
3. Si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies: Jesús enseña a sus discípulos como debe iniciar su evangelización: “Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies….”
4. “Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá
5. “Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás
6. Se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.” 

7. Ante los requerimientos de una mujer cananea, Jesús responde: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” 

8. “Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! 

9. Todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis Jesús deja seca una higuera que no ha dado frutos. Los discípulos le dicen: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” 

10. Entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron “Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción. él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron.... Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?...” 

11. Cuando queramos entrar al Reino, no nos vaya a ocurrir que de dentro nos respondan “En verdad os digo que no os conozco”: En la parábola de cómo es el Reino de los Cielos, las cinco vírgenes prudentes con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Mientras que las necias, por no estar preparadas con suficiente aceite para sus lámparas; al salir a comprarlo, quedaron fuera gritando: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.”
12. Jesús ha sido apresado. Caifás le pregunta: “Si tu eres el Cristo, dínoslo”. Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis...” uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?”
13. Pilato le pregunta a Jesús: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices...” Mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada.... “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey...”
14. Pilato, vuelve a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” 

------------------------------------------------------------------

“No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

Donde no los reciban deben decir:

“Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos..”

Misión de los setenta y dos discípulos: También los envía de dos en dos, y les dice: “La mies es mucha, y los obreros pocos...” (Donde no los reciban deben decir): “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos..” ( Mateo 9, 37-38 y 10, 16, 7-15) (Marcos 6, 8-11) (Lucas 9, 3-5) (Lucas 10, 1-12)

“...si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies....”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
A sus discípulos:

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos 9, 41 añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“...Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“...El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo dijo anteriormente ante la pregunta de: ¿Porqué les hablas en parábolas?. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” (Mateo 13, 10-17). Y naturalmente parece extraño que Pedro aún no entienda....

“Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió...”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quién el escándalo viene!” (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42) (Lucas 9, 48; 17, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Cuidaos de vosotros mismos.” (Lucas 17, 1-2; 9, 48) (Mateo 18, 5-7; 10, 40) (Marcos 9, 37; 9, 42-49)
REFLEX.: Sinónimos de escándalos, son: alborotar, molestar, disputar, impudicia, inmoralidad. ¡Ay! Del que escandalice a un niño. Luego Jesús se refiere a los “pequeños”. En varios textos (Mateo 10, 40-42 y 18, 5), al hablar de “pequeños”, se refiere a los humildes, a los siervos de Dios. ¡Ay, de los que escandalicen a unos o a otros!.

“...todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

“..entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron....”

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción. él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron....Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?...” (Lucas 9, 51

“¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-28, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia. «Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras a vosotros os echan fuera.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
REFLEX.: “cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios” Nuevamente Jesús nos señala que en el Reino veremos a los patriarcas. Don especial para los redimidos. (Lucas 13, 25-28) (Mateo 25, 10-12 y 7, 22-23). Si veremos a los patriarcas ¿veremos a nuestras familias de la tierra? Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Issac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios.

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
1.
“Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me “creeréis. Si os pregunto no me responderéis...”

2.
“...uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, “diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1.
“Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”.

2.
“...mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió “nada.... “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, “de suerte que el procurador estaba muy sorprendido...”

3.
“...Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, “soy Rey...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

RESPONSABILIDAD

Compromiso, Obligación, Deber.

(Ver en tema “TALENTOS”)
RESTAURAR.

(Ver en temas “DEVOLVER”, “RENOVAR-RENOVACION”
RESTITUIR.

(Ver en tema “DEVOLVER”)
(Volver)
RESUCITAR, RESURRECCION
(Ver Diapositiva Nº 51, 52, 22, 49)

(Complementar con temas “LEVANTAR”, “VIDA ETERNA”, “APARECER”, “REINO”, “PASION” y “SANACION”)

1ª.REFLEX. GRAL.: A lo largo de toda la Biblia vemos que antes de la muerte y resurrección de Jesús, se producen tres apariciones de personajes muertos o desaparecidos, resucitados: Moisés y Elías, junto a Jesús en el Monte Tabor (la transfiguración de Jesús, Mateo 17, 1-3) y Samuel, muerto, que es invocado por Saúl a través de una nigromante (1Samuel 28, 1-20). Además de una parábola de Jesús que cita a Abraham resucitado con Lázaro en su seno (Lucas 16, 19-31 y Lucas 20, 37-38). Y una cuarta cita en Marcos 12, 26-27, en la cual Jesús dice a unos saduceos: “Y acerca de que los muertos resucitan, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, en lo de la zarza, cómo Dios le  dijo: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.»
2ª.REFLEX. GRAL.: Si observamos detenidamente los siguientes textos que muestran a Jesús resucitado, vemos una similitud, entre uno y otro, por ejemplo: en Juan 20, 15-16: “Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?» Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: «Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.» Jesús le dice: «María.» Ella se vuelve y le dice en hebreo: «Rabbuní» - que quiere decir: «Maestro» Luego en el texto de Marcos 16, 12, vemos que dice: “Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea.” En el texto de Lucas 24, 15-16, dice: “el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran” Y en Juan 21, 4, dice: “Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús.” ¿Qué sucede que no lo reconocen?. ¿Será que su cuerpo glorioso ha hecho cambios en su aspecto físico?. ¡No cabe dudas!. Recordemos las palabras de San Pablo en 1Corintios 15, 52, respecto a la resurrección: “En un instante, en un pestañear de ojos, al toque de la trompeta final, pues sonará la trompeta, los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados”.

--------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice a los judíos: “...como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere... todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio...”
2. Cuatro veces, en este texto, repite Jesús la resurrección de los muertos: “...ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día... ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.... Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día... El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día...”
3. Jesús es el Buen Pastor que llevará a sus ovejas a pastizales nuevos: La resurrección en el Reino: Yo soy Buen Pastor... las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera... Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto... doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.
4. Lázaro, el amigo de Jesús ha muerto. Jesús le dice a Marta, hermana de Lázaro: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.....” Y luego resucita a Lázaro.
5. Muchos judíos fueron a Betania para ver al resucitado: Lázaro: Gran número de judíos supo que Jesús estaba en Betania en casa de Lázaro, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos...”
6. Resurrección de la hija de Jairo: Jesús llega a la casa de Jairo y al ver el gran alboroto dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Jesús dice: “Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos” y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña
7. Resurrección del hijo de la viuda de Naím: Cuando se acercaban a la ciudad de Naím, Jesús y sus discípulos observan a una madre que va a sepultar a su hijo único y a la cual la acompañaba gran cantidad de gente. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar
8. Proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos Llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia: “...Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis...”
9. Jesús dice a sus apóstoles: El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará.” “...El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí….” 
10. Contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven, los sordos oyen, los muertos resucitan…” “Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva…”
11. De la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del hombre Los judíos le piden una señal a Jesús. Jesús les responde: “¡Generación malvada y adúltera!. Una señal pide, y no se les dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del hombre...”
12. Unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos: Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba respecto a Jesús, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado….”
13. Jesús comienza a manifestar a sus discípulos que él debe ir a Jerusalén ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás!…”
14. Moisés y Elías; aparecen en gloria, y hablan con Jesús de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén: Mientras Jesús oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él
15. Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.”
16. Nuevamente Jesús anuncia a sus apóstoles que le matarán, resucitando al tercer día: “Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.
17. Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel…”
18. Lo que no te puedan corresponder los pobres en la tierra, lo recibirás en la resurrección de los justos “...Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados... porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.”
19. Una vez mas Jesús anuncia su muerte y resurrección. Dice a sus apóstoles: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”

20. “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” En la parábola, el pobre Lázaro, echado junto al portal del rico, desea hartarse con las migajas que caen de la mesa del rico. Mueren ambos. El pobre va al seno de Abraham. El rico al Hades; desde allí suplica a Abraham que mande a Lázaro con una gota de agua y que lo envíe donde sus parientes para prevenirles del sufrimiento. Abraham dice: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”
21. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Jesús hace su entrada en Jerusalén y tomando ramas de palmera salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro…”
22. “Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “... En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete maridos será una mujer que quedó viuda siete veces?....”
23. En la resurrección veremos a los patriarcas: Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Issac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios
24. Después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea: Jesús dice a los apóstoles: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.”
25. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso Los judíos le dicen: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura ...”
26. “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” “Uno de los malhechores colgados al lado de Jesús le insultaba. El otro en cambio reprendía al que le insultaba y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”
27. Saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa: Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. “....muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa...”
28. Los judíos aseguran el sepulcro para que no roben el cuerpo y todos crean que resucitó: “...Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”
29. “Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado” Al tercer día, las mujeres corren al sepulcro. El ángel les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea..."
30. Jesús mismo, resucitado, sale al encuentro de las mujeres y les dice: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”
31. No había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro: vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos...”
32. Los apóstoles no pueden creer que Jesús ha resucitado: “Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.”
33. Los sacerdotes y ancianos sobornan a los guardias para que mientan respecto a la resurrección de Jesús: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.”
34. “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. A los discípulos de Emaús se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.”
35. Jesús se aparece a los once y les echa en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado: “Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.”

36. Jesús resucitado abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: - “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión...”
37. Jesús resucitado observa como sus discípulos no han podido pescar nada durante toda la noche. Sin que le reconozcan les dice desde la orilla: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” Y así sucedió. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.”
38. Jesús resucitado se reúne con sus discípulos en Galilea, en el monte que les había indicado: Sus discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Jesús les dice: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” 
39. Jesús resucitado asciende a los cielos: “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes
--------------------------------------------------------------

1.
“...como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo “da la vida a los que quiere...”

2.
“...todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que “hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan “hecho el mal, para una resurrección de juicio...” 

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tiene vida en si mismo. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

Cuatro veces, en este texto, repite Jesús la resurrección de los muertos:
1.
“...ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día...”

2.
“...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.”

3.
“...Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día...”

4.
“...El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

1. “...las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las “saca fuera...”

2. “...Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá “y encontrará pasto...”

3. “...doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy “voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de “nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.....”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponernos firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos...”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“le dice: “Talitá kum”.... “Muchacha, a ti te digo, levántate..” Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó......”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“...él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“...Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis...”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“......El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará.” (Mateo 10, 37-39).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
REFLEX.: Seguir a Jesús implica llegar hasta la resurrección y de ahí a la Vida Eterna.

“....los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva...”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente..... El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
La señal de la muerte y resurrección de Jesús:
“...de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del hombre...”

“¡Generación malvada y adúltera!. Una señal pide, y no se les dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del hombre...” (Mateo 12, 38-42) (Lucas 11, 29-32) (Marcos 8, 11-12) (Mateo 16- 1-4) (Lucas 11, 29-32).
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Este mismo, será muerto, estará en el vientre de la tierra tres días y luego resucitará.... Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado...”

“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).
El Evangelio de San Marcos añade: “Otros decían: “Es Elías”; otros: “Es un profeta como los demás profetas.” (Marcos 6, 14-16) (Mateo 14, 1-2) (Lucas 9, 7-9).

El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

Primer anuncio de la Pasión y de que va a resucitar al tercer día “Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“y hablaban de su partida que iba a cumplir en Jerusalén”.

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
 “....y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado en quien me complazco; escuchadle”. Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo...” (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia.

“Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados... porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

“...le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“...murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham.... Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“...Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura ...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron:... En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?....”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Issac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios.

 (Lucas 13, 25-28) (Mateo 25, 10-12 y 7, 22-23).

REFLEX.: Nuevamente Jesús nos señala que en la resurrección veremos a los patriarcas. Don especial para los redimidos.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, Juan 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
El buen y el mal ladrón:
“Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso”.

“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)
REFLEX: “..hoy estarás conmigo en el Paraíso”. El buen ladrón estará ese mismo día, en términos humanos, en el Paraíso. ¿La resurrección es inmediata, de acuerdo al texto?.

Muerte de Jesús:
“....muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

1ªREFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
2ªREFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

3ªREFLEX.: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?” ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

4ªREFLEX.: Las tres Marías presencian todo esto: María la madre de Jesús, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, Salomé y otras muchas que habían subido con Él a Jerusalén. También está allí el discípulo Juan.

5ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, en ese contexto, van a tener un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

6ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

7ªREFLEX: ¿Cuantos eran los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús?: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural a los que le injurian, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

8ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra, que no sea para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

Los judíos aseguran el sepulcro:
“...Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”

“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez de éstos.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Los suyos no creen que ha resucitado:

“Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” (Lucas 24, 9-11)

Pedro y Juan corren al sepulcro:

El Evangelio de San Lucas, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro: vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos...” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

Jesús resucitado y María Magdalena:
JESÚS MISMO RESUCITADO SALE AL ENCUENTRO DE LAS MUJERES.
“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan añade: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime donde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Él no podría ser contaminado por ninguno de carne que le tocara. Él estaba esperando ordenadamente para cumplir este sacrificio. Él iba a ser mecido o elevado como el primer fruto, como ofrenda mecida, para que él pudiera tener lugar entonces en el cielo como nuestro sumo sacerdote. Para hacer eso, nosotros sabemos desde Hebreos, él tenía que tomar un sacrificio de sangre para entrar al Santo de los Santos. El sacrificio de sangre era Él mismo, y le enviaron aquí para ese propósito. 

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

Los sumos sacerdotes sobornan a los soldados:
LOS SACERDOTES Y ANCIANOS SOBORNAN A LOS GUARDIAS PARA QUE MIENTAN RESPECTO A LA RESURRECCIÓN DE JESÚS.
“Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.” Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones.” Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, hasta el día de hoy.” (Mateo 28, 11-15)

Camino a Emaús:

“...¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!....”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:

“...les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Jesús resucitado-Misión Universal:
Resucitado, se aparece en Galilea:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
AscenSión de JESÚS al Cielo:

San Marcos dice: “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas señala: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

RETAR, RETO.

(Ver en “REPRENDER”)
RETENER

Conservar, Inmovilizar, Suspender

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:

“...sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
El poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo.
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “ La paz sea con vosotros. Bendecid a Dios por siempre. Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21).
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

(Volver)
RETIRAR, RETIRO, RETIRARSE

Quitar, Apartar, Alejarse.

(Complementar con tema “QUITAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los Magos son avisados en sueños que no vuelvan donde Herodes, retirándose a su país por otro camino”
2. Ante el aviso del ángel José tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto: “...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto
3. Avisado en sueños, José vuelve de Egipto retirándose a la región de Galilea, yéndose a vivir a una ciudad llamada Nazaret José al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, José tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret,
4. Cuando oyó Jesús que Juan el Bautista había sido apresado, se retiró a Galilea.
5. Al oír Jesús que Juan el Bautista fue decapitado por Herodes y sepultado por sus discípulos, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades…”
6. Jesús se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.”
7. Los fariseos buscan a Jesús para matarle por curar en día sábado. “Jesús, al saberlo, se retiró de allí
8. Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón en donde sana a la hija de una pagana.
9. Ante la respuesta de Jesús, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos: Le presentan una mujer sorprendida en flagrante adulterio para apedrearla. Jesús les dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio
10. ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia En aquel día empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia!.”
11. Jesús no andaba ya en público entre los judíos que querían matarle, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.”
12. “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.”
13. Jesús ora por sus discípulos: “No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno”: Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros... Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo…”
14. Los judíos le ruegan a Pilato que les quiebren las piernas a los crucificados y los retiren: “Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran
15. José de Arimatea pide autorización a Pilato para retirar el cuerpo de Jesús: José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo.
16. Encuentran la piedra retirada del sepulcro “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús
-------------------------------------------------------------

“los magos avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino”
Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

Ante el aviso del ángel José tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

Avisado en sueños, José se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret.

Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, José “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

REFLEX.: La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras.

Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador.

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

Jesús se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.”

El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús?: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...” (Juan 6, 22-27) 

Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

Los fariseos buscan a Jesús para matarle por curar en día sábado. “Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7-12).
El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21)

REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23), porque cada uno de ellos sirvió a Dios en su momento.

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos. Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos....” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Pareciera que antes de la muerte de Jesús, su misión se centraba solamente en los judíos. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío, como él mismo lo ordena a sus discípulos en la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Ante la respuesta de Jesús, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“…¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.”
El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“…Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.”
“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
La oración en Getsemaní:
“Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Los judíos le ruegan a Pilato que les quiebren las piernas a los crucificados y los retiren
“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Encuentran la piedra retirada del sepulcro

El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas 24, 1-8, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice:”El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

RETROCEDER.

(Ver en temas “ABANDONAR”, “HUIR”, “SEPARAR”)
(Volver)
REUNIR, REUNIONES, REUNIDOS-Congregar.

(Complementar con temas:

“GRUPO”
“GENTE”
“DIVISIONES”

“DISCIPULOS”
“DISCUTIR”
“ORACION”

“PELEAS”
“DIFERENCIAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca…”
2. Después de volver de la misión evangelizadora a la que fueron enviados, los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado…”
3. Habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse…”
4. Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”: “Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”
5. Jesús va a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos: Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos.
6. Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa…”
7. El día del Juicio Final, los ángeles reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.”
8. Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.”

9. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda.
10. También Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos.
11. Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos... Jesús les dice: “…he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas...” En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín...”

--------------------------------------------------------

“Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas” (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2) (Lucas 8, 4)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar.....” (Marcos 4, 1-2) (Mateo 13, 1-3) (Lucas 8, 4)
El Evangelio de San Lucas añade: “Habiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de todas las ciudades, dijo en parábola...” (Lucas 8, 4) (Mateo 13, 1-3) (Marcos 4, 1-2)

“Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado.... a un lugar solitario”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida....”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos....” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída....” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía? ¿Su misericordia?...

“...habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos...”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“...donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

“...profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento). Recordemos que las doce tribus están dispersas: Judá y Benjamín junto a los sacerdotes de Leví  están en Palestina, pero las otras diez tribus de Israel, llamadas también “Efraím” se dispersaron por el mundo al fin de su deportación en Asiria.
“¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!”

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“....El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos....”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas 17, 35, añade: “...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos...el que esté en el campo, no se vuelva atrás...... uno será tomado y el otro dejado. “¿Donde, Señor?. Donde esté el cuerpo (en Mateo dice: “el cadáver”), allí también se reunirán los buitres” (Lucas 17, 35) (Mateo 24, 28).

El Evangelio de San Lucas 21, 25-28, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 22-25 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“...Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos....”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

Apresan a Jesús:

“...Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

1.
“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, “donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los “ancianos...”

2.
“...he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen “todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas...”

3.
“En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, “sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

REVELAR, REVELACION, MANIFES-TAR

(Complementar con temas

“ANUNCIAR”
“APARECER”

“AVISAR”
“BUENA NUEVA”

“HABLAR”
“MANIFESTAR”

“MOSTRAR”
“NACER”

“PREDICAR”“PROCLAMAR”
“PROFECIAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A Simeón le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor: Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor…”
2. Has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños: “En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños.
3. Le dice a Pedro: “No te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos: Jesús pregunta a los apóstoles: “…vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos
4. Se cumple el oráculo de Isaías: “el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” “Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.”
--------------------------------------------------------------

El “Nunc dimitis”:

“...Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre....”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
REFLEX.: Nota: Inmediatamente, después del texto anterior, viene el siguiente texto en la Biblia:
“Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mi, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23).Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mateo 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios, y en otro habla la carne influida por Satanás.

“....pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

REVERENCIAR. Respetar, Venerar

(Ver en temas “Honrar”, “Temer”)
REVESTIR.

(Ver en “VESTIR-VESTIDO”)
REY, REINA, REYES, REY DE LOS judíos

(Complementar con “REINO”, “AUTORIDADES”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos: El ángel Gabriel luego de anunciar a María el nacimiento del Cristo, añade: Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.”
2. Los magos preguntan: ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido?: “..unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle” 

3. Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.”: Extrañado que Jesús le conociera, Natanael le pregunta: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” 

4. No juréis ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey: Jesús dice a sus discípulos: “…no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey
5. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará: Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará.
6. Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó al monte él solo: Después de la multiplicación de los panes, al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.”

7. En la parábola, un rey perdonó las deudas de su siervo, pero su siervo no perdonó las deudas de un compañero. Al saberlo el rey, mandó al mal siervo al verdugo. Jesús dice: “Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestros hermanos” 
8. Como en la parábola del rey, el cristiano antes de comprometerse en algo, debe deliberar: ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. 

9. “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. 
10. He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino: Jesús envía a sus discípulos a buscar un asna y un pollino, para hacer su entrada en Jerusalén. Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” 
11. En la Parábola un Rey celebra el banquete de bodas de su hijo y manda a sus siervos a llamar a los invitados. Todos se excusan de asistir, incluso los siervos son escarnecidos y muertos. El rey, entonces, manda a sus siervos a buscar a cuantos encuentren en el camino, malos y buenos…”
12. “El día del juicio el Rey pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre......” 
13.  “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.”: Jesús es apresado e interrogado por Pilato: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” 
14. Le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”: Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!” 

15. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”: Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. 
16. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él: Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora
17.  “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”: Al morir Jesús, se abren los sepulcros y cuerpos de santos resucitan y se aparecen a muchos (¿comienza la resurrección de los muertos?). El centurión romano al ver todo esto dice: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”. 
---------------------------------------------------------------
“...el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“..unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle” (Mateo 2, 1-2)

“...Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“...no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey....”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37; 5, 31-32; 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“...La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32).

El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba que alabó a Yahveh y los ninivitas, que se convirtieron, los cuales sin ver a Dios quedaron pasmados al ver las obras de Dios, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que tienen frente a ellos a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

“...Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

Parábola del siervo sin entrañas.

UN rey perdonó las deudas de su siervo, pero su siervo no perdono las deudas de un compañero. Al saberlo el rey, manda al mal siervo al verdugo. Jesús dice: “Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestros hermanos” (Mateo 18, 23-35)

“...¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él...”

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
“Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros...”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

Parábola del banquete nupcial.

Un Rey celebra el banquete de bodas de su hijo y manda a sus siervos a llamar a los invitados. Los invitados no vienen, pese a las insistencias del Rey. Los siervos son escarnecidos y muertos. El Rey dice: “La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos” y manda a sus siervos a buscar a cuantos encuentren en el camino, malos y buenos. El Rey al ver los comensales encuentra a uno sin traje de boda y lo echó fuera diciendo: “Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos”. (Mateo 22, 1-14)

REFLEX.: Esta parábola representaría varias figuras. Una de ellas, es el llamado de Dios a reconocer a su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, la Gran Cena Final en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son muertos, y los invitados rechazan la Gracia Divina. Finalmente el llamado y la invitación va a todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo y una vida digna de Dios. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que vestimos en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino

“Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dira el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre......” (Mateo 25, 31-46)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Se burlan. le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:
“...doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”;

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”.

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Insultan a Jesús en la cruz:
“A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. Rey de Israel es: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

“Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”.

Ya crucificado se vuelven a burlar de El. Jesús da un nuevo grito y exhala el espíritu. Se rasga el velo del santuario, tiembla, las rocas se hendieron, se abren los sepulcros y cuerpos de santos resucitan y se aparecen a muchos (¿comienza la resurrección de los muertos?). El centurión romano al ver todo esto dice: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”. Las tres Marías presencian todo esto (María la madre de Jesús, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, Salomé y otras muchas que habían subido con El a Jerusalén. (Mateo 27, 45- 56) (Marcos 15, 33-39) (Lucas 23, 44-47) (Juan 19, 28-30).
1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra, que no sea para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

(Volver)
REYES MAGOS

Adoración de los Magos

“..unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle...”

“..unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle”. Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

REZAR, REZO.

(Complementar con tema “ORAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”.
2. Jesús se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras Jesús por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras
-------------------------------------------------------------

“...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben.....

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”.
REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

La oración en Getsemaní:
“...Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras..”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

RICOS.

(Ver en tema “RIQUEZAS”)
RIGOR

“...el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras....” (Corazín, Betsaída Y Cafarnaúm

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

RÍO, RÍOS.

(Complementar con temas “AGUA”, “BAUTISMO”)

REFLEX. GRAL.: Jesús es como un río o como el agua que mana de una fuente. Siempre está invitándonos a acercarnos a la fuente para beber. “Si alguno tiene sed, venga a mí…”; “Venid a mi los que estáis cansados y agobiados…”, etc. Jamás un hombre sediento va a esperar que el río vaya a él. Va a llegar a sus orillas aunque sea arrastrándose. Aunque a veces, ante el impedimento del hombre de fe, e incluso del hombre sin fe, sus frescas aguas tocarán sus pies.

-------------------------------------------

 “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.”

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.

(Volver)
RIQUEZAS

Abundancia, Opulencia

REFLEX. GRAL.: “es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos” Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como premiados por Dios por su la riqueza y los pobres como castigados por sus pecados. Sin embargo, el apego a las riquezas, es un gran obstáculo para buscar el Reino. Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera al hombre de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. “No seas esclavo del dinero, más bien, que el dinero sea tu esclavo.” Dijo el Cardenal Silva Henriquez, en una enseñanza en Las Cruces.

--------------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice a los suyos: “…Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas
2. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada: La virgen María en su “Magnificat” dice: Dios desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada…”
3. A Jesús le acompañaban algunas mujeres y otras muchas que les servían con sus bienes Jesús iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres y otras muchas que les servían con sus bienes.”
4. “No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” 

5. ¡Ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.
6. No podéis servir a Dios y el Dinero: “Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” 

7. Ni Salomón, con toda su riqueza, se vistió como uno de los lirios del campo. No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. 

8. Al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” 

9. De lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. 

10. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden.
11. La seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto: Jesús explica la parábola del sembrador: “…El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto.
12. Jesús dice a sus discípulos: “El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel…”
13. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra”
14. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?.
15. Un joven se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes”: A un joven que busca la perfección, Jesús le dice: “…vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes”.
16. “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?”
17. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.”
18. Parábola de los talentos: “Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará” (al que ha dado muchos frutos en la tierra)
19. “Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba
20. ¡Ay de vosotros los ricos... los que estáis hartos... los que reís... cuando hablen bien de vosotros...”
21. Jesús la narra la parábola del acreedor que tenía dos deudores, uno de los cuales debía mas dinero que el otro. El acreedor perdona la deuda de ambos. Jesús le pregunta al Fariseo: “¿Quien de ellos le amará mas?”. Responde Simón el fariseo: “Supongo que aquel a quien perdonó mas”. Jesús dice: “Haz juzgado bien”.....”
22. Mientras un rico hace planes a futuro para invertir, Dios le dice: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.”
23. “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder…”
24. “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho….”
25. “Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”
26. Cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”.
27. En la parábola, un rico alaba a su administrador injusto porque ha obrado astutamente, falsificando papeles para que cuando lo despidan tenga asegurado su porvenir, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”
28. En otra parábola, desde el Hades, el que fue rico en la tierra pide a Abraham que mande al pobre Lázaro a darle una gota de agua porque está atormentado en la llama. Abraham le dice: “...entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden ....”
29. Había en Jericó un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura…”. Poco después Zaqueo lo invita a su casa y ofrece a Jesús dar la mitad de sus bienes a los pobres; y si defraudó a alguien, le devolverá el cuádruplo. Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa…”
30. El que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada Dice a sus apóstoles: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada… Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”
31. Judas Iscariote era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella: María, hermana de Lázaro, unge con perfume a Jesús. Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar, dice ¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”.
32. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”: Durante la última cena Jesús manifiesta que uno de los Doce lo va a entregar. El discípulo a quien Jesús amaba le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres.
33. Dice a sus discípulos: “Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.”
34. Los discípulos echan la red donde Jesús les indica desde la orilla; la echan y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces...”: Resucitado, se aparece a los discípulos a orillas el mar de Tiberíades, pero no le reconocen, pero intuyen que es Jesús. Como no han pescado nada en toda la noche, Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.”.... Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres...”Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez..”
--------------------------------------------------------

“...Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas....”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: En esto sean ricos: en tener vida en abundancia.

REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

El Magnificat:
“...Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“...le acompañaban los Doce, y algunas mujeres... y otras muchas que les servían con sus bienes.”

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)
“Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque habéis recibido vuestro consuelo.”

“¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos! Porque tendréis hambre.

“¡Ay de los que reís ahora!, porque tendréis aflicción y llanto.

“¡Ay cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, pues de ese modo trataban sus padres a los falsos profetas.” (Lucas 6, 24-26)

“Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” (Mateo 6, 24) (Lucas 16, 13 y 19, 17) (Mateo 25, 21)

El Evangelio de San Lucas dice: “Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” (Lucas 16, 13) (Mateo 6, 24)

“...Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos...”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

REFLEX.: Ricos, ¿quieren hacerse discípulos de Jesús?: El pasaje anterior deja claramente establecida una diferencia entre la gente que sigue a Jesús o que simplemente quiere escuchar a este hombre que ha revolucionado el ambiente de la época, y sus discípulos. Lucas 12, 22 : “Dijo a sus discípulos: “Por eso os digo: no andéis preocupados por vuestra comida.... vended vuestros bienes y dad limosna.... Buscad mas bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura... No temas pequeño rebaño.... estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas...”
“Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.”

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá.” (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24-25) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)
El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis, se os medirá y aún con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará.” (Marcos 4, 24-25) (Mateo 7, 1-2; 13, 12) (Lucas 6, 36-38) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

El Evangelio de San Lucas dice: “Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá”. (Lucas 6, 36-38) (Mateo 7, 1-2) (Marcos 4, 24) (Romanos 2, 1-2) (1Corintios 4, 5)

“El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“...a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará...”

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 18: “Mirad, pues, cómo oís; porque al que tenga, se le dará y al que no tenga, aún lo que crea tener se le quitará.” (Lucas 8, 18 y 19, 26) (Mateo 13, 12 y 25, 29)

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.
REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“....oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto....”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-46) .
REFLEX.: Cuando se descubre el valor del Reino, uno está dispuesto a cualquier sacrificio

“¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida?”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“...vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“....desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas....”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”: (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

Parábola de los talentos:

“Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabía que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

“Pero ¡ay de vosotros los ricos... los que estáis hartos... los que reís... cuando hablen bien de vosotros...” (Lucas 6, 24-26)

Jesús narra la parábola del acreedor que tenía dos deudores:

El acreedor perdona la deuda de ambos. Jesús le pregunta al Fariseo: “¿Quien de ellos le amará mas?”. Responde Simón el fariseo: “Supongo que aquel a quien perdonó mas”. Jesús dice: “Haz juzgado bien”.....”A quien poco se le perdona poco amor muestra”....y mirando a la mujer le dice: “Tus pecados quedan perdonados....” (Lucas 7, 36-50) (Lucas 11, 37-39).

“¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos....”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

Parábola de los talentos:
“Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas...”

“....Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!” en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” (Mateo 25, 21)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, sino que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

“Estaban oyendo todas estas cosas los fariseos, que eran amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “Vosotros sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.” (Lucas 16, 14-15).

REFLEX.: Para los fariseos, el poseer riquezas, era una bendición de Dios; un premio por su fidelidad a Yahveh, lo que justificaban con algunas palabras del Antiguo Testamento. Por esto, se creían poseedores de la verdad y se burlan de Cristo. Jesús advierte sobre el peligro que encierra el amor al dinero: se olvida a Dios, llegándose a amar desmedidamente al dinero por sobre todas las cosas y poniéndose toda su confianza en él, llega la avaricia, el egoísmo y el ansia desmedida de acumular riquezas.

“...cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”.

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
Parábola del rico epulón y Lázaro el pobre:

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

“Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada...”

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

“...era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”.

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

“...Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viniendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Última aparición de Jesús resucitado- Orillas del Tiberíades

“...Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

ROBAR, DESPOJAR, ROBOS, LADRO-NES.

(Complementar con “ARREBATAR”, “MALOS”)
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida: Jesús dice a los judíos: “...En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador... El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia...”
2. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben
3. “Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos….”
4. “...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.... No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre....” 

5. En la parábola del Buen Samaritano un hombre es golpeado y despojado de sus bienes: “...Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto...” Ninguno de los que pasó por allí le dio auxilio, salvo un samaritano (pagano para los judíos).
-----------------------------------------------------

1.
“...En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil “de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un “salteador...”

2.
“...El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido “para que tengan vida y la tengan en abundancia...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)
“...del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias....”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

REFLEX.: ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán..... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?......... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo dijo anteriormente ante la pregunta de: ¿Porqué les hablas en parábolas?. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” (Mateo 13, 10-17). Y naturalmente parece extraño que Pedro aún no entienda....

“...si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.... No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre....”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)

ROCA.

(Ver en tema “PIEDRAS”)
RODEAR.

(Ver en temas “ABANDONAR”, “HUIR”, “CERCAR”)
RODILLAS, DE RODILLAS.

(Complementar con tema “ROSTRO EN TIERRA”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador”: Pedro y Andrés han estado toda la noche bregando y no han pescado nada. Jesús les indica como hacerlo. Y haciéndolo así, llenaron tanto las dos barcas de peces que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él
2. “Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio.
3. Jesús puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba…”
4. Y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!: “…y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. 
----------------------------------------------------------------

“...Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “.... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.(Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
REFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
La oración en Getsemaní:
“...y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Se burlan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:
“...doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”;

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

ROGAR, Implorar, Clamar, Pedir.

(Complementar con temas “PEDIR”, “ORAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Se cumple el oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”.
2. “Voz del que clama en el desierto: Juan el Bautista grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. 

3. Los samaritanos, le ruegan a Jesús que se quede con ellos: La mujer samaritana que se encuentra con Jesús en el pozo de Jacob está tan admirada de él, que corre a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. 

4. Jesús enseña: “Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? 

5. “Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. 

6. Luego de una expulsión de demonios, por miedo le ruegan a Jesús que se retire de Gerasa: Luego de una expulsión de demonios bastante agitada, toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” 

7. Jesús dice: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” 

8. Sus discípulos, le ruegan a Jesús: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.”: Una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” 

9. “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer.
10. Le ruegan que imponga la mano sobre un sordo. El, apartándole de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua. Y levantando los ojos al cielo, dio un gemido y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “Ábrete”...
11. En la parábola estando el rico en el Hades, ruega a Abraham que avise a su familia para que no caigan también en ese lugar de tormento: En la parábola, el rico egoísta muere y se va al Hades. Muere también el pobre Lázaro y se va al seno de Abraham. El rico atormentado, le dice a Abraham: “...te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento....” 

12. Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?: Si el juez injusto de la parábola escucha finalmente los clamores insistentes de una mujer que quiere que le hagan justicia, Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto
13. Jesús le dice a Pedro: “Yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca”: Ya pronto a ser detenido, Jesús le dice a Pedro: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca...” 

14. Le dice a los suyos: “...Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios....” 

15. Jesús ora por sus discípulos: “Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío... No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno....”

16. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Apresan a Jesús, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. 

17. Muerte de Jesús:“...clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” 
18. “Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Así lo hicieron, salvo con Jesús que ya estaba muerto. Sin embargo le atraviesan el costado con una lanza.
--------------------------------------------------------

“Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”.

El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Comía langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 3-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“....Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“....Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos...”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 13, 28-29).
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“....Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: El endemoniado de Gerasa. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros). Los puercos con los espíritus inmundos en su interior se arrojan al mar...: Los habitantes de Gerasa, ciudad cercana, le rogaron a Jesús “que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor”. Preguntas: ¿Porqué en diferentes textos bíblicos se habla de que en el mar hay monstruos del mal?. En este texto vemos que los espíritus inmundos se arrojan al mar (?)..... ¿Que sucede que temen a Jesús?. No le conocen. Si supieran quien es.....

“La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” ( Mateo 9, 37-38 y 10, 16, 7-15) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Marcos 6, 8-11) (Lucas 9, 3-5) (Lucas 10, 1-12)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

“...Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa...”
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, purifica por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!. (Mateo 23, 25-26) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 37-41 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras hablaba, un fariseo le rogó que fuera a comer con él; entrando, pues, se puso a la mesa. Pero el fariseo se quedó admirado viendo que había omitido las abluciones antes de comer. Pero el Señor le dijo: “¡Bien! Vosotros, los fariseos, purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis llenos de rapiña y maldad. ¡Insensatos! El que hizo el exterior ¿no hizo también el interior?. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros.” (Lucas 11, 37-41) (Mateo 23, 25-26)

Curación de un tartamudo sordo:
“...y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándole de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua. Y levantando los ojos al cielo, dio un gemido y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “Abrete”.... (Marcos 7, 31-37)

“...te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento....”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
“....y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?....”

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
“...Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios....”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has “dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío...”

2.
“...No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de “su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno....”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Apresan a Jesús:
“Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Muerte de Jesús:
“...clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

La Lanzada:

“...le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

ROJO

“...DECÍS: Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”.

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?

(Volver)
ROMA, ROMANOS
(Ver Diapositiva Nº 105)

(Complementar con tema “AUTORIDADES”)

AL INICIO DEL ministerio DE JESÚS GOBIERNAN LAS SIGUIENTES PERSONAS:

Tiberio César en Roma. Lucas 3,1

Poncio Pilato era procurador en Judea. Lucas 3,1

Herodes era tetrarca de Galilea. Lucas 9, 7 y Lucas 3,1

Filipo, hermano de Herodes, era tetrarca de Iturea y Traconítida. Lucas 3,1

Lisanías era el tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás... Lucas 3,1

--------------------------------------------

“...Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
ROPA.

(Ver en tema “VESTIDOS”)
ROSTRO DE DIOS.

(Ver en “DIOS-YAHVEH”)
(Volver)
ROSTRO, CARA, ROSTRO EN TIERRA.

(Complementar en “MEJILLA”, “SANACION”)

REFLEX. GRAL.: Conscientes o inconscientemente, todos caemos rostro en tierra ante la presencia divina y Jesús ante su Padre.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Al ver Simón Pedro a Jesús, cayó a sus rodillas, diciendo: “Aléjate de mi Señor, que soy un hombre pecador”
2. Jesús enseña: “...Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto...”
3. Seguía a Jesús una gran muchedumbre. Un leproso se acercó y al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.....”
4. Los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.”
5. Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo: Estando Jesús en el monte con Pedro, Juan y Santiago los cubrió una nube y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado en quien me complazco; escuchadle”. Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo...”
6. Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. El padre le dijo: “… si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”.
7. Uno de diez leprosos sanados por Jesús postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias: Jesús sana a diez leprosos y solo uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano
8. Jesús sabiendo cercana su hora, cae rostro en tierra y suplica a su Padre: Jesús dice a los discípulos: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.”
9. Cuando Jesús les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra…”: Judas, llega con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra…”
10. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle Cuando el Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”.
11. Ante la aparición de los ángeles las mujeres temieron e inclinaron el rostro a tierra: Las mujeres van al sepulcro de Jesús y no hallan su cuerpo. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado…”
---------------------------------------------------

“Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mi Señor, que soy un hombre pecador” (Lucas 5, 8) (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20)

“...Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto...”

No hay que ser hipócrita para hacer ayuno: “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6, 16-18)

“...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”....

El Evangelio de San Mateo dice: “Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16)

El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.”

“Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“....y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado en quien me complazco; escuchadle”. Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo...” (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“...Cuando se acercaba, el demonio le arrojó por tierra y le agitó violéntamente...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias...”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

La oración en Getsemaní:
“.... Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Apresan a Jesús:

“...Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra....”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”.

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

RUDA.

(Ver en tema “VEGETALES”)
RUFO

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
RUINA

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El que no ponga en práctica la palabra de Jesús, será como el insensato que edificó su casa sobre arena.... y fue grande su ruina Jesús enseña su doctrina: todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena.... y fue grande su ruina…”
2. ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria
------------------------------------------

“.... todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena.... y fue grande su ruina...”

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“...¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?.

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

RUMOR

Chisme, Murmuración.

(Complementar con tema “MURMURAR”)

“...Oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
S

SABA.

(Ver en tema “REINA-Reina de Saba”)
(Volver)
SABADO
(Día Domingo, día de la Eucaristía).

(Complementar con temas “DIAS”, “SEMANA”)
SÁBADO Y DOMINGO

NOTA: La semana judía se inicia el dia domingo (primer día de la semana) y termina el día sábado con el Shabat (séptimo día de la semana), que es día de descanso, oración, reflexión y contemplación de la Obra de Dios.

1ª.REFLEX. GRAL. El Sábado: Dice el texto bíblico que Dios dio por concluída su obra el día séptimo (sábado): “Concluyéronse, pues, los cielos y la tierra y todo su aparato, y dio por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó en el día séptimo de toda la labor que hiciera. Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó; porque en él cesó Dios de toda la obra creadora que Dios había hecho. (Génesis 2, 1-3)

El séptimo día es el sábado. Y el sábado es el único día de la semana que Dios ha santificado.
¿Qué dicen los textos bíblicos respecto al sábado?:

4. “Recuerda el día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos, pero el día séptimo es día de descanso para Yahveh, tu Dios.... Pues en seis días hizo Yahveh el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto contienen, y el séptimo descansó; por eso bendijo Yahveh el día del sábado y lo hizo sagrado. (Éxodo 20, 8-11)
5. “Habló Yahveh a Moisés diciendo: Habla tú a los israelitas y diles: No dejéis de guardar mis sábados; porque el sábado es una señal entre yo y vosotros, de generación en generación, para que sepáis que yo, Yahveh, soy el que os santifico. Guardad el sábado, porque es sagrado para vosotros. El que lo profane morirá.... Los israelitas guardarán el sábado celebrándolo de generación en generación como alianza perpetua. Será entre yo y los israelitas una señal perpetua; pues en seis días hizo Yahveh los cielos y la tierra, y el día séptimo descansó y tomó respiro... (Éxodo 31, 12-18)
6. Profecía para los últimos días: “Porque así como los cielos nuevos y la tierra nueva que yo hago permanecen en mi presencia - oráculo de Yahveh - así permanecerá vuestra raza y vuestro nombre. Así pues, de luna en luna nueva y de sábado en sábado, vendrá todo el mundo a prosternarse ante mí - dice Yahveh.” (Isaías 66, 22-23) (Apocalipsis 21, 1-3).
Por lo tanto el sábado es el día de Dios Padre hasta el fin de los tiempos, día sagrado por excelencia, para rendirle culto, adorarle, alabarle, glorificarle, día de reflexión y contemplación de su Magna Obra.

2ª.REFLEX. GRAL. El domingo: Después de la Resurrección de Jesucristo, los Apóstoles contimuaron reuniéndose el primer día de la semana, el domingo para la Fracción del Pan en conmemoración del Señor Jesucristo y de su resurrección, celebrando las asambleas litúrgicas en este día:
Muy importante es resaltar este hecho, especialmente para la catequesis, pues vemos a Jesús mismo, en Lucas 24, 1-35, efectuando la Fracción del Pan (la Santa Misa católica actual) en día Domingo, el mismo día en que resucitó. Lo mismo hicieron posteriormente los apóstoles y discípulos de Jesús hasta el día de hoy. Se recuerda esto porque hay detractores cristianos que lo único que logran es confundir señalando que el Domingo es un día profano para celebrar por ser el día del sol, olvidándose de éste y otros textos que demuestran todo lo contrario y que figuran en sus propias biblias. En el fondo estarían tratando de profano al mismo Señor Jesús que celebraba en día Domingo. El día Sábado (el séptimo día) es efectivamente el Día de Reposo del Señor (el Día del Padre) que conmemora la culminación de su Creación, día de reflexión y contemplación y el Domingo (el primer día de la semana) es el día de su Hijo Jesucristo, de su gloriosa resurrección, de la Fracción del Pan y el día del Espíritu Santo que se manifestó a los apóstoles y a la Virgen María el domingo de Pentecostés, nueve días después de la Ascensión de Jesús a los cielos.

3ª.REFLEX. GRAL. El domingo: No es casual que los cristianos hayamos venido reuniéndonos, domingo a domingo, a lo largo de nuestra historia, en torno a una mesa para recordar y hacer presente a Jesús de Nazaret, el Cristo de Dios, repitiendo su gesto supremo: romper y compartir un pedazo de pan y alzar una copa de vino para brindar por la vida como un reto al sufrimiento, a la muerte y al absurdo, y como una apuesta decidida por el futuro y la esperanza: «Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.» (Mt 26,27-29). Así, la Eucaristía cristiana no es una asamblea luctuosa reunida para las exequias en memoria de un muerto venerable, sino el encuentro renovado con el Viviente para actualizar la vigencia de su causa: el Reino de Dios.

Conclusión general:

El séptimo día, el día Sábado, preeminentemente es el Día de Dios, Día sagrado bendecido por el mismo Dios Yahveh y hay que guardarlo como tal perpetuamente. Es el día por excelencia entre todos los días. Es el sello que Dios dio a su portentosa y gloriosa obra.

Y el primer día de la semana, el día domingo, es el día del Señor Jesucristo, el día de la fracción del pan, que nos recuerda la cena del Señor, su resurrección gloriosa y el día de Pentecostés en el cual el Espíritu Santo se derrama sobre los apóstoles y la Virgen María.
El Ágape y la Eucaristía

The Catholic Encyclopedia, Volume I

Si estudiamos los textos relativos a la Última Cena (la última comida solemne tomada por Nuestro Señor con sus discípulos), encontraremos que fue la Cena de Pascua que se hizo en forma adelantada, con los cambios forjados por el tiempo en el ritual primitivo, pues tuvo lugar por la tarde del día Miércoles (recordar que el nuevo día para los judíos comenzaba al anochecer o al ponerse el sol, por lo tanto el anochecer del día Miércoles occidental ya era Jueves para ellos) y con los invitados, alrededor de la mesa. Cuando la comida litúrgica está finalizando, el Organizador introduce un nuevo rito, invitando a los presentes a reiterarla cuando Él deje de estar con ellos. Hecho esto, cantan el himno habitual y se retiran. Tal es la comida que Nuestro Señor habría renovado. Es evidente que Él no ordenó la repetición de la Cena de Pascua durante el año, pues no podría tener significado alguno, excepto en la propia Fiesta. Pero los primeros capítulos de los Hechos de los Apóstoles manifiestan que la comida de la Fracción (o ruptura) del Pan, tuvo lugar muy a menudo, quizás diariamente (Hechos 2, 46). Sin embargo los textos bíblicos orientan hacia el primer día de la semana (Lucas 24, 1-35) (Hechos 20, 7).

El mismo día de su resurrección (Domingo) Jesús fracciona el pan con los discípulos de Emaús (Lucas 24, 1-35).
La que se repitió no fue, por lo tanto, la fiesta litúrgica del ritual judío, sino el evento introducido por Nuestro Señor en esta fiesta, cuando tras beber la cuarta copa, Él instituyó la Ruptura de Pan, la Eucaristía. En qué grado, este nuevo rito repetido por el creyente, salió del rito y fórmula de la Cena de Pascua, no tenemos los medios en la actualidad para precisarlo. Es probable, sin embargo, que repetir la Eucaristía, se estimó adecuada para preservar ciertas partes de la Cena de Pascua, tanto por respeto a lo que había tenido lugar en el Cœnaculum, como por la imposibilidad de romper bruscamente con el rito de Pascua judío, tan íntimamente ligado por las circunstancias, con el Eucarístico.

En su origen, estas cenas están claramente marcando su intención como una cena funeraria, un hecho autenticado por los testimonios más antiguos, que han llegado hasta nosotros. Nuestro Señor, instituyendo la Eucaristía, usó estas palabras: "Toda vez que ustedes coman de este Pan y beban de este cáliz, estarán representando en adelante la Muerte del Señor". Nada podría estar más claro. Nuestro Señor generalmente escogió los recursos utilizados en Su tiempo, a saber: el banquete fúnebre. Unir a aquellos que permanecieron fiel a la memoria de Él, que al mismo tiempo se había ido. Al contemplarla desde esta perspectiva nosotros debemos, sin embargo, estar en guardia y en contra de asociar la idea de tristeza de muerte con la Cena Eucarística. Si el recuerdo de la Pasión del Maestro hizo a la conmemoración de estas últimas horas, en alguna medida, triste, el pensamiento glorioso de la Resurrección dio a esta reunión de hermanos, su aspecto gozoso. La cristiana asamblea se llevó a cabo por la tarde, y continuó lejos en la noche (Juan 20, 19). La cena, la predicación, la oración común, la ruptura del pan, supuso varias horas. La reunión comenzó el sábado y concluyó el domingo, pasando así de la conmemoración de las tristes horas, al momento victorioso de la Resurrección y el banquete Eucarístico, verdaderamente "mostrando la próxima Muerte del Señor", tal como será hasta que Él venga". El mandato de nuestro Señor fue comprendido y obedecido.

Ciertos textos se refieren a las reuniones de los fieles en los primeros tiempos. Dos, de la Epístola de San Pablo a los corintios (I Cor., xi, 18, 20 - 22, 33, 34), nos permiten delinear las siguientes conclusiones: los hermanos están en libertad para comer antes de ir a la reunión; todos los presentes deben estar en dispuesta condición para celebrar la Cena del Señor, aunque no deben comer de la cena fúnebre hasta que todos estuvieran juntos. Nosotros sabemos, de dos textos del primer siglo, que estas reuniones no permanecieron mucho tiempo dentro de los límites convenientes. El ágape, tal como debemos comprenderlo, estuvo destinado, durante los pocos siglos que duró, a caer de vez en cuando en abusos. El creyente, unido en cuerpos, hermandades, compañías o "collegia", admitió hombres vulgares e inmoderados que degradaron el carácter de las asambleas. Éstos “collegia“ cristianos parecen haber diferido, sino poco, de aquéllos de los paganos, respecto a todo evento, de las obligaciones impuestas por las reglas de incorporación. No hay ninguna evidencia disponible para mostrar que los primeros collegia se encargaran del entierro de los miembros difuntos; aunque parece probable que así hicieran en un período anterior.

El establecimiento de tales universidades dió, a los cristianos, la oportunidad de reunión, de igual modo que hacían los paganos, siempre sometidas a los muchos obstáculos que la ley imponía. Pequeñas fiestas fueron realizadas, donde cada uno de los invitados aportó su parte, y la cena con que terminaban las reuniones pudieron, muy bien, haber sido consentidas por las autoridades, como funerarias. En la realidad y no obstante, para todo creyente digno del nombre, era una asamblea litúrgica. Los textos, que sería demasiado extenso citar, no nos permite afirmar que todas estas reuniones concluyeron con una celebración de la Eucaristía. En tales temas deben evitarse generalizaciones aplastantes. En principio debe manifestarse que ningún texto afirma que la cena fúnebre de las universidades (o colegios) cristianas, siempre y en todas partes debe ser identificada con el ágape, tampoco texto alguno nos dice que el ágape, siempre y en todas partes, estuvo conectado con la celebración de la Eucaristía. Pero sujetos a estas reservas, podemos inferir que, bajo ciertas circunstancias, el ágape y la Eucaristía parecen formar parte de una misma función litúrgica.

La comida, tal como fue entendida por los cristianos, constituyó una verdadera cena que seguía a la Comunión. Un monumento importante, una pintura al fresco del segundo siglo conservada en el cementerio de Santa Priscila, en Roma, nos muestra una compañía de fieles cenando y comulgando. Los invitados reclinados sobre un lecho que les sirve de asiento, si bien están en posición de cenar, la comida aparece como concluida. Ellos han alcanzado el momento de la comunión Eucarística, simbolizada en el fresco por el pez místico y el cáliz. (Ver PEZ; EUCARISTÍA; SIMBOLISMO.) 

Tertuliano ha descrito en extensión (Apolog., vii - ix) estas cenas cristianas, el misterio que confundió a los paganos, dando un detallado informe del ágape que fue tema de tanta calumnia; Informe que nos ofrece una visión interna del ritual del ágape en África, en el segundo siglo.

La oración introductoria. 

Los invitados reclinados sobre los lechos. 

Una comida durante la que se habla sobre temas piadosos. 

El lavado de manos. 

El salón iluminado. 

Cantos de salmos y elevados himnos. 

Oración final y partida.

La hora de reunión no está especificada, pero el uso de antorchas muestra, bastante claramente, que debe de haber sido en la tarde o en la noche. El documento conocido como los "Cánones de Hipólito" parece haber sido escrito en tiempos de Tertuliano, pero su origen, romano o egipcio, permanece en duda. Contiene regulaciones muy precisas con respecto al ágape, similares a aquéllas que pueden deducirse de otros textos. Inferimos que los invitados estaban en libertad de comer y beber según la necesidad de cada uno. El ágape, como fue prescrito a los Smyrnæans por San Ignacio de Antioquia, era presidido por el obispo. Según los "Cánones de Hipólito", estaban excluidos los catecúmenos, regulación que parece indicar que la reunión cansaba, en su aspecto litúrgico. Un ejemplo de los salones, o espacios, en los que los creyentes se reunían para celebrar el ágape, puede observarse en el vestíbulo de la Catacumba de Domitila. Un banco redondo domina este gran vestíbulo, sobre el cual los invitados tomaban lugar. Puede compararse, una inscripción encontrada en Cherchel, Argelia, registrando el donativo hecho a la iglesia local de una parcela de tierra y una construcción, proyectada como lugar de reunión, para la corporación o hermandad de los cristianos. Desde el siglo cuarto en adelante, el ágape perdió rápidamente su carácter original.

La libertad política otorgada a la Iglesia hizo posible a las reuniones, desarrollarse más, involucrando un abandono de la primitiva sencillez. El banquete fúnebre continuó siendo practicado, pero dio lugar a abusos flagrantes y intolerables. San Paulino de Nola, habitualmente apacible y amable, estuvo obligado a admitir que la multitud, reunida para honrar la fiesta de un cierto mártir, tomó posesión de la basílica y atrio, y allí comió, alimentos que se habían repartido en grandes cantidades. El Concilio de Laodicea (363) vedó, al clero y laicidad que debían estar presentes en un ágape, convertirlo en un medio de abastecimiento, o para llevarse comida de él y al mismo tiempo prohibió la instalación de mesas en las iglesias. En el quinto siglo, el ágape es de ocurrencia poco frecuente, y entre el sexto y el octavo desaparece completamente de las iglesias. En realidad, en relación con un tema al presente tan estudiado y discutido parece haberse establecido más allá de la cuestión a saber, que el ágape nunca fue una institución universal. Si se encontró en un lugar, no hay siquiera señal en otro, ni cualquier razón para suponer que alguna vez existió allí. El banquete fúnebre inspiró un sentimiento de veneración para los muertos, sentimiento, estrechamente semejante a la inspiración Cristiana.

La muerte no fue considerada como el fin total del hombre, sino como el comienzo de un nuevo y misterioso lapso de vida. La última comida de Cristo con Sus Apóstoles apuntó a esta fe, de la vida después de la muerte, pero le añadió algo nuevo e incomparable, la comunión Eucarística. Sería inútil buscar analogías entre el banquete fúnebre y la cena Eucarística pues no debe olvidarse que ésta fue, fundamentalmente, un conmemorativo funerario.

BATIFFOL, Etudes d'histoire et de théologie positive (Paris, 1902), 277-311; FUNK in the Revue d'histoire ecclésiastique (15 January, 1903); KEATIING, The Agape and the Eucharist in the Early Church (London, 1901); LECLERCQ in Dict. d'archéol. chrét. et de lit., I, col. 775-848. - H. LECLERCQ 
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SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre....”
2. Jesús le dice a sus acusadores: “...Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.”
3. “...era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos.... Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado. Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.”
4. “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados…”
5. El Hijo del Hombre es Señor del Sábado
“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban.
6. “...le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?.... Por tanto, es lícito hacer bien en sábado...”
7. “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro
8. Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado “Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla.
9. “Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza.
10. “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús
11. Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve
------------------------------------------------------

“...Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre....”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“...Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos.... Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar...”
“Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”. (Mateo 7, 28-29) (Marcos 11, 27-33 y 1, 21-22) (Lucas 4, 31-32 y 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos dice: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 31-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y los sábados les enseñaba. Quedaban asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad.... Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 31-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

El Hijo del Hombre es Señor del Sábado

“....Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado.... el Hijo del hombre es señor del sábado”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “....El sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“...le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?.... Por tanto, es lícito hacer bien en sábado...”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11). 

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
La Lanzada:

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo....”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

SABANA

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Apresan a Jesús y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo”
2. Pilato dio orden de entregar el cuerpo de Jesús. José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo
---------------------------------------------------

“Y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo” (Marcos 14, 50-52).
REFLEX.: Todos abandonan a Jesús cuando las circunstancias no son convenientes.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

SABER, SABIOS.

(Ver en tema “SABIDURIA”)
(Volver)
SABER, SABIDURIA.

(Complementar con temas “SECRETOS”, “MISTERIOS”)
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.”
2. Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy Jesús dice a los fariseos: ...mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy... Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta...”
3. Jesús sana a un ciego de nacimiento. Los judíos interrogan a sus padres: “…Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos”.... Llamaron al que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador…. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es. El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha...”

4. Así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Le dice a los judíos: Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” 

5. Caifás dice: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” 

6. Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba Jesús, lo notificara para detenerle.” 

7. “No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados…”
8. La Sabiduría se ha acreditado por sus obras Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras.” 

9. “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes “En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños….”
10. Ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” “La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” 

11. “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros?: Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas
12. Le dice a sus discípulos: “....Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse....” 

13. “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: “Les enviaré profetas, sabios y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pidan cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo...” 

14. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos…”
15. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” “Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio.
16. Los judíos le dicen a Jesús: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre.... Jesús les dice: “…Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz….”

17. Jesús les dice: “….adonde yo voy sabéis el camino. Le dice Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?. Le dice Jesús: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida... ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado... 

18. Dice a sus discípulos: “....No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer....” 

19. “Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo…”
20. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte: Jesús les dice: “Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver..Y decían: ¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.... Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios….”

21. Jesús ora por los suyos: “...Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos...” 

22. “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Tres veces Jesús le pregunta a Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Y Pedro Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” 

23. “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.”
24. Epílogo: “Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” 
-----------------------------------------------
Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“...Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.”

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

1.
“...mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero “vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy...”

2.
“...Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo “Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta...”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1.
“Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo “ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros “no lo sabemos....”

2.
“Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.”

3.
“pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo “extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí “los ojos.

4.
“Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es “religioso y “cumple su voluntad, a ése le escucha...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

Caifás:
“Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

los sabios del mundo:

Bautismo redentor: “Entre los nacidos de mujer no hay ninguno mayor que Juan; sin embargo el mas pequeño en el Reino de Dios es mayor que él... Pero los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos......” (Mateo 11, 2-19) (Mateo 21, 31-32) (Lucas 7, 28-35)

REFLEX: En este texto y en el de San Mateo 12, 25-32, vemos que existe un pecado que no se perdona. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al desconocer el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo o que resucite un muerto y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo.

¿Cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“...la Sabiduría se ha acreditado por sus obras....”

“..con quién compararé a esta generación?... porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras.” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 33-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“....Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse....”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“Por eso dijo la Sabiduría de Dios:.... yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El Evangelio de San Lucas, añade: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: “Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pidan cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 33-36).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“...Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

1.
“...Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. “¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? “¿Quién es ese Hijo del hombre”.

2.
“...Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las “tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras “tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

Las despedidas:

1.
“...adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a “dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el “Camino, la Verdad y la Vida...”

2.
“...ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me “ha ordenado...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“....No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer....”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto” y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46). Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15); Buenas obras (Mateo 7, 15-20); La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9). La caridad (Lucas 12, 13-21)

Segundo propósito; Amar: Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

1.
“...Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.”

2.
“...Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora “que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto “creemos que has salido de Dios.”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

“Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.”
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

“Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” (Juan 21, 24-25).

SABIOS.

(Ver en tema “SABIDURIA”)
(Volver)
(Volver)
SACERDOTES, SUMOS SACERDOTES, PASTORES

(Complementar con temas “APOSTOLES”, “DISCIPULOS”, “PASION”, “FARISEOS”, “PASTORES”)

REFLEX.. GRAL: Todos los bautizados son sacerdotes:
Concilio Vaticano II

CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM-CAPÍTULO II: EL PUEBLO DE DIOS, Nº 10. EL SACERDOCIO COMÚN:
Cristo Señor, Pontífice tomado de entre los hombres (cf. Heb., 5, 1-5), hizo de su nuevo pueblo “reino y sacerdote para Dios, su Padre” (cf. Apoc., 1, 6; 5, 9-10). Pues los bautizados son consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo por la regeneración y por la unción del Espíritu Santo, para que por medio de todas las obras del cristiano ofrezcan sacrificios espirituales y anuncien las maravillas de quien los llamó de las tinieblas a su luz admirable (cf. 1 Pe., 2, 4-10). Por ello todos los discípulos de Cristo, perseverando en la oración y alabanza a Dios (cf. Hech., 2, 42, 47), han de ofrecerse a sí mismos como hostia viva, santa y grata a Dios (cf. Rom., 12, 1), han de dar testimonio de Cristo en todo lugar, y a quien se la pidiere han de dar también razón de la esperanza que tienen en la vida eterna (cf. 1 Pe., 3, 15).

El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque distinguiéndose esencial y no sólo gradualmente, se ordenan el uno al otro, pues cada uno participa de forma peculiar del único sacerdocio de Cristo[16]. Porque el sacerdote ministerial, en virtud de la sagrada potestad que posee, forma y dirige al pueblo sacerdotal, efectúa el sacrificio eucarístico en la persona de Cristo, ofreciéndolo a Dios en nombre de todo el pueblo; los fieles, en cambio, en virtud de su sacerdocio real, concurren a la oblación de la Eucaristía[17], y lo ejercen con la recepción de los sacramentos, con la oración y acción de gracias, con el testimonio de una vida santa, con la abnegación y caridad operante. 

-------------------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel y que era estéril. Ambos son los padres de Juan el Bautista…”
2. A Zacarías le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Se le aparece un ángel que le anuncia que Isabel quedará esperando un hijo.
3. Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta…”
4. Cuando los judíos enviaron donde Juan el Bautista desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues?. Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” 

5. Jesús sana a un leproso y le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” 

6. La mies es mucha y los obreros pocos: Jesús al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” 

7. El obrero merece su sustento No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” 

8. Jesús envía a sus primeros sacerdotes a evangelizar y a anunciar la Buena Nueva. 

9. Los sumos sacerdotes y los fariseos envían guardias para prender a Jesús. Estos vuelven sin haberlo apresado. Los sumos sacerdotes y los fariseos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar?…”

10. En día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa: Critican a Jesús por quebrantar el sábado. Jesús les dice: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. 

11. La gente corre tras Jesús. Jesús. Siente compasión de ellos, pues están como ovejas que no tienen pastor... 

12. Jesús comienza a manifestar a sus discípulos que él debe ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. 

13. Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales....” Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación”. 

14. Jesús nuevamente manifiesta que “el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles....”
15. Jesús sana a diez leprosos y les dice: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios…”
16. En el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” 

17. “Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?”
18. “..Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” 

19. Un sacerdote y un levita ven a un hombre herido en el camino y lo ignoran: En la parábola del Buen Samaritano, un hombre es asaltado en el camino que después de despojarle es golpeado hasta dejarle medio muerto. Pasan por el lado del herido, primero un sacerdote y luego un levita y ambos lo ignoran. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión
20. Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” 

21. El Sumo Sacerdote, llamado Caifás y los ancianos resuelven prender a Jesús con engaño y darle muerte “Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte 
22. “Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” 

23. “Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” 

24. “Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. 

25. “...llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo...” y detienen a Jesús.
26. “Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote
27. “Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.”
28. “Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.”
29. Judas devuelve las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos “Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos...”ahorcándose luego.
30. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato.
31. “...mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada... los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús
32. “...Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!”...” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” 

33. “...Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.”
34. “... los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse...”
35. Vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús
36. “Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día
37. “Algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado en el sepulcro de Jesús. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados para callarlos.
38. Dos discípulos de Emaús, sin reconocerlo, cuentan a Jesús resucitado cómo los sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron...”
--------------------------------------------------

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. (Lucas 1, 5-8)

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

Adoración de los Magos-Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes:

“donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta

Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

“Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”.

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” 

“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).

El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? 

“En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...” (Juan 6, 22-27) 

Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor... “La mies es mucha y los obreros pocos...”

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” ( Mateo 9, 37-38 y 10, 16, 7-15) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Marcos 6, 8-11) (Lucas 9, 3-5) (Lucas 10, 1-12)

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos... No os procuréis oro, ni plata... porque el obrero merece su sustento.” (ObreroSacerdote, Misionero)
“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
JESÚS ENVÍA A SUS PRIMEROS SACERDOTES A EVANGELIZAR diciéndoles:

“Quien a vosotros os escucha, a mi me escucha; y quien a vosotros os rechaza, a mi me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado” (Mateo 10, 10) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48) (Lucas 10, 16) (Juan 13, 20).
REFLEX.: Jesús se dirige a los setenta y dos que envía a anunciar a Buena Nueva. Hoy podrían ser los sacerdotes quienes han sido enviados.....

“...Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

El sumo sacerdote Abiatar:

“¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?.”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“...sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor...”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
Parábola del Buen Pastor:
1. el que entra por la puerta es pastor de las ovejas

2. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye

3. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí

4. también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

1.
“...los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales....”

2.
“...Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no “sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo “por el pueblo y no perezca toda la nación.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles....”

Tercer aviso de la Pasión: “Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“...Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios...”

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

“.... los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?....”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11; 15-15) (Lucas 19, 45-46) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso. Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“..Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“...bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)

“...los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales...”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
Se confabulan con Caifás para dar muerte a Jesús con engaños:
“los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás”.
“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

“Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.”

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

“Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

Apresan a Jesús:
“...llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Pedro niega a Jesús:
“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

“Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.” (Mateo 27, 1-2) (Marcos 15, 1) (Lucas 22, 66, 23, 1)

El Evangelio de San Marcos añade: “Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....” (Marcos 15, 1) (Mateo 27, 1-2) (Lucas 22, 66, 23, 1)

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos...”

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

Jesús ante Herodes:
“...Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle...”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Jesús condenado por la multitud-Sueltan a Barrabás:
“...mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada... los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas 23, 2-7, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Lucas 23, 13-25, dice: “Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

1.
“...Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.”

2.
“...Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los “sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

“...Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10, 8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Insultan a Jesús en la cruz:
“... los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro
y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Los judíos aseguran el sepulcro:
“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez de éstos.

Los sumos sacerdotes sobornan a los soldados:
“Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.” Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones.” Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, hasta el día de hoy.” (Mateo 28, 11-15)

Camino a Emaús:

“....cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

SACIAR.

(Ver en temas “ALIMENTOS”, “SED”)
SACRIFICIO(S).

(Complementar con “OFRENDA”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones “Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones…”
2. Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”: Los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” 

3. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa Viendo los fariseos que los discípulos de Jesús en día sábado cogen espigas para comerlas, lo increpan. Jesús les dice: ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa…”
4. Amar a Dios con todo el corazón, inteligencia y fuerza, y amar al prójimo como a si mismo “vale más que todos los holocaustos y sacrificios...” 
5. Llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo…”
6. “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” 

-----------------------------------------------------

El “Nunc dimitis”:

“...Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
“.....Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” 

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa....”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
AMAR A DIOS con todo el corazón, inteligencia y fuerza, y amar al prójimo como a si mismo “vale más que todos los holocaustos y sacrificios...”

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

Los discípulos preparan la última cena:
“Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan...”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

SACUDIR.

(Complementar con temas “AGITAR”, “TERREMOTOS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”
2. En aquel día: el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria…”
------------------------------------------------------

“...si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies...”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).

El Evangelio de San Marcos señala: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“....el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas....”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

SADUCEOS, FARISEOS Y ESCRIBAS.

(Ver en tema “HIPOCRITA”, “ESENIOS”)

Los Saduceos: Fariseos y saduceos, junto con los sacerdotes, formaban la clase dirigente del país.
La secta de los saduceos (como se le llamaba a este grupo), en sus juicios eran los más severos de todos los judíos. Por su parte los Fariseos, sucesores de los Asideos, eran los más rígidos defensores de la teocracia.

Los procuradores romanos de Judea residían en Cesarea e iban a Jerusalén solamente en ocasiones especiales. Dependían de los gobernadores de Siria, mandaban el ejército, mantenían la paz y tenían a su cargo la recaudación de impuestos. Generalmente se abstenían de intervenir en los asuntos religiosos, especialmente por temor a despertar la violencia de los Zelotes, quienes consideraban que el pago de tributos al César era contrario a la ley. El gobierno local fue prácticamente dejado en manos de la aristocracia sacerdotal de los Saduceos y por su parte el Sanedrín fue la corte suprema de justicia, desprovista, sin embargo (hacia el año 30 d. C.), del poder de condenar a muerte. Fue bajo el poder de Poncio Pilatos (26-36 d. C.), uno de los procuradores nombrados por Tiberio, cuando Jesús fue crucificado. 

En el primer siglo, los que se convertían en cristianos eran fariseos, saduceos, esenios (ascéticos), idólatras, etc. Eran gente de toda raza, de todo color, y de todo ambiente cultural y religioso.

El culto se había tornado en mero formalismo, y los fariseos y saduceos habían ocupado con sus doctrinas acomodaticias los espacios que debía ocupar una sana piedad.

La existencia del infierno es, por cierto, negado por todos aquellos que niegan la existencia de Dios o la inmortalidad del alma. Así entre los Judíos, los Saduceos, entre los Gnósticos, los Seleucianos y en nuestros tiempos, los Materialistas, Panteístas, etc., que niegan la existencia del infierno. Aunque aparte de éstos, si nos abstraemos de la eternidad de los dolores del infierno, la doctrina nunca he enfrentado oposición digna de mención.

Para entonces el pueblo de Israel estaba dividido en tres partidos principales. Dos de ellos, los fariseos y los saduceos, eran mucho más destacados que el tercero. El grupo más reducido, el de los esenos, a penas merecía el nombre de partido.

Por otro lado, los helenistas, aquellos a los que le gustaba todo lo griego, se volvieron cada vez más influyentes en la política de la tierra y formaban el partido conocido en los tiempos del Nuevo Testamento como los saduceos o liberales. Estos se apartaban del cumplimiento rígido de la ley y se convirtieron en los racionalistas de aquella época, sin creer para nada en la ley sobrenatural. En el Nuevo Testamento se nos dice que vinieron repetidamente al Señor haciéndole preguntas acerca de lo sobrenatural como: "¿Qué sucederá a la mujer que haya estado casada con siete hombres diferentes? En la resurrección, ¿de cuál de los siete será mujer? (Mat. 22:23-33) Ellos no creían en la resurrección, pero al hacerle estas preguntas lo que pretendían realmente era poner a Jesús en un aprieto.

-----------------------------------------

(Volver)
SAGRADO, SAGRADA FAMILIA.

(Complementar con temas “FAMILIA”, “SANTO”)

“No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose os despedacen.” (Mateo 7, 6).

REFLEX.: No mostrar los regalos o lo sagrado que hemos recibido de Dios (una sanación, un favor concedido, una visión, un sueño santo, etc.) a los que se las dan de cultos en la fe, siendo ignorantes, a los que se burlan del creyente, a los incrédulos e impíos, porque se reirán y burlarán, tirando contra ti aquello que te ha reconfortado....

REFLEX.: Jesús dice: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

SAL

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

Jesús dice a los discípulos: 

1. “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo.
2. “Todos han de ser salados con fuego.” Jesús enseña: “…si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” 

--------------------------------------------------

“Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?... Vosotros sois la luz del mundo

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“...todos han de ser salados con fuego.”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).

REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

SALARIO.

(Ver en tema “TRABAJO”)
SALIM.

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)
SALIR.

(Ver en temas “HUIR”, “RESUCITAR”, “MONTE”,

“DESIERTO”)

Jesús: “ al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 19) (Mateo 10, 1-4) (Lucas 6, 12) (Marcos 3, 13-19)

“Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron donde él y decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.” (Juan 10, 40-42)
REFLEX.: Efectivamente, Juan no realizó ningún milagro, aunque tenía el poder y el espíritu de Elías. Seguramente, para darle más grandeza a Jesús no realizó ninguna señal, no obstante si demostró ser un gran profeta.

SALIVA, SALIVAZOS.

(Complementar con temas “GOLPES”, “BOFETADAS”, “BURLAS”, “PASION”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. A solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”.: Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”.
2. Escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego: “Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios… Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).”
3. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. “Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”.
-------------------------------------------------------

“...apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua...”

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37).

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

“...escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”.

“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

(Volver)
SALMOS

1. Porque David mismo dice en el libro de los Salmos: “Dijo el Señor a mi Señor Jesús pregunta a los fariseos: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?....”
2. “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras
----------------------------------------------------

“Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....”
“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, dice:

“Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?....” (Lucas 20, 41- 44)
Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”.

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

SALOME.

(Ver en tema “HERODIAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Salomé junto con otras mujeres acompañan a Jesús durante su crucifixión: En el momento de la crucifixión habían también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.”
2. “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. 

--------------------------------------------

Muerte de Jesús:
“...María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

SALOMON

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis…”
2. Observad los lirios del campo. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos: “Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. 

3. “….ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón”: Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” 

--------------------------------------------------
“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“....Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos... Así que no os preocupéis del mañana....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

SALTAR

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. En cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno: “En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo.
2. “Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.”: Jesús se refiere a sus discípulos y al día en que ellos sean odiados, expulsados de las sinagogas, injuriados y cuando proscriban sus nombres como malos, por causa del Hijo del hombre.
---------------------------------------------------------

“...en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“...Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo...”

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: “Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).

SALTEADORES.

(Ver en temas “MALOS”, “PASION”, “ROBAR”)
SALUDAR, SALUDO

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. María se inquieta por las palabras del ángel, y piensa que significará aquel saludo. El ángel Gabriel le dice a María: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús.
2. El niño que lleva Isabel en su vientre, salta de gozo al escuchar el saludo de María: Se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo.
3. Jesús enseña: “...Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos...” 

4. Jesús antes de enviar a sus discípulos en misión evangelizadora, les dice: “....Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros......mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino...”

5. Toda la gente, al ver llegar a Jesús, quedó sorprendida y corrieron a saludarle: Al llegar Jesús donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. 

6. Los escribas y fariseos dicen y no hacen, les gusta que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”: Jesús enseña a la gente y a sus discípulos: “…observad todo lo que os digan los escribas y los fariseos; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen… quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. 

-----------------------------------------------

“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“...en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“...Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos...”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

Envío:
1. “....Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros...”

2. “...mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino...”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“...Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”....”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

SALVACION.

(Ver en tema “SALVAR”, “BIENAVENTURANZAS”)
(Volver)
SALVAR, SALVADOR, SALVACION.

(Complementar con temas:

REINO DE LOS CIELOS
SANGRE

RESURRECCION
ENTRAR-en el Reino

GRACIA
PERDON

CRISTO
RECOMPENSA

VIDA ETERNA)

1ª.REFLEX. GRAL: ¿Quiénes se salvan?:
I. Según los evangelios, esencialmente se salvan: Los convertidos que se bautizan, renaciendo del agua y del espíritu. “...El que crea y sea bautizado, se salvará; y el que no crea, se condenará...”
II. Complementariamente, según los evangelios, para salvarse (ver textos bajo éste tema):

· Es imprescindible creer en Jesús, y tener fe en La Palabra (La Biblia). 

· Oír o leer La Palabra, comprenderla y hacer lo que ella dice, eso es hacer la voluntad del Padre. 

· Perseverar hasta el final, recibiendo el cuerpo, la sangre de Cristo y los sacramentos. “El que persevere hasta el final, ese se salvará”
· “Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos....” (Mateo 5, 20-24)

· Cumplir de corazón los mandamientos: Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo. 

También Jesús dice que no quedarán sin recompensa: Los justos; los que son como niños; los pobres de espíritu y los perseguidos por la justicia por causa de Jesús, los mansos, los que lloran, los que tienen hambre y sed de la justicia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los que trabajan por la paz; los injuriados y perseguidos, los pobres, los que tienen hambre; los odiados, los expulsados; aquellos “cuyo nombre sea proscrito como malo, por causa del Hijo del hombre.”
III. Sobre algunos discípulos Jesús dice:

· Que algunos llegarán al Reino de los Cielos, pero allí serán los más pequeños: “...el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el mas pequeño en el Reino de los Cielos....”
· Que muchos, le dirán aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declarará: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad”
IV. Que el que persevere hasta el final, se salvará: “...seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará...”
2ª.REFLEX. GRAL: El teólogo Karl Rahner va un poco más allá. Expresa: “quien con fe obediente se confía a la acción salvífica de Dios, desplegada ya en el AT, a lo imprevisible de la disposición divina y de su intención oculta (y esta obediencia a la disposición imprevisible de Dios pertenece a la esencia de la fe), penetra en la unidad escondida del plan salvífico de Dios y se salva; ese hombre, por cuanto espera, en este sentido, la prometida redención futura (cf. Dz 160b, 794, 1295, 1356s, 1414s, 1519s, 2123), por Cristo encuentra la salvación incluso en la antigua alianza.”
En resumen: es la fe, la que mueve al cristiano.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Ha llegado el Salvador: Jesús, para resguardo de nuestros enemigos y perdón de los pecados: “...nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David... que nos salvaría de nuestros enemigos... de salvación por el perdón de sus pecados..” 

2. El ángel anuncia a José el nacimiento del Salvador de los pecados de su pueblo: El ángel le dice en sueños a José, esposo de María: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo.... Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados..... para que se cumpla el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel...”
3. María, feliz alaba a Dios su Salvador, por el Hijo que espera: “...Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada...”
4. También a los pastores se anuncia el nacimiento del Salvador: El ángel anuncia a los pastores la gran alegría, “que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor...”
5. Simeón puede morir tranquilo: ha visto la salvación. Luz para los gentiles y gloria de su pueblo Israel Simeón, un hombre justo y piadoso, que esperaba ver al Mesías antes de morir, bendice y alaba a Dios por verlo en brazos de su madre en el Templo, dice: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”
6. La profetiza Ana proclama que ha llegado el Redentor: Ana, hija de Fanuel, al ver al niño Jesús en el Templo, en brazos de su madre, alaba a Dios y habla del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”, 
7. Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgarlo, sino para salvarlo, dándole vida eterna: Jesús le dice a Nicodemo, un magistrado discípulo: “...cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna.... Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.
8. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.”
9. Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador, en el pozo de Jacob, después de oír lo del Agua Viva: Jesús se encuentra con una samaritana en el pozo de Jacob, le dice: “...Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos....” La mujer corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron en las palabras de Jesús, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”
10. Todo el esfuerzo de Jesús, esta centrado en la salvación del Pueblo, pero no le creen: Jesús dice a los judíos: “...Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis...” Pero ellos no creen en él.
11. Si no creen que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, el Salvador, morirán en sus pecados: Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”.
12. Jesús es la Puerta al Reino de los Cielos. Quién por él entra, será salvo: Jesús dice: “Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor.....”
13. Angosta es la puerta que lleva a la salvación y ancha la puerta que lleva a la perdición: Mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán.... porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran”
14. De los pobres de espíritu y de los perseguidos por causa de la justicia, es el Reino de los Cielos: Jesús dice en el monte: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos... “Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos...”
15. Hasta sus más enconados enemigos, sin darse cuenta, dicen que Jesús va a morir por el Pueblo: Caifás, sin darse cuenta profetiza diciendo que “Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos... pues si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.”
16. Se salvarán los que hagan la voluntad del Padre: “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad”
17. Hay milagros maravillosos efectuados por los discípulos, pero el más grande de todos es la Salvación: Los setenta y dos discípulos enviados a predicar lar Palabra, regresan alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”
18. Un centurión romano, demostrando mucha fe, pide a Jesús que salve a su siervo: El siervo de un centurión, muy querido por éste, se encontraba mal y a punto de morir. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Jesús lo sana.
19. “¡Señor sálvanos!”, gritan los apóstoles, mientras la barca está a punto de zozobrar: Mientras van en la barca, se desata una tempestad que los tiene a punto de zozobrar. Acercándose a Jesús lo despiertan diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza...”
20. Una mujer enferma dice: “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré: Una mujer habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás, diciéndose: “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.”
21. El que persevere hasta el final, ese se salvará: Jesús dice a los discípulos: “...seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará...”
22. Para salvarse, el mejor defensor e intercesor ante Dios: Jesús; pero hay que serle leal: Jesús dice: “Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.”
23. El que pierde su vida por Jesús, obtiene la salvación: “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”
24. Quién recibe a un discípulo de Jesús, no perderá su recompensa: Jesús dice: “.... todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa”
25. En día sábado, ¿es lícito salvar una vida en vez de destruirla?: Los fariseos critican a Jesús por sanar en día sábado. Jesús les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida...
26. Los que oyen La Palabra de Dios y no la comprenden, sucumben muy pronto en el Camino de salvación: En la parábola del sembrador, Jesús explica que la semilla que cae a lo largo del camino, representa a los que han oído La Palabra de Dios, pero no la comprendieron; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, para que no crean y se salven.
27. Pedro pide a Jesús que le salve, pues al tratar de caminar sobre el agua, comienza a hundirse: Jesús viene caminando sobre las aguas para alcanzar a los discípulos. Al verlo, los discípulos se asustan. Jesús les dice: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró
28. Con solo tocar la orla del manto de Jesús, los enfermos quedaban salvados: Al llegar a Genesaret, los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados”
29. Jesús, por compasión rompe algunos esquemas del plan divino de salvación: Una mujer pagana pide a Jesús que sane a su hija. Jesús conmovido la sana, no obstante hace ver que él ha venido primero por los de la Casa de Israel, según el plan divino. Después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío, como él mismo lo ordena a sus discípulos
30. Quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por Jesús, la encontrará: Dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?.
31. El Hijo del hombre ha venido a salvar lo perdido
32. Difícil es que un rico se salve, pero para Dios todo es posible: Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.”
33. El Hijo del hombre ha venido a servir y a dar su vida como rescate por muchos: Jesús dice a los discípulos: “...el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”
34. Jesús le dice al ciego Bartimeo: “Vete, tu fe te ha salvado: El hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...”
35. Ante una actitud verdadera de arrepentimiento, Jesús perdona y salva de inmediato: A la pecadora pública que le ha ungido con perfume y ha llorado a sus pies, besándoselos, Jesús le dice: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”
36. El bautismo, es el gran paso a la salvación: Los fariseos y legistas, al no aceptar el bautismo de Juan el Bautista, frustraron el plan de Dios sobre ellos. Por eso Jesús les dice: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios...”
37. El que persevere hasta el fin, ése se salvará: Mirando el Templo de Jerusalén, Jesús dice a sus discípulos: “...no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida .... os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre.... el que persevere hasta el fin, ése se salvará...”
38. Jesús no ha venido al mundo para juzgarlo, sino para salvarlo. La Palabra es la que juzgará a los incrédulos: Jesús dice a los judíos: “...Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”
39. Si los últimos días (del fin del mundo) no se abreviaran, no se salvaría nadie: Respecto al fin del mundo, Jesús dice: “...habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días.
40. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado. Diez leprosos son sanados por Jesús, solo uno vuelve a darle gracias, y era un pagano. Jesús le dice: “¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.”
41. El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido: Zaqueo, un hombre rico, jefe de publicanos, recibe a Jesús en su casa. Luego se convierte, da la mitad de sus bienes a los pobres y devuelve todo lo que ha defraudado. Jesús dice: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”
42. El cuerpo y la sangre de Cristo, da el traje adecuado para la salvación: “....tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándolo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, este es mi cuerpo”. Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque esta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados....”
43. En la cruz se burlan de Jesús: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse: Estando en la cruz los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje
44. En la cruz le dice al buen ladrón: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.””Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”
45. El que crea se salvará: En los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús dice a los discípulos: “...El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará...”
----------------------------------------------

El Benedictus de Zacarías, padre de Juan el Bautista:

“...nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David... que nos salvaría de nuestros enemigos... de salvación por el perdón de sus pecados..”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“...Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...”... “la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel...”

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

El Magnificat:
“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“...os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor...”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

El “Nunc dimitis”:

“...han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Profecía de Ana:

“...alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas y señales de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“...Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él....”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

El que cree en el Hijo de Dios tiene Vida Eterna:
“...El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“...nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos... sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

“...No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis....”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”.

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto....”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

Caifás:
“...profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos... “Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos...”

Viendo la muchedumbre, Jesús sube a un monte, se sienta y sus discípulos se le acercan. “...tomando la palabra les enseñaba diciendo:
“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra,

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados

“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia,

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios,

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios,

“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

“Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos, pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía:
“Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios.

“Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados.

“Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese modo trataban sus padres a los profetas.” (Lucas 6, 20-23) (Mateo 5, 1-12).
“Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”.

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 22-24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños o para los que son como niños de puro. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si no hacemos esto, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

Se salvaran los que hagan la voluntad del Padre:

“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial...”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Marcos 9, 38-40) (Lucas) (Lucas 6, 46; Lucas 9, 49-50 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si él, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“....no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.”

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

El siervo del centurión:

“...Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande” (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10) (Mateo 8, 5-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

“...Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré....”

“Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“....seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará....”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“...El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa.”
“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”.

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“...Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven....”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas.... como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”.

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, ayúdame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados”

(Biblia Nacar Colunga dice “sanados”, en lugar de “salvados”)
“Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Mateo 14, 34-36) (Marcos 6, 53-56).

El Evangelio de San Marcos añade: “...llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron le reconocieron en seguida. Recorrieron toda aquella región...” (Marcos 6, 53-56) (Mateo 14, 34-36).
REFLEX.: Jesús muchas veces relaciona el perdón, la sanación y la salvación. Primero perdona los pecados, luego sana y salva. (Ver en tema “SANACION”)

Después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío, como él mismo lo ordena a sus discípulos:

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará....”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“.. el Hijo del hombre ha venido a salvar lo perdido” (Mateo 18, 11)

“...es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos...... Entonces, ¿quién se podrá salvar?”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“... de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30)

Señales del fin:

“... os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre.... el que persevere hasta el fin, ése se salvará...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“....si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días....”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano: debe tener la fe absoluta que Cristo salva. La salvación está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca. Es la mayor de todas las sanaciones: la sanación del pecado.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

“Hoy ha llegado la salvación a esta casa ... pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

La Eucaristía: Camino al Cielo:

“....tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándolo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, este es mi cuerpo”. Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque esta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados....” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 15-20) (1 Cor. 11, 23-25)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20).
REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

Insultan a Jesús en la cruz:
“A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse... Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere...”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

El buen y el mal ladrón:
“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)
Jesús resucitado-Misión Universal:
“...El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
SALVE

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Judas Iscariote entrega a Jesús a sus captores, diciéndole: “¡Salve, Rabbí!”, y le da un beso. Jesús le dice: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.”: “Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.”
2. “...doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”..... Se burlan. le coronan con espinas y lo llevan a crucificar: 
--------------------------------------------------------

Apresan a Jesús:
Judas Iscariote “...se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Se burlan. le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:
“...doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”.....

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

SAMARIA, SAMARITANOS.
(Ver Diapositiva Nº 50, 45)

(Ver en temas “PAGANOS”, “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, “CATOLICISMO”)

(Volver)
SANACION, SANACIONES, SANADOR, SANAR, SANOS.

(Ver Diapositiva 50)

(Complementar con temas:

“ENFERMOS”
“PERDON”

“MILAGROS”
“RESURRECCION”

“OBRAS”
“LLORAR”

“SUFRIR”
“TRISTES”)

Concilio Vaticano II

DECRETO AD GENTES- CAPÍTULO I: PRINCIPIOS DOCTRINALES -DESIGNIO DEL PADRE MISIÓN DEL HIJO

3. Este designio universal de Dios en pro de la salvación del género humano se realiza no solamente de un modo como secreto en la mente de los hombres, sino también por esfuerzos, incluso religiosos, con los que ellos buscan de muchas maneras a Dios, por ver si a tientas lo hallan o lo encuentran, aunque no está lejos de cada uno de nosotros (cf. 17, 27), porque estos esfuerzos necesitan ser iluminados y sanados, aunque, por benigna determinación del Dios providente, pueden tenerse alguna vez por pedagogía hacia el Dios verdadero o por preparación evangélica[4]. Dios, para establecer la paz o comunión con El y armonizar la sociedad fraterna entre los hombres, pecadores, decretó entrar en la historia de la Humanidad de un modo nuevo y definitivo enviando a su Hijo en nuestra carne para arrancar por su medio a los hombres del poder de las tinieblas y de Satanás (cf. 1, 13; Hech., 10, 38) y reconciliar el mundo consigo en El (cf. 2 Cor., 5, 19). A El, pues, por quien también hizo el mundo[5], lo constituyó heredero de todo, a fin de instaurarlo todo en El (cf. Ef., 1, 10).

Cristo Jesús, pues, fue enviado al mundo como verdadero mediador entre Dios y los hombres. Por ser Dios habita en El corporalmente toda la plenitud de la divinidad (cf. Col., 2, 9); según la naturaleza humana, nuevo Adán, lleno de gracia y de verdad (cf. Jn., 1, 14), es constituido cabeza de la humanidad renovada. Así, pues, el Hijo de Dios siguió los caminos de la Encarnación verdadera, para hacer a los hombres partícipes de la naturaleza divina, se hizo pobre por nosotros, siendo rico, para que nosotros fuésemos ricos por su pobreza (2 Cor., 8, 9). El Hijo del Hombre no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida para redención de muchos, es decir, de todos (cf. Mc., 10, 45). Los Santos Padres proclaman constantemente que no está sanado lo que no ha sido asumido por Cristo[6]. Pero tomó la naturaleza humana íntegra, cual se encuentra en nosotros, miserables y pobres, mas sin el pecado (cf. Hb., 4, 15; 9, 28). Pues de sí mismo dijo Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo (cf. Jn., 10, 36): “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió, y me envió a evangelizar a los pobres, a sanar a los contritos de corazón, a predicar a los cautivos la libertad y a los ciegos la recuperación de la vista” (Lc., 4, 18), y de nuevo: “El Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido” (Lc., 19, 10).

Mas lo que el Señor ha predicado una vez o lo que en El se ha obrado para la salvación del género humano hay que proclamarlo y difundirlo hasta las extremidades de la tierra (cf. Hech., 1, 8), comenzando por Jerusalén (cf. Lc., 24, 47), de suerte que lo que ha efectuado una vez para la salvación de todos consiga su efecto en todos en la sucesión de los tiempos. 

1ª.REFLEX. GRAL.: En los textos de Juan 4, 43-45; Mateo 13, 53-58; Marcos 6, 1-6; Lucas 4, 23-30 leemos: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.

2ª.REFLEX. GRAL.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
3ª.REFLEX. GRAL.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
4ª.REFLEX. GRAL.: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
5ª.REFLEX. GRAL.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

6ª.REFLEX. GRAL: En un programa audiovisual relacionado con sucesos extraños sin explicación, escuche a un escritor hacer la siguiente reflexión: “El ser humano prefiere aceptar la explicación científica, aunque sea absurda, a aceptar lo sobrenatural, aunque sea obvio”

7ª.REFLEX. GRAL: En varios textos se observa que los enfermos eran colocados a los pies de Jesús o bien ellos mismos se “postraban a sus pies”.

8ª.REFLEX.: Dios enceguece al ser humano, hiere de locura o aturdimiento, cuando es necesario, como vemos en el siguiente texto del Antiguo Testamento:
“Oráculo. Palabra de Yahveh sobre Israel. Oráculo de Yahveh, el que despliega los cielos, funda la tierra y forma el espíritu del hombre en su interior. He aquí que yo hago de Jerusalén una copa de vértigo para todos los pueblos del contorno (durante el asedio contra  Jerusalén). (y también sobre Judá). Aquel día haré yo de Jerusalén una piedra de levantamiento para todos los pueblos: todos los que la levanten se desgarrarán completamente. Y contra ella se congregarán todas las naciones de la tierra. Aquel día - oráculo de Yahveh - heriré de aturdimiento a todo caballo, y a su caballero, de locura. Y a todos los pueblos heriré de ceguera. (Mas sobre la casa de Judá abriré mis ojos.) Entonces dirán en su corazón los jefes de Judá: «La fuerza de los habitantes de Jerusalén está en Yahveh Sebaot su Dios.» (Zacarías 12, 1-5)

Es decir, Dios todo lo puede y todo lo hace por salvar al ser humano, pero sin actos mágicos, el ser humano es el que debe ganarse con su conversión el premio.
9ª.REFLEX. GRAL: Si es necesario, por salvar a toda la especie humana, Dios no solo enceguece sino que también endurece - Romanos 9, 14-28, embota - Romanos 11, 1-10, encierra en rebeldía - Romanos 11, 24-28, entontece - 1Corintios 1, 17-24, envía un poder seductor que hace creer en la mentira - 2Tesalonicenses 2, 9-17 - y seguramente usa de muchos otros recursos y métodos por rescatar al ser humano de las tinieblas como se observa en los temas: “ENTONTECER”; “ENTREGAR”; “DUROS-ENDURECER”; “SEDUCIR”, “REBELDÍAS” (por ejemplo, en el tema “ENTREGAR” - Romanos 1, 18-32 - vemos como Dios entrega al ser humano a pasiones infames, lo entrega a sus mente insensata, lo entrega incluso al culto idolátrico y a las apetencias de su corazón, con la única finalidad que encuentre la Luz). Usa de todo, por salvar aunque sea a algunos, aunque su anhelo es que todos se salven. Pues, en muchos casos sólo desde el fondo de la ciénaga (o cuando “se ha tocado fondo”) el ser humano logra finalmente levantar su brazo buscando ayuda (como el hijo pródigo). Satanás, naturalmente que con motivos diametralmente opuestos a los de Dios, también hace lo suyo, cegando a los seres humano - 2Corintios 4, 1-5 - para impedir que vean brillar el resplandor del Evangelio de la gloria de Cristo, como se observa en el tema “CIEGOS-CEGAR”. Por eso, no confundirse al decir ¿por qué me pasa esto?
----------------------------------

MALES CURADOS POR JESÚS SEGÚN LOS EVANGELIOS:
Cegueras
Cautivos
Cojeras

Encorvados
Endemoniados
Epilepsias

Espíritus malignos
Fiebres
Flujos de sangre

Heridas
Inválidos
Lepra

Lisiados
Lunáticos
Males diversos

Manos secas
Mudos
Parálisis

Resurrecciones
Tartamudez
Todo tipo de



enfermedades

---------------------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Zacarías queda mudo: Zacarías, por no haber creído al ángel que su mujer estéril va a quedar esperando un hijo (Juan el Bautista), le dice: “...vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras...”
2. Zacarías queda sano. Preguntaban por señas a Zacarías cómo quería que se le llamase al niño. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios.
3. …me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos Jesús entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos
4. Jesús sana a un paralítico: Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar
5. Jesús con barro hecho con su saliva unta los ojos del ciego y le dijo: Vete, lávate en la piscina de Siloé... Al ver a un hombre ciego de nacimiento, los discípulos le preguntan a Jesús: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?…”: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Luego, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: Vete, lávate en la piscina de Siloé... 

6. Unos lo tratan de endemoniado. Otros dicen: ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?: “Muchos judíos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. 

7. Jesús sana a todos los enfermos que le llevan con sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos... y salía de él una fuerza que sanaba a todos.” 

8.  “...le acompañaban ... algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios...” y otras. 

9. Jesús dice: “...no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra....” 

10.  “…y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal.” Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; …. y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. 
11. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” 

12. Agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él. Había en la sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos?. Sé quien eres tú: el Santo de Dios”. Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él”. Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él.” 

13.  “...un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme”. El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra
14.  “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano” “Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. 

15. Jesús resucita a su amigo Lázaro: María y Marta mandan a avisar a Jesús: “...Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo....” Jesús llega donde su amigo, pero éste ya ha muerto. Los judíos murmuraban entre sí: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?….” Jesús baja al sepulcro de Lázaro y grita con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!.” Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario...” 

16. Jesús sana la fiebre de la suegra de Pedro:“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó, y se levantó y se puso a servirle”. 

17. Jesús sana todo tipo de enfermedades: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades... Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios...” 

18. Jesús sana a los endemoniados de Gerasa: “Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros. Los demonios le suplicaban: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. 

19. Jesús sana a un paralítico que descuelgan de un techo: Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “...para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” 

20.  “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal...”: estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal...” 

21. Resurrección de la hija de Jairo y sanación de la mujer con flujo de sangre: Mientras Jesús va a la casa de Jairo, una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido..... Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”…Luego, en la casa de Jairo tomó de la mano a la niña muerta y ésta se levantó...” 

22. Jesús sana a dos ciegos: le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos.” 

23. Sana a un mudo endemoniado: “Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemoniado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo
24. Sana todo tipo de enfermedades y dolencias: “Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia
25. Da poder a los discípulos para sanar todo tipo de enfermedades y espíritus inmundos: “Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia..... Gratis lo recibisteis; dadlo gratis
26. Los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva...” 

27. Sana a un hombre con la mano seca: “...Había en la sinagoga un hombre que tenía la mano seca... “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra...” 

28. Sana todo tipo de enfermedades-Los espíritus inmundos se arrojan a sus pies: “... y los curó a todos... de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban...” 

29. Sana a un endemoniado ciego y mudo: “Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía.... Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios....” 

30. No sea que vean con sus ojos, con sus Oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane. Respecto de los judíos dice: “..Oír, oiréis, pero no entenderéis..... no sea que vean con sus ojos, con sus Oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.” 

31.  “Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos: Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él…”
32. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos. Se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos. 

33. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados “Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” 

34. Sana a una niña cananea endemoniada: Una madre se postra a los pies de Jesús y le dijo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. 

35. Ponían a los enfermos a los pies de Jesús y sanaba todo tipo de enfermedades: “...la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían...” 

36. Sana a un niño lunático o epiléptico: “Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua.” Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento....” 

37. Le siguió mucha gente, y los curó allí: “Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí…”
38. Jesús sana al ciego de Jericó Bartimeo: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” 

39.  “También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” 

40.  “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: “Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” 

41. Un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas...” Un legista le pregunta a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Pasó un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas…”
42.  “....se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento...” 

43.  “...estuve enfermo y me visitasteis... en la cárcel y vinisteis a verme.... En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos mas pequeños, a mi me lo hicisteis...” 

44. Jesús predicaba y expulsaba demonios
45.  “...una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él....” 

46.  “...se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tu eres el Hijo de Dios”. Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran..” 

47. Sana a un sodo tartamudo: “Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente
48. Sana al Ciego de Betsaída: “Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” 

49.  “...y curaba a los que tenían necesidad de ser curados.” 

50. Sana a una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada “Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente…”
51.  “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. “En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado…”
52.  “...Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso...” 

53.  “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” 

54. Sana a diez leprosos y solo uno vuelve a darle gracias, y era un samaritano: Salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano
55. Se despide de los suyos: “...yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras.... el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún..... Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder...” 

56. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado: Refiriéndose a los judíos que no creen en él, dice: “Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre…”
57. Jesús sana la oreja herida de uno de sus captores: Apresan a Jesús: “...uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó...” 

58. Jesús resucitado da poder sanador a sus discípulos: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” 

59.  “Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” 

-----------------------------------------------

Zacarías queda Mudo:
“...vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”. El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

Mudo:
“...al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios...”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

Ciegos y cautivos:

“El Espíritu del Señor sobre mí... para anunciar a los pobres la Buena Nueva... la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos...”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

La piscina de Betesda: un inválido

“...Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

La Piscina de Siloé: un ciego de nacimiento:
1.
“...Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?....”

2.
“...escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”.

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

Todo tipo de enfermedades-Los enfermos se arrojaban a sus pies:
“...los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó... salía de él una fuerza que sanaba a todos.”

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“...le acompañaban ... algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios...”

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
Mal:
“...no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra....”

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

Mal:
“......no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal.....”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

Hacer milagros:
“...Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?....”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si él, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

Espíritus inmundos:
“...Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él....”

El Evangelio de San Marcos dice: “Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas.

Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos?. Sé quien eres tú: el Santo de Dios”. Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él”. Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él.” Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder a los espíritus inmundos y salen...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

REFLEX.: ¿Un poseído dentro de la sinagoga?.

Leproso:
“...un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme”. El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio”. (Mateo 8, 2-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).

El Evangelio de San Marcos dice: “Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.(Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
REFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
El Paralítico del centurión:
“Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 13, 28-29).
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

María a los pies de Jesús:
1.
“...Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.”

2.
“...Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no “muriera?”.

3.
“...gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

Fiebre de la suegra de Pedro:

“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó, y se levantó y se puso a servirle”. (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39).
El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle: ¿cuantos después de un regalo recibido del Cielo, sirven a Dios?. ¿y por cuanto tiempo le servimos?. 

Todo tipo de enfermedades:
“El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades... Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios...”

“Al atardecer le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades”. “Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

Los endemoniados gadarenos o gerasenos:

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros). Los puercos con los espíritus inmundos en su interior se arrojan al mar...: Los habitantes de Gerasa, ciudad cercana, le rogaron a Jesús “que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor”.
Preguntas: ¿Porqué en diferentes textos bíblicos se habla de que en el mar hay monstruos del mal?. En este texto vemos que los espíritus inmundos se arrojan al mar (?)..... ¿Que sucede que temen a Jesús?. No le conocen. Si supieran quien es.....

El Paralítico que descuelgan de un techo:
“...para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26).
El Evangelio de San Marcos dice: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate, toma tu camilla y anda?”. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice al paralítico - “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas dice: “Pero no encontrando por dónde meterle, a causa de la multitud, subieron al terrado, le bajaron con la camilla a través de las tejas, y le pusieron en medio, delante de Jesús. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo: “Hombre, tus pecados te quedan perdonados...” Luego de una discusión con los fariseos, Jesús dice: “...para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dijo al paralítico: “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa....” (Lucas 5, 17-26) (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12)

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.
2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

Todo tipo de enfermedades:
“¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal...”

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).

El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

Resurrección de la hija de Jairo y sanación de la mujer con Flujo de sangre:
“....una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido..... tomó de la mano a la niña y ésta se levantó...”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

Dos ciegos:
“Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos....”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).

1ªREFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

Mudo endemoniado:
“Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemoniado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: “Jamás se vio cosa igual en Israel”. Pero los fariseos decían: “Por el Príncipe de los demonios expulsa a los demonios” (Mateo 9, 32-34) (Mateo 12, 22-24) (Lucas 11, 14-15)

Todo tipo de enfermedades:
“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

Da poder a los discípulos para sanar todo tipo de enfermedades y espíritus inmundos:
“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia..... Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 3, 14-19, añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Marcos 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Todo tipo de enfermedades:
“Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva...”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
El hombre de la mano seca:
“...Había allí un hombre que tenía la mano seca... “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra...”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11). 

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

Todo tipo de enfermedades-Los espíritus inmundos se arrojan a sus pies:
“... y los curó a todos... de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).

REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

Endemoniado ciego y mudo:
“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía.... “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios....”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... El pecado imperdonable, es: rechazar la gracia divina.

Todo tipo de enfermedades:
“..Oír, oiréis, pero no entenderéis..... no sea que vean con sus ojos, con sus Oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.”

“Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.” “ (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Juan 12, 37-41) (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos dio el don de ser libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado. De elegir el bien o el mal, indicándole incluso que es lo malo (en la Ley).

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

No todos son sanados:
“Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Dicen los textos: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse, reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

Todo tipo de enfermedades:
“...Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos....”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.
Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

Todo tipo de enfermedades:
“Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Biblia Nacar Colunga dice “SANADOS”, en lugar de “SALVADOS”)
“Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Mateo 14, 34-36) (Marcos 6, 53-56).

El Evangelio de San Marcos añade: “...llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron le reconocieron en seguida. Recorrieron toda aquella región...” (Marcos 6, 53-56) (Mateo 14, 34-36).
REFLEX.: Jesús muchas veces relaciona el perdón, la sanación y la salvación. Primero perdona los pecados, luego sana y salva. (Ver en tema “SANACION”)

La niña cananea endemoniada-La madre se postra a sus pies:
“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Ponían a los enfermos a los pies de Jesús y sanaba todo tipo de enfermedades:
“...la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían...”

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

El niño lunático o epiléptico:
“...Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento....”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

Todo tipo de enfermedades:
“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán. Le siguió mucha gente, y los curó allí. Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: “¿Puede uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?.” El respondió: “¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo separa el hombre.” (Mateo 19, 1-9) (Marcos 10, 1-12).

El Evangelio de San Marcos añade: “....Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra... Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El les dijo: “Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.” (Marcos 10, 1-12) (Mateo 19, 1-9).

REFLEX: “No por fornicación”, ¿quiere decir que puede ser repudiada por fornicación?. Es decir, a la luz del Evangelio, esta razón puede ser causa para la separación, con autorización de la Iglesia. No obstante todo argumento, Jesús quiere que vayamos aún mas lejos y perdonemos. ¿Que le agradará mas a Jesús: el repudio o el perdón?

En el texto de Mateo son dos ciegos. En el texto de Marcos es el ciego de Jericó Bartimeo:

“¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

Ciegos y cojos:
“También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” (Mateo 21, 12-16) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

Hasta resucitó muertos y no creyeron en Él:
“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

Heridas:
“....Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas...”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
“....se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Visita a los enfermos:
“...estuve enfermo y me visitasteis... en la cárcel y vinisteis a verme.... En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos mas pequeños, a mi me lo hicisteis...” (Mateo 25, 31-46)

Expulsión de demonios:
Jesús predicaba y expulsaba demonios. (Marcos 1, 39)

Todo tipo de enfermedades:
“...una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él....” (Marcos 3, 8).
REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

Los espíritus inmundos se arrojan a sus pies:
“...se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tu eres el Hijo de Dios”. Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran..” (Marcos 3, 11-12).

Sordo tartamudo:
“...le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”.

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanándole una fuerza poderosa y santificadora..

El Ciego de Betsaída:
“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

Todo tipo de enfermedades:
“...y curaba a los que tenían necesidad de ser curados.” (Lucas 10, 11)

La mujer encorvada:

“Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos... el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

Lisiados, cojos, ciegos:
“...Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso...”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

Pobres, lisiados, ciegos y cojos:
“Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.”

“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

Los diez leprosos. Uno se vuelve postrándose a los pies de Jesús:

“salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”.

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!”. Al verlos, les dijo: “Id y presentaos a los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba las gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez?. Los otros nueve, ¿donde están?. ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17, 11-19).

REFLEX.: La sanación se produce después del encuentro con Jesús. Jesús podría haberlos sanado en el mismo momento; pero, en este caso, los deja en libertad de actuar mientras van de camino a los sacerdotes (¿para probar su fe?). Los leprosos, no dudan, parten donde los sacerdotes con su lepra, sin haber sido sanados, eso si, con el convencimiento pleno de que sanarán. Con esa seguridad, corren a cumplir con la Ley: “presentarse donde los sacerdotes y entregar su ofrenda después de haber recibido un favor divino”; así ocurre y así hacen, menos uno, el cual se devuelve glorificando a Dios y a dar gracias. Así también, el cristiano debe tener la fe absoluta que Cristo sana y salva. La salvación misma es la más grande sanación, la sanación del pecado y de la muerte, y está al alcance de todos. Sin fe, imposible que la salvación se produzca.

REFLEX.: Nuevamente es un no judío, un samaritano, quien está más dispuesto a recibir la gracia divina. Jesús con esto nos muestra que en el futuro, serán los extranjeros, los no judíos, los que se abrirán definitivamente a la acción salvífica del Mesías

Las despedidas:

1.
“...yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las “obras.... el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará “mayores aún...”

2.
“...Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de “este mundo. En mí no tiene ningún poder...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Gran cantidad de milagros nunca visto antes, efectuó Jesús:
“...Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Apresan a Jesús:
“...uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús resucitado/ Misión Universal/Todo tipo de enfermedades:
“...impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

SANDALIAS.

(Complementar con “VESTIDOS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias: Juan el Bautista grita a los fariseos y saduceos que querían bautizarse: “Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego…”
2. Para evangelizar no se necesita: oro, plata, calderillas (monedas); alforjas, ni dos túnicas, ni sandalias: Jesús envía a los apóstoles en misión evangelizadora, diciéndoles: “...No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias....” 
3. “Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada… Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”
----------------------------------------------------

“Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

SANEDRIN

Juzgado, Audiencia, Corte

NOTA: Legislación y gobierno local de Judea: La muerte de Herodes fue la señal que marcó el comienzo de una insurrección que fue extendiéndose paulatinamente y que, finalmente, fue sofocada por Varo el Gobernador de Siria. Lo que sucedió a continuación fue la ratificación práctica, por parte de Augusto, de la última voluntad de Herodes. El principal heredero fue Arquelao, que fue nombrado etnarca de Idumea, Judea y Samaria, con la promesa de un título real a condición de que gobernara a la completa satisfacción del emperador. Sin embargo, debido a su desgobierno, Augusto le destituyó (6 d. C.) y puso en su lugar a un procurador romano. A partir de este momento, Judea continuó como una parte de la provincia de Siria, excepto durante un breve intervalo (41-44 d. C.), durante el cual Herodes Agripa I ejerció el poder sobre todos los dominios de Herodes el Grande. Los procuradores romanos de Judea residían en Cesarea e iban a Jerusalén solamente en ocasiones especiales. Dependían de los gobernadores de Siria, mandaban el ejército, mantenían la paz y tenían a su cargo la recaudación de impuestos. Generalmente se abstenían de intervenir en los asuntos religiosos, especialmente por temor a despertar la violencia de los Zelotes, quienes consideraban que el pago de tributos al César era contrario a la ley. El gobierno local fue prácticamente dejado en manos de la aristocracia sacerdotal de los Saduceos, y el Sanedrín fue la corte suprema de justicia, desprovista, sin embargo (hacia el año 30 d. C.), del poder de condenar a muerte. Fue bajo el poder de Poncio Pilatos (26-36 d. C.), uno de los procuradores nombrados por Tiberio, cuando Jesús fue crucificado. 

Fuente: (http://www.enciclopediacatolica.com/p/pueblojudio.htm)
(Yehúd‘m; Ioudaismos).

----------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego
2. “Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron...”
3. “Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín.... contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.”
---------------------------------------------------

“.....el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín.....”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

“Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....”

“Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entregaron al procurador Pilato.” (Mateo 27, 1-2) (Marcos 15, 1) (Lucas 22, 66, 23, 1).

El Evangelio de San Marcos añade: “Pronto al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín....” (Marcos 15, 1) (Mateo 27, 1-2) (Lucas 22, 66, 23, 1)

SANGRE.

(Complementar con temas “MUERTE”, “PASION”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La Palabra (Jesús) no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios…”
2. Jesús dice a los judíos: “...El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él...” 

3. “...una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado.....”
4. Esto no te lo ha revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. ...”Jesús hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.”... Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. ...”
5. Le cuentan a Jesús lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.”
6. Caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel: A los judíos le dice: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías.
7. “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza: “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. 

8. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra: La oración en Getsemaní: Va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. “...Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos...” 

9. “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis”. Todos gritan: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Pilato se lava las manos diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis”. Todos gritan: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” (¿una profecía?). Azotan a Jesús y se entrega para la crucifixión. 

10. “Pequé entregando sangre inocente”. Judas devuelve las treinta monedas a los sacerdotes diciendo: “Pequé entregando sangre inocente”. Luego se suicida ahorcándose. 
11. Uno de los soldados le atravesó el costado de Jesús con una lanza y al instante salió sangre y agua. “Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. 

------------------------------------------------

“...no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios....”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. ...”

“¿Quien dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”..... Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. ...” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21).

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

“....caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías....”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El Evangelio de San Lucas dice: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, el que pereció entre el altar y el Santuario. Si os aseguro que se pedirán cuentas a esta generación...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 34-36)

REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

Institución de la Eucaristía-La Última Cena:

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 19-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
La oración en Getsemaní:
“...Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Jesús ante Pilato- Sueltan a Barrabás por Jesús:
“Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis”. Todos gritan: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!”

Pilato trata de soltar a Jesús a cambio de Barrabás. Pilato sabe que Jesús fue entregado por envidia, trata de librarlo. Pilato le dice a su mujer que tuvo un sueño con Jesús que no le dejaba dormir tranquilo. La mujer de Pilato sale en el texto. La gente pide que suelten a Barrabás y que condenen a Jesús. Pilato se lava las manos diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis”. Todos gritan: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” (¿una profecía?). Azotan a Jesús y se entrega para la crucifixión. (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 1-15) (Lucas 22, 66; 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28; 19, 1; 19, 4-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Judas devuelve las treinta monedas a los sacerdotes diciendo:
“Pequé entregando sangre inocente”. Luego se suicida ahorcándose. (Mateo 27, 3-10)

La Lanzada:

“...uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua....”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

SANTA TRINIDAD.

(Ver en tema “TRINIDAD”)
(Volver)
SANTIAGO APOSTOL EL DE ALFEO Y SANTIAGO APÓSTOL EL DE ZEBEDEO, SANTIAGO Pariente de Jesús.

(Ver también en “ZEBEDEO-Los hermanos Santiago y Juan de Zebedeo”)

NOTA: Ver textos relacionados con Santiago y de su hermano Juan, hijos de Zebedeo, en tema “ZEBEDEO”.

NOTA: El rasgo de la personalidad de Jesús que Santiago más admiraba era la compasión afectuosa del Maestro. El interés comprensivo de Jesús en los pequeños y en los grandes, en los ricos y en los pobres, le resultaba muy atractivo.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Santiago el de Alfeo es uno de los apóstoles de Jesús: Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote.
2. Santiago, es uno de los parientes de Jesús: “Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas.
------------------------------------------------

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
SANTIFICADO, SANTIFICAR.

(Ver en tema “SANTOS”)
SANTO, SANTOS, SANTIFICAR.

(Complementar con temas “JUSTOS”, “ESPÍRITU

SANTO”, “SANTUARIO”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El que ha de nacer será santo: El ángel le dice a María: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios..”
2. Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen “Y dijo María: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava… ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen….”
3. Dios había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días.”
4. “Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.... el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. 

5. “Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo…”: Le dicen los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? 

6. “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre…”: Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino…”
7. Jesús enseña: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. 

8. Herodes temía a Juan el Bautista; sabiendo que era hombre justo y santo le protegía
9. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.”: Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” 

10. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”: “Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” 
11. Un espíritu inmundo, se pone a gritar: ¿Has venido a destruirnos?. Sé quien eres tú: el Santo de Dios”: “Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos?. Sé quien eres tú: el Santo de Dios”. Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él”. 
12. El Hijo del hombre cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles, se avergonzará de aquel que se avergonzó de él: “…quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. 

13. “Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto…”
14. Jesús ora por los suyos: “...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros... “Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad.... Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad...” 

15. Al morir Jesús, se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron.
16. El Santo Sepulcro es visitado por María Magdalena, María la de Santiago y Salomé quienes llevan aromas para embalsamarle. La piedra del sepulcro rueda. Ven un Ángel sentado en el lado derecho. Su aspecto es como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias caen como muertos.
--------------------------------------------------------------

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios..”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Magnificat:
“...Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)

El Benedictus:
“...como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.... el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“....Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo....”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre....”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

REFLEX.: No mostrar los regalos que hemos recibido de Dios (una sanación, un favor concedido, una visión, un sueño santo, etc.) a los que se las dan de cultos en la fe, siendo ignorantes, a los que se burlan del creyente, a los incrédulos e impíos, porque se reirán y burlarán, tirando contra ti aquello que te ha reconfortado....

REFLEX.: Jesús dice: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

Herodes temía a Juan EL BAUTISTA, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía

“Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le tenían por profeta. Mas llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle lo que le pidiese. Ella, instigada por su madre, “dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. Entristeció el rey, pero, a causa del juramento y de los comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a informar a Jesús” (Mateo 14, 3-12) (Marcos 6, 17-29) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Marcos añade: Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo le protegía, quedando perplejo al oírle y escuchándole con gusto. El día de su cumpleaños “dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea.” (Marcos 6, 17-29) (Mateo 14, 3-12) (Lucas 3, 19-20).

El Evangelio de San Lucas: Sin mayor variación a los evangelios anteriores.

REFLEX.: Juan increpa a Herodes que no le es lícito estar en adulterio con Herodías. Es que Herodes decía observar la Ley.

“....Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“...¿Has venido a destruirnos?. Sé quien eres tú: el Santo de Dios”. Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él”....

“Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos?. Sé quien eres tú: el Santo de Dios”. Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él”. Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él.” (Marcos 1, 23-28) (Lucas 4, 31-37)

“....también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”.

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Oración final de Jesús por sus discípulos:

1.
“...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean “uno como nosotros...”

2.
“...Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad....”

3.
“...por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean “santificados en la verdad...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Muere Jesús y se producen una serie de hechos:
“...Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron...”

Le dan vinagre. Se vuelven a burlar de El. Jesús da un nuevo grito y exhala el espíritu. Se rasga el velo del santuario, tiembla, las rocas se hendieron. “Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron” y se aparecen a muchos (¿comienza la resurrección de los muertos?). El centurión romano al ver todo esto dice: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”. Las tres Marías presencian todo esto (María la madre de Jesús, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, Salomé y otras muchas que habían subido con El a Jerusalén. (Mateo 27, 45- 56) (Marcos 15, 33-39) (Lucas 23, 44-47) (Juan 19, 28-30).

1ªREFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
2ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

3ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

4ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

5ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Palabra y ninguna otra. Y la Palabra, que no sea para tirarla en la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla, pero con mucho amor.

6ª REFLEX.: El velo que cubre el lugar donde habita Dios en la tierra se desgarra de arriba abajo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte que es: la resurrección.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

El Santo Sepulcro es visitado por María Magdalena , María la de Santiago y Salomé quienes llevan aromas para embalsamarle. La piedra del sepulcro rueda. Ven un Ángel sentado en el lado derecho. Su aspecto es como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias caen como muertos. El Ángel habla a las mujeres que visitan el sepulcro: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; Ha resucitado de entre los muertos...” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo...” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10) (Juan 20, 1-10)..

El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

SANTUARIO.

(Ver en tema “TEMPLO”)
SARMIENTO.

(Ver en “VEGETALES”).
(Volver)
SATANAS-DIABLO; Beelzebub, Beelzebú-Señor de las moscas.

(Complementar con “DEMONIOS”, “ESPIRITUS

INMUNDOS”)

Catecismo Nº 391: "Detrás de la elección desobediente de nuestros primeros padres se halla una voz seductora, opuesta a Dios que, por envidia, los hace caer en la muerte. La Escritura y la Tradición de la Iglesia ven en este ser un ángel caído, llamado Satán o diablo. La Iglesia enseña que primero fue un ángel bueno, creado por Dios. 'Diabolus enim et alii daemones a Deo quidem natura creati sunt boni, sed ipsi per se facti sunt mali' ['El diablo y los otros demonios fueron creados por Dios con una naturaleza buena, pero ellos se hicieron a sí mismos malos']. [Concilio de Letrán IV]"
Catecismo Nº 392: "La Escritura habla de un pecado de estos ángeles. Esta 'caída' consiste en la elección libre de estos espíritus creados que rechazaron radical e irrevocablemente a Dios y su Reino. Encontramos un reflejo de esta rebelión en las palabras del tentador a nuestros primeros padres: 'Seréis como dioses' [Gn 3,5 .]. El diablo es 'pecador desde el principio' [I Jn 3,8 .], 'padre de la mentira' [Jn 8,44 .]."

Catecismo Nº 393: "Es el carácter irrevocable de su elección, y no un defecto de la infinita misericordia divina lo que hace que el pecado de los ángeles no pueda ser perdonado. 'No hay arrepentimiento para ellos después de la caída, como no hay arrepentimiento para los hombres después de la muerte'. [San Juan Damasceno]"

Catecismo Nº 394:. "La Escritura atestigua la influencia nefasta de aquel a quien Jesús llama 'homicida desde el principio' [Jn 8,44 .] y que incluso intentó apartarlo de la misión recibida del Padre. 'El Hijo de Dios se manifestó para deshacer las obras del diablo' [1Jn 3,8 .]. La más grave en consecuencias de estas obras ha sido la seducción mentirosa que ha inducido al hombre a desobedecer a Dios."

Catecismo Nº 395: "Sin embargo, el poder de Satán no es infinito. No es más que una criatura, poderosa por el hecho de ser espíritu puro, pero sólo creatura: no puede impedir la edificación del Reino de Dios. Aunque Satán actúe en el mundo por odio contra Dios y su Reino en Jesucristo, y aunque su acción cause graves daños -de naturaleza espiritual e indirectamente incluso de naturaleza física- en cada hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la divina providencia que con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del mundo. El que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio, pero 'nosotros sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman' [Rm 8,28 ]."

REFLEX. PERSONAL: El Nº 395, anterior, del Catecismo dice: “El que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio”. Este misterio podría interpretarse de la siguiente forma: Dios hizo al hombre con libre albedrío, para elegir libremente lo que desee hacer, entre otras cosas: seguir a Dios o seguir otros caminos. Hacer el bien o hacer el mal. Si no existiera “el Malo” y por consecuencia el mal, el hombre solo habría podido optar por el bien; estaría limitado a hacer solo el bien. Ya no sería libre de elegir. Por esto, Dios podría haber optado por aceptar la actividad diabólica con el único fin de que el hombre eligiera por si mismo a Dios y no obligado por las circunstancias.
REFLEX. GRAL.: El famoso teólogo Karl Rahner afirma que no se puede discutir la existencia de los ángeles (y de los diablos), dadas las declaraciones conciliares, y considera que se encuentra afirmada en la Escritura y no asumida puramente como una hipótesis que hoy podríamos dejar a un lado. Esta posición puede mantenerse sin detrimento de una interpretación más precisa de las afirmaciones bíblicas, las cuales emplean materiales representativos mitológicos e históricamente condicionados, que no están simplemente incluidos en el contenido que proponen.

Karl Rahner afirma categóricamente: "El diablo no puede considerarse como una pura personificación del mal existente en el mundo".

(Fuente: http://www.mercaba.org/Fichas/Textos/diablo_04.htm)
---------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.
2. Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” 

3. Jesús le dice a los judíos que le atacan: “...Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira...” 

4. Jesús enseña a los discípulos: “No juréis ni por el Cielo ni la tierra, ni por Jerusalén ni por tu cabeza: “Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” 
5. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!”: “No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” 

6. Jesús dice a los judíos: “….si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?.”: Después de sanar a un mudo, toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios.” Jesús les dijo: “…. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. 

7. El que oye la Palabra y no la comprende, viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: Jesús dice: “Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino
8. Jesús da poder a sus discípulos sobre el enemigo: Satanás. 

9. Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo: “Regresan los setenta y dos discípulos de su misión, alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.... Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo...” 

10. La cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo: Jesús explica la parábola a los discípulos: “...la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo....” 

11. Pedro trata de evitar que Jesús vaya a Jerusalén; Jesús le dice: “¡Quítate de mi vista, Satanás!” Pedro, se pone a reprender a Jesús por su decisión de ir a Jerusalén, diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás!” 
12. El día del Juicio, Jesús dirá a los que estén a su izquierda: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles: ...Estos últimos dirán: “Señor.... ¿cuando no te asistimos?”: “Cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”.
13. A ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”: Jesús sana en día sábado a una mujer encorvada. El jefe de la sinagoga, indignado, dice a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. 

14. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.”: Vino una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” 

15. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa y se pone a lavar los pies de los apóstoles.
16. Mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás Jesús se turbó en su interior y declaró: “En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. 

17.  “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero….”
18. Jesús dice a Pedro: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” 
19. “...Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder...”
20. El Príncipe de éste mundo está juzgado Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado…”
21. Jesús ora por los suyos: “Padre, no te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti… Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos “...No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo...” 

------------------------------------------
“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo....”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: 1ª tentación: En su ayuno hacerlo comer, convirtiendo piedras en panes: Mateo 4, 3

2ª tentación: hacer que se tire de lo alto del Templo y que los ángeles le recojan: Mateo 4, 5

3ª tentación: hacerlo propietario de todos los reinos del mundo, si le adora. Mateo 4, 8

San Marcos añade que Jesús estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían. (Marcos 1, 12).

Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches.

“...Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote...”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“...Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

No juren por nada:

“Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37; 5, 31-32; 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“....Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!”

“No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” (Mateo 10, 24-25) (Lucas 6, 40) (Juan 13, 16; 15, 20)

El Evangelio de San Lucas dice: “No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro.” (Lucas 6, 40) (Mateo 10, 24-25) (Juan 13, 16 y 15, 20)
“...los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios... Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido...”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... El pecado imperdonable, es: rechazar la gracia divina.

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

JESÚS DA PODER A SUS DISCIPULOS SOBRE EL ENEMIGO: SATANAS.
“Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y para curar toda enfermedad y toda dolencia.” (Marcos 3, 13-19) (Marcos 6, 6-13) (Lucas 6, 12-16). (Mateo 10, 1, 5, 8, 9-14) (Marcos 6, 7-13) (Lucas 9, 1-6). “Mirad os he dado poder de pisar sobre serpientes.....y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño” (Lucas 10, 19)

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.... Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo...”

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

“...la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo....”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“…Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás!”

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“Apartaos de mi, malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.... estos irán a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?. Hay ángeles buenos y malos

“...a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”.

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“...Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

El lavado de pies:
“...Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“....Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce...”

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás...”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Las despedidas:

“...Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Anuncio del Espíritu Santo:

“...cuando él venga, convencerá al mundo...... en lo referente al juicio... en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viniendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

SAYAL.

(Ver en tema “CENIZAS”)
SAZONAR.

(Ver en tema “SAL”)
SECAR, SECOS, SECAS, SEQUEDAD
(Complementar con tema “DESIERTO”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume…”
2. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos: “Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Poco después Lázaro muere, pero Jesús lo resucita.
3. En la sinagoga había un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida…”
4. Las semillas que caen en pedregal por no tener hondura de tierra brotan en seguida; pero en cuanto sale el sol se amustian y, por no tener raíz, se secan: En la parábola, el sembrador al tirar las semillas, unas caen en pedregal, donde no tienen mucha tierra, y brotan en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto sale el sol se agostan y, por no tener raíz, se secan.

5. Jesús al ver una higuera sin frutos le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó: “Cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron…”
6. Jesús se pone a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido...”
7. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca: Jesús dice:“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador... Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden...” 

8. Si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”: En el trayecto a la crucifixión, Jesús le dice a una mujeres que lloran: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos.... Porque llegarán días en que se dirá: ¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!.... si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. 
------------------------------------

“...María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” ...... Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos...”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).
El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“...brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron....”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron...”

“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

El lavado de pies:

“...se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“...Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden...”
“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto” y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46). Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15); Buenas obras (Mateo 7, 15-20); La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9). La caridad (Lucas 12, 13-21)

Segundo propósito; Amar: Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

Simón de Cirene lleva la cruz del Señor-Jesús es crucificado: 

1.
“....Porque llegarán días en que se dirá: ¡Dichosas las estériles, las “entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!....”

2.
“...si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”.

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
Reparto de los vestidos según San Juan: “...tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes.... La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo” y los soldados echaron a suerte sus vestidos. (Marcos 15, 24) (Mateo 27, 35) (Lucas 23, 34) (Juan 19, 23-24).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

(Volver)
SECRETO.

(Complementar con temas “LUZ Y OSCURIDAD”, “PUBLICO”, “MISTERIO”, “PROGRESO”, “ENTENDER”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiar a María en secreto: “Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...”
2. Nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido: “…sus hermanos, le dicen a Jesús: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido...”
3. Le dice a sus discípulos: “....Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte.... Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto” 

4. “No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados.
5. Haz tu limosna en secreto ; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará: “cuando hagas limosna que tu mano izquierda no sepa lo que hace tu derecha así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” 
6. Haz tu oración personal en secreto ; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará: “...después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará...” 

7. Haz tu ayuno en secreto ; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará: “...cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” 

8. Tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños…”

9. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías…”
10. Publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo: Todo esto lo decía Jesús a la gente en parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: “Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” …pero a sus propios discípulos se lo explicaba todo en privado.” 

11. “El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel…”
12. Jesús dice a sus discípulos: “cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” 

13. Los discípulos tratan de expulsar un espíritu inmundo y no pueden. Se acercan a Jesús, en privado, y le dicen: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe…”
14. Los discípulos no entendían lo que Jesús les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían: Le dice a sus discípulos: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” 

15. Las palabras de Jesús les quedaban ocultas a los discípulos y no entendían lo que decía: Cerca de Jerusalén les vuelve a repetir: “…el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará.” Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” 

16. Se marchó Jesús y se ocultó de la gente: Decía: “…Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” 

17. “...Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” 

18. Jesús al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos....” 
19. No he hablado nada a ocultas: Jesús es apresado, es llevado ante Caifás y le dice: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas...” 
20. Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús de la cruz y darle sepultura.
---------------------------------------------

“....Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...”

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“...le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: Jesús le dice a sus parientes: “yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Sin embargo después fue. ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen. Estos tales “hermanos”, son solo parientes de Jesús; pues según las costumbres y leyes judías, los hermanos menores no podían instruir o aconsejar a los hermanos mayores. Jesús de haber tenido hermanos consanguíneos tendrían que haber sido menores y no mayores, pues él era el primogénito de María. Además era costumbre en la época llamar “hermanos” a los parientes.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“....Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte.... Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto”

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡que oscuridad habrá!” (Mateo 6, 22-23) (Lucas 11, 34-35).

El Evangelio de San Mateo 5, 13-16, añade: “Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?. Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín (almud, medida), sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5, 13-16) (Marcos 9, 50) (Marcos 4, 21) (Lucas 14, 34-35) (Lucas 8, 16; 11, 33)

El Evangelio de San Marcos 9, 50, añade: “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros.” (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13) (Lucas 14, 34)

El Evangelio de San Marcos 4, 22-24, añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22-24) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas 8, 16-17, añade: “Nadie enciende una lámpara y la cubre con una vasija, o la pone debajo de un lecho, sino que la pone sobre un candelero, para que los que entren vean la luz. Pues nada hay oculto que no quede manifiesto, y nada secreto que no venga a ser conocido y descubierto.” (Lucas 8, 16-17 y 14, 34) (Marcos 9, 50) (Mateo 5, 13)

El Evangelio de San Lucas 11, 33-36, añade: “Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor. La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano también todo tu cuerpo esta luminoso; pero cuando está malo, también tu cuerpo está a oscuras. Mira, pues, que la luz que hay en ti no sea oscuridad. Si, pues, tu cuerpo está enteramente luminoso, no teniendo parte alguna oscura, estará tan enteramente luminoso, como cuando la lámpara te ilumina con su fulgor.” (Lucas 11, 33-36)
El Evangelio de San Lucas 14, 34-35, añade: “Buena es la sal; mas si también la sal se desvirtúa, ¿con qué se la sazonará? No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran afuera. El que tenga oídos para oír, que oiga.” (Lucas 14, 34-35)
REFLEX.: El nuevo Reino debe ser auténtico e iluminar al mundo. El cristiano, ¿es cómo una ciudad en la cima de un monte?. ¿cómo la sal para las comidas? ¿cómo la luz en la oscuridad? ¿Así tanto nos ven?. ¡Dios mío! ¿Cómo será cuando la luz del cristiano se apaga o cuando su presencia se hace desagradable, como la sal insípida?. Las lámparas no son para cubrirlas o colocarlas bajo la cama... Un discípulo decaído es como la sal que ha perdido su sabor. No entusiasma a nadie. Los cristianos no deben estar ocultos ni escondidos.

REFLEX.: El hombre: ser luminoso o tenebroso. Jesús señala que somos testimonios de Dios. Somos alabanza a través de nuestras buenas obras y acciones. Alabanza con sabor y luz.

REFLEX.: Según la manera que tengamos de mirar al mundo, seremos luz o oscuridad.

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.”

“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagáis limosna, no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mateo 6, 1-4)

REFLEX.: La limosna válida supone un desinterés total. Publicarla es viciarla. Si tienes fe, con que lo vea el Padre basta. Si no la tienes: que la vean los hombres, y ellos te darán gloria.

“...después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“...cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” 

No hay que ser hipócrita para hacer ayuno: “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6, 16-18)

“Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“...Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías....”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“...a sus propios discípulos se lo explicaba todo en privado...”

“Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré en parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo” (Mateo 13, 34-35) (Marcos 4, 33-34).

El Evangelio de San Marcos añade: “... pero a sus propios discípulos se lo explicaba todo en privado.” (Marcos 4, 33-34) (Mateo 13, 34-35).
REFLEX.: Muchas cosas deben haber sido explicadas por Jesús en privado a sus discípulos. El presente texto conjuntamente con el de Mateo 17, 14-21, un poco más adelante, confirman lo aseverado.

“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-46) .
REFLEX.: Cuando se descubre el valor del Reino, uno está dispuesto a cualquier sacrificio

“cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“...los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“...ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“...Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“...Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

SECTAS.

(Ver en tema “DOCTRINAS”)
SED.

(Complementar con temas “VINO”, “AGUA”,“COMER”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás Jesús le habla del Agua Viva a una mujer que encuentra en el Pozo de Jacob: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”
2. El que crea en mí, no tendrá nunca sed: Jesús le dice a los judíos que le escuchan: “...El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed... El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día....” 

3. “El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir…”
4. Enseña a sus discípulos: “...No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?... Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....” 

5. Le dicen a Jesús: “...los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben.....” Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”.
6. Le dice a los discípulos: “...todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” 

7. “¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. 

8. Dispongo un Reino para vosotros para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino: Le dice a los apóstoles: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” 

9. “...¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?”: A los hijos de Zebedeo que quieren sentarse en el Reino a la derecha e izquierda de Jesús, les dice: “...¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía...” 
10. ¡Ay de aquellos que queden a cargo de sus compañeros y se ponga a beber y a maltratarlos! En la parábola, Jesús dice: “Si un siervo queda a cargo de la servidumbre por ausencia del amo y se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” 

11. “.....tuve sed y me disteis de beber.....era forastero, y me cogisteis; estaba desnudo....enfermo.....en la cárcel y vinisteis a verme....” Dirán los justos: “¿cuando hicimos todo eso?...” “Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.....”
12. Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados: “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados…”
13. “La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” Arrestan a Jesús. Pedro le corta la oreja a uno de los siervos del Sumo Sacerdote llamado Malco. Jesús dice a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” 

14. Jesús es crucificado y sabiendo que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.”: Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”.
----------------------------------------------

“Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás....”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulo se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

1.
“...El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá “nunca sed....”

2.
“...El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día....”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
“...No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?... Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben.....”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”.
REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“...todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa”

A sus discípulos:

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“....vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho....”

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.

“...dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía...”

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“...si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos...”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“.....tuve sed y me disteis de beber.....era forastero, y me cogisteis; estaba desnudo....enfermo.....en la cárcel y vinisteis a verme.... En verdad os digo que cuanto dejasteis de hacer eso con uno de estos pequeñuelos, conmigo dejasteis de hacerlo. E irán al suplicio eterno, y los justos a la vida eterna” (Mateo 25, 31-46)

La Última Cena:
“...Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza...”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Apresan a Jesús:
“...Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Muerte de Jesús:

“Tengo sed”.

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

SEDICION, SEDICIOSOS

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato...”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

SEDUCIR, SEDUCCION.

(Ver en tema “TENTACIONES”)
SEGAR, SIEGA, SEGADORES.

(Ver en tema “JUICIO FINAL”, “SEMBRADOR”)
(Volver)
(Volver)
SEGUIR. (SEGUIR A JESÚS, SEGUIR A DIOS).

(Complementar con tema “CORRER”, “CAMINAR”,

“DISCIPULOS”, “VENIR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”: En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron”
2. Dos discípulos de Juan el Bautista siguen a Jesús después que Juan dice: “He ahí el Cordero de Dios.”: “Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”.
3. “Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro.
4. “Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida”
5. “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos....” Uno le dice: “Maestro, te seguiré dondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”. Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primer a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”....
6. Jesús es el Buen Pastor y sus ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño...”: Jesús es el Buen Pastor “...las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño...”
7. A los judíos que no creen en él les dice: “...vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen...”
8. Jesús sube a la barca y sus discípulos le siguieron-Jesús calma la tempestad: De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza…”
9. “Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.”
10. “Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos.
11. Jesús dice: “El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” 

12. Los fariseos, se confabulan contra Jesús para ver como eliminarle. “Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. 

13. “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas. Les dice: “…a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone”
14. “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. 

15. “...Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades....” Se produce el milagro de la 1ª multiplicación de los panes y peces
16. “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” “Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Jesús dice: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” 

17. Jesús dice: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame..... Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mi y por el Evangelio, la salvará...” 

18. “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.”: Se le acerca uno y le dice: “¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “…si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” y “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. 
19. Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y...aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...” 
20. “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo....”
21. Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. Sana a dos ciegos que también le siguen 
22. Conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén: Algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” 
23. Los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” Jesús hace su entrada en Jerusalén montado en un pollino de asna. La gente sale a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” 

24. Jesús dice: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios” 
25. Seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales. Por eso dice: “…cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”.
26. “...Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará...” 

27. También dice: “...Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas...” 
28. “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis....” 

29. Envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. Así se prepara la última cena.
30. Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde: Jesús dice a sus discípulos: “Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” 

31. “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. 

32. Jesús ora por los suyos: “Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer…”: “…alzando los ojos al cielo, dijo: “Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado… Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” 

33. Apresan a Jesús:“...Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” 

34. “Entonces prendieron a Jesús, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos...” 
35. Jesús resucitado le dice a Pedro: “Sígueme.” Pedro le sigue, pero se vuelve y ve siguiéndoles detrás al discípulo a quien Jesús amaba: Jesús resucitado le dice a Pedro: En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” 

------------------------------------------------

“Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“...Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús...”

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: “He ahí el Cordero de Dios.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: “¿Qué buscáis?” Ellos le respondieron: “Rabbí” - que quiere decir “Maestro” - ¿Dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo veréis”. Fueron pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”- que quiere decir, Cristo - Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas” - que quiere decir, “Piedra.” (Juan 1, 35-39)
“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8, 12)

“Maestro, te seguiré adonquiera que vayas.... Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”

“Maestro, te seguiré adondequiera que vayas”. Dícele Jesús: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”. Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primer a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”....Otro le dijo: déjame antes despedirme de los de mi casa”... (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-62).

REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“...las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos, pues eran muchos los que le seguían...” (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9-13) (Lucas 5, 27-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).

REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 26-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
Los fariseos, se confabulan contra Jesús para ver como eliminarle
“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).

REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas...” 

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

“Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“... En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades....”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame..... pero quien pierda su vida por mi y por el Evangelio, la salvará...”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo....

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre... Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“...conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios” (Lucas 9, 62)

seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
“...Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Los discípulos preparan la última cena:
“....seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua....”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
La oración en Getsemaní:
“Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron....”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Apresan a Jesús:
“...Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Pedro niega a Jesús:
“Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos...”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho....”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

SEGUNDA VENIDA DE JESÚS

(Ver en tema “VENIDA”).

SEGUNDO.

(Ver en tema “DOS”)

SEGURO, ASEGURAR, ASEGURADO

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús enseña a reflexionar y a estar seguros antes de intervenir: “Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.”
2. La vida de uno no está asegurada por sus bienes : “Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” 

---------------------------------------------

“...Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado Y reparte sus despojos.”

“Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están seguros, pero si llega uno mas fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.” (Mateo 12, 25-32 y 16,1) (Marcos 3, 22-30) (Lucas 11, 14-23 y 12,-10).

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, sino realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... El pecado imperdonable, es: rechazar la gracia divina.

“Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

SEIS, SEXTO(A)

1. Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos: En las Bodas de Caná su madre le dice a Jesús: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una…”
2. Alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.”: Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” 
3. “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos…”
4. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta: En la parábola, el sembrador tira las semillas en el campo, unas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron…. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga”
5. Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses: Jesús no es bien recibido en su patria, por eso dice: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. 

6. “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.”Una mujer encorvada es sanada por Jesús en la sinagoga. Se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? 
7. “Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él
8. El dueño de una viña sale a contratar obreros a diferentes horas del día incluida la hora sexta: En otra parábola el dueño de una viña sale a contratar obreros a primera hora de la mañana, Salió luego hacia la hora tercia Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y al final del día pagó a todos por igual
9. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Jesús ha sido arrestado y enfrenta a la muchedumbre de judíos que gritan: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” 
10. “Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” 

-----------------------------------

“.....Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una.....”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

“...Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta...”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).

El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“...Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses...”

El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: Desafortunadamente el hombre no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen, que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...”
“Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.”
El Evangelio de San Lucas 13, 10-17, señala:”Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“...Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros...”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Muerte de Jesús:
“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

SELLO.

(Ver en tema “MARCA”)
(Volver)
SEMANA, LA FIESTA DE LAS SEMANAS

SEMANA SANTA: (Ver en tema “PASIÓN”)
1ª.REFLEX. GRAL.: “...en seis días hizo Yahveh el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto contienen, y el séptimo descansó; por eso bendijo Yahveh el día del sábado y lo hizo sagrado. (Éxodo 20, 8-11). La semana de siete días es un recordatorio de la magnífica y portentosa obra realizada por Dios: la Creación.  La enciclopedia Wikipedia señala: Los distintos autores tienen opiniones encontradas con respecto a la historia de la cantidad de días de la semana. Frecuentemente presentan sus especulaciones como si fueran datos incuestionables. Las primeras páginas de la Biblia explican que Dios creó el mundo en seis días y descansó el séptimo. Este séptimo día se volvió el día judío de descanso, el sábado (shábbat). Los judíos numeraban los días de la semana, por ejemplo, decían: “el primer día de la semana”, “el segundo día de la semana” y así. Solo al sexto día le dieron un nombre: shábbat. Sin embargo los nombres de nuestros actuales día de la semana corresponden a siete cuerpos celestes: lunes (Luna), martes (Marte), miércoles (Mercurio), jueves (Júpiter) y viernes (Venus). En español, sábado procede de la fiesta hebrea Shábbath y domingo de la palabra latina domínicus o sea ‘del dóminus’, ‘del señor’, derivado a su vez de dominator ‘ el dominador’ (el dios Yahvéh). No obstante, en algunos idiomas (como el inglés, por ejemplo) se mantienen los nombres originales de estos dos días: Saturday (‘día de Saturno’) y Sunday (‘día del Sol’), o han renominado al dios grecoromano con el nombre de su más o menos correspondiente dios germánico, así el dios germánico de la guerra Tiu (Tuesday) substituye al marcial grecoromano Marte; Odín, el principal dios germánico (Woden > Wednesday) al secundario dios Mercurio; Thor, importante dios guerrero (Thursday) al importantísimo Júpiter; la diosa del amor Freyja o Frigga (Friday) a Venus. Los nombres latinos son meras transliteraciones de los nombres griegos, los cuales a su vez eran transliteraciones de los nombres babilónicos, los cuales remontan a los sumerios. Los egipcios en cambio tenían nombres diferentes. Sin embargo hubo algún tipo de interpretación. por ejemplo Nergal era el dios de la guerra pero también de la pestilencia y especialmente del infierno. De esta manera se superponía con el griego Hades. Mientras Cronos era padre de Zeus, Ninurta era hijo de Enlil.
(http://es.wikipedia.org/wiki/Semana)
2ª.REFLEX. GRAL.: Fiesta de las Semanas o Pentecostés: El establecimiento de esta fiesta en la antigüedad fue por la entrega de la Ley en el Monte Sinaí, en el día 5 de Sivan del año 1491 a.C.

“Contaréis siete semanas enteras a partir del día siguiente al sábado, desde el día en que habréis llevado la gavilla de la ofrenda mecida; hasta el día siguiente al séptimo sábado, contaréis cincuenta días y entonces ofreceréis a Yahveh una oblación nueva. Llevaréis de vuestras casas como ofrenda mecida dos panes, hechos con dos décimas de flor de harina y cocidos con levadura, como primicias para Yahveh. Juntamente con el pan ofreceréis a Yahveh siete corderos de un año, sin defecto, un novillo y dos carneros: serán el holocausto para Yahveh además de su ofrenda y sus libaciones, como manjar abrasado de calmante aroma para Yahveh. Ofreceréis también un macho cabrío como sacrificio por el pecado, y dos corderos de un año como sacrificio de comunión. El sacerdote los mecerá como ofrenda ante Yahveh, juntamente con el pan de las primicias y con los dos corderos; serán consagrados a Yahveh y pertenecerán al sacerdote. Ese mismo día convocaréis una reunión sagrada; la celebraréis y no haréis ningún trabajo servil. Decreto perpetuo será éste de generación en generación dondequiera que habitéis.

Cuando cosechéis la mies de vuestra tierra, no siegues hasta el borde de tu campo, ni espigues los restos de tu mies; los dejarás para el pobre y para el forastero. Yo, Yahveh, vuestro Dios.

3ª.REFLEX. GRAL.: Pentecostés significa cincuenta días (7 semanas). El establecimiento de esta fiesta en la antigüedad fue por la entrega de la Ley en el Monte Sinaí, en el día 5 de Sivan (Mayo-Junio) del año 1491 a.C.- (el día de la fiesta cae el día 6 de Sivan y no el 5 como en la antigüedad). Era celebrada por el pueblo judío cincuenta días después desde la llamada Ofrenda de la Gavilla, ofrenda efectuada por los israelitas para ser aceptos en la Tierra Prometida. La Iglesia de Jesucristo nace en Pentecostés. La continuidad y reafirmación de esta fiesta en el Nuevo Testamento es muy clara: por la entrega del Espíritu Santo en el año 30 d.C. el día de Pentecostés (Hechos 2:1). (Números 28:26)
4ª.REFLEX. GRAL.: La fiesta de las Chozas duraba una semana. El último día se hacía una oración para pedir la lluvia. Era la "liturgia del agua". Ese día Jesús hace una solemne proclamación: "El que tenga sed, venga a mí; y beba el que cree en mí" (7. 37-38). Así anunciaba que su costado abierto en la Cruz sería la fuente de donde brotaría el agua viva del Espíritu. También con ocasión de esa Fiesta, se encendían grandes lámparas. Él se declara entonces la "luz del mundo" (8. 12), y lo ratifica por medio de un "signo" bien elocuente: la curación de un ciego de nacimiento. Cada creyente es iluminado interiormente por Cristo, como lo fue exteriormente aquel ciego. Para eso es preciso escuchar la Palabra de Jesús, "el buen Pastor" que "da su vida por las ovejas" (10.11).
---------------------------------
Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Orar con humildad:

Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia:

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

SEMANA SANTA

(Ver en tema “PASIÓN”)
(Volver)
SEMBRAR, SEMBRADOR, SIEMBRA, SEMILLA.

(Complementar con tema “COSECHA”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador: En el Pozo de Jacob Jesús dice a sus discípulos: “…¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador
2. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta: Jesús dice a sus discípulos: “No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta.”
3. “En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado…”
4. “Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga”
5. Jesús explica la parábola del sembrador: La semilla que cayó a lo largo del camino, es el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es. La que fue sembrada en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, y ante cualquier contingencia por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. La que fue sembrada entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero La que fue sembrada en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”
6. La siembra de trigo y cizaña: “Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras dormían, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. 
7. Jesús explica la parábola de la siembra del trigo y la cizaña: “Se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles.”
8. La siembra del grano de mostaza: “Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas…”
9. “…sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré…”: pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco?…”: En la parábola, el siervo que no invirtió en nada el dinero dejado a su cargo por su señor que se ausentó, dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco?…” 

10. “También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma
--------------------------------------------

“...el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta...”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-32)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra..”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña...”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo...”

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

“Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”.

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....” (Marcos 4, 30-32) (Mateo 13, 31-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “...es semejante a un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.” (Lucas 13, 18-19) (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32)

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca de la nada y con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

SEMEJANTE, SEMEJANZA

(Ver en “PRÓJIMO”)
SEMILLA.

(Ver en tema “SEMBRADOR”)
SENCILLOS.

(Ver en temas “NECESITADOS”, “PEQUEÑOS”)
SENO.

(Ver en tema “PECHO”)
SENSATEZ-Razonable, Cauto, Prudente.

(Ver en tema “PRUDENCIA”)
SENTARSE, SENTADOS.

(Ver en “ASIENTOS”)
SENTENCIA.

(Ver en tema “JUICIO”)
SENTIMIENTOS, SENTIR.

(Ver en “AFECTOS”)
(Volver)
SEÑALES, SEÑA.

(Complementar con temas “MILAGROS”, “OBRAS”, “MARAVILLAS, MARAVILLARSE”, “SANACION”)
1ª.REFLEX. GRAL.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matar a Jesús?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”

2ª.REFLEX.GRAL.: La gente pide una respuesta de Dios, en determinadas circunstancias, sin darse cuenta que son las señales las que dan esa respuesta. No se puede pretender que Dios o un ángel esté apareciéndose en todos los momentos de nuestra vida, para indicarnos que hacer. Sin embargo en todos esos momentos siempre hay señales y muchas veces no las descubrimos. ¿Por qué?: Porque no conocemos a Dios. Por ejemplo: unos padres piden desesperadamente a una hija que no se case con un determinado hombre. La hija obsesivamente lo hace, sin al menos averiguar ciertas cosas que sus padres le advirtieron. Después, vienen los lamentos de la hija. O un joven tiene un accidente en su flamante moto o auto, quedando con ambas piernas fracturadas, y después de sanar sigue en su flamante vehículo haciendo piruetas o a gran velocidad. Las señales siempre están: hay que saberlas buscar o querer verlas y no ignorarlas.
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel dice a los pastores: “Esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre”: Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.”
2. “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos…”
3. Simeón profetiza a María: “...Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!...” 

4. En Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales: En las Bodas de Caná, Jesús transforma el agua en vino, dando comienzo a sus señales. “Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos....” 
5. “Si no veis señales y prodigios, no creéis.”: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.”.
6. Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo: Jesús sana a un endemoniado ciego y mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... y los fariseos decían: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. Jesús les respondió: “… si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. 

7. Le dicen: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera!. Una señal pide, y no se les dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches….”
8. Jesús dice a la gente que le busca: “…En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello....” Le dicen: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”... Jesús les dice: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed…”
9. “Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” 
10. Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. 

11. Otros decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.”: “Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron donde él y decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.” 

12. “...los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales.... Desde este día decidieron darle muerte...” 

13. “...mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos.”: En esta oportunidad realiza la 1ª. multiplicación de panes y peces. Al ver la gente la señal que había realizado, decía: “Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” 

14. Los fariseos y saduceos, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Frente a ellos está la señal más grande: el Mesías tan esperado y no le reconocen.
15. Mucha gente sale al encuentro de Jesús a su entrada a Jerusalén por la señal realizada al resucitar a Lázaro: Jesús hace su entrada en Jerusalén. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” 

16. “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.”: Viendo el comercio que se efectuaba en el Templo, con un látigo en la mano Jesús da vuelta las mesas de los cambistas y grita a los vendedores: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora.” Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” 

17. “Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.”
18. “Nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.”: “Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.”

19. “Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.”
20. Le preguntan a Jesús: ¿Cual es la señal de tu venida y del fin del mundo?: Viendo el Templo, Jesús dice a sus discípulos: “...no quedará aquí piedra sobre piedra...” Le dicen: “Dinos cuando sucederá eso, y cual la señal de tu venida y del fin del mundo”. El día y la hora nadie la sabe, ni el Hijo, sólo el Padre.
21. Dice: “En aquellos días surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios”: “Si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” 
22. “Aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.”
23. Herodes esperaba presenciar alguna señal que Jesús hiciera: Jesús, ya en mano de sus captores, es enviado por Pilato donde Herodes el cual al ver a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera...” 

24. Durante la última cena Jesús dijo: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Pedro le hace una seña a Juan que está al lado de Jesús y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. Él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote…”

25. Los discípulos le dicen a Tomás: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. 

26. En los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús resucitado dice a sus discípulos: “...Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”
27. Los discípulos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban: “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” 

28. “Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” 

----------------------------------

“...esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

El “Nunc dimitis” de Simeón:
“Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)
Profecía de Simeón:

“...Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!...”

Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma! - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” . (Lucas 2, 33-35)

“....Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos....”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

Segunda señal en Caná:
“....Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.”... Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

REFLEX.: La señal más grande de todas: es la presencia del Mesías frente a los incrédulos judíos, que le atacan y le buscan para matarle. Sin embargo, enfrascados en su soberbia y arrogancia, no lo aceptaron.

“...Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo.....”

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Marcos añade: “Los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: “Está poseído por Beelzebul y por el príncipe de los demonios expulsa demonios... Jesús responde: “El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno.” Es que decían: “Está poseído por un espíritu inmundo.” (Marcos 3, 22-30) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10)

El Evangelio de San Lucas 11, 14-23, añade: “..rompió a hablar el mudo, y las gentes se admiraron... Otros para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo..... Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. (Lucas 11, 14-23 y 12, 10) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)

El Evangelio de San Lucas 12, 10, añade: “A todo el que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará.” (Lucas 12, 10 y 11, 14-22) (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30)
REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... El pecado imperdonable, es: rechazar la gracia divina.

“Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera!. Una señal pide, y no se les dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón...” (Mateo 12, 38-42) (Lucas 11, 29-32) (Marcos 8, 11-12) (Mateo 16- 1-4) (Lucas 11, 29-32).
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

1.
“...En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis “visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado...”

2.
“....¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra “realizas?”

3.
“...Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que “permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque “a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios..” (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“...Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.”

“Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron donde él y decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.” (Juan 10, 40-42)
“...los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales.... Desde este día decidieron darle muerte...”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos.... Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“...¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás..... Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal?...”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal....”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“...Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” (Juan 2, 23-25).

REFLEX.: Difícil confiarse en quienes buscan el poder de Jesús en lugar de buscarle a él como el Mesías y creer en él.

“Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“... Dinos cuando sucederá eso, y cual la señal de tu venida y del fin del mundo”.

“...no quedará aquí piedra sobre piedra”....... “Dinos cuando sucederá eso, y cual la señal de tu venida y del fin del mundo”. Jesús respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañaran a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado no os alarméis!.... Al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras le echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

Jesús ante Herodes:
“...Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera...”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“... Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas....”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Juan 20, 19-23) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
Ascensión de Jesús al Cielo:
“...colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.”

“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)
“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31).

SEÑOR, SEÑORIO.

(Complementar con temas:

“PODER”
“MAESTRO”,
“JESÚS”,

“SEÑORES”,
“MARAVILLAS”
“AMO”

“SANACIONES”
“CARISMA”,
“DUEÑO”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Al sacerdote Zacarías se le aparece un Ángel del Señor y el temor se apodera de él: El sacerdote Zacarías y su mujer no tenían hijos porque Isabel su esposa era estéril. Se le aparece un Ángel del Señor y el temor se apodera de él. El Ángel le anuncia que su mujer va a dar a luz un hijo a quien debe poner por nombre Juan. Zacarías duda y queda mudo.
2. El ángel se aparece a María y le dice: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo... El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra... porque ninguna cosa es imposible para Dios.” 

3. El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús... para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo...” 
4. ¿de donde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?…”: María visita a su prima, Isabel al verla le dice: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno y ¿de donde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?…” 

5. El Magnificat: “Y dijo María: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador... María permaneció con Isabel unos tres meses y se volvió a su casa.”
6. “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo: Zacarías ya con su hijo Juan en brazos (llamado más tarde “Juan el Bautista”), quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo
7. “Había en la misma comarca algunos pastores. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” 

8. Simeón, movido por el Espíritu Santo y tomando al niño Jesús en brazos, dice: “Ahora Señor, puedes, según tu Palabra dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación..... luz para iluminar a los gentiles...” 

9. “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.”: Zacarías había quedado mudo por no creer al ángel que su mujer estéril iba a quedar esperando un hijo. Al llevar a circuncidar al niño pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. En ese momento se abre su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” 

10. José avisado por el Ángel del Señor huye junto a María y el niño a Egipto ya que Herodes buscaba matar al niño, por temor a que le derrocara. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. 

11. “Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”: Juan el Bautista grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. 

12. Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor: A Juan el Bautista le dicen: “¿Eres tú Elías?. El dijo: “No lo soy. ¿Eres tú el profeta?. Respondió: No... ¿Quien eres, pues..?. Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor....” 

13.  “No tentarás al Señor tu Dios”. “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”: Jesús es tentado por el diablo, quién le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. Luego le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. 

14. ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.”: Jesús dice a los judíos que quieren apedrear a una mujer por adúltera: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” 

15. Jesús enseña: “Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, ni por la Tierra, ni por Jerusalén. Ni tampoco jures por tu cabeza. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” 

16. Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el dinero” 

17. Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”: Jesús dice a sus discípulos: “ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”
18. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” 

19. “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”: “Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano” 

20. “Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. 

21. “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”: “Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. 

22. Jesús dijo a los ciegos: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor “Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. 

23. “En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. 
24. Una madre viuda camina tras el cortejo de su único hijo muerto. “Al verla el Señor, tuvo compasión de ella....acercándose tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y el dijo: “Joven, a ti te digo. Levántate....El temor se apoderó de todos y glorificaban a Dios....” 

25. Los discípulos que han vuelto de su misión, le dicen: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu Nombre. El les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo” (Jesús les advierte sobre el peligro del triunfalismo, lo que importa es tener parte en el Reino) “...pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan: alegraos que vuestros nombres estén escritos en los cielos” 

26. “Replícole el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey...para llevarlos a abrevar?....”: Jesús sana en la sinagoga a una mujer encorvada. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? 

27. El Hijo del hombre es Señor del sábado Los fariseos critican a Jesús por trabajar en días sábados. Jesús les dice: “¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es Señor del sábado” 

28. Jesús es Señor de los elementos de la naturaleza, domina al mar, al viento a las tempestades, camina sobre el agua…
29. Una mujer cananea grita diciendo: “¡Ten piedad de mi, Señor, hijo de David!”.... “¡Señor, socórreme!”. Mi hija está malamente endemoniada” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos. Pero ella le respondió: “Si, Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños....” (“perritos”, los paganos)
30. Jesús manifiesta que debe ir a Jerusalén, ser matado y resucitar al tercer día. Pedro le dice: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!”. Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mi, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” 

31. En el monte Pedro le dice a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí...” al ver a Jesús luminoso, radiante, conversando junto a Moisés y Elías..
32. Pedro se acerca a Jesús y le dice: “Señor, ¿cuantas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?. Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”. 

33. “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Señorío de Dios): Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” 

34. “Dichosos los siervos, que el Señor al venir encuentre despiertos: “Dijo a sus discípulos: “Por eso os digo: no andéis preocupados por vuestra comida.... vended vuestros bienes y dad limosna.... No temas pequeño rebaño.... estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas... “Dichosos los siervos, que el Señor al venir encuentre despiertos…”
35. “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder”: Los hijos de Zebedeo piden sentarse a la derecha e izquierda de Jesús en el Reino. “Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo
36. Dos ciegos gritan: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!”: “Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” 

37. ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! Jesús hace su entrada en Jerusalén. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” 

38. En la parábola un hombre envía a trabajar a su hijo y éste le dice: “Voy , Señor” y no fue: Un hombre que tenía dos hijos envía al primero a trabajar y este le dice: “No quiero”, pero después se arrepiente y va a trabajar. Al segundo hijo también le dice lo mismo y le responde: “Voy , Señor” y no fue. Jesús pregunta: “¿Cual de los dos hizo la voluntad del padre?”. 

39. “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente... El segundo es semejante a este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” 

40. Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor : “Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” 

41. “Ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” 

42. “Bendito el que viene, el Rey, en nombre del Señor: “...comenzó la muchedumbre de los discípulos a alabar alegres a Dios a grandes voces por todos los milagros que habían visto, diciendo: “Bendito el que viene, el Rey, en nombre del Señor. Paz en el cielo y gloria en las alturas. Algunos fariseos de entre la muchedumbre le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. El contestó y dijo: Os digo que, si ellos callasen, gritarían las piedras” 

43. “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?.” “Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra., mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor…”
44. “¿Donde, Señor?. Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres”: En aquel día, dice Jesús “...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos...el que esté en el campo, no se vuelva atrás...... uno será tomado y el otro dejado. “¿Donde, Señor?. Donde esté el cuerpo (en Mateo dice: “el cadáver”), allí también se reunirán los buitres” 

45. “Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así.
46. “...Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy: Durante la última cena Jesús lava los pies de los apóstoles y dice: “...Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies...” 

47. “Señor, no sabemos a dónde vas”.- “Señor, muéstranos al Padre y nos basta.”- “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”: Ya cercana la hora de Jesús, le dicen los discípulos: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí…..” Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta.” Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?...” Luego le dicen: “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?” Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él...”

48. Cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro”. Pedro rompe a llorar amargamente: Prenden a Jesús y lo llevan a la casa del Sumo Sacerdote. Pedro le sigue y queda afuera esperando. Uno de los que estaban allí aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” 

49. María Magdalena reconoce a Jesús resucitado, fue y dijo a los discípulos que había visto al Señor: María Magdalena estaba junto al sepulcro de Jesús, llorando. Mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto...” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie. María Magdalena reconoce a Jesús fue y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras. 
50. Tomás al ver a Jesús resucitado exclama: “Señor mío y Dios mío.”: Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos. Como Tomás no estaba en aquel momento le dijeron posteriormente: “Hemos visto al Señor.” Pero Tomás no creyó. Días después, estando Tomás presente se les aparece de nuevo el Señor. Tomás le dice: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” 

51. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.”: Estando en el mar de Tiberíades los discípulos no han pescado nada en toda la noche. Cuando ya amaneció, Jesús desde la orilla y sin que le reconozcan, les dice: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. 

52. Jesús los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. 

-------------------------------------------

El sacerdote Zacarías y su mujer no tenían hijos porque Isabel su esposa era estéril. Se le aparece un Ángel del Señor y el temor se apodera de él. El Ángel le anuncia que su mujer va a dar a luz un hijo a quien debe poner por nombre Juan, “estará lleno de Espíritu Santo”, le dice. El Ángel dice: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva” (Lucas 1, 5-25)

“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo... El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra... porque ninguna cosa es imposible para Dios.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

María visita a su prima, Isabel al verla le dice: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno y ¿de donde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? (Lucas 1, 39- 45)

El Magnificat:
“Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador...

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
El Benedictus:
“Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo... pues irás delante del Señor para preparar sus caminos...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor... 

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

El “Nunc dimitis”:
Simeón, movido por el Espíritu Santo y tomando al niño Jesús en brazos, dice: “Ahora Señor, puedes, según tu Palabra dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación..... luz para iluminar a los gentiles...” (Lucas 2, 29-32)

El Ángel del Señor le dice en sueño a José... para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo...”

“Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto...” El Ángel del Señor le dice en sueño a José: “... no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados...” para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: “Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”..... y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús”. (Mateo 1, 18-25)

“Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, José “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

“....Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas....”

Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1,-18)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega.

Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios... Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. “.

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo...... Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“...Rectificad el camino del Señor....”

“¿Eres tú Elías?. El dijo: “No lo soy. ¿Eres tú el profeta?. Respondió: No... ¿Quien eres, pues..?. Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor....” (Juan 1, 19-34).

REFLEX.: Juan el Bautista habla inspirado por el Espíritu Santo.

“...¿Nadie te ha condenado?. Ella respondió: Nadie, Señor”. Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques mas.”

 “Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”.

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“Nadie puede servir a dos Señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” (Mateo 6, 24) (Lucas 16, 13 y 19, 17) (Mateo 25, 21)

El Evangelio de San Lucas dice: “Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” (Lucas 16, 13) (Mateo 6, 24)

“...Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas”. El les dijo: “Basta”.

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús. En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

“....Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?....”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si él, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“...se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”.

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano” (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Otro de los discípulos le dijo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Dícele Jesús: “Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. (Mateo 8, 18-22) (Lucas 9, 57-60).
El Evangelio de San Lucas añade: “Mientras iba caminando, uno le dijo:...(ídem anterior) A otro dijo: “Sígueme”. Él respondió: “Déjame ir primero a enterrar a mi padre”. Le respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.” También otro le dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.” Le dijo Jesús: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios”. (Lucas 9, 57-60) (Mateo 8, 18-22).
REFLEX.: Jesús le muestra al escriba que seguirlo implica pasar por muchas incomodidades. Le advierte por tanto, que no es tan fácil, como pareciera, caminar a su lado. En otros textos se observa que Jesús pasa hambre, por ejemplo, cuando se acerca a la higuera para comer sus frutos - Mateo 21, 18-22. En otras, tentaciones (Mateo 4, 1-11), cansancio (Mateo 8, 23-27), críticas (Mateo 11, 16-19), llanto (Lucas 19, 41). Recibe bofetadas, golpes, injurias, escupos, burlas y lo declaran reo de muerte, etc. Asimismo, si el llamado de Dios es tan evidente y se produce en un momento en que hay algo importante que hacer, oír ese llamado y seguirlo, es prioritario, mucho mas importante que ir a enterrar al propio papá. Los que corren tras Jesús, buscan la vida. El que se resiste a creer en Jesús, está muerto: estos son los muertos que entierran a sus muertos.

REFLEX.: Los apóstoles para seguir a Jesús, requieren de desprendimiento total.

“¡Señor, sálvanos, que perecemos!”.

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

“...les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor...”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“Al verla el Señor, tuvo compasión de ella... acercándose tocó el féretro...”

Resurrección del hijo de la viuda de Naím: Una madre camina tras el cortejo de su único hijo muerto. “Al verla el Señor, tuvo compasión de ella....acercándose tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y el dijo: “Joven, a ti te digo. Levántate....El temor se apoderó de todos y glorificaban a Dios....” (Lucas 7, 11-17)

“Señor, hasta los demonios se nos someten en tu Nombre. El les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo” (Jesús les advierte sobre el peligro del triunfalismo, lo que importa es tener parte en el Reino) “...pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan: alegraos que vuestros nombres estén escritos en los cielos” (Lucas 10, 17-20)

“Replícole el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey...para llevarlos a abrevar?....”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“...el Hijo del hombre es señor del sábado”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
Jesús es señor de los elementos de la naturaleza. domina el mar y el viento

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“¡Ten piedad de mi, Señor, hijo de David!”.... “¡Señor, socórreme!”.... “Si, Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños....”

Una mujer cananea grita diciendo: “¡Ten piedad de mi, Señor, hijo de David!”. Mi hija está malamente endemoniada... Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel”. Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!”. El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos. Pero ella le respondió: “Si, Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños....” (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30)

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Pedro le dice a Jesús: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!”. Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mi, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23). 

El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
“Señor, bueno es estarnos aquí...” Dice Pedro al estar en el monte y ver a Jesús luminoso, radiante, junto a Moisés y Elías... (Mateo 17, 4)

Pedro se acerca a Jesús y le dice: “Señor, ¿cuantas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?. Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”. (Mateo 18, 21-22) (Lucas 17, 3-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.” (Lucas 17, 4) (Mateo 18, 21-22)

REFLEX.: Cuando pedimos perdón a Dios, sencillamente decimos: “Señor ten piedad de mí, porque he pecado”, sin entrar a justificarnos o a aclarar nuestra actuación. Es decir, mostramos arrepentimiento verdadero. Lo mismo debemos hacer cuando hemos causado un daño a alguien, con o sin querer. Nos debemos acercar al otro y pedirle el perdón. Si nos acercamos al ofendido, solo para aclarar la situación y dar nuestros puntos de vista, sin mirar que el hecho le causó un daño, no sirve, si no hay un “perdóname si te ofendí” o “discúlpame”. De otra forma, si no reconocemos nuestra falta ¿cómo podríamos esperar un: “te perdono”?. Y si el ofendido va donde el que lo ofendió y le dice: “te perdono”, sin que el otro esté arrepentido y no reconozca su falta, podría ser hasta riesgoso. Se insiste: con la boca hay que decir: “estoy arrepentido(a), perdóname.” O simplemente: “Perdóname”. Recordemos, que en el perdonar, quizás lo mas importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Dos goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma, dependiendo del pobre).

“Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.”

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.” Al oír esto, los discípulos, llenos de asombro, decían: “Entonces, ¿quién se podrá salvar?” Jesús mirándolos fijamente, dijo: “Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19, 23-26) (Marcos 10, 23-27) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: “¡Que difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!”. Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: “¡Hijos, que difícil es entrar en el Reino de Dios!”....” (Marcos 10, 23-27) (Mateo 19, 23-26) (Lucas 18, 24-27).

El Evangelio de San Lucas: No registra mayor cambio a los anteriores.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Dichosos los siervos, que el Señor al venir encuentre despiertos...”

“Dijo a sus discípulos: “Por eso os digo: no andéis preocupados por vuestra comida.... vended vuestros bienes y dad limosna.... Buscad mas bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura... No temas pequeño rebaño.... estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas...“Dichosos los siervos, que el Señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así ¡dichosos ellos!..... estad preparados... “ Dijo Pedro: “Señor ¿dices esta parábola para nosotros o para todos? “. Jesús señala que el siervo, mientras mejor haga el pequeño servicio encomendado “Dichoso él”, porque se le pondrá al frente de toda la hacienda. El siervo que conoce la voluntad de su Señor y no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes. El que no conoce la voluntad del Señor y lo ha hecho mal, recibirá pocos azotes. (Lucas 12, 22-49)

“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre y a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos.....y el que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío” (Lucas 14, 26-27)

REFLEX.: ¿Quieren hacerse discípulos de Jesús?: El siguiente pasaje deja claramente establecida una diferencia entre la gente que sigue a Jesús o que simplemente quiere escuchar a este hombre que ha revolucionado el ambiente de la época, y sus discípulos. Lucas 12, 22 : “Dijo a sus discípulos: “Por eso os digo: no andéis preocupados por vuestra comida.... vended vuestros bienes y dad limosna.... Buscad mas bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura... No temas pequeño rebaño.... estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas...”
“Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder....”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!”..... “¡Señor, que se abran nuestros ojos!”

“Cuando salían de Jericó, le siguió una gran muchedumbre. En esto, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: “¡Señor, ten compasión de nosotros, Hijo de David!” La gente les increpó para que se callaran, pero ellos gritaron más fuerte: “¡Señor ten compasión de nosotros, Hijo de David!” Entonces Jesús se detuvo, los llamó y dijo: “¿Qué queréis que os haga?” Dícenle: “¡Señor, que se abran nuestros ojos!” Movido a compasión Jesús tocó sus ojos, y al instante recobraron la vista; y le siguieron.” (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timoteo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar:... Y él, arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: “¿Que quieres que te haga?”. El ciego le dijo: “Rabbuni, ¡que vea!”. Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado...” (Marcos 10, 46-52) (Mateo 20, 29-34; 9, 27-31) (Lucas 18, 35-43).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó que era aquello. Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.... Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.” (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: A veces llamamos a Jesús incluso con gritos, dependiendo del dolor que sintamos, y aunque nos callen, más gritamos. Lo importante es que lo reconozcamos como aquellos ciegos que sin ver sabían quien era el que pasaba, a diferencia de los que veían y no entendían quién era. Hoy ¿cuantas veces nos hemos cruzado con algunos que teniendo ojos, no ven? ¿Y cuantas veces hemos sido ciegos, teniendo ojos sanos?. Hoy, el mundo científico, marginado de Dios, tiene explicación para todo. Son los nuevos ciegos, que se resisten a reconocer la actuación de Dios en el transcurrir del hombre.

“...¡Bendito el que viene en nombre del Señor!...”

“Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

Parábola de los dos hijos:
Al segundo hijo también le dice lo mismo y le responde: “Voy , Señor” y no fue....”

Un hombre que tenía dos hijos envía al primero a trabajar y este le dice: “No quiero”, pero después se arrepiente y va a trabajar. Al segundo hijo también le dice lo mismo y le responde: “Voy , Señor” y no fue. Jesús pregunta: “¿Cual de los dos hizo la voluntad del padre?”. Le dicen: “El primero”. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no creísteis en él, pero los publicanos y rameras creyeron en él.....” (Mateo 21, 28-32)

El mandamiento principal:
“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente... El segundo es semejante a este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“....¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).
El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

“.....ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¿Bendito el que viene en nombre del Señor!”
“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“Bendito el que viene, el Rey, en nombre del Señor...”

“...comenzó la muchedumbre de los discípulos a alabar alegres a Dios a grandes voces por todos los milagros que habían visto, diciendo: “Bendito el que viene, el Rey, en nombre del Señor. Paz en el cielo y gloria en las alturas. Algunos fariseos de entre la muchedumbre le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. El contestó y dijo: Os digo que, si ellos callasen, gritarían las piedras” (Lucas 19, 36-40)

“Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.”

“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra., mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
“¿Donde, Señor?. Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres”

“...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos...el que esté en el campo, no se vuelva atrás...... uno será tomado y el otro dejado. “¿Donde, Señor?. Donde esté el cuerpo (en Mateo dice: “el cadáver”), allí también se reunirán los buitres” (Lucas 17, 35) (Mateo 24, 28).
REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

El lavado de pies:

“...Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Las despedidas:

1.
“Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”.

2.
“Señor, muéstranos al Padre y nos basta”.

3.
“Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al “mundo?”.

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Pedro niega a Jesús:
al negarlo “cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro”. Pedro sale fuera y rompe a llorar amargamente

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).
El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús resucitado y María Magdalena:
1.
“Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a “mi Señor, y no se donde le han puesto.”

2.
“Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo “llevaré.”

3.
“...Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“....Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.”

2.
“...Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has “visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Ascensión de Jesús al Cielo:
“Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo...”

San Marcos dice: “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.” (Marcos 16, 19-20) (Lucas 24, 50-53) (Hechos 1, 3-14)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

SEÑORES.

(Ver en tema “SEÑOR”)
SEÑORIO DE DIOS, SEÑORIO DE JESÚS.

(Ver en tema “SEÑOR”; “PODER DE DIOS”)
(Volver)
SEPARAR, SEPARARSE, SEPARACION.

(Ver en “DIVORCIO”, “ADULTERIO”, “HUIR”, “ABANDONAR”, “RETROCEDER”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos El Reino de los Cielos es semejante a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego.”
2. ¡Ay de aquellos que queden a cargo de sus compañeros y se pongan a beber y a maltratarlos! Se le separará y se le señalará su suerte entre los hipócritas: En la parábola, Jesús dice: “Si un siervo queda a cargo de la servidumbre por ausencia del amo y se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” 

3. “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda…”

4. Separados de mí no podéis hacer nada Jesús dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador…. “El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada.... Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden... 

----------------------------------------------

“...Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego...”

“También es semejante el Reino de los Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases, y cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los justos y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?. Dícenle: “Si”. Y el les dijo: “Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”. (Mateo 13, 47-52).
REFLEX.: Al final se hará una recogida general, separándose a los buenos de los malos. Por otra parte, el que se ha hecho discípulo y entiende las parábolas, descubre cosas nuevas tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento.

“...en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

“....él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda..”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46)

1.
“...El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque “separados de mí no podéis hacer nada....”

2.
“...Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y “se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto” y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46). Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15); Buenas obras: en nuestro trabajo, en nuestro hogar y en el mundo, que todo lo que hagamos, lo hagamos para la gloria de Dios y no para gloria nuestra. (Mateo 7, 15-20); La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9). La caridad (Lucas 12, 13-21)

Segundo propósito; Amar: Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

SEPULCROS, SEPULTAR, SEPULTURA

(Complementar con tema “MUERTOS”)

(Ver Diapositiva Nº 51, 52)
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida: Jesús dice: “…Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio….”
2. En la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?”. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas…”
3. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados: Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta… ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!…”
4. “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!”
5. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”.
6. “Cuando llegó Jesús a Betania, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro... Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro… gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos…”
7.  “…al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho…”: Una mujer derrama sobre la cabeza de Jesús un perfume. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho…”
8. Jesús muere, se abren los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron Jesús ha sido crucificado. Le dan vinagre. Se vuelven a burlar de Él. Jesús da un nuevo grito y exhala el espíritu. Se rasga el velo del santuario, tiembla, las rocas se hendieron... Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos...” 

9. José de Arimatea y Nicodemo dan sepultura a Jesús: José de Arimatea y Nicodemo toman el cuerpo, (lo descuelgan de la cruz) lo envuelven en una sábana limpia y lo ponen en su sepulcro nuevo que José había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro...”
10. Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos y lo roben: Los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”
11. María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho…”
12. “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús…”

13. “Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” 

14. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro…” Los discípulos que se dirigen a Emaús narran los sucesos ocurridos a Jesús que los acompaña sin que le reconozcan: “…llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho…”
----------------------------------------

“...llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“...Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro “días en el sepulcro...”

2.
“...Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro
“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia....”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de toda inmundicia!. Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. (Mateo 23, 27-28) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“...¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo!.”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 13-32) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)

“...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa...”

Le dan vinagre. Se vuelven a burlar de El. Jesús da un nuevo grito y exhala el espíritu. Se rasga el velo del santuario, tiembla, las rocas se hendieron. “...Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos...” (¿comienza la resurrección de los muertos?). (Mateo 27, 45- 56) (Marcos 15, 33-39) (Lucas 23, 44-47) (Juan 19, 28-30).

El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Los judíos aseguran el sepulcro:
“...Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día...”

“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez de éstos.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Los suyos no creen que ha resucitado:
“Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” (Lucas 24, 9-11)

Camino a Emaús:

“...fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo.... Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

SEPULTURA.

(Ver en tema “SEPULCROS”)
(Ver Diapositiva Nº 51, 52)
SEQUEDAD.

(Ver en tema “SECOS, SECAS”)
SEQUIA.

(Ver en tema “SECOS, SECAS”)
SERPIENTES.

(Ver en “ANIMALES”, “PECES”)
SERVIR, SERVIDORES, SERVICIO.

(Ver en tema “SIERVOS”, “SACERDOTES”)
SESENTA, SEIS, SEXTO(A).

(Ver en tema “SEIS”)
(Volver)
SETENTA Y DOS

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies…”
2. “Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” 

-------------------------------------------------------------

“Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

“Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

SEVERO, SEVERIDAD

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús sana a dos ciegos y con tono severo les advirtió: “Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra”
2. “…sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco?…”: En la parábola, el siervo que no invirtió en nada el dinero dejado a su cargo por su señor que se ausentó, dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco?…”
---------------------------------------------

“...Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa....”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: “Ten piedad de nosotros, Hijo de David”. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: “¿Creéis que puedo yo hacer esto?” Respondiéronle: “Si, Señor”. Entonces tocó sus ojos, diciendo: “Hágase en vosotros según vuestra fe”. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: “Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”.

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.

(Volver)
SEXO, SEXUALIDAD.

(Complementar con temas “EUNUCOS”, “ESPOSOS”)

REFLEX. GRAL: Dios creó al hombre y luego a la mujer, colocando en ellos el amor y el sexo para la procreación humana. Junto con el sexo incorporó además, en ambos, el deseo y el placer, necesarios para que la especie humana se estimule a reproducirse, de tal forma que la reproducción de la especie se produzca en un ambiente de amor, deseo, paz y gozo, para recibir la nueva criatura también en un ambiente de paz y amor. Todos los seres vivos se reproducen y esta reproducción se realiza entre machos y hembras en términos generales (pues hay seres que se reproducen por sí mismos). Desafortunadamente, en su libertad, el ser humano utiliza muchas veces éstos incentivos para su satisfacción personal llegando a desvíos y extravíos en su búsqueda de nuevas sensaciones y emociones. Estos desvíos o excesos del ser humano se dan en todas las apetencias humanas como: el comer, beber, dormir, etc. Aquí entra el punto de la fe. El ser humano es libre de elegir: elegir creer en Dios o elegir no creer en Dios, en su obra y en sus normas de vida, siguiendo sus propios impulsos e instintos. Nadie lo obliga a una u otra alternativa, sólo se aconseja. Desviarse, lo lleva indefectiblemente al precipicio.

-------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. La continencia sexual voluntaria: “Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos…”
2. Jesús dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna: Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. (Ver reflexión bajo el texto)
--------------------------------------------

La continencia voluntaria por el Reino:

“Dícenle sus discípulos: “Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse.” Pero él les dijo: “No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.” (Mateo 19, 10-12). 
REFLEX.: En éste pasaje Jesús algo dice respecto a los que nacen en esta circunstancia tan especial: los eunucos. También en las epístolas de San Pablo se dice algo respecto a los eunucos (Ver tema “EUNUCOS” en dichas epístolas)

Jesús en este pasaje dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna.

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Además, el cuerpo espiritual no tiene los deseos ni apetitos del cuerpo terrenal. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

SEXTA, HORA SEXTA.

(Ver en “SEIS”, “DIA”)
SICAR.

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)
SICOMORO.

(Ver en tema “VEGETALES”)
SIDON.

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)
SIEGA.

(Ver en tema “JUICIO FINAL”, “SEMBRADOR”)
SIEMBRA.

(Ver en “SEMBRAR, SEMBRADOR”)
(Volver)
SIERVOS, SERVIDORES, SIRVIENTES, SERVIR, CRIADOS, “DOMESTICOS”,.

(Complementar con “TRABAJO”, “AUTORIDADES”)

Ver “SIERVO” en Antiguo Testamento

REFLEX. GRAL.: En los siguientes textos, vemos a unos que siguen a Jesús y que lo han dejado todo: éstos son los Apóstoles. Vemos también, los que hacen lo que Jesús les ordena, son los sirvientes “cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10). También tenemos al burrito que llevó a Jesús en su entrada mesiánica en Jerusalén; el cual le sirvió por un pequeño, pero crucial momento. Jesús al solicitar este burrito dice: “Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero enseguida los devolverá.” (Mateo 21, 1-11). Unos y otros son todos discípulos y servidores de Dios. Muchas veces es mejor ubicarse como sirviente de Jesús. Y mejor aún, como uno de los sirvientes más humildes honrados por Jesús: el burrito que lo llevó en su entrada triunfal en Jerusalén.

--------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El “Magnificat” de María: “...Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham...”
2. El “Benedictus” de Zacarías: “...nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo... que libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días...” Zacarías está feliz por su único hijo Juan (llamado más tarde: “el Bautista”).
3. El “Nunc dimitis” de Simeón frente al niño Jesús: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación...” 

4. Profecía de Ana-“Ana no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones”. “Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones.”
5. Jesús es llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo, pero Jesús supera todas las pruebas. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” 
6. En las Bodas de Caná se ha acabado el vino. Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. 

7. Falta un servidor de Dios que ayude a un lisiado. Y llegó el mejor de todos: En la piscina Betesda Jesús viendo tendido a un paralítico y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le responde el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” 
8. El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada: Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” 

9. Además de los Doce, acompañaban a Jesús algunas mujeres y otras muchas que les servían con sus bienes.”: A Jesús le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” 

10. Jesús enseña: “Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” 

11. “....Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos (servimos) en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?....” Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” 

12. “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. “Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. 

13. “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace”: “Los fariseos se confabulan contra Jesús para ver como eliminarle. “Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones…”

14. Parábola del trigo y la cizaña. Los siervos de Dios siembran en la Tierra y el enemigo de Dios se encarga de desbaratar. 
15. Uds. Sírvanles-1ª Multiplicación de panes y peces: Los discípulos le dicen a Jesús: “Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición
16. 2ª Multiplicación de panes y peces: “Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente…”: “Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente…”
17.  “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo...”: En la parábola el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Ante las súplicas de uno de ellos que le debía una gran suma, le perdonó la deuda. Pero a su vez éste no supo perdonar una pequeña deuda que tenía otro siervo con él. Al enterarse el rey, llamó al mal siervo y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo...” encolerizado su señor, le entregó a los verdugos…”
18. “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.”: “En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” 

19. Jesús dice: “No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” 

20. “El que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor …porque el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir: “Entre los discípulos hubo un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Jesús les dijo: “El que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor... de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir ....” 

21. “El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros: “Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. 

22. El mayor entre vosotros será vuestro servidor: “Entre los discípulos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Jesús les dice: “…Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” 

23.  “El mayor entre vosotros será vuestro servidor” “El que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe, y el que me reciba a mi, recibe a Aquel que me ha enviado, pues el mas pequeño de entre vosotros, ése es mayor” 
24. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió dos veces a sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon: En otra parábola Jesús dice que el propietario de una viña la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió dos veces a sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. Finalmente les envió a su hijo e igual lo mataron pensando en quedarse con su herencia. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” 
25. Parábola del banquete nupcial: Un Rey celebra el banquete de bodas de su hijo y manda a sus siervos a llamar a los invitados. Los invitados no vienen, pese a las insistencias del Rey. Los siervos son escarnecidos y muertos. El Rey dice: “La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos” y manda a sus siervos a buscar a cuantos encuentren en el camino, malos y buenos…”
26.  “...Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará...” 

27. ¡Ay de los siervos que quedan a cargo de sus compañeros y se pongan a beber y a maltratarlos! Se le separará y se le señalará su suerte entre los hipócritas: En la parábola, Jesús dice: “Si un siervo queda a cargo de la servidumbre por ausencia del amo y se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” 

28. Parábola de las minas y Parábola de los talentos-El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó. Los dos primeros hicieron buenas inversiones y ganaron dinero. El que tenía solo un talento, lo escondió hasta que llegase su señor. Cuando llegó el señor, le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses...”
29. Que el dinero sea nuestro servidor y no nosotros servidores del dinero: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” 
30. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá…”
31. "Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle"
32. Los verdaderos siervos de Dios, son aquellos a los que el Señor manda al mundo y estos obedecen, como en la parábola del hombre que dio una gran cena y todos los invitados se excusaron. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Y así lo hizo.
33. En la parábola del hijo pródigo “...el padre dice a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido..... porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado”: En la parábola, un hijo pide su herencia a su padre y la despilfarra como un libertino, quedando en la miseria. Arrepentido vuelve donde su padre. Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” 

34. En la parábola, un rico alaba a su administrador injusto porque ha obrado astutamente, falsificando papeles para que cuando lo despidan tenga asegurado su porvenir, “…pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” 

35.  “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”Jesús dice a sus discípulos: ¿…un siervo tiene que agradecer porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” 

36. “…no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía…” Después de haber lavado los pies a los apóstoles, Jesús les dice: “…si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros”. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. 
37. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo: Dice a los discípulos: “…Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer….”

38. Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle: Muere Jesús en la cruz y se produce una serie de acontecimientos. El centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. 

--------------------------------------------

El Magnificat:
“...Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
El Benedictus:
“...nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo... libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

El “Nunc dimitis”:

“Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Profecía de Ana:

“...no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones....”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas y señales de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“...Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“....Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

REFLEX.: Segunda señal en Caná: Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4, 46- 54)

Falta un servidor de Dios, que ayude al lisiado:
“Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

LE SEGUIAN “...ALGUNAS MUJERES... Y otras muchas que les servían con sus bienes.”

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y el Dinero” (Mateo 6, 24) (Lucas 16, 13 y 19, 17) (Mateo 25, 21)

El Evangelio de San Lucas dice: “Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” (Lucas 16, 13) (Mateo 6, 24)

“....Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos (SERVIMOS) en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?....”

“No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si él, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“...soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”.

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 13, 28-29).
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones...”

“Los fariseos se confabulan contra Jesús para ver como eliminarle. Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

LOS SIERVOS DE DIOS SIEMBRAN EN LA TIERRA Y EL ENEMIGO DE DIOS SE ENCARGA DE DESBARATAR.
“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

(Uds. Sírvanles)

“No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”..”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viviendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos. Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

“... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran....”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo...”

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

“Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!” (Mateo 10, 24-25) (Lucas 6, 40) (Juan 13, 16; 15, 20)

El Evangelio de San Lucas dice: “No está el discípulo por encima del maestro. Todo el que esté bien formado, será como su maestro.” (Lucas 6, 40) (Mateo 10, 24-25) (Juan 13, 16 y 15, 20)
“El que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor... de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir ....”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“El mayor entre vosotros será vuestro servidor”; “El que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe, y el que me reciba a mi, recibe a Aquel que me ha enviado...”

“El que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe, y el que me reciba a mi, recibe a Aquel que me ha enviado, pues el mas pequeño de entre vosotros, ése es mayor” (Mateo 23, 11) (Marcos 9, 33-37) (Lucas 9, 46-48) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

“....El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“....Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon....”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

Parábola del banquete nupcial:

Un Rey celebra el banquete de bodas de su hijo y manda a sus siervos a llamar a los invitados. Los invitados no vienen, pese a las insistencias del Rey. Los siervos son escarnecidos y muertos. El Rey dice: “La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos” y manda a sus siervos a buscar a cuantos encuentren en el camino, malos y buenos. El Rey al ver los comensales encuentra a uno sin traje de boda y lo echó fuera diciendo: “Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos”. (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: Esta parábola representaría varias figuras. Una de ellas, es el llamado de Dios a reconocer a su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, la Gran Cena Final en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son muertos, y los invitados rechazan la Gracia Divina. Finalmente el llamado y la invitación va a todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo y una vida digna de Dios. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que vestimos en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino

“...Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

Parábola de los talentos:
El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

Parábola de las minas

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
QUE EL DINERO SEA NUESTRO SERVIDOR Y NO NOSOTROS SERVIDORES DEL DINERO.

“Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, sino que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos.

Los que estén preparados, en aquel día:

“...yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá...”

 “Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
“...La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.”

"Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle" (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle: ¿cuantos después de un regalo recibido del Cielo, sirven a Dios?. ¿y por cuanto tiempo le servimos?. 

LOS SIERVOS DE DIOS, SON AQUELLOS A LOS QUE EL SEÑOR MANDA AL MUNDO Y ESTOS OBEDECEN, COMO EN LA SIGUIENTE PARABOLA:
“Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!”. Él le respondió: “Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los invitados: “Venid que ya está todo preparado”. Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: “He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses”. Y otro dijo: “He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses”. Otro dijo: “Me he casado, y por eso no puedo ir”. Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su siervo: “Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, y ciegos y cojos.” Dijo el siervo: “Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio.” Dijo el señor al siervo: “Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.” (Lucas 14, 15-24)

REFLEX.: En la parábola según el texto de San Lucas, los primeros llamados representan a los judíos y a todos aquellos que se excusan con mil razones para seguir el Camino de Dios, que lleva al Gran Banquete Final. Llama la atención esta parábola de Jesús, puesto que al final el dueño de casa le dice al siervo: “... obliga a entrar hasta que se llene mi casa.”. El siervo representa a los pastores y a todos los evangelizadores del mundo; el dueño de casa: a Dios; el Gran Banquete: la invitación al Reino; y el segundo llamado: a todo el mundo. Es emotivo que aunque sea “obligando” se hará entrar a este gran banquete. Entendemos también que este “obligar”, se refiere a la fuerza con que el Señor llama a anunciar el mensaje de conversión. Al final, los que oyen el llamado son los más marginados de la sociedad: “los pobres, lisiados, ciegos y cojos.” Muchas veces, los que se excusan y que generalmente son los grandes del mundo, tratan de mediocres a los humildes; que equivocados están. Por otra parte, es bueno aspirar a salir de la mediocridad, pero mejor aún, es salir de ella, sin perder la humildad.

“...el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido..... porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

“El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“....cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”

“¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10)

Servir con humildad (de corazón no de boca o máscara).

El lavado de pies:

“...no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

“...No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto” y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46). Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15); Buenas obras: en nuestro trabajo, en nuestro hogar y en el mundo, que todo lo que hagamos, lo hagamos para la gloria de Dios y no para gloria nuestra. (Mateo 7, 15-20); La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9). La caridad (Lucas 12, 13-21)

Segundo propósito; Amar: Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

Muerte de Jesús:
“...Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

SIETE

1. Ana de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años: “Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”
2. Jesús y los apóstoles eran seguidos por María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, un administrador de Herodes, Susana y otras...
3. Jesús sana a distancia al hijo de un funcionario real. Este comprueba a que hora sanó su hijo: “a las siete” le dijeron: “El hijo de un funcionario real está con una fiebre muy alta, a punto de morir. El funcionario le dice a Jesús: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.”
4. El espíritu inmundo que salió de una casa, al verla limpia toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí: Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí. Al verla limpia va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada”. 
5. En la 1ª. multiplicación de panes y peces: “Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas….”
6. En la segunda multiplicación de panes y peces Jesús pregunta: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas…”
7. “¿Aún no comprendéis ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes....? Jesús dice a sus discípulos: “...guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos nos entienden y creen que se refiere al pan diario. Jesús les dice: “¿Aún no comprendéis ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes....? 
8. ¿Cuántas veces se deben perdonar las ofensas: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”: “Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” 

9. En la resurrección ¿de cuál de los siete maridos será una mujer que quedó viuda siete veces?: “Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “... En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete maridos será una mujer que quedó viuda siete veces?....” Jesús les dice: “…en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo…”
10. Jesús resucitado se aparece primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios...” 
------------------------------------------

Profecía de Ana:

“...después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años...”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas y señales de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

Siguen a Jesús:
“...María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana... un administrador de Herodes, Susana y otras...”

“Y sucedió a continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.” (Lucas 8, 1-3 y 4, 43-44) (Mateo 4, 23) (Marcos 1, 39)
“....Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio...”

Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada”. (Mateo 12, 43-45) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

En la 1ª. multiplicación de panes y peces:

“Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas….”
“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

 “…Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“¿Aún no comprendéis ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes....?”

Jesús dice a sus discípulos: “...guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos nos entienden y creen que se refiere al pan diario. Jesús les dice: “¿Aún no comprendéis ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes....? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes?. Guardaos , si, de la levadura de los fariseos y saduceos”. Es decir, de la doctrina de los fariseos. (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1).

“Pedro se acercó entonces y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?” Dícele Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” (Mateo 18, 21-22) (Lucas 17, 4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, le perdonarás.” (Lucas 17, 4) (Mateo 18, 21-22)

REFLEX.: Cuando pedimos perdón a Dios, sencillamente decimos: “Señor ten piedad de mí, porque he pecado”, sin entrar a justificarnos o a aclarar nuestra actuación. Es decir, mostramos arrepentimiento verdadero. Lo mismo debemos hacer cuando hemos causado un daño a alguien, con o sin querer. Nos debemos acercar al otro y pedirle el perdón. Si nos acercamos al ofendido, solo para aclarar la situación y dar nuestros puntos de vista, sin mirar que el hecho le causó un daño, no sirve, si no hay un “perdóname si te ofendí” o “discúlpame”. De otra forma, si no reconocemos nuestra falta ¿cómo podríamos esperar un: “te perdono”?. Y si el ofendido va donde el que lo ofendió y le dice: “te perdono”, sin que el otro esté arrepentido y no reconozca su falta, podría ser hasta riesgoso. Se insiste: con la boca hay que decir: “estoy arrepentido(a), perdóname.” O simplemente: “Perdóname”. Recordemos, que en el perdonar, quizás lo mas importante que hay que tener presente; es que: los puntos de vista de una persona no tienen porque ser iguales a los de la otra persona. Una situación puede significar un gran sufrimiento para una persona, y la misma situación para otra persona, podría ser hasta algo sin mayor importancia (una gotera en la casa del rico, es escandaloso. Dos goteras en la casa del pobre: es un pequeño problema o la nada misma, dependiendo del pobre).

“... había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
SIGNOS.

(Ver en tema “SEÑALES”)
SILOE
1. Escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego, diciéndole: “Vete, lávate en la piscina de Siloé: “Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios… Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).”
2. Jesús no admite que las desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer como es el caso del desplome de la torre de Siloé: El caso es, que llegan unos hombres que cuentan a Jesús lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. 

--------------------------------------------

“...hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.

“...O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos...”

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

SIMEON

1. Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, que esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Cuando llevan a Jesús para consagrarlo como hijo primogénito, lo ve.
2. Profecía de Simeón: “Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel…”
--------------------------------------------

El “Nunc dimitis”:

“...había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Profecía de Simeón:
“...Simeón les bendijo y dijo a María, su madre...”

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

SIMIENTE.

(Ver en tema “SEMBRADOR”)
(Volver)
SIMÓN EL CANANEO-APOSTOL

SIMÓN DE CIRENE

SIMÓN EL LEPROSO

SIMÓN PARIENTE DE JESÚS

SIMÓN ISCARIOTE, Padre de Judas el traidor.

(Ver Simón Pedro en tema “PEDRO-APOSTOL”)
REFLEX. GRAL.: Simón de Cirene es un hombre que iba pasando por el lugar donde Jesús llevaba la cruz y a quien echaron mano obligándolo a llevar la cruz detrás de Jesús, durante el camino del Calvario. Dice el texto que él venía del campo y que sus hijos eran Alejandro y Rufo (Lucas 23, 26). El texto de que Hechos 2, 10, dice que una parte de Libia era fronteriza con Cirene. Cirene actualmente forma parte de Libia.
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas: Los judíos de su patria, decían de Jesús: : “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros?. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”.
2. Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote: Jesús le dice a los apóstoles: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” 

3. “Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro?…”

4. Jesús es llevado a crucificar: “Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo…”

5. Simón el fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa: Una mujer pecadora pública unge a Jesús con perfume. Jesús le dice al fariseo que está indignado: : “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos…”
-------------------------------------------

Simón, pariente de Jesús:

“...¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

Simón el leproso:

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Simón el fariseo:
“...¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

SINAGOGA.

(Ver en tema “TEMPLO”)
SINCEROS.

(Ver en tema “JUSTOS”)
SION, SIÓN, SIONISMO.
(Ver Diapositiva 64)

(Ver en tema “JUDA”)
SIRIA, SIRIOS

1. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino: “Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta…”
2. La fama de Jesús llegó a toda Siria “Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos…”
3. Muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio: En su propia tierra reciben mal a Jesús. Jesús les dice: “…Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Les quiere decir que los paganos reciben mejor a los enviados de Dios, que los mismos judíos. Sidón y Siria eran considerados paganos.
---------------------------------

“...Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino...”

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto del César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.” (Lucas 2, 1-7)
“....Su fama llegó a toda Siria...” 

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“....muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”.

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
SIRIOFENICIOS.

(Ver en “PAGANOS”, “SIRIA”)
SIRVIENTES.

(Ver en tema “SIERVOS”)
SISMO.

(Ver en tema “TERREMOTO”)
(Volver)
SOBERBIA, SOBERBIOS-Vanidosos, Altivos, Orgullosos, Arrogantes, Altaneros

El Magnificat:

“...Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)

SOBORNO, SOBORNAR

Los sumos sacerdotes sobornan a los soldados:
“....Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados....”

“Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles: “Decid: “Sus discípulos vinieron de noche y le robaron mientras nosotros dormíamos.” Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones.” Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, hasta el día de hoy.” (Mateo 28, 11-15)

SOBRAR, SOBRAS- Residuos, Desperdicios,

Migajas, Restos, Desechos, Heces.

(Complementar con tema “MIGAJAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús observa como todos echan en el arca del tesoro del Templo de lo que les sobra, en cambio una viuda pobre echa todo cuanto posee, todo lo que tenía para vivir: Jesús observa a una viuda pobre que echa una cuarta parte de un as en el arca del tesoro del Templo. Los ricos echaban mucho más. Llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.”
2. Acercándose Jesús a los discípulos les dice: “a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas…”
3. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Jesús efectúa la 1ª. multiplicación de panes y peces pronuncia la bendición, y partiendo los panes, se los da a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. 
4. “Si, Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños....” (las sobras): Una mujer cananea grita diciendo: “¡Ten piedad de mi, Señor, hijo de David!”.... “¡Señor, socórreme!”. Mi hija está malamente endemoniada” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos. Pero ella le respondió: “Si, Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños....” (“perritos”, los paganos).

5. Y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas: Jesús efectúa la 2ª. multiplicación de panes y peces. El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. 

6. Al que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará: El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Cuando vuelve el señor observa que cada uno hizo negocios con el dinero entregado que reportaron su ganancia, salvo el que recibió un talento el cual tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. El señor le dice: “Podrías haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará
-------------------------------------------------------------

“...todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba...”

“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

“...a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas...”

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos

El Evangelio de San Lucas 8, 18, añade: “Mirad, pues, cómo oís; porque al que tenga, se le dará y al que no tenga, aún lo que crea tener se le quitará.” (Lucas 8, 18 y 19, 26) (Mateo 13, 12 y 25, 29)

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-15

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-15
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“....Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.”

“Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.” Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: “Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.” Respondió él: “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: “¡Señor, socórreme!” El respondió: “No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.” “Si, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Entonces Jesús le respondió: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel momento quedó curada su hija. (Mateo 15, 21-28) (Marcos 7, 24-30).

El Evangelio de San Marcos añade: “...y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento...”. (Marcos 7, 24-30) (Mateo 15, 21-28).
REFLEX.: Antes de su muerte, la misión de Jesús se centraba solamente en los judíos, de acuerdo al plan divino. Sin embargo ante los humildes ruegos de una pagana cananea, Jesús accede, cambiando los planes divinos, al igual que en las Bodas de Caná. Sin embargo, después de su resurrección la Gracia es para todo el que crea, sea judío o no judío. De hecho en los momentos previos a su ascensión a los cielos, Jesús envía a todos sus discípulos a predicar y a anunciar la Buena Nueva a todo el mundo: es la Gran Misión Universal. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) 

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas...”

“Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: “Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen que comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino.” Le dicen los discípulos: “¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande?” Díceles Jesús: “¿Cuántos panes tenéis?” Ellos dijeron: “Siete, y unos pocos pececillos.” El mandó a la gente acomodarse en el suelo. Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogieron siete espuertas llenas. Y los que habían comido eran cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. Despidiendo luego a la muchedumbre, subió a la barca, y se fue al término de Magadán” (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21) (Marcos 8, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente... Y, pronunciando la bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran.... Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanutá.” (Marcos 8, 1-10) (Mateo 15, 32-39; 14, 13-21).

REFLEX.: (2ª multiplicación de los panes). ¡Que interesante este texto!. Jesús se compadece del ayuno de la gente. ¿Será este el motivo por el cual Dios ama al que ayuna?. Sobretodo si ayuna por amor a El y por estar con El. (Texto especial para reforzar enseñanzas sobre ayuno).

“...Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará...”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.

SOBRECARGADOS.

(Ver en tema “CANSADOS”)
SOBRENATURAL.

(Ver en temas “SANACION”, “PODER”, “MISTERIOS”, “SECRETO”)
SOBRESALTAR.

(Ver en tema “TEMOR”)
SOCORRER, SOCORRO.

(Ver en temas “MISERICORDIA”, “SALVACION”)
(Volver)
SODOMA Y GOMORRA.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para la ciudad que no los reciban: Jesús envía en misión evangelizadora a sus discípulos y les dice: si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”
2. Si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en Cafarnaúm, aún subsistiría el día de hoy: “…Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. 

3. Cuando llegue el fin, “.... el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (la esposa de Lot se salvó de la destrucción de Sodoma, pero miró para atrás cuando huía, desobedeciendo la orden)
4. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” 

------------------------------------------

“....si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad.... Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.”

“En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.” (Mateo 10, 11-15) (Marcos 6, 10-11) (Lucas 9, 4-5 y 10, 5-12).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“...si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy..... el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”.

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

“.... el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“....comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

SOL.

(Complementar con temas “ESTRELLAS”, “CIELO”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El Padre hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos: Jesús enseña: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos
2. “…en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron…”: En la parábola del sembrador, Jesús dice que el sembrador al sembrar, algunas semillas cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. (Se refiere a la Palabra de Dios que en algunos hombres no le llega muy profundamente y pronto se aleja)
3. Los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre....”: Respecto a la parábola del trigo y la cizaña, Jesús dice que los ángeles recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.... los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre....”. 

4. “…el rostro de Jesús se torna “...brillante como el sol”: Jesús junto a Pedro, Santiago y Juan van a un monte alto. Arriba en el monte el rostro de Jesús se torna “...brillante como el sol”, según el texto, “..y sus vestidos blancos como la luz”. Se aparecen Moisés y Elías que conversan con Jesús…”
5. Jesús dice que en aquel día: “...el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas del de los cielos serán sacudidas...” 

6. “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios
7. “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” 

----------------------------------------------

“...Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos...”

La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios. “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“....Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra.... pero en cuanto salió el sol se agostaron....”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“...los escándalos y a los obradores de iniquidad... los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes.... los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre....”.

“Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y se le acercaron sus discípulos diciendo: “Explícanos la parábola de la cizaña del campo. El respondió: “El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; el enemigo que la sembró es el Diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos , que oiga”. (Mateo 13, 36-43)

Jesús se torna “...brillante como el sol”,

Jesús junto a Pedro, Santiago y Juan van a un monte alto. Arriba en el monte el rostro de Jesús se torna “...brillante como el sol”, según el texto, “..y sus vestidos blancos como la luz”. Se aparecen Moisés y Elías que conversan con Jesús. Pedro se adelanta a Jesús para construir tres tiendas y quedarse allí. De pronto: “...una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado en quien me complazco; escuchadle”. Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo...” (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 1-8) (Lucas 9, 28-36)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
“...el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas del de los cielos serán sacudidas...”

“...no quedará aquí piedra sobre piedra... cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo...”...Orad...”. “...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios.....¡Mirad que os lo he predicho!....”. “Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre...” “....el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas del de los cielos serán sacudidas. (Lucas: “Habrá angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas...). Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre; y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.....” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).
REFLEX.: El “Lugar Santo”: ¿El Vaticano o el Templo de Jerusalén?

“Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados....”

"Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; el expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: "El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. "Y poniendo él las manos sobre cada uno de ellos, los curaba" (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34) (Lucas 4, 40-41)

El Evangelio de San Marcos dice: “Al atardecer, a la puesta del sol le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34) (Mateo 8, 16) (Lucas 4, 40-41).
El Evangelio de San Lucas añade: “...todos cuantos tenían enfermos de diversas dolencias se los llevaban... Salían también demonios de muchos, gritando y diciendo: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él, les conminaba (ordenaba) y no les permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.” (Lucas 4, 40-41) (Mateo 8, 16-17) (Marcos 1, 32-34)

1ªREFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal retroceden.

2ªREFLEX.: Si observamos los dos textos anteriores (Marcos 1, 21-28) (Marcos 1, 29-31) veremos que en el primero, el poder de Jesús ante los demonios, se manifiesta en la sinagoga, luego en la casa de Pedro y ahora en un lugar público.

Muerte de Jesús:

“Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

SOLDADOS.

(Ver en “CENTURIONES”)
SOLIDEZ-Resistencia, Firmeza
“...para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.”

“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)

(Volver)
SOLITARIO, SOLEDAD, SOLO, A SOLAS.

(Complementar con tema “ABANDONAR-

ABANDONADOS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Ante el asedio de la multitud, Jesús dice a sus discípulos:“Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco”: Al ver la gente la señal que había realizado (la multiplicación de los panes y peces), decía: “Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” Le dice a los discípulos:“Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.... Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario… 
2. Mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado: Le dice a los fariseos que le critican: “Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado.… el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él. 

3. Jesús despide a la gente y sube al monte a solas para orar. Poco después vino él hacia ellos, caminando sobre el mar: Jesús obliga a los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. 

4. “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías“Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” 

5. “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... les habla sobre su muerte y resurrección al tercer día; pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle…”
6. “De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique
7. Jesús ya no podía presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios: Jesús sana a un leproso y le dice con severidad que no diga nada a nadie lo sucedido; pero él se puso a pregonar por todas parte lo que le había ocurrido. de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” 

8. “Jesús se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba” 
9. “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” 

10. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua: Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos …”
11. Os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo: Los discípulos le dicen: “Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. 

-------------------------------------------

“Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.... . Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario”

“Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo supieron las gentes, salieron tras él viniendo a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó sus enfermos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida”. Mas Jesús les dijo: “No tienen porque marcharse; dadles vosotros de comer”. Dícenle ellos: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces”. El dijo: “Traédmelos acá”. Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños”. (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 31-44) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. El, entonces, les dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.” Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos... sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor... Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos... Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta...” (Marcos 6, 30-44) (Mateo 14, 13-21) (Lucas 9, 10-17) (Juan 6, 1-13)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaída.... Pues había como cinco mil hombres. El dijo a sus discípulos: “Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta”. Lo hicieron así, e hicieron acomodarse a todos... Tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente...” (Lucas 9, 10-17) (Mateo 14, 13-21) (Marcos 6, 30-44) (Juan 6, 1-13)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar panes para que coman éstos?.” Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.” Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Dijo Jesús: “Haced que se recueste la gente.” Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, los hombres en número de unos cinco mil. Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda.” Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido.” Al ver la gente la señal que había realizado, decía: Este es verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo.” Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo.” (Juan 6, 1-15)
REFLEX.: Es la 1ª Multiplicación de los panes y peces. Estaba próxima la Pascua. Jesús siente compasión de la gente y les manda que “se acomodaran todos por grupos sobre la hierba verde”. Jesús dice a sus apóstoles: “Dadles vosotros de comer”. Los apóstoles dudan, o no entienden, son 5.000 personas. Comen 5.000 hombres sin contar mujeres y niños.

REFLEX.: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?.” Un niño hace un aporte importante: cinco panes y dos peces. Nos evoca a un Santo Domingo Sabio, que entrega todo lo que tiene para que Jesús actúe. Otro, habría pensado en términos prácticos: ¿De qué puede servir un aporte tan insignificante para cinco mil personas con hambre?. Mejor guardarlo y dejarlo para la necesidad propia...
REFLEX.: La gente que sigue a Jesús, que no es poca, se da cuenta que Jesús se va en una barca para atravesar el lago. Corren a pie por la ribera del lago hasta el otro lado y llegan antes que Jesús, para esperarlo y seguir junto a Él. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él? ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

1.
“...mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha “enviado...”

2.
“...el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo “hago siempre lo que le agrada a él.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...subió al monte a solas para orar....”
“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....”

“Llegado Jesús a la región de Cesárea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas.” Díceles él: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?.” Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.” Replicando Jesús le dijo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.” Entonces mandó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo” (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos...” (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó....” (Lucas 9, 18-21) (Mateo 16, 13-20) (Marcos 8, 27-30)

REFLEX.: Solo el Evangelio de San Mateo incluye el texto: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos....”
“Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos...”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: “Todos te buscan”. El les dice: “Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he salido.” Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Marcos 1, 35-39) (Lucas 4, 42-44).
El Evangelio de San Lucas añade: “...La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de detenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios... E iba predicando por las sinagogas de Judea.” (Lucas 4, 42-44) (Marcos 1, 35-39) (Salmo 119 y 147).
REFLEX.: Jesús no busca el aplauso ni la zalamería, sino esparcir la semilla lo más rápidamente posible por todo Israel, por eso prefiere levantarse e ir a otro lado a predicar.

“....ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios...”

“Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.(Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
REFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”, con las consecuencias que ello contrajo.

“Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba” (Lucas 5, 16).
REFLEX.: ¿Porqué siempre Jesús buscaba estar solo para orar?. ¿Será porque lo hacía en presencia visible de Dios, su Padre?. ¿Será también una enseñanza para que nosotros igualmente busquemos esta oración personal, diaria?

“Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas...” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

“...El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

“...Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

SOLTAR.

(Ver en tema “LIBERAR”)
SOMBRA

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: El ángel dice a María: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios…”
2. “…harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte: Zacarías le dice a su pequeño hijo Juan (llamado más tarde “el Bautista): “…tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” 
3. En el monte, mientras Pedro habla una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: Jesús toma a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” 

-----------------------------------------------------

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios..”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Benedictus:
“...harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“...estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

SOMETER, Dominar, Subyugar, Sujetar, Reducir, Esclavizar, Encadenar.

(Complementar con “PODER DE DIOS”)

 “Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: “Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.” Él les dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” (Lucas 10, 17-20)

REFLEX.: “alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos.” Jesús advierte sobre el peligro del triunfalismo. Cuidado. Lo importante, es tener parte en el Reino. No por hacer grandes obras y maravillas en la tierra, estamos salvados. Es muy útil recordar otras palabras de Jesús, respecto a este tema. “No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12) (Lucas 6, 46 y 13, 26-27)

SONRISA.

(Ver en tema “RISA”, “ALEGRÍA”)
SOPLAR, SOPLO.

(Ver en tema “VIENTO”)
SOPORTAR, Resistir, Sufrir.

(Ver en tema “SUFRIR”, “PRUEBAS”)
SORDOS.

(Ver en tema “SANACION”)
(Volver)
SORPRENDER

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los discípulos se sorprenden al ver a Jesús hablando con una mujer y mas aún samaritana: Jesús se encuentra con una mujer samaritana en el Pozo de Jacob y Jesús le habla sobre el Agua Viva (el Espíritu Santo). En esto llegan sus discípulos y se sorprenden de que hable con una mujer y mas aún samaritana (pagana para los judíos). Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”
2. Los fariseos que están al acecho, le envían unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador le dicen:”Maestro, , ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... 

----------------------------------------------------

“...En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”
La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Una samaritana se transforma en predicadora del Salvador: Jesús se encuentra con ella en el pozo de Jacob. La mujer, después de escuchar admirada a Jesús, corre a la ciudad para anunciar lo que ha visto y oído. Muchos samaritanos atraídos por la samaritana, creyeron por las palabras de la samaritana y luego al oír a Jesús creyeron en sus palabras, y decían a la mujer: “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo...”

REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios". (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

SORPRESIVO, SORPRESA SORPREN-DER, SORPRENDIDOS.

(Ver en“ATENTOS”, “MARAVILLAR”,“CONSPIRAR”)
SUBIR.

(Ver en temas “ASCENCION”, “LEVANTAR”,

“ASUNCION”)
SUCUMBIR

“...oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida...”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

(Volver)
SUDARIO.
(Ver Diapositiva Nº 51, 52)

(Complementar con temas “VESTIR”, “MANTO”, “VENDAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús resucita a Lázaro: Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario: Lázaro, el amigo de Jesús ha muerto. Frente a su tumba, Jesús ora: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.”
2. Pedro entra en el sepulcro de Jesús y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza: Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!: “...Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte...” 

----------------------------------------

Resurrección de Lázaro:
“...salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

SUDOR

La oración en Getsemaní:
“...Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

SUEGROS

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle”
2. Jesús es causa de división en la familia, dice: “he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la nuera con su suegra…” Jesús dice: “No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Ver reflexión bajo el texto completo)
3. “...prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año....” 

-----------------------------------------

“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle: ¿cuantos después de un regalo recibido del Cielo, sirven a Dios?. ¿y por cuanto tiempo le servimos?.

“...he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra...”

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:

“...prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año....”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

SUELDO.

(Ver en tema “TRABAJO”)
(Volver)
SUEÑO, SUEÑOS.

(Complementar con temas “DORMIR”, “VELAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “.... el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo.”
2. Los magos, avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino: Los Magos entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” 

3. “...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto
4. El Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño.... y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret...” 

5. “...y avisado en sueños (José) se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliera el oráculo de los profetas: Será llamado Nazoreo” 

6. Jesús dice que va a despertar a Lázaro que duerme, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño: Jesús dice a los discípulos: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto...” 

7. Jesús toma consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a Moisés y Elías…”
8. Pilato le dice a su mujer que tuvo un sueño con Jesús que no le dejaba dormir tranquilo: Pilato trata de soltar a Jesús a cambio de Barrabás. Pilato sabe que Jesús fue entregado por envidia, trata de librarlo. Pilato le dice a su mujer que tuvo un sueño con Jesús que no le dejaba dormir tranquilo
-----------------------------------------

“.... el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo.” (Mateo 1, 20).

Adoración de los Magos

“...Y avisados en sueños (LOS MAGOS) que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino...”

“..unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle”. Los sumos sacerdotes y escribas del pueblo informan a Herodes “donde había de nacer el Cristo....”. Ellos le dijeron que en Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: “Y tu Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel”. Herodes le pide a los magos que cuando encuentren al niño se lo comuniquen para ir también a adorarle “... he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño... Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino” (Mateo 2, 1-12)

“...el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.” El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor....: “De Egipto llamé a mi hijo”. Herodes al ver que había sido burlado por los magos manda matar a todos los niños de Belén y su comarca, de dos años para abajo, cumpliéndose otro oráculo, el de Jeremías: “Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen”. (Mateo 2, 13-18)

el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño.... y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret...”

La vuelta de Egipto de la Sagrada Familia evoca la salida del pueblo de Dios en tiempos de Moisés. Se instalan en Galilea, región considerada contaminada por infiltraciones extranjeras. Herodes muere y el Ángel del Señor se aparece en sueños a José en Egipto y le dice que “han muerto los que buscaban la vida del niño”. Se pusieron en camino, pero al enterarse que Arquelao, hijo de Herodes reinaba en Judea, “tuvo miedo de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: “Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 19-23)

“...y avisado en sueños (José) se retiró a la región de Galilea, y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliera el oráculo de los profetas: Será llamado Nazoreo” (Mateo 2, 22-23)

“Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él....”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

Pilato le dice a su mujer que tuvo un sueño con Jesús que no le dejaba dormir tranquilo

Pilato trata de soltar a Jesús a cambio de Barrabás. Pilato sabe que Jesús fue entregado por envidia, trata de librarlo. Pilato le dice a su mujer que tuvo un sueño con Jesús que no le dejaba dormir tranquilo. La mujer de Pilato sale en el texto. La gente pide que suelten a Barrabás y que condenen a Jesús. Pilato se lava las manos diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis”. Todos gritan: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” (¿una profecía?). Azotan a Jesús y se entrega para la crucifixión. (Mateo 27, 1-2; 11-26) (Marcos 15, 1-15) (Lucas 22, 66; 23, 13-25) (Juan 18, 28; 19, 1; 19, 4-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

SUELO.

(Ver en tema “TIERRA”)
SUERTE, Sino, Destino, Providencia, A vista de ojos.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Le presentan un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios.” Jesús les dice: “ Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?.
2. Enfermos de todas clases son puestos a los pies de Jesús y el los sana. De suerte que la gente queda maravillada: Se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” 

3. Los malos siervos en el momento que no saben, serán separados y se les señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes: En la parábola, Jesús dice: “Si un siervo queda a cargo de la servidumbre por ausencia del amo y se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” 

4. Una vez que crucificaron Jesús, se repartieron sus vestidos, echando a suertes
------------------------------------------------

“Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita decía: “¿No será éste el Hijo de David?”. Mas los fariseos, al oírlo, dijeron: “Este no expulsa los demonios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios. El, conociendo sus pensamientos, les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma no podrá subsistir. Si Satanás expulsa a Satanás, contra si mismo está dividido: ¿Cómo, pues, va a subsistir su reino?. Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos?. Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. O ¿cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y saquear su ajuar, si no ata primero al fuerte?. Entonces podrá saquear su casa. “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama”. Por eso os digo: “Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro” (Mateo 12, 22-32 y 9, 32-34) (Marcos 3, 23-30) (Lucas 11, 14-15; 11, 17-23 y 12, 10) 

REFLEX: Los Fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo, frustran el plan de Dios sobre ellos.

REFLEX: Tres caminos de perdición:

1.
“El que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”

2.
“vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él”

3.
“al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos”
En estos textos, vemos que existen pecados de perdición total. Mejor dicho, es el hombre que se castiga por si solo por su rebeldía y orgullo al rechazar el plan de Dios sobre ellos. Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿Cuantas veces después de un retiro, vemos algunos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, ni les comenten nada (no den a los perros ni a los chanchos sus perlas...) no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, quién los perdona, sana y salva.

REFLEX.: La fuerza del cristiano, es su fe. Si la fe es fuerte, vencerá cualquier obstáculo. Si la fe es débil, caerá ante las embestidas de Satanás. Hay personas que disponen de armas muy fuertes (argumentos, astucia, picardía, actitudes y teorías), para rebatir todo lo que el creyente exponga, para derribar la débil fe del que está recién iniciando un proceso de conversión a Dios. Otros piensan que ya están preparados y salen decididamente a debatir con estos zorros. Si la fe en Cristo es inferior a la fe de lo que el otro cree, nos vencerá, pudiendo desviarnos del Camino o confundirnos. No deja de sorprender, también, que en oportunidades dentro de los mismos grupos de Iglesia hay algunas personas que pueden robarnos la fe o desviarnos, con sus vehementes y lapidarios juicios o sus enmarañados argumentos. Por todo esto, es mejor evitar enfrentarse con estas personas, las cuales no van a cambiar con nuestros argumentos. En estos casos, mejor que discutir, es orar por ellos y no hablar tanto, si no realizar obras. La mejor arma del creyente es creer, tener y amar a Cristo, y que Él sea el centro de nuestra vida y de nuestro ser, y Él, por lo tanto, el encargado de arreglar estas situaciones complicadas. La alabanza con Cristo por cabeza nuestra, vence todo obstáculo, todo pecado, toda tentación... El pecado imperdonable, es: rechazar la gracia divina.

“De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían...”

“Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los ciegos veían: y glorificaron al Dios de Israel.” (Mateo 15, 29-31).
REFLEX.: ¿quiénes son los sanados por Jesús?: la gente sencilla, los más necesitados. Pues ellos son realmente los mas dispuestos a abrirse a la gracia misericordiosa de Dios.

“...en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:
“...Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
(Volver)
SUFRIR, SUFRIMIENTOS, SUFRIDOS, Padecer, Soportar, Sobrellevar.

(Complementar con temas:

“ANGUSTIA”
“MAL”

“SANACION”
“CORRECCION”

“LLORAR”
“NECESIDADES”

“PERSECUCIONES”
“POBRES”

“PRUEBAS”
“TRISTEZA”

“PASION”)
(Ver Reflexiiones Generales del tema “MAL”).
1ª. REFLEX. GRAL.: [Carta encíclica sobre la esperanza cristiana-SPE SALVI del sumo pontífice Benedicto XVI a los obispos a los presbíteros y diáconos a las personas consagradas y a todos los fieles laicos-30 de noviembre, fiesta del Apóstol san Andrés, del año 2007].

La que respecto al sufrimiento y al dolor, señala: 

36. Al igual que el obrar, también el sufrimiento forma parte de la existencia humana. Éste se deriva, por una parte, de nuestra finitud y, por otra, de la gran cantidad de culpas acumuladas a lo largo de la historia, y que crece de modo incesante también en el presente. Conviene ciertamente hacer todo lo posible para disminuir el sufrimiento; impedir cuanto se pueda el sufrimiento de los inocentes; aliviar los dolores y ayudar a superar las dolencias psíquicas. Todos estos son deberes tanto de la justicia como del amor y forman parte de las exigencias fundamentales de la existencia cristiana y de toda vida realmente humana. En la lucha contra el dolor físico se han hecho grandes progresos, aunque en las últimas décadas ha aumentado el sufrimiento de los inocentes y también las dolencias psíquicas. Es cierto que debemos hacer todo lo posible para superar el sufrimiento, pero extirparlo del mundo por completo no está en nuestras manos, simplemente porque no podemos desprendernos de nuestra limitación, y porque ninguno de nosotros es capaz de eliminar el poder del mal, de la culpa, que –lo vemos– es una fuente continua de sufrimiento. Esto sólo podría hacerlo Dios: y sólo un Dios que, haciéndose hombre, entrase personalmente en la historia y sufriese en ella. Nosotros sabemos que este Dios existe y que, por tanto, este poder que « quita el pecado del mundo » (Jn 1,29) está presente en el mundo. Con la fe en la existencia de este poder ha surgido en la historia la esperanza de la salvación del mundo. Pero se trata precisamente de esperanza y no aún de cumplimiento; esperanza que nos da el valor para ponernos de la parte del bien aun cuando parece que ya no hay esperanza, y conscientes además de que, viendo el desarrollo de la historia tal como se manifiesta externamente, el poder de la culpa permanece como una presencia terrible, incluso para el futuro.
37. Volvamos a nuestro tema. Podemos tratar de limitar el sufrimiento, luchar contra él, pero no podemos suprimirlo. Precisamente cuando los hombres, intentando evitar toda dolencia, tratan de alejarse de todo lo que podría significar aflicción, cuando quieren ahorrarse la fatiga y el dolor de la verdad, del amor y del bien, caen en una vida vacía en la que quizás ya no existe el dolor, pero en la que la oscura sensación de la falta de sentido y de la soledad es mucho mayor aún. Lo que cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la capacidad de aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar en ella un sentido mediante la unión con Cristo, que ha sufrido con amor infinito. En este contexto, quisiera citar algunas frases de una carta del mártir vietnamita Pablo Le-Bao-Thin († 1857) en las que resalta esta transformación del sufrimiento mediante la fuerza de la esperanza que proviene de la fe. « Yo, Pablo, encarcelado por el nombre de Cristo, os quiero explicar las tribulaciones en que me veo sumergido cada día, para que, enfervorizados en el amor de Dios, alabéis conmigo al Señor, porque es eterna su misericordia (cf. Sal 136 [135]). Esta cárcel es un verdadero infierno: a los crueles suplicios de toda clase, como son grillos, cadenas de hierro y ataduras, hay que añadir el odio, las venganzas, las calumnias, palabras indecentes, peleas, actos perversos, juramentos injustos, maldiciones y, finalmente, angustias y tristeza. Pero Dios, que en otro tiempo libró a los tres jóvenes del horno de fuego, está siempre conmigo y me libra de las tribulaciones y las convierte en dulzura, porque es eterna su misericordia. En medio de estos tormentos, que aterrorizarían a cualquiera, por la gracia de Dios estoy lleno de gozo y alegría, porque no estoy solo, sino que Cristo está conmigo[...]. ¿Cómo resistir este espectáculo, viendo cada día cómo los emperadores, los mandarines y sus cortesanos blasfeman tu santo nombre, Señor, que te sientas sobre los querubines y serafines? (cf. Sal 80 [79],2). ¡Mira, tu cruz es pisoteada por los paganos! ¿Dónde está tu gloria? Al ver todo esto, prefiero, encendido en tu amor, morir descuartizado, en testimonio de tu amor. Muestra, Señor, tu poder, sálvame y dame tu apoyo, para que la fuerza se manifieste en mi debilidad y sea glorificada ante los gentiles [...]. Queridos hermanos al escuchar todo esto, llenos de alegría, tenéis que dar gracias incesantes a Dios, de quien procede todo bien; bendecid conmigo al Señor, porque es eterna su misericordia [...]. Os escribo todo esto para que se unan vuestra fe y la mía. En medio de esta tempestad echo el ancla hasta el trono de Dios, esperanza viva de mi corazón... ».28 Ésta es una carta « desde el infierno ». Se expresa todo el horror de un campo de concentración en el cual, a los tormentos por parte de los tiranos, se añade el desencadenarse del mal en las víctimas mismas que, de este modo, se convierten incluso en nuevos instrumentos de la crueldad de los torturadores. Es una carta desde el « infierno », pero en ella se hace realidad la exclamación del Salmo: « Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, allí te encuentro... Si digo: ‘‘Que al menos la tiniebla me encubra ...´´, ni la tiniebla es oscura para ti, la noche es clara como el día » (Sal 139 [138] 8-12; cf. Sal 23[22], 4). Cristo ha descendido al « infierno » y así está cerca de quien ha sido arrojado allí, transformando por medio de Él las tinieblas en luz. El sufrimiento y los tormentos son terribles y casi insoportables. Sin embargo, ha surgido la estrella de la esperanza, el ancla del corazón llega hasta el trono de Dios. No se desata el mal en el hombre, sino que vence la luz: el sufrimiento –sin dejar de ser sufrimiento– se convierte a pesar de todo en canto de alabanza.
38. La grandeza de la humanidad está determinada esencialmente por su relación con el sufrimiento y con el que sufre. Esto es válido tanto para el individuo como para la sociedad. Una sociedad que no logra aceptar a los que sufren y no es capaz de contribuir mediante la compasión a que el sufrimiento sea compartido y sobrellevado también interiormente, es una sociedad cruel e inhumana. A su vez, la sociedad no puede aceptar a los que sufren y sostenerlos en su dolencia si los individuos mismos no son capaces de hacerlo y, en fin, el individuo no puede aceptar el sufrimiento del otro si no logra encontrar personalmente en el sufrimiento un sentido, un camino de purificación y maduración, un camino de esperanza. En efecto, aceptar al otro que sufre significa asumir de alguna manera su sufrimiento, de modo que éste llegue a ser también mío. Pero precisamente porque ahora se ha convertido en sufrimiento compartido, en el cual se da la presencia de un otro, este sufrimiento queda traspasado por la luz del amor. La palabra latina consolatio, consolación, lo expresa de manera muy bella, sugiriendo un « ser-con » en la soledad, que entonces ya no es soledad. Pero también la capacidad de aceptar el sufrimiento por amor del bien, de la verdad y de la justicia, es constitutiva de la grandeza de la humanidad porque, en definitiva, cuando mi bienestar, mi incolumidad, es más importante que la verdad y la justicia, entonces prevalece el dominio del más fuerte; entonces reinan la violencia y la mentira. La verdad y la justicia han de estar por encima de mi comodidad e incolumidad física, de otro modo mi propia vida se convierte en mentira. Y también el « sí » al amor es fuente de sufrimiento, porque el amor exige siempre nuevas renuncias de mi yo, en las cuales me dejo modelar y herir. En efecto, no puede existir el amor sin esta renuncia también dolorosa para mí, de otro modo se convierte en puro egoísmo y, con ello, se anula a sí mismo como amor.
39. Sufrir con el otro, por los otros; sufrir por amor de la verdad y de la justicia; sufrir a causa del amor y con el fin de convertirse en una persona que ama realmente, son elementos fundamentales de humanidad, cuya pérdida destruiría al hombre mismo. Pero una vez más surge la pregunta: ¿somos capaces de ello? ¿El otro es tan importante como para que, por él, yo me convierta en una persona que sufre? ¿Es tan importante para mí la verdad como para compensar el sufrimiento? ¿Es tan grande la promesa del amor que justifique el don de mí mismo? En la historia de la humanidad, la fe cristiana tiene precisamente el mérito de haber suscitado en el hombre, de manera nueva y más profunda, la capacidad de estos modos de sufrir que son decisivos para su humanidad. La fe cristiana nos ha enseñado que verdad, justicia y amor no son simplemente ideales, sino realidades de enorme densidad. En efecto, nos ha enseñado que Dios –la Verdad y el Amor en persona– ha querido sufrir por nosotros y con nosotros. Bernardo de Claraval acuñó la maravillosa expresión: Impassibilis est Deus, sed non incompassibilis,29 Dios no puede padecer, pero puede compadecer. El hombre tiene un valor tan grande para Dios que se hizo hombre para poder com-padecer Él mismo con el hombre, de modo muy real, en carne y sangre, como nos manifiesta el relato de la Pasión de Jesús. Por eso, en cada pena humana ha entrado uno que comparte el sufrir y el padecer; de ahí se difunde en cada sufrimiento la con-solatio, el consuelo del amor participado de Dios y así aparece la estrella de la esperanza. Ciertamente, en nuestras penas y pruebas menores siempre necesitamos también nuestras grandes o pequeñas esperanzas: una visita afable, la cura de las heridas internas y externas, la solución positiva de una crisis, etc. También estos tipos de esperanza pueden ser suficientes en las pruebas más o menos pequeñas. Pero en las pruebas verdaderamente graves, en las cuales tengo que tomar mi decisión definitiva de anteponer la verdad al bienestar, a la carrera, a la posesión, es necesaria la verdadera certeza, la gran esperanza de la que hemos hablado. Por eso necesitamos también testigos, mártires, que se han entregado totalmente, para que nos lo demuestren día tras día. Los necesitamos en las pequeñas alternativas de la vida cotidiana, para preferir el bien a la comodidad, sabiendo que precisamente así vivimos realmente la vida. Digámoslo una vez más: la capacidad de sufrir por amor de la verdad es un criterio de humanidad. No obstante, esta capacidad de sufrir depende del tipo y de la grandeza de la esperanza que llevamos dentro y sobre la que nos basamos. Los santos pudieron recorrer el gran camino del ser hombre del mismo modo en que Cristo lo recorrió antes de nosotros, porque estaban repletos de la gran esperanza.
2ª. REFLEX. GRAL.:

¿Porqué tiene que morir gente inocente?
¿PORQUÉ DIOS NO DETIENE LAS DESGRACIAS Y LAS MASACRES?
La Santa Biblia, nos transmite tres hechos iniciales que marcan toda la historia del ser humano:

· Eva desobedece a Dios e induce a Adán a desobedecer (Génesis 3, 1-6)

· Consecuencia: el ser humano pierde la inmortalidad, sentirá dolor, deberá fatigarse para conseguir el pan, y pierde otras cosas (Génesis 3, 19)

· Caín, sabiendo que el ser humano es mortal, mata a su hermano Abel, por envidia (Génesis 4, 8).

Estos tres hechos narrados en el Génesis, nos permiten darnos cuenta que el ser humano desde su origen ha venido en una escalada de rebeldías y de mal sobre la tierra, que no terminarán, sino que irán en aumento hasta el fin. Dios mismo lo confirma cuando dice: “las trazas del corazón humano son malas desde su niñez” (Génesis 8, 21). Pues, de su libertad de actuar, se genera el mal.

Dios pudo evitar la desobediencia y la caída de Adán y Eva y pudo evitar que Abel muriera (tal como lo hizo con Abraham cuando iba a sacrificar a su hijo Isaac), claro que en ese caso el contexto era otro. [1]
[1]
Dios no pide a Abraham el sacrificio de su hijo Isaac para comprobar su fidelidad y obediencia, pues Dios ya sabía de su lealtad. Seguramente fue para que Abraham se diera cuenta de ello. El caudillo necesitaba de su propia convicción personal y la única forma de saber si uno es capaz de hacer algo, es haciéndolo. ¿Cuántas veces decimos: “Por amor a Dios soy capaz de hacer cualquier cosa” y cuando llega el momento nos acobardamos?, como Pedro cuando niega a Cristo.
A la luz humana y a la luz de los textos bíblicos pensamos que si Dios hubiera detenido la acción de Adán y Eva y la de Caín, la libertad del ser humano habría quedado anulada y el ser humano se habría transformado en una marioneta a manos del Creador. Ese no era el ser que Dios quería concebir. A la Luz bíblica, ese no era su Plan.

Dios creó por puro amor a un ser libre, a su imagen y semejanza, inteligente, capaz de amar, responsable de sus actos y que decidiera por si mismo, libremente y sin intervención divina, buscar y elegir el camino del bien al que nos invita Dios (sin obligar).

De estos tres hechos iniciales, pende toda la historia humana. Hasta el día de hoy la barbarie se ha multiplicado. Barbarie no solo en el sentido de matar, sino que de toda la gama de mal que el ser humano puede generar y ha generado a la fecha y que seguirá generando a futuro. Él es, pues, responsable de sus actos y de su libertad. Dios derrama su amor dando oportunidades y caminos a seguir, por lo tanto, la salvación está en manos del mismo ser humano. 

De acuerdo a todo el transcurrir del ser humano a través de la historia, observamos que Dios no interviene en lo que el ser humano, por su propia voluntad, decide obrar. Dios actuará, en este aspecto, solo al final de los tiempos (el Juicio Final), dejando al ser humano actuar con libre albedrío. Así vemos como se han producido las grandes matanzas, masacres y exterminios de la historia y no han sido detenidas por la Mano del Creador (los mártires, los holocaustos, horrores de la guerra, el aborto, la contaminación, etc.). Dentro de este mismo contexto se generan y concretan las catástrofes naturales insertas en el mundo y la pobreza. Catástrofes naturales o cósmicas y pobreza que no existían en Paraíso.

Diferente es cuando el ser humano pide ayuda a Dios. En este caso se produce una especie de asociación o mutuidad en un entorno de amor, arrepentimiento, perdón y conversión. Pedimos luz, y la luz llega. Pedimos ayuda y la ayuda llega (ver tema “Dios se toma su tiempo”).

El siguiente cuestionamiento será entonces: Las víctimas inocentes, ¿deben ser presas de las acciones barbáricas del ser humano? (incluidos niños, mujeres y ancianos). Una persona o un grupo de personas concertadas ¿pueden asesinar y masacrar a un grupo mayor de inocentes víctimas, niños, mujeres y ancianos? ¿una persona santa y buena puede ser presa de un maniático(a)?

La respuesta va en la misma dirección anterior: la primera víctima inocente fue Abel y murió a manos de Caín y Dios no detuvo. ¿Qué libertad puede existir si Dios deja actuar al agresor o al criminal y evita que muera la víctima?, en el entorno de aquella libertad, sería incomprensible: “mata pero no muere”.

Dentro de este mismo contexto de barbarie humana, vemos por ejemplo como el ser humano indiferente e indolente ha ido ensuciando el planeta con toda clase de basuras y desperdicios (resultado: calentamiento global, extinción y muerte desmedida de toda clase de especies, contaminación de atmósfera, aguas y naturaleza en general, explotación excesiva e irresponsable de los recursos naturales, pobreza, etc.).

Y esto no es solo obra de los ricos. 

Es obra de todos los que actuamos irresponsablemente, egoístamente, resentidamente, desaprensivamente e ignorantemente o con odio. Desde el que exhala humo de cigarrillos sin importarle sus semejantes, desde el que perturba agresivamente la tranquilidad de sus vecinos, desde el que bota la colilla de cigarro al suelo, desde el que lanza una cáscara de plátano, un desperdicio o un envase en la calle, hasta el que derrama o libera grandes desechos industriales de toda clase, en sus formas de humo, polvo, gases, líquidos y sólidos.

De esta forma vemos como el matar y el dañar se ha ido transformando ya casi en algo natural y normal (si algo lo frena, muy superficialmente, es la ley humana, la cual muchas veces no siempre actúa con criterios y juicios muy perfectos o bien viciadamente). Vemos las grandes matanzas como consecuencias de las guerras mundiales y el sinnúmero de guerras locales que no trepidan en usar toda clase de métodos violentos y letales, salvajes y sangrientos de venganza y muerte, y en muchos casos se hace “en nombre de Dios”. Y luego, como broche de oro, culpamos a Dios.
¿Cómo un ser humano que dice tener fe en Dios se autoinmola para matar a seres inocentes creados por Dios con amor, al igual que él?. Dios no concibió al ser humano para que matara, sino para que amara al prójimo. No creó una máquina para matar y dañar. El ser humano no es una máquina. El punto al que ha llegado es realmente increíble y pareciera que no hay conciencia. La responsabilidad es de los guías y pastores del amor a Dios y al prójimo. Pero aquí surge otra pregunta ¿y donde está el pastor?...

¿Qué sucederá entonces en los próximos años (o siglos), si es que aún queda algo de tiempo?...

Una vez más las palabras de Cristo nos dan una alerta: la salvación es personal:

«os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. «Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces  vendrá el fin. (Mateo 24, 10-14).

Desde toda esta perspectiva podríamos decir que Dios Padre, en la gloriosa paz, tranquilidad, justicia, amor eterno y belleza de su Reino, espera pacientemente el retorno de sus hijos a Casa. Los masacrados tendrán que pasar por esa terrible prueba. A ellos les espera la promesa de Cristo. En aquel entonces y en aquel lugar ya no habrá llantos, ni dolor, ni injusticias, ni persecución, ni angustia ni desolación, sino solo paz, amor y alegría (la vuelta del Hijo Pródigo).

----------------------------------------------
2ª. REFLEX. GRAL.:

EL DOLOR:

Nota: Respecto al dolor el P. Tony Mifsud (S.J.) visualiza el dolor (el daño y el sufrimiento físico y psicológico) desde la óptica de la experiencia pascual de Jesús de Nazaret, quien pasó por el crisol del sufrimiento. Nos invita, pues, a evangelizar el dolor bajo la perspectiva del sufrimiento de Cristo (mirando la cruz de Cristo). Especial relevancia poseen sus comentarios sobre actitudes erróneas ante el dolor y su invitación a vivir santamente las pruebas dentro de un itinerario dialogal entre el creyente y Dios.

REFLEX.: Sobre el dolor se puede reflexionar y decir mucho. Se puede hablar diciendo que es la alarma del cuerpo para detectar un suceso o un daño físico o psicológico y podemos dar pautas para mitigarlo o aceptarlo. Pero vivirlo y experimentarlo es otra cosa. Si, es efectivo que mucho ayudan el grito, el llanto, la ayuda psicológica, la anestesia, el calmante y hasta la risa para resistirlo o aguantarlo, pero el dolor siempre va a estar allí en nuestro cuerpo para detonar en el momento que sea preciso. Un dentista señalaba que uno de sus pacientes le tenía terror a la anestesia o mejor dicho a la aguja de la inyección, rechazándola de plano por lo que hubo que intervenirlo sin anestesia, lo cual fue aceptado por el paciente. La intervención debía punzar el nervio. El paciente no gritaba al sentir el dolor, sino que reía y a más dolor más fuerte la risa. En el fondo era un mentís, pues reemplazaba el grito o el llanto por la risa, pues las lágrimas corrían por su rostro. Lo importante de rescatar en este hecho es que el ser humano busca instintivamente un calmante o un paliativo para el dolor. También llama la atención que este mismo dentista señalaba que los pacientes al sentir el dolor en su máximo grado, éstos tienden, entre otras cosas, a hablar e incluso a narrar episodios de su vida, como por ejemplo: “¿por qué me ocurre esto?”, “¿qué he hecho yo para recibir esto?”, “¿es un castigo por lo que he hecho?”, “esto me pasa por haber hecho esto o lo otro”, etc. Llaman la atención estas experiencias, pues uno tiende a reflexionar en otras cosas, como por ejemplo: en la tortura, la cual, a través del dolor llevan al torturado a hablar....

3ª.REFLEX. GRAL: ¿Cómo aliviar los malos momentos?
EL RECUERDO: Los malos y malísimos momentos en nuestras vidas, a veces pueden durar mucho tiempo, años y también décadas, o toda una vida.

¿Que sucede con nosotros una vez que ha pasado el mal momento, cuando ha pasado el dolor, la prueba, el temor, el miedo o el sufrimiento?:
Respuesta: generalmente viene el descanso, el consuelo (el suspiro) y finalmente queda el recuerdo.

¡Cómo capitalizamos los humanos los malos recuerdos!.

El mal momento pasó pero que manera de quedar allí, en nuestra mente el recuerdo de él. Por ahí va precisamente una de las llaves para vivir un poco mejor: ¡olvidémonos de los momentos malos!...
¿Cómo?:
Si se nos viene a la mente un mal momento que hemos pasado en nuestras vidas, rechacémoslo rápidamente y en su lugar capitalicemos los buenos momentos. Acordémonos siempre de los buenos momentos y el cuerpo que es sabio lo agradecerá y responderá positivamente. Así podríamos llegar a discurrir que los buenos momentos están hechos justamente para paliar y anular los malos momentos.

Y si estamos viviendo un mal momento: efectivamente, no lo vamos a borrar ni a solucionar de un plumazo: en ese contexto, ocupémonos de él y veamos como resolverlo. Pongamos todo nuestro empeño en ello. Y si no está en nuestras manos resolverlo, pongámoslo en las manos de Dios y en su lugar recordemos de inmediato los buenos momentos que hemos pasado y démosle gracias, pues de lo otro ya nada más podemos hacer.

Como decía un predicador:
“cada cierto tiempo vayamos y recorramos mentalmente y si es necesario trasladémonos físicamente a aquellos lugares en que vivimos momentos buenos y alegres, una vez allí, recordemos y repitamos mentalmente cada detalle de lo que allí pasamos. Regocijémonos con ello. Y más aún, si es posible entremos a esa casa o a ese lugar donde ocurrió ese hecho estimulante sin mirar lo que hoy allí ocurra, sino lo que allí ocurrió.

Y si no encontramos buenos recuerdos recientes, vayamos más atrás. Vayamos si es necesario a nuestra juventud, a nuestra niñez y si es necesario a nuestra infancia y hasta donde estemos capacitados para recordar. Siempre a de haber un buen recuerdo. No nos neguemos tanto a nosotros mismos y seamos capaces de encontrarlo.”

Repasemos lo que allí vivimos y gocémonos aunque lloremos al recordar lo bueno que fue o fueron esos momentos. Ese llanto dará salud a nuestro cuerpo, porque no será un llanto amargo, sino más bien reconfortante, endulzante y revitalizante, y si aparece en nuestra mente un atisbo de querer comparar ese buen recuerdo “con lo malo que la estamos pasando hoy”, rechacemos inmediatamente esa ráfaga que intenta quitarnos el buen momento que rememoramos. Solo recordemos lo bueno, lo feliz, lo tranquilo de ese momento de paz, armonía y alivio”. No miremos más atrás ni más adelante del recuerdo. Fijémonos solo en aquel momento feliz. Como respuesta recibiremos consuelo. Recordemos cuando éramos niños y los momentos en que nos sentimos heridos, que nos sentimos solos, tocados por la injusticia o maltratados y como corríamos a los brazos de algún ser amado (nuestra madre, nuestro padre, nuestra abuelita, abuelito o de alguien que nos amaba, aunque haya sido un animalito o los brazos de un sueño infantil), recordemos como sollozábamos suspirando profundamente en los brazos de quien nos acogía, como un bálsamo de amor.

Y ¿que sucede si aquello “malo” dura toda la vida (como una enfermedad o un estado irreversible)?: lo mismo: si ya hemos hecho todo lo humanamente posible por superarlo y aliviarlo, recorramos igualmente nuestra vida en busca de los bálsamos que nos darán el bienestar, en la presencia de nuestro Salvador Jesús. Miremos su cruz. Veámoslo a Él y oremos, pues en su cruz hay resurrección y salvación y si hay resurrección y salvación, es que hay futuro, alegría, paz y amor.

Tu cuerpo y todo tu ser te lo agradecerán.

--------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús sanaba toda clase de enfermedades y sufrimientos diversos: “Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria..." y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó
2. “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?: “En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. 

3. “Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” 

4. Jesús comenzó a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día
5. Estando el rico en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno... Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua estoy atormentado en esta llama...” Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado.
6. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” 

7. Mientras Pilato esta sentado en el tribunal, le manda a decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” 

-------------------------------------------------

“Recorría Jesús toda Galilea..... y le trajeron todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos...”
“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria..." y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán" (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?.

“En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: “¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitan en Jerusalén?. No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.” (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado. (Ver Reflex. Gral. del tema “MAL”)

“Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”.

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 13, 28-29).
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
El Evangelio de San Marcos dice: “... y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas... Hablaba de esto abiertamente.... Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro...” (Marcos 8, 31-33) (Mateo 16, 21-23) (Lucas 9, 22).

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.” (Lucas 9, 22) (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33).

REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mt. 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás: “...tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!”
REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
“...Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno... estoy atormentado en esta llama...”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así hizo.

La oración en Getsemaní:
“Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra…”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“... Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)
El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

SUICIDAR, SUICIDIO

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar: Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo….”
2. Judas Iscariote tiró las monedas en el Santuario las monedas que le habían dado por entregar a Jesús; después se retiró y fue y se ahorcó...” 
-----------------------------------

“...Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“...El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó...”

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

SUJETAR, SUJETO

Más sobre la vida oculta de Jesús en Nazaret:

“Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.” (Lucas 2, 51-52)

SUMOS SACERDOTES.

(Ver en temas “SACERDOTES”, “HIPOCRITAS”)
SUPLICAR, SUPLICAS

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo: “.....un siervo de un centurión, muy querido por éste, se encontraba mal y a punto de morir. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo…”
2. Los demonios le suplicaban: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.”: “Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros. Los demonios le suplicaban: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas…”

3. Jairo, uno de los jefes de la sinagoga, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir..: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... una mujer habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré.. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” 

4. “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él: “...le salió al encuentro mucha gente... En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado…”
5. “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero: El rey de la parábola castiga severamente al siervo al que le ha perdonado una gran deuda, por no haber sabido él perdonar a su vez la pequeña deuda de uno de sus compañeros, sino que lo metió a la cárcel. Así que le dice: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Dios quiere que aprendamos a perdonar deudas y ofensas. Así se nos perdonará también a nosotros…”

6. “…cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.”: Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” 

7. “Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” 

8. “Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”….

9. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya: En la parábola del hijo pródigo, el hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya… Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo..”
-----------------------------------------------

El siervo del centurión:
“...llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo...”

"Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: "Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos". Dícele Jesús: "Yo iré a curarle." Replicó el centurión: "Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano". Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: "Vete", y va; y a otro: "Ven", y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace". Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: "Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande" (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10) (Mateo 8, 5-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos...”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir...”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate". Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente... En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

“Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero...”

“Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

La oración en Getsemaní:
“... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora....”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

“Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme.” Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.” Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: “Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.(Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
REFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

“...Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya...”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

SUPONER.

(Complementar con tema “JUZGAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca.
2. Si se perdona la deuda de dos deudores “¿Quien de ellos le amará mas?”. Responde Simón el fariseo: “Supongo que aquel a quien perdonó mas”: Jesús la narra la parábola del acreedor que tenía dos deudores, uno de los cuales debía mas dinero que el otro. El acreedor perdona la deuda de ambos. Jesús le pregunta al Fariseo: “¿Quien de ellos le amará mas?”. Responde Simón el fariseo: “Supongo que aquel a quien perdonó mas” 
-----------------------------------

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios y comprenderla: “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

“¿Quien de ellos le amará mas?”. Responde Simón el fariseo: “Supongo que aquel a quien perdonó mas”. Jesús dice: “Haz juzgado bien”

Jesús la narra la parábola del acreedor que tenía dos deudores, uno de los cuales debía mas dinero que el otro. El acreedor perdona la deuda de ambos. Jesús le pregunta al Fariseo: “¿Quien de ellos le amará mas?”. Responde Simón el fariseo: “Supongo que aquel a quien perdonó mas”. Jesús dice: “Haz juzgado bien... A quien poco se le perdona poco amor muestra”....y mirando a la mujer le dice: “Tus pecados quedan perdonados....” (Lucas 7, 36-50) (Lucas 11, 37-39).

SUR

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras vosotros (los judíos que no creyeron en Jesús) os echan fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.”

2. “…cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas!…” “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” 

----------------------------------------

“...Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.”

"Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes." Y dijo Jesús al centurión: "Anda, que te suceda como has creído". Y en aquella hora sanó el criado". (Mateo 8, 11-13) (Lucas 13, 28-29).

El evangelio de San Lucas, dice: “Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras vosotros os echan fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” (Lucas 13, 28-29)
REFLEX.: “vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.” La fe del Centurión romano, muestra que la Gracia es para todo el mundo (recordar que los romanos son paganos para los judíos), judío o no judío (no judíos de oriente y occidente).

“...cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo...”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. Y para colmo lo matan. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?. Los no creyente tienen mente e inteligencia para creer en doctrinas falsas, sin embargo la doctrina de Jesús es desechada, porque viene de Dios.
T

(Volver)
TADEO APOSTOL

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
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   (Volver)
TALENTOS, Capacidades, Inteligencia, Juicio, Cacumen, Intelecto, Agudeza, Cerebro, Cabeza, Lucidez.

(Complementar con temas “DENARIO”,“OBLIGACION”, “INTELIGENCIA”) 
Talento: Moneda de la época de Jesús. Un Talento equivalía a 6.000 denarios, o a 33 kilos de plata.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más…”: “Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. “...a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.”
2. Al que se dice cristiano y no ha producido nada, se le quitará todo lo que tiene, porque su misión en el mundo: es servir a Dios produciendo nuevas conversiones y obras, amando a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola de los talentos y al prójimo como a uno mismo. La misión del no creyente es convertirse, creer en Dios y dar frutos.
---------------------------------

“...a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

El Reino de los Cielos:

“Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
TALON, Calcañar, Planta, Tarso

El lavado de pies:

“El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

TARDE

(Ver en tema “NOCHE”)

TARDOS, Lento, Calmoso, Torpe, Obtuso, Tonto.

Camino a Emaús:

“¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”.

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

TARTAMUDO

(Ver en tema SANAR”)
TASAS

(Ver en tema “TRIBUTOS”)
TECHO, TECHUMBRE

(Ver en tema “TEJADO”)
TEJADO Terrado, Terraza, Mirador, Techo,

Techumbre, Azotea.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados: “No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados…”
2. “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”: “Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. 

3. Lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados: Jesús dice a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” 

4. En aquel día, “....los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea)…” Jesús dice: En aquel día “....los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto...” 

5. En aquel día: “...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos... el que esté en el campo, no se vuelva atrás... uno será tomado y el otro dejado
6. Por la gran cantidad de gente, hacen una abertura en el techo de una casa y descuelgan una camilla con un paralítico: Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” 

----------------------------------

“...Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Les decía también: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero?. Pues nada hay oculto si no es para que sea manifiesto... Quien tenga oídos para oír que oiga” (Marcos 4, 22) (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Lucas 12, 4-7)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”.

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande” (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.”

“Los discípulos, al pasar a la otra orilla, se habían olvidado de tomar panes. Jesús les dijo: “Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos”. Ellos hablaban entre sí diciendo: “Es que no hemos traído panes”. Mas Jesús, dándose cuenta, dijo: “Hombres de poca fe, ¿por qué estáis hablando entre vosotros de que no tenéis panes? ¿Aún no comprendéis, ni os acordáis de los cinco panes de los cinco mil hombres, y cuantos canastos recogisteis? ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuantas espuertas recogisteis? ¿Cómo no entendéis que no me refería a los panes? Guardaos, sí, de la levadura de los fariseos y saduceos.” Entonces comprendieron que no había querido decir que se guardasen de la levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.” (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Marcos añade: “...guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes... ¿es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis y teniendo oídos no oís?... ¿aún no entendéis?...” (Marcos 8, 14-21 y 4, 22) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Lucas 12, 1-3).
El Evangelio de San Lucas, añade: “En esto, habiéndose reunido miles y miles de personas, hasta pisarse unos a otros, se puso a decir primeramente a sus discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones privadas, será proclamado desde los terrados.” (Lucas 12, 1-3) (Mateo 16, 5-12 y 10, 26-27) (Marcos 8, 14-21 y 4, 22).

REFLEX.: Jesús se afana en que sus discípulos comprendan lo que les dice. Pero aún les falta, aún no entienden. Les falta la promesa del Padre: El Espíritu Santo. Ya lo tendrán. Respecto a los fariseos y saduceos, éstos pueden tener sus diferencias, pero en lo fundamental coinciden y hay que cuidarse de ellos: son unos hipócritas.

REFLEX.: Para Dios no hay nada oculto. Todas las maldades tramadas en la oscuridad, serán develadas en el Día del Gran Juicio.

“....los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24)
El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico...”

El Evangelio de San Marcos dice: “Entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo había corrido la voz de que estaba de nuevo en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados.” Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: “¿Por qué éste habla así? Esta blasfemando, ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios solo?”. Pero al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate, toma tu camilla y anda?”. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice al paralítico - “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa parecida”. (Marcos 2, 1-12) (Mateo 9, 1-8) (Lucas 5, 17-26).

El Evangelio de San Lucas dice: “Pero no encontrando por dónde meterle, a causa de la multitud, subieron al terrado, le bajaron con la camilla a través de las tejas, y le pusieron en medio, delante de Jesús. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo: “Hombre, tus pecados te quedan perdonados...” Luego de una discusión con los fariseos, Jesús dice: “...para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dijo al paralítico: “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa....” (Lucas 5, 17-26) (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12)

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir a un paralítico “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy. El escándalo de los escribas se debe especialmente a que ellos sólo reconocían el perdón de los pecados a través de sacrificios de animales ofrecidos a Dios por los sacerdotes levíticos, como calmante aroma a Yahveh, para apaciguarlo. Pero Jesús es Dios y ellos no lo quieren creer.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

En aquel día:

“...el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos... el que esté en el campo, no se vuelva atrás... uno será tomado y el otro dejado. “¿Donde, Señor?. Donde esté el cuerpo (en Mateo dice: “el cadáver”), allí también se reunirán los buitres” (Lucas 17, 35) (Mateo 24, 28).
REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

TEMBLORES

(Ver en “TERREMOTOS”)
(Volver)
TEMOR, TEMIBLE, TEMEROSOS. TEMER, MIEDO, SUSTO, ESPANTO, ATEMORIZAR

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Se le aparece el ángel del Señor a Zacarías: El temor se apodera de él. El Ángel le dice: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada....”Se le aparece el ángel del Señor al sacerdote Zacarías, mientras oficiaba delante de Dios. “...el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada....”. Su mujer, de avanzada edad y estéril va a quedar esperando un hijo: Juan el Bautista.
2. El ángel le dice a María: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: Se le aparece el ángel del Señor a María y le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús….”

3. “…su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen...” El Magnificat: María esta feliz con la noticia del ángel y dice: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador... Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen...” 
4. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea: Zacarías que ha quedado mudo, pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” 

5. Podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días: Zacarías alaba a Dios por el hijo que le ha dado, porque ha visitado y redimido a su pueblo y ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días…”
6. El ángel le dice a los pastores: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo “Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo…”
7. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” 

8. Nadie hablaba de Jesús abiertamente por miedo a los judíos: Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos….”
9. Los padres del ciego de nacimiento decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga: Los fariseos interrogan a los padres del que fue ciego de nacimiento y que fue sanado por Jesús. Les preguntaron: ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “…cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos... Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga.
10. “... no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna....” 

11. “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. “Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza…”
12. ¿La gente le tiene Miedo o temor a Jesús?. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Situación ocurrida en Gerasa, unos endemoniados peligrosos son liberados por Jesús. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término”
13. Al ver la sanación de un paralítico, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres: “…para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico: 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” 

14. Y llenos de temor la gente decía: “Hoy hemos visto cosas increíbles” 
15. “...El muerto se incorporó y se puso a hablar ...El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios...”: Cuando se acercaban a la ciudad de Naím, Jesús y sus discípulos observan a una madre viuda que va a sepultar a su hijo único y a la cual la acompañaba gran cantidad de gente. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar
16. Dice a los discípulos: “No les tengáis miedo.... Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna....” 

17. Al verlo caminar sobre el agua, decían: “Es un fantasma, y de miedo se pusieron a gritar: A la cuarta vigilia de la noche vino él hacia sus discípulos, caminando sobre el mar. “...y decían: “Es un fantasma, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis” 

18. “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia”: Una viuda acudía permanentemente donde un juez para que le hiciera justicia, le decía: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?.
19. Al escuchar la voz de Dios, los discípulos caen rostro en tierra llenos de miedo. Jesús, acercándose, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.”: Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. Se les aparecen Moisés y Elías que conversaban con él ….una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” 

20. Los discípulos no entendían lo que les decía y temían preguntarle: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos: les dice Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.”... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.”
21. Sus enemigos le temían porque la gente lo tenía por un gran profeta: “Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” 

22. “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... Les iba diciendo: “…y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” 

23. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” 

24. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... decía: “Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes....” Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina
25. “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente: Se le acercan los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. “...El bautismo de Juan, ¿de donde era?.... “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente...” 

26. Trataban de detener a Jesús, pero tenían miedo a la gente porque le tenían por profeta: “...Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” 

27. En aquel día la gente se morirá de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo: Sobre el fin del mundo dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas
28. Habrá cosas espantosas, y grandes señales en el cielo”: Pero el fin no es inmediato...Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales en el cielo”
29. “..tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”: Aquel hombre que no invirtió en nada el dinero que le había sido encomendado por su señor, le dice: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. A éste le dice el señor: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses
30. “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” 

31. Tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, fue a orar. Empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa… pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú...”
32. Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más: Apresan a Jesús. Se burlan, le azotan, le coronan con espinas. Pilato le dice a los judíos: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” 

33. “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?: Habiendo sido crucificado, uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” 

34. “...Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo...” 
35. “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato su cuerpo. Pilato accede y junto con Nicodemo sepultan a Jesús.
36. Los guardias, atemorizados ante el ángel, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos… El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis: El Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” 

37. “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”: Jesús resucitado salió al encuentro de las mujeres y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” 
38. Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos...... Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: ¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?....”

----------------------------------

“...el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada....”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

El Magnificat:
“...Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen...”

“Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia - como había anunciado a nuestros antepasados - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.” (Lucas 1, 46-56)
“....Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas...”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

El Benedictus:
“...concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia...”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“....Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis....”

“Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes Él se complace.” Y sucedió que cuando los ángeles dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.” Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.” (Lucas 2, 8-20

“Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.”

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “.... y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“...nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
“No les tengáis miedo... no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“....Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar...”

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

¿La gente le tiene Miedo o temor a Jesús, por lo que hace?.

Ante Jesús, las fuerzas del mal se declaran vencidas. Situacion en Gerasa.

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: ¿La gente le tiene Miedo o temor a Jesús?. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

San Mateo:

“....Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres....”

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico: 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26)

San Lucas:

“Y llenos de temor decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles” 

“Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.” Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: “Este está blasfemando.” Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: “¿Porqué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: 'Tus pecados te son perdonados', o decir: 'Levántate y anda'?. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - dice entonces al paralítico - : 'Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” El se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres.” (Mateo 9, 1-8) (Marcos 2, 1-12) (Lucas 5, 17-26). “El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios. Y llenos de temor decían: “Hoy hemos visto cosas increíbles” (Lucas 5, 26).

1ªREFLEX.: Cualquiera puede decir “Tus pecados te son perdonados” ya que los efectos del dicho no son visibles. Pero no cualquiera puede decir “Levántate, toma tu camilla y anda”, porque los efectos de éste dicho deben ser visibles. Si el paralítico sanó, fue por el poder de perdonar y sanar de Jesús, quedando de manifiesto el perdón, por la sanación. No nos olvidemos también, que para que se nos perdonen los pecados, debemos primero perdonar nosotros a nuestro prójimo; esa es la ofrenda de hoy.

2ªREFLEX.: Como el paralítico, somos todos. Caminamos, pero caminamos mal y muchas veces afirmados por otros. Nuestra parálisis nos desvía y nos hace andar por caminos pedregosos y llenos de caídas. Cuando finalmente miramos hacia arriba, buscamos el perdón de Dios y llegamos penosamente a Él. Nuestro objetivo final: caminar bien y enderezar el Camino que lleva a la Vida. ¡Gracias Señor!.

3ª REFLEX.: Jesús nos enseña en este pasaje que antes de una sanación, lo primero es, el perdón de los pecados.

“...El muerto se incorporó y se puso a hablar ...El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“No les tengáis miedo.... Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“...y decían: “Es un fantasma, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.”

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”.

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“....pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.”

“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

“...no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.”

“Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” (Lucas 19, 47-48)

“....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo....”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“..los sumos sacerdotes y los escribas buscaban como podrían matarle; porque le tenían miedo...”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)
El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“...El bautismo de Juan, ¿de donde era?.... “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente...”

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“...Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“...muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas.”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”.

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“...Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús todos estos discursos, dijo a sus discípulos: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.” Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte. Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no haya alboroto en el pueblo.” (Mateo 26, 1-5) (Marcos 14, 1-2) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

“...habrá cosas espantosas, y grandes señales en el cielo”

Vendrán usurpadores de Cristo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y el tiempo está cerca. No les sigáis....Pero el fin no es inmediato...Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales en el cielo” (Marcos 13, 5-13) (Lucas 21, 8-11)

La oración en Getsemaní:
“...y empezó a sentir pavor y angustia...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

El buen y el mal ladrón:
“¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.”

“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)
Muerte de Jesús:
“...Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos... Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, “por miedo a los judíos las puertas del lugar...”

2.
“...Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?....”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo es gloriosa y eterna y la de Lázaro es una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)

TEMPESTAD, TRUENOS, RELAMPAGOS

(Complementar con “MAR”, “LLUVIA”)
REFLEX. GRAL.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los portentos realizados por Jesús: caminar por las aguas, o detener la tempestad, el viento y el mar, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el plan divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. En cambio, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?, es decir, a la vista humana, no cabía otra alternativa.

-----------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca: “…todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca…”
2. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza..”
3. A los hermanos Santiago y Juan, los de Zebedeo se les puso por nombre “Boanerges”, es decir, hijos del trueno....” “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno....” 

4. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario: Mandó luego a los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar…”
5. “…a la mañana decís: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío…”: Los fariseos y saduceos para ponerle a prueba, le piden a Jesús que les muestre una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! 

6. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.”: “Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.”
7. “....como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre....” 
8. El aspecto del ángel es como el relámpago y su vestido blanco como la nieve: La piedra del sepulcro rueda. Ven un Ángel sentado en el lado derecho. Su aspecto es como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias caen como muertos. El Ángel habla a las mujeres que visitan el sepulcro: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; Ha resucitado
-------------------------------------

“....vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca....”

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“...De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande... Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza...”

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”...increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - San Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el plan divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿O será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno....”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”.

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“....Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“....como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre....”

“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” (Mateo 24, 26-28) (Lucas 17, 23-24 y 37)

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

Su aspecto es como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias caen como muertos.

El Santo Sepulcro es visitado por María Magdalena , María la de Santiago y Salomé quienes llevan aromas para embalsamarle. La piedra del sepulcro rueda. Ven un Ángel sentado en el lado derecho (en el evangelio de San Lucas señala que eran dos hombres con vestidos resplandecientes). Su aspecto es como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias caen como muertos. El Ángel habla a las mujeres que visitan el sepulcro: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; Ha resucitado de entre los muertos... Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo...”. En el Evangelio de San Lucas los ángeles les dicen: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10) (Juan 20, 1-10).

El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

TEMPLANZA
(Ver en tema “VIRTUDES-Teologales”)
(Volver)
TEMPLO, SINAGOGA, SANTUARIO
(Ver Diapositiva 59, 83, 84, 85, 86, 87)
(Complementar con tema “ALTAR”)
Templo Para los judíos solo había un Templo en todo Israel y era el Templo de Jerusalén. Las demás eran Sinagogas judías, las que existían en todas las ciudades de Israel y eran lugares para las oraciones judías. Las sinagogas, de menor tamaño que el Templo; en algunos casos eran recintos mas bien pequeños. Por su parte, los samaritanos, por ser considerados paganos por los judíos, por su mezcolanza con pueblos extranjeros, también disponían de su Biblia, algo diferente a la de los judíos, y de un Templo, ubicado a unos kilómetros del pozo de Sicar, o el pozo de Jacob.

REFLEX. GRAL.: Breve reseña sobre el Templo de Salomón:
El Templo se componía de tres cuerpos:
1ra. habitación o vestíbulo llamado en hebreo Ulam (de una raíz que significa «estar delante»). Allí estaría el altar de bronce, de los holocaustos, de los sacrificios. Estaba fuera del templo, al exterior. Atravesando el vestíbulo, una doble puerta de ciprés daba paso a la:
2da. sala, cuyo nombre era Hekal (que tiene en hebreo y en fenicio el doble sentido de «palacio» y de «templo») o, también, llamado el Santo (=Qodesh), cuyo interior estaba recubierto de placas de madera de cedro, con esculturas de querubines, guirnaldas de flores y palmeras donde se hallaba: – el altar del incienso (llamado altar de cedro); la mesa de cedro, recubierta de oro, para poner los panes de la presencia o de la propiciación; los diez candelabros de oro. Del hekal por un doble velo –paroketa– se pasaba a la:
3ra habitación, en forma cúbica, el Debir de 10 metros de ancho por 10 metros de largo por 10 metros de alto, a un nivel más alto y sin iluminación alguna, era el Debir o cella o Santísimo (era el Sancta Sanctorum = Qodesh qodashim) donde habitaba Dios y en ella estaba:
· El Arca de la Alianza (una caja de madera de acacia de 1,25 m de largo, por 0,75 m de alto y de ancho, cubierta toda ella de oro y provista de anillas por donde se ponían las barras para ser llevada). Sobre el Arca se encontraba una chapa de oro del mismo tamaño, llamada kapporet, el «propiciatorio» que tenía en sus extremos dos esculturas de querubines que protegen el propiciatorio con sus alas extendidas. Dentro del Arca, las dos tablas de la Alianza de Moisés en el monte Sinaí, estaba la vara de Aarón que reverdeció y un vaso de oro con muestras del maná.

Los sacerdotes levíticos entraban siempre en «el Santo», pero nunca al Sancta Sanctorum. Allí sólo entraba el Sumo Sacerdote una vez al año, el día del Yon Kippur, el 10 del séptimo mes Tishri, era el día por excelencia en que Dios remitía –borraba– los pecados de los sacerdotes, de los príncipes y del pueblo: Mas en el segundo una sola vez al año entraba el Sumo Sacerdote, solo y no sin sangre, la cual ofrece por sí mismo y por los pecados de ignorancia del Pueblo (Heb 9, 7). El Sumo sacerdote ofrecía un toro por sus pecados y por los pecados de todos los sacerdotes aarónicos; penetraba en el Sancta Sanctorum e incensaba el propiciatorio, rociándolo con la sangre del toro. Luego inmolaba un macho cabrío por los pecados del pueblo y rociaba con su sangre el propiciatorio, como había hecho con la sangre del toro. Además había otras ceremonias.

El Sancta Sanctorum (Debir) era el lugar sagrado por excelencia, sede de la presencia de Dios, era el trono de la gloria de Yahvé, era la shekinah de Dios. Asimismo, era el signo de la elección divina, ya que esa presencia es una gracia. Es una consecuencia de la elección del rey David y de la permanencia de su dinastía en Jerusalén y su protección.

La palabra hebrea debir significa «lo que está detrás». Etimológicamente, sería «el cuarto trasero de una casa», y se utilizaba en el lenguaje doméstico. Cuando se construyó el Templo de Jerusalén, pasó a designar la sala principal, el Santo de los Santos, donde se custodiaba el Arca de la Alianza. Esta doble connotación de debir evoca el interior humano por su dimensión inconsciente y misteriosa, y también por ser santuario y morada de Dios. De este modo, el Debir del Templo es la metáfora del debir del interior del ser humano.

El templo jebuseo-salomónico, situado probablemente al noroeste de la Cúpula de la Roca, pertenecía al tipo basílica, con un gran pórtico semejante a los excavados en Siria y que datan de entre el tercero y el primer milenio. La prolongación de los muros laterales formaba un gran atrio ('ulam), detrás del cual, y separado por una puerta de doble hoja profusamente ornamentada (1Re 6, 33-35), se encontraba el recinto sacro propiamente dicho (qódes o hekal, de unos 25,70 x 8,60 x 12,90 m). Al fondo de ese recinto, Salomón mandó construir el «Santísimo» (debir), una especie de concavidad revestida de madera y toda recubierta de planchas de oro, que ocupaba unos 8,60 m, es decir, toda la anchura del muro de esquina a esquina (1Re 6, l6ss.). De ese modo, la estructura tripartita se asemejaba al tipo de templo sirio, que constaba de pórtico, nave y camarín.

El debir estaba reservado para acoger el arca provista de unos varales cuya longitud llegaba hasta la puerta de doble hoja (1Re 8, 8) que separaba el debir y el hekal (1Re 6, 31ss.). La anchura del «Santísimo» no estaba completamente ocupada por el «arca», sino por un poderoso trono de querubines de madera de olivo recubierta de oro, de unos 4,30 m de altura (1Re 6, 23-28; cf. 2 Gr 3, 10-14). Las dos alas exteriores de las figuras formaban los brazos del trono y las interiores estaban extendidas hasta tocarse, formando el asiento. Debajo de ellas reposaba el arca, como una especie de «escabel».

(Marinus Gout-jrcuadra)
Nabucodonosor destruyó el Templo en el 586 a. de C., pero fue reconstruido.

Destrucción total y final del Templo: Finalmente, en el año 66 d. C., a pesar de los esfuerzos y precauciones de Agripa II, el partido de los Zelotes se alzó en una abierta rebelión que terminó (en el año 70 d. C.) con la conquista de Jerusalén por el general romano Tito, la destrucción definitiva del Templo y la matanza y deportación de cientos de miles de inocentes, que fueron repartidos entre sus hermanos por todo el mundo (los judíos conmemoran este triste día el noveno día del mes de Av, llamado por los judíos el día de Tisha Be Av. Es un día de luto.)
1ª.REFLEX. GRAL.: La reflexión del texto de Ezequiel 47, 1-12, sobre la visión de la Fuente que fluye del Templo, destaca la importancia de dicha visión para nosotros. Dice la reflexión de Biblia Jerusalén, que: “La corriente de agua que brota del Templo, regenera al país y da vida al desierto y al Mar Muerto. Lejos de desaparecer entre las arenas, como los “uadis”, va agrandándose: imagen de la gracia divina que se derrama por el mundo. Esta imagen será recogida repetidamente en el Nuevo Testamento (en particular en el capítulo 22 del Apocalipsis) y en la iconografía cristiana. Pero en el nuevo contexto el agua no procederá del Templo. El Templo habrá desaparecido porque Dios habitará en medio de los suyos sin necesidad de este signo tan equívoco”.
2ª.REFLEX. GRAL.: El agua fluirá, mas tarde, del corazón de Jesucristo (en la Cruz), el Nuevo Templo que saneará todo lo sucio por el pecado. Él es el Agua Viva que le ofrece a la samaritana en el pozo de Jacob. Y el agua viva que promete a sus apóstoles“Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” (Juan 7, 37-39). También Jesús le añade a la samaritana: «Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren.” (Juan 4, 21-23).

3ª.REFLEX. GRAL.: La profecía se cumplió. Actualmente el Templo de Jerusalén ya no existe, de sus ruinas sólo queda una muralla a la que los fieles insisten en afirmarse para orar y plañir junto a ella....
4ª.REFLEX. GRAL.: Tres misterios no resueltos o tres profecías vigentes al día de hoy, a la luz de la Palabra de Dios:
· La construcción del nuevo Templo de Jerusalén.

· El Arca, la Tienda y el altar, ocultos en algún lugar secreto.

· La unificación de los dos reinos divididos (Judá e Israel)

La construcción del nuevo Templo de Jerusalén

La Palabra de Dios dice: “Aquel día levantaré la cabaña de David ruinosa, repararé sus brechas y restauraré sus ruinas; la reconstruiré como en los días de antaño (Amós 9, 11). Se refiere al Templo, (destruído definitivamente por los romanos), a la restauración del pueblo y a la reunificación de Israel en un solo reino. Todo lo cual aún no ocurre. También el texto de Ezequiel 20, 40-41 se refiere a este suceso que ocurrirá en alguna fecha futura. También Ezequiel 37, 23-28, Cap. 40, Cap. 41, Cap. 42 y 43, Miqueas 4, en los cuales el profeta se refiere al futuro Templo y a la reunificación de Israel, hecho que aún no ocurre. Se podría suponer que la profecía del futuro Templo se cumple en tiempo de Herodes, pero no es así, pues ambos: la construcción del definitivo Templo y la unificación de los dos reinos (Judá e Israel) van siempre unidos, y la reunificación de los dos reinos al día de hoy aún no ocurre.

El hallazgo del Arca, de la Tienda y del altar del incienso
La Palabra de Dios dice que la Tienda, el arca y el altar del incienso fueron escondidos por Jeremías en un lugar secreto hasta que Dios vuelva a reunir a su pueblo «Este lugar quedará desconocido hasta que Dios vuelva a reunir a su pueblo y le sea propicio. El Señor entonces mostrará todo esto; y aparecerá la gloria del Señor y la Nube, como se mostraba en tiempo de Moisés, cuando Salomón rogó que el Lugar fuera solemnemente consagrado.» (2Macabeos 2, 5-8), lo cual aún no ocurre.

La unificación de los dos reinos divididos (Judá e Israel)

La Palabra de Dios en Jeremías 3, 18, dice que “En aquellos días, andará la casa de Judá al par de Israel, y vendrán juntos desde tierras del norte a la tierra que di en herencia a vuestros padres. O la Palabra contenida en Ezequiel 37, 16-23, que dice: “Haré de ellos una sola nación en esta tierra, en los montes de Israel, y un solo rey será el rey de todos ellos; no volverán a formar dos naciones, ni volverán a estar divididos en dos reinos”. También los textos de Jeremías 30, 1-11; Jeremías 31, 27-34; Jeremías 33, 14-26; Jeremías 50, 1-20; Ezequiel 28, 24-26; Oseas 2, 1-3; Zacarías 8, 1-17; Zacarías 11, 4-17; Isaías 13, 14 y Cap 47; Apocalipsis. 18 se refieren a la unificación futura.
5ª.REFLEX. GRAL.: En el texto de Ezequiel 20, 1-44, por la respuesta de Yahveh, da la impresión que los responsables de la comunidad de los desterrados habían ido a consultar al profeta si convenía construir un lugar de culto en Babilonia. Esta consulta subleva al profeta. Son como sus padres. No han entendido nada. Van como las demás naciones a buscar su seguridad donde no la hay. Sólo habrá un Templo: en la montaña santa (en el monte Sión), el día en que Dios reúna a sus hijos dispersos: “Porque será en mi santa montaña, en la alta montaña de Israel - oráculo del Señor Yahveh - donde me servirá toda  la casa de Israel, toda ella en esta tierra... Como calmante aroma yo os acogeré amorosamente, cuando os haya hecho salir de entre los pueblos, y os reúna de en medio de los países en los que habéis sido dispersados” – Ezequiel 20, 40-41. Ese Templo sólo podrá levantarse cuando Dios haya convertido el corazón del hombre. (Tres son las señales que se darán en “Aquel” día: la construcción del Templo, la unión de los dos reinos – Israel y Judá – y el encuentro del Arca de la Alianza, la Tienda y el altar de Moisés – Ver Reflexión General de los temas “ISRAEL”, “ARCA” y “TEMPLO”). También en Ezequiel 37, 23-28, Cap. 40, Cap. 41, Cap. 42 y 43, Miqueas 4, Amós 9, el profeta se refiere al futuro Templo y a la reunificación de Israel, hecho que aún no ocurre.
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Sucedió que, mientras el sacerdote Zacarías oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración. Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso…”
2. La gente se extraña de la demora de Zacarías en el Santuario El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo, por haber dudado que su esposa anciana y estéril iba a quedar esperando un hijo (Juan el Bautista).
3. “...Simeón movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, Simeón le tomó en brazos y bendijo a Dios: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación…”
4. La profetiza Ana no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones.... al ver al niño Jesús “alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” 

5. Jesús a los doce años se pierde de sus padres en Jerusalén. Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles
6. El diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. 

7. “Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva…”
8. Jesús encuentra en el Templo al sanado y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tóma tu camilla y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” 

9. Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm: Jesús dice a los judíos: “Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” 

10. “...Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” 

11. Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy: Los judíos dicen: “…éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. 

12. De madrugada se presentó otra vez en el Templo. Le llevan una mujer sorprendida en adulterio con el ánimo de apedrearla, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.”..” y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.”, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos…”
13. Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. “Los fariseos le dijeron: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado…”

14. Tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo: Jesús dice a los judíos: “…Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” 

15. Los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. 

16. “Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis
17. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación: Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” 

18. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que no vendrá a la fiesta.?: “Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” 

19. “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” 

20. “Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” 

21. “Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre…”
22. “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga…”Un centurión habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga…”
23. “Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos como ovejas que no tienen pastor…”
24. “Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros….”

25. “¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo”: “En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Al ver los fariseos que los discípulos de Jesús se pusieron a arrancar espigas y a comerlas, le dijeron: “Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado.” Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. 

26. “Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra….”
27. Todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria…” Muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle
28. “...su madre y sus hermanos se presentaron fuera (del templo) y trataron de hablar con él. Alguien le dijo: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. Pero él respondió al que se lo decía: ¿Quien es mi madre y quienes son mis hermanos?. 

29. Antiguamente era legal cobrar tributo para el templo, por eso, en Cafarnaúm le preguntan a Pedro: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”…”
30. “...aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios....” 

31. Jesús entró en el Templo de Jerusalén, , y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania: Jesús hace su entrada en Jerusalén Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” 

32. “Entró Jesús en el Templo (En el Evangelio de San Juan dice: “Haciendo un látigo con cuerdas”) y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración
33. “También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” 

34. “Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto
35. “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor.... La muchedumbre le oía con agrado.” 

36. Los escribas y fariseos: “quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas,” Haced, pues, y observad todo lo que os digan los escribas y fariseos; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”.
37. ¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? 

38. “…a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas…”: “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad…”
39. “Llegan a Cafarnaúm. El sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Había en la sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él…”

40. “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” 

41. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplica.... “Mi hija está a punto de morir... Le seguía un gran gentío que le oprimía. Una mujer toca los vestidos de Jesús y sana de una fuente de sangre que sufría. La hija de Jairo ha muerto. Jesús la resucita…”
42. “Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” El jefe de la sinagoga, se indigna de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado
43. Dos hombre suben al Templo a orar. El fariseo ora con orgullo. El publicano con temor y humildad. Jesús dice: Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” 

44. “Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle
45. “Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos
46. “…cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo Jesús dice a sus discípulos: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra... cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo...”...Orad...”. “...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios.....¡Mirad que os lo he predicho!....”. 

47. “Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios…”

48. Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis: Apresan a Jesús: “...¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis...” 

49. “He hablado abiertamente ante todos; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo y no he hablado nada a ocultas...”: Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:.... Sus enemigos presentan dos testigos falsos, que dicen: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Jesús dice: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas...”

50. Judas Iscariote: “...tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron...” 

51. Insultan a Jesús en la cruz: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” 

52. Jesús muere en la cruz: “...Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo...” 

53. Después de la ascensión de Jesús al Cielo, los discípulos estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios: Sucedió que, mientras Jesús los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” 

-----------------------------------------------

“...le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso...”

“Sucedió que, mientras Zacarías oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“...El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

El “Nunc dimitis”:

“...Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios...”

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.” (Lucas 2, 22-32)

REFLEX.: El haber presentado tórtolas o pichones muestran que José y María eran pobres, pues las tórtolas o pichones eran las alternativas para las personas de escasos recursos económicos (Levítico 12, 8). Para las personas con más recursos la exigencia era un cordero de un año y un pichón o tórtola.
Profecía de Ana:

“...no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones....”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas y señales de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“...al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros...”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

2ª Tentación:

“Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)
Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches).

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“...Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“...Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje...”

“Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón...”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“...Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy...”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
“...de madrugada se presentó otra vez en el Templo..... le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“...Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora...”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

REFLEX.: El Tesoro: sector del Templo en donde se guardaban las ofrendas (diezmo) u objetos sagrados.

“En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

“...los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga....”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“...Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando probablemente la unificación de los dos reinos separados (Israel del Sur e Israel del Norte disperso por el mundo) como también una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas. (Ver tema “División” en Antiguo Testamento).
“...Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.?...”

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

“...Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande” (Mateo 8, 5-10) (Lucas 7, 1-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10) (Mateo 8, 5-10) (Juan 4, 46-53)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“....yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo...”

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.” (Marcos 2, 23-28) (Mateo 12, 1-8) (Lucas 6, 1-5)
El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“....Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad... para despeñarle...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
“...su madre y sus hermanos se presentaron fuera (del templo) y trataron de hablar con él. Alguien le dijo: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. Pero él respondió al que se lo decía: ¿Quien es mi madre y quienes son mis hermanos?. Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

antiguamente era legal cobrar tributo para el templo
“Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Si.” Y cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Por tanto, libres están los hijos. Sin embargo, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” (Mateo 17, 24-27) (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26).
REFLEX.: Por lo que vemos en el texto, antiguamente era legal cobrar tributo para el templo. Hoy es voluntario y nadie sale a cobrar en forma personal lo que “debe”.

“...aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios....”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo...”

“Entró Jesús en el Templo (En el Evangelio de San Juan dice: “Haciendo un látigo con cuerdas”) y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración. ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos!” (Mateo 21, 12-13) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16: “El celo por tu casa me devora”- Salmo 69: “destruid este Santuario y en tres días lo levantaré”)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“También en el Templo se acercaron a él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y los niños que gritaban en el Templo “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron “¿Oyes lo que dicen estos?”. “Si - les dice Jesús - ¿No habéis leído nunca que “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?” (Mateo 21, 12-16) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16).

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“Llegado al Templo, mientras enseñaba se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo diciendo: “¿Con qué autoridad haces esto?” ¿Y quién te ha dado tal autoridad?” Jesús les respondió: “También yo os voy a preguntar una cosa; si me contestáis a ella, yo os diré a mi vez con que autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de donde era?, ¿del cielo o de los hombres?” Ellos discurrían entre sí: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces ¿porqué no le creísteis?” Y si decimos: “De los hombres”, tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por profeta. Respondieron pues, a Jesús: “No sabemos” Y él les replicó asimismo: “Tampoco yo os digo con que autoridad hago esto.” (Mateo 21, 23-27) (Marcos 11, 27-33) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Marcos añade: “Vuelven a Jerusalén y, mientras paseaba por el Templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos...” (Marcos 11, 27-33) (Mateo 21, 23-27) (Lucas 20, 1-8)

El Evangelio de San Lucas añade: “Y sucedió que un día enseñaba al pueblo en el Templo y anunciaba la Buena Nueva; se acercaron los sumos sacerdotes y los escribas junto con los ancianos.... Pero si decimos: “De los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, pues, están convencidos de que Juan era un profeta.” (Lucas 20, 1-8)

“Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... “¿Qué pensáis acerca del Cristo?...”

“Estando reunidos los fariseos, les propuso Jesús esta cuestión: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” Dícenle: “De David.” Díceles: “Pues ¿cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice: “Dijo el Señor a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies?” Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?” Nadie era capaz de contestarle nada; y desde ese día ninguno se atrevió ya a hacerle más preguntas.” (Mateo 22, 41-46) (Marcos 12, 35-37) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo.... La muchedumbre le oía con agrado.” (Marcos 12, 35-37) (Mateo 22, 41-46) (Lucas 20, 41-44).

El Evangelio de San Lucas, añade: “Les preguntó: “¿Como dicen que el Cristo es hijo de David? Porque David mismo dice en el libro de los Salmos....” (Lucas 20, 41- 44)
REFLEX.: Las Escrituras sirven para argüir y redargüir. Sirven para sacar de la ignorancia a algunos y también sirven para confundir a adversarios tan hábiles en argucias como los fariseos y los maestros de la Ley. Jesús es piedra de tropiezo para sus enemigos. Estos textos nos enseñan, además, que Jesús no rehuía a los que no creían en Él y en su doctrina; todo lo contrario, los enfrentaba y les enseñaba.

LOS ESCRIBAS Y FARISEOS: “quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí...”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11 y 18, 14)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“...a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

El Evangelio de San Marcos dice:

“Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Mateo 7, 28-29) (Lucas 4, 33-37).

El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder...” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
1ªREFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

2ª REFLEX: ¿Es que los espíritus inmundos y los demonios pueden estar en un templo de Dios?. O dicho de otra forma: ¿cuantas veces los que están en un templo son lo que dicen ser?. Esto pareciera estar contra lo que nos transmiten las novelas y los dichos populares.

No hay que olvidarse que el cuerpo es Templo del Espíritu Santo “¿O no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo.... y que no os pertenecéis? ¡Habéis sido bien comprados!. Glorificad por tanto a Dios en vuestro cuerpo........” (1 Cor. 6, 12-20) sin embargo, aún estando bautizados ¿cuantas veces hemos pecado con nuestro cuerpo, sin limpiarnos, permitiendo el mal dentro de él?
“Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés....”
“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle: ¿cuantos después de un regalo recibido del Cielo, sirven a Dios?. ¿y por cuanto tiempo le servimos?. 

“....Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba....”

“Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

Orar con humildad:

Dos hombre suben al templo a orar. El fariseo ora con orgullo. El publicano con temor y humildad:

“Dijo también a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, esta parábola: “Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: “¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.” En cambio, el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mi, que soy pecador!”. Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 18, 9-15 y 14, 11) (Mateo 23, 12)

REFLEX.: Esta parábola nos muestra un corazón sincero y humilde. Sin engañarse a si mismo. Preferible, naturalmente, el pecador sincero, que reconoce con vergüenza sus faltas a un pecador hipócrita.

“Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios.” (Lucas 19, 47-48)

“Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo.” (Lucas 21, 37-38)

El “Lugar Santo”: ¿El Vaticano o el Templo de Jerusalén?

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra... cuando veáis la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el lugar Santo...”...Orad...”. “...surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios.....¡Mirad que os lo he predicho!....”. “Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre...” “....el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas del de los cielos serán sacudidas. (Lucas: “Habrá angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas...). Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre; y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.....” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).
REFLEX.: El “Lugar Santo”: ¿a qué se refiere?, ¿El Vaticano o el Templo de Jerusalén?

“Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora os acordéis de que ya os lo había dicho.” (Juan 16, 1-4)

Apresan a Jesús:
“...¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis...”

“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
1. “....Al fin se presentaron dos (falsos testigos), que dijeron: “Este dijo: Yo “puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.”

2. “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en “la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he “hablado nada a ocultas...”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy...”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“...El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron...”

“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

Insultan a Jesús en la cruz:
“¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

Muerte de Jesús:
“...Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo...”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Ascensión de Jesús al Cielo:
“...Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.”

“Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.” (Lucas 24, 50-53) (Marcos 16, 19-20) (Hechos 1, 9-12)

TEMPORAL

(Ver en tema “TEMPESTAD”)
TENER-Poseer, Obtener

(Ver en tema “RIQUEZAS”)
(Volver)
TENTAR, TENTACIONES, TENTACION

TENTACION: (SOPENA) Instigación o estímulo que induce al hombre/ Impulso que induce a hacer algo/ TENTAR también es: tocar lo que no se puede ver (a tientas). También es Probar (intentar). PECAR: Es fallar a Dios y a su Ley.

(Complementar con tema “SATANAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS

1. Acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Jesús es llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.
2. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle: Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer
3. “Padre nuestro que estás en los cielos… no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal: Jesús enseña a orar a sus discípulos “…entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. No seáis como los gentiles, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos… no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal
4. “…la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto…”: Sobre la parábola del Sembrador Jesús dice que la semilla que fue “sembrada entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto…”
5. “Hipócritas, ¿porqué me tentáis?, mostradme la moneda del tributo”: Con el ánimo de sorprenderle en alguna palabra, los fariseos y los herodianos le preguntan a Jesús: “Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis?, mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” 

6. “Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.”: Jesús adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” 

7. Jesús dice a los discípulos: “Pedid que no caigáis en tentación”: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.”
---------------------------------

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo....”

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.” Mas él respondió: Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: “Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “A sus ángeles te encomendará, y en tus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna”. Jesús le dijo: “También está escrito; “No tentarás al Señor tu Dios”. El diablo lleva a Jesús, esta vez a un monte muy alto y le muestra todos los reinos del mundo y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras”. Dícele entonces Jesús: “Apártate, Satanás, porque escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles y le servían.” (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13) (Lucas 4, 1-13)

Evangelio de San Marcos: “A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían”. (Marcos 1, 12-13) (Mateo 4, 1-11) (Lucas 4, 1-13)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)
REFLEX.: 1ª tentación: En su ayuno hacerlo comer, convirtiendo piedras en panes: Mateo 4, 3

2ª tentación: hacer que se tire de lo alto del Templo y que los ángeles le recojan: Mateo 4, 5

3ª tentación: hacerlo propietario de todos los reinos del mundo, si le adora. Mateo 4, 8

San Marcos añade que Jesús estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían. (Marcos 1, 12).

Jesús come de la mano de los ángeles, después de su ayuno de 40 días y 40 noches.

“...Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle...”

“Y se volvieron cada uno a su casa. Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?.” Esto lo decían para tentarle, para tener de que acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.” E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?” Ella respondió: “Nadie, Señor.” Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.” (Juan 8, 1-11)
REFLEX.: Nadie quiere tener problemas de conciencia, más aún si el desafío se efectúa en presencia de muchos testigos. Los más viejos se retiran primero, naturalmente, han vivido más años, por lo tanto, la carga es más pesada.

“...no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“.....oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto....”

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis?...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

La oración en Getsemaní:
“Simón, ¿duermes?, ¿ni una hora has podido velar?. Velad y orad, para que no caigáis en tentación...”
“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa... “Simón, ¿duermes?, ¿ni una hora has podido velar?. Velad y orad, para que no caigáis en tentación...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

La oración en Getsemaní:
“Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

TEOFILO

“...he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo...”

“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)

TERCER

(Ver en tema “TRES”)
TERRADO-Azotea, Terraza, Ver en Tejado

(Ver en tema “TEJADO”)
(Volver)
TERREMOTOS

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…habrá en diversos lugares hambre y terremotos: Los discípulos le dicen: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús contesta: “…se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre
2. Muere Jesús: el velo del Santuario se rasga en dos, de arriba abajo; tiembla la tierra y las rocas se hendieron: Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos…”
3. María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto: “Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar
-----------------------------------

“...se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Muerte de Jesús:
“....En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron....”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

TERROR, Espanto, Horror, Miedo, Pánico

(Ver en tema “TEMOR”)
TESORO(S)
(Ver en tema “RIQUEZAS”)
TESTIGOS

(Complementar con “TESTIMONIOS”, “FALSOS”-Falsos Testigos)

1. Los que transmitieron los hechos ocurridos, fueron testigos oculares y servidores de la Palabra: “Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra…”
2. Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él: Le dicen a Juan el Bautista que Jesús también está bautizando cerca de allí. Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo. Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él….”
3. “Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días…”
4. “..toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos: “Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad…”
5. “…Por tanto, sois testigos y estáis de acuerdo con las obras de vuestros padres…” A los escribas y fariseos les dice: “.... edificáis los sepulcros de los profetas que vuestros padres mataron!. Por tanto, sois testigos y estáis de acuerdo con las obras de vuestros padres, porque ellos los mataron y vosotros edificáis.” 

6. Jesús reconoce ante Caifás que es el Hijo de Dios. Caifás dice: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Jesús ha sido apresado y es llevado ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos. Buscaron testigos y no los encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos..... Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo”. Jesús por su parte reconoce ante Caifás que es el Hijo de Dios. Dice Caifás: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. 

7. La lanzada. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido Los soldados como vieron muerto a Jesús no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis….”

8. Jesús resucitado dice a sus discípulos: “Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” 

----------------------------------
“...tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra...”

“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lucas 1, 1-4)
“...Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
“...Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos....”

“Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano.

Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.” (Mateo 18, 15-18) (Lucas 17, 3)

“...sois testigos y estáis de acuerdo con las obras de vuestros padres, porque ellos los mataron y vosotros edificáis.”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: “Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas!”. Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” (Mateo 23, 29-31) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)

El Evangelio de San Lucas, añade: “.... edificáis los sepulcros de los profetas que vuestros padres mataron!. Por tanto, sois testigos y estáis de acuerdo con las obras de vuestros padres, porque ellos los mataron y vosotros edificáis.” (Mateo 23, 29-31) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 47-48 y 20, 45-47)
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos..... “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”.

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy...”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

La Lanzada:

“...le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...Vosotros sois testigos de estas cosas....”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)

(Volver)
TESTIMONIOS

(Complementar con temas “TESTIGOS”, “FALSOS”-Falsos Testigos)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio: para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. Él no era la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera…”
2. “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor…”
3. Jesús dice: “…Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado….”
4. Los fariseos le dicen a Jesús: “...Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy... en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí….”

5. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí: Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. 

6. Lázaro, el amigo de Jesús resucitado, es un testimonio por si mismo: Jesús lo resucitó y muchos judíos iban a verle: unos por simple curiosidad, otros por fe. 

7. Cuidado con el testimonio que demos y a quien lo demos. Los regalos de Dios, muchas veces deben ser muy bien cuidados y reservados, evitando dárselos a los perros o a los puercos.
8. Al sanado de su lepra Jesús lo envía al sacerdote para presentar la ofrenda y para que les sirva de testimonio” Jesús sana a un leproso y le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” 

9. “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo: Jesús sana a unos endemoniados en Gerasa y uno de los que habían estado endemoniado le pedía estar con él... Jesús le dice: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” 

10. “Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre.” 

11. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio Entrada mesiánica en Jerusalén: “...La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro...” 

12. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio: “…al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” 

13. Retírense de donde no los reciban sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.”: Dice a los discípulos que son enviados por Jesús a evangelizar: “Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” 

14. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” 

15. “…nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto…” Jesús le habla a Nicodemo sobre el nacer de nuevo. “Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo?…”
16. Dice a los discípulos: “Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” 

17. Jesús frente a Pilato: “Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad…”: Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” 

18. La lanzada-El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido: “…a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis….”

19. “Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. 

-------------------------------------------

“...Juan… vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. él No era la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”.

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“...Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les “respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, “porque se de donde he venido y a donde voy...”

2.
“en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. “Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha “enviado, el Padre, da testimonio de mí.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

“...Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

LAZARO ES UN TESTIMONIO POR SI MISMO. JESÚS LO RESUCITÓ Y MUCHOS judíos IBAN A VERLE: UNOS POR SIMPLE CURIOSIDAD, OTROS POR FE.

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

Cuidado con el testimonio que demos y a quien lo demos. LOS REGALOS DE DIOS, MUCHAS VECES DEBEN SER MUY BIEN CUIDADOS.

“No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose os despedacen.” (Mateo 7, 6).
REFLEX.: No mostrar los regalos que hemos recibido de Dios (una sanación, un favor concedido, una visión, un sueño santo, etc.) a los que se las dan de cultos en la fe, siendo ignorantes, a los que se burlan del creyente, a los incrédulos e impíos, porque se reirán y burlarán, tirando contra ti aquello que te ha reconfortado....

REFLEX.: Jesús dice: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” 

“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).

El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“el que había estado endemoniado le pedía estar con él... “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.”

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: San Mateo dice que eran dos los endemoniados. San Marcos señala que es solo uno. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios…”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.” Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.” Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro...”

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!...” Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“...Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.”

“Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“...no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.”

“Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre.” (Juan 2, 23-25).

REFLEX.: Difícil confiarse en quienes buscan el poder de Jesús en lugar de buscarle a él como el Mesías y creer en él.

“....nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“,...el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

La Lanzada:

“...El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

“Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” (Juan 21, 24-25).

TETRARCA

(Ver en tema “HERODES”)
TIBERÍADES
(Ver Diapositiva Nº 40, 64, 39)

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)
Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades
“Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos. (Juan 6, 1-2)
llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan

Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. (Juan 6, 22-23)
“Después de esto, se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades.

(Juan 21, 1)
TIBERIO

“En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

(Volver)
TIEMPO

(Complementar con temas “PASADO”, “FUTURO”, “FIN DE LOS TIEMPOS”, “CREACION”, “INVIERNO”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno Jesús es tentado por el diablo en el desierto, durante su ayuno de cuarenta días. Jesús supera todas las pruebas del tentador. Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.”
2. El Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua. El primero en meterse era sanado: La piscina Betesda tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado….”
3. “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano: Los parientes de Jesús le dicen: “muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera ellos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” 

4. “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros: Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis…”
5. ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”: En la región de los gadarenos, vienen a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. 
6. Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido: Se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido…”
7. “En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. 
8. “En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado…”
9. “…al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”: El enemigo de un señor siembra cizaña entre el trigo recién sembrado. Los siervos le piden arrancar la cizaña- El señor dice: “No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”
10. “En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” 

11. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos!: Los fariseos y saduceos, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos!…”
12. “…vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “yo soy” y el tiempo está cerca. No les sigáis :”Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo Soy” y el tiempo está cerca. No les sigáis.... Pero el fin no es inmediato...”

13. “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros: La gente le dice: ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas…”
14. “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.”
15. Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos: Jesús prepara la última cena, enviando a sus discípulos: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” 

16. Aquel día vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” 

17. Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.”: “Habrá, en efecto, una gran calamidad sobre la tierra.... y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” 
18. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros: Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros
19. “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?: Jesús le dice a Tomás: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre….”

20. Le dice a sus discípulos: “Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver... En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo…”
---------------------------------

“...Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.”

“Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto.... “Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregada, y se la doy a quien quiero”.... Le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo... Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo oportuno.” (Lucas 4, 1-13) (Mateo 4, 1-11) (Marcos 1, 12-13)

“...el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado...”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano.... Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

“Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis...”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”.

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: ¿La gente le tiene Miedo o temor a Jesús?. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“....si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido...”

“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15)

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero él les dijo: “¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en la Ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?. Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado” (Mateo 12, 1-8) (Marcos 2, 23-28) (Lucas 6, 1-5)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia... El Sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado.”

El Evangelio de San Lucas añade: Sin variación respecto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

REFLEX.: “Porque el Hijo del hombre es señor del sábado”.: El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado. ¿Quién es el señor de algo?: el dueño de ese algo, y el dueño puede franquear cualquier obstáculo o disposición impuesta por él mismo en lo que es suyo. Pero ésto los judíos no lo entendían, pues teniendo ojos no veían y teniendo oídos no escuchaban, es decir, no se daban cuenta o no querían creer y entender que frente a ellos tenían al Mesías tan esperado por ellos mismos.
“..al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

“En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: “Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas” (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16) (Lucas 9, 7-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “Se enteró el tetrarca Herodes de todo lo que pasaba, y estaba perplejo; porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos; otros que Elías se había aparecido; y otros, que uno de los antiguos profetas había resucitado. Herodes dijo: “A Juan le decapité yo, ¿Quién es, pues, éste de quien oigo tales cosas?”. Y buscaba verle.” (Lucas 9, 7-9) (Mateo 14, 1-2) (Marcos 6, 14-16).
REFLEX.: Este es Herodes Agripas, hijo del cruel Herodes el Grande y por lo que dice pareciera que cree en la resurrección de los muertos.

REFLEX.: También hay no creyentes que buscan a Jesús; pero con planes siniestros.

“¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos!

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “YO SOY” y el tiempo está cerca. No les sigáis.... Pero el fin no es inmediato... Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales en el cielo” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX: La Palabra dice textualmente: “Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares”. Dice: “en diversos lugares” no en todas partes.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
“Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.”

Jesús entra públicamente en escena en Galilea, que está sujeta a la jurisdicción de Herodes Antipas, es el lugar donde los asirios habían instalado gentes extranjeras. Desde el seno de esta mezcolanza de pueblos enemigos, que representa lo impuro, surge el Salvador. Cuando oyó Jesús que Juan había sido apresado, se retiró a Galilea. Dejando Nazara, vino a residir en Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías : “¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles!. El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: “Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39) (Lucas 4, 14-15 y 4, 44)

El Evangelio de San Marcos dice: “Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.” (Marcos 1, 14-15) (Mateo 4, 12-17) (Lucas 4, 14-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por la región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.” (Lucas 4, 14-15 y 4, 44) (Mateo 4, 12-17) (Marcos 1, 14-15 y 39)
Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios
“Ponte en seguida a buenas con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo...” (Mateo 5, 25-26) (Lucas 12, 57-59)
El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismo lo que es justo? Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura en el camino arreglarte con él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al alguacil y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último céntimo.” (Lucas 12, 57-59) (Mateo 5, 25-26)

REFLEX.: Todo indica que el momento crucial está cerca en el tiempo de Dios. Jesús pide una conversión inmediata (reconciliación). Luego será demasiado tarde: vendrá el juicio.

Los discípulos preparan la última cena:
“...decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

“...Estad en vela, pues, orando en todo tiempo...”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

“.... y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“..Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Las despedidas:

“Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1.
“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a “ver...”

2.
“....En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el “mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se “convertirá en gozo”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

TIENDAS

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Si quieres, haré aquí tres tiendas: En el monte Jesús se transfigura y se aparecen Moisés y Elías. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías…”
2. La fiesta judía de las Tiendas: “Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces…”
-----------------------------------

“Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías...”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

TIERRA, SUELO

(Complementar con tema “MUNDO”, “CREACION”, “FIN DEL MUNDO”, “CATOLICISMO”, “CARNE”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.”
2. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo…”
3. “…el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley…”: “No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda…”

4. No juréis ni por el cielo ni la tierra, ni por Jerusalén ni por tu cabeza: “Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” 

5. “En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños…”
6. “…Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra: Parábola del sembrador: Un sembrador al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto…”
7. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. 

8. “También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma…”
9. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” “Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió”Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” 

10. “…para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra…” “¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Dios envía sabios y profetas y a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías…”
11. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán: Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” 

12. “…Yo te he glorificado en la tierra…”: Alzando los ojos al cielo, dijo: “Padre, ha llegado la hora… Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese…”
13. Jesús resucitado: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra…”: “Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes…”
---------------------------------

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“...escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
“.... os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda.....”

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

No juréis ni por el cielo ni la tierra, ni por Jerusalén ni por tu cabeza:

“Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños...”

“En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Si, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mateo 11, 25-27) (Lucas 10, 21-22)
El Evangelio de San Lucas añade: “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo Padre,... (ídem al de San Mateo)... y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.” (Lucas 10, 21-22) (Mateo 11, 25-27)

REFLEX.: Tanto éste texto como el anterior se refieren a la alegría y al gozo de Jesús. Mientras los invitados a la boda están alegres ¿como podría el novio estar triste o serio? ¿Cómo podría un hombre estar alegre y gozoso sin sonreír?. No nos imaginamos una alegría y gozo con cara seria. Aunque en ningún texto se hable de la risa o sonrisa de Jesús, en éstos textos no nos queda duda que era muy alegre.

“....Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra.... Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto....”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“...el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”.

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

“...¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“....caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías....”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14 Marcos 11, 20-26 y 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
TIERRA SANTA
(Ver Diapositiva Nº 38)

TIMOTEO

(Ver en tema “BARTIMEO”)
TINIEBLAS

(Ver en temas “LUZ y tinieblas”, “INFIERNO”)
TIRAR

(Ver en tema “ECHAR”, “BOTAR”)
TIRO

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)
TITUBEAR

(Ver en tema “DUDAR”)
(Volver)
TOCAR, PALPAR

(Complementar con temas “IMPOSICION DE MANOS”, “SANAR”)
1ª.REFLEX. GRAL: María la hermana de Lázaro, al ungir a Jesús con perfume y al lavar sus pies con sus lágrimas, tiene el gran privilegio de tocar a Jesús, lo mismo sus discípulos en el lavado de pies, aunque en este caso es Jesús quien toca a los suyos. Estos contactos físicos mutuos, son ventajas maravillosas para los iniciadores del cristianismo en el mundo.
2ª.REFLEX. GRAL.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.

---------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle... Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.”
2. “…extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”: Un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra…”
3. “Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” 

4. Una mujer le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana…”: Un jefe acercándose se postró ante Él, diciendo: “Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana…”
5. “…tocó sus ojos, diciendo: “Hágase en vosotros según vuestra fe…: Le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: “Ten piedad de nosotros, Hijo de David”. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: “¿Creéis que puedo yo hacer esto?”. Respondiéronle: “Si, Señor.” Entonces tocó sus ojos, diciendo: “Hágase en vosotros según vuestra fe.” Y se abrieron sus ojos. 

6. Le presentaban todos los enfermos. “Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” 

7. Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” De la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. 

8. Jesús curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban…”
9. “….le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua…”: Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente…”
10. “Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. 

11. “No me toques, que todavía no he subido al Padre: Jesús resucitado le dice a María Magdalena, que no le ha visto: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios…”
12. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos y les dice: “La Paz con vosotros.... Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” 

------------------------------------------

“...cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle... Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.”

“Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria...” y le trajeron a todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y Judea, y del otro lado del Jordán” (Mateo 4, 23-25) (Marcos 3, 7-12) (Lucas 6, 17-19).

El Evangelio de San Marcos dice: “Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25) (Lucas 6, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Bajando con ellos se detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.” (Lucas 6, 17-19) (Marcos 3, 7-12) (Mateo 4, 23-25)

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“....El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra...”

“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.” El extendió la mano, le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”. Y al instante quedó limpio de su lepra. Y Jesús le dice: “Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio” (Mateo 8, 1-4) (Marcos 1, 40-45) (Lucas 5, 12-16).

El Evangelio de San Marcos dice: “...Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio.”.... muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio.” Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes.” (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4) (Lucas 5, 12-16).
El Evangelio de San Lucas añade: “...al ver a Jesús, se echó rostro en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres puedes limpiarme.”.... Su fama se extendía cada vez más y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba.” (Lucas 5, 12-16) (Marcos 1, 40-45) (Mateo 8, 2-4).
1ªREFLEX.: Jesús usa pocas palabras para decidir el curso de sus milagros. Tiene el tacto de enviar al sanado al sacerdote y no a la prensa. El testimonio del que habla es para los que no creían en él. Sin embargo el sanado no cumple la instrucción de Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie”
2ªREFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras el poder de Jesús, tras la obra de Jesús o tras Jesús? El texto de Juan 6, 22-27 dice: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. Es tal el ansia de estar con Él que no le dejan ni a sol ni a sombra. Corren tras Él. ¿Que buscan?. ¿Que buscamos nosotros de Él?: ¿Su poder? ¿Su amor? ¿Sus enseñanzas? ¿Su sabiduría? ¿Su compañía?

“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle: ¿cuantos después de un regalo recibido del Cielo, sirven a Dios?. ¿y por cuanto tiempo le servimos?. 

“una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana....”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: Con sólo que toque su vestido seré sana. Jesús se volvió, y viéndola dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: Retiraos, que la niña no está muerta; duerme. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 29-34 y 5, 36) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“.....Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos...”

“Partido Jesús de allí, le seguían dos ciegos dando voces y diciendo: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Entrando en casa, se le acercaron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que puedo yo hacer esto? Respondiéronle: Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Hágase en vosotros según vuestra fe. Y se abrieron sus ojos. Con tono severo les advirtió: Mirad que nadie lo sepa; pero ellos, una vez fuera, divulgaron la cosa por toda aquella tierra” (Mateo 9, 27-31) (Marcos 10, 46-52) (Lucas 18, 35-43).
REFLEX.: Obligada una pregunta: ¿Como podrían los ciegos no divulgar lo que les ocurrió, si eran ciegos y ahora veían?. Todos conocían a los ciegos y al verlos que habían sido sanados tenían que saber lo que les ocurrió aunque no dijeran nada. ¿Que quería Jesús?: ¿Que no supieran quien era él realmente, aún?, pues los ciegos antes de ser sanados ya sabían quien era Jesús al llamarle “Hijo de David”, por algo acuden a él. Sin embargo, los otros ven y no entienden.

“Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados”. (Biblia Nacar Colunga dice “SANADOS”, en lugar de “SALVADOS”)
“Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaron quedaron salvados” (Mateo 14, 34-36) (Marcos 6, 53-56).

El Evangelio de San Marcos añade: “...llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron le reconocieron en seguida. Recorrieron toda aquella región...” (Marcos 6, 53-56) (Mateo 14, 34-36).
REFLEX.: Jesús muchas veces relaciona el perdón, la sanación y la salvación. Primero perdona los pecados, luego sana y salva. (Ver en tema “SANACION”)

“...Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“....cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle...”

“Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios.” Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.” (Marcos 3, 7-12) (Mateo 12, 15-21).

REFLEX.: ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús o tras Jesús?

“...le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”.

“Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. El, apartándose de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos, y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: “Effatá”, que quiere decir: “¡Ábrete!”. Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se los prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.” (Marcos 7, 31-37)

REFLEX.: ¿Por qué Jesús esta vez usa su saliva y mete sus dedos en los oídos para sanar al enfermo?. ¿Que hay en su cuerpo humano que sana? ¿Por qué otras veces solo sanó con una palabra, otras veces sin decir nada y en el caso de la sirofenicia solo al tocar ésta las vestiduras de Jesús?. ¿Será que en este conjunto de preguntas está la respuesta?. Todo Él es santo, puro y divino, emanando una fuerza poderosa y santificadora..

“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

TODOPODEROSO

(Ver en tema “DIOS-YAHVEH”, “PODER DE DIOS Y DE JESÚS”, “SEÑOR”)
Catecismo 269: "Las Sagradas Escrituras confiesan con frecuencia el poder universal de Dios. Es llamado 'el Poderoso de Jacob' [Gn 49,24 ; Is 1,24 .], 'el Señor de los ejércitos', 'el Fuerte, el Valeroso' [Sal 24,8-10 .]. Si Dios es Todopoderoso 'en el cielo y en la tierra' [Sal 135,6 .], es porque El los ha hecho. Por tanto, nada le es imposible, y dispone de su obra según su voluntad; es el Señor del universo, cuyo orden ha establecido, que le permanece enteramente sometido y disponible; es el Señor de la historia: gobierna los corazones y los acontecimientos según su voluntad: 'El actuar con inmenso poder siempre está en tu mano. ¿Quién podrá resistir la fuerza de tu brazo?' [Sb 11,21 .]."

TOMAR, TOMADOS

(Ver en temas “QUITAR”, “ARREBATAR”, “RETIRAR”, “ROBAR”, “MUERTE”)
(Volver)
TOMAS APOSTOL

NOTA: Los otros apóstoles reverenciaban a Jesús por algún rasgo especial y distinguido de su desbordante personalidad, pero Tomás reverenciaba a su Maestro por su carácter magníficamente equilibrado. Tomás admiraba y honraba cada vez más a aquel que era tan amorosamente misericordioso y al mismo tiempo tan inflexiblemente justo y equitativo; tan firme pero nunca obstinado; tan calmo, pero nunca indiferente; tan socorrido y tan compasivo, pero nunca entrometido ni dictatorial; tan fuerte y al mismo tiempo tan manso; tan positivo, pero nunca áspero ni rudo; tan tierno pero nunca vacilante; tan puro e inocente, pero al mismo tiempo tan viril, enérgico y fuerte; tan verdaderamente valiente, pero nunca temerario ni imprudente; tan amante de la naturaleza pero tan libre de toda tendencia de reverenciar a la naturaleza; tan lleno de humor y tan jovial, pero tan libre de ligereza y frivolidad. Era esta inigualable simetría de la personalidad lo que tanto encantaba a Tomás. Probablemente disfrutaba él de la más elevada comprensión intelectual y apreciación de la personalidad de Jesús entre los doce.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:.....Tomás, Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote…”
2. Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.”: Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” 

3. Adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. 

4. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.
5. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “...Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” 

6. “…Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael…”: “Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos…”
----------------------------------------

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

Las despedidas:

“...Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” 

2.
“...Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.”

 “Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos...”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

TONTOS

(Ver en “IGNORANTES”, “NECIOS”)
TORMENTA

(Ver en tema “TEMPESTAD”)
TORMENTO, Suplicio, Tortura, Martirio,

Sufrimiento

(Ver en temas “INFIERNO”, “SUFRIMIENTOS”)
TORPES

(Ver en tema “IGNORANTES”, “NECIOS”)
(Volver)
TORRE

(Ver en tema “SILOE”)

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.

TORRENTE

(Ver en tema “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”)
TORTOLAS

(Ver en tema “AVES”)
TORTURA

(Complementar con tema “PRUEBAS”)

“... os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre... entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras le echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, Palestina, Medio Oriente, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
(Volver)
TRABAJAR, TRABAJO, TRABAJADO-RES

(Complementar con temas “SIERVOS”, “VIDA ETERNA”, “OBRA”, “RECIBIR”, “OCUPADOS”, “DISCIPULOS”)

1ª.REFLEX. GRAL.: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo tienen un trabajo colosal en la Tierra y en el Cielo. Parte importante de esta obra, consiste en:
Trabajar por la Salvación del ser humano.

Trabajar por la Conversión del ser humano.

Trabajar por la Protección al ser humano.

Trabajar Corrigiendo al ser humano.

Trabajar Guiando al ser humano.

Además de toda clase de Sanaciones, de Milagros, respuesta de las oraciones y muchísimas otras obras.

Jesús mismo dice: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” (Juan 5, 1-18)

2ª.REFLEX. GRAL.: Jesús es el Trabajador por excelencia. Después de su conversión, el trabajo de cada uno de los apóstoles y de los discípulos  contemporáneos y posteriores a Jesús, es la evangelización o anuncio de la Buena Nueva por todo el mundo. Todos los textos del Nuevo Testamento nos muestran el trabajo de cada uno de ellos, razón por la cual sólo se han extractado aquellas citas relacionadas con las palabras “trabajo-Salario-Obreros-Criados, Amos”.

3ª.REFLEX. GRAL.: Para los judíos, eran trabajo las sanaciones y la obra evangelizadora que Jesús realizaba en los días sábados y estos fueron uno de los argumentos para acusarle y llegar a matarle. Efectivamente que era “trabajo”, pero un trabajo para y por el Reino. Además Jesús les demuestra con hechos, que ellos si hacían trabajos en días sábados, si la situación afectaban sus intereses económicos o personales.

----------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador…”
2. “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.”: Jesús sana a un paralítico. El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” 

3. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar: “Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar.
4. Dice Jesús: “...el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas....”
5. “Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.”
6. “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” 

7. “…porque el obrero merece su sustento.” A estos doce envió Jesús Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” 

8. El Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a diferentes horas del día a contratar obreros para su viña (salió a la hora tercia, a la hora sexta, a la nona y la hora undécima). Al término del día paga un denario a cada uno. Murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero?…”
9. “Un hombre que tenía dos hijos envía al primero a trabajar y este le dice: “No quiero”, pero después se arrepiente y va a trabajar. Al segundo hijo también le dice lo mismo y le responde: “Voy , Señor” y no fue. Jesús pregunta: “¿Cual de los dos hizo la voluntad del padre?”. Le dicen: “El primero” 

10. Los fariseos le reprochaban a Jesús por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino.... 

11. “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Jesús en día sábado sana a una mujer encorvada en la sinagoga. “...el jefe de la sinagoga, indignado..... decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas!...” 

12. “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?: Jesús en casa de Lázaro es escuchado por María, hermana de Lázaro y de Marta. Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas… María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” 

13. En la parábola, un rico alaba a su administrador injusto porque ha obrado astutamente, falsificando papeles para que cuando lo despidan tenga asegurado su porvenir, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” 

14. ¿Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” 

---------------------------------------------------

“....el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador....”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

“...Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
“...el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas....”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.” (Mateo 5, 1-12) (Lucas 6, 20-23).

“La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies..” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

“...No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Lucas 10, 1-12, dice: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: “La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa; ni alforja, ni sandalias: Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: “El Reino de Dios está cerca de vosotros”. En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid a sus plazas y decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado a los pies, os lo sacudimos. Pero sabed, con todo, que el Reino de Dios está cerca.” Os digo que en aquel Día habrá menos rigor para Sodoma que para aquella ciudad.” (Lucas 10, 1-12 y 9, 3-5) (Mateo 9, 37-38; 10, 16; 7, 15) (Marcos 6, 8-11)

REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
Parábola de los obreros de la viña:
“Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros.....”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

Parábola de los dos hijos: 

“Un hombre que tenía dos hijos envía al primero a trabajar y este le dice: “No quiero”, pero después se arrepiente y va a trabajar. Al segundo hijo también le dice lo mismo y le responde: “Voy , Señor” y no fue. Jesús pregunta: “¿Cual de los dos hizo la voluntad del padre?”. Le dicen: “El primero”. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no creísteis en él, pero los publicanos y rameras creyeron en él.....” (Mateo 21, 28-32)

los fariseos le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“Entonces, mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida..” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11)
(Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....
“...el jefe de la sinagoga, indignado..... decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas!...”

“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad.” Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: “Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día sábado.” Replicóle el Señor: “¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a abrevar? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día sábado?”. Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía”. (Lucas 13, 10-17)
El Evangelio de San Lucas 14, 1-6, añade: “Y sucedió que habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. Había allí, delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. Pero ellos se callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió.” Y a ellos les dijo: “¿a quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?” Y no pudieron replicar a esto.” (Lucas 14, 1-6)

“...Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?...”

“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?. Dile, pues que me ayude.” Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada.” (Lucas 10, 38-42)
“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
“...vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.”

“¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?”. ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás y beberás tú?.” ¿Acaso tiene que agradecer el siervo porque hizo lo que le fue mandado?. De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer.” (Lucas 17, 7-10)

TRADICION

CONCILIO VATICANO

II-CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA DEI VERBUM CAPÍTULO II: TRANSMISIÓN DE LA REVELACION DIVINA-Los Apóstoles y sus sucesores, heraldos del Evangelio-:
La sagrada Tradición: [7]Dispuso Dios benignamente que todo lo que había revelado para la salvación de todos los hombres permaneciera íntegro para siempre y se fuera transmitiendo a todas las generaciones...
8. Así, pues, la predicación apostólica, que está expuesta de un modo especial en los libros inspirados, debía conservarse hasta el fin de los tiempos por una sucesión continua. De ahí que los Apóstoles, comunicando lo que ellos mismos han recibido, amonestan a los fieles que conserven las tradiciones que han aprendido o de palabra o por escrito (cf. 2 Tes., 2, 15), y que combatan por la fe que se les ha dado una vez para siempre (cf. Jud., 3)[11]. Ahora bien, lo que enseñaron los Apóstoles encierra todo lo necesario para que el Pueblo de Dios viva y santamente aumente su fe, y de esta forma la Iglesia, en su doctrina, en su vida y en su culto perpetúa y transmite a todas las generaciones todo lo que ella es, todo lo que cree.

Esta Tradición, que deriva de los Apóstoles, progresa en la Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo[12]: puesto que va creciendo en la comprensión de las cosas y de las palabras transmitidas, ya por la contemplación y el estudio de los creyentes, que las meditan en su corazón (cf. Lc., 2, 19 y 51), ya por la percepción íntima que experimentan de las cosas espirituales, ya por el anuncio de aquellos que con la sucesión del episcopado recibieron el carisma cierto de la verdad. Es decir, la Iglesia, en el decurso de los siglos, tiende constantemente a la plenitud de la verdad divina, hasta que en ella se cumplan las palabras de Dios.

Los santos padres contribuyeron notablemente a mantener y transmitir las tradiciones

Las enseñanzas de los Santos Padres testifican la presencia vivificante de esta Tradición, cuyos tesoros se comunican a la práctica y a la vida de la Iglesia creyente y orante. Por esta Tradición conoce la Iglesia el Canon íntegro de los libros sagrados, y la misma Sagrada Escritura se va conociendo en ella más a fondo y se hace incesantemente operante; y de esta forma Dios, que habló en otro tiempo, habla sin intermisión con la Esposa de su amado Hijo; y el Espíritu Santo, por quien la voz del Evangelio resuena viva en la Iglesia y por ella en el mundo, lleva a los creyentes a toda verdad y hace que la palabra de Cristo habite en ellos abundantemente (cf. Col., 3, 16). 

TEXTO
“¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.”. El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?....”

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

TRAICION, TRAIDOR

(Complementar con tema “JUDAS”, “FALSOS”)
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar...”

2. “...uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” 

3. “…Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente…”; “…se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas….”
4. Jesús manifiesta la traición de Judas: “...¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. 

---------------------------------
“...hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar...”

“.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
REFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

REFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

REFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

REFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón...”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

“...uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“...os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14) (Marcos 13, 1-3 y 13, 5-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19) (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”.

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (y mientras comían recostados), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

TRAIDOR

(Ver en tema “TRAICION”)
TRAJE

(Ver en tema “VESTIDO”)
TRAMAR

(Ver en tema “CONSPIRAR”)
TRAMPAS, TRAMPOSOS

(Ver en “CONSPIRAR”, “ZORROS”, “HIPOCRITAS-Fariseos tramposos”)

“....y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra....”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

(Volver)
TRANSFIGURAR, TRANSFIGURACION
(Ver Diapositiva 20)

(Complementar con tema “ANGELES”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús se transfigura delante de los apóstoles: “Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él…”
2. “Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” 

---------------------------------
“...Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz....”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), seguramente el Monte Tabor, La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos, o su cuerpo rescatado por el Arcangel San Miguel según Judas 1, 9 -. Surgen inmediatamente algunas preguntas: ¿Hay seres humanos que no mueren? ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección masiva comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, vemos que Elías y Moisés conversan con Jesús sobre la “partida” como lo expresa el Evangelio de San Lucas, que dice: “y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén.” (Lucas 9, 31). Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias interrogantes como para reflexionar. Por ejemplo:
· ¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto o en un monte del desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

· En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

· ¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

· ¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

· ¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

· El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27) y lo mismo en otras citas bíblicas.

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos (y que será despreciado).” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

TRANSFORMADOS

(Ver en temas “VIDA ETERNA”, “RESURRECCION”)
TRANSGREDIR, TRASPASAR

(Ver en tema “TRASPASAR”)

TRANSUBSTANCIACIÓN
(Ver en tema EUCARISTÍA)

(Volver)
TRASPASAR, TRANSGREDIR

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Profecía de Simeón a María: “...¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Se refiere al dolor que María sentirá cuando crucifiquen a su hijo).
2. El que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” 

3. “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?” “Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. 

4. “....uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua: “Los soldados quiebran las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua
---------------------------------
Profecía de Simeón:
“...¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.”

“Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma - a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lucas 2, 33-35)

“...el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos...”

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“Entonces se acercaron a Jesús algunos fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y le dicen: “¿Porqué tus discípulos traspasan la tradición de los antepasados?, pues no se lavan las manos a la hora de comer.” El les respondió: “¿Y vosotros, ¿porqué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?. Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: Lo que de mí podrías recibir como ayuda es ofrenda, ese no tendrá que honrar a su padre y a su madre. Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres.” (Mateo 15, 1-9) (Marcos 7, 1-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...es que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de las copas, jarros y bandejas... Porque Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu madre...” (Marcos 7, 1-13) (Mateo 15, 1-9)

La Lanzada:

“....uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua.... Mirarán al que traspasaron.”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

TRASTORNADO-Demente, Enajenado, Insano, Loco.

Está fuera de sí
Jesús vuelve a casa. Se aglomera otra vez la muchedumbre de modo que no podían comer. Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: “Está fuera de sí.” (Marcos 3, 20-21)

TREINTA

(Ver en tema “TRES”)
TREINTA Y OCHO

“.....Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo....”

“Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la Probática, una piscina que se llama en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua. Porque el Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: “¿Quieres curarte?.” Le respondió el enfermo: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo.” Jesús le dice: “Levántate, toma tu camilla y anda.” Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está permitido llevar la camilla.” Él les respondió: “El que me ha curado me ha dicho: “Toma tu camilla y anda.” Ellos le preguntaron: “¿Quién es el hombre que te ha dicho: tómala y anda.?” Pero el curado no sabía quién era, pues, Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús le encuentra en el Templo y le dice: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Pero Jesús les replicó: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Por eso los judíos trataban con mayor empeño en matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” (Juan 5, 1-18)
REFLEX.: “Probática” o “Puerta de las Ovejas”.

REFLEX.: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina”. ¿Cuantas veces hemos podido tender una mano y no lo hemos hecho?. Es allí en el desamparo del hombre de fe, donde Jesús actúa y muchas veces sin pedírselo, como en el caso de este inválido, el cual ni siquiera supo quien lo sanó.

REFLEX.: “Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar”. Efectivamente, se trataba de un lugar pagano y Jesús por el momento prefería eludir a los judíos que observaban si alguien incurría en alguna falta. Sin embargo, lo acusan de trabajar en sábado.

REFLEX.: El pecado enferma: “Mira, estás curado; no peques más, para que no te suceda algo peor.” Al recibir un regalo del Cielo, debemos ser consecuentes con lo recibido y no malgastarlo. No es el plan de Dios, dar más tiempo de vida en el mundo para derrocharlo en placeres y desenfrenos de toda clase.

REFLEX.: “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.” Y nosotros: ¿trabajamos para conseguir la Vida Eterna?.

REFLEX.: “llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.” El evangelista Juan destaca esta igualdad de Jesús con Dios, recordándonos el misterio de la Santísima Trinidad.

(Volver)
TRES, TREINTA, TRESCIENTOS, TERCER
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús se pierde de sus padres a los doce años. Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles…”
2. “Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” 

3. “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. María, hermana de Lárazo, toma una libra de perfume de nardo puro, muy caro, unge los pies de Jesús y los seca con sus cabellos. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón…”
4. Desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres “No penséis que he venido a traer paz a la tierra.” “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” 

5. “…de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre…”: algunos escribas y fariseos le interpelan: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches
6. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta: Un sembrador sale a sembrar y las semillas caen en diferentes lugares: unas a lo largo del camino, otras en pedregal. Otras en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” 

7. Así es “...el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. 
8. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar: Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo.
9. Jesús comienza a decir a sus discípulos que debe ir a Jerusalén, ser matado y resucitar al tercer día: Jesús comienza a manifestar a sus discípulos que él debe ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día…”
10. Por segunda vez Jesús dice a sus discípulos que debe ir a Jerusalén, ser matado y resucitar al tercer día “Yendo un día juntos por Galilea, Jesús les dice por segunda vez: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” 

11. “…donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” “Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” 

12. “…hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro…”: En la parábola, un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. 

13. Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado: Algunos fariseos le dicen: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado…”
15. En la parábola el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que sale a diferentes horas del día a contratar obreros para su viña (salió a la hora tercia, a la hora sexta, a la nona y la hora undécima). Al término del día paga un denario a cada uno. Murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero?…”
16. Tercer aviso de la Pasión y que va a resucitar al tercer día: Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “...el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” 

17. “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.”: Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. 

18. Cuarto aviso de la Pasión: “Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado” y resucitará al tercer día.
19. Ellos le asignaron treinta monedas de plata: Uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. 

20. “…esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces…”: Previo a las despedidas Jesús anuncia las negaciones de Pedro: “...Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” 

21. Tres veces después de orar, Jesús va donde sus discípulos y los encuentra dormidos: Jesús ora antes de su apresamiento: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. 

22. Al fin se presentaron dos (falsos testigos), que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.”:Caifás, los sumos sacerdotes y ancianos presentan falsos testigos para sentenciar a Jesús.
23. Pedro niega tres veces a Jesús y se acuerda de lo que le había dicho Jesús. Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” Pedro que se siente acusado de conocer a Jesús, se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” 

24. Judas devuelve las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos: “Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos…” y se ahorcó.
25. Jesús condenado por la multitud:”...Por tercera vez Pilato les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado….”

26. Jesús es crucificado y lo insultan:”¡Eh, Tú! que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” 

27. Los judíos aseguran el sepulcro: “...ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día...” 

28. “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Dos hombres con vestidos resplandecientes se presentan ante las mujeres que van al sepulcro. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” 

29. “…con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó...”Dos discípulos de Emaús comentan con Jesús resucitado que les acompaña, sin que le reconozcan: “...Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó...” 

30. Jesús resucitado se aparece a los discípulos y les dice: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre...” 
31. Jesús resucitado-Pesca milagrosa. Se manifiesta por tercera vez a sus discípulos después de resucitar de entre los muertos a orillas del Tiberíades...
32. Epílogo del Evangelio de Juan. Últimas instrucciones: “...Tres veces le dice Jesús a Pedro: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?”… Sin embargo después de cada: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Jesús le dice dos veces: “Apacienta mis ovejas.” Y una vez: “Apacienta mis corderos.” 
-------------------------------------

Jesús a los doce años:
“...al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros...”

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”. Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.” Él les dijo: “Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.” (Lucas 2, 41-50)

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

“¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”.

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“....estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...”

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“...de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches...”

“Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver una señal hecha por ti”. Mas él les respondió: “¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide, y no se le dará otra señal que la señal del profeta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo del Hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con ésta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón” (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12) (Lucas 11, 29-32)
El Evangelio de San Lucas, añade: “... Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.” (Lucas 11, 29-32) (Mateo 12, 38-42 y 16, 1-4) (Marcos 8, 11-12).
REFLEX: La reina del Mediodía es Egipto (ver tema “EGIPTO” en Antiguo Testamento: Sabiduría 11, 6-14; Isaías 19, 1-25; Ezequiel 29, 1-21). En otros textos es la Reina de Saba, en la Arabia meridional (1Reyes 10, 1) Egipto también creyó después del destierro que sufrió. La Reina de Saba también se maravilló con lo que vio en el reino de Salomón.

REFLEX.: La Reina de Saba quedó pasmada por las obras del Dios de Salomón y alabó a Yahveh; y los ninivitas se convirtieron por la predicación de Jonás. Ambos, no podrían hacer otra cosa que condenar a esta generación al no darse cuenta que frente a ellos tienen nada menos que a Jesús, que es mucho más que Salomón y Jonás, es: el Hijo de Dios.

REFLEX.: Jesús se refiere a que la mas grande señal es que el Hijo de Dios está entre ellos y no lo han notado. Además se refiere a su resurrección al tercer día. Los judíos tienen frente a ellos al mismo Mesías, al Cristo vivo y no creen. ¡Ay de ellos que no se abren a la gracia!

“...Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta...”

“Decía: “Una vez salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “..... Otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no dio fruto... unas produjeron treinta, otras sesenta, otras ciento....” (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8) (Mateo 13, 3-9).
El Evangelio de San Lucas añade: “.... cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del cielo se la comieron..... Y otra cayó en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado... El que tenga oídos para oír que oiga.” (Mateo 13, 3-9) (Marcos 4, 3-9) (Lucas 8, 5-8).
REFLEX.: El Sembrador es Jesús (Jesús en los sacerdotes y evangelizadores), la semilla es la Palabra de Dios, la siembra es la evangelización. El camino: las circunstancias o situaciones que permiten que la Palabra no alcance ninguna profundidad en el alma del hombre, por lo tanto, las aves, que representan al maligno, roba la palabra para que ésta no de frutos en el hombre. El pedregal y la tierra representan, en este caso, diferentes profundidades del alma del hombre, donde cae la semilla. En el caso del pedregal, poca profundidad y pronto se seca. La tierra, es el hombre. La poca tierra: el entusiasmo inicial y luego el olvido, ante cualquier imprevisto. Los abrojos o cardos que son las cosas materiales que seducen al hombre y que finalmente lo ahogan, dejándolo sin frutos. La buena tierra: el corazón del hombre, en donde la Palabra cala profundamente, dando un fruto permanente.

“...el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”.

“Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador: Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en el pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con alegría, pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumbe en seguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende, éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta”. (Mateo 13, 18-23) (Marcos 4, 13-20) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Marcos añade: “Y les dice: “¿No entendéis esta parábola? ¿Cómo, entonces, comprenderéis todas las parábolas?. El sembrador siembra la Palabra....”. (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23) (Lucas 8, 11-15)

El Evangelio de San Lucas añade: “La parábola quiere decir esto: La simiente es la Palabra de Dios... Los de a lo largo del camino, son los que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, no sea que crean y se salven...... Los que en buena tierra, son los que, después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8, 11-15) (Marcos 4, 13-20) (Mateo 13, 18-23)

“...Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

Primer anuncio de la Pasión y que va a resucitar al tercer día
“Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderlo diciendo: “¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!” Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!” (Mateo 16, 21-23) (Marcos 8, 31-33) (Lucas 9, 22).
REFLEX.: Un momento antes Jesús eleva a Pedro hasta las puertas de su Reino (Texto anterior Mateo 16, 13-20) y en este texto lo baja hasta las profundidades del infierno. En un momento Pedro (el hombre) habla por revelación de Dios y en otro, por impulso de Satanás.

REFLEX.: “porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres”: Jesús repite las palabras que el Padre pronuncia a través del profeta Isaías: “Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh -. Porque cuanto aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis caminos a los vuestros y mis pensamientos a los vuestros.” (Isaías 55, 7-9). En muchos pasajes observamos que Jesús lee los pensamientos de los hombres. Eso no lo puede hacer el ser humano, no está acondicionado para eso por muchas razones, pero Jesús si lo hace, porque es Dios.
Segundo aviso de la Pasión y que va a resucitar al tercer día:
“Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: San Mateo dice que se entristecieron mucho al escuchar a su maestro lo que le iba a suceder. San Marcos señala que no entendían lo que les decía. Es decir, entendían, pero no captaban lo profundo o la esencia misma del mensaje. Hay que pensar que no es común que una persona diga lo que le va a pasar a futuro y que además va a resucitar después que lo maten. No es normal que una persona resucite.

REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia.

“Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

“Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18, 19-20)

“Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”.

“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.:La higuera plantada en la viña, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año mas, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

“...Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado...”

“En aquel mismo momento se acercaron algunos fariseos, y le dijeron: “Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.” Y él les dijo: “Id a decir a ese zorro: Yo expulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga adelante porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén.” (Lucas 13, 31-33).
REFLEX.: Jesús no teme a Herodes. Además, sabe que su destino está en Jerusalén.

“...Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña...”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

Tercer aviso de la Pasión y que va a resucitar al tercer día:

“...le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará”

“Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y escribas, le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará” (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Marcos 10, 32-34) (Lucas 18, 31-33). 

El Evangelio de San Marcos añade: “....Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que le seguían tenían miedo.... y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán y a los tres días resucitará.” (Marcos 10, 32-34) (Mateo 20, 17-19; 16, 21; 17, 12; 17, 22, 23) (Lucas 18, 31-33).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Mirad que subimos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas escribieron para el Hijo del hombre; pues será entregado a los gentiles.... Ellos nada de esto comprendieron; estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía.” (Lucas 18, 31-34)
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia. Los apóstoles tienen miedo, pues saben que los sumos sacerdotes y sus cómplices buscan a Jesús con malas intenciones y a todos los que se les cruce en el camino.

“Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

CUARTO aviso de la Pasión y que va a resucitar al tercer día:

“Ya sabéis que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado” (Mateo 26, 1-2)

El Evangelio de San Marcos añade: “Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle....” (Marcos 14, 1-2) (Mateo 26, 1-5) (Lucas 22, 1-2)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada Pascua. Los sumos sacerdotes y los escribas buscaban cómo hacerle desaparecer, pues temían al pueblo.” (Lucas 22, 1-2)

“...Ellos le asignaron treinta monedas de plata...”

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Que queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle.” (Mateo 26, 14-16) (Marcos 14, 10.11) (Lucas 22, 3-6)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del número de los Doce, y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.” (Lucas 22, 1-6)

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38, 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
La oración en Getsemaní:
“...Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras..”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Al fin se presentaron dos (falsos testigos), que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.”

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Pedro niega a Jesús:
“Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.”

“Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada (del Sumo Sacerdote) se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con Jesús el Galileo.” Pero él lo negó delante de todos: “No se que dices.” Cuando salía al portal (cantó un gallo), le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el Nazoreo.” Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no conozco a ese hombre!”. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!”. Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27)

El Evangelio de San Marcos añade: “....También tú estabas con Jesús de Nazaret.... pero él lo negaba de nuevo. Poco después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: “Ciertamente eres de ellos; pues además eres galileo.” Pero él se puso a echar imprecaciones y a jurar: “¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!”. Inmediatamente cantó un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús...” (Marcos 14, 66-72) (Mateo 26, 69-75) (Lucas 22, 55-62) (Juan 18, 17 y 25-27).

El Evangelio de San Lucas dice: “Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: “Éste también estaba con él.” Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco después, otro viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos.” Pedro dijo: “¡Hombre, no lo soy!”. Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo.” Le dijo Pedro: “¡Hombre, no se de que hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces.” Y saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.” (Lucas 22, 54-62)

El Evangelio de San Juan dice: Siguen a Jesús dos discípulos: Simón Pedro y otro. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote (este último, hace entrar a Pedro). “...La muchacha portera dice a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre!”. Dice él: “No lo soy”. Los siervos y los guardias tenían unas brazas encendidas porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose... Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?” El lo negó diciendo: “No lo soy.” Uno de los siervos del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dice: “¿No te vi yo en el huerto con él?.” Pedro volvió a negar, y al instante cantó un gallo.” (Juan 18, 17-27)(Mateo 26, 69-75) (Marcos 14, 66-72) (Lucas 22, 54-62) (Juan 18, 15-18 y 25, 27).
REFLEX.: El texto de Mateo, dice que Pedro negó a Jesús con juramento. Jesús anteriormente les había dicho: “…a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26). Si Jesús le ha dado a Pedro las llaves del Reino de los Cielos, si lo ha erigido como el jefe de los pastores en la Tierra, si le tiene preparado un trono en el Reino para juzgar a las doce tribus de Israel, si le ha dado poder para atar y desatar, poder para hacer toda clase de milagros, etc. Y Pedro lo niega con juramento contraviniendo la Palabra de Jesús ¿cómo se explica todo esto?. A lo menos dos respuestas: Lo que ha hecho Pedro de dejarlo todo por seguir a Jesús, es mucho, mucho mayor que una caída. Y la misericordia de Dios es muy grande, tanto que no la comprendemos. Recordar que Pedro lloró amargamente cuando Jesús lo mira, luego de negarlo, es decir: hubo arrepentimiento y también reconocimiento de miedo por parte de Pedro.
REFLEX: ¿Quien sería el discípulo conocido del Sumo Sacerdote?: ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Judas devuelve las monedas y se ahorca:
“Entonces Judas, el que le entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé entregando sangre inocente.” Ellos dijeron: “A nosotros ¿que? Tú verás.” El tiró las monedas en el Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son precio de sangre.” Y después de deliberar, compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó: “Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el Señor”. (Mateo 27, 3-10) (Hechos 1, 18-19)

Jesús condenado por la multitud:
“...Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”.

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Insultan a Jesús en la cruz:
“¡Eh, Tú! que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

Los judíos aseguran el sepulcro:
“...ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer DIA...”

“Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré.” Manda, pues que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera”. Pilato les dijo: Tenéis una guardia, Id aseguradlo como sabéis.” Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mateo 27, 62-66).
REFLEX.: Solo el evangelio de San Mateo trae este texto. Es notorio que los sacerdotes y fariseos conocían muy bien las promesas y enseñanzas de Cristo. Es notoria también la tozudez de éstos.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Camino a Emaús:

“...Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó...”

“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre...”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Epílogo del Evangelio de Juan - Últimas instrucciones:
“...Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

TRESCIENTOS

(Ver en tema “TRES”)
TRIBULACIONES

(Ver en temas “PRUEBAS”; “ANGUSTIAS”,

“PERSECUCIONES”; “SUFRIR”, “CORRECCION”)
TRIBUNAL, TRIBUNALES

(Complementar con tema “LEY”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Jesús dice a sus discípulos: “...aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal...”
2. “Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles…”
3. Poco mas tarde Jesús vuelve a repetirles: “...os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos....” 

4. Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal: Apresan a Jesús, lo interrogan, se burlan, le azotan, le coronan con espinas y los judíos gritan a Pilato: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá...” 

---------------------------------

“...aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal...”

“Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; y el que le llame “renegado” será reo de la Gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces que un hermano tuyo tiene algo contra ti. Deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mateo 5, 20-24)

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“...os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

“...Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá...”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

TRIBUNO-Magistrado

(Ver en “AUTORIDADES”)
(Volver)
TRIBUS
(Ver Diapositiva Nº 16)

“...os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel....”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
TRIBUTOS, Impuestos del Templo y del César

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.”
2. “Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Jesús dice a Pedro: “…para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” 

3. “….¿es lícito pagar tributo al César o no?”: Los fariseos ven forma de sorprenderle en alguna palabra y le preguntan: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” 

4. Apresan a Jesús y dicen: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” 

-----------------------------------

“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. .” (Marcos 2, 13-14) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-28)
El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“Cuando entraron en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban el didracma y le dijeron: “¿No paga vuestro maestro el didracma?” Dice él: “Si.” Y cuando llegó a casa, se anticipó Jesús a decirle: “¿Qué te parece Simón?; los reyes de la tierra, ¿de quién cobran tasas o tributo, de sus hijos o de los extraños?. Al contestar él: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Por tanto, libres están los hijos. Sin embargo, para que no les sirvamos de escándalo, vete al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que salga, cógelo, ábrele la boca y encontrarás un estáter. Tómalo y dáselo por mí y por ti” (Mateo 17, 24-27) (Mateo 22, 15-22) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26).
REFLEX.: Por lo que vemos en el texto, antiguamente era legal cobrar tributo para el templo. Hoy es voluntario y nadie sale a cobrar en forma personal lo que “debe”.

“...¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo...”

“Entonces los fariseos se fueron y celebraron consejo sobre la forma de sorprenderle en alguna palabra. Y le envían sus discípulos, junto con los herodianos, a decirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios con franqueza y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas. Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?”. Más Jesús, conociendo su malicia, dijo: “Hipócritas, ¿porqué me tentáis? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dice: “¿De quién es ésta imagen y la inscripción?” Dícenle: “Del César”. Entonces les dice: “Pues lo del César devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios.” Al oír esto, quedaron maravillados, y dejándole, se fueron”. (Mateo 22, 15-22 y 17, 24-27) (Marcos 12, 13-17) (Lucas 20, 20-26)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Quedándose ellos al acecho, le enviaron unos espías, que fingieran ser justos para sorprenderle en alguna palabra y poderle entregar al poder y autoridad del procurador.... Pero él, habiendo conocido su astucia, les dijo: “Mostradme un denario. ¿De quién lleva la imagen y la inscripción?”... (Lucas 20, 20-26)

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:
“Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

TRIGO

(Ver en tema “VEGETALES”)
(Volver)
TRINIDAD (SANTISIMA) (Tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El ángel Gabriel nombra a las “Tres Personas” en su anuncio a María: “...será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David...... El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra...”
2. “…el Padre está en mí y yo en el Padre…”: “...Yo y el Padre somos uno.... Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” .Jesús les dice: “.. Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” 
3. Jesús, el Espíritu de Dios y la voz del Padre. Los tres juntos en el Bautismo de Jesús: “Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” 

4. “…yo estoy en el Padre y el Padre está en mí... Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo: “...Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto....Felipe le dice: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?.... El que me ha visto a mí, ha visto al Padre... Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí... Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...”

5. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” 

6. “…para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno...”: “...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros... No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno.... Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros... Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno...”

7. Jesús resucitado-Misión Universal:”...Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...” 
-----------------------------------

“...será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David...... El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra...”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“...Yo y el Padre somos uno.... porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.... creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

JESÚS, EL ESPÍRITU DE DIOS Y LA VOZ DEL PADRE: LOS TRES JUNTOS
“Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 16-17).

En Marcos 1, 9-11, es mas directo, dice: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco”. (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22).

En Lucas dice: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.
REFLEX.: El texto dice “en forma corporal, como una paloma”, porque Dios no es paloma.

El Padre habla desde el Cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma. Las tres personas aparecen jutas.

Las despedidas:

1.
“...Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo “conocéis y le habéis visto”.

2.
“...Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo “hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?....”

3.
“...El que me ha visto a mí, ha visto al Padre...”

4.
“...Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí...”

5.
“...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi “nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean “uno como nosotros...”

2.
“...No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de “su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno....”

3.
“...Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en “nosotros...”

4.
“...Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como “nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean “perfectamente uno...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

REFLEX.: “...Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros...”. Dios y Jesús son uno, junto con el Espíritu Santo. Pero aquí vemos, que además Jesús indica que todos: Padre, Hijo, Espíritu Santo y discípulos son uno solo.

Jesús resucitado-Misión Universal:
“...Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
TRISTEZA, TRISTES-Pena, Apenados, Dolor,

Tribulación

(Complementar con temas “ANGUSTIA”, “CANSADOS”, “LLORAR”, “NECESIDADES”; “PERSECUCIONES”, “POBRES”, “PRUEBAS”, “SUFRIDOS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga...”
2. “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. 

3. “…mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”…”: Jesús dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida.…”
4. Los apóstoles se entristecen mucho al anunciarles su muerte y resurrección: Segundo aviso de la Pasión: “El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” 

5. Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes: Jesús le dice a un joven que busca el Reino de Dios: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. 

6. Jesús manifiesta la traición de Judas:”Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” 

7. Jesús ora en Getsemaní:”...comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” 

8. “…por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza….”: “No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito…”
9. “..Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo... También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar...”
10. “...Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos...”. Jesús ha resucitado.
11. Últimas instrucciones:”...Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” 

---------------------------------
“Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga...”

No hay que ser hipócrita para hacer ayuno: “Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6, 16-18)

“Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”.

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“....Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón...”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

Segundo aviso de la Pasión:
“El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, le matarán, y al tercer día resucitará.” Y se entristecieron mucho.” (Mateo 17, 22-23) (Marcos 9, 30-32) (Lucas 9, 43-45).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus discípulos... pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.” (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “Estando todos maravillados por todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: “Poned en vuestros oídos estas palabras: “El Hijo del hombre va a...” Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían...” (Lucas 9, 44-45; 22, 40-46) (Mateo 17, 22-23; 26, 36-46) (Marcos 9, 30-32; 14, 41-42).
REFLEX.: No fueron los “malos” o los ateos de la época los que tramaron y mataron a Jesús, sino los “buenos” los sacerdotes, los religiosos y creyentes, mas aún como dice la palabra “los sumos sacerdotes”, es decir la jerarquía de la Iglesia.

“....Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (y mientras comían recostados), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

La oración en Getsemaní:
“...comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

“...me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
1.
“...Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La “mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; “pero cuando ha dado a luz al niño...”

2.
“...También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se “alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Jesús resucitado y María Magdalena:
“...Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor no habría podido dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

TRIUNFO

(Ver en tema “VICTORIA”)
(Volver)
TROMPETA

“...El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

TRONO, TRONOS

(Complementar con tema “ASIENTO”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…el Señor Dios le dará el trono de David…” El ángel le dice a María: “…vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.”
2. “no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey... Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno”
3. “…os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel…”; “...vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel...” 
4. “...Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él....” 
5. “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros
---------------------------------

“...Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre... y su reino no tendrá fin.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey...”

“Habéis oído también que se dijo a los antepasados: “No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos”. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: “Si, si”; “No, no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mateo 5, 33-37) (Mateo 19, 9) (Marcos 10, 11-12) (Lucas 16, 18) (1Cor. 7, 10-11)

“...vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él....”

¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Si uno jura por el Santuario, eso no es nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante, el oro, o el Santuario que hace sagrado el oro? Y también: “Si uno jura por la ofrenda, que está sobre él queda obligado. Ciegos, ¿que es más importante, la ofrenda o el altar que hace sagrada la ofrenda?. Quien jura, pues, por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él. Quien jura por el Santuario, jura por él y por Aquel que lo habita. Y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado en él”. (Mateo 23, 16-22) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 39-53 y Lucas 20, 45-47)
“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

TROPEZAR

(Ver en tema “CAER-CAÍDA”)
TRUENO

(Ver en tema “TEMPESTAD”)
TUMBAS

(Ver en tema “SEPULCROS”)
TUMULTO

(Ver en temas “ALBOROTO”, ESCANDALO”,

“GRITOS”)
TUNICA

(Ver en tema “VESTIDO”)
(Volver)
TURBAR, TURBARSE

(Complementar con “DUDAR”, “ANGUSTIAR”,

“SANACION”, “LLORAR”, “TRISTES”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan…” (Juan el Bautista).
2. Jesús se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.”: Jesús llega donde su amigo Lázaro que ha muerto. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” 

3. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?: Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” 

4. Cuando Jesús dijo estas palabras, se turbó en su interior “…quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” 

5. Las despedidas: “...No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí... No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: Me voy y volveré a vosotros…”

6. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo...” 

---------------------------------
“...Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“...Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “…quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Las despedidas:

1.
“...No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí...”

2.
“...No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he “dicho: “Me voy y volveré a vosotros.”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo...”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

U

ULTIMA CENA
(Ver Diapositiva 56)

(Ver en tema “CENA”, “PASION”)
ULTIMOS

(Complementar con temas “PRIMEROS”, “DIA-Último Día”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día... ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.
2. “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.”: Jesús pregunta a sus discípulos: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” 

3. “…muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros…”: “Todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” 

4. “…los últimos serán primeros y los primeros, últimos…”: En la parábola del dueño de una viña que sale a buscar obreros a diferentes horas del día, dice a los que ha contratado y que reclaman porque a todos se les ha pagado lo mismo: ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. “Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” 

5. “Cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa…”
---------------------------------

1.
“...ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo “que él me ha dado, sino que lo resucite el último día...”

2.
“...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en “él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.”

“En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: “¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?” El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa les preguntaba: “¿De qué discutíais por el camino?”. Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos.” Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba, no me recibe a mí sino al que me ha enviado.” (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16) (Mateo 18, 1-4) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17)

El Evangelio de San Lucas añade: “...Conociendo Jesús lo que pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: ... el más pequeño de entre vosotros, ése es mayor”. (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17) (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-37; 10, 13-16)
REFLEX.: Aquellos que sean como niños en pureza, que sean los últimos y los servidores de todos y los que reciban en el Nombre de Jesús a los que así sean, esos podrán entrar y ser los mayores en el Reino de los Cielos.
“...muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos”

“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

“...cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga...”

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

ULTRAJAR, Vejar, Mancillar, Escarnecer,

Despreciar
(Ver en tema “INSULTOS”)
UNCION

(Ver en tema “UNGIR”)
(Volver)
UNGIR, UNGIDO, ungüento, ACEITE, UNCION

(Complementar con tema “DERRAMAR”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva…”: “Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva…”
2. “…predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.”
3. Las vírgenes necias de la parábola, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite
4. El buen samaritano de la parábola “…vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada….”
5. Parábola del administrador infiel: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.”
6. “…hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego…”: Pasa un hombre ciego de nacimiento, y los discípulos le preguntan: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo…”
7. “…besaba sus pies y los ungía con el perfume…: Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume….”
8. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos: “Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” 

9. Jesús refiriéndose a María, hermana de Marta, dice: “...al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho... en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” 

10. Los apóstoles enviados por el Señor a anunciar la Buena Nueva, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” 

11. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea vieron el sepulcro donde fue colocado el cuerpo de Jesús y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” 

12. “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro…”
---------------------------------
“El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva...”

“Vino a Nazará, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca.” (Lucas 4, 16-22)

“…predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.”

El Evangelio de San Marcos Cap. 6, 7-13, añade: “Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
“…Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite…”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Buen Samaritano:

“…vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada….”

“Pero él, (el legista) queriendo justificarse, dijo a Jesús: “Y ¿quién es mi prójimo?”. Jesús respondió: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente bajaba por aquél camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: “Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva.” ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de salteadores?”. Él dijo: “El que practicó la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú lo mismo”. (Lucas 10, 29-37)
Parábola del administrador infiel:

“¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
 “...escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
“...con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume...”

“Un fariseo le rogó que comiera con él y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba: besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.” Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.” Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?” Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más”. El le dijo: “Haz juzgado bien”, Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.” Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.” Los comensales empezaron a decirse para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.” (Lucas 7, 36-50)

“...María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

María, la hermana de Lázaro:
“...al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho... en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.”

“Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso (recostado a la mesa), se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro (de puro nardo), y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio (por más de trescientos denarios) y habérselo dado a los pobres.” Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una obra buena a hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. Yo os aseguro; dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho para memoria suya.” (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Marcos añade: “...ha hecho una obra buena en mí.... se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura...” (Marcos 14, 3-9) (Mateo 26, 6-13) (Juan 12, 1-8).
El Evangelio de San Juan, dice: “Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.”

“Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los Doce y comienza a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón... Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.” Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.” (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-14) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra....”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos 15, 42-47 añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

UNGUENTO

(Ver en tema “UNGIR”)
ÚNICO

(Ver en tema “UNO”)
UNIR

(Ver en tema “ESPOSOS”)
UNIVERSALIDAD DE LA IGLESIA, UNI-VERSAL

(Ver en “CATOLICISMO”)
(Volver)
UNO, ÚNICO

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad…”
2. “...tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna...” 

3. “¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del Único Dios? “…Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza….”
4. Jesús le contesta a un escriba: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él
5. En la parábola, un hombre que debe ausentarse, entrega a uno de sus siervos 5 talentos, a otro dos y a otro uno para que con ellos negocien y le entreguen la ganancia a su vuelta. Todos rinden frutos con los talentos, menos uno porque tuvo miedo y escondió el talento hasta que llegase el señor. A su vuelta le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses…”
6. Jesús ora: “Padre ha llegado la hora... Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo... Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros... No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno... Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros... Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno...”
---------------------------------
“...y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único...”

“...La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna...”

“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

“...¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios?...”

Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
“...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

“...Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y “al que tú has enviado, Jesucristo...”

2.
“...Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean “uno como nosotros...”

3.
“...por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que “todos sean uno...”

4.
“...Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en “nosotros...”

5.
“...Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como “nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean “perfectamente uno...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

UNTAR, Ungir, Engrasar, Aceitar

(Ver en tema “UNGIR”)
URDIR

(Ver en tema “CONSPIRAR”)
USURPADORES

(Ver en tema “FALSOS”)
UTIL, UTILES,

(Ver en tema “INUTILES”)
UVA

(Ver en temas “VEGETALES”, “VINO”,

“BORRACHOS”, “SED”)
V

VACILAR

(Ver en tema “DUDAR”)
VAGAR, VAGOS
“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra. Entonces dice: “Me volveré a mi casa, de donde salí”. Y al llegar la encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucederá también a esta generación malvada.” (Mateo 12, 43-46) (Lucas 11, 24-26).
El Evangelio de San Lucas: Dice exactamente lo mismo.
REFLEX.: ¿Que hacer para que el espíritu inmundo no entre de nuevo en el hombre?: Respuesta muy sencilla: “Llenarse de Jesús o convertirse definitivamente”, de forma que cuando el espíritu inmundo, vuelva, no la encuentre desocupada. También hay que revestirse con las armas que nos da el Señor: “...ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad también, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos....” (Efesios 6, 10-20)

(Volver)
VALIENTES, VALENTIA

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.”
2. “vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús.” 

-----------------------------------

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús.”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

VALOR

(Ver en tema “PRECIO”, “VALENTÍA”)
VANIDAD, VANIDOSOS

(Ver en tema “HIPOCRITAS”, “HIPOCRESÍA”)
VARON

(Ver en tema “HOMBRE”)
VASO, VASIJAS

(Complementar con “COPA”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “....Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”
2. “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” 

----------------------------------

“....Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.”

“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. Y todo el que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa” (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Marcos 9, 37) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

El Evangelio de San Marcos añade: “Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os aseguro que no perderá su recompensa.” (Marcos 9, 41 y 9, 37) (Mateo 10, 40-42 y 18, 5) (Lucas 9, 48 y 10, 16) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

(Volver)
VECINOS

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.”
2. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: A Zacarías le preguntan como quiere que se llame su hijo. Él como estaba mudo escribió en una tablilla: “Juan es su nombre” y al punto sanó de su mudez. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas…”
3. “Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres…”
4. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?: Jesús sana a un ciego de nacimiento: “…escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” 

5. Cuando el hombre encuentra una oveja perdida la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos: Los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” 
6. Cuando una mujer encuentra una dracma perdida, convoca a sus amigas y vecinas: “O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” 

---------------------------------
“Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.” (Lucas 1, 57-58)

“...Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas...”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

“Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos...”

“Dijo también al que le había invitado: “Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.” (Lucas 14, 12-14)

“...El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
“...Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos...”

“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

“...cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.”

“O ¿que mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, convoca a sus amigas y vecinas, y dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15, 8-10)

(Volver)
VEGETALES

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.”: Natanael está extrañado de que Jesús le conociera de antes. Le dice Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.”
2. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego: Juan el Bautista grita a los fariseos y saduceos que querían bautizarse: “Raza de víboras... Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego.... aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo... En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” 
3. “No andéis preocupados por vuestra vida… Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos....” 

4. “...todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos...” 

5. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. 

6. “Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos?...” 
7. “Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol
8. En la parábola, el enemigo del dueño de un campo, va de noche y siembra cizaña entre el trigo recién sembrado. Al enterarse el dueño del campo dice: “Algún enemigo ha hecho esto…. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” 
9. “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” 

10. “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Jesús pone saliva en los ojos de un ciego, le impone las manos y le pregunta: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” 
11. “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.” 

12. El Reino de los Cielos es semejante a un propietario de una viña que salió a diferentes horas del día a contratar obreros para su viña (salió a la hora tercia, a la hora sexta, a la nona y la hora undécima). Al término del día paga un denario a cada uno. Murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero?…” 

13. “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”
14. “Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera…”
15. Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?…”
16. Diciendo parábolas y preguntando, Jesús atrapa en sus propias redes a los judíos que buscan matarle: En la parábola, unos viñadores asesinos matan a los siervos y al hijo de la viña que han ido a cobrar el arriendo. Jesús pregunta: “Cuando venga, pues el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?”. Le responden: “A esos miserables les dará una muerte miserable... Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos….”
17. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino... de la menta, de la ruda y de toda hortaliza...” y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!….”
18. “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante…”
19. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto….”

20. “De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca….”

21. “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga….”
22. “...Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.”: Un administrador infiel, sabiendo que lo han descubierto y pronto lo despedirán, llama a los deudores de su amo y comienza a extenderles nuevos recibos con menos deuda de la que realmente es, para que al perder su trabajo los deudores agradecidos lo reciban en sus casas.: “...Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” 

23. Zaqueo “...Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría....” 

24. “…desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino…”: Durante la última cena, Jesús tomó una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” 

25. Jesús le dice a Pedro: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca...” 

26. Jesús les dice: “...Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto... Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí... Yo soy la vid; vosotros los sarmientos.... Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca...”

----------------------------------

Higuera:
“...Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

Trigo, Árboles:
“... recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga”

“... Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego....”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

Lirios, hierba del campo:
“....Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

Árbol, Frutos, Espinos, Higos:
“...todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos...”

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

Frutos, Higos, Uvas, Espinos, Abrojos:
“Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos?...”

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” (Mateo 7, 15-20) (Apocalipsis 13 y cap. 19, 20) (2 Pedro 2, 1-3) (Lucas 6, 43-44).
El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

Árbol, Frutos:
“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 35-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

Trigo y Cizaña:
“..al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero”

“Otra parábola les propuso, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los siervos del amo se acercaron a decirle: “Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?. El les contestó. Algún enemigo ha hecho esto”. Dícenle los siervos: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?. Díceles: No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero” (Mateo 13, 24-30).
REFLEX.: Dios deja que todos, buenos y malos, crezcamos juntos en la tierra. Los malos, también tienen una oportunidad de cambiar y puede que lo hagan. Al momento de segar, se recogerá: lo bueno al granero (Reino de los Cielos) y lo malo al fuego. Por esto, en el camino del Señor, hay que estar siempre atentos y vigilantes (orar y perseverar en todo momento), evitando dormirse (caer en la rutina).

Semilla de mostaza, Árbol:
la semilla de mostaza: “...se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas”

“Otra parábola les propuso: “El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen a anidarse en sus ramas” (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Decía también: “¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con que parábola lo expondremos?. Es como un grano de mostaza....” (Marcos 4, 30-32) (Mateo 13, 31-32) (Lucas 13, 18-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “...es semejante a un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo puso en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.” (Lucas 13, 18-19) (Mateo 13, 31-32) (Marcos 4, 30-32)

Árbol:
“Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.”

“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

Plantas:
“Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”
Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos?. Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “..todavía sin inteligencia..”
Viña:
“En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16)

Sicómoro (Higuera):
“Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:

1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.

Higuera:
“Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre; y viendo una higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró en ella más que hojas. Entonces le dice: “¡Que nunca jamás brote fruto de ti!”. Y al momento se secó la higuera. Al verlo los discípulos se maravillaron y decían: “¿Cómo al momento quedó seca la higuera?”. Jesús les respondió: “Yo os aseguro: si tenéis fe y no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino que si aún decís a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así se hará. Y todo cuanto pidáis con fe en la oración, lo recibiréis.” (Mateo 21, 18-22) (Marcos 11, 12-14; 20-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recordándolo, le dice: “¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.” Jesús les respondió: “Tened fe en Dios.... Quién diga a este monte: Quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas.” (Marcos 11, 12-14 y 20-26) (Mateo 21, 18-22)
1ªREFLEX: San Mateo señala que los discípulos se dieron cuenta inmediatamente que la higuera se secó. San Marcos dice que al día siguiente se dieron cuenta que se secó. No hay mayor inconveniente, el fondo es el mismo.

2ªREFLEX:¿Que nos quiere transmitir Jesús en este relato? ¿La esterilidad de Israel?. ¿O es que la higuera representa de algún modo a nosotros, los que no damos fruto? ¿los que cuando Jesús se acerca, los encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?.

3ªREFLEX: “Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis...” Esta es la clave cuando pedimos algo a Dios. No pretendamos que baje un ángel o el mismo Dios para que nos de lo que hemos pedido. Si pedimos algo, sea lo que sea, y tenemos la fe suficiente para saber que ya lo hemos recibido, aunque no veamos con nuestros ojos carnales la petición, ello será concedido. Con fe en Dios que todo lo puede y con fe que lo que pidamos en la oración ya fue otorgado, sin vacilar ni un instante, se obtendrá. Sin olvidar que antes hay que purificar el corazón, perdonando si tenemos algo contra alguien y que la petición hecha sea agradable a Dios.

Viña:
“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

Viña-Parábola de los viñadores homicidas:

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

Menta, Aneto, Comino, Ruda, Hortaliza:
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino... de la menta, de la ruda y de toda hortaliza...”

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe!. Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!”. (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40) (Lucas 11, 42 y Lucas 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas añade: “...el diezmo de la menta, de la ruda y de toda hortaliza y dejáis a un lado la justicia y el amor a Dios!....” (Lucas 11, 42 y 20, 45-47) (Mateo 23, 23-24) (Marcos 12, 38-40)

Higuera, Viña, Fruto:
“...hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”.

“Les dijo ésta parábola: “Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?”. Pero él le respondió: “Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas.” (Lucas 13, 6-9)

REFLEX.:La higuera plantada en la viña, representa al hombre pecador que no ha dado frutos de conversión: los talentos los tiene escondidos o mal usados. La parábola nos muestra la paciencia de Dios hacia los hombres. El dueño de la viña ordena cortar la higuera estéril. El viñador le pide que espere un año mas, a lo mejor con abono puede dar frutos. Dios da oportunidades al ser humano, una y otra vez. No obstante todo tiene un límite.

Trigo:
“...si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

Higuera y árboles:
“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14 Marcos 11, 20-26 y 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

Fruto, Espigas, Trigo:
“...La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga...”

“También decía: “El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” (Marcos 4, 26-29).
REFLEX.: El escéptico busca y busca el origen de la vida. Mas aún, se ufana cuando hace algún “pequeño descubrimiento”, como el misterio del genoma humano, la clonación, embarazos de laboratorio, etc., llegando a llamárseles los futuros dioses de la humanidad, capaces de “crear vida”. Que errados están los que así los llaman y los que se envanecen con la popularidad que alcanzan por sus descubrimientos. Esto mismo viene haciendo el hombre desde el principio de la creación; tomando una semilla, colocándola en la tierra y esperar.... Jamás el hombre podrá, siquiera, tejer el ala de una mosca con sus propias manos. Solo Dios puede hacerlo.

Trigo:
“...Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.”

“Decía también a sus discípulos: “Era un hombre rico que tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; le llamó y le dijo: “¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no podrás seguir administrando.” Se dijo a sí mismo el administrador: “¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración?. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya se lo que voy a hacer, para que cuando sea removido de la administración me reciban en sus casas.” Y convocando uno a uno a los deudores de su señor, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi señor?”. Respondió: “Cien medidas de aceite”. Él le dijo: “Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe cincuenta.” Después dijo a otro: “Tú, ¿cuánto debes?”. Contestó: “Cien cargas de trigo.” Dícele: “Toma tu recibo y escribe ochenta.” El señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente, pues los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz.” (Lucas 16, 1-8)

REFLEX.: En otro pasaje Jesús dice: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16). Los hijos del mundo, son más astutos que los hijos de Dios.
Sicómoro (Higuera):
“...Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo...”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

La Última Cena-Vid, Vino:
“...no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Trigo:
Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
1.
“...Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que “en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que “dé más fruto...”

2.
“...Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no “permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí...”

3.
“...Yo soy la vid; vosotros los sarmientos....”

4.
“....Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y “se seca...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto” y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46).

Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15);

Buenas obras (Mateo 7, 15-20)

La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y trigo para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9).

La caridad (Lucas 12, 13-21)

Segundo propósito; Amar: Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

VEINTE, VEINTE MIL

¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?.

“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.

VEINTICINCO

“...Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

VEJADOS

(Complementar con tema “CANSADOS”)

“...al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga)

“Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos (“fatigados y decaídos” según versión Nacar Colunga) como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Mateo 9, 35-38) (Mateo 4, 23) (Marcos 6, 34) (Lucas 10, 2)

VELADO, Escondido, Tapado, Borroso, Turbio

(Ver en tema “SECRETOS”)
(Volver)
VELAR, ESTAR EN VELA-Trasnochar, Vigilar, No dormir

(Complementar con temas “DORMIR”, “ATENTOS”, “SUEÑOS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa….”
2. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora: Cinco vírgenes esperan la llegada del novio premunidas de suficiente aceite para sus lámparas. Otras cinco quedan sin aceite y salen a comprarlo rápidamente, pero cuando “...llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” 

3. Velad y orad para que no caigáis en tentación: La oración en Getsemaní: Jesús dice a sus discípulos “...quedaos aquí y velad conmigo.... Viene entonces donde los discípulos los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación...” 

4. “…porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” 

5. Oración final de Jesús por sus discípulos: “Padre, ha llegado la hora... He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo...” 

---------------------------------

“Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor... Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

“...llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
La oración en Getsemaní:
“...quedaos aquí y velad conmigo.... los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

“...Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir...”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna.

VELO

(Ver en tema “TEMPLO”)
VENCER, Ganar, Dominar, Derrotar

“...Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

VENDAS

(Complementar con temas “VESTIR”, “MANTO”,

“SUDARIO”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas: Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.”
2. José de Arimatea y Nicodemo tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar...” 

3. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo: Pedro y el otro discípulo, se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. 

---------------------------------

Resurrección de Lázaro:
“...Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario...”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús:

“...Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar...”

“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. ¿Que habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas 24, 1-8, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

VENDER, VENTA, VENDEDORES

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.”
2. “¿No se venden dos pajarillos por un as?”: “…No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. 
3. El Reino de los Cielos es como una perla muy preciosa. El que la encuentra vende todo lo que tiene y la compra “El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” 

4. Por la gran deuda de un siervo, un rey ordena que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía: En la parábola, el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Ante las súplicas, movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Pero el perdonado no perdonó a su vez una pequeña deuda que tenía un compañero con él. Supo el rey lo sucedido y le dijo: ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos…”
5. Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres: Jesús le dice a un joven: “…si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” El joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes.
6. “Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración…”
7. “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”: María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. 

8. “Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” 

9. Un hombre entrega a sus siervos diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les entregó diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Todos rindieron ganancia, menos uno que dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco?…”
10. “…¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. 

11. Zaqueo se convierte y vende parte de sus bienes para dárselos a los pobres
12. “…el que no tenga que venda su manto y compre una espada...”: Jesús dice a los discípulos: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo la alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada... Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”” 

---------------------------------
“Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos...”

“No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19-21) (Lucas 12, 33-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón.” (Lucas 12, 33-34) (Mateo 6, 19-21)
“..¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra” (Mateo 13, 44-46) .
REFLEX.: Cuando se descubre el valor del Reino, uno está dispuesto a cualquier sacrificio

Parábola del siervo sin entrañas.
“..le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía...”

Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: “Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré”. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: “Paga lo que debes”. Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: “Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré”. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: “Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.” (Mateo 18, 23-35)

“Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).
El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna?. Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración. ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos!” (Mateo 21, 12-13) (Marcos 11, 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 14-16).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

“¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”.

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“...comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo...”

“Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces estarán dos en el campo; uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino, una es tomada la otra dejada. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a que hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Marcos 13, 28-37) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán al igual que Noé, Lot y sus familias.

“...Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos; y ver si tiene para acabarla?. No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”. O ¿que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta antes y delibera si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil?. Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 29-33)
REFLEX.: Así como todo el que quiere construir, primero calcula si le alcanza el dinero para efectuar la obra y así como todo el que pretende enfrentarse con otro, primero medita si tiene alternativas de ganar. Así mismo, quien quiere seguir a Jesús y pretende el Reino de Dios, debe calcular y deliberar, si está decidido a un desprendimiento total de sus bienes. De no hacerlo, puede terminar como el imprudente que edificó y no le alcanzó el dinero y “todos los que lo vean se pongan a burlar de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”, o “Este comenzó el camino de Jesús y no lo terminó”. Por esto, seguir a Jesús, requiere de un desprendimiento total de las cosas materiales.
Zaqueo se convierte y vende parte de sus bienes para dárselos a los pobres

Habiendo entrado Jesús en Jericó, un pequeño hombre rico para verlo a causa de la multitud se sube a un árbol (a un sicómoro-Higuera). Jesús le invita a bajar y se hace invitar a la casa de Zaqueo. Zaqueo se convierte y vende parte de sus bienes para dárselos a los pobres. Jesús dice: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido” (Lucas 19, 1-10) (Mateo 18, 11)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

REFLEX.: Para ver pasar a Jesús, un pequeño hombre rico a causa de la multitud se sube a un árbol (a un sicómoro: Higuera). Jesús le ayuda a bajar y acepta la invitación a la casa de Zaqueo. Zaqueo se convierte y vende parte de sus bienes para dárselos a los pobres.

“Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo la alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada...”

“Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias. ¿Os faltó algo?”. Ellos dijeron. “Nada”. Les dijo: “Pues ahora, el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada; porque os digo que es necesario que se cumpla en mi esto que está escrito: “Ha sido contado entre los malhechores”. Porque lo mío toca a su fin.” Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas.” Él les dijo: “Basta.” (Lucas 22, 35-38)

REFLEX.: No hay caso, los discípulos siguen interpretando erróneamente el mensaje. Siguen en la perspectiva de una lucha humana. Cuando los envió antes, contaban con la simpatía de la gente que les proveía de todo. Sin embargo ahora, todos darán las espaldas a Jesús y a sus discípulos, mas que nada por temor a las autoridades (a Roma y al Sanedrín). Lo que Jesús quiere transmitir es que el tiempo de la misión pacífica ha concluido. Se acerca el sacrificio. Se acerca el fin: la muerte de Jesús (y su posterior resurrección). En adelante la misión supondrá una lucha. Lucha por alcanzar la Vida Eterna. Lucha contra el mal, que pondrá todo tipo de obstáculos, etc. La lucha que viene será decisiva para la propagación de la Buena Nueva por el mundo. Todo lo cual permite que la misión triunfal de Cristo, sea lo que es hoy actualmente: una gran Iglesia, con los tiempos divididos en dos mitades: un Antes y un Después de Cristo...

VENDIMIA

(Ver en temas “VEGETALES”, “VINO”, “BORRACHOS”)
VENENO
Jesús resucitado-Misión Universal:
“...agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño...”

“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Marcos 16, 15-18, dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ªREFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre escéptico actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ªREFLEX.: “..en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
(Volver)
VENGAR, VENGANZA

“...los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito...”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

(Volver)
VENIR, VENIDA (Parusia), VENGA, VOLVER

(Complementar con temas:

ENVIAR
VOLVER
REINO

FIN DEL MUNDO
HIJO DEL HOMBRE)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio... Juan el Bautista da testimonio de Jesús y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.”
2. “…¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?…”: María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel su prima, la cual exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?…”
3. Juan al Bautista ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” 

4. Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. 

5. “...El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído...” 

6. Jesús le dice a una samaritana que encuentra en el Pozo de Jacob: “...la salvación viene de los judíos.... Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.”
7. Dice a los judíos: “...vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís...” 

8. “Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae…”: Jesús dice a los judíos: “...Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed... Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera... Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae... Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre..” Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre…”
9. “…yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía…”: Los judíos dicen: “...éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es”. Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis... Yo le conozco, porque vengo de él…”
10. “...Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?….” Jesús les dice: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir….”
11. “El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él….”

12. “…¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo?”: Muchos decían de Jesús: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” 

13. “…vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy…”: “Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy…”
14. “…yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado…” Los judíos le dicen: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo…”
15. “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos….”: Un ciego de nacimiento sanado por Jesús le responde a los fariseos: “...Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada….” Poco después el sanado se encuentra con Jesús y se postra ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos….”

16. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia: Jesús dice a los judíos: “...Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon... El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor.. el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye...” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco…”
17. “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.”: Lázaro ha muerto. Jesús le dice a Marta: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Luego se dirige al sepulcro de Lázaro y lo resucita.
18. “¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.?: “Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.?….”
19. “No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda….”
20. Jesús enseña a orar a sus discípulos: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo...” 

21. ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”: Vienen al encuentro de Jesús dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. 
22. “…no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”: Los fariseos dicen a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” 

23. “…no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre: “...Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre....” 

24. “…el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”: Jesús dice: “…quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. 

25. “No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra…”
26. “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío…”
27. “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?”: “Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan…”
28. “Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas…”
29. “...vino él hacia ellos, caminando sobre el mar... al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo...” 

30. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” 

31. Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”: Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron (refiriéndose a Juan el Bautista).
32. “Dejad que los niños vengan a mí…”: “Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” 

33. “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Un joven le pregunta a Jesús que debe hacer para salvarse. Jesús le dijo: “…guarda los mandamientos.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes” 

34. “…el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir…”: “El que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” 

35. Entrada mesiánica en Jerusalén: “...He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino... ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. 

36. “Rabbí, sabemos que has venido de Dios: “Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le dijo: “....el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas...” 

37. En la parábola Jesús pregunta a los judíos: “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” que mataron a todos los siervos enviados por el dueño a cobrar el arriendo de la viña, incluso dieron muerte al propio hijo del dueño de la viña.
38. “¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”: Jesús dice a los discípulos: Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” 
39. “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo…”: “…Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo…”
40. “…no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo...”: “...Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas... no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo...”
41. La segunda venida de Cristo: “…como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre…”
“Así que si os dicen: “está en el desierto”, no salgáis: “Está en los aposentos”, no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se juntarán los buitres.” 

42. “…cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” 

43. “…cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas…”: “De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. 

44. “Dinos cuando sucederá eso, y cual la señal de tu venida y del fin del mundo”. Jesús respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañaran a muchos…”
45. “...como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre... y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.....” 

46. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre: “Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre… porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” 

47. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora: En la parábola, cinco vírgenes esperan la llegada del novio premunidas de suficiente aceite para sus lámparas. Otras cinco por imprevisoras quedan sin aceite y salen a comprarlo rápidamente, pero cuando llegaron, decían: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” 

48. Velad, pues, porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor. 

49. “…vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe: Si un mal siervo que ha quedado a cargo de sus compañeros, se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” 
50. Cuando el señor vuelve, le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí: En la parábola, un hombre que debe ausentarse, entrega a uno de sus siervos 5 talentos, a otro dos y a otro uno para que con ellos negocien y le entreguen la ganancia a su vuelta. Todos rinden frutos con los talentos, menos uno porque tuvo miedo y escondió el talento hasta que llegase el señor. Cuando el señor vuelve, le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses…”
51. “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo….” 

52. “He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!” 

53. “Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: “Vedlo aquí o allá”, porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.” 

54. “...cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. 
55. “Hoy ha llegado la salvación a esta casa... Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”: Jesús llama a Zaqueo que está arriba de una higuera para verlo pasar: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” 

56. “…y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” 

57. Dice a sus discípulos: “...Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir...” 
58. “…cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo…”: Jesús dice a los discípulos: “No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí.... cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros... No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros... Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él... Me voy y volveré a vosotros.” 

59. “...Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado... Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio porque estáis conmigo desde el principio.”
60. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa “...si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente... Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir....”
61. “...Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” 
62. “…todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti…”: Jesús ora por sus discípulos: “Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti… He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado…”
63. “…a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo...”: Jesús ha sido apresado. El Sumo sacerdote le interroga, Jesús calla. Finalmente ante la pregunta del sacerdote de si Él es el Cristo, Jesús dice: “Si, tu lo has dicho.... a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo...”. Lo injurian, lo declaran reo de muerte, lo escupen en la cara, lo abofetean, se burlan de Él…”
64. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad..:”: Pilato le dice a Jesús: “…Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad….”
65. “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” Uno de los malhechores crucificados insulta a Jesús. El otro crucificado lo reprende y luego dice a Jesús: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” 

66. Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades “...Jesús les dice: “Venid y comed.”... Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez....” 

67. “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa?. Tú, sígueme.”: Jesús resucitado camina y conversa con Pedro. Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba. Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” 

----------------------------------

“...Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio... “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“...yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”.

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“...El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“...la salvación viene de los judíos.... Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“...Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que “crea en mí, no tendrá nunca sed...”

2.
“...Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo “echaré fuera...!

3.
“...Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae...!

4.
“...Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien “haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al “Padre...!

5.
“...Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién “era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie “puede venir a mí si no se lo concede el Padre.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

1.
“...éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie “sabrá de dónde es.”

2.
“...yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el “que me envía; pues vosotros no le conocéis... Yo le conozco, porque vengo de él”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
1.
“...Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el “Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.”

2.
“...Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no “podéis venir.”

“Y muchos entre la gente creyeron en él y decían: “Cuando venga el Cristo, ¿hará mas señales que las que ha hecho éste?.” Se enteraron los fariseos que la gente hacía estos comentarios acerca de él y enviaron guardias para detenerle. Entonces él dijo: “Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, y me voy al que me ha enviado. Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir.” Se decían entre sí los judíos: “¿Adonde se irá éste que nosotros no le podamos encontrar? ¿Se irá a los que viven dispersos entre los griegos para enseñar a los griegos? ¿Qué es eso que ha dicho: “Me buscaréis y no me encontraréis, y adonde yo esté, vosotros no podéis venir?” (Juan 7, 31-36)
“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva.” Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” (Juan 7, 37-39)
REFLEX: Dice el evangelio, que: “...aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” Sin embargo, el Espíritu de Dios ha estado presente en toda la historia del hombre (Antiguo y Nuevo Testamento). En el Antiguo Testamento, vemos que la manifestación del Espíritu de Dios se presenta en determinadas situaciones y por un determinado tiempo. De la misma forma como antiguamente el pecado se borraba por un determinado tiempo y había que volver a efectuar sacrificios cada año, para borrarlos; con Cristo el pecado se borra definitivamente y para siempre.

Por lo tanto, con la llegada de Jesús, ocurren dos grandes cambios, los cuales están muy vinculados:

1. Se terminan los sacrificios de animales para el perdón temporal del pecado y Jesús mismo se ofrece en sacrificio para el perdón definitivo del pecado, de una vez y para siempre.
2. Ya no habrá presencia temporal del Espíritu de Dios en el hombre, como ocurría en el Antiguo Testamento. El Espíritu Santo, conjunción del Padre y del Hijo, mantendrá una presencia permanente en el bautizado.
“...otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén...”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)

“...mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy....”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque sé de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

REFLEX.: “sé de donde he venido y a donde voy” Este texto, nos recuerda otras palabras de Jesús: “...El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“...Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego “de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.”

2.
“...Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y “los que ven, se vuelvan ciegos.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
1.
“...Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; “pero las ovejas no les escucharon...”

2.
“...El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido “para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor..”

3.
“...el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve “venir al lobo, abandona las ovejas y huye...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.?...”

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Que os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta.? Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes de que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle.” (Juan 11, 55-57).
REFLEX.: Que curioso. Dice el texto que habían subido para purificarse y el tiempo de Jesús estaba muy cerca para purificar al mundo entero de una vez y para siempre...

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto el que traspase uno de estos mandamientos mas pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ese será grande en el Reino de los Cielos” (Mateo 5, 17-19)

El Evangelio de San Lucas añade: “Más fácil es que el cielo y la tierra pasen, que no caiga un ápice de la Ley.” (Lucas 16, 17) (Mateo 5, 17-19)

REFLEX.: El Reino de los Cielos se obtiene por la Gracia de Dios. Pero para entrar al Cielo, hay que estar sin pecado; por eso, Jesús con su sacrificio en la cruz, borra todos los pecados del mundo. Solo se requiere creer en Jesús y en todo lo que enseña, convirtiéndose de corazón. Y para ser grande en el Reino de los Cielos no hay que traspasar ningún mandamiento y así enseñarlos a los hombres. Si se traspasa alguno, y así se enseña a los hombre, ese será el más pequeño en el Reino de los Cielos.

REFLEX.: Dice Jesús que “..el cielo y la tierra pasarán”. Se refiere al cielo del mundo. El cielo que vemos al levantar la cabeza. No el Reino de Dios que está, como dice San Pablo, en el tercer Cielo (2Corintios 12, 1-18)

“Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo...”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”.

“Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusieron a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?”. Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: “Si nos echas, mándanos a esa piara de puercos.” El les dijo: “Id”. Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en viéndole, le rogaron que se retirase de su término” (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Marcos añade: “... vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozados los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió y se postró ante él y gritó con gran voz... es que Él le había dicho: “Espíritu inmundo, sal de este hombre.” Y le preguntó: “¿Cual es tu nombre?” Le contesta: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”... y la piara, unos dos mil, se arrojó al mar... Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio... Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti.” El se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados.” (Marcos 5, 1-20) (Mateo 8, 28-34) (Lucas 8, 26-39).
El Evangelio de San Lucas añade: “Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea... vino de la ciudad a su encuentro un hombre poseído por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido... “¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?....” le sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las ligaduras era empujado por el demonio al desierto... toda la gente del país de los gerasenos le rogaron que se alejara de ellos, porque estaban poseídos de gran temor. Él, subiendo a la barca, regresó....” (Lucas 8, 26-39) (Mateo 8, 28-34) (Marcos 5, 1-20).
REFLEX.: La experiencia personal corrobora lo sucedido en este pasaje: Si se pide en oración la intervención del Señor en la sanación de un enfermo y transcurrido algún tiempo éste es sanado lentamente, sin mayor alteración; todos dan gracias a Dios tranquilamente. Pero si la sanación es inmediata y en presencia de todos (como en retiros de sanación): se genera el temor, el alboroto (tal como en los tiempos de Jesús: ejemplo los endemoniados gerasenos). Incluso algunos se alejan de Dios, demostrando con su actitud una fe débil. ¿Que quiere la gente?.... o mejor dicho ¿que sucede en el ser humano?. Bueno, hay que pensar que cada ser humano es una realidad diferente, cada uno moldeado de acuerdo a sus vivencias y heridas que afectan en mayor o menor grado a su personalidad o forma de ser. Eso, también debe ser sanado.

REFLEX.: ¿La gente le tiene Miedo o temor a Jesús?. Ante Jesús las fuerzas del mal se declaran vencidas. Acaban destruyéndose a sí mismas, en presencia de unos paganos (pastores de puercos, animales impuros).

“...Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” 

“Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” Más él, al oírlo, dijo: “No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender que significa aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.” (Mateo 9, 10-13) (Marcos 2, 15-17) (Lucas 5, 29-32).
El Evangelio de San Marcos dice: “Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Leví.... pues eran muchos los que le seguían. Al ver los escribas de los fariseos que comía con los pecadores y publicanos, decían a los discípulos....” (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13) (Lucas 5, 29-32)

El Evangelio de San Lucas añade: “Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos....” (Lucas 5, 29-32) (Marcos 2, 15-17) (Mateo 9, 10-13)

REFLEX.: Jesús come en casa de Mateo, el publicano, con publicanos y pecadores. Jesús responde a los fariseos : “No necesitan médico los que están fuertes (Lucas dice: “sanos”)

“...Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre....”

“Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que perseveré hasta el fin, ése se salvará. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre” (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Marcos dice: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Marcos 13, 9-13) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19)

El Evangelio de San Lucas dice: “Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o que diréis, porque el Espíritu Santo os enseñara en aquel mismo momento lo que conviene decir.” (Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19) (Mateo 10, 17-23; 24, 4-14) (Marcos 13, 9-13)
“... también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre...”

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. Si, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán los que conviven con él”. (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
El Evangelio de San Lucas añade: “...No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre...” (Mateo 10, 34-36) (Lucas 12, 51-53).
REFLEX.: Se enfrentará la hija con su madre y la nuera con su suegra dice Jesús. ¿A que enfrentamiento se refiere?. Se entiende que al enfrentamiento que causará la Palabra de Jesús. Quien ponga en práctica la Palabra de Dios, se traerá mas de algún problema con su familia y con el mundo. Un hijo que quiere ser sacerdote. Una hija que quiere ser monjita. Un laico que no miente. Alguien que quiera hacer obras de caridad. Los amigos de un cristiano comprometido, que lo invitan a gozar el mundo, etc.

REFLEX.: Jesús sabe que por su causa habrá divisiones. En una familia habrá un padre que cree en Jesús y un hijo que no cree o un hijo que cree y un padre que no cree, lo mas seguro es que se enfrentarán. Quiere traer paz a la tierra, pero los hombres....

“Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos.... y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío...”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente.... El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera”. (Mateo 11, 28-30)

REFLEX.: Siempre Jesús nos llama a dar el primer paso. “Vengan a mi”, dice, “Pidan y se os dará”, “Entren por la puerta estrecha”. “Buscad su Reino y su justicia”. “Tomad y comed”, etc, etc. Siempre invitándonos a acercarnos nosotros a El. El no dice: “Yo voy a ir donde Uds”. El dice “Venid a mi”. El agua no va hacia el hombre, sino que el hombre es quien se acerca a la fuente por su propia voluntad y por natural sed. En Juan 6, 36-40, Jesús señala que él recibe a todo el que se le acerque, como el manantial para el hombre: “ y el que venga a mí no lo echaré fuera...”

Que maravilloso que no lo veamos. Si lo viéramos por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres de elegirlo a El o al mundo y su pecado. Libres de acercarnos o alejarnos.

“...vino él hacia ellos, caminando sobre el mar... Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo...”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26).

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“...Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

“Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.”

“Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orase; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos.” Y después de imponerles las manos, se fue de allí” (Mateo 19, 13-15) (Marcos 10, 13-16) (Lucas 18, 15-17)

El Evangelio de San Marcos añade: “....Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños.... Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.” (Marcos 10, 13-16) (Mateo 19, 13-15) (Lucas 18, 15-17)
El Evangelio de San Lucas añade: “...Yo os aseguro; el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.” (Lucas 18, 15-17)
REFLEX.: Imposible que los grandes de éste mundo puedan entrar en el Reino de Dios. Hay que hacerse como niño, pues la entrada es pequeñita.

“Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.”

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”

“El que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

Entrada mesiánica en Jerusalén:
“...He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino... ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”.

“Cuando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos discípulos, diciéndoles: “Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asna atada y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá.” Esto sucedió para que se cumpliera el oráculo del profeta: “Decid a la hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en una asna y un pollino, hijo de animal de yugo.” Fueron pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”. Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. “¿Quién es éste?” decían. Y la gente decía: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.” (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania.... envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: “...encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre.... Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: “... ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David!... Y entró en Jerusalén, en el Templo, y después de observar todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los Doce para Betania.” (Marcos 11, 1-11) (Mateo 21, 1-11) (Lucas 19, 28-38) (Juan 12, 12-16)

El Evangelio de San Lucas añade: “... y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron a alabar a Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor y gloria en las alturas!”. Algunos de los fariseos, que estaban entre la gente, le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos.” Respondió: “Os digo que si éstos callan gritarán las piedras.” (Lucas 19, 28-40)
El Evangelio de San Juan, dice: “Al día siguiente, al enterarse la numerosa muchedumbre que había llegado para la fiesta, de que Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a su encuentro gritando: “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, y el Rey de Israel!”. Jesús, habiendo encontrado un borriquillo, se montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que viene tu Rey montado en un pollino de asna.” Esto no lo comprendieron sus discípulos de momento; pero cuando Jesús fue glorificado, cayeron en la cuenta de que esto estaba escrito sobre él, y que era lo que le habían hecho. La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. Por eso también salió la gente a su encuentro, porque habían oído que él había realizado aquella señal. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis como no adelantáis nada?, todo el mundo se ha ido tras él.” (Juan 12, 12-19) (Mateo 21, 1-11) (Marcos 11, 1-11) (Lucas 19, 28-38).
REFLEX.: La resurrección de Lázaro el día anterior, ha suscitado gran conmoción en Jerusalén que está muy cercana a Betania. Por eso, el marco de recepción, ya está preparado. Se inicia entonces, la última etapa de la misión divina de Jesús.
REFLEX.: “El Señor los necesita.” Que privilegio más grande el del pollino (asno) que es necesitado por Jesús, ¿alguna vez nos habrá dicho el Señor que nos necesita, a través de un tercero?. // Jesús, según el Plan Divino (el oráculo), requiere del apoyo humano y en este caso también de un animal, aunque Jesús podría haber prescindido de ellos y haber efectuado un acto de entrada deslumbrante y triunfal, pero no, en el Plan de Dios no estaba contemplado eso, sino que tal como fue: apoyo humano y animal (dándonos así un propósito a nuestra vida: servir a Dios en su plan). Cualquier otra cosa que se hubiera hecho, quizás, no hubiera resultado de acuerdo a lo esperado por Dios. Luego de solicitar los animales los discípulos agregan algo más: “pero enseguida los devolverá”. El servir al Señor, en oportunidades es de momento, cuando él lo pide. Ojalá en ese momento sepamos discernir correctamente y aceptar el requerimiento de Jesús //.

REFLEX.: ¡Ay de los que osan alabar a Jesús con gritos!. Serán severamente reprendidos. En el presente texto, vemos que quienes pretenden reprender a los discípulos por alabar a gritos, son los hipócritas, los fariseos. Cuando la alabanza a Dios fluye de los labios; hay que dejarla salir. Acaso, el encuentro entre un padre y un hijo que no se ven desde hace mucho tiempo, debe ser sobrio y en silencio. ¡Hmmm!...

“Rabbí, sabemos que has venido de Dios.... el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...Cuando venga, pues el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?....”

“Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavo en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno lo golpearon, a otro le mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: “A mi hijo le respetarán”. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron entre sí: “Este es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia. Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?.” Dícenle: “A esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.” Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores desecharon en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos?. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.” Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente porque le tenían por profeta.” (Mateo 21, 33-46) (Marcos 12, 1-12) (Lucas 20, 9-19).

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación al de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, añade: “Se puso a decir al pueblo esta parábola: “Un hombre plantó una viña y la arrendó a unos labradores, y se ausentó por mucho tiempo. A su debido tiempo, envió un siervo a los labradores, para que le diesen parte del fruto de la viña. Pero los labradores, después de golpearle, le despacharon con las manos vacías... Dijo, pues, el dueño de la viña: “¿Que haré?. Voy a enviar a mi hijo querido; tal vez le respeten”. Pero los labradores, al verle, se dijeron entre sí: “este es el heredero; matémosle, para que la herencia sea nuestra.” Y echándole fuera de la viña, le mataron.... Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre quien ella caiga, le aplastará....” (Lucas 20, 9-19)

REFLEX.: Los sumos sacerdotes y los fariseos le dieron el mismo trato a Jesús: Dios envió a los profetas, no los escucharon y los mataron. Finalmente Dios envió a su hijo y también no lo escucharon, no le creyeron y lo mataron. Nos falta la última parte: Cuando el Señor venga.

“...ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“...Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré...... Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

1.
“...Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga “en las tinieblas...”

2.
“...no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

De aquí hacia delante se entregan las referencias respeto a la segunda venida de Cristo hasta su ascensión a los cielos.
“...como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre... y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria.....”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: «¿Veis todo esto? Yo os aseguro no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.» Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: «Dinos cuándo sucederá eso, y cuál será la señal de tu venida y del fin del mundo.» Jesús les respondió: «Mirad que no os engañe nadie. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: "Yo soy el Cristo", y engañarán a muchos. Oiréis también hablar de guerras y rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. «Entonces os entregarán a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. «Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin. «Cuando veáis, pues, = la abominación de la desolación, = anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda) [
], entonces, los que estén en Judea, huyan a los montes; el que esté en el terrado, no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran = tribulación, cual no la hubo = desde el principio del mundo = hasta el presente = ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. «Entonces, si alguno os dice: "Mirad, el Cristo está aquí o allí =, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho! «Así que si os dicen: "Está en el desierto", no salgáis; "Está en los aposentos", no lo creáis. Porque como el relámpago sale por oriente y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde esté el cadáver, allí se juntarán los buitres. «Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre; y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos, desde un extremo de los cielos hasta el otro. «De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. «Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. Porque como en los días que precedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. Entonces, estarán dos en el campo: uno es tomado, el otro dejado; dos mujeres moliendo en el molino: una es tomada, la otra dejada. «Velad, pues, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre. «¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: "Mi señor tarda", y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 1-51 y Cap. 25) (Marcos 13, 1-32) (Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33).

El Evangelio de San Lucas 17, 22-25, señala: “Dijo a sus discípulos: “Días vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: “Vedlo aquí, vedlo allá.” No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho y ser reprobado por esta generación.” (Lucas 17, 22-25)

El Evangelio de San Lucas 17, 34-36, señala: “Yo os digo: aquella noche estarán dos en un mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.” Y le dijeron: “¿Dónde, Señor?.” Él les respondió: “Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.” (Lucas 17, 34-36)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Estad atentos y vigilad porque ignoráis cuando será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuando viene el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo: “¡Velad!” (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15) (Lucas 17, 26-27 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día que entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azufre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste.” (Lucas 17, 26-30 y 34-35; 19, 12-13; 12, 38-40) (Marcos 13, 28-37) (Mateo 24, 36-44; 25, 13-15).

REFLEX.: Jesús muestra los sucesos en tiempos de Noé y Lot, para que quede muy claro, que los elegidos (los que no se han corrompido y han creído en Jesús) se salvarán, al igual que Noé, Lot y sus familias.

REFLEX.: La venida de Jesús: ¿será de noche?

REFLEX.: Jesús les responde con la frase: “donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres” el día del Juicio. Obvio, los buitres están donde está el cadáver. El que es dejado, lo será para carroña. En el texto de San Lucas 21, 20-23) dice: los que están en Judea, huyan a los montes; los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella.

REFLEX.: El “Lugar Santo” es una referencia al Templo de Jerusalén?

“...vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”.

“Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: “Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: “Deja el sitio a éste”, y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentar en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Y esto será un honor para ti delante de todos los que están contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lucas 14, 7-11)

“cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas”

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14 Marcos 11, 20-26 y 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

“...vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 42-46).
El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51)

REFLEX.: Así será cuando venga Jesús.

“...¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!.... llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40)

El Evangelio de San Lucas 12, 35-40, añade: “Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de ellos!. Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre.” (Lucas 12, 35-40 y 13, 25-27) (Mateo 25, 1-13)

El Evangelio de San Lucas 13, 25-27, añade: “Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: “¡Señor, ábrenos!”. Y os responderá: “No sé de dónde sois.” Entonces empezaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas”; y os volverá a decir: “No sé de dónde sois, ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia.” (Lucas 13, 25-27 y 12, 35-40) (Mateo 25, 1-13)

REFLEX.: Hay que estar preparado en todo momento (con el alma limpia y en el Camino del Señor)
REFLEX.: Así será cuando venga Jesús, el novio.

“...Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor... y a unos les dirá: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor.....”

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).

REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido!. Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡que angustiado estoy hasta que se cumpla!” (Lucas 12, 49-50)

REFLEX: Se refiere a su próxima pasión. Siente prisa porque arda el fuego de amor que trae al mundo.

“El Reino de Dios viene sin dejarse sentir....”

“Habiéndole preguntado los fariseos cuando llegaría el Reino de Dios, les respondió: “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: “Vedlo aquí o allá”, porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.” (Lucas 17, 20-21)

REFLEX.: “el Reino de Dios ya está entre vosotros”. Los fariseos no entienden el lenguaje de Jesús. Jesús trae el Reino de Dios. Jesús es el Reino de Dios y está en medio de ellos y no lo saben por la dureza y soberbia de sus corazones, ¿que les impide darse cuenta?.

“...cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”.

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

“...el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.”

“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

“...Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir...”

“Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida, y venga aquel día de improviso sobre vosotros, como un lazo, porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza y escapéis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hombre.” (Lucas 21, 34-36)

REFLEX.: El fin es anunciado para todo el mundo, no solo para los israelitas, los cuales creían que Yahveh era un Dios solo para ellos. No es así. Dios lo es para todo el universo, sencillamente, porque Él lo creó todo.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Las despedidas:

1.
“...cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré “conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros...”

2.
“...No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros...”

3.
“...Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y “vendremos a él, y haremos morada en él...”

4.
“...Me voy y volveré a vosotros.”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1.
“...Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; “pero ahora no tienen excusa de su pecado...”

2.
“...Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el “Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí... “también vosotros daréis testimonio...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

1.
“...si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo “enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente...”

2.
“...Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad “completa; pues no hablará por su cuenta...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
“...Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera vez, es la futura anunciada y la última. (Mateo Cap. 24 , 3-51 y Mateo 25, 31).
Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

El Consejo de Ancianos lo condena:
“..a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo...”.

“En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos y le preguntan: “¿tu eres el Hijo de Dios? ....Yo Soy”.... dos testigos atestiguan contra Jesús. El Sumo sacerdote le interroga, Jesús calla. Finalmente ante la pregunta del sacerdote de si El es el Cristo, Jesús dice: “Si, tu lo has dicho.... a partir de ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo...”. Lo injurian, lo declaran reo de muerte, lo escupen en la cara, lo abofetean, se burlan de El...... y lo envían a Pilato. (Mateo 26, 57-67 y 27, 2) (Marcos 14, 53-66 y 15,1) (Lucas 22, 54, 63-71) (Juan 18, 15-16, 18).

El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.

REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás transgrede la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“...Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad....”

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

El buen y el mal ladrón:
“Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.”

“Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; hoy estarás conmigo en el Paraíso.” (Lucas 23, 39-43)
Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...Jesús les dice: “Venid y comed.”... Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez....”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:

“...Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

VENTA

(Ver en tema “COMPRAR-COMPRA”)
(Volver)
VER, VER A JESÚS

(Complementar con temas “MIRAR”, “INVISIBLE”, “SANACION”, “ESCUCHAR”, “OJOS”)
NOTA: El verbo “Ver” en sus diferentes conjugaciones, figura una cantidad incalculable de veces en los evangelios, razón por la cual solo se extractaron algunos trozos relevantes. Sin embargo, si se desea ubicar algún texto o tema que contenga éste verbo y que no figure en este título, buscarlo con otra palabra significativa del texto. Por ejemplo, el siguiente texto: “A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.”se puede buscar también en el tema “Hijo”, “Padre”, “Dios”, etc.

REFLEX. GRAL: Pondremos como ejemplo la parábola del sembrador - Lucas 8, 5-8: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su continua presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado. Además, si la presencia de Dios fuera patente, ya no habría necesidad de fe. San Pablo en Romanos 1, 18-32, dice: “Lo invisible de Dios se deja ver a la inteligencia a través de sus obras: la creación”. Y en Hebreos 11, 27: “Por la fe (Moisés), salió de Egipto sin temer la ira del rey; se mantuvo firme como si viera al invisible”.
---------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.”
2. “Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” 

3. “....El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida...” 
4. “...Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos...” 

5. “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios…”: “Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva…”
6. Jesús dice a los judíos: “...el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre... Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado...”

7. “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.”Le dice Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” 

8. “…ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día…”: Jesús dice a la gente que le anda buscando: “...En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado... Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis... ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.... Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre... sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: ¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?....”
9. “…Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás…”: “Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre… Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás…. Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró. Entonces los judíos le dijeron: ¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham? 

10. “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos…”: Jesús escupe en el suelo y con el barro hecho con su saliva unta los ojos de un ciego de nacimiento y le dijo: : “Vete, lávate en la piscina de Siloé”. Él fue se lavó y volvió ya viendo... Los fariseos preguntaban al que fue ciego como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo”. Los fariseos interrogan a los padres del ciego. Ellos dijeron: “...cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo”. Poco después el que era ciego se postra ante Jesús. Dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos....” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” 
11. Los judíos no creen en Jesús, tal como lo señaló el profeta: “...Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane. Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él... el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado...”
12. “...les hablo en parábolas, porque viendo no ven.... ¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven.... “Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. Jesús les dice: “...les hablo en parábolas, porque viendo no ven.... ¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven..... muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron” 

13. “…vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” “...vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” 

14. “…ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” 

15. “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas…”
16. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre: Jesús dice a los discípulos: “...Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto.... Felipe le dice: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre... yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce.... Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis...”
17. “…Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto…”: Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto
18. “…convencerá al mundo en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis…”: Jesús dice a los suyos: “Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis…”
19. También les dice: “Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver.... También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar...” 

20. “Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado…”: María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle, ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado...”
21. “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis…”: El ángel le dice a las mujeres que han ido a visitar el sepulcro de Jesús: “...id en seguida a decir a sus discípulos: Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis...”
22. Pedro y Juan corren al sepulcro. El que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos...”

23. “…ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron…”: Jesús resucitado se aparece a las mujeres y les dice: “...Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.... Las mujeres fueron y ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.... Los ángeles le dicen a María Magdalena que llora en el sepulcro vacío de Jesús: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús...”
24. “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído”: Jesús resucitado se aparece a sus discípulos y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado...Les dice: “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo”. Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído. 

---------------------------------

“...A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: “Sígueme”. El se levantó y le siguió.” (Mateo 9, 9) (Marcos 2, 13-14) (Lucas 5, 27-28)

El Evangelio de San Marcos dice: “Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el despacho de impuestos y le dice: “Sígueme.” El se levantó y le siguió. .” (Marcos 2, 13-14) (Mateo 9, 9) (Lucas 5, 27-28)
El Evangelio de San Lucas dice: “Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él dejándolo todo, se levantó y le siguió.” (Lucas 5, 27-32) (Marcos 2, 13-17) (Mateo 9, 9)
“....El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“...Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos...”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.

“Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva...”

“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”. Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente.... El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28)

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
1.
“...el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre...”

2.
“...Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“...Has de ver cosas mayores..... En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

1.
“...En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis “visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis “saciado...”

2.
“...Me habéis visto y no creéis...”

3.
“...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en “él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.”

4.
“...Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien “haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al “Padre...”

5.
“...sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, “les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir “adonde estaba antes?....”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

1.
“Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que “habéis oído donde vuestro padre.”

2.
“Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.”

3.
“Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” “Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has “visto a Abraham?”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“...El fue se lavó y volvió ya viendo
2.
“...Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. “El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.”

3.
“...cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso “nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí “mismo

4.
“...dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no “ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.”

5.
“...Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ “vuestro pecado permanece.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
1.
“...Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con “los ojos...”

2.
“...Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él...”

3.
“...el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“...les hablo en parábolas, porque viendo no ven.... “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven..... muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron”

“Y acercándose los discípulos le dijeron: “¿Porqué les hablas en parábolas?”. El les respondió: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aún lo que no tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane”. “¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron” (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).
El Evangelio de San Marcos añade: “Cuando quedó a solas, los que le seguían a una con los Doce le preguntaban sobre las parábolas... a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone” (Marcos 4, 10-12 y 4, 25) (Mateo 13, 10-17) (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Isaías 6, 1-13).

El Evangelio de San Lucas 8, 9-10: No añade nada distinto a los evangelios de San Mateo y San Marcos.

El Evangelio de San Lucas 10, 23-24: “Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!. Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lucas 8, 9-10, 18 y 10, 23-24) (Mateo 13, 10-17) (Marcos 4, 10-12, 25) (Isaías 6, 1-13).

REFLEX.: Poco antes de este texto está la parábola del sembrador: Los que oyen la Palabra de Dios, la guardan en el corazón y dan fruto en abundancia. Ellos tendrán en abundancia. En cambio, el árbol que no da frutos es cortado. Jesús dice: “dichosos vuestros ojos, porque ven”. Que maravilloso que veamos a Dios con los ojos de la fe. Porque si lo viéramos con los ojos de la carne por las calles, en el cielo y por todos los rincones de la tierra, ¡como temblaríamos!. Actuaríamos con miedo y presionados por su presencia. Sin embargo Dios, el Padre, nos hizo libres. Libres para elegirlo a El o al mundo y su pecado.

REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.

“...vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.”

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Dios cuando envía a sus hijos a trabajar por el mundo. Hay quienes dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Muy simple, respondemos con otra pregunta: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública).

“...ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”

“¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuantas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido! Pues bien, se os va a dejar desierta vuestra casa. Porque os digo que ya no me volveréis a ver hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” (Mateo 23, 37-39) (Lucas 13, 34-35).
El Evangelio de San Lucas, añade: “...como una gallina su nidada bajo sus alas, y no habéis querido...” (Lucas 13, 34-35) (Mateo 23, 37-39).
REFLEX.: Jerusalén ha errado el camino, prefirió el camino que lleva al derrumbe, aunque no será una condenación definitiva. Llegará el día en que reconocerá a su Señor. Ella, ha sido el gran enemigo de los profetas y de Jesús, a los que rechazó y mató.

“¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.”

“Llegan a Betsaída. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: “¿Ves algo?”. El, alzando la vista, dijo: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo.” (Marcos 8, 22-26).

REFLEX.: Esta vez Jesús pone saliva en los ojos del afectado y le impone las manos en dos oportunidades, a manera de ajuste de la visión del ciego. Nuevamente nos hacemos la pregunta ¿por qué siendo Dios utiliza saliva y sus manos dos veces para sanar, si con solo un pestañazo podría curarlo?. Esto se podría explicar de la siguiente forma: Seguramente las circunstancias lo ameritaban. Habría sido muy fácil en la época, decir: “Yo soy el Mesías”; sin demostrarlo. Y justamente, el objetivo de estas sanaciones, era dejar un testimonio claro a los incrédulos que él hizo obras que nunca nadie realizó (Juan 15, 18-27), por esto, las sanaciones y su obra las hace Jesús delante de otras personas y a esas personas les debe quedar muy claro lo que realiza (con un pestañazo no entenderían nada. Ni siquiera pensarían que fue Jesús quien actuó). Al colocar de su saliva, muestra que todo en él es santo (la saliva podría simbolizar también el agua del bautismo para purificar al ciego).

Las despedidas:

1.
“...Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo “conocéis y le habéis visto”.

2.
“...Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo “hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha “visto a mí, ha visto al Padre...”

3.
“...el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no “le ve ni le conoce....”

4.
“...Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, “porque yo vivo y también vosotros viviréis...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“....Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto....”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

“...en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
1.
“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a “ver....”

2.
“...También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se “alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

1.
“...id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los “muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis...”

2.
“...ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y “entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado...”

3.
“...el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta “entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía “resucitar de entre los muertos...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas 24, 1-8, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado y María Magdalena:
1.
“...Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.”

2.
“...Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.”

3.
“...Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús...”

“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10)
El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que nos coloca en un plano muy similar al de los primeros elegidos. Claro, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1.
“...les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber “creído a quienes le habían visto resucitado.”

2.
“...Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que “yo tengo.”

3.
“Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han “creído.”

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

VERANO

“De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará ésta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24, 32-35) (Marcos 11, 12-14 Marcos 11, 20-26 y 13, 28-32) (Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre.” (Marcos 11, 12-14; 11, 20-26; 13, 28-32) (Mateo 24, 32-35)(Lucas 21, 29-33).

El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Lucas 21, 29-33)
REFLEX: El mundo está próximo a su madurez, como la higuera al final de la primavera. Hay higueras con frutos e higueras sin fruto ¿las higueras sin frutos, son aquellos a los que Jesús encuentra sin nada que ofrecer, sin obras buenas, sin crecimiento en su amor, sin fe, sin nada?. Cuando la madurez sea tal, así como la higuera madura, y todo esté preparado, será el momento de la llegada del segador...

VERAZ

(Ver en tema “VERDAD”)
VERBO

(Ver en temas “JESÚS”, “PALABRA”)
(Volver)
VERDAD, VERDADERO, VERAZ

(Ver también la Reflexión inserta en el tema “VERDAD” del Antiguo Testamento)
REFLEXIONES GRALES:
· La reflexión de Biblia Jerusalén, al comienzo de Éxodo 28, señala que: “el ritual irá perdiendo importancia ante el culto en el espíritu y verdad que el cristianismo inaugurará mas tarde”. Es así que en el Evangelio de San Juan Cap. 4, 21-24 Jesús sostiene: “…llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad…”
· Cuando Jesús está frente al procurador, Pilato le dice: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz”. Le dice Pilato: “¿Que es la verdad?” (Jesús calla). Y dicho esto volvió a salir...” (Juan 18, 36-38). 

¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce?. Entendemos que la mejor respuesta, en estos casos, es el silencio, mas aún, si el que hace la pregunta está ante la Verdad misma: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí...” (Juan 14, 2-6).

Según los historiadores, Poncio Pilato, más tarde, fue desterrado a las Galias, suicidándose en Viena. (Cartas de Jerusalem, de Carlos Walker Martínez -1904)

¿Cómo conocemos la verdad?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

· Algunos conceptos intelectuales:
(Diario El Mercurio(Chile); Septiembre de 1995): 

Verdad para los grecolatinos (occidentales/nosotros), es una adecuación de las cosas con el entendimiento (Alethiaverdad). Lo lógico y aceptado por todos, es la verdad. Verdad para los Hebreos no es una adecuación de las cosas, sino una relación de personas, un modo de ser y de vivir, primando el “conocerse”. Para el oriental, es una manera de vivir mas que de pensar, de ser mas que de conocer. En Hebreo “verdad” y “felicidad” se dicen igual, “hemet”, del verbo “Haman” de donde se deriva nuestro Amén, máxima expresión de afirmación y seguridad.. “Conocer” para el hebreo no es solo un ejercicio mental, como para nosotros, sino que es una acción que compromete todo el ser (con el corazón se escucha, se ve, se piensa, se entiende, se ama, se recuerda, etc.) “Conocer” es casi sinónimo de “amar” “Yadah” (conocer, penetrar en el otro), término que se usa para las relaciones íntimas entre hombre y mujer (Génesis 4,1: “Conoció el hombre a Eva, su mujer, la cual concibió y dio a luz a Caín...”. o también Génesis 4, 1, etc.). El occidental primero “conoce”, después “ama”. El oriental, primero ama y después conoce, por esto, para ellos primero es el amor a Dios y después el conocerle.

· Luego si para los griegos (nosotros) la verdad, es para conocerse, para los hebreos es para vivirse. Los Hebreos primero experimentaron físicamente la salvación de Dios de la esclavitud de Egipto. Nosotros, en cambio, corremos el riesgo de saber mentalmente que Dios es salvador, sin tener experiencias tan reales y vivas en áreas concretas o ciertos momentos en nuestras vidas. En este sentido oriental, estamos enmarcados cuando nos referimos a “conocer la verdad”, mas en sentido experiencial que de conocimiento. Moisés al ver la gloria de Yahveh (no su rostro) perfila a Dios como “...rico en amor y fidelidad”. Estas son las dos caras visibles de Dios. 

¿El cristiano occidental y oriental, cómo puede entonces actualmente experimentar una acción directa con Dios?: Mediante la acción del Espíritu Santo.

· A la pregunta de “¿quien es Dios?”, el occidental dice que es un espíritu puro, perfecto (completo), poderoso, creador, amoroso etc, etc. Sin embargo el pueblo de Dios (los judíos) dicen: “Dios es el que me salva”. “El es mi salvador” (uno dice quien es, el otro, que es lo que hace). 

· El amor produce fidelidad (verdad) y la verdad produce amor. La infidelidad (la mentira) produce quiebres y dudas en el amor, lo destruye, llegando al odio.
· A Dios se le conoce si se le ama en comunión profunda y total. Dios es el que es (“Yo soy el que soy” dice a Moisés, según el texto de Éxodo 3, 14). A la luz de esto y ante la pregunta ¿Que es la verdad?, diríamos, por lo tanto, que: la verdad “es lo que es”. Él es el innominado, el trascendente, el que no se puede definir. El es el Salvador. Es el YHVH o Yahveh. Se le conoce si se le ama con el corazón, es alcázar fuerte, apoyo, cobijo, refugio, roca, fortaleza, guardián de Israel, peña, ciudadela, escudo, redentor, socorro. De Él procede todo y sólo el bien. 

Verdad sobre el hombre: Es el rey de la creación. La primicia de Dios y su máxima creación. Pero el hombre está dividido desde su caída. En él hay grandeza y miseria.

Grandeza del hombre: Son sus capacidades, su

inteligencia, capaz de ser feliz y hacer feliz, de reflexionar y contemplar, de reír y de llorar, de amar y ser amado, de someter todas las cosas de la tierra, capaz de progresar, etc. “Apenas un poco menor a los ángeles lo hiciste” (Salmo 8, 6)

Miseria del hombre: Es el pecado. El no creer en Dios o negarlo, el no creer en su Palabra y en su diseño de felicidad. Es una negación de Dios que desemboca en una negación de si mismo. El pecado lo esclaviza y hace al hombre menos hombre hasta llegar al abismo…

El hombre es polvo y soplo: emparentado no solo con los seres animados sino que incluso con los inanimados (el polvo de la tierra) 

El hombre, imagen y semejanza de Dios: imagen y semejanza del que lo creó. Aunque muchos nieguen ésta verdad a través del no respeto al prójimo: al menor, al mas pobre, al subordinado y también al jefe... Es así que el mayor mandamiento de Dios, es: “El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu mente y con todas tus fuerzas y al prójimo como a si mismo.” (Marcos 12, 28-31)

---------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “.... La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo.

2. La Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo:

La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo... Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad... la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo... 
3. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad.... Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” 

4. “…el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios…”: Nicodemo, magistrado judío, fue donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios... Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” 

5. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz: “…El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz…”
6. “…sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
“...los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”
7. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad: Jesús dice a los judíos: “Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis….”

8. “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado... En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo... En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida... En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros... mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. 

9. “…el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él…”: Jesús dice a los judíos: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él….”

10. “...mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado: “Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale.” Jesús les responde: “...mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado... Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo…..”
11. “...Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”

“Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él…”:

…. En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo... tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios... Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis.... Si digo la verdad ¿por qué no me creéis?... En verdad, en verdad os digo: Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.... En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy….”
12. “En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón... En verdad, en verdad os digo: Yo soy la puerta de las ovejas....”
13. “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.”: Jesús se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron donde él y decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.” 

14. “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no creísteis en él, pero los publicanos y rameras creyeron en él. 

15. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Jesús enseña: “…El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.”
16. “...estuve... en la cárcel y vinisteis a verme... En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos mas pequeños, a mi me lo hicisteis....” 

17. “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro: “…una viuda pobre y echó dos moneditas en el arca del Tesoro, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba…”
18. “En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo: Jesús dice a Andrés y Felipe: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” 

19. “...En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía.... En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado…” Estas palabras las dijo Jesús durante la última cena.
20. Jesús manifiesta la traición de Judas: “...En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” 
21. Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro: “...En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” 

22. Las despedidas: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí…”

“…yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad…”:

Le dice Tomás: “...Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí.... En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún... yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce...”
23. “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. 

24. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” 

25. “...os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito... Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa...” 
26. “...En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará... En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado...”

27. “...Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo”.

“Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad…” las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti... Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad... Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad...”
28. “…para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.”: Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?....”
29. “….el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”: Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. El velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron… Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” 

30. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis: “…al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis…”
31. “En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos: Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” 

32. “Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” 
---------------------------------

1.
“....La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene “a este mundo...”

2.
“....Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos “contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, “lleno de gracia y de verdad...”

3.
“...la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han “llegado por Jesucristo...” 

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“Ahí tenéis a un israelita de verdad.... En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.”

“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme.” Felipe era de Betsaída, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: “Ése del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.” Le respondió Natanael: “¿De Nazaret puede haber cosa buena?”. Le dice Felipe: “Ven y lo verás”. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad en quien no hay engaño.” Le dice Natanael: “¿De qué me conoces?”. Le respondió Jesús: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.” Le respondió Natanael: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.” Jesús le contestó: “¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees?. Has de ver cosas mayores.” Y le añadió: “En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.” (Juan 1, 43-51)

“En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios... Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“...los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”
Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

En este texto se repite siete veces la palabra “verdad”:
“...Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis “visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis “saciado...”

2.
“En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del “cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo...”

3.
“En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el “pan de la vida...”

4.
“En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del “hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros...”

5.
“...mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“...El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él....”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.

1.
“...mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha “enviado...”

2.
“...Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado “es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.”

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

1.
“...Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y “conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.”

2.
“En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un “esclavo...”

3.
“...tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios...”

4.
“...no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice “la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre “de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis....”

5.
“...Si digo la verdad ¿por qué no me creéis?...”

6.
“..En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la “muerte jamás.”

7.
“...En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

1.
“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil “de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón...”

2.
“...En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas....”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.”

“Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron donde él y decían: “Juan no realizó ninguna señal, pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.” Y muchos allí creyeron en él.” (Juan 10, 40-42)
“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no creísteis en él, pero los publicanos y rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después para creer en él...” (Mateo 21, 28-32)

Parábola de los talentos:
“...Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero?...”

“....Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!” en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” (Mateo 25, 21)
El Evangelio de San Lucas, dice: “Yo os digo: Haceos amigos con el Dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho. Si, pues, no fuisteis fieles en el Dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?.” (Lucas 16, 9-12)

REFLEX.: Dinero injusto o maldito, pues el dinero es un medio que puede llevar a la perdición. Usen el dinero para hacerse de amigos; especialmente de amigos entre los pobres, pues cuando el dinero llegue a faltar, podrían hasta ser recibidos en el Reino de Dios; sin olvidar que no es la caridad la que nos salva, sino que la misericordia de Dios. La caridad verdadera, mueve a compasión a Dios. El hombre fiel va a ser siempre fiel, en lo poco y en lo mucho. Lo mismo el hombre injusto, va a ser siempre injusto en lo mucho y en lo poco. Si el dinero nos tentó y caímos, ¿quién podrá confiarnos una responsabilidad mayor?. Y si robamos, no nos van a pagar lo que nos deben. Sepamos, pues, administrar nuestros bienes para el bien de todos, especialmente los bienes espirituales confiados por el Señor.

“... En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos mas pequeños, a mi me lo hicisteis....”

“...estuve... en la cárcel y vinisteis a verme... En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos mas pequeños, a mi me lo hicisteis....” (Mateo 25, 31-46)

“Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro...”

“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

“...En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

El lavado de pies:

1.
“....En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el “enviado más que el que le envía....”

2.
“....En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a “mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús manifiesta la traición de Judas:

“...En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba mas a Jesús?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Las despedidas:

1.
“...Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le “dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino “por mí....”

2.
“...En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las “obras que yo hago, y hará mayores aún...”

3.
“...yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con “vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no “puede recibir, porque no le ve ni le conoce...”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto” y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46). Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15); Buenas obras: en nuestro trabajo, en nuestro hogar y en el mundo, que todo lo que hagamos, lo hagamos para la gloria de Dios y no para gloria nuestra. (Mateo 7, 15-20); La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9). La caridad (Lucas 12, 13-21)

Segundo propósito; Amar: Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

“...Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí...”

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo. Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra la guardarán. Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa de su pecado. El que me odia, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y nos odian a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla lo que está escrito en su Ley: ‘Me han odiado sin motivo’. Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré junto al Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.” (Juan 15, 18-27)

REFLEX.: Jesús dice que el Espíritu Santo procede del Padre (viene del Padre) y que él también viene del Padre [“Ahora me voy al que me ha enviado” (Juan 16, 5)]. Tres personas: las dos enviadas y el Padre. El Padre es la Fuente, de la cual todo fluye.

1.
“...os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no “vendrá a vosotros el Paráclito...”

2.
“...Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad “completa...”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
1.
“...En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el “mundo se alegrará...”

2.
“...En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi “nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y “recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado...”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

Oración final de Jesús por sus discípulos:
1.
“...Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y “al que tú has enviado, Jesucristo...”

2.
“...las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han “aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti...”

3.
“...Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad...”

4.
“...Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean “santificados en la verdad...”

“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“...Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”....

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Muerte de Jesús:
“...al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

La Lanzada:

“....El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis...”

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado- porque aquel sábado era muy solemne - le rogaron a Pilato que les quebrarán las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.” (Juan 19, 31-37)

REFLEX.: Del costado abierto de Cristo, brota milagrosamente el sacramento del bautismo y de la eucaristía: sangre y agua. Y se instituye la devoción al Corazón de Jesús.

Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá...”

“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

“Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran.” (Juan 21, 24-25).

VERGUENZA

(Ver en “AVERGONZARSE”)
VESTIR, VESTIDOS, VESTIDURAS, VESTIRSE

(Complementar con tema “MANTO”, “SUDARIO”,

“VENDAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. El vestido de Juan el Bautista era de pelo de camello y decía a la gente: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene…”: La gente le pregunta a Juan el Bautista: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre.
2. “…al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto…”: Jesús decía: “Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto…”
3. No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?…”
4. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido: Los discípulos de Juan le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor….”
5. “…una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. 

6. Jesús envía a los Doce, diciéndoles: “...No os procuréis oro, ni plata, ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” 

7. “…su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz…”: “Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él….”
8. “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”: En la parábola del rey que da un banquete de bodas a su hijo, al notar el rey que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes...” 

9. “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” 

10. “…estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme.”: “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda y dirá a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme.” 

11. Durante la última cena, Jesús “...se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos... Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?...”
12. “…el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos?” El Sumo Sacerdote interroga a Jesús: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. 

13. Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido: Pilato envía a Jesús donde Herodes por ser Jesús de su jurisdicción “...Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato...” 

14. “...Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura... y en su mano derecha una caña... Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle…”
15. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes: Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes.
16. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve: “Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. 

17. “…permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto…”: Jesús resucitado dice a sus discípulos: “…Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” 

18. “Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar: Sin que le reconozcan, Jesús desde la orilla dice a sus discípulos: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar
---------------------------------

El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos
“... El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene..”

Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega.

“...Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra y al que te quite el manto, no le niegues la túnica”.

“Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetée en la mejilla derecha, ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5, 38-42; 5, 42; 5, 43-49; 7, 12) (Lucas 6, 29; 10, 25-28)

El Evangelio de San Mateo, 5, 43-49 dice: “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman ¿que recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos?. Y si no saludáis mas que a vuestros hermanos, ¿que hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles?. Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” (Mateo 5, 43-49) (Mateo 7, 12) (Marcos 12, 28-34) (Lucas 6, 27- 35) (Lucas 10, 25-28)

El Evangelio de San Lucas añade: “... haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente... Pues también los pecadores aman a los que les aman.... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?.... haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos.” (Lucas 6, 27- 35; 10, 25-28) (Mateo 5, 43-49; 5, 42; 5, 39-40; 7, 12) (Marcos 12, 28-34).

REFLEX.: La caridad del creyente no debe confundirse con el afecto humano, tal vez muy generoso, pero que es limitado. Tiene que ser absoluta y universal como el amor de Dios.

REFLEX.: El Antiguo Testamento formula lo mismo: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan” (Tobías 4, 15)

REFLEX.: El “Altísimo es bueno con los ingratos y perversos”. Así es, del momento que envió a su Hijo Jesús en busca de las ovejas descarriadas, para hacerlas volver al buen camino que lleva al redil y al Cielo.

REFLEX.: “prestad sin esperar nada a cambio”: Es el amor en acción: amor, es entregarse al otro, sin esperar recibir nada a cambio.

“...No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis... Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura....”

“Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?. Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?. Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida?. Y del vestido, ¿por qué preocuparos?. Observad los lirios del campo, como crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?. No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Que vamos a comer?, ¿Que vamos a beber?, ¿Con qué vamos a vestirnos?. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.” (Mateo 6, 25-34) (Lucas 12, 22-31)

El Evangelio de San Lucas dice: “Dijo a sus discípulos.... fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan; no tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta... Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿porqué preocuparos de lo demás?... no andéis buscando que comer ni que beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo... Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino.” (Lucas 12, 22-32) (Mateo 6, 25-34)

“Nadie ECHA un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo....”
“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

“....una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido...”

“Mientras les hablaba, llegó un jefe, y acercándose se postró ante Él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven, pon tu mano sobre ella y vivirá. Y levantándose Jesús, le siguió con sus discípulos. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó la orla del vestido, diciendo para sí misma: “Con sólo que toque su vestido seré sana”. Jesús se volvió, y viéndola dijo: “Hija, ten confianza; tu fe te ha sanado”. Y quedó sana la mujer en aquel momento. Cuando llegó Jesús a la casa del jefe, viendo a los flautistas y a la muchedumbre de plañideras, dijo: “Retiraos, que la niña no está muerta; duerme”. Y se reían de Él. Una vez que la muchedumbre fue echada fuera, entró, tomó de la mano a la niña y ésta se levantó. La nueva se divulgó por toda aquella tierra.” (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

REFLEX.: San Lucas: Curación de la hemorroísa con solo tocar a Jesús. Solo al pensar en tocar el manto de Jesús
“...No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.”

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“...se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz....”

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18). 

El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes...”

“Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid a los invitados: “Mirad, mi banquete está preparado, se han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda”. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a sus siervos: La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda. Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de boda, le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de bodas?”. El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, mas pocos los escogidos.” (Mateo 22, 1-14) (Lucas 14, 16-24).
REFLEX.: La parábola según el texto de San Mateo, representa varias figuras. Una de ellas, es el llamado que hace Dios, en primer lugar: a los judíos, para que reconozcan y crean en su hijo único Jesús. Los siervos son los profetas y servidores de Dios, enviados para invitar a la boda de Jesús con su Iglesia. El banquete, es la Gran Acogida en el Reino de Dios. Pero los servidores de Dios son perseguidos y muertos por los invitados privilegiados, rechazando la Gracia Divina. Luego, el llamado y la invitación va a los segundos invitados: todo el mundo, pero hay que llevar el traje adecuado: El sello del bautismo, una vida digna de Dios y liberados del pecado. La entrada al Reino tiene que ser con un traje diferente al que hemos vestido en nuestra vida mundana y pecadora. Los trajes manchados con toda inmundicia, no pueden entrar en el Reino.

“...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas......”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme.”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

El lavado de pies:

1.
“...se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa “agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos...”

2.
“...Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les “dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos:
“...Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”.

“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

Jesús ante Herodes:
“...Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato...”

“Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacia largo tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato. Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados.” (Lucas 23, 8-12)

Se burlan, le azotan, le coronan con espinas y lo llevan a crucificar:

1.
“...Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la “cabeza y le vistieron un manto de púrpura... y en su mano derecha una “caña...”

2.
“...Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron “sus ropas y le llevaron a crucificarle.”

“Entonces, los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al (palacio) pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” (Mateo 27, 27-31) (Marcos 15, 16-20) (Juan 19, 2-3).

El Evangelio de San Marcos añade: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Juan, dice: “Pilato entonces tomó a Jesús y mandó a azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, Rey de los judíos.” Y le daban bofetadas. Volvió a salir Pilato y les dijo: “Mirad, os lo traigo fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él.” Salió entonces Jesús fuera llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Díceles Pilato: “Aquí tenéis al hombre.” Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!.” Les dice Pilato: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo ningún delito encuentro en él.” Los judíos le replicaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque se tiene por Hijo de Dios.” Cuando oyó Pilato estas palabras, se atemorizó aún más. Volvió a entrar en el pretorio y dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?.” Pero Jesús no le dio respuesta. Dícele Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?.” Respondió Jesús: “No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba; por eso, el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado.” Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: “Si sueltas a ése hombre, no eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.” Al oír Pilato estas palabras, hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro Rey.” Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale.” Les dice Pilato: “¿A vuestro Rey voy a crucificar?”. Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.” Entonces se lo entregó para que fuera crucificado.” (Juan 19, 1-16)
REFLEX.: Esta vez, quienes se burlan y martirizan a Jesús, son los soldados. Todo el mundo busca la divinidad y teniéndola a la mano no la ven, aún más, hacen todo lo posible para aniquilarla. A la luz de los Evangelios vemos que el plan de Dios contempla la fe: Creer por fe.

REFLEX.: El hombre si que tiene poder: poder para matar..... ¿Quién entregó Jesús a Pilato?: Caifás, el Sumo Sacerdote.

Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“... se repartieron sus vestidos, echando a suertes... La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10, 8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado-La Promesa del Espíritu Santo:
“...permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.”

“Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Hechos 1, 4-8)
Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar....”

“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)

VIBORAS

(Ver en temas “SERPIENTES”, “RAZA DE VIBORAS”)
VICTORIA
“...La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23). En éste texto el Siervo es Jesús.

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

VID

(Ver en temas “VEGETALES”, “SED”, “BORRACHOS”, “VINO”)
(Volver)
VIDA, VIDA ETERNA, VIVIR, VIVOS.

(Complementar con temas:

“SALVACION”, “RESURRECCIÓN”, “REINO”, “SANAR”, “VELAR”; “MUERTE”, “CUERPO”)

¿Qué es la vida?

1ª Reflex. gral: Vida humana: Oportunidad única de origen divino, conciencia inteligente, alma y espíritu; que por un corto plazo se corporiza individualmente en un determinado lugar del espacio y del tiempo existente, participando libremente con la naturaleza, en el desarrollo de su actividad creativa-evolutiva, con un propósito también divino, para luego desprenderse de su corporización, volviendo al origen.

2ªReflex. gral: Vida mortal y Vida inmortal.

Vida mortal: La vida mortal está representada por el cuerpo mortal, que para los creyentes es el lugar donde habita el alma y el espíritu. Estos tres elementos: cuerpo, alma y espíritu forman el hombre.

El alma: Es la persona humana. Es el “yo”. Es esa fuerza, esencia, fluido , o energía que nos hace pensar o decir: “yo soy tal persona”. Por origen divino es libre de actuar, se vale del cuerpo para nutrirse de luz o oscuridad. Dentro de la libertad con que fue concebida, decide entre lo que pide el cuerpo o lo que sugiere el espíritu. Se nutre de luz u oscuridad (el alma decide), para guiarse en el corto camino de la vida humana terrenal, para conocer a su creador, amarle, alabarle, purificarse y ganar el Reino. En esencia, es la persona. Es quien se salva o condena. En oportunidades esta alma decide asociarse con espíritus malignos conviviendo y haciendo un desastre lo creado por Dios (drogas, alcoholismo, etc.)

El cuerpo: Propiamente, es la carne y su conjunto de órganos que funcionan con las llamadas “leyes de la carne”. Mientras el cuerpo está bien en su funcionamiento físico, el alma sigue alimentándose de luz y valiéndose del cuerpo para captar todo aquello que su Creador puso ante ella. El cuerpo mortal, por su parte, se alimenta de nutrientes y sigue funcionando para cumplir su labor, para lo que fue hecho. Cuando las fallas del cuerpo llegan a extremos críticos, es porque ha llegado su tiempo, se produce el desprendimiento del alma o muerte. El cuerpo va a tierra y se descompone, pues ya no sirve, y el alma sigue su camino iniciado en la tierra.

El Espíritu: Es la esencia vital que puso Dios en nuestro ser y que da vida a todo el conjunto. Tiene sus propias leyes. Las “leyes del espíritu” o “impulsos del espíritu”. El Libro del Génesis, Capítulo 2, 7 del Antiguo Testamento, nos da la luz para hacer toda la apreciación señalada: “Entonces Yahveh Dios formó al hombre con polvo del suelo, e insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente”. Hasta el momento en que Dios forma el cuerpo, en éste no hay vida. Luego introduce en su interior el “aliento de vida”: el alma y el espíritu. Al alma le da un nombre: Adán. “Yo soy Adán”.

“El espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida” (Juan 6, 63).

Jesús en el texto de Mateo 26, 36-46, se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Vida Inmortal: El cuerpo inmortal o cuerpo espiritual. Es el cuerpo del que habla San Pablo: “...se siembra corrupción, resucita incorrupción, se siembra vileza, resucita gloria... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual... Os revelo un misterio: No moriremos todos, mas todos seremos transformados..” (1Cor. 15, 35-57). Es el cuerpo final. Este cuerpo de gloria, es el traje del que habla Cristo: el traje de boda limpio, bautizado con la sangre del cordero, para el Gran Banquete Final en el Reino.

¿Nos pertenecemos?:
Hay que tener presente que nada nos pertenece: ni nuestro cuerpo mortal, ni nuestro cuerpo espiritual, ni nuestra alma ni nuestro espíritu, ni nuestra vida, ni nada. Somos de Dios y todo es de Dios. A Él le pertenecemos: “...Vosotros, hijos míos, sois de Dios y los habéis vencido. Pues el que está en vosotros es más que el que está en el mundo... Nosotros somos de Dios.” (1Juan 4, 1-6).

---------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas…”
2. “Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo”: Juan el Bautista ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” 

3. Jesús dice a Nicodemo: “Cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él…”
4. “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida…”: “…aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” 

5. “…el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”: Jesús dice a la samaritana del Pozo de Jacob: Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.” 

6. “…Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna…”: Jesús dice a los discípulos: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador…”
7. Jesús dice a los judíos: “...como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere...”
8. “…el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida...”
9. “…como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...
10. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna... vosotros no queréis venir a mí para tener vida...”
11. Jesús dice a la gente que le sigue: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna.… el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo”.
12. Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan”. Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida...
13. “…ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día…. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna.
14. Yo soy el pan de la vida... Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo… si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna.…
15. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí.…”
16. El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida...”
17. “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna: “Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”
18. “Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” 

19. Jesús dice a los judíos: “...Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas... yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas... Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo...”
20. “…Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás…”: Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos…”
21. “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás: Jesús le dice a Marta: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás….”

22. “…¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!…”: “Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” 

23. Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” En Caná de Galilea un funcionario real cuyo hijo estaba muy enfermo va donde Jesús y le dice: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre y se puso en camino. Le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. 
24. “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. 

25. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”: “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”
26. “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”: En la sinagoga había un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Entonces dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida...”
27. “…quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará…”: “Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. 

28. “Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos…”
29. “En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”: El le dijo: “…si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”.
30. “…todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna…”
31. “…el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”: “…el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” 

32. “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. 

33. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna: En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. 

34. “…el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna…”: Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna…”
35. “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”: Jesús dice a los saduceos que niegan la resurrección: “…en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” 

36. “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.”: El día del Juicio Jesús pondrá a unos a su derecha y a otros a su izquierda. Entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” 

37. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” No sean como el rico que decía para sí: reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” 
38. “…porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Dice la parábola del Hijo Pródigo: Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde. Se la dio, la malgastó y se arruinó, y el padre igualmente lo acogió tiernamente al verlo volver arrepentido y humilde y llamando a sus siervos, les dijo: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”
39. Durante la última cena, Pedro le dice a Jesús:.... Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús:... En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” 

40. “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida… el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis....”: Jesús dice a los discípulos: “…Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí...” Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis....”
41. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos…”
42. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo”: Jesús ora por sus discípulos: “...Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo...” 
43. “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?.: El primer día de la semana, muy de mañana, fueron las mujeres al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y no hallaron el cuerpo del Señor Jesús… se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado…”
44. “…para que creyendo tengáis vida en su nombre”: “Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” 

---------------------------------

TEXTOS
“....sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas...”

“En el principio existía la Palabra (el Verbo) y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella, y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre enviado por Dios; se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y en el mundo fue hecho por ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre: la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: “Este era del que yo dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado.” (Juan 1, 1-18)
“...Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo...”

A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

“...El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

“...el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”... Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”
Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

1.
“...como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo “da la vida a los que quiere...”

2.
“...el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida “eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida
3.
“...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo “tener vida en sí mismo...”

4.
“...Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida “eterna...”

5.
“...vosotros no queréis venir a mí para tener vida...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que “permanece para vida eterna...”

2.
“el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces “le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el “pan de la vida...”

3.
“ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en “él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.”

4.
“En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el “pan de la vida...”

5.
“Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para “siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.”

6.
“si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no “tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene “vida eterna...”

7.
“Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, “también el que me coma vivirá por mí...”

8.
“El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras “que os he dicho son espíritu y son vida...”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”

“Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?.” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿dónde quién vamos a ir?. Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.” Jesús les respondió: “¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo.” Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, uno de los Doce.” (Juan 6, 67-71)

“Jesús les habló otra vez diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8, 12)

1.
“...Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el “buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas...”

2.
“...yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas...”

3.
“...Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de “nuevo...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás....”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran”

“Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡que estrecha la entrada y que angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la encuentran” (Mateo 7, 13-14) (Lucas 13, 24) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1).

El Evangelio de San Lucas añade: “Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?”. Él le dijo: “Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán”. (Lucas 13, 22-24) (Mateo 7, 13-14) (Deuteronomio 30, 15) (Salmo 1)

REFLEX.: Los judíos pensaban que su doctrina hipócrita les daría una entrada amplia al Reino. Pero no es así: Dios ve el corazón del hombre y conoce sus pensamientos hasta lo más recóndito de su ser. La conversión debe ser de corazón, lo que no es fácil.

REFLEX.: El camino es angosto y la puerta de entrada al Cielo es pequeña, porque tal como lo dice Jesús: “si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4). Es decir, el camino y la entrada es sólo para niños. Sólo cambiando y siendo como niños entraremos. Si esto no hacemos, la puerta quedará muy pequeña para nuestras grandezas.

“...salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía... El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora...”

“Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 37-38) (Lucas 12, 8-9 y 9, 26)
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 37-38; 9, 1) (Mateo 10, 32-33; 16, 24-28 y 10, 38-39) (Lucas 12, 8-9; 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “...también el Hijo del hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios. Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.” (Lucas 12, 8-9 y 9, 26) (Mateo 10, 32-33) (Marcos 8, 38)

“El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Lucas 14, 26-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Juan 12, 25).
El Evangelio de San Lucas 14, 25-27, añade: “Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío: El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío”. (Lucas 14, 25-27; 9, 23-24 y 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).

El Evangelio de San Lucas 17, 33, dice: “Quien intente guardar su vida, la perderá, y quien la pierda, la conservará.” (Lucas 17, 33) (Mateo 10, 37-39 y 16, 24-25) (Marcos 8, 34-35) (Juan 12, 25).
REFLEX.: Perderlo todo, es ganarlo todo: “el que pierda su vida por mí, la encontrará”. La sentencia en el Evangelio de San Lucas es más fuerte: “Si alguno viene donde mí y no odia a su padre...”. Este “odiar”, no es en el sentido de “aborrecer” sino en el sentido de “renuncia” a todo (sentimientos y cosas materiales) por seguir y amar a Dios y al Evangelio // (sinónimo de “dejar” es “repudiar”) //. Antes que padre, madre, mujer e hijos, y cualquier cosa del mundo y del Cielo, está Dios. Por Dios estamos vivos. Por Dios tenemos padres. Él nos creó y nos amó mucho antes de todo lo que existe y su amor por nosotros, es inmenso y eterno. Si aún no hemos llegado a descubrir éste amor por Él, entonces es algo que debemos explorar en nuestro interior. Para comenzar, hacerse la siguiente pregunta: ¿Porqué amo a mi papá o a mi mamá?. O ante la ausencia de padres: ¿porqué amo a ese ser tan querido que reemplazó a mis padres?. En esa respuesta se encontrará la luz para llegar a entender.
“Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....”

“Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre que tenía la mano seca. Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acusarle. El les dijo: “¿Quién de vosotros que tenga una sola oveja, si ésta cae en un hoyo en sábado, no la agarra y la saca?. Pues, ¡cuanto más vale un hombre que una oveja!. Por tanto, es lícito hacer bien en sábado. Entonces dice al hombre: “Extiende tu mano”. El la extendió, y quedó restablecida, sana como la otra. Pero los fariseos, en cuanto salieron, se confabularon contra él para ver como eliminarle.” (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Marcos dice: “...había allí un hombre que tenía la mano paralizada... Dice al hombre que tenía la mano seca: “Levántate ahí en medio”. Y les dice: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”. Pero ellos callaban. Entonces mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: “Extiende la mano”. El la extendió y quedó restablecida... En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver como eliminarle.” (Marcos 3, 1-6) (Mateo 12, 9-14) (Lucas 6, 6-11).

El Evangelio de San Lucas dice: “...y se puso a enseñar.... “Yo os pregunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla.....” (Lucas 6, 6-11) (Mateo 12, 9-14) (Marcos 3, 1-6).
1ªREFLEX.: Jesús muestra que la Ley no debe mirarse como algo rígido que deba cumplirse al pie de la letra, sin importar situaciones que eventualmente pueden ser prioritarias para el bien del hombre, su comunidad o familia, dependiendo del momento y las circunstancias en que dichas situaciones ocurren. Al sanar el paralítico, demuestra que lo aseverado es correcto, él es: señor del sábado, sin embargo los tozudos, aún viendo a Dios no creen.

2ªREFLEX.: La sequedad de una parte del cuerpo, puede producir una sequedad mayor que esa, y también muchas veces, hay otras sequedades más graves que la sequedad de una mano. Jesús sana la sequedad no solo física, sino que también la del alma.

3ª REFLEX: Jesús mira con ira, pero apenado por la dureza del corazón de los fariseos que le reprochaban por trabajar en día Sábado. El trabajo que hace Jesús es para su Reino....

“quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará... ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?....”

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de que le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿que puede dar el hombre a cambio de su vida?. Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Marcos 8, 34; 9, 1) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí.... pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará... Porque quién se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.”. (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Mateo 16, 24-28; 10, 38-39) (Lucas 9, 23-27; 14, 27; 17, 33) (Juan 12, 25-26)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.... ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?... Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. Pues de verdad os digo que hay algunos, entre los aquí presentes, que no gustarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios.” (Lucas 9, 23-27; 12, 9; 14, 27; 17, 33) (Mateo 16, 24-28; 10, 33 y 10, 38-39) (Marcos 8, 34-38; 9, 1) (Juan 12, 25-26)

“....más te vale entrar en la Vida manco o cojo (o tuerto) que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno....”

“Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos, ser arrojado a la Gehenna del fuego.

“Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18, 8-11;5, 29-30) (Marcos 9, 43-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado en la Gehenna. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la Gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga, pues todos han de ser salados con fuego.” (Marcos 9, 42-49; 9, 37) (Mateo 18, 8-11;5, 29-30).
REFLEX.: “si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela”. El cortársela no es en un sentido literal, pues si así fuera tendríamos que mutilarnos prácticamente enteros. Se trata más bien de un corte con el pecado, un corte con Satanás, un corte muchas veces, con nuestras líneas hereditarias y las cadenas que arrastramos de generación en generación. Esta es una lucha, como dice Jesús, y hay que luchar hasta el último minuto. Ese esfuerzo, Jesús lo valora. Hay que dominar a la carne y no que la carne nos domine a nosotros. No somos esclavos ni somos animales, podemos controlarnos.

“En esto se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?”. El le dijo: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” ¿Cuales?, le dice él. Y Jesús dijo: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Dícele el joven: “Todo eso lo he guardado: ¿qué más me falta?.” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.” Al oír estas palabras, el joven se marcho entristecido, porque tenía muchos bienes”. (Mateo 19, 16- 22) (Marcos 10, 17-22) (Lucas 18, 18-23). 

El Evangelio de San Marcos añade: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿que he de hacer...?... Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.... Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta; anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme....” (Marcos 10, 17-22) (Mateo 19, 16- 22) (Lucas 18, 18-23).

El Evangelio de San Lucas añade: “Uno de los principales le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?.... él dijo: “Todo eso lo he guardado desde mi juventud....” (Lucas 18, 18-23)
REFLEX.: “si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”: Siguiendo textualmente las palabras de Jesús, se puede conseguir la vida eterna guardando los mandamientos de corazón y con la sangre de Jesús. Naturalmente que lo que primeramente mueve al ser humano a guardar los manda-mientos, es la fe. Ahora, si se busca la perfección: “...vende lo que tienes y dáselo a los pobres” luego sigue a Jesús.

REFLEX.: Solo Dios puede destruir ese deseo tan espontáneo de desprenderse de las riquezas, que impide buscar el Reino. Solo el poder de Dios puede efectuar ese cambio en el corazón del hombre: “para Dios todo es posible.”. Es Dios quien libera de la esclavitud del dinero. Hay que pedir este don, si se desea entrar en el Reino. Los discípulos se sorprenden por las palabras de Jesús, porque los ricos eran considerados como privilegiados por Dios y los pobres como castigados por sus pecados.

“...aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna...”

“Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: “Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?.” Jesús les dijo: “Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.” (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Marcos 10, 28-31, añade: “.... nadie que haya dejado casas, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna ....”. (Marcos 10, 28-31) (Mateo 19, 27-30) (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30)

El Evangelio de San Lucas 13, 30, añade: “Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31)
El Evangelio de San Lucas 22, 28-30, añade: “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” (Lucas 13, 30; 18, 28-30; 22, 28-30) (Mateo 19, 27-30) (Marcos 10, 28-31).
El Evangelio de San Lucas 18, 28-30: Sin nada que añadir al de San Mateo.

REFLEX.: Como el asalariado que pregunta cual va a ser su ganancia, Pedro, impulsivo, como siempre, pregunta: “¿qué recibiremos, pues?”. Según el texto, Jesús no se extraña a la pregunta, si no que la responde de inmediato.

REFLEX.: El desprendimiento total de apegos humanos y materiales por seguir a Jesús, implica necesariamente persecuciones de acuerdo al momento que se viva. Si se vive en un país donde se persigue a los cristianos, la persecución va a ser más agresiva. Si en este sentido hay calma en el país, se experimentará la persecución familiar, de amigos y del medio que le rodea: “¿Qué le pasó a éste? ¿Se volvió loco?”. “Miren, ahora se las da de cristiano. Sinvergüenza, no más. Yo a éste le conozco.” etc. Pero recibirá su premio al ciento por uno, tanto en este mundo: hermanos en la fe, comunidades, casas donde será recibido con amor, alegría, comida, etc. como en la otra vida.

REFLEX: En el texto de Mateo 19, 27-30, dice: “todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna La palabra dice “dejar” en el texto, no “abandonar”. Los apóstoles dejan su casa cuando Jesús los necesita. Oyen el llamado y van. Pedro dice: “Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas..”. No significa que ellos hayan vendido todo, dejando a sus familias en la miseria. Mas bien se trata de una renuncia, o mejor dicho cortar toda atadura a toda suerte de posesión (aquello que nos aprisiona). Como dijo nuestro Cardenal Silva Henriquez en Las Cruces: “Que las cosas materiales sean tus esclavos, y no tú esclavo de ellas”
“...el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.”

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“Maestro, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna?”.

“Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: “Maestro, ¿cual es el mandamiento mayor de la Ley?” El le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda la mente.” Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.” (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Jesús le contestó: “El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” Le dijo el escriba: “Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.” Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: “No estás lejos del Reino de Dios.” Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.” (Marcos 12, 28-31) (Mateo 22, 34-40) (Lucas 10, 25-28) (Juan 13, 34-35)

El Evangelio de San Lucas añade: “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley. ¿Cómo lees?”. Respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Díjole entonces: “Bien has respondido. Haz eso y vivirás”. (Lucas 10, 25-28) (Mateo 22, 34-40) (Marcos 12, 28-31) (Juan 13, 34-35)
“...El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna...”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

“...el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna...”

“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “Señor,¿ cuando te vimos?”.

REFLEX.: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...”: De acuerdo al texto; Jesús vino al mundo para salvar al mundo y no para juzgarlo, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.”, sólo se nos mostrará el Libro. Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)

“... ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.”

“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).
El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

“... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.”

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“...la vida de uno no está asegurada por sus bienes.... “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.”

“Uno de la gente le dijo: “Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.” Él respondió: “¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?”. Y les dijo: “Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes.” Les dijo una parábola: “Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba entre sí, diciendo: “¿Que haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?” Y dijo: “Voy a hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea.” Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?.” Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.” (Lucas 12, 13-21)

“... matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.”

“Dijo: “Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: “Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.” Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquél país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!. Me levantaré, iré a mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como uno de tus jornaleros.” Y, levantándose, partió hacia su padre.

Estando el todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: “Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.” Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: “Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!. Pero él le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”. (Lucas 15, 11-32)

REFLEX.: Antes de entender lo que Jesús nos quiere decir, hay que fijarse muy bien en la forma como se generan sus discursos, enseñanzas y parábolas. Si observamos bien, veremos que ésta parábola Jesús la dice en un momento en que los fariseos y escribas le dicen: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15, 2-3). Ahí está la esencia: En ésta parábola del Hijo Pródigo, Jesús nos muestra que así como él come con pecadores en la tierra, así también lo hará en el Reino con todos aquellos pecadores que desde su inmundicia se levanten y vuelvan donde el Padre de los Cielos, arrepentidos. Aquí vemos a dos tipo de pecadores: el pecador hipócrita (los fariseos y escribas) y el pecador sincero (con los que come Jesús).

Previo a las despedidas-Anuncio de las negaciones de Pedro:

“...Pedro le dice:.... Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús:... En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.”

“Y cantando los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.” Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro; esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.” Dícele Pedro: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.” (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Marcos añade: “...antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres.” (Marcos. 14, 26-31 y 14, 66-72) (Mateo 26, 30-35 y 26, 69-75) (Lucas 22, 39, 31-34 y 22, 55-62) (Juan 13, 36-38; 18, 15-18; 25-27).

El Evangelio de San Lucas, añade: “¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos.” Él dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y la muerte.” Pero él dijo: “Te digo, Pedro: No cantará hoy el gallo antes que me hayas negado tres veces que me conoces.” (Lucas 22, 31-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando salió, dice Jesús: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y lo mismo que les dije a los judíos, que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos; si os tenéis amor los unos a los otros.” Simón Pedro le dice: “Señor, ¿a dónde vas?.” Jesús le respondió: “Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.” Pedro le dice: “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Yo daré mi vida por ti.” Le responde Jesús: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.” (Juan 13, 31-38) (Juan 17, 1)

REFLEX.: “...adonde yo voy, vosotros no podéis venir...”: Jesús va al Padre.

REFLEX.: ¡Que interesante el texto de San Lucas!: “Satanás ha solicitado el poder cribaros”. Nos recuerda el texto de Job 1, 6-22, en el cual Dios permite que Satanás pruebe a Job. ¡Que interesante, como Jesús ora rogando a su Padre por Pedro!. Interesante, porque esta prueba permitirá a Pedro, mas tarde, estar en condiciones de cumplir con la gran misión de dirigir la Iglesia emergente

REFLEX.: “Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.” Cuidado con lo que ofrecemos a Dios, que muchas veces es más una decisión apresurada y sin pensar en lo que se dice o bien para impresionar a los que escuchan, que una decisión verdadera valiente y decidida. Pedro nos demuestra que es tan humano como nosotros. Pero Dios, en su infinita bondad y misericordia nos entiende y perdona... Que la caída, al menos, sirva para rectificar, ante un nuevo desafío que se nos presente. Como alguien dijo alguna vez: “El llanto y la cobardía, no hace menos hombre al hombre, más bien, lo hace hombre.”
Las despedidas:

1.
“...Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el “camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va “al Padre sino por mí...”

2.
“...Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, “porque yo vivo y también vosotros viviréis....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
“...Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos...”

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto” y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46). Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15); Buenas obras: en nuestro trabajo, en nuestro hogar y en el mundo, que todo lo que hagamos, lo hagamos para la gloria de Dios y no para gloria nuestra. (Mateo 7, 15-20); La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9). La caridad (Lucas 12, 13-21)

Segundo propósito; Amar: Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

Oración final de Jesús por sus discípulos:
“...según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo...” 
“Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti, y que según el poder que le has dado sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu Palabra. Ahora ya saben que todo lo que me has dado viene de ti, porque las palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. Por ellos te ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos si están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu Nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido, salvo, el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en si mismos mi alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mi mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tu me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y estos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Juan 17, 1-26)

REFLEX.: Jesús pide al Padre el gran premio para el hombre que cree en él: la Vida Eterna

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“...Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?...”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

“....para que creyendo tengáis vida en su nombre”

“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que no están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Juan 20, 30-31)

VIEJOS

(ver en tema “ANCIANOS”)
VIENTO

(Complementar con tema “ESPÍRITU SANTO”)
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Poner en práctica las Palabras de Jesús es como construir sobre roca, ni la lluvia, ni los torrentes, ni los vientos la derribarán: “Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca.
2. “…se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza….” “Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza….”
3. Se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?…”
4. “…viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”: Los discípulos ven a Jesús caminando sobre el agua. Pedro le dice: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento
5. “…cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas!…”: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” 
6. “…reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro…”: “Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas…. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” 

7. Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” 

8. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “...sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. 

---------------------------------
“....vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca....”

“Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7, 24-27) (Lucas 6, 47-49)

El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a mostrar a quién es semejante...” (Lucas 6, 47-49) (Mateo 7, 24-27)

“...Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza....”

“Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Porqué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados, decían: “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Marcos añade: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despiden a la gente y le llevan en la barca, como estaba; e iban otras barcas con él..... Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal... “Maestro ¿no te importa que perezcamos?”... increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!”... y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?...” (Marcos 4, 35-41) (Mateo 8, 23-27) (Lucas 8, 22-25)

El Evangelio de San Lucas añade: “... Se abatió sobre el lago una borrasca; se inundaba la barca y estaban en peligro...” (Lucas 8, 22-25) (Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41)

REFLEX.: Según San Marcos, esta es la primera vez que se hacen esta pregunta “¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”. Irán ahondando en ella.

“¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!....”

“Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).
El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“....Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”....”

“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).
El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

“...cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas!...”

“Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: “Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”, y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. “¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúltera! Una señal pide y no se dará otra señal que la señal de Jonás”. Y dejándolos, se fue.” (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: “¿Por qué esta generación pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna señal.” Y dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta.” (Marcos 8, 11-13) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56)

El Evangelio de San Lucas añade: “Decía también a la gente: “Cuando veis una nube que se levanta en el occidente, al momento decís: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el sur, decís: “Viene bochorno”, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lucas 11, 16, 29; 12, 54-56) (Mateo 16, 1-4; 12, 38-39) (Marcos 8, 11-13)

REFLEX.: Con mirar para arriba les basta para saber como va a estar el tiempo. Sin embargo tienen delante de ellos al mismo Mesías que tanto esperaban y no le reconocen. Más aún, le piden señales para creer. ¿No les basta todas las señales que ya ha hecho?. Sana a todos los que se ponen delante de Él, resucita muertos, camina sobre el agua, calma las tormentas, tiene poder sobre los elementos de la naturaleza, etc. etc ¿que mas quieren? ¿Cualquiera puede hacer todo lo que Jesús ha hecho?
“...El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos...”

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y entonces se golpearán el pecho todas las razas de la tierra y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos desde un extremo de los cielos hasta el otro.” (Mateo 24, 29-31) (Marcos 13, 24-27) (Lucas 21, 25-27)

El Evangelio de San Marcos: No tiene mayor variación.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y de las olas, muriéndose los hombres de terror y de ansiedad por las cosas que vendrán sobre el mundo; porque las fuerzas de los cielos serán sacudidas. Y entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación.” (Lucas 21, 25-28)

“....El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“...sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.

“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

VIENTRE

(Ver en tema “PECHO”)
VIGA

(Ver en tema “BRIZNA”)
VIGILIA, VIGILAR

(Ver en tema “VELAR”)
VINAGRE

(Ver en temas “VINO”, “PASION”En la cruz le dan a

beber vinagre a Jesús)
(Volver)
VINO

(Complementar con temas “SED”, “VEGETALES”,

“BORRACHOS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre…”: El Ángel le dice: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan (el Bautista): será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre…”
2. “…como se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.”: Jesús, su madre y los discípulos son invitados a una boda en Cana de Galilea. “Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.…” Convierte agua en vino.
3. “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm.” Jesús lo sana a distancia.
4. “…tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan…”: Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”.
5. “…no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros…”: Durante la Última Cena, Jesús toma una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza…“...no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.”
6. Ya crucificado “...le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos...” 

7. También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. 

---------------------------------
“pondrás por nombre Juan... .no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre....”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“...le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.”

“Tres días después se celebraba una boda en Cana de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: “No tienen vino.” Jesús le responde: “¿Que tengo yo contigo, mujer?. Todavía no ha llegado mi hora.” Dice su madre a los sirvientes: “Haced lo que él os diga.” Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua.”. Y las llenaron hasta arriba. “Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.” Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de donde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, si que lo sabían), llama el maestresala al novio, y le dice: “Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.” Así, en Cana de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.” (Juan 2, 1-12)

“Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm...”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos...”

“Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le dicen: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?”. Jesús les dijo: “Pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos?”. Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan”. (Mateo 9, 14-17) (Marcos 2, 18-22) (Lucas 5, 33-39).

El Evangelio de San Marcos añade: “Mientras tengan consigo al novio no pueden ayunar” (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17) (Lucas 5, 33-39)

El Evangelio de San Lucas añade: Estos hechos ocurren en casa de Leví, el cobrador de impuestos (Mateo), durante el banquete que le da a Jesús y a sus discípulos: “...Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben..... Les dijo también una parábola:.... “Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: “El añejo es el bueno”. (Lucas 5, 33-39) (Marcos 2, 18-22) (Mateo 9, 14-17)

REFLEX: Mientras tenemos a Jesús debemos estar alegres, no tristes. Jesús inaugura un mundo en que ha de reinar la alegría. Si Jesús nos llama a estar alegres, ¿Cómo podría el mismo, que es el novio, no estar alegre?.El clima que trae, cambia el antiguo clima religioso. ¿Cuando nos arrebatan al novio?: cuando lo crucifican y durante los tres días después de su muerte. Después él sigue con nosotros: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (últimas palabras según San Mateo). (Mateo 28, 16-20). Y en nuestros días ¿cuando no está con nosotros?: cuando nos alejamos de Jesús, cuando lo traicionamos o en momento de aridez espiritual... aún así, él va en busca de su oveja perdida.

La Última Cena:
“...no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.”

“Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo.” Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de mi Padre.” (Mateo 26, 26-29) (Marcos 14, 22-25) (Lucas 22, 14-20) (1Corintios 11, 23-25).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Y recibiendo una copa, dada las gracias, dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios.” Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío.” De igual modo, después de cenar, la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros.” (Lucas 22, 17-20)

REFLEX.: San Mateo dice que mientras comían bendice el pan y lo da a los discípulos, luego la copa. San Lucas dice que primero toma la copa, da las gracias y la ofrece a los discípulos. Luego el pan, da las gracias y lo reparte a los discípulos. Después de cenar vuelve a tomar la copa: La copa final, sello de la Nueva Alianza

REFLEX.: El Cordero, es el plato principal de la Pascua judía. El cordero representa también a Jesús que se entrega como cordero, por amor al Padre y a nosotros.

REFLEX.: Al jugo de la uva se le llama “sangre de la vid” y Jesús la hace suya al beber la copa (Eclesiástico 50, 15).
Obligan a Simón de Cirene a llevar la cruz-Crucifixión de Jesús:

“...le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos...”

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).
El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10,8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.
REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Insultan a Jesús en la cruz:
“...También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían:....”

“Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

1ªREFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

2ªREFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos, pues no quiere ser vencido. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan de Dios... 

3ªREFLEX: Los malhechores crucificados a ambos lados de Jesús: En el párrafo de Mateo 27, 39-44, llama la atención el uso del plural. “De la misma manera le injuriaban también los salteadores”. Si uno de ellos en el texto de Lucas 23, 39, no le injuriaba (el buen ladrón), porque aquí se narra en plural, ¿sería que eran mas de dos los salteadores crucificados? ¿serían 4 los salteadores crucificados, dos a cada lado de El?. Justamente algunos artistas, muestran a cinco crucificados en sus obras.

4ªREFLEX.:
1.
¿Donde están los parientes y la familia de Jesús mientras es crucificado? Solo María, su madre está con El. ¿Porque le gritan ¡A OTROS SALVÓ Y ASIMISMO NO PUEDE SALVARSE! EL CRISTO, EL REY DE ISRAEL!, QUE BAJE AHORA MISMO DE LA CRUZ PARA QUE LO VEAMOS Y CREAMOS (Mateo 27, 39-43) (Marcos 15, 31) (Lucas 23, 35-38). ¿Que pasa con sus parientes y con los que se burlan de El?. Unos con miedo y decepcionados, seguramente, los otros envalentonados al ver como muere el que les dijo la verdad, el que los descubrió y con mayor razón decepcionados y seguros de si mismos. Pero no exentos de algún temor. 

2.
La crucifixión, para algunos, un espectáculo: En San Lucas 23, 47-49 y cuando ya todo está consumado, el texto señala: “Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho”. ¿Nos habrá pasado alguna vez algo parecido?. Fuimos a ver un espectáculo y volvimos traumatizados.... el espectáculo se nos transformó en un revés, en algo real, doloroso, triste... ¿No sucede lo mismo, cuando nuestra morbosidad nos hace acercarnos a un accidente y el “espectáculo” nos traumatiza?....

3.
El cristiano actual ¿sufre algún tipo de persecución, burla o inconvenientes?: ¿Cuantas veces los que siguen el camino de Cristo decepcionan a otros?. Ya sea, en la congregación, en encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces se reprocha en el propio hogar la actitud del convertido, su personalidad o forma de ser: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?”. Muchas veces se trata de “hipócrita” al convertido, porque no actúa, de acuerdo a lo que estamos acostumbrados a ver en él o en ella. 

Esto sucede, en parte, porque el ser humano vive en una rutina y esa rutina le impide darse cuenta de las cosas positivas o buenas del convertido. Se mira solo lo malo que en ésta persona pueda quedar. ¿Serán mas las cosas malas que las buenas?. Muchas veces, también, es aprovechamiento egoísta del mundo, es decir, conseguir algo de ésta persona que necesariamente tiene que ser caritativa. Si miramos un poco tiempo atrás ¿Cómo era en ese entonces esta persona criticada hoy?. ¿Para que complicarle mas la vida? ¿Porque no dejarlo(a) caminar por esta nueva ruta que le ha cambiado tanto?. Y al criticado(a), solo decirle que siga, sin desmayar, que no está solo, que no está huérfano: Jesús está con él. Como dijo Don Quijote a Sancho, cuando éste advirtió a su amo mientras avanzaban: “Señor, los perros ladran”. A lo cual replicó Don Quijote: “Si los perros ladran, es señal que caminamos, Sancho ¡Deja que los perros ladren!”
El cristiano, también por su parte debe darse cuenta y corregir algunos aspectos que pueden realmente estar dañando a los que le rodean: Recordemos, como ejemplo, al hermano del hijo pródigo que reprocha a su padre por acoger a su hermano que malgastó con prostitutas parte de la hacienda; y al padre, que le dice: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...” Por eso, al que ya está en el Camino, que no descuide la mesura, la prudencia, la humildad y la autoevaluación, como lo hizo Jesús. Pues tan malo como no seguir a Jesús, es caer en extremismos o fanatismos violentos y arrebatados, desvirtuando la Buena Nueva. Si hay una espada para el cristiano, esa es La Santa Palabra y ninguna otra. Y la Palabra no es para tirarla a la cara del semejante o del prójimo, sino que para usarla y vivirla con mucho amor al prójimo.

VIÑA

(Ver en “VEGETALES”, “VINO”, “BORRACHOS”, “SED”)
VIÑADOR

(Ver en “VEGETALES”, “VINO”, “BORRACHOS”, “SED”)
(Volver)
VIOLENCIA, VIOLENTOS

(Complementar con temas “GOLPES”, “ESPADA”,

“BOFETADAS”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan…”: En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan…”
2. “…agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él…” “Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él….”
---------------------------------

“...Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan....”

“Cuando estos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: “¿Que salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No!. Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a que salisteis? ¿A ver un profeta?. Si, os digo, y más que un profeta. Este es de quien está escrito: “He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino”. En verdad os digo que no a surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el mas pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos que oiga.” (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28).

El Evangelio de San Lucas 7, 18-28: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 16, 16, añade: “La Ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la Buena Nueva del Reino de Dios, y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él” (Lucas 16, 16)

REFLEX: ¿Debemos asegurarnos antes de discernir rápidamente cualquier duda teológica, de orden espiritual o humano?. Estimamos que si Dios nos dio el don de la investigación, curiosidad y observación, es que debemos usarlos, especialmente en el orden teológico, tal como lo hizo Juan el Bautista. No se trata que el Reino se gane con violencia, aunque muchos traten de ganarlo así. Muchos cristianos en el mundo usan la violencia, luchan, matan, arrasan y pasan a llevar al prójimo, creyendo que están en la línea de Jesús. Están errados. Jesús anuncia el perdón y amor al enemigo, el arrepentimiento y la conversión. Es un Evangelio de paz, no de violencia. Respecto al texto: “el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”, la Biblia Latinoamericana nos entrega una traducción más afín con la explicación anterior: “...el Reino de Dios irrumpe con fuerza y los esforzados entran en él.”
“...Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él...”

El Evangelio de San Marcos dice: “Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un espíritu inmundo, que se puso a gritar: “¿Que tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.” Jesús, entonces, le conminó diciendo: “Cállate y sal de él.” Y agitándole violentamente el espíritu inmundo dio un fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le obedecen.” Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda la región de Galilea.” (Marcos 1, 21-28) (Lucas 4, 33-37).
El Evangelio de San Lucas añade: “...Y el demonio, arrojándole en medio, salió de él sin hacerle ningún daño.... se decían unos a otros: “¡Qué palabra ésta!” Manda con autoridad y poder a los espíritus inmundos y salen”....” (Lucas 4, 33-37) (Marcos 1, 21-28).
REFLEX: Autoridad para enseñar y autoridad y poder para expulsar espíritus inmundos

VIRGEN MARÍA

(Ver en tema “MARIA”)
VIRGENES

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio...”

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que con su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un grito: ¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.” Pero las prudentes replicaron: “No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis. Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos”!. Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.” (Mateo 25, 1-13) (Lucas 12, 35-38)

VIRTUD, VIRTUDES Teologales y Morales.
Virtud es una disposición habitual y firme para hacer el bien.

En el Bautismo Dios infunde en el alma del creyente las virtudes, que son disposiciones habituales y firmes para hacer el bien

Las virtudes infusas son teologales y morales.

Las teologales tienen como objeto a Dios, y son tres: Fe, Esperanza y Caridad.

y las morales o cardinales tienen como objeto los actos humanos buenos, es decir, son disposiciones estables del entendimiento y de la voluntad que regulan nuestros actos, ordenan nuestras pasiones y guían nuestra conducta según la razón y la fe. Las virtudes humanas son muchas, pero pueden agruparse en torno a cuatro principales, llamadas cardinales: prudencia justicia fortaleza y templanza

Virtudes teologales:

Fe, es la virtud que nos hace creer en Dios, en su Palabra y en la tradición de la Iglesia.

Esperanza, es la virtud que nos hace desear y esperar a Dios y a su Reino prometido

y caridad, es la virtud que nos hace amar a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos con amor fraterno

Virtudes morales o cardinales:
Prudencia, es la virtud que dispone de razón práctica para discernir en toda circunstancia, nuestro verdadero bien y elegir los medios justos para realizarlo.

Justicia, es la virtud consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que es debido.

Fortaleza, es la virtud que asegura constancia en la práctica del bien, aún en las dificultades

Templanza, es la virtud que modera la atracción hacia los placeres sensibles y procura la moderación e el uso de los bienes creados.

(Padre Hugo Tagle Moreno)

VISION

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…comprendieron que había tenido una visión en el Santuario…”: El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo…”
2. “Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” 

----------------------------------

“...Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

“Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.” Sus discípulos le preguntaron: “¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?”. Respondió él: “Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista” (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto. Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí que era eso de “resucitar de entre los muertos.” (Marcos 9, 9-13) (Mateo 17, 9-13).

El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió al encuentro mucha gente.” (Lucas 9, 37) (Mateo 17, 9-13) (Marcos 9, 9-13)
REFLEX: Jesús ordena no contar a nadie el encuentro con Moisés y Elías en el monte (Mateo 17, 1-8), hasta después de su resurrección. Los apóstoles tienen que haber hecho caso y haber contado después de su muerte estos hechos, de otro modo quizás no existirían los Evangelios escritos: La Biblia.

(Volver)
VISITAR, VISITA, VISITACION

(Complementar con tema “ANUNCIAR”)

REFLEX.GRAL: ¿Cuantas veces los que seguimos el camino de Cristo decepcionamos a otros?. Con los nuestros, en nuestra congregación, en nuestros encuentros con hermanos, retiros, convivencias, visitas a cárceles, Hospitales, Hogares y Misiones, ¿Cuantas veces nos han reprochado en nuestro propio hogar nuestra actitud, nuestra personalidad: “¡Tú, que hablan tan bien de ti, que eres casi un santo o una santa, que eres un hombre o una mujer tan buena. Tu que visitas hogares de ancianos y de niños huérfanos, que visitas cárceles y predicas! ¿Porque no eres así en tu propia casa?........ A manera de consuelo, recordamos la respuesta que da el padre al hermano del hijo pródigo: “Hijo, tu siempre estas conmigo, y todo lo mío es tuyo...”.
---------------------------------------------
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. María, que está en cinta, visita a Isabel, su prima que también está esperando un hijo: Juan el Bautista
2. “…harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte: “…irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.”
3. “…estaba enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”: En aquel día Jesús pondrá a unos a su derecha y a otros a su izquierda. A los de su derecha, dirá: “...tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”.
4. “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.”: Jesús resucita al hijo único de una viuda Naím. El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” 

5. “…no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.”: Jesús llora por Jerusalén: “…vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” 

-----------------------------------

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudo de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le daría un hijo. Su esposo dudo, María creyó de inmediato.

El Benedictus:

“...nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.”

“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“...tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”.

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: “Venid benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme”. Entonces los justos le responderán: ¿cuando hicimos todo eso?... cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis..... En cambio a los de la izquierda les dirá: “Apartaos de mí malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles..... porque no hicisteis todo eso”. Estos últimos dirán: “Señor.... cuando no te asistimos.... El les responderá: “... cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo”. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mateo 25, 31-46).
REFLEX.: ¿Que representa el cabrito en este discurso de Jesús? ¿Y que la oveja?. ¿Será que la oveja es humilde, mansa y se entrega con facilidad? ¿y el cabrito será que es indómito, altanero y ataca?......

“...El muerto se incorporó y se puso a hablar...”Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“...no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
VITUPERAR

(Ver en tema “ODIAR”)
VIUDAS

(Complementar con tema “MUJER”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “...La profeta Ana después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años... y como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.”
2. “…Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses…”: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón….”. 

3. “…Los escribas y fariseos devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones…”: Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas......: “...devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” 

4. “…Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as…”: Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba…”
5. “...Había en aquella ciudad un juez injusto que no temía a nada ni a nadie. Una viuda acudía constantemente donde éste juez e insistentemente le decía: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. El juez cansado de tanta insistencia dijo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?…”
6. Resurrección del hijo único de la viuda de Naím: Una madre viuda camina tras el cortejo de su único hijo muerto. “Al verla el Señor, tuvo compasión de ella....acercándose tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y el dijo: “Joven, a ti te digo. Levántate....El temor se apoderó de todos y glorificaban a Dios....” 

-----------------------------------

Profecía de Ana:

“...después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años...”

“Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.” (Lucas 2, 36-38)

REFLEX.: Todo el universo alaba a Dios: los ángeles del Cielo; la gente humilde que no se complica tanto para entender las maravillas y señales de Dios; la gente culta y de buen pasar, pero sencilla y sensible; la gente de iglesia humilde de corazón como Ana, hija de Fanuel y todos los hombres de buena voluntad, que sienten la necesidad de mirar hacia lo alto y contemplar la magna obra, y también de mirar la creación a sus propios pies: las flores de los campos, todas las bestias de la tierra, pajaritos, insectos, peces, naturaleza, árboles, mares, montañas, viento, lluvia y todo lo que existe y es.

“....Muchas viudas había en Israel en los días de Elías... y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón...”

“Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas parábolas, partió de allí. Viniendo a su patria, les enseñaba en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas. Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de donde le viene todo esto?”. Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe” (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

El Evangelio de San Marcos, dice: “Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: “¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?”. Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: “Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio.” Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe.” (Marcos 6, 1-6) (Mateo 13, 53-58) (Lucas 4, 23-30)
El Evangelio de San Lucas añade: “.... Él les dijo: “Seguramente me vais a decir el refrán: Médico cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaúm, hazlo también aquí en tu patria.” Y añadió: “En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria. Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio”. Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.” (Lucas 4, 23-30) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6)
El Evangelio de San Juan, dice: “Pasados los dos días, partió de allí (de Samaria) para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.” (Juan 4, 43-45) (Mateo 13, 53-58) (Marcos 6, 1-6) (Lucas 4, 23-30)

REFLEX.: Jesús se maravilla de la falta de fe de quienes le conocen, o mejor dicho, de los que lo vieron junto a María y José en su niñez, adolescencia y madurez. “¡Ah, el hijo del carpintero!”. Nadie jamás tuvo esa oportunidad en toda la historia de la humanidad, y no se dieron cuenta. ¿Cuántas oportunidades habremos dejado pasar nosotros en nuestras vidas? Tenerlo allí mismo, al alcance de la mano, jugar con él, hablar tranquilamente durante tantos años, “pero los suyos no le conocieron”. Por eso Jesús se maravilla. No pueden decir que nunca les dijo nada. Ya en el Templo siendo niño deja a todos maravillados y nos costaría creer que nunca más en su niñez haya dicho o hecho algo más como para encontrar algo especial en Él ¿cómo decir que nunca dijo o hizo nada más en su niñez?. “pero los suyos no le conocieron”
REFLEX.: Desafortunadamente el ser humano no acepta de buen grado a aquellos “enviados” que ya conocen y que saben donde viven y como han sido antes de aceptar y servir a Dios: “¿De donde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?...” ¿No es éste el oficinista, ¿No es éste el camorrero, ¿No es éste el mujeriego.
REFLEX: El Evangelio de San Juan, indica que “los galileos le hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén”, pero es un recibimiento equívoco, no de buena ley, es decir lo recibieron bien por su fama, pero no por lo que era y es, puesto que Él mismo un poco antes, afirma: “que un profeta no goza de estima en su patria”.
REFLEX.: Siempre el amor de Dios lo ha sido para todos los hombres de la tierra, no solo para los judíos. Y siempre Dios pide al hombre de bien, fe. El quiere que en todas las cosas pongamos mucha fe, aunque acepta también la fe pequeña, aunque ésta sea como un grano de mostaza.

REFLEX.: “no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos” // “muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, sino Naamám, el sirio” Así también, luego de una oración de sanación, no siempre las enfermedades van a salir del enfermo. La fe del que ora y del enfermo, son fundamentales. Y lo primero que se debe hacer antes de pedir algo a Dios, es humillarse y reconocer ante el Señor los pecados y pedir perdón, tanto el que ora como el enfermo: “Perdona Señor nuestros pecados”. El que ora debe tener la certeza (fe) absoluta que el enfermo va a mejorar por la intervención divina. El enfermo solo debe abrir su corazón de forma verdadera, apartar todo pensamiento o intelectualidad de su mente, centrarse solo en su dolor y recibir las palabras de la oración haciéndolas suyas, creyendo firmemente que el Señor está allí (fe), como el mismo Jesús lo confirma - Mateo 18, 19-20 -: “Pues donde hayan dos o tres reunidos en mi Nombre allí estoy yo en medio de ellos”. De otra forma, difícil que se produzca una sanación.
LOS ESCRIBAS Y FARISEOS: “...devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.”

“Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame “Rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo. Ni tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Guardaos de los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, ser saludados en las plazas...... devoran la hacienda de las viudas so capa de largas oraciones. Esos tendrán una sentencia más rigurosa.” (Marcos 12, 38-40) (Mateo 23, 1-12) (Lucas 14, 11; 11, 43; 18, 14; 20, 45-47)
El Evangelio de San Lucas 11, 43-44 añade: “...que amáis el primer asiento en las sinagogas y que se os salude en las plazas! ¡Ay de vosotros, pues sois como los sepulcros que no se ven, sobre los que andan los hombre sin saberlo.!” (Lucas 11, 43-44; 14, 11; 18, 14; 20, 45-47) (Mateo 23, 1-12)
El Evangelio de San Lucas 11, 45-46, añade: “...Uno de los legistas le respondió: “¡Maestro, diciendo estas cosas, también nos injurias a nosotros!”. Pero él dijo: “¡Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, y vosotros no las tocáis ni con uno de vuestros dedos.!” (Lucas 11, 45-46) (Mateo 23, 4)

El Evangelio de San Lucas 20, 45-47: Contiene lo mismo que el Evangelio de San Mateo y el de San Marcos.

“Os digo de verdad que esta viuda pobre ha hechado mas que todos los que echan en el arca del Tesoro...”

“Jesús se sentó frente al arca del tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro; muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.” (Marcos 12, 41-44) (Lucas 21, 1-4)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre que echaba allí dos moneditas....” (Lucas 21, 1-4)

REFLEX: “El dar debe ser hasta que duela”. El pobre, muchas veces, da de lo poco que tiene para vivir.

El juez injusto:

“...Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”.

“Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. “Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: “¡Hazme justicia contra mi adversario!”. Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme.” Dijo, pues, el Señor: “Oíd lo que dice el juez injusto; y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?. Os digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?”. (Lucas 18, 1-8)

Resurrección del hijo de la viuda de Naím:

“...sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda... él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó...”

“Y sucedió que a continuación se fue a una ciudad llamada Naím, e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: “No llores.” Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban se pararon, y él dijo: “Joven, a ti te digo: Levántate.” El muerto se incorporó y se puso a hablar, y él se lo dio a su madre. El temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, diciendo: “Un gran profeta se ha levantado entre nosotros”, y “Dios, ha visitado a su pueblo.” Y lo que se decía de él, se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina.” (Lucas 7, 11-17)

REFLEX.: Ya es bastante triste haber quedado viuda y sin el sustento del esposo, cuanto más, además, perder al único hijo. Dolor de madre, dolor de viudez, que Jesús capta de inmediato en toda su profundidad. Siente compasión y recupera al hijo. (Sinónimos de compasión, son: ternura, humanidad, dolor, misericordia.)

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

VIVIR

(Ver en tema “VIDA”)
VIVOS

(Ver en tema “VIDA”)
VOLCAR

 “....desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí....”

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los vendedores de palomas. Y les dijo: “Está escrito: Mi Casa será llamada Casa de oración, ¡Pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos.!” También en el Templo se acercaron a Él algunos ciegos y cojos, y los curó. Mas los sumos sacerdotes y los escribas al ver los milagros que había hecho y a los niños que gritaban en el Templo: “¡Hosanna al Hijo de David!”, se indignaron y le dijeron: “¿Oyes lo que dicen éstos?”, “Si, les dice Jesús, ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche”. (Mateo 21, 12-17) (Marcos 11, 11 y 15-19) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22)

El Evangelio de San Marcos añade: “Llegan a Jerusalén; y entrando en el Templo.... no permitía que nadie transportase cosas por el Templo... Mi Casa será llamada Casa de oración para todas las gentes.... Se enteraron de esto los sumos sacerdotes y los escribas y buscaban cómo podrían matarle; porque le tenían miedo, pues toda la gente estaba asombrada de su doctrina. Y al atardecer, salía fuera de la ciudad.” (Marcos 11, 11 y 15-19) (Mateo 21, 12-17) (Lucas 19, 45-48) (Juan 2, 13-22).

El Evangelio de San Lucas, sin variación al de San Mateo
El Evangelio de San Juan, dice: “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: “Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado.” Sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: “El celo por tu casa me devora” (Salmo 69) Los judíos entonces le replicaron diciéndole: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”. Jesús les respondió: “Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.” Los judíos le contestaron: “Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús” (Juan 2, 13-22)
REFLEX.: ¿No habéis leído nunca que: “De la boca de los niños y de los que aún maman te preparaste alabanza?”. ¿Que quiere decir Jesús con estas palabras?. Los que aún maman, no hablan, pronuncian balbuceos inentendibles para el que escucha. Pero, en ese llanto y en esos balbuceos no hay fingimiento, ni posturas, ni hipocresía ni nada de eso Lo que sale de allí, es verdadero. Solo la madre capta y entiende esos balbuceos, que entre líneas son, o un pedido de comida, de amor, de atención o un aviso de dolor. Y Jesús dice que desde allí debemos preparar nuestra alabanza. El canto de un niño es puro y solo lo puro entra al Cielo y llega a Dios. Así también Dios; como una madre, sólo Él entiende lo que sus hijos necesitan o exteriorizan, aunque lo digan con palabras inentendibles. No desatendamos las palabras de Jesús: son las guagüitas y los niños los que nos enseñan la alabanza limpia y verdadera: el lenguaje de Dios: “Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 1-4) (Marcos 9, 33-36; 10, 13-16) (Lucas 9, 46-47; 18, 15-17).

(Volver)
VOLUNTAD, VOLUNTAD DEL PADRE, VOLUNTAD DE DIOS,-Deseo, Gana, Tenacidad, Amor, Permiso, Disposición

(Complementar con tema “AGRADAR”)

REFLEX. GRAL: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta sobre la voluntad del Padre. Pues si él, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre. Este precisamente ha sido el principal motivo, para editar el presente volumen. En resumen, la Voluntad de Dios la encontramos en su Santa Palabra, la Biblia. Conociendo a Dios, aunque sea parcialmente, conocemos su voluntad. El presente compendio facilita este propósito.

-----------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.”: El ángel anuncia a María la divina concepción de un hijo, al que debe poner por nombre Jesús. Le dice también: Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.”
2. “…no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado…”: “…todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. 

3. “…ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día…”: Jesús dice a la gente que le ha andado buscando: …he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día…. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día…”
4. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta:. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz…”
5. “Padre nuestro que estás en los cielos… hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo: Jesús enseña la oración personal: “…cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará, pues, orad así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo…”
6. “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra….”: Jesús dice a los discípulos: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. 

7. “…Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha…”: Un ciego de nacimiento sanado por Jesús, es interrogado por los fariseos. El que era ciego, les dice: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” 

8. Se salvaran los que hagan la voluntad del Padre:“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial…”
9. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. 

10. “…todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”: Le dicen a Jesús: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. ?. Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. 

11. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”: “Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. 

12. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?”: “Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue.... ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?” 

13. “Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron…”
14. “Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes...”: “…si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”
15. “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.”: Cercana ya su hora final, Jesús rostro en tierra, suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” 

16. Pilato entrega a Jesús a la muchedumbre a su voluntad: “...Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido (Barrabás), el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” 

----------------------------------

“He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.”

“Al sexto mes (del embarazo de Isabel, madre de Juan el Bautista) fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría que significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tú palabra.” Y el ángel, dejándola, se fue.” (Lucas 1, 26-38) (Mateo 1, 18-25)

1ª.REFLEX.: Vemos claramente en este texto a las tres personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

2a.REFLEX.: Cuando el Verbo se encarnó en la santísima Virgen María, el Espíritu entró en ella juntamente con él; por el Espíritu, el Verbo se formó un cuerpo y lo adaptó a sí, queriendo unir mediante sí y llevar al Padre toda la creación. La fuerza que «cubre con su sombra» a María evoca la nube del Señor que se posaba sobre la tienda del desierto (cf. Ex 40, 34) o que llenaba el templo (cf. 1 R 8, 10). Así pues, es la presencia amiga, la proximidad salvífica de Dios, que viene a entablar un pacto de amor con sus hijos. Es una fuerza al servicio del amor, que se realiza con el sello de la humildad: no sólo inspira la humildad de María, la esclava del Señor, sino que en cierto sentido se oculta tras ella, hasta el punto de que nadie en Nazaret logra intuir que «lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. (Mt 1, 20). San Ignacio de Antioquía expresa admirablemente este misterio paradójico: «Al príncipe de este mundo quedó oculta la virginidad de María y también su parto, al igual que la muerte del Señor. Estos tres misterios sonoros se cumplieron en el silencio de Dios» (Ad Eph. 19, 1). (Catequesis de su S.S. Juan Pablo II durante la audiencia general de los miércoles. 27 de mayo de 1998)

3ª.REFLEX.: Así también “la nube que cubre con su sombra” evoca el encuentro de Jesús con Moisés y Elías en el monte. “…Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle…”. (Mateo 17, 1-8)

“...juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

1.
“he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del “que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no “pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día.”

2.
“Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y “crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.”

“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

“Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta....”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su”, en el texto, se refiere a Dios.

“...hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo....”

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Y al orar, no charléis mucho como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros; pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación más líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6, 5-15) (Lucas 11, 2-4)

El Evangelio de San Lucas dice: “Y sucedió, que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.” Él les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación.” (Lucas 11, 1-4) (Mateo 6, 5-15)

“Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra...”

“Cuando Jesús se enteró de que había llegado a oídos de los fariseos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan - aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos - abandonó Judea y volvió a Galilea. Tenía que pasar por Samaria.

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: “Dame de beber.” Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida.

Le dice la mujer samaritana: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (porque los judíos no se trataban con los samaritanos). Jesús le respondió: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”

Le dice la mujer: “Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?.” Jesús le respondió: “Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.”

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla.” Él le dice: “Vete, llama a tu marido y vuelve acá.” Respondió la mujer: “No tengo marido.” Jesús le dice: “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad.”

Le dice la mujer: “Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Jesús le dice: “Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad.”

Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.”

La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él. Entretanto, los discípulos le insistían diciendo: “Rabbí, come.” Pero él les dijo: “Yo tengo para comer un alimento que vosotros no sabéis.” Los discípulos se decían unos a otros: “¿Le habrá traído alguien de comer?.” Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra. ¿No decís vosotros: cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador. Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.”

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: “Me ha dicho todo lo que he hecho.” Cuando llegaron donde él los samaritanos, le rogaron que se quedase con ellos. Y se quedó allí dos días. Y fueron muchos los que creyeron por sus palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: En este suceso hay otro hecho muy relevante del cual poco se habla: Fijémonos que Jesús en este relato está sentado al lado del pozo de Jacob y le habla a la samaritana del Agua Viva. En tiempos de Abraham a los pozos se les llamaba pozos de aguas vivas como se observa en Génesis 26, 19 que dice: “Cavaron los siervos de Isaac en la vaguada y encontraron allí un pozo de aguas vivas.” Pues bien, Isaac es el padre de Jacob y Jacob es el padre de Judá de cuyo origen procede María la madre de Jesús. Es decir, pensamos que no casualmente se sentó Jesús en el Pozo de Jacob hablándole del Agua Viva a la samaritana.
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
REFLEX.: El “Don de Dios”, el Espíritu Santo.

REFLEX.: “...tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.”. Esta agua viva que ofrece Jesús, permanece para siempre y es interminable, es el don del Espíritu Santo recibido por el agua bautismal. Con el Espíritu Santo como timonel de nuestra vida, llegaremos a puerto seguro: la Vida Eterna. No así el agua que da el mundo, la cual calma la sed, pero por un corto tiempo y además, muchas veces escasea.

REFLEX.: “Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos”. Efectivamente, la samaritana, como muchos, no distinguen a Jesús o no le conocen, aunque esté frente a ellos. Sin embargo adoran a Dios, sin haberle visto nunca. Es por eso, que en párrafo anterior, Jesús le dice a la samaritana: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: “Dame de beber”. Pero, los samaritanos tienen el corazón abierto y captan el mensaje, reconociendo a Jesús como el Salvador, el Mesías.

REFLEX.: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad”. Es el Espíritu Santo el que inspirará a los futuros adoradores de Dios y la adoración será en el Espíritu de Dios y verdadera: Cabeza alzada al cielo, brazos abiertos al Creador, ojos abiertos o cerrados y El Espíritu Santo pronunciando palabras sublimes, como dice San Pablo, en su comunicación con Dios: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cual es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios”. (Rom. 8, 26-27).

REFLEX.: “...y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” En la época, no era bien visto que un hombre hablara con una mujer en un lugar público, mucho menos con una pagana. Jesús rompe ese esquema. El viene para todos y en todo lugar, donde sea necesario, según el criterio de Dios.
REFLEX: “Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna.... Porque en esto resulta verdadero el refrán de que uno es el sembrador y otro el segador; yo os he enviado a segar donde vosotros no os habéis fatigado.” La siega, es el fin del mundo. Los segadores son los ángeles (Mateo 13, 36-43). Los que juzgarán a las doce tribus de Israel, son los apóstoles, que participarán así en la siega (Mateo 19, 27-30). Los campos están ya listos, pues el Mesías ya está entre los hombres. El salario por excelencia de los segadores, es la Vida Eterna. El Sembrador, es Jesús. La Semilla es la Palabra de Dios y Dios provee la semilla.

REFLEX.: “Otros se fatigaron y vosotros os aprovecháis de su fatiga.” Aparentemente se refiere a los profetas, y a Juan el Bautista. Unos apedreados, otros lapidados, decapitados o muertos de diversas formas. En cambio, la misión de los apóstoles, hasta el momento, ha sido tranquila y hasta cierto punto triunfal; por ejemplo la primera misión encomendada por Jesús, de la cual vuelven felices porque hasta los demonios se les sometían (Lucas 10, 17-20).

“...Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha...”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
Se salvaran los que hagan la voluntad del Padre:

“No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre Celestial

“No todo el que me diga: “Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros?. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad” (Mateo 7, 21-23) (Marcos 9, 38-40) (Lucas) (Lucas 6, 46; Lucas 9, 49-50 y 13, 26-27) (Mateo 25, 11-12)

El Evangelio de San Lucas añade: “¿Por qué me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?”. (Lucas 6, 46 y 13, 26-27) (Mateo 7, 21-23 y 25, 11-12)

REFLEX.: ¿Cómo conocer la voluntad del Padre?: Conociendo a Jesús a través de los evangelios. Son sus enseñanzas las que dan la guía exacta de cual es la voluntad del Padre. Pues si el, el Hijo, dice que todo lo que habla y enseña se lo ha dicho su Padre que está en los Cielos; queda más que claro que allí, en sus Palabras, se encuentra la Verdad o la voluntad del Padre.

“...¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre....”

“No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá a tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos”. (Mateo 5, 14-16 y 10, 26-31) (Marcos 4, 22) (Lucas 11, 33 y 12, 2-7) (Lucas 8, 17)

El Evangelio de San Lucas añade: “Os digo a vosotros, amigos míos: “No temáis a los que matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más... temed a Aquel que, después de matar, tiene poder para arrojar a la Gehenna; si, os repito: temed a ése. ¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno de ellos está olvidado ante Dios. Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, valéis más que muchos pajarillos”. (Lucas 12, 4-7) (Mateo 10, 26-31 y 5, 14-16) (Marcos 4, 22)

“...Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre...”

“...su madre y sus hermanos se presentaron fuera (del templo) y trataron de hablar con él. Alguien le dijo: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. Pero él respondió al que se lo decía: ¿Quien es mi madre y quienes son mis hermanos?. Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35)

El Evangelio de San Marcos añade: “Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: “¡Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan!”... y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice:...” (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50) (Lucas 8, 19-21)

El Evangelio de San Lucas dice: “... Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen.” (Lucas 8, 19-21) (Marcos 3, 31-35) (Mateo 12, 46-50)
REFLEX.: Siempre hablamos de la Madre Iglesia Católica. Jesús al referirse a sus discípulos dice: “Estos son mi madre y mis hermanos”, y los discípulos forman la Iglesia. Y a la vez somos hermanos y hermanas unos con otros. ¿Quienes son los discípulos de Jesús?: Los bautizados (Mateo 28, 16-20).

REFLEX.: ¿Cómo sabemos si cumplimos la Palabra de Dios? O ante una disyuntiva ¿cómo saber cual es la voluntad de Dios?: Conociendo la Biblia. Conociendo la Biblia, conocemos a Dios y su voluntad.

“De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños.”
“¿Que os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños”. (Mateo 18, 12-14) (Lucas 15, 3-7)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y come con ellos.” Entonces le dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?. Y cuando la encuentra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: “Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.” Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.” (Lucas 15, 1-7)

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.... ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?”

“Pero ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegándose al primero le dijo: “Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.” Y él respondió: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: “Voy, Señor”, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? - El primero - le dicen. Díceles Jesús: “En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
REFLEX.: ¿Hacemos realmente la voluntad del Padre?. Cuando Dios envía a sus hijos a trabajar por el mundo, algunos dicen ¿Cómo se yo que es el Señor el que me envía?. Ante esto diríamos: ¿Que es mejor?: ¿Que el Padre nos diga: “Yo no te he mandado”, o que nos diga: “Yo te mandé y no fuiste”? (meditación en la vía pública). Ahora, si no nos mandó y fuimos e hicimos las cosas bien ¿podrá reprocharnos algo?. Y si no nos mandó y las hicimos mal sin que en nuestro animo hubiera egoísmo, soberbia, vanidad, etc, no queriendo hacerlas mal ¿podrá enojarse?. A lo más podrá decir: “Hijo yo nunca te envié”.

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

“...Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes...”

“Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel se dice en su corazón: “Mi señor tarda”, y se pone a golpear a sus compañeros y come y bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 24, 45-51) (Lucas 12, 41-48)

El Evangelio de San Lucas añade: “Dijo Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?”. Respondió el Señor: “¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente... en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los infieles... Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.” (Lucas 12, 41-48) (Mateo 24, 45-51).

La oración en Getsemaní:
“Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Jesús condenado por la multitud:
“...Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.”

“Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le soltaré.” Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás.!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Por tercera vez les dijo: “Pero ¿que mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré”. Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado. Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a Jesús se lo entregó a su voluntad.” (Lucas 23, 13-25)
REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

VOLVER

(Complementar con tema “VENIR-VENIDA”)

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano…”: “…envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.”
2. “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” 

3. “¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses.”: Un hombre deja su hacienda a cargo de sus siervos y cada uno de ellos hace negocios que reportan ganancias menos uno que decidió esconder el talento hasta que llegase el señor. Cuando vuelve, le dice: “...siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. 

4. “…sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido….”

5. Jesús dice a sus discípulos “...cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros... No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros.... Me voy y volveré a vosotros. Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo....”
6. “... Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver... vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar....”
---------------------------------

“...Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.... Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.”

“Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Dícele Jesús: “Yo iré a curarle.” Replicó el centurión: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano”. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: “Vete”, y va; y a otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Y dijo Jesús al centurión: “Anda, que te suceda como has creído”. Y en aquella hora sanó el criado”. (Mateo 8, 5-13) (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Juan 4, 46-54)
El Evangelio de San Lucas añade: “.....Se encontraba mal y a punto de morir un siervo de un centurión, muy querido por éste. Habiendo oído hablar de Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos llegando donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: “Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Iba Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el centurión a unos amigos a decirle: “Señor, no te molestes, porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. Mándalo de palabra, y quede sano mi criado.... Cuando los enviados volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.” (Lucas 7, 1-10 y 13, 28-29) (Mateo 8, 5-13) (Juan 4, 46-54)

El Evangelio de San Juan, dice: “Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Cuando se enteró de que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue donde él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque se iba a morir. Entonces Jesús le dijo: “Si no veis señales y prodigios, no creéis.” Le dice el funcionario: “Señor, baja antes que se muera mi hijo.” Jesús le dice: “Vete, que tu hijo vive.” Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le dijeron: “Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.” El padre comprobó que era la misma hora en que le había dicho Jesús: “Tu hijo vive.” Y creyó él y toda su familia. Esta nueva señal, la segunda, la realizó Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.” (Juan 4, 46-54)
REFLEX.: En los textos de San Mateo y San Lucas, el enfermo es un siervo del centurión. En el texto de San Juan es el hijo de un funcionario real. Sin embargo, en ambos casos, se trata de una persona muy querida de ésta autoridad.
REFLEX.: De Cafarnaúm se rescata a éste soldado romano o funcionario real. Lo que es del resto de la ciudad, está dicho en el texto de Mateo 11, 20-24

REFLEX.: La fe del centurión romano o del funcionario real, muestra que la Gracia es para todo el mundo, judío o no judío.

“...el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.”

“Cuando veáis, pues, la abominación de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, erigida en el Lugar Santo (el que lea, que entienda), entonces, los que están en Judea, huyan a los montes; el que está en el terrado (azotea) , no baje a recoger las cosas de su casa; y el que esté en el campo, no regrese en busca de su manto ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días! Orad para que vuestra huida no suceda en invierno ni en día de sábado. Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no hubo desde el principio del mundo hasta el presente ni volverá a haberla. Y si aquellos días no se abreviasen, no se salvaría nadie; pero en atención a los elegidos se abreviarán aquellos días. Entonces, si alguno os dice: “Mirad, el Cristo está aquí o ahí, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. ¡Mirad que os lo he predicho!” (Mateo 24, 15-25) (Marcos 13, 14-23) (Lucas 21, 20-24)

El Evangelio de San Marcos añade: “...cuando veáis la abominación de la desolación, erigida donde no debe.... vosotros, pues, estad sobre aviso; mirad que os lo he predicho todo.” (Marcos 13, 14-23) (Mateo 24, 15-25) (Lucas 21, 20-24).

El Evangelio de San Lucas 17, 31-32, dice: “Aquel Día, el que esté en el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.” (Lucas 17, 31-32)
El Evangelio de San Lucas 21, 20-24, dice: “Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed entonces que se acerca su desolación. Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes, y los que estén en medio de la ciudad, que se alejen; y los que estén en los campos, que no entren en ella; porque éstos son días de venganza, y se cumplirá todo cuanto está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o criando en aquellos días!. Habrá en efecto, una gran calamidad sobre la tierra, y Cólera contra este pueblo; y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los gentiles.” (Lucas 21, 20-24)
REFLEX.: La “abominación de la desolación”, ¿que puede ser?. Abominación, es: aversión, espanto repugnancia y Desolación, es: pena, tristeza, destrucción, daño, pesar, tribulación. El Antiguo Testamento (profeta Daniel) se refiere a la profanación del Templo por Antioco IV. ¿Se referirá Jesús, ahora, a la profanación del Vaticano o del Templo de Jerusalén? ¿Será el Anticristo?.

REFLEX.: ¡Cuidado!, no volver atrás en aquel momento. La mujer de Lot por solo volverse se convirtió en estatua de sal.

REFLEX.: “éstos son días de venganza”. Los ejércitos enemigos buscan venganza.
“...siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”.

El Reino de los Cielos: “Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda; a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, cada cual según su capacidad; y se ausentó... Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor...” El que había recibido 5 talentos, le entrega 10 talentos, pues hizo negocios que reportaron su ganancia. El que recibió 2 talentos, le entrega 4 y el que recibió 1 talento le entrega uno porque tuvo miedo y escondió el talento en la tierra hasta que llegase el señor. A los siervos buenos y fieles les dice el señor: “¡Bien siervos buenos y fieles!. En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré, entren en el gozo de su señor”. En cambio al que escondió el talento le dice: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” (Mateo 25, 14-30) (Lucas 19, 12-27).

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27)
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
El lavado de pies:

“...sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa...”

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Las despedidas:

1.
“...cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré “conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros...”

2.
“...No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros....”

3.
“...Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me “fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo....”

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
1.
“...Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a “ver...”

2.
“...vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará “vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar....”

“Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver. Entonces algunos de sus discípulos comentaron entre sí: “¿Qué es eso que nos dice: ‘Dentro de poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’ y ‘Me voy al Padre’?”. Y decían: “¿Qué es ese ‘poco’?. No sabemos lo que quiere decir.” Se dio cuenta Jesús de que querían preguntarle y les dijo: “¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho?: ‘Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver’? En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar. Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.” Le dicen sus discípulos: “Ahora si que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios.” Jesús les respondió: “¿Ahora creéis?. Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.” (Juan 16, 16-33)

REFLEX.: Jesús viene tres veces al mundo en forma visible y tangible. La primera vez comienza en Belén y termina en la Santa Cruz. La segunda vez cuando resucita, y termina cuando asciende al Cielo. La tercera, es la futura anunciada, es la última. (Mateo Cap. 24 y 25)

(Volver)
VOZ

(Complementar con tema “GRITAR”)

REFLEX. GRAL.: Solo en tres oportunidades el Padre se hace presente en los Evangelios, haciendo oír su voz:
1. Cuando Jesús es bautizado por Juan el Bautista:

En Mateo 3, 17, dice: “el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14). Luego 
En Marcos 1, 9-11, dice: “Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco”
En Lucas 3, 21-22, dice: “y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”.
2. En el Monte de la Transfiguración:
En Mateo 17, 5, dice: “Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”
En Marcos 9, 7, dice: y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....”
En Lucas 9, 35, dice: “y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle... Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo”.
3. Cuando se presentan unos griegos estando en Jerusalén:

En Juan 12, 28, dice: “Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros.
NOTA.: Se ha incluído el texto de 2 Reyes 5, 1-14, porque Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “…con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno…”: “…sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, su prima que la visita, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno
2. “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos…”
3. “…una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”: Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” 

4. “El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.”: Respondió Jesús a Nicodemo: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” 

5. “...los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán.... todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio... Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado...”
6. “… el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio…”: Juan el Bautista dice de Jesús: Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio…”
7. “…las ovejas le siguen, porque conocen su voz…”: Al pastor de las ovejas le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una... y las ovejas le siguen, porque conocen su voz... También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño...”
8. “Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna…”: Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. 

9. Frente a la tumba de Lázaro Jesús “....gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario....” 

10. “…No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz…”: Los curaba a todos. Y les mandaba enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz…”
11. “…de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.”: En el monte, todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo….”
12. “…Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. Jesús le dice a Andrés y a Felipe: “....Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían....” 

13. “…Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”: Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. 

14. “…clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”: Jesús ha sido crucificado. “Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”
---------------------------------
“...exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno...”

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1,-18)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “Yo soy voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
“...Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco....”

Jesús entra en la corriente entusiasta que la predicación del Bautista ha suscitado en el pueblo, destacándose de esa corriente común. El, es el Hijo, por excelencia. El que va a manifestar lo que significa la presencia plena del Espíritu. Esta presencia, dará nacimiento al nuevo Reino. Se acerca Jesús, que viene de Galilea, para ser bautizado por Juan el Bautista. Juan le dice: “Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tu vienes a mí?”. Jesús le respondió: “Dejadme ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia.”.... Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio el Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22) (2 Reyes 5, 1-14)

En Marcos 1, 9-11, dice: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba a él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.” (Mateo 3, 13-17) (Marcos 1, 9-11) (Lucas 3, 21-22)

En Lucas el texto es más amplio y dice “yo hoy te he engendrado”: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús y puesto en oración, se abrió el cielo, y bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tu eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado”. (Lucas 3, 21-22)

REFLEX.: En esta primera aparición de Jesús ya adulto, en el Evangelio de San Mateo, se observa que viene de Galilea, es decir de la tierra en donde se ubicó José a la vuelta de Egipto. Al ser bautizado se inicia la vida pública de Jesús, como el Cristo, razón por la cual el Evangelio dice: “...yo hoy te he engendrado”.
El texto también dice “en forma de paloma”, y está correcto, porque el Espíritu Santo no es paloma. En este texto vemos nítidamente a la Santísima Trinidad: El Padre habla del cielo, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo en forma de paloma.

REFLEX.: En el texto de 2 Reyes 5, 1-14, Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, se sumergió siete veces en el Jordán y su carne quedó limpia de la lepra.
“...El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)

1.
“...los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán....”

2.
“...todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que “hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan “hecho el mal, para una resurrección de juicio...”

3.
“...Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, “ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha “enviado...”

“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...”-Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)

“....El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio...”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse es rehusar a creer en Jesucristo. Mas puede la soberbia y orgullo de un sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente en personas así, hay traumas que vienen de la niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que lo han llevado a ser como es.

1.
“...abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama “una por una... y las ovejas le siguen, porque conocen su voz...”

2.
“...También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas “las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño...”

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. Yo soy la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

“...Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás...”

“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

“....gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario....”

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

“...No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz...”

“Jesús, al saberlo, se retiró de allí. Le siguieron muchos y los curó a todos. Y les mandó enérgicamente que no le descubrieran, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio: en su nombre pondrán las naciones su esperanza” (Mateo 12, 15-21) (Marcos 3, 7 y 3, 12).
REFLEX.: En A.T. el profeta llama Siervo al pueblo de Israel (Isaías 41, 8-20) (Isaías 42, 18-25) (Isaías 43, 8-13) (Isaías 44, 21-23). También le llama siervo al rey persa Ciro, como instrumento de Dios para corregir a su Pueblo (Isaías 42, 1-9). También le llama siervo a Zorobabel (Ageo 2, 20-23)

REFLEX.: “La caña cascada y la mecha humeante”, palabras proféticas dichas por Isaías, se refieren a que el Ungido de Dios (Jesús) cuando llegue al mundo no “quebrará la caña cascada”, y no “apagará la mecha humeante.”

Jesús, a su llegada al mundo, encuentra al pueblo de Israel en un estado calamitoso, extenuado y gastado después de innumerables guerras, ocupaciones, masacres, destrucciones de ciudades, deportaciones y más aún, ahora invadido por los romanos, es decir, los judíos estaban como una "caña cascada" y como una “mecha humeante”. La “caña cascada” es una caña machacada pronto ya a quebrarse. Y la “mecha humeante” es el humo que aún sale de una candela apagada y pronta a apagarse definitivamente, pero que en cualquier momento “podría” volver a encenderse, si se dieran ciertas condiciones favorables. El pueblo está desorientado, el clima religioso se ha transformado en una serie de rituales impuesto por las fariseos, escribas, saduceos, los sumos sacerdotes y otros. Todo es puro formalismo.

“...Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”.

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor (Rabbí), bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías (... estaban atemorizados). Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“....Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían....”

“Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaída de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que odia a su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta hora?. Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!. Padre, glorifica tu Nombre.” Vino entonces una voz del cielo: “Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un ángel.” Jesús respondió: “No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” Decía esto para significar de qué muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo dices tú que es preciso que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre”. Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a donde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó Jesús y se ocultó de ellos.” (Juan 12, 20-36)
REFLEX.: Cuando Andrés y Felipe le informan a Jesús que unos griegos le buscan, Él responde: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre”. ¿La aparición de estos griegos, sería la señal del Padre que Jesús esperaba, para saber el momento de su hora?. Así, al menos, se podría interpretar lo que señala el texto. Por otra parte, estos griegos que buscan a Jesús y que solo han oído de él, representan, en parte, a los muchos de todas partes del mundo, que más tarde, buscarán a Jesús y se convertirán. Ya hay ansias en los extranjeros: ¡Ha llegado la hora!; el Evangelio debe ir a todo el mundo. El grano de trigo debe reproducirse y esparcirse por el mundo, para eso, debe morir a lo que era.
REFLEX.: Dos veces es levantado Jesús de la tierra: Cuando lo crucifican y cuando asciende al cielo. La primera lo levantan los hombres para matarlo, la segunda lo levanta el Padre para glorificarlo.

REFLEX.: El grano de trigo cuando cae a la tierra se transforma en otra cosa (muere, deja de ser lo que es) y su espiga produce mucho fruto. Así también Jesús.
REFLEX.: El gran paso del creyente de corazón: la muerte, para la vida eterna.

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

“...Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”.

“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

Muerte de Jesús:

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Y

(Volver)
YO SOY

(Complementar con tema “DIOS-YAHVEH”)

REFLEX. GRAL: En Antiguo Testamento Moisés le pregunta el Nombre a Dios. Dios le dice: “Yo soy el que soy”. Y en los Evangelios, 38 veces figura “Yo Soy”.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. “YO SOY Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva...”
2. Dijo él: “YO SOY voz del que clama en el desierto: Desde Jerusalén enviaron sacerdotes y levitas donde Juan el Bautista a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “YO SOY voz del que clama en el desierto
3. Jesús le dice: “YO SOY, el que te está hablando.” La samaritana que encuentra Jesús en el Pozo de Jacob, le dice: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “YO SOY, el que te está hablando.” 

4. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “SOY YO”. No temáis.” 

5. “YO SOY el pan de la vida” 

6. “YO SOY el pan que ha bajado del cielo.” 

7. “YO SOY el pan de la vida” 

8. “YO SOY el pan vivo, bajado del cielo”. 
9. “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que YO SOY…”
10. “Y vosotros ¿quien decís que Soy yo?. Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo....” 

11. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque YO SOY bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” 
12. “…sabías que YO SOY un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré…!: En la parábola de los talentos uno de los siervos a quien su señor le encomendó un talento para que negociara con él mientras estaba ausente, le devuelve el mismo talento, sin ganancias. Le dice el señor: “…sabías que YO SOY un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré…!”
13. “YO SOY el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Jesús le dice a los saduceos, esos que no creen en la resurrección de los muertos: “…en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “YO SOY el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” 

14. “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “YO SOY” y el tiempo está cerca. No les sigáis....”
15. “...El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo “del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, YO SOY....”. 
16.  “...Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: YO SOY.” 
17. “YO SOY el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha “enviado, el Padre, da testimonio de mí.....” 
18. “Vosotros sois de abajo, YO SOY de arriba...” 
19. “Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis “que YO SOY, moriréis en vuestros pecados...” 
20. “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que YO SOY
21. “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, YO SOY.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” 

22. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. 

23. “YO SOY la puerta de las ovejas....”
24. “YO SOY la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo....”
25. “YO SOY el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas....”
26. “YO SOY el buen pastor y conozco mis ovejas....”
27. “YO SOY Hijo de Dios.”: Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “YO SOY Hijo de Dios.”? 

28. “....YO SOY la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás...” 

29. Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que YO SOY. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” 

30. Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “YO SOY el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre…”
31. “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador...” 
32. “Yo soy la vid; vosotros los sarmientos...” 
33. “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. 
34. “Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra....” 
35. “Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy” 
36. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” 

37. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:“¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo...” 

38. “Jesús les habló otra vez diciendo: YO SOY la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” 

-----------------------------------

1. “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva...”
“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque YO SOY viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “YO SOY Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”. El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo. 

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25) 

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice. 

2. “Yo soy voz del que clama en el desierto...”
A los fariseos y saduceos que querían bautizarse, Juan les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34) 

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Juan, dice: “Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: “¿Quién eres tú?”. El confesó, y no negó; confesó: “Yo no soy el Cristo.” Y le preguntaron: “¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. ¿Eres tú el profeta?”. Respondió: “No”. Entonces le dijeron: “¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?” Dijo él: “YO SOY voz del que clama en el desierto: Rectificad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.” Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: “¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia.” Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan bautizando. Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es por quien yo dije: Detrás de mi viene un hombre, que se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo. Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba como una paloma del cielo y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios.” (Juan 1, 19-34)

REFLEX.: El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías: “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados.

REFLEX.: “Y yo no le conocía, pero he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.” En esta frase, Juan el Bautista deja muy claro que en el proyecto de Dios estaba considerada la venida de él. Dios hace que un matrimonio anciano y estéril (Zacarías e Isabel) engendren un hijo, para que se cumplan los planes trazados. Y más aún, el bautista tenía que ser de la misma descendencia de María, purísima doncella.

REFLEX.: Juan el bautista dice: “Y yo no le conocía” Recordemos que Juan es primo de Jesús, entonces resulta un tanto confuso el que diga “Y yo no le conocía”. Pero el mismo Juan aclara cuando dice: “pero el que me envió a bautizar con agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo” Es decir, Juan desconocía que Jesús, su primo, era mucho más que un natural consaguineo suyo, sin embargo aún desconoce la dimensión mesiánica de Jesús según el texto de Mateo 11, 2-15 y Lucas 7, 18-28:
“Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” Jesús les respondió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva (Mateo 11, 2-15) (Lucas 7, 18-28). Con esto Juan, seguramente debe haber quedado satisfecho de ver que todo está realizándose de acuerdo a las profecías y al Plan de Dios. Indudablemente esto le da fuerzas para recibir todo lo que se avecina: su muerte por decapitación. La obra de Juan el Bautista está completa.
3. “...Le dice la mujer: “Se que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando.” En esto llegaron sus discípulos y se sorprendían de que hablara con una mujer. Pero nadie le dijo: “¿Que quieres.?” o “¿Qué hablas con ella?.” 
La mujer, dejando su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho ¿No será el Cristo?.” Salieron de la ciudad e iban dónde él.” (Juan 4, 1-42)
REFLEX.: Samaria, un pueblo al cual los judíos desprecian por su mezcolanza con pueblos paganos (los asirios y otros), son los que reconocen al Salvador, y lo dicen claramente “sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.”
4. “...Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” 
“Inmediatamente obligó a los discípulos (En Biblia Nacar Colunga dice: “Mandó luego a los discípulos...”) a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Animo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.” “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”. Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres Hijo de Dios”. (Mateo 14, 22-33) (Marcos 6, 45-52) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Marcos añade: “...obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por delante hacia Betsaída... viene hacia ellos caminando sobre el mar y quería pasarles de largo... y quedaron en su interior completamente estupefactos, pues no habían entendido lo de los panes, sino que su mente estaba embotada.” No figura en el Evangelio de San Marcos la caminata de Pedro por el mar. (Marcos 6, 45-52) (Mateo 14, 22-33) (Juan 6, 16-21).

El Evangelio de San Juan, dice: “Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticinco o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron miedo. Pero él les dijo: “Soy yo. No temáis.” Quisieron recogerle en la barca, pero en seguida la barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían.” (Juan 6, 16-21).
1ªREFLEX.: Betsaída está al lado de Cafarnaúm.

2ªREFLEX.: El texto dice que Pedro “se puso a caminar sobre las aguas”. No dice que se hundió de inmediato, sino que: “caminó”. Parecido a lo que nos pasa hoy. Caminamos firmes y seguros por un tiempo y luego sentimos que nos hundirnos, que todo se nos pone en contra, que las marejadas y los vientos de las contingencias diarias, nos hacen sucumbir. Es entonces cuando gritamos como Pedro: “¡Señor, sálvame!”, o cómo el niño: ¡Papá, párame!. Y no siempre percibimos la ayuda inmediata, exclusivamente por nuestros temores y por consiguiente la falta de fe. “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”.
3ª REFLEX.: Los discípulos en muy corto tiempo han visto demasiadas maravillas: la multiplicación de los panes, sanaciones, Jesús caminando sobre el agua, el dominio de Jesús sobre el viento y tantas otras cosas portentosas. Están embotados, aturdidos.

4ªREFLEX.: Jesús tiene poder sobre los elementos de la naturaleza: Camina sobre las aguas. Domina el viento y el mar.(Mateo 8, 23-27) (Marcos 4, 35-41) (Juan 6, 16-21)

5ª REFLEX.: Jesús domina los fenómenos de la naturaleza. - Marcos 4, 35-41, esta es la primera vez que los discípulos se hacen esta pregunta "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?". Irán ahondando en ella.
Fijarse bien que los hechos sobrenaturales: caminar por las aguas, detener la tempestad, el viento y el mar, la manifestación de Dios, Moisés y Elías en el monte de la transfiguración, fueron efectuados en presencia de unos pocos, los necesarios para el Plan Divino. Jesús no marcha solo, sino con todos. Sin embargo el prodigio de la multiplicación de panes y peces fue efectuado en forma masiva, a la vista de miles de testigos. Asi mismo, el Plan Divino para que los israelitas cruzaran el Mar Rojo contempló el portento de separar las aguas para que pasaran los israelitas a la vista de miles de testigos israelitas y egipcios: ¿de qué otra forma podrían haberlo atravesado 600.000 personas, según Éxodo 12, 37?. A la vista humana caben, al menos, sino tres interrogantes, tres reflexiones:
· En algunos casos no existía otra alternativa que efectuar un prodigio con testigos masivos.

· O bien, de acuerdo al plan divino, fue necesario que el prodigio fuera masivo.

· O en algunos casos, de acuerdo al Plan Divino, debía efectuarse en forma reservada.

Esta inquietud humana surge de la pregunta que muchos se hacen actualmente: ¿Porqué actualmente no se ven estos portentos sobrenaturales?, pregunta muy válida en el entorno de conocer como actúa el Padre. ¿Quedará poco tiempo? ¿Estará actuando solo en forma reservada? ¿Todo lo que podemos conocer de Él ya ha sido mostrado? ¿Será que seguimos sin ver, como los antiguos judíos?...

5. “Yo soy el pan de la vida”
6. “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” 

7. “Yo soy el pan de la vida” 
8. “Yo soy el pan vivo, bajado del cielo”. 
“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66) 
1ªREFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es?. ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?.

2ªREFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy?. Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ªREFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces. Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ªREFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ªREFLEX.: “Les dijo Jesús: “YO SOY el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ªREFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ªREFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ªREFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. YO SOY el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ªREFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ªREFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón...”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).
“...viste un manto empapado en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios.. (Apocalipsis 19, 11-21)

11ªREFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.

9. “…Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy…”
“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que YO SOY. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20). 
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

10. “Y vosotros ¿quien decís que Soy Yo?. Simón Pedro contestó: “Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo....” (Mateo 16, 13-20). (Marcos 8, 27-30) (Lucas 9, 18-21) 
¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?
11. “En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí les dice: “Por qué estáis aquí todo el día parados?”. Dícenle: “Es que nadie nos ha contratado”. Díceles: “Id también vosotros a la viña”. Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: “Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor. Pero él contestó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi parte, quiero dar a éste último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque YO SOY bueno?. Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos” (Mateo 20, 1-16) 
12. “…sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré…!”
Evangelio de San Lucas: “Estando la gente escuchando estas cosas, añadió una parábola, pues estaba él cerca de Jerusalén, y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo pues: “Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y volverse. Habiendo llamado a diez siervos suyos, les dio diez minas (una a cada uno) y les dijo: “Negociad hasta que vuelva.” Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros.” Y sucedió que, cuando regresó, después de recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos, a los que había dado el dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez minas.” Le respondió: “¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo mínimo, toma el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.” Dijo a éste: “Ponte tú también al mando de cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: “Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no pusiste, y cosechas lo que no sembraste”. Dícele: “Por tu propia boca te juzgo, siervo malo; sabías que YO SOY un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo que no sembré; pues ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Y dijo a los presentes: “Quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez minas”. Dijéronle: “Señor, tiene ya diez minas”. - Os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará. Pero a aquellos enemigos míos, los que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” (Lucas 19, 11-27) 
REFLEX.: Esta parábola nos entrega varias enseñanzas a la vista: Todos los seres humanos tienen una misión que cumplir, un propósito en su existencia en el mundo: Y es, servir a Dios, como los siervos buenos y fieles de la parábola, naturalmente que sin dejar de hacer las cosas necesarias para subsistir. Pedro seguía a Jesús y no dejaba la pesca. Los talentos que nos dio Dios, son nuestra capacidad, inteligencia, creatividad, etc. Y si así y todo no se nos ocurre que hacer con los talentos: ¡Ponlos en el banco!, es decir: ofrecérselos a los sacerdotes o a los coordinadores de la Iglesia y que ellos nos indiquen en que podemos servir, y quedarnos dispuestos a decir ¡si! cuando nos llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. También, ésta parábola nos muestra la ausencia física que sentimos de Dios, en algunos momentos de nuestra vida. Esa ausencia, se compensará en las comunidades cristianas adonde pertenezcamos. Hay que buscar una comunidad en la que nos sintamos bien. Recordar, que Jesús ya vendrá; no sabemos cuando; hay que estar siempre atentos y preparados. Que no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida mundana a un medio de comunicación.

REFLEX: “En lo poco han sido fieles, al frente de lo mucho los pondré”. Muchas veces, son pequeñas responsabilidades las que se nos encomiendan dentro de la Iglesia. Esas pequeñas responsabilidades, pues, hagámoslas bien. Lo mejor posible.
13. “.....Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” 
“Aquel día se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaron: “Maestro, Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, su hermano se casará con la mujer de aquél para dar descendencia a su hermano. Ahora bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Sucedió lo mismo con el segundo, y con el tercero, hasta los siete. Después de todos murió la mujer. En la resurrección, pues ¿de cuál de los siete será la mujer?. Porque todos la tuvieron. Jesús les respondió: “Estáis en un error, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios. Pues en la resurrección, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en el cielo. Y en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído aquellas palabras de Dios cuando os dice: “YO SOY el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos.” Al oír esto, la gente se maravillaba de su doctrina.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40). 
El Evangelio de San Marcos añade: “.....No es un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.” (Mateo 22, 23-33) (Marcos 12, 18-27) (Lucas 20, 27-40).

El Evangelio de San Lucas añade: “....Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección... Algunos de los escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” Pues ya no se atrevían a preguntarle nada.” (Lucas 20, 27-40)
REFLEX.: Jesús nos dice que en su Reino no se necesitará el sexo, ¿para qué? si tendremos Vida Eterna. Es en la tierra donde es necesario el don divino de la multiplicación humana, donde la vida es mortal y debe proseguir por culpa del pecado (por culpa del hombre, no de Dios). Si seguimos proyectando la Palabra de Jesús, podríamos decir que tampoco es necesario en el Reino: comer, respirar, medicina ni hacer nada de lo que nuestro cuerpo mortal necesitaba. No habrá dolor ni sufrimiento. Solo amor y gozo de Dios. Algunos sostienen que este amor y gozo de Dios, empequeñece todos los gozos y amores humanos. Nuestro cuerpo en el Reino, será un cuerpo espiritual; vida pura, sin dolor, sin penas, sin sufrimientos. Seremos como ángeles. ¿Por qué, entonces, nuestro paso por la tierra?: Porque el hombre fue creado inmortal, y él, a riesgo de su propia muerte, trató por su ambición de ser como Dios. Sin embargo, Dios en su infinita misericordia, da una nueva oportunidad al hombre para reivindicarse; ¿cómo?: pasando por la tierra por un corto tiempo de vida humana, para limpiar su pecado y reencontrarse con el Padre (el Hijo Pródigo, en toda su dimensión). ¿A quién envía en su busca?: a Jesús

14. “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “YO SOY” y el tiempo está cerca. No les sigáis.... Pero el fin no es inmediato... Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales en el cielo” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19) 
Jesús ante Caifás, ante los sumos sacerdotes y ancianos: 

15. “...El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo “del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. 
16. “...Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” 
“Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas (los sumos sacerdotes) y los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; y entrando dentro, se sentó con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días edificarlo.” Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos atestiguan contra ti?”. Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.” Dícele Jesús: “Si, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.” Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado! ¿Que necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?”. Respondieron ellos diciendo: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle en la cara y abofetearle; y otros a golpearle, diciendo: “Adivínanos, Cristo ¿quién es el que te ha pegado?”. (Mateo 26, 57-68) (Marcos 14, 53-65) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Marcos añade: “....Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los testimonios no coincidían.... El Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y dijo Jesús: “Si, yo soy....”. Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas... y los criados le recibieron a golpes.” (Marcos 14, 53-65) (Mateo 26, 57-68) (Lucas 22, 54-55 y 66, 71) (Juan 18, 24, 15-16 y 18).
El Evangelio de San Lucas 22, 63-65, dice: “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le preguntaban: “¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?”. Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas.” (Lucas 22, 63-65)

El Evangelio de San Lucas 22, 66-71 y 23, 1, dice: “En cuanto se hizo de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: “Si tu eres el Cristo, dínoslo.” Él respondió: “Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto no me responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios.” Dijeron todos: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?”. Él les dijo: “Vosotros lo decís: Yo soy.” Dijeron ellos: “¿Qué necesidad tenemos ya de testigos, pues nosotros mismos lo hemos oído de su propia boca?”. Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato.” (Lucas 22, 66-71 y 23, 1)
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el Sumo Sacerdote de aquel año. Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el atrio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedaba, junto a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, habló a la portera e hizo pasar a Pedro...... El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. Jesús le respondió: “He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?” Jesús le respondió: “Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?”. Anás entonces le envió atado al Sumo Sacerdote Caifás.” (Juan 18, 12-24)
REFLEX.: El Evangelio de San Mateo indica que llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote Caifás. El Evangelio de San Juan señala que primero lo llevan ante el Sumo Sacerdote Anás y después ante Caifás. ¿Imprecisiones u omisiones?. Podría ser que el evangelista Mateo haya omitido la presentación ante Anás.
REFLEX.: Los sumos sacerdotes no podían rasgarse las vestiduras por el carácter sagrado que tenían (Levítico 10, 6), sin embargo Caifás rompe con la Ley demostrando ante el sanedrín cuan grande era el sacrilegio escuchado, animando a los otros con su actitud, a la condena definitiva.

REFLEX.: ¿Quién será el discípulo de Jesús, conocido del sumo sacerdote? ¿Nicodemo o José de Arimatea?. El Evangelio de San Juan no lo dice.

17. “YO SOY el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha “enviado, el Padre, da testimonio de mí.....” 
18.  “Vosotros sois de abajo, YO SOY de arriba...” 
19.  “Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis “que YO SOY, moriréis en vuestros pecados...” 
20.  “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que YO “SOY
“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. YO SOY el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, YO SOY de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que YO SOY, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que YO SOY, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)

21. “...antes que Abraham existiera, YO SOY...” 
“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, YO SOY.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)

REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.

22. “...Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...” 
“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “SOY YO.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para hacer ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “Señor, ¿cuándo te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
23. “YO SOY la puerta de las ovejas.... 
24.  “YO SOY la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo.... 
25.  “YO SOY el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas.... 
26.  “YO SOY el buen pastor y conozco mis ovejas.... 
“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz, y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” Jesús les dijo ésta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: “En verdad, en verdad os digo: “YO SOY la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. YO SOY la puerta: si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. YO SOY el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. YO SOY el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy la vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre.” Se produjo otra vez una disensión entre los judíos por estas palabras. Muchos de ellos decían: “Tiene un demonio y está loco. ¿Por qué le escucháis?.” Pero otros decían: “Esas palabras no son de un endemoniado, ¿Puede acaso un demonio abrir los ojos de los ciegos?”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) (Ezequiel 34, 1-31) (Jeremías 23, 1-3).
REFLEX: 7 componentes destacan en el texto: 1). El Buen Pastor, que es Jesús o el Papa y sus representantes en la Iglesia, 2). El Portero puede ser el sacerdote, el Espíritu Santo y/o los ángeles, 3). La Puerta es Jesús, como puerta  de salvación, 4). El primer redil, o rebaño, en esa época, eran los judíos no cristianos, 5). El segundo redil, o rebaño son los cristianos. También actualmente hay otro redil: los cristianos protestantes. 6). El asalariado es el pastor humano que trabaja por un salario y 7). Los ladrones salteadores, que son los enemigos del redil, con Satanás a la cabeza, que tratan de entrar para robar la fe del cristiano. El primer redil también puede ser el reino de Judá y el segundo redil el reino de Israel, que estaban separados. Recordar que la obra de Jesús fue hecha en Judá. (Como para reflexionar sobre cada uno de ellos).

REFLEX.: Una es “la puerta” de entrada al mundo y una la puerta de salida y entrada al Reino, tal como dice el libro de la Sabiduría: “... una es la entrada en la vida para todos y una misma la salida” (Sabiduría 7, 1-6). Por el cuerpo de María “entró” Jesús al mundo y por nuestra madre entramos al mundo los seres humanos. Solo y únicamente por Jesús, “entramos” para conversión y perdón de los pecados y “salimos del redil” para dirigirnos al Reino con Jesús a la cabeza, como el Buen Pastor: “...entrará y saldrá y encontrará pasto...”

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

27. “YO SOY Hijo de Dios” 
“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “YO SOY Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: Dice el texto: “Mis ovejas escuchan mi voz” ¿Cómo conocemos hoy la voz de Cristo?: Por la Biblia- La Santa Palabra de Dios. Conociendo la Palabra, es muy difícil que se nos engañe. Al contrario, al no tener conocimiento de la Palabra de Dios es muy factible que falsos cristos nos engañen para desviarnos del Camino. Por eso ¡Cuidado!. Instrúyanse.

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.

28. “....YO SOY la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás...” 
“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “YO SOY la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: Notemos que María le dice a Jesús: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Es decir ya había comenzado la destrucción o descomposición del cuerpo (carne, órganos, nervios, músculos y sangre), por lo tanto la resurrección tiene que haber implicado regeneración total e inmediata de lo ya destruido, pues de lo contrario no habría podido caminar como lo hizo, habría tenido que convalecer, quizás muchos días. Es decir, el milagro de Jesús no es tan simple como hacer reaccionar a un recién muerto de un paro cardíaco con un shock eléctrico, contempla una infinidad de acciones ultra milagrosas que se dieron en aquel día, al cuarto día de la muerte de Lázaro.

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.
REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero éstos judíos son mas que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.

El lavado de pies:
29.  “para que cuando suceda, creáis que YO SOY.” 
“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?”. Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde.” Le dice Pedro: “No me lavarás los pies jamás.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo.” Le dice Simón Pedro: “Señor no solo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.” Jesús le dice: “El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.” Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: “No estáis limpios todos.” Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís. No me refiero a todos vosotros; yo conozco a los que he elegido; pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que come mi pan ha alzado contra mí su talón.” Os lo digo desde ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que Yo Soy. En verdad, en verdad os digo: quien acoja al que yo envíe me acoge a mí, y quien me acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado” (Juan 13, 1-20).
REFLEX.: Jesús muestra físicamente que el ha venido a limpiarnos de la suciedad, más que de la suciedad externa, de la interna, y eso ya quedará demostrado más tarde, como el mismo dice: “tú no lo entiendes ahora; lo comprenderás más tarde”, en la cruz, con su bautismo de sangre.

REFLEX.: Dice el texto: “cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle”. Vemos, por lo tanto, que en el caso de Judas Iscariote, su propósito (al menos, con el que pasó a la historia), no es el propósito de Dios, sino que del Diablo, que lo lleva a autoeliminarse. ¿Cual es nuestro propósito? ¿Cual es el motivo o el objetivo de nuestra existencia en este mundo? ¿a que hemos venido?. ¿A vivir, comer, crecer, a juntar cosas materiales, aparearse, tener hijos, trabajar y morir?. Eso también lo hacen los otros seres vivos (animales, hormigas, abejas, ardillas, etc)...... y no piensan ni aman como puede hacerlo el hombre.

Dios da un propósito al hombre o una misión que cumplir en su existencia en el mundo: Servir a Dios en cualquier actividad que se desempeñe, como siervos buenos y fieles, utilizando los talentos que el Creador le dio: capacidad, creatividad, imaginación o algo que lo hace destacar, etc. Y si no descubre ese talento ¿que hacer?, usar el talento universal; la inteligencia: ¡Pon tus talentos en el banco!, es decir: Ofréceselos a los que dirigen la Iglesia y que ellos te indiquen en que puedes servir, y quédate dispuesto a decir ¡si! cuando te llamen a trabajar. La responsabilidad irá de acuerdo a la capacidad. Que cuando venga el Señor, no nos encuentre con la respuesta: “yo la he pasado chancho toda la vida”, como dijo, hace poco, un personaje de la vida pública a un medio de comunicación. Si tu propósito final es ganar la Vida Eterna: lucha por ello, amando a Dios y al prójimo como a ti mismo y acogiendo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como único Dueño y Señor de tu vida. Estar atentos, vigilantes y en vela, y que el propósito que aceptemos, venga de Dios y no de Satanás, como le sucedió a Judas Iscariote.

Las despedidas:

30. “YO SOY el Camino, la Verdad y la Vida.” 
“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.” Le dice Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “YO SOY el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y le habéis visto”. Le dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os digo, el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y en vosotros está. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.” Le dice Judas, no el Iscariote, “Señor, ¿que pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?”. Jesús le respondió: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado. Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho. Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Habéis oído que os he dicho: “Me voy y volveré a vosotros.” Si me amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es mas grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis. Ya no hablaré muchas cosas con vosotros, porque llega el Príncipe de este mundo. En mí no tiene ningún poder; pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. Levantaos. Vámonos de aquí.” (Juan 14, 1-31)

REFLEX.: El Padre ¿es mayor que Jesús?
REFLEX: Jesús es la Vida y su Padre: la Fuente de la Vida.

REFLEX.: “...Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo...” En esta frase, Jesús hace referencia a las tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
REFLEX.: Tres veces reitera Jesús esta palabra: “Volveré”, como dando seguridad cierta absoluta del plan divino con el hombre, el cual necesita de estas reiteraciones para su tranquilidad. Dios da su Palabra y basta. Lo que dice, es y punto. Pero el hombre necesita muchas veces de este refuerzo y así aparentemente actúa Jesús con nosotros.
31. “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador...” 
32. “Yo soy la vid; vosotros los sarmientos...” 
“YO SOY la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios, gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. YO SOY la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: ‘que os améis los unos a los otros como yo os he amado’. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.” (Juan 15, 1-17)

REFLEX.: Del texto, se desprenden dos propósitos muy unidos uno a otro: “os he destinado para que vayáis y deis fruto” y “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.”.

Primer propósito; Dar frutos:
Creer en Jesús: Es el fruto por excelencia. Recibirle, seguir sus mandatos, seguirle a él y estar atentos a todo lo que podamos servirle (Mateo 21, 33-46). Conversión real (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15); Buenas obras: en nuestro trabajo, en nuestro hogar y en el mundo, que todo lo que hagamos, lo hagamos para la gloria de Dios y no para gloria nuestra. (Mateo 7, 15-20); La Higuera y el grano de trigo: Así como la higuera y el trigo tienen el propósito de dar higos y harina para alimentar, así el hombre está destinado a dar buenos frutos agradables para su prójimo (Mateo 21, 18-22) (Mateo 13, 3-9). La caridad (Lucas 12, 13-21)

Segundo propósito; Amar: Amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. Sin amor, nada del primer propósito se podría cumplir a cabalidad. Sin amor, nada habría, nada existiría...

Apresan a Jesús:
33. “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. 
34.  “Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra....” 
35.  “Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy” 
“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes (de los escribas) y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle (y llevadle con cautela)” Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”, y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás aquí!.” Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban con Jesús echó mano a su espada, la sacó e hiriendo al siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles?. Mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un salteador habéis salido a prenderme con espadas y palos? Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.” Entonces los discípulos le abandonaron todos y huyeron.” (Mateo 26, 47-56) (Marcos 14, 43-52) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Marcos añade: “.... y abandonándole huyeron todos. Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo.” (Marcos 14, 43-52) (Mateo 26, 47-56) (Lucas 22, 47-53) (Juan 18, 2-11)

El Evangelio de San Lucas añade: “....¡Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre!” Viendo los que estaban con él lo que iba a suceder, dijeron: “Señor, ¿herimos a espada?” y uno de ellos hirió al siervo del Sumo Sacerdote y le llevó la oreja derecha. Pero Jesús dijo: “¡Dejad! ¡Basta ya!” Y tocando la oreja le curó. Dijo Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del Templo y ancianos que habían venido contra él: “¿Cómo contra un salteador.....? ... pero esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.” (Lucas 22, 47-53)
El Evangelio de San Juan, dice: “Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, en el que entraron él y sus discípulos. Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. Judas, pues, llega allí con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, antorchas y armas. Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy”; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.” Así se cumpliría lo que había dicho: “De los que me has dado, no he perdido a ninguno.” Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?” (Juan 18, 1-11).

REFLEX.: Los textos de Mateo 26, 36-46 y Marcos 14, 43-52, indican que estos hechos ocurren en una propiedad llamada Getsemaní. El Evangelio de Lucas 22, 39-46, señala que se trata del Monte de Los Olivos y el texto de Juan 18, 1-11 señala que se trata de un huerto “al otro lado del torrente Cedrón”.

REFLEX.: Si se observa bien, la guardia que acompaña a Judas, no es romana, sino que judíos reclutados en ese tiempo para custodia y resguardo del Templo, puesto que son enviados por los sumos sacerdotes y no por Pilato. Todos abandonan a Jesús y huyen cuando las circunstancias no son convenientes (texto de San Mateo). ¿Quién es éste extraño joven del Evangelio de San Marcos, que no obstante haber sido detenido Jesús, aún le seguía, cubierto solo de una sábana? ¿Sería un curioso del lugar, que se levantó a ver que sucedía?....

Simón de Cirene lleva la cruz-Crucifixión de Jesús-Reparto de los vestidos:

36. “Este ha dicho: YO SOY Rey de los judíos”. 
“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, “Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: “Este es Jesús, El Rey de los judíos”. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.” (Mateo 27, 32-39) (Marcos 15, 21-27) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Marcos añade: “Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz... Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó.... Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”...” (Marcos 15, 21-27) (Mateo 27, 32-39) (Lucas 23, 26-34) (Juan 19, 17-24).

El Evangelio de San Lucas 23, 26-32, dice: “Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirá: “¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no criaron!”. Entonces se pondrán a decir a los montes: “¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: “¡Cubridnos!”. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Llevaban además otros dos malhechores para ejecutarlos con él.” (Lucas 23, 26-32) (Oseas, 10, 8).
El Evangelio de San Lucas 23, 33-34, dice: “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” Se repartieron sus vestidos, echando a suertes.” (Lucas 23, 33-34)
El Evangelio de San Juan, dice: “Tomaron, pues, a Jesús y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.” Esta inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: “No escribas: “El Rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos.” Pilato respondió: “Lo que he escrito, lo he escrito.” Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.” Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Juan 19, 16-24) (Mateo 27, 35) (Marcos 15, 24) (Lucas 23, 34).

REFLEX.: Fijarse bien que el latín es contemporáneo a Jesús.
REFLEX.: Curiosa particularidad: La túnica era tejida, de una sola pieza sin costura.
REFLEX: Sus últimas palabras son de perdón para la humanidad.

REFLEX.: Los evangelistas señalan que Simón de Cirene es obligado a llevar la cruz de Jesús, pero Simón solo lleva el madero; no podría soportar la verdadera carga que representa la cruz de Cristo. Jesús lleva el peso mayor: el peso del pecado de toda la humanidad entera, pasada, presente y futura. Así mismo, tenemos a la vista en éste texto, la copa amarga que le dan de beber a Jesús (vino con hiel, pero la copa más amarga será el dolor de su muerte y las circunstancias como ella ocurre). Este hecho, anticipa también la copa amarga que beberán los hermanos Santiago y Juan, en su anterior petición a Jesús (San Marcos 10, 35-45) y también se concreta la oración de Jesús con el Padre (Mateo 26, 36-46). Finalmente observamos el lejano grito del profeta Oseas 10, 8, y que Jesús repite: “Dirán entonces a los montes: “¡Cubridnos!” y a las colinas: “¡Caed sobre nosotros!”.
REFLEX.: “Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará?”. Jesús enseña que el sufrimiento y sacrificio por él aceptado, es fecundo, pero en este momento lamenta los sufrimientos inútiles de un pueblo que deja pasar la hora y que va a ser destruido por su propia culpa. Esta palabra se dirige también a todos aquellos que hacen inútil para si mismos la sangre de Cristo.

REFLEX.: Según el libro no canónico de Nicodemo el nombre de los crucificados al lado de Jesús son Dimas a su derecha y Gestas a la izquierda de Jesús. Dimas es el buen ladrón. 
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
37. “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo...” 
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23) 
El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:

1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro. Con la diferencia que la resurrección de Cristo fue gloriosa y eterna y la de Lázaro fue una resurrección al mundo.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30)
3.
Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?.
REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar?. Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu.

38. “Jesús les habló otra vez diciendo: YO SOY la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8, 12) 
OTROS TEXTOS CON LA CONJUGACION “SOY”

Jesús ante Pilato-Sueltan a Barrabás:

1. “Inocente soy de la sangre de este justo”
2. “Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”.
3. “Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey”
“Jesús compareció ante el procurador y el procurador le preguntó: “Eres tú el Rey de los judíos”. Respondió Jesús: “Si, tú lo dices”. Y mientras los sumos sacerdotes y ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces le dice Pilato: “¿No oyes de cuantas cosas te acusan?” Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le habían entregado por envidia. Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó decir a su mujer: “No te metas con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.” Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A cual de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿que voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!”. “Pero ¿que mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.” Y todo el pueblo respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado.” (Mateo 27, 11-26) (Marcos 15, 2-15) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Marcos añade: “...Había uno llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se puso a pedir lo que les solía conceder....” (Marcos 15, 2-15) (Mateo 27, 11-26) (Lucas 23, 2-5 y 13-25) (Juan 18, 28 y 19, 1-16)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Comenzaron a acusarle diciendo: “Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo que él es Cristo Rey.” Pilato le preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Él le respondió: “Si, tú lo dices.” Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: “Ningún delito encuentro en éste hombre.” Pero ellos insistían diciendo: “Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.” Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba también en Jerusalén.” (Lucas 23, 2-7)
El Evangelio de San Juan, dice: “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder así comer la Pascua. Salió entonces Pilato fuera donde ellos y dijo: “¿Qué acusación traéis contra este hombre?” Ellos le respondieron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado.” Pilato replicó: “Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra Ley.” Los judíos replicaron: “Nosotros no podemos dar muerte a nadie.” Así se cumpliría lo que había dicho Jesús cuando indicó de qué muerte iba a morir. Entonces Pilato entró de nuevo al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el Rey de los judíos?”. Respondió Jesús: “¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?”. Pilato respondió: “¿Es que yo soy judío?”. Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”. Respondió Jesús: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí.” Entonces Pilato le dijo: “¿Luego tú eres Rey?”. Respondió Jesús: “Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?”. Y, dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua. ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos?”. Ellos volvieron a gritar diciendo: “¡A ése, no; a Barrabás!”. Barrabás era un salteador. (Juan 18, 28-40)
REFLEX.: Jesús dice a Pilato: “Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.” Le dice Pilato: “¿Qué es la verdad?.” ¿Que puede responderle Jesús a un hombre cuyo corazón conoce? ¿Se va a poner a discutir con él o con los sumos sacerdotes, si ni aún sabiendo que resucitó muertos creyeron en él? ¿Irán a creer ahora?. En estos casos, la mejor respuesta es el silencio, mas aún, si el interrogador está ante la Verdad misma y no la ve, o no la quieren ver.

¿Cómo conocer la verdad? ¿Cómo conocer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo?: por la Palabra de Dios (las Sagradas Escrituras).

REFLEX.: La muchedumbre bien arengada, es peligrosa.

YUGO

“Tomad sobre vosotros mi yugo.... Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.”

“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.” (Mateo 11, 28-30)

Z

ZABULÓN

(Ver en temas “CIUDADES, PUEBLOS Y LUGARES”, “NACIONES”)
(Volver)
ZACARÍAS, padre de Juan el Bautista.

REFLEX. GRAL.: Zacarías en el Nuevo Testamento, es el padre de Juan el Bautista. Zacarías, hijo de Baraquías, y nieto de Iddó (Esdr. 5, 1 y 6, 14 le llama hijo de éste en sentido amplio), comenzó a profetizar en el mismo año que Ageo (520 a. C.). No parece, pues, ser, como muchos creyeron, el mismo sacerdote Zacarías que Jesús cita en Mt. 23, 35, y Lc. 11, 51, pues se considera que éste fue asesinado unos 330 años antes, por orden del rey Joás (II Par. 24, 21), y que era hijo de Joiadá, siendo este nombre, según San Jerónimo, un apodo de Baraquías. La actividad profética de éste Zacarías abarca dos años (520-518). Según otros, algo más.

-------------------------------------

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS:

1. Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel. Ambos de avanzada edad, sin hijos porque Isabel era estéril.
2. A Zacarías se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan…”
3. “Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas…”
4. “En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo…”
5. “Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.”… Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. 

6. El Benedictus: “Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas…”
7. “…fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión...”
8. “…desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías…”: “…yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. 

---------------------------------

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. (Lucas 1, 5-8)

“El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan...”

“Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El Ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Juan: será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor, estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.” (Lucas 1, 9-17)
REFLEX.: ¿Delante de quién irá Juan?: de Jesús. Por eso nacerá primero y será mayor en edad que Jesús, para preparar el Camino para el mayor de todos: su primo Jesús.

Además, el Ángel no dice con el alma y el cuerpo de Elías, sino que: “con el espíritu y el poder de Elías”. Es decir, Juan como persona es distinto a Elías.

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y permaneció mudo.

Y sucedió que cuando se cumplieron los días de su servicio, se fue a su casa. Días después, concibió su mujer Isabel; y se mantuvo oculta durante cinco meses diciendo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre los hombres.” (Lucas 1, 18-25)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.

“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, salto de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lucas 1, 39-45)

REFLEX.: Muy seguro que la frase de Isabel “¡Feliz la que ha creído” está muy estrechamente ligada a la incredulidad de su esposo Zacarías que dudó de lo que le decía el ángel respecto a que su mujer Isabel, estéril, le dará un hijo. Su esposo dudó, María creyó de inmediato.

“...querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.”

“Y sucedió que al octavo día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: “No, se ha de llamar Juan.” Le decían: “No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.” Y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas: todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: “Pues ¿que será este niño?” Porque, en efecto, la mano del Señor estaba en él.” (Lucas 1, 59-66)

El Benedictus:
“Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó diciendo: “Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odiaban haciendo misericordia a nuestros padres y recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre, de concedernos que, libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia delante de él todos nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos y dar a su pueblo conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite una Luz de la altura, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.” (Lucas 1, 67-79)

“...fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán...”

El mensaje de un extraño profeta venido del desierto estremece a los que esperan al Mesías. El Reino anunciado no tiene vinculación física con Abraham, sino que nacerá del Espíritu y requerirá la conversión de corazón. El bautismo de Juan se anticipa al verdadero bautismo que ya llega. Juan grita a los vientos: “Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. El es de quien habla el profeta Isaías : “Voz del que clama en el desierto. Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”. El vestido de Juan era de pelo de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Acudían a él las gentes de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán y eran bautizados en el Jordán confesando sus pecados. A los fariseos y saduceos que querían bautizarse les gritaba: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?. Dad pues fruto digno de conversión, y no creáis que basta con decir en vuestro interior: “Tenemos por padre a Abraham”; porque os digo que puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no de buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es mas fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo y va a limpiar su era; recogerá su trigo en el granero, pero la paja la quemará con fuego que no se apaga” (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Marcos 1, 1-8) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Marcos dice: “....Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino... Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias.” (Marcos 1, 1-8) (Mateo 3, 1-12 y 11, 2-15) (Lucas 3, 1-18; 3, 16-17 y 7, 18-28) (Juan 1, 26-34)

El Evangelio de San Lucas añade: “En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida, y Lisanías tetrarca de Abilene, en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión... La gente le preguntaba: “Pues ¿que debemos hacer?.” Y él les respondía: “El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.” Vinieron también publicanos a bautizarse... él les dijo: “No exijáis más de lo que os está fijado.”. Preguntáronle también unos soldados... él les dijo: “No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.”... andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo...” (Lucas 3, 1,-18) (Mateo 3, 1-12) (Marcos 1, 1-8)

“....caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías...”

“¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la Gehenna?. Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el Santuario y el altar. Yo os aseguro: todo esto recaerá sobre esta generación.” (Mateo 23, 33-36) (Lucas 11, 49-51).
El Evangelio de San Lucas dice: “Por eso dijo la Sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde la creación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, el que pereció entre el altar y el Santuario. Si os aseguro que se pedirán cuentas a esta generación...” (Lucas 11, 49-51) (Mateo 23, 34-36)

REFLEX.: La sangre inocente derramada por los que reniegan de Jesús, atestiguará contra ellos en el Gran Juicio.

ZAPATOS

(Ver en tema “SANDALIAS”)
(Volver)
ZAQUEO

 “Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quien era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista le dijo: “Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.” Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: “Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.” Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: “Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.” (Lucas 19, 1-10)

REFLEX.: Pequeño de estatura, rico y jefe de publicanos; pero con un corazón sensible y contrito, alcanza la salvación con su desprendimiento.

ZARZA

“...No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas...”

“Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos?. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12, 33-37 y 7, 16-20) (Lucas 6, 43-45)

El Evangelio de San Lucas dice: “Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.” (Lucas 6, 43-45) (Mateo 12, 33-35 y 7, 16-18)
REFLEX.: “por sus frutos los conoceréis”, es decir, por el resultado de su actuar, por lo que quedó después de su pasada o de su palabra (¿quedó caos y confusión, separación y odio? es un mal fruto. ¿Quedó paz, amor, orden, unión, comprensión y dulzura en Dios? es un buen fruto). Por lo tanto, no esperemos recoger los frutos para reconocerlos, puede ser muy tarde. Tener cuidado, estar atentos, ser sagaces, ser constantes en la Palabra de Dios. “Humildes como palomas, astutos como serpientes” y descubrirlos antes que lleguen los frutos: “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas” (Mateo 10, 16)

ZEBEDEO
Los hermanos Zebedeo: Santiago y Juan

REFLEX. GRAL.: Según los evangelios de San Mateo y San Marcos, los cuatro primeros apóstoles elegidos, son: Pedro, Andrés, Santiago y Juan. / Pedro, Santiago y Juan serán elegidos por Jesús, en lo sucesivo, para determinadas misiones especiales.

SÍNTESIS DE LOS TEXTOS: 
1. Los primeros elegidos, son: Pedro, su hermano Andrés, Santiago y Juan: En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre y los llamó.
2. “Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago y Juan los de Zebedeo, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote
3. “Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí…”
4. “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.”
5. “Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor…”
6. Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. En un pueblo de samaritanos no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.”
7. Por 1ª vez Jesús da su preferencia a Pedro, Santiago y su hermano Juan para que le acompañen en la resurrección de la hija de Jairo: Jesús se dirige a la casa de Jairo, jefe de la sinagoga que tiene a su hija a punto de morir, y permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. En casa de Jairo resucita a la niña que ya ha muerto.
8. Por 2ª vez, Jesús elige a Pedro, Santiago y a su hermano Juan, antes de transfigurarse en el monte: Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.
9. Por 3ª vez Pedro, Juan y Santiago muestran su íntima proximidad con Jesús: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... 
10. Santiago y Juan sabiéndose muy próximos a Jesús le piden algo imposible: Santiago y Juan, piden a Jesús sentarse uno a su derecha y otro a su izquierda en el Reino. Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.”
11. Por 4ª vez Jesús elige a Pedro y a Juan, esta vez, para que preparen la última cena: “....y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.”
12. “...Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba (Juan), estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”
13. Por 5ª vez son elegidos para una misión especial Pedro, Santiago y Juan-La oración en Getsemaní: “...tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia... dice a Pedro y a los otros que se han dormido: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación....”
14. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa”
15. “Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.”: Jesús muere en la cruz. Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.”
16. Por 6ª vez vemos a Pedro y a Juan, esta vez corriendo al sepulcro ¡Jesús ha resucitado!: “Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte.... Los discípulos, entonces, volvieron a casa.”
17. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.”: Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar
18. Por 7ª vez Pedro y Juan juntos. Mientras Pedro conversa con Jesús resucitado, detrás les sigue Juan: Dicho esto, Jesús añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa?...”
-----------------------------------

Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó

En la ribera del mar de Galilea, Jesús ve a dos hermanos, “Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés” echando la red en el mar. Jesús les dice: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”. Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron”. Mas adelante ve a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan que estaban en la barca con su padre “y los llamó”. Y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4, 18-22) (Marcos 1, 16-20) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Marcos añade: “...Venid conmigo, y yo os haré llegar a ser pescadores de hombres.”.... Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.” (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22) (Lucas 5, 1-11).
El Evangelio de San Lucas añade: “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.” Simón le respondió: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.” Y haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hunden. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.” Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: “No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.” Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5, 1-11) (Marcos 1, 16-20) (Mateo 4, 18-22).
REFLEX.: ¿Que mueve a los Apóstoles a seguir tan inmediatamente a Jesús y dejándolo todo?. Si nos situamos en el día de hoy, pocas serían las personas, o quizás ninguna, las que seguirían tan desprendidamente a un desconocido. Salvo que ya le conocieran o que hubieran actuado fuerzas misteriosas en ellos. Esto último es poco probable, pues hemos visto que siempre Dios deja actuar libremente al ser humano. Se piensa que la época ayuda mucho. La gente no era tan aprensiva como hoy. Estos pescadores eran personas humildes y sencillas, como algunas personas que aún se pueden encontrar en regiones apartadas. También vemos que eran jóvenes y el joven siempre ha sido más abierto a lo nuevo. Ayudan también los milagros que hace Jesús, su Palabra, su mirada y todo Él.

“Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.” Pero Jesús dijo: “No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Marcos 9, 38-40) (Lucas 9, 49-50) (Lucas 10, 16) (Juan 13, 20)

El Evangelio de San Lucas añade: “Tomando Juan la palabra, dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros.” Pero Jesús le dijo: “No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, esta por vosotros”. (Lucas 9, 49-50 y 10, 16) (Marcos 9, 38-40) (Juan 12, 44-45 y 13, 20)

“Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés....”
“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre le dejó; y se levantó y se puso a servirle” (Mateo 8, 14-15) (Marcos 1, 29-31) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Marcos dice: “Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.” (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15) (Lucas 4, 38-39)

El Evangelio de San Lucas dice: “...La suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre, y la fiebre la dejó; ella levantándose al punto, se puso a servirles.” (Lucas 4, 38-39) (Marcos 1, 29-31) (Mateo 8, 14-15).

REFLEX.: Además de varias reflexiones que se pueden efectuar sobre el tema de la suegra, podemos también fijarnos en un detalle muy importante: después de una sanación o de un favor concedido por el Señor, el favorecido se transforma en un siervo del Señor: en el texto dice que la suegra de Simón inmediatamente se puso a servirle: ¿cuantos después de un regalo recibido del Cielo, sirven a Dios?. ¿y por cuanto tiempo le servimos?. 

Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo...

“Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga , llamado Jairo, y, al verle, cae a sus pies y le suplicaba.... “Mi hija está a punto de morir... “ Le seguía un gran gentío que le oprimía... (una mujer) habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás... “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré. Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal.” Jesús dijo: “¿Quién me ha tocado los vestidos?.” Los discípulos le dicen: “...la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?”. La mujer, atemorizada, le cuenta la verdad. En ese momento llegan de la casa de Jairo a informarle que su hija ha muerto. Jesús dice a Jairo: “No temas; solamente ten fe”. Jesús permite que solo le acompañen Pedro, Santiago y su hermano Juan. Al llegar a la casa de Jairo y ver el gran alboroto que había, Jesús les dice: “¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.” Y se burlaban de él...” Echa afuera a todos y deja al padre, a la madre de la niña y a los suyos y tomando la mano de la niña le dice: “Talitá kum”, que quiere decir: “Muchacha, a ti te digo, levántate..” y al instante se puso a andar, pues tenía doce años. Les insistió que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran de comer a la niña. (Mateo 9, 18-26) (Marcos 5, 21-43) (Lucas 8, 40-46).

El Evangelio de San Lucas añade: “... le suplicaba entrara en su casa, porque tenía una sola hija, de unos doce años, que estaba muriéndose. Mientras iba las gentes le ahogaban... Una mujer que padece de flujo de sangre le toca y sana de inmediato. Jesús dice: “Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.” Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado.... “Niña, levántate”. Retornó el espíritu a ella, y al punto se levantó. Sus padres quedaron estupefactos.....” (Lucas 8, 40-46) (Marcos 5, 21-43) (Mateo 9, 18-26).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Hacia doce años que la mujer padecía del flujo de sangre y hacía doce años que había nacido la niña resucitada. En el Evangelio de San Mateo la niña ya está muerta cuando Jairo pide la intervención de Jesús. En los otros evangelios, la niña muere antes que llegue Jesús a la casa.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y mas que pruebas para satisfacer su curiosidad. Lázaro, es un testimonio por si mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva.

“Los nombres de los doce Apóstoles son éstos:..... Simón Pedro, Andrés, Santiago el de Zebedeo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas el Iscariote

“Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo (o Jacobo) y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo (o Jacobo) y Tadeo (o Lebeo); Simón el cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento.” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)
El Evangelio de San Marcos añade: “Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él... para enviarlos a predicar... a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno...” (Mateo 10, 1-10) (Marcos 3, 14-19 y Marcos 6, 7) (Lucas 9, 1 y Lucas 6, 13-16) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 6, 13-16, añade: “Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos....” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)

El Evangelio de San Lucas 9, 1-6, añade: “Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar......” (Lucas 9, 1-6 y Lucas 6, 13-16) (Marcos 6, 7-13 y 3, 14-19) (Mateo 10, 1-10) (Hechos 1, 13)
REFLEX.: Jesús da autoridad y poder a sus apóstoles para proclamar el Reino y sanar, mostrando asimismo el camino por donde y como deben ir, y con la advertencia de entregar todo esto GRATIS.

REFLEX.: Hay otras versiones Bíblicas, como por ejemplo la versión popular: “Dios Habla Hoy”, que señala “al entrar en la casa saluden a los que viven en ella”.
REFLEX.: Dice Jesús: “dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel” ¿Quiénes son estas ovejas perdidas? ¿a que ovejas perdidas de Israel se refiere Jesús?. Porque Jesús también alude a las ovejas descarriadas en el texto de Mateo 18, 12-14 y Lucas 15, 3-7. En éste contexto Jesús diferencia “descarriada” de “perdida”, aunque son sinónimos no es lo mismo. La oveja descarriada es la que perdió el rastro por una o más tentaciones que se presentaron en el camino. En cambio, las “ovejas perdidas” a las que se refiere Jesús son las llamadas “diez tribus perdidas de la Casa de Israel”, conocidas también con el nombre de “Efraím” (por residir en Efraím la semilla de la Promesa a Abraham-Génesis 48, 13-20) aquellas que después del destierro en Asiria no volvieron a Palestina sino que se dispersaron por el mundo (hasta el día de hoy) multiplicándose como las arenas del mar (un experto señala “todo el mundo tiene una gotita genética israelita”). Estas tribus, sin proponérselo, no hicieron sino cumplir la Promesa de Dios a Abraham: “«Por mí mismo juro, oráculo de Yahveh, que por haber hecho esto, por no haberme negado tu hijo, tu único, yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa, y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemigos. Por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, en pago de haber obedecido tú mi voz.» (Génesis 15, 5 y Génesis 22, 16-18). La última pregunta que le hacen los apóstoles a Jesús en los momentos previos a su ascensión a los cielos, es justamente referida a estas diez tribus: “¿es en este momento cuando vas ha restablecer el reino de Israel? El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad...” (Hechos 1, 6-7)
“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: “Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: “Levantaos, no tengáis miedo.” Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo”. (Mateo 17, 1-8) (Marcos 9, 2-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero (batanearsacudir, golpear, percudir) en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo... y vino una voz desde la nube: “Este es mi Hijo amado, escuchadle....” (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (Lucas 9, 28-36) (2 Pedro 1, 16-18).
El Evangelio de San Lucas añade: “Sucedió que unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una blancura fulgurante, y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él.... y al entrar en la nube, se llenaron de temor. Y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi Hijo, mi Elegido; escuchadle”. Y cuando la voz hubo sonado, se encontró Jesús solo. Ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada de lo que habían visto.” (Lucas 9, 28-36) (Marcos 9, 2-8) (Mateo 17, 1-8) (2 Pedro 1, 16-18).
REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: Que interesante texto. Moisés que vivió y murió antes de Cristo y Elías, están vivos – Aunque Elías fue llevado en un carro igneo al cielo, antes de morir y Moisés ascendió a los cielos según los Libros no canónicos -. ¿Siempre hubo resurrección? o ¿La resurrección comienza con la llegada de Jesús al mundo?. Además, conversan con Jesús sobre la “partida”. Sobre el regreso al Padre. Todo está preparado, en la tierra y en el Cielo. Elías fue levantado vivo al cielo y de la tumba de Moisés nunca se supo su lugar: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba.” (Deuteronomio 34, 6) También mucho antes el profeta Samuel, que ya había muerto, se apareció a la nigromante que consultó el rey Saúl y por último Jesús se refiere a Abraham vivo y no muerto (Lucas 16, 23 y Lucas 20, 37-38).

REFLEX.: Surgen en este texto varias inquietudes para reflexionar. Por ejemplo:
-
¿Porqué los encuentros con Dios son generalmente en lo alto de un monte o en el desierto? ¿Será por eso mismo, porque es la única forma posible de un encuentro tranquilo?

-
En Lucas dice que Jesús conversaba con Moisés y Elías sobre su muerte en Jerusalén. ¿Que misión cumplirían Moisés y Elías? ¿Por qué son enviados ellos?. Moisés el que liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, bajo la guía y protección de Dios. Elías que fue el profeta que más maravillas hizo y que fue llevado en cuerpo, alma y espíritu al Cielo.

-
¿Cómo sabía Pedro que se trataba de Moisés y Elías, si nunca los había visto? ¿Se lo habrá revelado el Espíritu de Dios que estaba sobre todos ellos?

-
¿Cómo una nube que despide luz puede proyectar sombra?, salvo que la luz esté detras de la nube.

-
¿A quién le habló Dios: A los apóstoles, a Moisés y Elías o a todos los que estaban allí?. Por las Palabras de Dios, no podría haber sido a Moisés y a Elías, porque ellos ya sabían, y muy bien, quien es Jesús. Tendría que haber sido a los apóstoles.

-
El texto dice que Jesús tocó a los discípulos llenos de miedo ¿habrá algo en ese toque que infunde paz?. En El libro de Daniel también señala algo parecido: “El me tocó y me hizo incorporarme” (Daniel 8, 15-27)

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. El le dijo: “¿Qué quieres?” Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en el Reino.” Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís, ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” Dícenle: “Si , podemos.” Díceles: “Mi copa, si la beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Mateo 20, 20-23) (Marcos 10, 35-40).

El Evangelio de San Marcos añade: “Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo... Jesús les dijo: ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con el que yo voy a ser bautizado?....” Ellos dijeron: “Si, podemos”. Díceles: “Mi copa si la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mío concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.” (Marcos 10, 34-40) (Mateo 20, 20-23).

REFLEX.: En el texto de San Marcos no figura la madre de Santiago y Juan, sino que son ellos mismos los que le piden a Jesús sentarse a su derecha e izquierda. Cuidado con lo que se pide.... Hay cosas en las cuales Jesús no puede intervenir, solo lo puede hacer el Padre. Lo mismo que el saber la fecha del fin del mundo: solo el Padre lo sabe. Ver los textos de Mateo 24 y Cap. 25; Marcos 13, 1-32; Lucas 17, 22-36 y 21, 5-33.

“Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos (Santiago y Juan). Mas Jesús los llamó y dijo: “Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.” (Mateo 20, 24-28) (Marcos 10, 41-45) (Lucas 22, 24-27)

El Evangelio de San Marcos: Es similar al texto de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas, dice: “Entre ellos hubo también un altercado sobre quien de ellos parecía ser el mayor. Él les dijo: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa?. Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.” (Lucas 22, 24-27)

“...Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”.

“Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: “Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?”. Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo.” (Lucas 9, 51-56)

“...frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal...”

“Salió Jesús del Templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle las construcciones del Templo. Pero él les respondió: “¿Veis todo esto? Yo os aseguro: no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derruida.” Estando luego sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él en privado sus discípulos, y le dijeron: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de tu venida y del fin del mundo.” Jesús les respondió: “Mirad que no os engañe nadie. Porqué vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. oiréis también hablar de guerras y de rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. Entonces os entregaran a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces vendrá el fin.” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al salir del Templo, le dice uno de sus discípulos: “Maestro, mira que piedras y qué construcciones..... Estando luego sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, le preguntaron en privado Pedro, Santiago, Juan y Andrés: “Dinos cuándo sucederá eso, y cual será la señal de que todas estas cosas están para cumplirse.... os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis ante gobernadores y reyes por mi causa, para que deis testimonio ante ellos.... Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de que vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. Y entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre...” (Mateo 24, 1-14; 10, 17-22) (Marcos 13, 1-13) (Lucas 21, 5-7 y 21, 8-19)

El Evangelio de San Lucas 19, 41-44, dice: “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz!. Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.” (Lucas 19, 41-44)

El Evangelio de San Lucas 21, 5-7, dice: “Como dijeran algunos, acerca del Templo, que estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas, él dijo: “Esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea derruida.” Le preguntaron: “Maestro, ¿cuando sucederá eso? Y ¿cual será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?.” Él dijo: “Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: “Yo soy” y “el tiempo está cerca”. No les sigáis... Es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es inmediato.” Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo. Pero, antes de todo esto, os echarán mano.... esto os sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros, y seréis odiados de todos por causa de mi nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” (Lucas 21, 5-19)

REFLEX.: En siete situaciones diferentes vemos la actuación conjunta de Pedro, Santiago y Juan. En cuatro de ellas Jesús los elige para que le sigan o efectúen misiones especiales: La resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 21-43), La transfiguración en el monte (Mateo 17, 1-8), La preparación de la última cena.” (Lucas 22, 7-13) y La oración en Getsemaní (Mateo 26, 36-46). En una, se observa a estos tres apóstoles mas Andrés, preguntándole en privado por el fin del mundo (Marcos 13, 1-13). En otra ocasión Pedro y Juan corren al sepulcro para ver a Jesús resucitado (Juan 20, 1-10). Y luego de la pesca milagrosa en el Tiberíades, Jesús resucitado camina con Pedro, mientras detrás les sigue Juan. (Juan 21, 1-23). Pues bien, estos tres: Pedro, Santiago y Juan serán en lo sucesivo las columnas de la Iglesia emergente. Dirigirán la Iglesia desde Jerusalén.
REFLEX.: San Mateo señala que junto con estas señales precursoras se echarán mano a los elegidos de Dios. En cambio San Lucas indica que a los elegidos les echarán mano antes de éstas señales. Algunas pequeñas diferencias hay en cuanto al momento en que irán ocurriendo las cosas, sin embargo lo esencial es que los evangelistas coinciden en que van a ocurrir.

REFLEX.: En estos textos Jesús señala que será él mismo quien dará elocuencia a sus elegidos, en momentos de apremio: “porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios”. Sin embargo en Mateo 10, 17-23; 24, 4-14; Marcos 13, 9-13; Lucas 12, 11-12 y 21, 5-19, Jesús indica: “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.” Es decir, aparece claramente la Santa Trinidad actuando en conjunto.

REFLEX.: Jesús indica que el fin no es inmediato. Sin embargo, a 2000 años de su época, las señales se han ido intensificando: usurpadores de su nombre (sectas), engañadores (adivinos, esoterismo, un sinnúmero de experiencias psíquicas y de otra índole, etc.), guerras, hambre (pobres del mundo: África, India, etc.), terremotos (en todas partes), pestes (SIDA, etc.), persecución de cristianos (China, etc.), traiciones, odios mutuos (Irlanda, Yugoslavia, etc.), agresividad, droga, corrupción, prostitución, libertinaje sexual, abuso en toda forma de niños, enfriamiento de la caridad, contaminación de mares, atmósfera, y naturaleza en general, experimentos inmorales, iniquidades diversas (perversidades, abusos de toda clase), Jerusalén rodeada de ejércitos, señales en el cielo (luces y movimientos inusuales), división y odio en la familia, etc., etc., etc.

REFLEX.: Jesús llora por Jerusalén. Sabe lo que viene. Jerusalén, su amada, no le escuchó, no recibió el mensaje de paz y la Buena Nueva, más aún rechazó el mensaje y matará al mensajero. La ruina es inminente. El Templo será destruido. La dispersión será total. Seguramente Jesús vio todo el futuro de Jerusalén y Palestina hasta el día de hoy y quizás hasta el fin, en esos momentos, y lloró.
Los discípulos preparan la última cena:
“....y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.”

“El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos.” Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.” (Mateo 26, 17-19) (Marcos 14, 12-16) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Marcos añade: “...Entonces envía a dos de sus discípulos y les dice: “Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: “El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”. El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros...” (Marcos 14, 12-16) (Mateo 26, 17-19) (Lucas 22, 7-13)
El Evangelio de San Lucas añade: “Llegó el día de los Azimos, en el que se había de sacrificar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.” Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?” Les dijo: “Cuando entréis en la ciudad, os saldrá al paso un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle hasta la casa en que entre, y diréis al dueño de la casa: “El Maestro te dice: “¿Dónde está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?” Él os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta; haced allí los preparativos.” Fueron y lo encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua.” (Lucas 22, 7-13)
REFLEX.: Día de los Azimos: fiesta judía que se celebra con panes sin levadura. Panes ázimos.

“...Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.”

“Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras comían (San Marcos: “...y mientras comían recostados”), dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.” Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquél por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”. Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy yo acaso, Rabbí?”. Dícele: “Si, tú lo has dicho.” (Mateo 26, 20-25) (Marcos 14, 17-21) (Lucas 22, 14 y 21-23) (Juan 13, 21-30)

El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.

El Evangelio de San Lucas 22, 14-16, dice: “Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.” (Lucas 22, 14-16)

El Evangelio de San Lucas 22, 21-23, dice: “Pero la mano del que me entrega está aquí conmigo sobre la mesa. Porque el Hijo del hombre se marcha según está determinado. Pero, ¡ay de aquel por quien es entregado!”. Entonces se pusieron a discutir entre sí quién de ellos sería el que iba a hacer aquello.” (Lucas 22, 21-23)

El Evangelio de San Juan, dice: “Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.” Los discípulos se miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: “Pregúntale de quién está hablando”. El, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: “Señor, ¿quién es?.” Le respondió Jesús: “Es aquél a quién dé el bocado que voy a mojar.” Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: “Lo que vas a hacer, hazlo pronto.” Pero ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: “Compra lo que nos haga falta para la fiesta”, o que diera algo a los pobres. En cuanto tomó Judas el bocado, salió. Era de noche.” (Juan 13, 21-30)
REFLEX.: “Uno de sus discípulos, el que Jesús amaba” Se refiere al apóstol Juan. ¿Es que Jesús amaba mas a unos que a otros? ¿No será mas bien que Juan amaba más a Jesús, o era más expresivo en su amor?.

REFLEX: Jesús debe morir a manos de los hombres, según las profecías del Antiguo Testamento y las profecías sobre sí mismo (Ver tema PASION). Mas aún, si no muere, si no es sacrificado, no habría perdón ni salvación, se frustraría el Plan Divino. Jesús mismo reprende más tarde a Pedro y a los que tratan de impedir su arresto y posterior calvario, por la actitud agresiva que muestran. Es decir, sencillamente se entrega. ¿Por qué entonces dice de Judas: “¡Mas le valdría a ese hombre no haber nacido!”. ¿Será que Dios en su infinita sabiduría, una vez más deja libre al hombre de actuar; y en esta libertad el hombre actúa como es en su esencia: ambicioso, envidioso, mezquino, egoísta, crítico, orgulloso, vanidoso y soberbio....??? El error de Judas no fue haber entregado a Jesús, si no más bien el haberse suicidado. Muchas veces, la única forma de que el hombre se de cuenta de lo que hizo, es dejándolo hacer y ser, de forma que no diga después: “¡Yo nunca habría hecho algo así!.”.

REFLEX.: “El que ha mojado conmigo la mano en el plato”: era costumbre en la época untar el pan en una salsa propia de los judíos, para ir degustando mientras se comía.

La oración en Getsemaní:
“...tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia...”

“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.” Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.” Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.” Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.” Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad.” Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar. (San Marcos añade: “Basta ya”). Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. ¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar está cerca.” (Mateo 26, 36-46) (Marcos 14, 32-42) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Marcos añade: “...y empezó a sentir pavor y angustia... y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía “¡Abbá, Padre!”, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa...” (Marcos 14, 32-42) (Mateo 26, 36-46) (Lucas 22, 40-46) (Juan 18, 1).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra. Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: “¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caigáis en tentación”. (Lucas 22, 39-46)
REFLEX: “Abbá” expresión aramea que significa “papá o papito” en forma filialmente tierna.
REFLEX: Jesús en este texto se refiere a su alma y dice que ella esta triste hasta el punto de morir. Así mismo dice que: “el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Habla de los tres elementos del hombre: Alma, Cuerpo y Espíritu. El alma está triste, el espíritu está pronto (vivaz, enérgico) y la carne débil. Jesús en su carne y en su alma siente debilidad ante la muerte, suda gotas de sangre y pide al Padre que esa copa de dolor no pase por El, no obstante le entrega al Padre la voluntad de lo que está por venir. Es el Espíritu el que le da las fuerzas necesarias para pasar la valla.

Jesús en la cruz, con su madre:

“..Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, (Juan el de Zebedeo) dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”.

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27) (Mateo 27, 55-56) (Marcos 15, 40-41) (Lucas 23, 49)

REFLEX.: Dice el texto, que María y su hermana llamada también María, estaban al pie de la cruz. Esta María, mujer de Clopás es la tía de Jesús.

Muerte de Jesús:
“...Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.”

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿Lemá sabactaní?”, esto es,: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A Elías llama éste.”. Y en seguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle.” Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios.” Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús de Galilea para servirle. Entre ellas estaba María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” (Mateo 27, 45-56) (Marcos 15, 33-41) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?”, que quiere decir: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?”.... lanzando un fuerte grito, expiró... Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé... y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.” (Marcos 15, 33-41) (Mateo 27, 45-56) (Lucas 23, 44-49) (Salmo 22).
El Evangelio de San Lucas 23, 44-46, dice: “Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” Y dicho esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46).
El Evangelio de San Lucas 23, 47-49, dice: “Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: “Ciertamente este hombre era justo.” Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea.” (Lucas 23, 47-49)
El Evangelio de San Juan 19, 28-30, dice: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “Tengo sed.” Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”. (Juan 19, 28-30)

REFLEX.: Dice el texto: “Y, saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa”, es decir, éstas resurrecciones se concretan dos días después de la muerte de Jesús, cuando resucita. Se inicia, entonces, el plan divino, posterior a su muerte.
REFLEX.: El velo del Templo de Jerusalén, que separa el lugar Santo (lugar oculto y tapado para los de menor jerarquía) con el lugar donde se realizan las ceremonias rituales, se desgarra de arriba abajo, en dos, como señalando un antes y un después de Cristo. Se inicia el mundo nuevo con la derrota de la muerte: la resurrección.

REFLEX.: ¿Porqué no sale en castellano la exclamación de Jesús, según San Mateo y San Marcos? ¿Porqué con algunas diferencias en ambos textos?. ¿Será porque no tiene una traducción literal? Algunos creen que llama a Elías. ¿En que lengua habla que nadie le entiende? ¿Será en la lengua de Dios?....

Las mujeres, Pedro y Juan corren ¡ Jesús ha resucitado!:

“....Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería (Juan el de Zebedeo) y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor....”

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho”. Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Marcos añade: “...María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?”. Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron . Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo.” (Marcos 16, 1-8) (Mateo 28, 1-8) (Lucas 24, 1-10).
El Evangelio de San Lucas, dice: “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?. No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite.” Y ellas recordaron sus palabras.” (Lucas 24, 1-8)
El Evangelio de San Lucas 24, 12, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)

El Evangelio de San Juan, dice: “El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.” Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa.” (Juan 20, 1-10) (Lucas 24, 1-12) (Mateo 28, 1-8) (Marcos 16, 1-8)

1ªREFLEX.: el “discípulo a quien Jesús quería”, se refiere al apóstol Juan.

2ªREFLEX.: Las mujeres, más no creyendo que creyendo en las palabras de Jesús, al alborear el tercer día señalado (el Evangelio de Juan dice: “El primer día de la semana”) van a ver al sepulcro, llevando aromas para embalsamarle. La intención de embalsamarle demuestra que no llevaban ninguna esperanza de resurrección; no obstante haber resucitado a varios antes de su muerte (la hija de Jairo, el hijo de la viuda de Naím, Lázaro).

En el Evangelio de San Mateo vemos que un Ángel espera la llegada de las mujeres para hacer rodar la piedra, para que vean que Jesús ya no está allí. 

En el Evangelio de San Marcos, la piedra estaba ya retirada cuando las mujeres llegan. Hay temor, temblor, espanto y miedo en los testigos presenciales del hecho. También hay gozo en las mujeres: el Esperado ha resucitado. Ha vencido a la muerte. Se presentan ante ellas dos ángeles, en forma de hombres.

En el Evangelio de San Juan, El encuentro es primero con dos ángeles de blanco; luego el encuentro es con Jesús

3ª REFLEX.: El Ángel tiene todo el conocimiento sobre los hechos; se refiere a Pedro y a los discípulos:. “id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea”. Sabe el lugar del encuentro final con Jesús (Galilea) antes de ser levantado al Cielo. Además destaca un detalle: el texto de San Marcos dice que el Ángel estaba sentado en el lado derecho del sepulcro. Siempre Jesús destaca en varios textos el lado derecho, como el lado que corresponde a los justos (Ver en tema “DERECHO”).

Jesús resucitado-Pesca milagrosa a Orillas del Tiberíades

“...El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” (Juan el de Zebedeo)
“Después de esto se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: “Voy a pescar.” Le contestan ellos: “También nosotros vamos contigo.” Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” Le contestaron: “No.” Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.” La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es el Señor.” Cuando Simón Pedro oyó “es el Señor”, se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan, díceles Jesús: “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.” Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aún siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: “Venid y comed.” Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién eres tú?”, sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.” (Juan 21, 1-14)
Epílogo del Evangelio de Juan-Últimas instrucciones:
“...Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba....” (Juan el de Zebedeo)
“Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?.” Le dice él: “Si, Señor, tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos.” Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón de Juan, ¿me amas?” Le dice él: “Si Señor, tu sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.” Le dice por tercera vez: “Simón de Juan ¿me quieres.?” Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.” Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas.”. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras.” Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: “Sígueme.” Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?.” Viéndole Pedro, dice a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?.” Jesús le respondió: “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿que te importa? Tú, sígueme.” Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: “No morirá”, sino: “Si quiero que se quede hasta que yo venga.” (Juan 21, 15-23)
REFLEX.: Las tres preguntas de Jesús y las tres respuestas afirmativas de Pedro; rememoran y reconcilian las tres preguntas y las tres respuestas negativas que pocos días atrás le hacen a Pedro, negando a Jesús. Por esto es que a la tercera pregunta de Jesús, Pedro se entristece, porque ha comprendido. Pero Jesús, lo reconfirma como Pastor de la Iglesia y es evidente que Pedro ama a Jesús, sin cuyo don de amor, no se podría dirigir la Iglesia emergente.

REFLEX.: “Apacienta mis corderos.”, “Apacienta mis ovejas.”. El Cordero representa a Cristo, por lo tanto a los apóstoles de la Iglesia y las ovejas a la grey: “Apacienta a mis pastores y a mis ovejas”.

ZELOTES

(Complementar con tema “ESENIOS”)

ZELOTES: Miembros de un movimiento judío de resistencia contra los romanos. El apóstol Simón fue zelote.

El grupo zelote huyendo de los romanos (familias completas, hombres, mujeres, niños, ancianos), se refugia en Masada (planicie inexpugnable, en lo alto de un monte escarpado). Luego de una largo sitio y acosados por las tropas, el hambre y la sed, terminan suicidándose antes de caer en manos romanas (aproximadamente 960 personas)

NOTA: En Alejandría, en tiempos de Calígula, tuvo lugar una temible matanza y parecía como si todos los judíos de Palestina estuvieran condenados a perecer. Sin embargo, Petronio retrasó la ejecución del decreto y solamente se pudo evitar el castigo porque Calígula murió asesinado en el año 41 d. C. De esta manera los judíos quedaron a salvo y, con la ascensión de Claudio, que alcanzó la dignidad imperial gracias, principalmente, a los esfuerzos de Herodes Agripa, un brillante día amaneció para ellos. En gratitud, Claudio concedió a Agripa la totalidad del reino de Herodes el Grande y otorgó a los judíos, incluso a los que vivían en el extranjero, importantes privilegios. El esmerado gobierno de Agripa se hizo sentir en toda la comunidad y el Sanedrín, ahora bajo la presidencia de Gamaliel I, maestro de San Pablo, tenía más autoridad de la que jamás había tenido anteriormente. El partido nacional permanecía aún en un estado casi constante de amotinamiento, mientras que los cristianos eran perseguidos por Agripa. Tras la muerte de Agripa (44 d. C.), el país quedó sujeto de nuevo a los procuradores de Roma; este hecho es el preludio de la destrucción de Jerusalén y del pueblo judío. Prácticamente, los siete procuradores que gobernaron Judea entre los años 44 a 66 d. C. actuaron como si quisieran conducir al pueblo a la desesperación y a la revuelta. La confusión se fue haciendo, poco a poco, tan grande y tan general que se presagiaba claramente la disolución de la república. Finalmente, en el año 66 d. C., a pesar de los esfuerzos y precauciones de Agripa II, el partido de los Zelotes se alzó en una abierta rebelión que terminó (en el año 70 d. C.) con la conquista de Jerusalén por Tito, la destrucción del Templo y la matanza y deportación de cientos de miles de inocentes, que fueron repartidos entre sus hermanos por todo el mundo. Según Eusebio, los cristianos de Jerusalén, prevenidos por su Maestro, escaparon a los horrores del último asedio, huyendo a tiempo a Pella, al este del Jordán. Entre los escritores judíos del primer siglo de nuestra era destacan Filón, quien intercedió por la causa judía en Roma ante Calígula, y Josefo, que ocupó el cargo de gobernador judío en Galilea durante la revuelta final contra Roma, y que describió sus vicisitudes y horrores de forma emocionante y también, probablemente, exagerada. 

Fuente: (http://www.enciclopediacatolica.com/p/pueblojudio.htm)
NOTA: Los procuradores romanos de Judea residían en Cesarea e iban a Jerusalén solamente en ocasiones especiales. Dependían de los gobernadores de Siria, mandaban el ejército, mantenían la paz y tenían a su cargo la recaudación de impuestos. Generalmente se abstenían de intervenir en los asuntos religiosos, especialmente por temor a despertar la violencia de los Zelotes, quienes consideraban que el pago de tributos al César era contrario a la ley. El gobierno local fue prácticamente dejado en manos de la aristocracia sacerdotal de los Saduceos y por su parte el Sanedrín fue la corte suprema de justicia, desprovista, sin embargo (hacia el año 30 d. C.), del poder de condenar a muerte. Justamente, fue bajo el poder de Poncio Pilatos (26-36 d. C.), uno de los procuradores nombrados por Tiberio, cuando Jesús fue crucificado.
Fuente: (http://www.enciclopediacatolica.com/p/pueblojudio.htm)
(Yehúd‘m; Ioudaismos).

NOTA: La palabra “apóstol” proviene del griego “apostelo”, que significa «enviar en pos de sí» o «de parte de». De los doce, cuatro eran pescadores; uno publicano, otro ferviente nacionalista. No sabemos qué eran los demás. Todos eran galileos, excepto judas el traidor ("Cananita", 3:18, no es "cananeo" de nacionalidad, sino palabra caldea equivalente de "Zelote"). No había en el grupo ni un solo religionario profesional, ninguno que proclamara su piedad mediante el traje que usara. Pablo, que se unió al grupo después, era el único fariseo.
NOTA: Destrucción total y final del Templo: Finalmente, en el año 66 d. C., a pesar de los esfuerzos y precauciones de Agripa II, el partido de los Zelotes se alzó en una abierta rebelión que terminó (en el año 70 d. C.) con la conquista de Jerusalén por el general romano Tito, la destrucción definitiva del Templo y la matanza y deportación de cientos de miles de inocentes, que fueron repartidos entre sus hermanos por todo el mundo (los judíos conmemoran este triste día el noveno día del mes de Av, llamado por los judíos el día de Tisha Be Av. Es un día de luto.)
NOTA: EL APÓSTOL SIMÓN ERA ZELOTE. Lo que más admiraba Simón en Jesús era la calma del Maestro, su seguridad, su equilibrio y su inexplicable serenidad. Terminó sus días crucificado en Persia.
ZORROS

(Ver en tema “ANIMALES”, “HIPOCRITAS-fariseos”, “HERODES”)

---------------------------------

Las Diapositivas son ilustraciones (Fotos y dibujos) relacionados con el tema. Acceda a ellas en el Tomo Nº 10 “IlustracionesPPoint”

Las Diapositivas son ilustraciones (Fotos y dibujos) relacionados con el tema. Acceda a ellas en el Tomo Nº 10 “IlustracionesPPoint”

(Volver al inicio)
¿Qué es?: Es un faro que da luz en la noche para orientar (también en el día):

[image: image3.png]



  **(**





o





o





o





o





o





o





o





**





o





o





o





o





**





**





« ¿Tanto  tiempo  hace  que  estoy  con  vosotros  y  no  me conocen...? ” (Juan 14, 9).





Se le ha confiado a usted “un talento” (este CD), como la parábola de los talentos de Jesús (Mateo 25, 14-30): Así como usted recibió este “talento” (en CD), multiplíquelo extrayéndole a lo menos 3 copias y entrégueselas a otras personas, tal como usted lo recibió. Si así no ocurriera, esta cruzada se interrumpirá y el esfuerzo de tantos años será vano y lamentable. Hay mucho desconocimiento de Dios y de su Palabra en la fe, por eso es que debemos colaborar con el Señor hasta el fin, para que lo conozcan, como Él así lo pide (1), evitando desvíos. De esta forma, además, usted se involucrará en la gran misión de nuestra amada Iglesia Católica.


¿Usted cree que Dios sabe de este trabajo? (Mateo 10, 29-30).


(1) (Jeremías 9, 22-23)





Efectivamente, los sucesos narrados en la Santa Biblia ocurrieron hace miles de años, pero ellos nos sirven hoy para conocer a Dios, para saber quien es, como es, como actúa, que le agrada, que le desagrada, que quiere de nosotros, etc., porque Dios es el mismo ayer, hoy y siempre, es perfecto, no cambia - Malaquías 3, 6 y Conc. Vaticano II - , si en algo cambia es de parecer, evitando, por su gran amor, que el mal se cierna sobre el ser humano que concibió (Jeremías 26, 19; Amós 7, 1-6).
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Nota Muy Importante:





________________________
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� “Yahveh se interesa, por causa de su justicia, en engrandecer y dar lustre a la Ley” (Isaías 42, 21).


� Concilio Vat. II. Estado del Hombre en el mundo actual: “Afirma, además, la Iglesia que bajo todas las cosas mudables hay muchas cosas permanentes que tienen su último fundamento en Cristo, que es el mismo ayer, hoy y para siempre[7].”


� El “Lugar Santo” es el Templo de Jerusalén.





